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P R O L O G O 
D I F Í C I L tiimi jiara mí hi <k' (*sfril)ir el I'rúlogo de estíi IKTIDOHO UIH'O! JS'Í soy cscntoi', ni jaiiiíís ho hlaxoiuido do «orlo. No hay 
míis qu(i una nizún quo jiistifÍ(]Uo mi atrovimionto: ol liabor .sido testigo 
¡H'osencial do los hechos quo se relieren. A l igmil quo mi ilustre amigo, 
Sr. Figueredo Socarras, lie andado ese calvario de los diez a fios, quo 
empezó on Y a m y terminó en Haraguá. Uno y otro liemos tenido nuos-
Ira Siberia, rumo cl polaco Román Sangusko, y como 0) liemos recorrido, 
ú pie y descalzo muchas veces, ol mismo largo camino, por la defensa do 
la libertad y la independencia de la patria. 
L A KICYOI.UCIÓX D E Y A H A es un libro escrito con gran naturalidad, 
con dicción clara, con fácil y galano estilo, y seduce al leerlo por lo bello 
de la narración y la exactitud de los hechos que en él so exponen. Se 
necesita un talento clarísimo y una verdadera rectitud do principios, para 
no lastimar ninguna consideración, ni ningíin respeto, al l'orniular juicios 
sobre algunos do los hombros más prominentes del 08, no separándose, 
sin embargo, de la verdad histórica. Sefiala el lugar enfermo, pero sin 
dejar correr ol escalpelo por ninguna herida dolorosa. Todo ana delicado 
esmero con que habla de los vicios y do las virtudes do muchos de nues-
tros héroes, do sus grandes actos y de sus pequefias miserias, son un claro 
exponente do la cultura del escritor, de su nobleza do sentimiento, de su 
alma hermosa, nunca maculada por el fango de mezquinas pasiones. Por 
l 'RÜLOGO 
(•«D Uidt) v\ imintlo reconoce en el Sr. Figueredo un corazón tan grande 
(tomo su historia política. Ha procurado no ofender en algunos casos ni 
íí los mismos muertos, merecedores algunos de severo juicio. Ha tenido 
por norma la sinceridad en todas las acciones de su vida. A vuestras 
espaldíis como á presencia vuestra os siempre el mismo, cualidad no muy 
comííu en estos tiempos (pie corremos, porque muchos hombres nos hacen 
recordai' con frecuencia, por sus veleidades, á los adoradores del dios 
("hibén, ipie profesan el pudor y la castidad y luego coronan públiea-
meiiíc de llores la imagen obscena de L ingán . 
Cuando habla de la deposición de Céspedes y de la Cámara de Re-
primen t aides, (pie real i/ó aquel acto trascendental, salva admirablemente 
todos los escollos y no formula cargos contra nadie, limitándose á sostener 
que la medida estuvo ajustada á las prescripciones de nuestro Código 
Fundamental, y que el már t i r de San Lorenzo dio en aquella ocasión, 
como en otras muchas, altas muestras de cordura y de civismo, dejando 
hurlados así los prejuicios de sus gratuitos enemigos. No entra, pues, en 
(consideraciones políticas de ningán género, conociendo que la crí t ica 
severa de la historia no cabe formularla en estos tiempos. Precisamente 
en esto estriha la habilidad del autor del libro, que tiende antes que todo 
á dar á conocer á los cubanos cuantos acontecimientos se desarrollaron 
en la epopeya gloriosa de nuestra guerra de independencia, para que 
aprendamos á amar y bendecir á nuestros héroes, que son inmortales y 
deben vivir y perdurar en la conciencia de nuestro pueblo. Figueredo 
en este, libro, escrito en 1880, quiso edificar y no destruir. Se proponía, 
por lo que se vé, levantar el espíritu de la nueva generación y presen-
tarle, con maestría incomparable, todas las excelsas glorias que debían 
servirle de estímulo el día que sonase de nuevo el c lar ín de guerra con-
vocando á los patriotas á recoger la bandera que enarboló en Yara el 
brazo vigoroso de Carlos Manuel; y le señalaba por otro lado, los males 
(pie en la Revolución se entronizaron, para que se huyese de ellos y se 
salvase á Cuba de caer, tal vez para siempre, en el mar sin.fondo de las 
iniquidades humanas. Tan compenetrado se hallaba el sublime Mar t í , 
el dulce y heroico enamorado de las libertades patrias, del espíritu que 
informaba este libro, que se interesaba vivamente en su publicación para 
que sirviese de propaganda y de poderoso'ejemplo á las nobles ambicio-
i'iioi, o<;<) xi 
t ics do los futuros ltu'lm<loros. \ M carta del apóstol, riirlguLa v o n esc 
objeto al Sr. Kiguercilo, y quo figura al coinionzo do esto lil>ro, jn'itoba 
ostonsiljloiuonto lo quo dejamos expuesto. K n olla dice: "quiom f o r n i a r 
cl alma del n u e v o ejercito ni calor de las euseriau/.as del viejo. lTniró 
](w dos lil)ros por una corroa y me esforzaré por que cada soldado lleve 
consigo esta obra, enn la misma fe quo ol creyente guarda la Bibl ia ." 
Xo necesita ol ilustro Figuemlo Socarras más premio á sus generosos 
esfuerzos, ni más hermosa satisfacción que ol juicio del mártir que cayó 
en Dos Kíos abrazado á su bnndora y santificándola con su sangro. 
Mi quebrantada salud me obliga á leer poco, y,sin embargo, m i pue-
do substraenne á la in/luoncia doeste libro bollísinio, (un licito do pre-
ciosos datos, hasta ahora por nadie publicados; y leo y releo las Cnnfr-
tTitrtttx, y me embriago en la relación de nuestras batallas, perfectamonte 
descritas por cl Sr. Figueredo. Se ve á Máximo (Jóme/, en Palo Seco, 
erguido sobro su inquieto caballo, alta la frente, pcticlrante la mirada, 
mandando tocar degüello, y luego lanzarse sobre el enemigo eon sus 
lucidaK huestes, como torrente, devastador; á Rafael y .Baldomero Rodrí-
guez, discípulos aventajados y muy queridos del austero Agramonto, 
dando mandobles, sombrando la muerto á su . paso, segando vidas, á la 
manera (pie derriba los añosos árboles ol soplo rudo del furioso venda-
val; y IOK escuadrones hueiondo retemblar lu tierra on vertiginosa en rm a, 
y sosteniendo el combato sobre ehnrcos do sangre, sobro carnes magulla-
das, sobre cráneos divididos, sobro miembros desechos. Kl autor del 
l ibro nos hace ver todo oso, t ransportándonos con su arrebatadora ima-
ginación descriptiva á aquel espectáculo de la muerto, á aquella, heroica 
lucha por la libertad. 
Todos los amantes do las glorias patrias, admiradores de nuestros 
héroes y nuestros mártires, sentirán honda aflicción al leer los párrafos 
on que, do modo magistral, describe Figueredo la muerte de (Jarlos Ma-
nuel Céspedes, que fué objeto, por la desenfrenada turba, de todas las 
burlas, de todos los escarnios; arrastrado por un suelo áspero, dejando 
¡jarte de sus carnes, mechones desús blancos cabellos, jirones de su ropa. 
Crispa los nervios, hiela la sangre en el corazón, imaginarse aquella 
profanación del Nazareno Cubano. Ligado el autor del libro, por lazos 





compañero Hasta el día triste de su deposición, ha querido que todos 
sintamos con él, que con él lloremos la más horrible y dolorosa de las 
uertes y la desaparición del más grande de los patriotas; del que luchó 
fe inextinguible por la independencia de nuestro suelo, de esta t ierra 
endita que durante cuatro siglos vivió adormecida por el opio de la 
más odiosa servidumbre; del que un día, el diez de Octubre, l lamó á las 
puertas de los entristecidos hogares cubanos, despertándolos de su envi-
lecimiento, y les mostró, flameando bajo el cielo purís imo de su ingenio 
L a Demajagua, la bandera por la que j u r ó morir ó enarboíar la en el 
Capitolio de los libres. E l Sr. Figueredo Socarras nos demuestra que 
Céspedes cayó en la jornada con todo ese valor y esa energía propia de 
los grandes redentores de los pueblos. Luego vemos al autor del l ibro 
con lágrimas en los ojos, colocar una tosca cruz de madera en el sitio en 
que expiró el héroe inmortal! 
En ningfui punto de esta historia revela más sinceridad n i más 
energía el Coronel Figueredo que cuando habla del General Vicente 
García. Cuantos hasta ahora han escrito acerca de la guerra del 68 
han hablado muy someramente de las glorias militares del luchador'de 
las Tunas. E l autor de este libro lo presenta en su estrecha jurisdicción 
(irme como una roca, batiéndose como desesperado unas veces protegido 
por las selvas vírgenes, otras á pecho descubierto, aprovechando los r íos, 
los accidentes del terreno, oponiéndose con admirable heroísmo, con vo-
luntad de hierro, encada encrucijada, al paso de las tropas españolas, 
dando en un solo campamento basta 23 acciones,, disputando su terr i to-
rio palmo á palmo, decidiendo al machete sus diarias y encarnizadas 
ludias. Vencedor en Arroyo Blanco, en la Zanja, en las Tunas, en 
Puerto Padre, en Punta Gorda! Pero llega el í i istoriador á las Lagu-
na.s de Varona, y el patriota enojado, como quien se siente herido en 
sus sentimientos más caros, obliga á rodar por el suelo, desde su pedes-
tal de gloria, al General Vicente García. Le hace tremendos y j u s t í s i -
mos cargos por haber relajado el orden y la disciplina del ejército; por 
su espíritu sedicioso, por detener los contingentes que debían reforzar 
las fuerzas invasoras de las Vil las y salvar la Revolución. Es induda-
ble que la actitud de Vicente García, j amás explicable, dió al traste con 
nuestras lisonjeras esperanzas de independencia. Nada disculpa la pu-
PROLOGO X I I I 
nible conducta del valeroso y aguerrido soldado, n i el propósito que 
muchos le atribuyen, de pretender con aquellas asonadas reponer ¡1 
Carlos Manuel Céspedes en su cargo de Primer Magistrado de la Repú -
blica. E l juicio de la historia lo condenará siempre, como á cuantos 
con él coutribuyeron á la nefanda obra. Eran los judíos haciendo j i ro -
nes la tún ica de la patria! 
Llega su turno al Mayor General Antonio Maceo, y Figueredo So-
carras se descubre respetuoso al sólo nombre del ilustre caudillo. De-
muestra que la fama de sus glorias, no cabiendo en los estrechos espacios 
de la patria cubana, ha ido á llenar los ámbitos del mundo entero: lleva 
á vuestro ánimo la admiración y el asombro que producen sus épicas 
liazañas. Oyendo al historiador, el alma se siente inclimula á ponerse 
de rodillas. E l Sr. Figueredo era amigo ínt imo y entusiasta admirador 
de Maceo: éste á su vez le profesaba ent rañable afecto: por eso resultan 
tan sentidos y tan hermosos los párrafos en que habla del vencedor su-
blime de la Indiana y Arroyo Naranjo. 
No siendo posible, dentro de los estrechos límites de un prólogo, 
seguir al Sr. Figueredo en su majestuoso vuelo, busquemos en su libro 
cuanto él nos describe de modo admirable: la sangrienta acción de Na-
ranjo, donde sucumbió gran parte de la gallarda juventud mil i ta r de 
-Oriente: la batalla de Las Guásimas, cu que ocho batallones enemigos con 
seiscientos caballos y varias piezas de arti l lería moderna, hicieron su re-
tirada A Puerto P r í n c i p e en vergonzosa derrota: Santa María , combate 
funesto á las armas españolas ,porque pereció toda la columna, excepto el 
jefe, once oficiales y ochenta soldados que cayeron prisioneros: Chaparra, 
donde R í u s í t ive ra dió pruebas de un valor temerario, mientras el Ge-
neral Esponda huía, abandonando sus muertos y sus heridos: el ataque 
de Manzanillo, los desastres de Baire y Santa Rita , la toma de San Je-
rónimo, las acciones de Arroyo Naranjo, la Llanada, Melones, el Zar-
zal, etc. E l motín de Payito León, que abrió en Cuba la era fatal de 
los pronunciamientos: la invasión de las Vil las por Máximo Gómez; su 
herida en el paso de la Trocha, que consternó alas tropas y embargó de 
tristeza el ánimo de los esforzados jefes; la pris ión de Tomás Estrada 
Palma; el alto relieve que alcanzó este ilustre patriota en la Revolución 
de. 1868; su carta á Echevar r í a , su jornada hasta Holgu ín ; todo su triste 
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calvario hasta i r íí caer en las profundidades de un calabo/.o en las p r i -
siones de E s p a ñ a : la gran autoridad moral que disfrutaba entre los re-
volucionarios: su conducta ejemplarísinia: su elevación á la primer ma-
gistratura de la República en el campo de la lucha. Todo lo leeréis sin 
explicaros cómo el Sr. Figueredo ha. podido compilar tantos preciosísi-
mos datos. Y o mismo, que tomé parte en muchas de las acciones que 
describe, no salgo de mi asombro, por la exactitud con que las refiere. 
L A REVOLUCIÓN DJC Y A K A , creo no equivocarme, es el libro más completo 
que se lia escrito de la formidable contienda de 1868. Nadie hasta 
ahora, al menos que yo sepa, lia expuesto tantos hechos, ni con más lujo 
de detalles, sin separarse de la verdad. 
E l señor Figueredo hace desfilar por su libro nuestros guerreros más 
notables: Julio Sanguily, el mutilado heroico, impetuoso y terrible al 
frente de sus escuadrones; Flor Crombet, el ágil guerrillero de las sie-
rras de Cambute; Guillermo Moneada, terror de las Escuadras de Guan-
tánamo; el simpático Teniente Coronel Silva, herido mortalmente frente 
á las fortalezas de Manzanillo; Mariano Domínguez, vencedor de Gómez 
Diéguez; Enrique Reeve, muerto en encarnizada lucha al arma blanca; 
y José González Guerra, Enrique y Elpídio Mola, Sorís, Fidel Céspedes, 
Martín Castillo, Teodoro Laffit, Ricardo Céspedes, Belisário Grave de 
Peralta, Pancho Guevara, Emil io Noguera, Silvério del Prado, y m i l 
más que el historiador dí i á conocer tal como fueron, grandes y temibles. 
No se olvida el señor Figueredo de los que en la Revolución de 
18('»8 significaban las mayores inteligencias y el austero civismo: Manuel 
Sanguily, Rafael Morales, Antonio Zambrana, Luis Victoriano Betan-
court, Francisco La Rua, Eduardo Machado, Cristóbal y Tomás Men-
doza, Ramón Céspedes, Pérez Trujil lo, Miguel Jerónimo Gutiérrez, 
Antonio Lorba, Eduardo Agramonte, Antonio y Emilio Luaces, Fran-
cisco Maceo Osorio, pléyade magnífica de hombres eminentes que con 
Francisco Vicente Aguilera, Bramosio, Aldama, Morales Lemus, Mes-
tre, l lechevarría, Ponce de León, Benjamín Guerra, y Piñeyro, rodea-
ron la Revolución de esplendorosa aureola. 
Cierra su l ibro el Coronel Figueredo con la Protesta de B a r a g u á . 
Maceo aparece en ella como otro Goliat, sosteniendo sobre sus robustos 
hombros todo el peso de la Revolución de 1868. Así corren á su cuartel 
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general, como el historiador dice, jefes ilustres y oficiales distinguidos á 
recoger las impresiones dei atleta, oriental, á fortalecerse en el vigoroso 
espíritu del hijo humilde de Majaguaho, que en aquellas tristes circuns-
tancias, en aquellos días de angustiosa incertidumbre, era el verbo, la 
encarnación de la idea revolucionaria, el objeto de todos los anhelos y de 
todas las esperanzas! El autor de este libro refiere con asombrosa exac-
t i tud lo ocurrido desde el 15 de Marzo de 1878, en que el Representante 
de España rendía pleito homenaje al ilustre prócer cubano, basta el ins-
tante en que la patria irredenta caía de nuevo, inclinada la cerviz, en-
cadenados los pies, en la noche odiosa de su negra servidumbre... Cuba 
exánime, desangrada, volvía al seno de la madrastra cruel é imprevisora 
(pie no había de restañar sus dolorosas heridas! 
Oh, sombras venerandas de ilustres mártires, de héroes sublimes! 
caísteis en la jornada de 1808; pero los bravos luchadores del í)õ, que 
han llegado á la realización de sus ideales, se descubren ante vosotros y 
leyendo el libro del señor Figueredo Socarras, reconocen (pie la vuestra 
fué una gran obra! 
Habana, Agosto de 1ÍJ02. 
PEDRO MARTÍNEZ FIÍKIRF,. 

Madrid, 89 3íaijo, 1883. 
SB. FHUNANDO FIÍÍ ITER EDO. 
Mi querido amigo y buen compañero: 
Con mucho atraso contesto su grata de 1? (Te Marzo, debido á 
enfermedades que lie padecido y de las cuales no estoy aim com-
pletamente restablecido. 
No be recibido el núinero de /?/ Yara á que V. se refiere, lo que 
no me ndiuivíi, pues aquí el correo es poco seguro y menos pava 
los ijue como yo están vigilados. Cuando quiera V. envianne algo 
que Je interese reciba, diríjalo {\ D. Juan Castellanos—Fuencarral 
90-Pral. izquicnla,—y así lo recibiré. 
Nadie está en mejor situación que V. para escribir la historia 
de nuestra lievolucióu. Tan pronto en la Presidencia, como al 
lado de los jefes militares, y querido por todos, vió V. empezar á 
formarse el nublado que destruyó en un día nuestros esfuerzos de 
tantos años. 
Nadie mejor que V. puede contar las heroicidades de algunos 
y las miserias de los otros, las pasiones bastardas y las aiubiciones 
de'tantos que ya tenían por seguro el triunfo y olvidaban combatir 
A los godos por hacerlo á sus compaííeros. 
Pero reconociendo en V. grandes dotes para escribir la historia 
de nuestra Kevoluoión, permítame que le diga que es tarea muy 
pesada la que se impone. 
¿Podi'íi el Coronel Figueredo, ayudante de Céspedes y amigo 
do los Generales Giimez, García, Calvar, Pía», etc., hacer justicia ¡í 
todos, es decir idaburlos cuando lo merezcan, para aeuwirios seve-
ramente por las muchas faltas que cometieron ? 
Debe V. hacerlo, que si de momento muchos creemos injustas 
sus acusaciones, al fin nos convenecrómos de que las merecimos, y 
sobre todo, tenga V. presente que V. escribe para los que han de 
hacer la Iiidependeiicia de Culm y que íí ellos debe V. ensenarles 
lo» escollos en que nosotros tropezamos pava que los eviten. 
No tema V. acusarnos y pintarnos como fuimos, con nuestros 
grandes defectos y con nuestras pequeñas virtudes. La posteridad 
dispensará los primeros y sólo reeordaríi las segundas, teniendo en 
cuenta que hemos sufrido bastante para merecer el perdón. 
Haga presente mis afectuosos recuerdos A su. familia y & todos 
los amigos de esa, en particular á Poyo y íl su esposa y ñiflas, y 
V. reciba un buen abrazo de su compañero y amigo, 
CALIXTO 6. IÑÍGUEZ. 
Nevo York, Febrero 25, 1894-
Pronto pondrá gotero manos á la publicación de su Historia de 
la Revolución. Está terminando trabajos de carácter urgente de 
Centro América. 
No tema V., se hará una cosa que no deje nada que desear. Me 
prometo publicarla en dos tomos y hacer una edición dedicada á 
la Revolución que propagamos: quiero formar el alma del nuevo 
Ejército al calor de las enseñanzas del viejo. Uniré los dos libros 
por una correa y me esforzaré por que cada soldado lleve consigo 
esta obra, con la misma fe que el creyente guarda la Biblia. Que 
aprenda tanta lección patriótica como los buenos nos han legado 
y sepa apartarse del camino que, con sus errores, sembraron los 
que, en mal hora, abandonaron la senda de la felicidad de Cuba. 
Que el viejo Ejército y sus obras sean los cimientos en que, no 
sólo descaneen los binofios libertadores, sino que sobre ellos se 
levante airoso el edificio de la Patria. 
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LA N Z O á la imb l i e idad la ])i,esontc obra, m n protcnsiones de ninguna clase. H e vencido, a l fin, los e s c r ú p u l o s qnc me obligaban íl retenerla i n é d i f a : 
las exigencias de mis muchos amigos, que l a conocen ó de ella han tenido 
noticias , me han decidido á su p u b l i c a c i ó n . 
N o pretendo que esto, que no es sino el f ini to de mis observaciones, tome el 
c a r á c t e r de h i s to r i a : ella es s implemente una cont inuada r e l a c i ó n de hechos en 
el orden na tu ra l que ae sucedieron en esa lucha t i t á n i c a del pueblo cubano que 
d u r ó dos lustros 
U n a exp l i cac ión de m i parte h a r á comprender el objeto que me indujo á 
escribir y exponer estas conferencias. 
C o r r í a el a ñ o 1881 cuando "vientos bonancibles lanzaron, por fortuna para 
m í , m i débi l esquife en las s iempre hospitalarias playas de Cayo Hueso, en la 
F l o r i d a : p r o c e d í a de la R e p ú b l i c a de Santo Domingo , donde sin éx i to h a b í a 
l i d i ado por la v ida , d e s p u é s do haber abandonado los campos de la lucha por la 
l i b e r t a d en 1878. 
Cayo Hueso en masa me a b r i ó sus brazos. ¡ C ó m o no ! A l l í a ú n se c e r n í a el 
e s p í r i t u de la Pa t r i a : el tratado de l Zan jón los h a b í a dejado como aturdidos, mas 
no convencidos. E l Yara, que v i n o á la arena p e r i o d í s t i c a d e s p u é s del para ellos 
inexpl icable pacto, era el adal id que m a n t e n í a enhiesta la bandera del pa t r io t i s -
mo, bajo la háb i l d i r ecc ión del d i s t ingu ido cubano Sr. J o s é T). Poyo, y h a c í a 
que en aquella f a m i l i a vir tuosa, compuesta de honrados artesanos, se mantuvie-
r a n con una fe inquebrantable, d igna de la cansa que h a b í a n abrazado, i n c ó l u -
mes, los pr incipios por que con t an to ardor h a b í a n luchado los cubanos. T a l 
parece que al desertar la R e v o l u c i ó n de los campos de la Pa t r ia , p l a n t ó sus t i en-
das en el ya h i s t ó r i c o y levantado Cayo Hueso, 
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m a n 
Para hacer just icia , debo significar que el e s p í r i t u r evo luc ionar io l o mantc-
inal terado, un grupo de damas cubanas que, con el s i m p á t i c o n o m b r e de 
" H i j a s de la L i b e r t a d , " cua l otras v í r g e n e s del Templo romano, a l i m e n taba u 
inext inguible el fuego santo del pa t r io t i smo: á su rededor, cual s a t é l i t e s l u m i n o -
sos, giraban dist intos Clubs, y entre todos formaban, en aquellos ins tan tes de 
dudas y decepciones, un conjunto sublimo en que so r e n d í a cul to r e l ig ioso á la 
idea wwTOsanta de una nueva R e v o l u c i ó n . 
¡ Qu6 confusion de conceptos ! ¡ Q u é ju ic ios t an apasionados y tan lejos de 
la realidad se sustentaban por todas partes ! Se anatematizaba, so acusaba, se 
m a l d e c í a en todos los tonos. Los e p í t e t o s do t r a i c i ó n , soborno é i n f amia , se lan-
wiban impensadamente contra preclaros varones, contra reputaciones m u y bien 
sen todas ante la conciencia de la Patr ia . 
Me creí en el deber de explicar cuanto en Cuba h a b í a pasado: hacer luz y 
restaurar las cosas á su lugar . Do palabra iba de Centro en Centro, de casa en 
casa, de persona en persona., hablando, explicando, haciendo his tor ia , has ta que 
animado por todos, alentado por el pa t r io t i smo , se me i m p u l s ó á que p ú b l i c a -
mente di jera lo (pie en p r i v a d o relataba; que ci tara a l pueblo y que en su pro-
senda diera una serie de conferencias. 
A ello me c o m p r o m e t í : el resultado es e l que pongo ante la c o n s i d e r a c i ó n de 
m i pueblo. Las conferencias p r inc ip i a ron en 1882: t e r m i n a r o n en 1885. Tres 
afios de estudios, tiempo en que rea l i cé el pensamiento que i n s p i r ó m i t rabajo , 
el de explicar las causas y hasta la necesidad del pacto de l Z a n j ó n y dejar en sus 
puestos como hombres honrados y como patr iotas s in ejemplo, á aquellos que, 
tomando parte en el desastroso desenlace, eran tenidos a l l í , en aquella exal tada 
y p a t r i ó t i c a a g r u p a c i ó n de cubanos, como traidores, t r á n s f u g a s , capaces de ven-
derse a l oro del enemigo. 
M i trabajo es una serie de Conferencias sobre la R e v o l u c i ó n , expuestas ante 
un pueblo sencillo, sin pretensiones, nunca una his tor ia . Es una r e l a c i ó n de lo 
(¡ue a l l í p a só , en el mejor orden posible, escrita s in frases rebuscadas por una 
persona que, por haber e m p u ñ a d o las armas en defensa de la P a t r i a casi un 
adolescente, abandonando sus estudios, no pudo, d e s p u é s de diez a ñ o s de bata-
l lar , proseguirlos, porque apenas si la e x p a t r i a c i ó n forzosa que se impuso le per-
m i t í a el t iempo necesario para atender á las obligaciones que desde el mi smo 
campo contrajera. Los c r í t i c o s , pues, pueden guardar sus s á t i r a s para aquellos 
que se lancen a l pfiblico llenos de p r e t e n s i ó n y sol ici tando aplausos. L o s que 
conozcan los hechos — y a u n quedan muchos gloriosos restos de aquella sub l ime 
epopeya — e s t a r á n á m i l ado : ellos d i r á n si es ajustado á la verdad lo que rela to . 
En la v ida accidentada que l l e v á b a m o s en la guerra de los diez anos, no era 
posible guardar las anotaciones de la c a m p a ñ a . M á s de una vez l l evé m i d i a r i o , 
(pie guardaba con escrupulosidad, y una y otra, la in temper ie y los azares de 
aquel combate, sin precedente, lo destruyeron. Nadie l o g r ó sacar completa una 
re lación de aquel t i t á n i c o esfuerzo. Los archivos se enterraban ó c a í a n en poder 
del enemigo; se p e r d í a n siempre. Es u n hecho que el d i a r i o de C é s p e d e s , pa r te 
se sa lvó enviándoEo á Jamaica, y parte c a y ó , jun to con su c a d á v e r , en manos del 
enemigo. N o se me exi jan , pues, fechas: no se me p ida una exquisi ta e x a c t i t u d 
en la r e l a c i ó n , pues la mayor parte de los hechos, como es na tura l , me l lega-
ron , como á todos, por la t r a d i c i ó n . Por eso digo que no es una h i s to r i a l o que 
LA Ul-IVOTAOrON" DE Y A It A 
presrnto : i l jmbl ioo : JHTO ol estudioso, el observador y aun el mi smo e r í t ioo , po-
d r á n , a l repasar estas páj i inas , e n e o n í r a r mucho f i t i l , mueho grande, muelio eeu-
suial) le , pero muel io di i íno do aplauso: son p á g i n a s que si so mi ran hoy eon 
indiferencia , p o d r á apreciar el h i s tor iador de m a ñ a n a : dalos que no deben per-
derse y <pie e s t á n llamados á sepultarse en el polvo del o l v i d o . En ese sen-
t ido creo completar el pensamiento de la p u b l i c a c i ó n , a l acceder a s í á los mogos 
de mis m ú l t i p l e s amigos y c o m p a ñ e r o s de armas. 
Las presento ta l como la t r a d i c i ó n ó la experiencia me las t r a smi t i e ron ; t a l 
como las conceb í en el momento de ofrecerlas ante el sencillo y p a t r i ó t i c o pdb l i co 
que me las i n s p i r ó ; no he querido a l teni r las , y adolecen, a fui hoy. de los mismos 
defectos que cuando eran aplaudidas por el entusiasmo de mis oyentes: pude 
haber corregido algunos detalles, sobre todo, en la parte b i o g r á l i c a de los h é r o e s 
que doy á conocer, pues he estallo m á s tarde en contacto con muchos de ellos; 
pero n i aun en ese sentido han sido alleradas las conferoneins que pronuncif' ' 
de ISS'J á INS."» ante la colnnia cubana de Cayo Hueso. AIgunos detalles pueden 
aparecer exagerados por la f a n l á s t i e a i m a g i n a c i ó n del (pie me los narrara.; pero 
el hecho en el t'mnlu, en rsencia, p a s ó ta l cual se describe. 
Es necesario que no se o lv ide que este trabajo se ofrecía en sesiones á (pie el 
pueblo a c u d í a , y por consiguiente fué conocido de muchos doce a ñ o s antes que 
estal lara el mov imien to que lanzando á Cuba á una nueva. R e v o l u c i ó n — e n 24 
de Febrero de iSHõ — h a b r í a de t e rmina r eon el t r i un fo d e l i n i t i v o de las armas 
cubanas. 
Estas conferencias fueron dedicadas, en su d í a , a l p a t r i ó t i c o Club " H i j a s de 
la L i b e r t a d , ' ' de Cayo Hueso, que alentara, al au to r íí su r e a l i z a c i ó n ; hoy, quo 
ya ellas euinpl iorou la sagrada, m i s i ó n (pie el pa t r io t i smo les impusiera, s é a m o 
dable dedicarlas a l sufrido, denodado y valeroso E jé rc i to Cubano, como d igno 
representante del honor y de las g lor ias de la Pa t r i a . 
E n a o b s e r v a c i ó n y termino. .Me i n c o r p o r é como soldado del E j é r c i t o L i b e r -
tador en J í a y a m o , en Octubre de I.SfiS; se rv í con dis t intos cargos j un to á C é s p e -
des d u r a n to su a d m i n i s t r a c i ó n ; d e s p u é s en el E j é r c i t o , en subsecuentes (Jobier-
nos y en la C á m a r a de Keprosentantes; t e r m i n é en la protesta de i í n r ag u á con 
Maceo y el i r r educ t ib le Oriente, en Mayo de IK7K, cuando her ido por el pacto 
del Z a n j ó n , p r o t e s t ó rompiendo nuevamente las hostil idades; estuvo en el p r imero 
y en el ú l t i m o comitate de la gue r ra do los dio/, a ñ o s ; e s cuché el pr imer y ú l t i m o 
t iros de ese gran esfuerzo que por romper sus cadenas real izó d m a n te diez a ñ o s una 
parto del noble pueblo de Cuba; esos y v e i n t i d ó s a ñ o s do e x p a t r i a c i ó n v o l u n -
ta r ia , siempre al servic io de mi Pa t r i a , son los t í t u l o s eon que me presento á la 
c o n s i d e r a c i ó n do mis compatr iotas . 
F E R N A N I K ) F K J U E R F D O SOCARRAS. 
Knhiiii' i , Knrnt ib lUfíi . 
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PRIMERA CONFERENCIA 
El campamento de Bíjígua! y la deposición del Presidente Céspedes.—Infundadas apreciaciones contra 
la Cámara de Representantes.—La verdad de los hechos.—El nuevo Presidente de la República. 
—Actividad patriótica.—Reunión en San Agustín de las Tunas.—Cuándo debió darse el grito de 
Independencia.—El 10 de Octubre.-~iA Cambute!—Entrevista con Céspedes.—Nuevo Ga-
binete.—Marcha á Bayamo.—La división territorial.—Sus Jefes,—Noticia de la deposición de 
Céspedes.—El General Gómez.—Delante de Guáímaro.—Una heroína cubana.—Combate glorio-
so de Palo Seco.—Dos comunicaciones.—Después de la victoria.—Vuelta á Camaguey. 
EL P E Q U E Ñ O r ío " L i m o n e s " dospe í i ándose do la sierra de l Cobre, en el Departamento Orienta l de nuestra patr ia , d e s p u é s de atravesar una r eg ión fé r t i l y r ica de la j u r i s d i c c i ó n de Santiago de Cuba, notable antes de Octu-
bre de 1868 por la super ior idad de l tabaco de sus vegas, va á perderse al f i n , 
mansamente, en el majestuoso Cauto. En uno de los recodos quo forma, e x i s t i ó 
antes de la guerra de Cuba, en los momentos en que da comienzo este, n a r r a c i ó n , 
una baeienda, demolida luego como todas las d e m á s al alcance de la Kevo luc ión , 
que aunque tuvo a lguna i m p o r t í t n c i a por la cal idad de la rama que p r o d u c í a , 
hubiera pasado inadver t ida si el re loj del t iempo no s e ñ a l a r a el d í a 28 de Octu-
bre de 1873. 
Si alguno de vosotros, no enterado de los acontecimientos locales en aque-
llos d í a s , hubiese recorr ido las inmediaciones de esa hacienda á las cinco do la 
tarde del d í a mencionado, h a b r í a escuchado el eco lejano de una gran algazara 
que par t iendo de aquel lugar, r o m p í a el silencio natural que á esa hora se va 
apoderando de los bosques de nuestra pa t r ia . Se h a b r í a n notado dis t in lamente 
voces que indicaban u n gran alborozo, pues los v í t o r e s y los hurras h e n d í a n el 
espacio. Qu izás a t r a í d o por la cur ios idad que despertara en vuestro á n i m o aquel 
voce r ío , os h a b r í a i s d i r ig ido , guiado por el ru ido , a l lugar de donde p a r t í a n las 
voces; y recorrido el trecho que os separaba de él , encontrarais grupos de hom-
bres armados que ajenos, al parecer, á lo que o c u r r í a poco m á s a l lá , hablaban, 
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t i l l ve/, indiferentemente, de cowis e x t r a ñ a s 4 lo que causara el contento de la 
m u l t i t u d . Seguid las voces hasta que e n c o n t r é i s un g r u p o m á s numeroso , del 
cual se a d e l a n t a r á un hombre armado, como los d e m á s , que os i n t e r r u m p i r á el 
paHO. Esta es una avanzada: pedid a l of ic ia l que os p e r m i t a salvarla , pene t rad , 
y á poco m á s que c a m i n é i s os h a l l a r é i s en e l campamento. 
Los grupos de hombres se suceden: sobre una gran e x t e n s i ó n p l a n a los pa-
bellones, de pencas de palmas unos, de lona otros, alineados, en n ú m e r o de 700 
á 800, forman calles rectas, anchas, regulares y l impias : é n t r e l a s t iendas , una 
m á s grande que las otras, ostenta el p a b e l l ó n cubano que, extendido p o r l a br isa , 
no permite hacer una sola a r ruga á sus l istas azules y blancas, mien t ras que l a 
estrella aparece, como si i r r ad ia ra , en el centro del t r i á n g u l o rojo. D e s p u é s del 
campamento, en una vasta l lanura , sobre m i l quinientos, hombres a rmados for-
man en parada, y grupos de jefes á caballo recorren la l í n e a en toda su exten-
s ión, y los oficiales que funcionan como ayudantes, á caballo t a m b i é n , se mueven 
coi iHÍanteinentc de un lado á otro. A lgunos leen, a l parecer, una a l o c u c i ó n , y 
la l ínea de hombres p ro r rumpe en v í t o r e s . 
¿ Q u é lugar es este? ¿Q,ué pasa a l l í ? ¿ Q u é ocasiona el contento de aquel la 
mu l t i t ud? Di r ig ios á aquel oficial, que luce los galones de C a p i t á n y que solo, 
reclinado sobro el verde césped , parece como impresionado t r is temente p o r l o que 
acontece: es uno de los pocos que no g r i t a n , n i par t ic ipan de la a l e g r í a general . 
Interrogadle y os c o n t e s t a r á : « E s t e l uga r se l lama B i j agua l , y l a C a m a r a d e 
Representantes, el Poder Legis la t ivo de la R e p á b l i c a , acaba de deponer de sus 
altas funciones al C. Carlos Manuel do Céspedes , que, hasta este momen to , ha 
ejercido el cargo de Presidente de la R e p ú b l i c a . Os encontrais en e l Cuar t e l 
general del Jefe del Departamento m i l i t a r do Oriente, M a y o r General C a l i x t o 
( jarcia l í l í g u e z , que, vedlo, á caballo, rodeado de su Estado mayor, r e c ó r r e l a 
parada. Ksos oficiales que se di r igen á las fuerzas, leen la orden de l d í a del 
Cuartel general, anunciando a l pueblo y a l e jérc i to el grave acontecimiento; y 
después del g r i t o de ¡ V i v a la R e p ú b l i c a ! ¡ V i v a la L e y ! con que la a l o c u c i ó n 
termina, el pueblo afiade: ¡ V i v a el nuevo Presidente de la R e p ú b l i c a ! — L a Cá-
mara ha terminado su ses ión con el acto del ju ramento d e l nuevo Presidente que, 
en este instante, se ocupa en organizar su Gabinete. E l cargo de Pres idente de 
la. Repúb l i ca ha r eca ído , in ter inamente , en el C. Salvador de Cisneros y B e t a n -
eourt, mientras regresa el M a y o r General Francisco V icen t e Agu i l e r a , V i c e p r e -
sidente de la Repúb l i ca , y en lo sucesivo Presidente en propiedad. Es taba pre-
visto por una, ley del Cuerpo Legis la t ivo, á propuesta ó i n d i c a c i ó n del Presidente 
Céspedes , que el Presidente de l a C á m a r a , que hasta hoy ha sido Cisneros, sus t i -
t uya in ter inamente al de l a R e p ú b l i c a en caso de d e p o s i c i ó n ó muerte . M i r a d : 
ese oficial que se aleja con cuat ro hombres, es el correo por tador de la n o t i c i a a l 
Presidente Céspedes , quien hasta este momento reside, como Jefe de la R e p ú b l i c a , 
en Cambute, unas tres leguas de distancia de este Campamento. » 
Sí; el Presidente de la R e p ú b l i c a acababa de ser depuesto de sus funciones: 
el que tiene la honra de d i r ig i ro s la palabra, amigo de Céspedes , su constante 
c o m p a ñ e r o desdo, los primevos d í a s de la R e v o l u c i ó n , hasta aquel en que f u é se-
parado de su cargo por la, S o b e r a n í a nacional , encarnada en la C á m a r a de Re-
presen tan tes; jefe de su cuerpo de Ayudan tes á la s azón , t uvo el indecib le dis-
gusto de ser, por t r is te casualidad, testigo de una escena dolorosa para 61 y 
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algunos pocos. Es un hecho que el pueblo, como embriagado por la- lectura tic 
la nueva, a p l a u d i ó f r e n é t i c a m e n t e la depos ic ión del Pr imer Magis t rado de la Re-
p ú b l i c a . C o m p r e n d e r é i s ahora, f á c i b n e n t e , los motivos que me lian obl igado i'i 
comenzar m i n a r r a c i ó n en los momentos de la d e p o s i c i ó n do C é s p e d e s : l igado al 
h é r o e de Y a r a por lazos í n t i m o s , no obstante haber estado en desacuerdo con él 
en muchos ar los po l í t i cos , no podría- juzgar su conduela, y la. de la (Yiniara con 
severa f r ia ldad : no sé si p o d r í a ser todo lo í inpnrc in l que debiera I r a l á n d o s e de 
m i amigo y c o i u p a í i e r o , y. por lo Umto, he proferido callar. 
Lo que os he referido, sin embargo, y mucho m á s (pie he le ído y o í d o en la 
e m i g r a c i ó n , y las erradas apreciaciones que d iar ia inenlo se emi ten acorea de un 
hecho t i in traseendontal , me obl igan á detenerme y examinar lo , aunque sea 
l igerniuonte. 
Se ha hablado hasta la saciedad aceren, del par t icular y , desgraciadnniente, 
l i a ra apoyar sus razones los que han simpatizado con el i l u s t r e mí i i i i r , emplean 
solismas ó errores capaces de desvi r tuar la mejor defensa. Se ha acusado á la 
C á m a r a de Representantes de haber sido l;i i n i c i adora del p r i m e r m o t í n que se 
o p e r ó en lus campos de Cuba: se la- ha considerado sin au to r idad para deponer á 
C é s p e d e s : se ha- d icho que s i r le mozalvrles ignorantes y ambiciosos, sin conoei-
mi i -n l i ) n i consent i miento del pueblo, tomnntn aquella- d e f e r n i i n a c i ó n para esca-
lar , envidiosos, el poder; y por lodos los medios posibles se ha presentado el 
acto como ilegal . 
¿ F u é la d e p o s i c i ó n de Carlos Manuel de C é s p e d e s , un m o t í n de la C á m a r a ? 
X o , porque en ta l caso ser ía necesario acusar de igual cr imen á los Jefes m i l i t a -
res del Departamento de Oriente , en su mayor n ú m e r o , pues el acuerdo fué 
tomado á presencia, de los Ceneralcs Cal ix to ( ¡ a r d a - If í íguez, Modesto D í a z y 
Manue l Calvar, jefes principales de las tropas; i ir igadieres Maceo y Pérez , y Co-
roneles Prado, Moneada, Bor re ro y Loyfe, V i d a l , y , como ya he dicho, si no todos, 
la inmensa m a y o r í a de Jefes, todds los oficiales y agrupaciones i m p o r t a n t í s i m a s 
de las fuerzas de ( i u a n t í u i a m o , Cuba, J I o l g u í n , J i g n a n í , Bayamo y las Tunas ; 
representaban, casi en to ta l idad , a l l í e p a r t a m e n t o de Oriente. Al l í no hubo una 
sola voz que cal i f icara el fíelo de m o t í n , y si exceptuamos una f racc ión , har to i n -
signif icante por c ier to , de tropas de l í ayan io , del b a t a l l ó n " L u z de. Y a r a " á las 
ó r d e n e s del Ten ien te Coronel J u a n R a m í r e z Komagoza y a l g ú n jefe (i oficial (pie 
pr ivadamente s ignif icaron sen t imien to , el resto, la m a y o r í a , si no a p l a u d i ó con 
f r enes í , m a n i f e s t ó su asent imiento y la general idad lo e s t imó (¡orno una necesidad 
del momento. L a C á m a r a estuvo, de hecho, apoyada por el pueblo: ella escog ió 
para l levar á cabo t a l medida un lugar y un d í a en que preparando el General 
(Jarcia determinada o p e r a c i ó n de impor tanc ia , h a b í a de reunirse el mayor n ú m e r o 
posible de hombres, como efectivamente concur r ie ron sobre m i l y quinientos íi 
aquel imponente acto. L a n o t i c i a de que la C á m a r a se p r o p o n í a deponer (i Cés -
pedes era conocida desde tres d í a s antes por m á s do dos m i l cubanos, y , sin em-
bargo, nadie hizo o t r a cosa que lamentai ' la nceenidad del hecho, m á s por s impa-
t í a s á la persona del i lus t re anciano, (pie por opos i c ión á la medida p o l í t i c a que 
se intentaba. 
¿ T e n í a facultades la C á m a r a para deponer, como lo hizo, a l Presidente de la 
Kcpi ih l i ca? Sólo un solista ó uno que desconozca la Ley fundamental por que 
se r e g í a n los cubanos, puede negar id derecho (pie á la C á m a r a de Representan-
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tes as i s t ió para proceder en la forma, que lo hizo. L a CoHstmic imi de l a l í e p u -
blica, cuyo proyecto fué redactado por ju r i sper i tos como Ignac io A g r a m o n t e y 
L o h m y A n t o n i o Zambrana, comisionados a l efecto por l a Const i tuyente , en su 
c é l e b r e " reunión de G u á i m a r o el diea de A b r i l de 1869, fué discut ida, v o t a d a y 
aprobada por el Cuerpo const i tuyente , del que f o r m ó parte Carlos M . de C é s p e d e s , 
quien la j u r ó s in hacer ob jec ión alguna, como Presidente de la R e p ú b l i c a , el 
doce del mismo mea y a ñ o : l a C o n s t i t u c i ó n tiene entre sus a r t í c u l o s u n o que 
dice: « L a C á m a r a de Representantes puede deponer l ib remente de sus cargos á 
« l o s i'unción arios cuyo nombramiento le corresponde. » Es te a r t í c u l o e s t á en 
re lac ión con o t ro anterior, que dice: « C o m p e t e á la C á m a r a el n o m b r a m i e n t o 
« d e .Presidente de la R e p ú b l i c a , de General en jefe y la mesa de ella m i s m a . » 
Xadie puede, pues, negar au tor idad á l a C á m a r a para haber depuesto á C é s p e -
des del cargo de Presidente, con el mismo derecho, y apoyada en el m i s m o a r t í -
culo, con que depuso del cargo de General en jefe, á fines de l a ñ o 1869, a l j t f ayor 
( ¡ ene r a ! Manuel de Quesada. 
A Céspedes se le depuso s in oi r le n i p e r m i t i r l e que se defendiera, d i cen a l -
gunos. Así es l a verdad; pero lo es t a m b i é n que la C á m a r a t e n í a este derecho, 
pues la C o n s t i t u c i ó n en el a r t í c u l o antes c i tado, dice: libremente. L a C á m a r a 
pudo haber anunciado al pueblo su r e so luc ión d e s p u é s de acordar la en s e s i ó n se-
ereta, sin testigos de ninguna clase, s e g ú n l a forma en que trabajaba, y h a b r í a 
estado en su derecho, dentro de la Ley : s in embargo, lo h izo p ú b l i c a m e n t e , en 
pre^eneia de m i l quinientos hombres, delante de los cuales cada uno de los D i -
putados fué formulando sus cargos contra el Presidente. T a n p ú b l i c a fué aque-
l la sesión, que recuerdo presenciando el acto, confundidos en l a m i d t i t u d , á los 
prisioneros espafiolcs Rosal y P e ñ a l v e r , s e g ú n lo refiere el p r imero en su fo l le to 
Mi midhcrio cutre los mambisea, Si alguien hub ie ra t ra tado de defender á C é s p e -
des, se le hubiera o ído ; pero e l pueblo o t o r g ó callando, y l a C á m a r a v o t ó , p o r 
unanimidad, la p ropos ic ión . 
Se ha dicho que siete mozalvetes tomaron la r e s o l u c i ó n . No fueron siete, 
sino ocho, los Represeiitantes que votaron en aquella se s ión . R a m ó n P é r e z T r u -
j i l l o , abogado habanero, R e p r e s e n ü u i t e por Occidente, p r e s e n t ó la p r o p o s i c i ó n , 
que fué apoyada por T o m á s Ks t rada Palma, Representante por Oriente. V o t a -
ron, a d e m á s , los Diputados Fornar i s y R o d r í g u e z , por Oriente ; Machado, G a r c í a 
y Spotorno, por las Vi l l as , y L u i s A' ictoriano l ie tancour t , por Occidente. Sa l -
vador de Cisneros, ú n i c o Representante por C a m a g ü e y , presente en aque l l a se-
s ión, Presidente de la C á m a r a , se excusó , como p r e v e n í a l a L e y , de t omar p a r t e 
en cuanto eoucerniera á la d e p o s i c i ó n del Presidente de la R e p ú b l i c a , y t a n p r o n t o 
como Pérez, T r u j i l l o a n u n c i ó l a p ropos i c ión , a b a n d o n ó l a s i l l a y el local . M a -
chado pres id ió durante el resto de la ses ión . L a C á m a r a en esos momentos es-
taba eompuesta por sólo los presentes y Francisco Síinehez Retancourt , ausente, 
l í e p r e s e n t a n t e po r el C a m a g ü e y . Los Diputados Pefia, po r Oriente, y A n t o n i o 
Zambrana., por Occidente, acababan de marchar a l extranjero, s in consenti m i e n t o 
de la Onmara. H a c í a t iempo, desde 1871, que dada la s i t u a c i ó n del p a í s y l a 
crudeza de la. guerra, eran suficientes siete Diputados para f o r m a r quorum, con l o 
que se deja demostrado que los ocho asistentes c o n s t i t u í a n legalmente la C á m a r a . 
Nadie tuvo la, culpa (pie fueran mozalvctes, si puede calificarse de tales á l i o m -
bres cuno Cisneros, R o d r í g u e z , Spotorno y Est rada , que peinaban canas, y como 
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IVrcz T r u j i l l o , ( ¡ a r c í a . Fonia r i s , l iotaiu-ourt y Machado, mayoros todos de i i v i n í a 
a ñ o s . La C o n s t i h i c i ó n e x i g í a la edad de v e i n t i ú n años para ser eleetoi' y olegi-
l»le. Todos. j>ues, eshiltan den t ro de la Ley . 
I'.ran ignorantes'? Así las eal i iU'ó una jtviHlieaeion de N e w Y o i U. Si ovan 
ignorantes. la eulpa do ijne oeujuiran tan l ionor í f icos j tuosíos no fué de ellos, s i -
no de los (¡uo los e l ig ie ron : estaban sentados en la C á m a r a , obedeciendo el m a n -
dato del ¡meli lo. Y delío mani ies tar a q u í que, re la t ivamente , dadas las excep-
cionales cireunslancias en que se realizaba, no era posible e x i g i r mayor legal idad 
en el impor tan te act ') do elegir los Keprosoulantes del pueblo. H a b í a una. Ley 
electoral tan r í g i d a y se c u m p l í a con tan religiosa, eserupuiosidad, como puede 
haberla y eumplirse on la C o n f e d e r a c i ó n Helvé t iea ó en el l í e i n o de Hélgioa. A l l í 
no e x i s t í a n candidaturas minis ter ia les : cuando un elcelor se acercaba á la urna 
y volaba, lo hac ía por la persona, ó personas que m á s lo agradaban: euinulo m á s , 
un c a p i t á n so pe rmi t i a hacer a lguna i n d i c a c i ó n : el acto era l i b ro y Yrrdadorn-
inente popular. Con uno ó dos meses de ¡ m t r r i n r i d a d se anunciaba- el d ía s e ñ a -
lado por la Cámara- para- l levar á cabo l;is elecciones, y la not ic ia , romo todas, 
gracias á nuestra perFeela o r g a n i z a c i ó n , llegaba á conocimiento del más n tejado 
i n d i v i d u o do la familia- cubana. K l dífi mareado por la Ley , dando al acto la-
requer ida ' impor tanc ia , se r e u n í a n en el eampamento m á s inmedia lo lodos los 
vecinos h á b i l e s para- votar , y eonl'undidos ron el e j é rc i to , depositaban su voto l i -
bre ante una- mesa nombrada por el .lele m i l i t a r del campamento, eonipiiesla de 
nn JVesidouto, que d e b í a srr él ó el oí'ieiid i m n r d i n l o en el orden j e r á r q u i c o , un 
Voca l y un Secretario. Ksla c o m i s i ó n ¡mojaba, el nombre, edad y vecindad del 
votante , y a s í se cont innaba hasta que á las cinco de la- (arde quedaba cerrada la. 
v o t a c i ó n . E l resultado so hacía, constar en un acia- que s u s c r i b í a n todos los 
presentes, y en pl iego cerrado y sellado se remit ía , directamente al ( ¡ o b i e r n o de la. 
K e p ú b l i e a , (pie iba recibiendo iguales documentos de cada- un campamento en 
que la e lecc ión se. hub ie ra efectuado. K l E jocu l i vo h a c í a el resumen y escrut inio, 
que con los datos a u t é n t i c o s eran elevados á la C á m a r a , la que, d e s p u é s de o í d a 
la- c o m i s i ó n de su seno nombrada para el examen de unos y otros , dec lamba (doc-
tos á los quo h a b í a n obtenido mayor n ú m e r o de votos y los proclaim iba IHpulados 
á la C á m a r a , 6, iban los electos á sentarse en aquellos bancos de cttjat, lan augustos y 
tan respetables como los sillones de la nutH rica y lujosa-Cámara, de Represen lan les. 
¿ T o m a r o n ellos el acuerdo do depos ic ión , por miras ambiciosas, por usar el 
poder a r r a n e á n d o l o de manos del PresidenteV N o , porque desde, luego d e c l a r ó 
la C á m a r a , conforme á lo legislado, que Cisneros a s u m í a la Presidencia de la. 
K e p ú b l i e a con las facultades que le eran anexas, mien tras regresa tía el Presiden-
te en propiedad. E l ú n i c o (pie p o d í a aparecer beneficiado era Cisneros, y p r e r i -
samente rec ib ía con este acto s e ñ a l a d o perjuicio, pites dejaba, de sor Hepresenlan-
l r del C a m a g ü o y para d e s e m p e ñ a r un puesto que p o d í a durar b r e v í s i m o t iempo, 
-hasta, la. llegada- del p rop ie ta r io ,—y al que no d e d i c a r í a toda, su a t e n c i ó n n i 
diligencia, por el hecho mismo de su inconsistencia.. E n Cuba, como en la. gene-
ra l idad de los p a í s e s regidos por ( ¡ o b i e r n o s representativos, el cargo do .Repre-
sentante del pueblo era incompat ible con o t ro cualquiera, s e g ú n lo p r e v e n í a un 
a r t í c u l o de la C o n s t i t u c i ó n , y Cisneros, una ve/, l legado A g u i l e r a , d e j a r í a la S i l l a 
quedando do simple ciudadano, mient ras que sus c o m p a ñ e r o s c o u t i u u a r í a n hon-
r á n d o s e con la r e p r e s e n t a c i ó n de su pueblo. 
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N o l ia sido m i á n i m o , a l hacer estas consideraciones, defender á la C á m a r a de 
K e p r e s c n t í i n t e s por su r e s o l u c i ó n contra Céspedes : mi obj eto ú n i c o ha sido dejar la 
verdad en su lugar para que cada cual pueda formar un j u i c i o exacto acerca de cuan-
to se ha dicho ó escrito respecto a l Cuerpo Legis la t ivo de la R e p ú b l i c a de Cuba. 
Salvador de Cisneros y Tíe tancouvt , ex-Marqucs de Santa L u c í a , que, como 
Presidente de l a R e p ú b l i c a acababa de prestar ju ramento de guardar y hacer 
guardar la C o n s t i t u c i ó n , era en los momentos en que se le coloca en el s i t i a l m á s 
elevado de su p a í s , uno de los patriotas justamente estimados en el campo de la 
Revo luc ión . A l t o , delgado, do c o n s t i t u c i ó n fuerte y c a r á c t e r ext remadamente 
bondadoso, á los cuarenta y cinco años que contaba entonces, h a b í a prestado i m -
p o r t a n t í s i m o s servicios á la causa de la l i be r t ad de su Patr ia- Siendo j o v e n a ú n , 
cuando los acontecimientos desgraciados del C a m a g ü e y que en 1851 l l e v a r o n al 
p a t í b u l o á J o a q u í n A g ü e r o , Zayas, Benavides y (tiros m á r t i r e s de aquel m o v i -
miento, comprometido seriamente en él , t uvo que emigrar al extranjero: y a Cis-
neros se h a b í a d is t inguido p o r la rec t i tud y l inueza de sus principios. De regre-
so á su ciudad na ta l , dedicó toda su ac t iv idad á la causa que h a b í a abrazado, y 
con Augusto Arango , y otros patriotas dist inguidos, t rabajaba, sin cesar, por-
que luciese el sol del ansiado d í a en que Cuba lanzase el g r i t o de Independencia . 
Puerto P r í n c i p e era un foco de cousp ivac ión contra E s p a ñ a , y Santa L u c í a , el 
a lma (le ella, l lenaba perfectamente las formas con el Gobierno, escudado en su 
t í t u l o nob i l i a r io y aceptando cargos honor í f i cos en el M u n i c i p i o c a m a g ü e y a n o . 
Cuando l legó el aflo de 1868 y creció la ac t iv idad de todos los Centros p a t r i ó -
ticos de la I s la , haciendo proveer que el anhelado d í a se acercaba, el M a r q u é s 
de Santa L u c í a , como era conocido de todos, se mul t ip l i caba afanosamente c u 
sus trabajos p a t r i ó t i c o s , h a c i é n d o s e notar como temible conspirador. E n Agos to 
de ese afio celebraron una r e u n i ó n en San A g u s t í n de las Tunas, Salvador de 
Cisneros y Carlos L . de Mola , representando a l C a m a g ü e y ; Pedro Figueredo, á Ba -
yamo; Carlos M . de Céspedes , á Manzani l lo ; Vicente G a r c í a y Francisco M u ñ o z 
Rubaleaba, ¿i las Tunas, y Be l i s á r io Alva rez y Salvador Fuentes, á I l o l g u í n . 
Al l í se expusieron las condiciones de cada un dis t r i to , sus recursos en hombres , 
armas y dinero y te rminaron acordando que el gr i to de Independencia se lanza-
r ía en el mes de Diciembre ó en el de Enero , a v i s á n d o s e previamente e l d í a 
grandioso. Salvador Cisneros, Presidente do la Junta revolucionaria de P u e r t o 
P r í n c i p e , era t a m b i é n Venerable Maestro de la Log ia m a s ó n i c a Tíumia, que 
en C a m a g ü e y , como en fas que e x i s t í a n en Bayamo, Cuba, Manzani l lo y I l o l -
g u í n , no fué o t r a cosa que e í santuario de la idea do la l ibe r t ad de nuestra Pa-
t r i a . Poco antes del diez de Octubre fué Cisneros á la Habana , en c o m i s i ó n d e l 
Centro Revolucionario, para informar á los Clubs de la Cap i t a l del estado de co-
sas en V u e l t a A r r i b a . 
E l diez de Octubre, no obstante ser la Revoluc ión ansiosamente esperada 
por lodos, s o r p r e u d i ó a l C a m a g ü e y , que desde ese d í a no p e n s ó en o t ra cosa que 
lanzarse al campo, como lo e fec tuó en masa el cuatro de Nov iembre s iguiente . 
L a R e v o l u c i ó n del Centro lo pr imero que hizo, aun bajo las bombas de a r t i l l e r í a 
del glorioso combate de Bon i l l a , fué organizarse en forma d e m o c r á t i c a , nom-
brando a l efecto un C o m i t é , — l a Asamblea del Centro,—que se entendiera cu t o -
do lo re la t ivo á l a a d m i n i s t r a c i ó n del Estado, y un General en Jefe q u e d í r i g i e r a 
las operaciones mi l i ta res , quedando este cargo subordinado a l Comi té . Compu-
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sieron és te , Salvador de Cisneros, como Presidente, é Ignacio Agramonte , Edua r -
do A g r a m o n t e y Francisco S á n c h e z Betancourfc, como Vocales, l levando la Secre-
t a r í a el p r imero . E l cargo de General en Jefe r e c a y ó en el malogrado caud i l lo 
A u g u s t o Arango . Salvador de Cisneros c o n t i n u ó en su puesto hasta que, d e s p u é s 
de haber sido reforzado el C o m i t é con un valioso miembro, el i lus t rado orador 
A n t o n i o Zambrana, abogado habanero, pasó como la genuina r e p r e s e n t a c i ó n del 
C a m a g ü e y , á formar parte de la Asamblea const i tuyente que el diez de A b r i l de 
1869 se r e u n i ó en G u á i m a r o . D e la Const i tuyente nacieron la Cíimara, y el Eje-
cu t ivo . Salvador de Cisneros fué nombrado por a c l a m a c i ó n Presidente del 
Cuerpo legislat ivo, en cuyo puesto le sorprendieron los sucesos del 28 de Octubre 
de 1873. 
Duran te el d e s e m p e ñ o de sus cargos como Kepresentante del C a m a g ü e y y 
Presidente de la C á m a r a , Cisneros, incansable siempre, so o c u p ó en funciones 
ajenas íi su cargo, sin desatender és to , y de i n t e r é s v i t a l para la l l e v o l u c i ó n . A 
61 se debe la i n s t a l a c i ó n de los tal leres en el C a m a g ü e y , pr incipalmente el de 
f a b r i c a c i ó n de p ó l v o r a , el que puede al irmarso s a l v ó á la I t e v o l u c i ó n en 1871. 
E n l a acc ión que d i r i g i ó el General Agramonte contra la tor re de Pinto ó Co lón , 
en Marzo de 1871. rec ib ió Cisneros una her ida : una bala de KemingLon le frac-
t u r ó el Ijra/.o izquk ' rdo. Pocos hombres cu la his tor ia de la R e v o l u c i ó n de Cuba 
l ian tenido un nombre tan esclarecido como Salvador de Cisneros. 
t¿̂  
Terminada la ceremonia del ju ramento de la C o n s t i t u c i ó n , la C á m a r a de 
Keprescntantes p r o c l a m ó solemnemente Presidente in ter ino de la R e p ú b l i c a a l 
C. Salvador de Cisneros y l i e tancour t , quien inmediatamente d i r i g i ó una alocu-
c ión a l e jé rc i to y a l pueblo, la que so leyó, á ' l a vez que la orden del d í a del Ge-
ne ra l en Jefe, anunciando el cambio de Jefe d e l Estado. L a muchedumbre aco-
g ió ambos escritos con j ú b i l o , t e rminando en perfecto orden la so luc ión de tan 
delicado conflicto. Abandonemos íi l í i j a g u a l , donde queda el nuevo Presidente 
de l a K o p ü b l i c a ocupado en la d i f í c i l tarea de organizar su Gabinete. 
A ú n no h a b í a amanecido el d ia 29, cuando el que os habla se encontraba á 
caballo, y á galope largo, despreciando los peligros del camino, c o r r í a hacia Cam-
bute , residencia del que h a b í a dejado de ser Presidente de la R e p ú b l i c a ; pero no 
el Padre del Pueblo y e l L ibe r t ado r de su Pa t r ia . Deseaba imponerlo personal-
m e n t e de cuanto h a b í a ocurr ido, de todo lo que yo h a b í a presenciado: q u e r í a que 
él supiese por mis labios la ve rdad del acontecimiento pava que á ella ajustara su 
conducta futura . Cuando l l egué , y a h a b í a recibido el despacho de la C á m a r a no-
t i f i c á n d o l e la d e p o s i c i ó n : el correo lo h a b í a encontrado pocas horas antes, mo-
mentos d e s p u é s do levantarse, tomando el desayuno. Pretendiendo ignorar lo 
que o c u r r í a , no obstante estar convencido de l o que se le d e c í a en aquella comu-
n i c a c i ó n que terciando el arma le h a b í a entregado el oficial-correo, e n t a b l ó con 
é s t e l a c o n v e r s a c i ó n hab i tua l , indagando las not ic ias (le l a local idad que h a b í a 
abandonado: " no ocurre nada nuevo, Presidente, " con te s tó el oficial , y é l , s in 
dejar de tomar su a l imento n i o lv idado i n v i t a r c o r t é s m e n t e a l correo á que lo 
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í i compañaso , r e p l i c ó : " q u i z á s íi esta hora no t ené i s r a z ó n para darme ese t r a t a -
miento. " Cnando hubo te rminado su a lmuerzo, d e s p l e g ó t r anqu i l amen te l a co-
m u n i c a c i ó n y la leyó , s in que por su rost ro , siempre sereno, pasase l a menor 
s e ñ a l de disgusto. Se a c o r d ó , sin duda, de que era u n grande hombre , y que, 
como t a l , d e b í a sufr ir con entereza las contrariedades de la fo r tuna ! 
Terminada la leetm-a. se d i r ig ió al of ic ia l , y en tono n a t u r a l , siu a f e c t a c i ó n , 
1,. di jo , e x t e n d i é n d o l e la mano, mientras animaba su fisonomía con una sonrisa: 
" D é m e usted la mano: ya no soy el Presidente de la R e p ú b l i c a : le doy á usted 
las gracias por haber sido el portador de la nueva de quo se ha qu i t ado de mis 
hombros una carga que ya me h a b í a n hecho insoportable. " 
f o m e n t o s de spués l l e g u é yo y le s ign i f i qué mis deseos de habla r le íi solas. 
Y o cslaba sumamente afectado, casi no p o d í a a r t icu la r palabra, y é l , d á n d o m e 
¡uiimn. él quo d e b í a S'M- el afectado, procuraba que me repusiera. O y ó m i t r i s t e 
mirn ic ión sin inmutarse siquiera., n i una a r ruga cruzó su rostro, m i e n t r a s y o le 
refería, lo que á otro hubiera causado la muer te , lo que á muchos hub ie ra ahoga-
do de i n d i g n a c i ó n . " A h o r a soy libre, d e c í a , ahora sí t r a b a j a r é f á c i l m e n t e por 
mi |i¡ilria, y ustedes todos, todos mis amigos, c o o p e r a r á n conmigo á pres tar le 
ayuda al nuevo Presidente de la K e p ú b l i c a . " F a m i l i a r m e n t e d e c í a : " c o m p a -
dezco al M a r q u é s : él no sabe en lo que l o han met ido: l a l ey t a m b i é n t i ene sus 
caprichos. " 
Acto cont inuo empezó á ocuparse en u n i ó n de su Secretario de Estado, s e ñ o r 
Migue! bravo y Sen ties, en el arreglo de los archivos de l Gobierno, que d e b í a , 
s egún d i spos ic ión de la C á m a r a , poner en manos del nuevo Presidente. 
dfl1 
VA nuevo Pi csidenie de la ü e p ú b t i e a n o m b r ó para que formaran su Gabinete 
al ('. Knuic is ro Maceo Osorio, Seeretario de Estado,— carteras del I n t e r i o r y 
Kxlmor;—Subsecre tar io , O. A n t o n i o I l u r t í i d o del V a l l e ; Secretario de l a G u e r r a 
y Hacienda, a l Mayor General Vicente G a r c í a ; Subsecretario, encargado i n t e r i -
uaincnlcdel despacho, Doctor F é l i x Figueredo; Cancil ler y Secretario de l Consejo 
de (iobierno, C. Federico Betaneourt . 
Kstos nombramientos merecieron l a a p r o b a c i ó n general , y no p o d í a ser de 
otro modo, pues la integr idad y patr iot ismo nunca desmentidos de los que h a b í a n 
de ayudar cu sus tareas a l Presidente, p r o m e t í a n d í a s venturosos para la p a t r i a . 
l'Yuneiseo Maceo Osorio, que como Secretario de Estado p r e s t ó an te l a Cá-
mara, el j u ramen to de ley por el que se obligaba á c u m p l i r y hacer c u m p l i r todas 
las disposiciones del Presidente que estuvieran dentro del Pacto fundamenta l , era 
Doctoren Derecho, natura l de l layamo y de unos cuarenta a ñ o s de edad, de 
c a r á c t e r e n é r g i c o y op in ión independiente. E n u n i ó n de Francisco V i c e n t e 
Agui lera y Pedro Figueredo, formó el C o m i t é que, antes de l 10 de Octubre , pre-
p a r ó el movimien to revolucionar io que, estallando en l a Demajagua, f u é t an 
c n é i g i e a m e n t e secundado por Payamo. Como uno de los iniciadores de l a con-
lienda, se puse», á la par que sus dignos c o m p a ñ e r o s A g u i l e r a y F igueredo , al 
frente de grandes partidas, por lo que C é s p e d e s lo e levó á la c a t e g o r í a de Ten ien te 
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("Imoral , Jefe de una D i v i s i ó n . E n los pr imoros d í a s do la l í ovo luo ión so le 
d e s i g n ó para que dirigiera, el s i t i o de la eiudud do l í o l g u í n , y en osle hoelio-
como en el mayor n ú m e r o do aquellos en que t o m ó parte como m i l i t a r , fué m u y 
desgraciado. Por for tuna, con vencido pronto do que no había , nacido para, c e ñ i r 
la espada, tuvo el va lo r do confesarlo, r e s i f ínaudo su cargo m i l i t a r y deso.mpo-
ñ a i i d o funciones do otra. í n d o l e m á s en h a r m o n í a , con su c a r á c t e r y vasta capaci-
dad. E n 1870. d e s p u é s de la muer te del Doc tor A n t o n i o L o r d a . que h a b í a 
sus t i tu ido á A g u i l e r a como Secretario de la Guer ra en el ( l ab ino to Céspedes , fué 
l l amado Maceo a l d e s e m p e ñ o de tan espinoso cargo. T r a b a j ó en dicha S e c r e t a r í a 
con celo y ac t iv idad , l lenando cumpl idamente todos los deberos anexos al cargo, 
hasta pr inc ip ios de en que lo r e n u n c i ó para, ocupar el puesto de A u d i t o r do 
Guerra, do la D i v i s i ó n do Cuba, que d e s e m p e ñ a b a cuando fué citado para Bi ja -
gna l el 28 do Octubre , prestando ju ramen to como Secretario do Kstado la misma, 
tarde en que Cisneros ocupó la Presidencia.. 
E l Comandante A n t o n i o H u r t a d o del V a l l e , na tu ra l do Cien fuegos, era h o m -
bre de talento é i n s t r u c c i ó n . Antes de Octubre de I.SliS había , conquistado un 
buen nombre en c! campo de la l i teratura, pa t r ia , en la que ora conocido con el 
s i m p á t i c o nombre de A7 del Davuijí. P r e s t ó buenos servicios en el e jé r -
c i to de las YiMas, en el que ob tuvo el grado de Cotnandanle: fué beri l io en una 
mano. 
E l General Vicen te G a r c í a , el bravo caud i l lo do las Tunas , el vencedor de 
H í o l i lanco, designado para la cartera do la Guer ra , t en í a ya un nombro esclare-
c ido como patriota, indomable y como m i l i t a r intel igente, debido á sus hechos, 
s iempre gloriosos, en el t e r r i t o r i o de su mando. Tena.'/, como ninguno, entro 
otros m é r i t o s , que le aseguraron el respeto de sus conciudadanos y la e s t i m a c i ó n 
general , t e n í a el do la perseverancia.. 
Las Tunas es el t e r r i t o r i o m á s estrecho y m á s pobre do Santiago de Cuba, y 
en ese e í r e u l o extroinadamente reducido supo el General G a r c í a hacer fronte en 
1870 a l grueso del e j é r c i t o enemigo que, d e s p u é s de babor aplastado la Revolu-
c ión en l i ayamo y Manzani l lo , bajo las ó r d e n e s del tr istemente cé leb re ('onde, do 
Valmaseda, p r e t e n d i ó hacer lo mismo en las Tunas , lo (pie hubiera logrado á no 
encontrai-HC con un caudi l lo de t an raras condiciones de va lor y astucia, y que 
secundado por sus ineomparablcs Capitanes é i n t r é p i d o s soldados, de (linones era, 
jus tamente , un í d o l o , supo bur larse , sin salir de la zona, de los planes de su te-
mible adversario. E l nombro did General G a r c í a significaba é x i t o para el Go-
bierno de Cisneros, y fué, por t an to , recibido con verdadero j ú b i l o . 
E l Dr. Kélix Figueredo, hasta, ese d ía Jefe de Sanidad m i l i t a i - del Departa-
mento Or ien ta l , h a b í a prestado valiosos servicios á la R e v o l u c i ó n . Ifombrts p r á c -
t ico, astuto y de ta lento , estaba l lamado ií secundar h á b i l m e n t e al ( ionerai (Jarcia 
en la S e c r e t a r í a do la Guerra. 
Y , por ú l t i m o , el C. Federico IJetaneourt, joven estudiante de Derecho en 
Octubre, de IXGS, h i j o de un l i t e ra to de nombro en nuestra Pa t r ia , completaba 
dignamente, como Secretario del Consejo, el Gabinete del Presidente Cisneros. 
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E l dia 30 de Octubre se l e v a n t ó el campamento de Bi jagual , marchando e l 
General Ca l ix to G a r c í a I f i íguez , con todo o l grueso de su columna, en d i r e c c i ó n 
á Tiayamo, con el p ropós i t o de realizar una o p e r a c i ó n sobre Manzani l lo . L o s of i-
eialea españolen. l íosa l y Penal ver nos acomijaf inbun en aquel la penosa j o r n a d a á 
t r a v é s de u n trayecto e s c a b r o s í s i m o ; marcha que , pesada para nosotros, se h a c í a 
insoportable para ellos y que pudieron sa lva r gracias á las constantes a tenciones 
de los Jefes y oficialas; atenciones á que se h i c i e ron acreedores por su t r a t o fino y 
buenos pr incipios . Kosal , of ic ia l de colegio, y observador, me hab ló en d i s t i n t a s 
ocasiones del acto de la depos i c ión de C é s p e d e s , y se admiraba del o rden que 
h a b í a reinado en la solución de tan serio conf l i c to pol i t ico . « Y o me a l a r m é , de-
c í a el joven espa í io l , cuando oí la p r o p o s i c i ó n de Pérez T r u j i l l o , y , francamente, 
ha sido el f ínico momento en (pie t e m í po r m i vida.: esperaba (pie el pueblo se 
opunieise; que los Diputados, apoyados por los Jefes mi l i ta res insist ieran, y que 
y é n d o s e íi las manos, se repitiese en B i j a g u a l una escena harto frecuente entre 
los espafiolcs, y entonces, pensaba, los pr i s ioneros s e r í a n inmolados en honor á 
C é s p e d e s , » 
El nuevo Presidente y la C á m a r a m a r c h a r o n á Cambute, donde a ú n perma-
n e c í a el ex-Presideute Céspedes . Cerca ya d e l lugar se. le, p a s ó aviso, y se ade-
l a n t ó basta las avanzadas, íi esperar los a l tos Cuerpos de, la R e p ú b l i c a , en demos-
t rac ión de respeto, (hiando llegaron, fué sa ludando, sombrero en mano, íi cada 
uno de sus individuos , dando un hermoso ejemplo de grandeza de a l m a . Sj 
Carlos Manuel de Céspedes no tuviera sobrados m é r i t o s para- ocupar u n lugar 
conspicuo entre los grandes hombres de esta é p o c a , es íe solo rasgo s e r í a suficien-
te para, conquistarle uno d is t inguido . X'na vez acampados, todos los i n d i v i d u o s 
que c o m p o n í a n el Ejecut ivo y la C á m a r a se confundieron con Céspedes y su co-
m i t i v a , como si no hubiera ocurr ido nada, de, pa r t i cu la r . E l era personalmente 
apreciado de todos, que, con r a r í s i m a s excepciones, solicitaban su sociedad y 
compafi ía , y P é r e z T r u j i l l o , el autor de la p r o p o s i c i ó n (pie lo despojara de l cargo 
de Presidente, de la Rep í ib l i ca , c o n t i n u ó s iendo en Cambute su fuerte an tagonis ta 
en el juego de. ajedrez, como lo había, sido en é p o c a s anteriores. 
El pr imer paso do C é s p e d e s , d e s p u é s de su depos ic ión , fué d i r i g i r un M a n i -
fiesto a l Pueblo y al E j é r c i t o en el que consignaba su absoluto aca tamiento á 
la resolución del Cuerpo Legis la t ivo , y manifestando que, siendo él el p r i m e r o 
en acataiia, esperaba que todos la aceptasen como l e g í t i m a . Esta conducta le 
atrajo generales s i m p a t í a s , y mils de uno q u e basta entonces le fuera h o s t i l , se 
hizo un decidido amigo del que h a b í a dejado de ser Presidente de la l i e p ú b l i c a . 
j f c 
En la época- de la. depos i c ión de Carlos M a n u e l de Céspedes , se encontraba 
d iv id ido el t e r r i to r io de la R e p ó b l i c a en tres Departamentos mil i tares , l l amados : 
Oriente, que se c o m p o n í a do los distr i tos de C í u a n t á n a m o y Baracoa, Cuba y 
Holg i i ín ; Provisional del Cauto, que c o m p r e n d í a los de J i g u a n í y Bayamo, M a n -
zanil lo y las Tunas; y Occidente, reducido entonces ¡i C a i n a g ü e y . Las V i l l a s 
h a b í a n sido evacuadas desde 1871 y en aquel los d í a s se encontraban dominadas 
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por los e s p a ñ o l e s . Las fuerzas de este Departamento, sensiblemente mermadas 
por la t r a i c i ó n , las enfermedades y los combates, se reconcentraron en Camagney. 
E l M a y o r General C a l i x t o G a r c í a I ñ í g u e z , Comandante en Jefe del Depar-
tamento m i l i t a r de Oriente, t e n í a â sus ó r d e n e s a l Mayor General Manue l Calvar , 
Jefe de una D i v i s i ó n , — H o l g u í u y Cuba,—que a d e m á s era su segundo en e l man-
do del Departamento; y a l B r i g a d i e r A n t o n i o Maceo, Jefe de la otra D i v i s i ó n , — 
G u a n t í í n a m o y Baracoa.—Las Divis iones estaban formadas por dos Brigadas, 
que se s u b d i v i d í ã n en dos Regimientos ; ó s t o s en dos Batallones y cada b a t a l l ó n 
en seis C o m p a ñ í a s . Las Br igadas eran mandadas por Brigadieres ó Coroneles 
en comis ión ; los Regimientos por Coroneles; los Batallones por Tenientes Coro-
neles con dos Comandantes, 1? y 2?, y las C o m p a ñ í a s , que estaban d iv id idas en 
escuadras y é s t a s en pelotones, por Capitanes y dos Tenientes. A s í se h a b í a 
completado la o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r m á s senci l la y perfecta que pudiera ex i s t i r : 
de esta manera el orden era exageradamente llevado, y cada cual c u m p l í a sus 
deberes sin que el superior pud ie ra mezclarse en las atr ibuciones del in fe r io r , 
siempre que é s t e SIÍ conservase dent ro de l a ley, lo que procuraba con exqu i s i to 
celo y d i l igencia á fin de que el superior no invadiese nunca la esfera de su 
j u r i s d i c c i ó n ó mando. L a escala j e r á r q u i c a j a m á s se i n t e r r u m p í a y el equ i l i b r io 
era tan perfecto como lo p e r m i t í a n las circunstancias de aquella guerra especia-
l í s i m a . 
E l Depar tamento P rov i s iona l del Cauto, cuyo Jefe era el Mayor General 
Vicen te G a r c í a , con el o t ro Francisco Jav ie r Céspedes , su segundo, se c o m p o n í a 
t a m b i é n de dos Divisiones, que se g u b d i v i d í a n de la manera explicada ya. 
E l Depar tamento m i l i t a r de Occidente era mandado por el Mayor General 
M á x i m o G ó m e z , quien desde M a y o de ese a ñ o h a b í a sus t i tu ido a l malogrado Igna-
cio Agramonte Loinaz, muer to en el combate de J i m a g u a y í i (Mayo 11 , Í S 7 3 ) . 
Se c o m p o n í a asimismo de dos Divis iones : u n a formada por las tropas de l Cama-
g i l ey y la o t r a por las de las V i l l a s . 
E l estado de los tres Departamentos era todo l o satisfactorio que pud ie ra 
desearse: en e l e jé rc i to re inaba e l mejor e s p í r i t u de d isc ip l ina , orden y subordi -
n a c i ó n . E l Presidente C é s p e d e s no p o d í a haber entregado mejores cuentas á su 
sucesor. 
E l General Cal ix to G a r c í a estaba rodeado de una oficial idad excelente: y a 
en esa fecha se h a b í a n d i s t ingu ido los Crombet , los Prado, Moneada, M e d i n a 
Prudentes, Saladrigas, Salvador Rosado y tantos otros que s e r í a p ro l i jo enume-
rar . Su Jefe de Estado M a y o r era el Ten ien te Coronel Fel ipe Her re ro , joven 
oficial mejicano que p r e s t ó m u y buenos servicios á la cansa de su pa t r ia cuando 
la i n v a s i ó n de M a x i m i l i a n o . E n Bayamo y las Tunas se h a b í a n hecho no ta r R i -
cardo Céspedes , E m i l i o Noguera , M a r i a n o D o m í n g u e z , Francisco Guevara, 
Francisco V a r o n a , J o s é Sacramento L e ó n y otros dignos y valientes Capitanes: 
el Jefe de Es tado Mayor era o l Teniente Corone l Modesto Fonseca. 
E n C a m a g ü e y e x i s t í a la g r a n obra de Ignacio A g r a m o n t e Loinaz, en disci-
p l i n a , orden y mora l idad , de cuyas ventajosas condiciones supo sacar t an to pro-
vecho el va l i en t e M á x i m o G ó m e z . Este no cesaba de recordar, con o rgu l lo , a l 
i l u s t r e caud i l lo c a í d o en J i m a g u a y ú . Cuando a p l a u d í a n el buen estado de l De-
par tamento m i l i t a r á sus ó r d e n e s , exclamaba con sencil lez: " Esto no es m í o : á 
m í no me debe nada el C a m a g ü e y : toda la g lo r i a es de l que pasó , y de su obra; 
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yo , avaro, me estoy u t i l i zando . A q u í no h a y sino i m v i o l i n i m i y IÜPH t cmpl iwlo 
¡)Oi- o i ro , y y o , mús i co l i áb i l , l i e tomado el arco y lo he toeat lo ." K u efecto, 
CaniagUey, creado, ordenado por A g r a m o n t e y manejado por G ó m e z , no p o d í a 
dar otro resultado que comhatcs como el de Palo Seco y el c é l e b r e de l a Sacra de 
Najasa. T e n í a \ m m a g n í f i c o cuerpo de c a b a l l e r í a , como de 600 j ine tes , que 
superaba con mucho á lo» l laneros venezolanos y â los gauchos a r g e n t i n o s . ^ L a 
in fan t e r í a , aunque numerosa, era pobre en condiciones, pxics toda la a t e n c i ó n y 
el cuidado se d e d i c ó íi la c a b a l l e r í a , y a s í d e b i ó ser en una local idad que, po r su 
topogra f í a , necesitaba el uso constante de la pr imer a rma , mientras que l a se-
gunda ve ía panar los meses s in escuchar un t i r o . 
M á x i m o G ó m e z t e n í a ¡i sus ó r d e n e s á TCceve, el americano, ó el J».glesitoy 
como le l l amaban ; á Benitez, los R o d r í g u e z , los l iamos, los P é r e z , Es t r ada , e t c é -
tera, cu C a m a g ü e y ; y á los G o n z á l e z ( J o s é y Ceci l io) , S e r a f í n S á n c h e z , C a r r i l l o , 
.J iménez y otros, de las V i l l a s . Bu Jefe de Estado M a y o r ora el Ten i en t e Coro-
nel Jíafael R o d r í g u e z . 
E n aquellos d ías h a b í a copado Cal ix to G a r c í a , en Oriente , l a c o l u m n a del 
Teniente Coronel Gómez Díéguez , d Chato; Vicente G a r c í a se h a b í a apoderado 
de la Zanja, y M á x i m o G ó m e z , de spués de l a r e ñ i d a a c c i ó n de LaSacr<i, cu que 
los e s p a ñ o l e s se vieron obligados á a r ro ja r su a r t i l l e r í a en u n pozo, acababa de 
conquistar un laurel m á s en Santa Cruz del Sur, efectuando sobre ella u n a ope-
ración gloriosa para su d i rec tor y provechosa para la P e p ú b l i c a . 
Cuando la. C á m a r a depuso á Céspedes acababa de reasumir sus tareas, des-
pués de m á s de un a ñ o de receso tomado por las necesidades de aquella c a m p a ñ a , 
sin igual. Duran te el receso de la C á m a r a a s u m í a el Presidente de l a R e p ú b l i c a , 
facultades legislativas, y entonces se centralizaban en é l los dos poderes, el Eje-
cut ivo y el Eegisiat ivo, T e n í a la facul tad de legislar sobre cualquier materia, : 
sólo le era vedado tocar la C o n s t i t u c i ó n é inmiscuirse en las facultados d e l poder 
judic ia l ({iie, ya entonces, residía , en Consejos de guerra formados por Jefes y 
oliciales del e j é rc i to , que p r o c e d í a n tic acuerdo con la L e y j u d i c i a l , y se c e ñ í a n 
para, la i m p o s i c i ó n tie las penas á las ordenanzas mi l i ta res . 
La, d i v i s i ó n del t e r r i t o r i o de la ]¡e,píibl¡ca en tres Despavtamentos m i l i t a r e s 
h a b í a sido obra del Presidente Céspedes , l i s t a d i spos i c ión , como la de r e g u l a r i -
zación de la guerra,—que dic tada durante sus facultades legislat ivas no produjo 
otro efecto que el pe rdón de la vida á muchos prisioneros e s p a ñ o l e s , — s i n venta-
jas r ec íp rocas para los nuestros—fueron derogadas por l a C á m a r a . A l r eanuda r 
ella sus tareas, quedó d i v i d i d o el t e r r i t o r i o en dos Departamentos y en t o d o su 
vigor la guerra á muerte. Los Departamentos se l l a m a r o n : Or ien te , que com-
p r e n d í a desde la Punta, de Mais í al r ío Jobabo, y Occidente, desde este r í o inde-
linidamente al Oeste. Quedaban, pues, las V i l l a s y el Camagiiey comprendidos 
en Occidente. 
lista, nueva, d iv i s ión t e r r i t o r i a l p r e s e n t ó a l Presidente Cisneros c l p r i m e r 
problema de so luc ión delicada, pues dif íci l h a b í a de ser la e lecc ión de los dos 
Jefes que d e b í a n ponerse á su frente, cuando e x i s t í a n cua t ro : M á x i m o G ó m e z , 
Vicente G a r c í a , Cal ixto G a r c í a l í í ígnez y Modesto D í a z , igualmente reputados 
como háb i l e s y valientes, dotados de las mismas condiciones de c a r á c t e r , y que 
h a b í a n c o n t r a í d o iguales m é r i t o s con la P a t r i a . 
W" los cuatro Mayores Generales, los que a p a r e c í a n con m á s p robab i l idades 
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para el mando de los Departamentos mil i taros , eran Cal ix to G a r e í a I f i íguez y 
M á x i m o (¡ómex. K l pr imero, aunque menos an t iguo que Yieon te ( i a r e í a y 
Modesto Díaz , h a b í a mandado recientemente mayor n ú m e r o de hombres eon 
aplauso general: y M á x i m o G ó m e z , el m á s h á b i l de todos, que sucediendo venta-
josamente á Ignacio Agramonte en Oamagiiey, h a b í a desplegado todas las dotes 
de un m i l i t a r in te l igente , e n é r g i c o y valiente. Por otra, parte, se h ab í a pensado 
en Vicen te ( i a r e í a para la. S e c r e t a r í a de la. Guerra , que a s u m i ó las funciones del 
Generalato en jefe cuando este cargo fué supr imido ó q u e d ó s in proveer desde la. 
d e p o s i c i ó n del < íenera l Quesada ou 1870. VA Gobierno de Cisneros no vac i l ó , 
pues, y n o m b r ó á Ca l ix to G a r e í a , .Jefe de Oriente , á M á x i m o G ó m e z , de Occiden-
te, y l l a m ó á Vicente García , á la S e c r e t a r í a de la Guerra., proponiendo, en un 
Mensaje á la C á m a r a , la c reac ión del I n s t i t u t o d e Inspecc ión del JOjército, á cuyo 
frente se co locar ía al General Modesto Díaz. 
o* j * 
La nueva «le la d e p o s i c i ó n de C é s p e d e s c u n d i ó por todo el p a í s con la veloci-
dad del ravo. pues nuestro sistema, de comunicaciones era. perfecto. l ' n pliego 
recorr ía , el trayecto de l í a racoa á C a m a g ü e y en menos d í a s y con mayor seguridad 
que por las l í neas cspafiolas. Las postas estaban colocadas de. t roe l ioe i i trecho y 
los postil lones, listos siempre, para correr con cualquier despacho á la inmediata.: 
este servicio se hac ía generalmente á pie, lo mismo durante el d í a que por la 
noche. Kl jefe de posta cuidaba, de anotar en el respaldo de la c o m u n i c a c i ó n el 
d í a y la hora en que la r ec ib í a y aquel la en que cont inuaba á su destino, y a s í 
era. fácil ex ig i r la. responsabilidad a l causante de cualquier demora. 
K l p r imero de .Noviembre se supo en las Tunas la depos i c ión del Presidente, 
—cuatro d í a s d e s p u é s de acordada,— y dos m á s tarde, en el C a m a g ü e y . 
Cuando la casualidad me hizo ocupar un destino en el Gobierno, presidiendo 
el Coronel Spotorno, t uve ocas ión de leer, m á s de una vez, la nota en (pie o l io ia l -
niente se par t ic ipaba a l Gobierno el efecto (pie en las Tunas produjo la depos ic ión 
del p r im e r Presidente de Cuba-
D e c í a e l General Vicente G a r c í a , como Jefe del Departamento provis ional 
del Cauto, d e s p u é s de acusai- recibo de la c o m u n i c a c i ó n : «en la orden del d í a 
se d i ó lectura á la nota en que se me par t ic ipa l a noticia de la depos ic ión del 
O. C. M . de C é s p e d e s , del cargo de Presidente do l a Kepí tb l i ea , á una parte de 
las fuerzas de mi mando y pueblo, reunidos en Guaramanao. A l enterarse las 
tropas y el pueblo del acontecimiento, p ro r rumpie ron en aclamaciones de gozo, 
demostrando palpablemente que se identif icaban con sus Representantes en la me-
dida. Reciba este Cuerpo, en nombre de las fuerzas á mí mando, la m á s cordial 
enhorabuena, ya por la depos i c ión de Céspedes , y a por haber tenido la fo r tuna 
que le suceda, un pa t r io t a de las condiciones de Ci sne ros .» Bigni l icaba, a d e m á s , 
aceptar el honor (pie se le hac ía , d e s i g n á n d o l o para el d e s e m p c í í o de la Cartera 
de l a Guerra , y p r o m e t í a ocupar su puesto tan p ron to como le fuera posible. 
A pesar de esta noticia oficial , yo he visto una carta pa r t i cu l a r d i r ig ida en 
esos d í a s por este jefe al ( ¡ e n e r a ! D í a z , en que h a c í a resaltar su disgusto por el 
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a r u m l o de la d iv i s ión t e r r i t o r i a l en dos departamentos, lo que le q u i t a b a el 
mando de uno, jugando, s e g ú n c r e í a , u n papel desairado como Secre ta r io de 
la Guerra d e l Presidente Cisneros. Empero , m a r c h ó a l Gobierno d í a s d e s p u é s , 
prestando ju ramen to ante l a C á m a r a — q u e se h a b í a reservado el derecho de 
aceptar á los Min i s t ros de Estado propuestos por el Presidente de la R e p ú b l i c a , ~ 
y empezó á d e s e m p e ñ a r su destino. 
L a presencia del Teniente Coronel Modesto Fonseca, joven d i s t i n g u i d o por 
su intel igencia y especial i n s t r u c c i ó n , que h a b í a sido el Secretario de l General 
G a r c í a desde el p r inc ip io de la R e v o l u c i ó n , aconse jó a l D r . F é l i x F igueredo 
renunciar l a S u b s e c r e t a r í a de la Guer ra y ocupar nuevamente la J e f a tu r a de 
Sanidad m i l i t a r de Oriente que in te r inamente v e n í a d e s e m p e ñ a n d o e l h á b i l 6 
ins t ru ido Doc tor en Medic ina C. Migue l B r a v o Sentios. Fonseca fué nombrado 
Subsecretario de la Guerra. 
¿Cómo l l egó ¡V C a m a g ü e y la noticia de l a depos ic ión del Presidente C é s p e d e s ? 
Es l iar to curioso y debo refer i r lo con todos sus detalles. A d e m á s , preciso es que 
abandone el tono quejumbroso que hasta ahora l ia impuesto m i t r i s t e re la to , y 
que os cuente algo que haga pa lp i ta r de gozo los corazones. 
S e r í a n las ocho de la m a ñ a n a del d í a cinco de N o v i e m b r e , cuando se presen-
tó el Genera l M í í x h n o G ó m e z con fuerzas de cabal ler ía , é i n f a n t e r í a de las D i v i -
siones de C a n i a g ü c y y V i l l a s , frente al poblado de G u á i m a r o , en el que los espa-
ñoles t e n í a n un bien defendido campamento, centro de una impor t an t e zona de 
operaciones. Su objeto era l lamar la a t e n c i ó n sobre aquel lugar para, d e s p u é s 
de ofrecer un espect í íeulo a l enemigo, caer sobre otro. E l Jefe del C a m a g ü e y 
desplega su gente fuera del alcance de los t i ros de fusi l de l enemigo. Dos espa-
ñoles lo adv ie r t en , temen u n asalto de los que se h a b í a n puesto de moda en esos 
d ías , y empiezan ív arrojar me t ra l l a sobre los patriotas. Sus bombas, hendiendo 
el aire, v e n í a n íí estallar sobre las cabezas de nuestros soldados, sin causar d a ñ o . 
Como era n a t u r a l que sucediera, hubo confus ión y desorden en el campamento 
enemigo cuando creyeron que iban íí ser atacados, lo que aprovecharon algunas 
familias cubanas á v i d a s s iempre de abandonar á los e s p a ñ o l e s , para reun i r se á 
los cubanos, despreciando los fuegos de fus i le r ía que directamente les h a c í a n 
desde los fuertes. E n t r e otras, una s e ñ o r i t a de apell ido Ramos se ade l an t a has-
la. el General y le dice, pudiendo apenas dominar la e m o c i ó n que aque l acto le 
causaba: " G e n e r a l : una columna fuerte de seiscientos hombres, á las ó r d e n e s 
del Coronel Vilches, Jefe del campamento, lia salido ayer de m a ñ a n a en esa d i -
r e c c i ó n , — s e ñ a l a n d o hacia el Sur,—guiada por un hombre p r á c t i c o , c a í d o p r i s io -
nero antier , quien, en cambio de su v i d a , ha ofrecido entregar todo e l parque 
que Vicente G a r c í a ocupó hace ocho d í a s en la Zanja. " A q u e l re la to t a n na tu -
ral le pa r ec ió ve r íd i co a l General G ó m e z : s a b í a que e l General G a r c í a h a b í a 
ocupado gran cantidad de parque en la Zanja y no era dudoso que v i é n d o s e o b l i -
gado á enterrar lo , ú n i c o medio que t e n í a m o s para conservar cua lqu ie r objeto 
precioso, estuviera a l alcance de uno que poseyera el secreto. A d e m á s , l a s e ñ o -
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r i t a l i a m o s , quo h a b í a sido capaz de realizar el acto horoieo de unirse ¡i sus hor-
ma nos bajo el facffo enoniigo, era ineapaz de men t i r . 
X o bien hubo te rminado de hablar la s e ñ o r i t a l iamos, l l a m a el CJonoral á su 
Jofi1 do Estado M a y o r Teniente Coronel Rafael R o d r í g u e z y da ó r d e n e s pa ra 
marchar . Baldomero R o d r í g u e z recibe instrucciones de ponerse a l frente do la 
c a b a l l e r í a y seguir, en la vanguardia , al paso do la i n f a n t e r í a : la d i r e c c i ó n , la. 
que indicase el ras t ro del enemigo. E l 0enera. 1 c a l c u l ó , dado el t iempo que ha-
cía de la salida do Vi lches de ( í u á i m a r o y la manera, do marchar de los ospaf ío-
¡es, encontrarlos d e s p u é s de siete (i ocho horas de p e r s e c u c i ó n . 
A q u e l l a marcha , que c o m e n z ó á las ocho de la. m a ñ a n a , se h a c í a pesada á la. 
hora, del m e d i o d í a , pues que nada indicaba que hubiera, esperanza de descanso. 
X a d i o s a b í a lo que se iba á hacer, pues el Ten ien te Coronel R o d r í g u e z no r e c i b i ó 
ot ra orden que la. de marcl iar sobre el rastro enemigo, ('orno 4 las doce pasaron 
por el lugar en que los e s p a ñ o l e s h a b í a n pernoctado. Ya sobre el ras t ro del d í a , 
r e c i b i ó Rodr igue/ ó r d e n e s de avisar al Cuar le l ( i ene ra l cuando la. huel la i nd i ca -
se que el enemigo estaba p r ó x i m o delantero. S e r í a n las tres de la- tarde, cuando 
afm marchaban los e s p a ñ o l e s , s o ñ a n d o Vilches en su faja, y considerando segura-
la presa, s e g ú n d e b í a a f i r m á r s e l o el p r á c t i c o que, atado codo con codo, marchaba 
á vanguard ia d i r i g i e n d o la co lumna. A las cua t ro avisa. Rodrigue/, (pie todo i n -
dicaba la. p r o x i m i d a d del enemigo, 6 incon t inen t i el ( ieneral o c u p ó el lugar do 
R o d r í g u e z , pues M á x i m o ( íóine/ . no permit í a que le arroba lasen el lauro que pu-
diera estarle destinado. La co lumna cubana, que no oslaba, on el secreto do l a 
e x t r a ñ a e v o l u c i ó n de la m a ñ a n a y de la constante mareha sobro la. huella enemi-
ga., c o m p r e n d i ó que se aproximaba, el momento de dar alcance íí los perseguidos. 
Kstos es verdad que les llevaban todo un d í a de ventaja, pero eran e s p a ñ o l e s : la 
mareha de, los pa t r io tas no sólo fué m á s r á p i d a , s ino que no h a b í a n desconsado, 
mient ras que los enemigos h a b í a n pasado ya dos siestas y por necesidad t e n í a n 
que descansar. 
Cuando í í ó m e z o c u p ó la vanguard ia marchaban por una c o n t i n u a c i ó n de saos 
y bosquecillos do pinares que atravesaba el camino real , l i m p i o y ancho hacia el 
Bur. Las cinco de la tardo s e r í a n , preeisamente, a l llegar íi una finca nombrada 
" Palo Seco, " cuando el ojo de á g u i l a do M á x i m o ( ¡ómez descubre delante un 
grupo de c a b a l l e r í a enemiga: entonces, haciendo una seña l á su c l a r í n , i n s t r u i d o 
momentos antes, rompe el silencio el toque do ataque y degüello. Aquel lo fué una 
ava lancha : ( ¡ómez , clavando su caballo que par te como una flecha, lanza un g r i t o 
de gue r ra y seguido de su i n i m i t a b l e c a b a l l e r í a alzanza a l enemigo que l levaba 
c a b a l l e r í a á re taguardia H a y momentos y escenas indoscript ibles , y é s t a 
es una de ollas. E l enemigo sorprendido, sin darse cuenta de lo que pasaba y 
sin v o l v e r de su asombro, se deja a r r o l l a r por los nuestros (pío, á. mansalva, de-
g ü e l l a n á diestro y siniestro. Como en J u n í n , no h a b í a sonado un solo t i r o : la 
t ropa de c a b a l l e r í a que formaba la par te avanzada de la sorprendida retaguardia, 
no se entera de lo que ocurre hasta que lo cabe en suerte ser amacheteada: en-
tonces huyen todos, pero huyen desordenadamente, a r ro l l ando á su propia i n -
f a n t e r í a : el p á n i c o m á s espantoso cunde, el t e r ro r se apodera de toda la co lumna 
enemiga,—el b a t a l l ó n V o l u n t á r i o s de Valmaseda,—que l leno de pavor se des-
banda en grupos m á s ó menos numerosos por los saos, las sabanas y hacia ade-
lante , sin d i r e c c i ó n fija, procurando seguir el camino ; los nuestros, implacables, 
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los acosan y g u b d i v i d i é n d o s e á su vez para mejor perseguirlos, los a lcanzan y el 
machete t e r m i n a su obra. N o obstante l a rapidez de aque l la carga, l a infante-
r í a cubana, A las ó r d e n e s d e l Coronel Gregor io Benitez, l lega á t i empo p a r a au-
x i l i a r en su fáci l tarca ñ, l a c a b a l l e r í a . A l g u n o s grupos, h a c i é n d o s e fuertes on los 
maniguazos 6 en los bostpiecillos de pinares donde no p o d í a alcanzarlos l a caba-
l l e r í a sin correr serios pel igros, fueron desalojados, rendidos ó ex te rminados pol-
la i n f a n t e r í a . L a c a b a l l e r í a fué cargando á los fugi t ivos en toda la e x t e n s i ó n de 
una legua completa . U n g rupo considerable del enemigo, el de la e x t r e m a van-
guardia, pudo en su hu ida l legar hasta las abandonadas t r incheras de San "Ra-
fael, tres m i l l a s de Palo Seco, en las cuales se hizo fuerte. E l Comandante Mar -
t i togui , segundo de la co lumna, con algunos oficiales y cincuenta soldados, se 
a t r incheraron y pretendieron resistir. Perseguidos por el Ten ien te Coronel 
l í a fae l R o d r í g u e z , con só lo c a b a l l e r í a , teme comprometer el lance hac iendo co-
r re r peligro á su gente en una ope rac ión i n ú t i l : toca, su c l a r í n p id i endo a u x i l i o 
de i n f a n t e r í a que le llega u n momento d e s p u é s . M a r t i t e g u i , v i é n d o s e perd ido 
se adelanta y d i r i g i é n d o s e á R o d r í g u e z le dice: " ¿ H a y cuar te l? ' ' L a L e y de re-
gu la r i zae ión de la guerra estaba vigente y apoyado en el la , R o d r í g u e z ofrece per-
d ó n . M a r t i t e g u i se r inde con el ú l t i m o resto de l a perseguida y de r ro tada 
columna. 
Aquel t rayecto de una legua entre Palo Seco y San Rafael , estaba c u b i e r t o de 
c a d á v e r e s : en montones unos, regados otros , se v e í a n á ambos lados d e l camino 
real. Toda l a columna, e x c e p c i ó n hecha de los cr iol los que h a b í a n h u i d o y de 
los pocos supervivientes, con M a r t i t e g u i rendidos, y a c í a s in v i d a en el campo 
de batalla. A s í t e r m i n ó su h is tor ia el " B a t a l l ó n V o l u n t a r i o s de V a l m a s e d a " , 
compuesto de 000 plazas y que Él las ó r d e n e s del in fo r tunado Vi l ches , quo con 
sus soldados estaba tendido en t ierra , h a b í a salido el d í a anter ior de Gruá i roaro 
á caza de una ope rac ión t an sencilla como de éx i to r i s u e ñ o y fácil. T o d o e l ar-
mamento, todas las municiones, los equipos todos de la columna, caye ron en 
poder del General Gómez en la memorable tarde del 5 de Nov iembre de 1873. 
A las nueve de la noche todo era ca lma en el campamento. L a t r o p a cuba-
na y sus pocos enemigos supervivientes acampaban sobre l a c a m p i ñ a aquella, 
gloriosa para unos y t r i s te para otros, rodeados de c a d á v e r e s . Acababa de per-
derse el eco del c l a r í n que t o c ó silencio, y todos se d i s p o n í a n á entregarse a l ne-
cesario reposo d e s p u é s de aquel la jornada t a n fatigosa como violenta , cuando el 
oficial de. guard ia se acerca al General, que, sin duda, pensaba t a m b i é n en des-
cansar, acariciado por e n s u e ñ o s sonrientes, y le dice que u n soldado h a b í a arre-
balado á un .fefe espaí lol , en el fragor de la pelea, una cartera y que a l regis-
t rar la , picado por na tura l curiosidad, e n c o n t r ó dos comunicaciones, que a l parecer, 
le h a b í a ocupado el enemigo á a l g ú n correo cubano. M á x i m o G ó m e z se apodera 
de aquellos dos documentos que le presenta el oficial, y los devora con l a vista, á 
la p á l i d a luz de una. vela de cera. E r a n dos comunicaciones de la S e c r e t a r í a de 
la Guern i d i r ig idas á él, en que se le notificaba, en una, l a d e p o s i c i ó n d e l Presi-
dente Céspedes , s u s t i t u y é n d o l e el C. Cisneros, y en la o t ra , la d e r o g a c i ó n del 
decrefo del Presidente que h a b í a sido depuesto, sobre la r e g u l a r i z a c i ó n de la 
guerra. Apenas se h a b í a impuesto el General del contenido de las dos c o m u n i -
eacumes, cuando 1c fué presentado el pa t r io ta que v e n í a de p r á c t i c o de l a co lum-
na enenugji, y que, prisionero en G u á i m a r o , h a b í a ofrecido á los e s p a ñ o l e s entre-
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ü'ur el ])a]'((ue do V i c o n t o ( ¡ a i v í a . So luihia- vopctido con el in for tunado Y i M i e s 
una escena m u y c o m ú n on la j í iu-rra do ( 'uba. Los prisioneros oi 'rooían lia<'er 
iwo lae ionos do impnr tanoia . entregar jefes, ¡isa 1 t a r o.'tnipainontos ote.; }>'ii¡a.l)¡in 
las colunnii is poi- a lgd i i Inj^ar peligroso y onando ion ían l¡i fortuna, de que su 
[dan so cumpl iera Novando á los e s p a ñ o l e s por donde p o d í a n encontrai ' á los cu -
lianos, á saliioudas. ó por casualidad, como en Palo Soco, nprovoelinndo la sor-
presa, osen pa ban on los primeros momentos de confus ión , dejando al ouemigo, 
como suele decirse, en las astas del toro. VA pa t r io ta , regularmente, se u n í a á 
los suyos y ora el i |uo con m á s a rdor los eveilaba y avndaha. en el combate. Ke-
cue rdo una o c a s i ó n , en la Sierra .Maestra, (pie a l caer el enemigo en una cuilios-
eada. el p r á c t i c o se l anzó loma abajo, tan s in t ino , (pie c a y ó en un abismo de 
donde luego so lo extra jo sin v ida . 
VA de Palo Seco, patriota . l oa ip i ín Hoyes, no pudo portarse mejor; é l , sin 
embargo, nn s o ñ a b a con evito tan b r i l l an te : su plan so reducía , á pasear las t r o -
pas por la zona do * ' a b a n i g u á i i . a l Sur de las Tunas, procurando oneonln i r las 
fuerzas del l í e ^ i m i e n t o " C a b a u i g u á n " (pie dominaba ai|uol!a. comarca: pensaba, 
como regularmente sucedia, h u i r bajo los fuegos del enemigo v correr el riesgo 
do escapar, contra ¡a probabi l idad de ipiedar en el puesto. Dos d í a s hacía- <|uo 
recibiera las ó r d e n e s del ( ¡ e n e r a ] Vicente ( ¡ a r e í a de conducir pliegos, (pie lo ha-
b í a n sido rom i I idos jmr el (¡i (bienio pa ra el ( ¡ e n e r a 1 ( ¡ómoz v al pasar corea, do 
( ¡ u á i m a r o . fué hecho prisionero. Kra cierto (pie h a b í a ofrecido entregar el par-
(|U0 do Vicente ( ¡ a r c í a ; pero t a m b i é n lo era (pie con i n t e n c i ó n se lo h a b í a comu-
nicado á algunos hasta hacer l legar en calidad do seo-rolo la no t i c i a á laHeftorita 
Hamos, (pío t e n í a oonlideneias eon los o l íbanos , y que el parque de Vicente Gar-
cía estaba enler rado en d i recc ión opuesta, á aquel la en que eondiieia al enemigo. 
Las dos mi l i c ias recibidas hicieron pensar toda la noehe á M á x i m o ( í ó m e z . 
Iva. segunda, la d e r o g a c i ó n del decreto sobre r e g u l a r i z a c i ó n de la. guerra, lo eolo-
caba en s i t u a c i ó n d i f íc i l , en estos momentos en (pie guardaba, prisioneros, hechos 
el d í a anter ior , á M a r t i l e g u i y sus c o m p a ñ e r o s . Kra. Juan Valtjenn en l ina 
trmpestutl bujo un cráneo. ¿ Q u é hacer? ¿ I,os fus i l a r í a , de acuerdo con la. Ley , 
puesta en vigor, y de la que. tenía, conocimiento? ¿ Los pe rdona r í a . , cumpi iomlo 
as í la oferta que el Teniente Coronel K o d r í g u e z les h a b í a hecho, sin tener cono-
o imien to do dicha Ley? Ambos problemas eran de difícil s o l u c i ó n . Pno afecta-
ba á su conciencia: o t ro á la ley. VA no h a b í a simpatizado nunca, eon el (h iére lo 
del Presidente ( ' é s p e d e s . Le a m a n e c i ó , inolim'indose más bien del lado de la ley, 
casi resuello á fusi lar á los prisioneros e spa r tó l e s ; pero ¿ y R o d r í g u e z y su pala-
bra e m p e ñ a d a ? 
K l sol del s iguiente día al despuntar por Oriente, i l u m i n ó la r i s u e ñ a faz de 
la falange vencedora, y el cuadro desgarrador de aquel hacinamiento de e a d á v e -
res, j ó v e n e s alegres el d í a an te r io r , (pie y a c í a n en todas posiciones, como los en-
contrara id momento de la muer to inesperada, de que fueron v íe t imun. 
No para echar de encima de sus hombros la responsabilidad, sino para pedir 
consejo, r e u n i ó el General á los jefes de mayor g r a d u a c i ó n y les in formó de lo 
(pie a c o n t e c í a , p i d i é n d o l e s expresaran francamente su o p i n i ó n . En t r e los oficia-
les del General ( ¡ómoz se d i s t i n g u í a el Ooronel A n t o n i o Lorenzo LuaecH, Doctor 
en Medicina, que r e u n í a en su s i m p á t i c a persona, la i n s t r u c c i ó n del hombre 
c iou t í í i eo , la c o r t e s í a del caballero de salón y el va lor del soldado. Kl Dr. Lua-
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ees, medico de las Univers idades de K e w Y o r k , P a r í s y M a d r i d , era respetado 
po r i a s condiciones envidiables que en él c o n c u r r í a n : su o p i n i ó n s i empre era 
atendida por sus c o m p a ñ e r o s . A l tomar l a palabra en aquel la r e u n i ó n h a b l ó , 
como siempre, con dulzura, inc l inando la o p i n i ó n de sus c o m p a ñ e r o s en favor de 
los rendidos. D e s p u é s del Doc tor hab la ron otros, y a p o y á n d o s e m á s que en nada 
cu la palabra comprometida del Teniente Coronel R o d r í g u e z , r e so lv ie ron ma-
nifestar á G ó m e z que optaban por el p e r d ó n . Los prisioneros fueron , pues, 
perdonados. 
Como á las siete de la m a ñ a n a se t o c ó f o r m a c i ó n , y con l a so lemnidad que el 
caso r e q u e r í a , se c o m u n i c ó á las tropas que Carlos M a n u e l de C é s p e d e s h a b í a de-
jado de ser e l Pr imer Magis t rado de la R e p ú b l i c a y que le h a b í a s u s t i t u i d o en 
t an honor í f ico cargo el C. Salvador de Cisneros y Betancour t . De toda aquella, 
gente, sólo uno s in t i ó profundamente el acontecimiento: é s t e fué M á x i m o G ó m e z , 
que siempre h a b í a d is t inguido, con marcada p red i l e cc ión , a l h é r o e de Y a r a . E l 
C a m a g ü e y r e c i b i ó la not ic ia con alborozo. Céspedes t e n í a pocas s i m p a t í a s en 
aquel pueblo, y , aunque las hubiera tenido, el nombramien to de Cisneros para 
sust i tuir le era suficiente mot ivo para que su contento es tuviera jus t i f icado. 
L a gente que verdaderamente l a m e n t ó el acontecimiento, fué la de las Y i -
l las: Céspedes , para los v i l l a r e ñ o s , era u n í d o l o . E l Jefe de. aquella D i v i s i ó n , 
Brigadier G o n z á l e z Guerra, derramaba l á g r i m a s , pocos d í a s d e s p u é s , cuando yo 
le refer ía los detalles de la depos ic ión . 
A las nueve se l e v a n t ó e l campamento de Balo Seco. Las tropas se d i r i g i e -
ron hacia C a m a g ü e y , d e s p u é s de una v i c to r i a con que no se h a b í a s o ñ a d o : los 
prisioneros, por su mismo rastro, contramarcharon hacia G u á i m a r o , m ien t r a s 
los c a d á v e r e s quedaban insepultos sobre el campo, para ser pasto de los perros 
j í ba ros y de las aves de r a p i ñ a 
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EX N U E S T R A primera, lec tura dejamoH al General Cal ix to (Jarcia Tní^uez, con ruml io hacia M a n m n i l l o , a l frente (le una columna de m i l <|iiinienl<>s hombres; a l Gobierno y la C á m a r a , en Cambute, residencia del ex-Presi-
dente C é s p e d e s , y á M á x i m o G ó m e z abandonando su glorioso campo de Palo Seco. 
E l día diez, de Noviembre á las once de, la noche, a s a l t ó el General (Jarcia 
la fuerte plaza de Manzani l lo , una de las mejor defendidas tie la Tsla. Los fuer-
tes Zaragoza y Gerona ó innumerables fort ines, dominando en un Hemicírcnlo la 
parte de t ie r ra , la h a c í a n casi inexpugnable al asalto, mientras que dos vapores 
y cuatro cañoneros d e f e n d í a n sus aguas. (Jarcia d i v i d i ó sus fuerzas en cuatro 
columnas tie ataque: una á las ó r d e n e s del Coronel Leonardo M á r m o l ; otra ¡t las 
del val iente Ricardo Céspedes , Coronel t a m b i é n ; l a tercera á las del Mayor Ge-
neral Manuel Calvar , segundo jefe de la o p e r a c i ó n , y la cuar ta mandada por el 
i n t r é p i d o l í r i g a d i e r Maceo, que íi paso de carga y despreciando los fuegos que en 
su marcha se le h ic ieran , d e b í a l legar á la Plaza de Armas , centro de la ciudad, y 
apoderarse de la c á r c e l y el cuartel de i n f a n t e r í a que la d e f e n d í a , l i s ta era la 
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parto, m á s d i f í d l de U o p e r a c i ó n . Maceo, que en pun to 4 obediencia, s iempre fué 
«•jemplar, ex ig ió sólo que para efectuar su marcha y la pa r t e de la o p e r a c i ó n quo 
se le encomendaba, le pe rmi t i e r an escoger la oficial idad y la gente que h a b r í a n 
de a c o m p a ñ a r l e , pues lo delicado de aquel la ope rac ión e x i g í a gente toda escogida. 
JAI tarde de l d í a del asalto se organizaron las columnas, separando de la fuerza 
la que h a b r í a de mandar Maceo. Los oficiales que él designaba, r e c i b í a n con 
orgullo ta l d i s t i n c i ó n , y m á s de uno, en ese instante, se d e s p i d i ó de sus amigos, 
eonveneido deque e n c o n t r a r í a su tumba en Manzani l lo . 
K l p lan era be l l í s imo , casi de é x i t o seguro, si se h u b i e r a podido con ta r con 
la sorpresa: pero, desgraciadamente, á las dos de la ta rde , cuando marchaba 
nneslra ooluinna por la sabana de Carahatas,—hacienda de l a p rop iedad de Car-
los M. (1(5 C é s p e d e s , — e n c o n t r a m o s una gue r r i l l a de vo lun t a r io s e s p a ñ o l e s que se 
d ispersó á los primeros (iros, y los p ró fugos , llegando á Manzani l lo , d i e r o n l a alar-
ma.. No o b s l a . n t e e s t a c i r e u n s t a n c í a , el asalto tuvo efecto y Maceo con su escogi-
da, columna p e n e t r ó hasta- la Plaza de A r m a s eon el p r o p ó s i t o de c u m p l i r las ins-
truecionos recibidas, loque hubiera realizado si ñ o l a encuentra , como la e n c o n t r ó , 
piv|jai'a<la para, resistir el ataque. 
L a o p e r a c i ó n puede decirse que fué de un resultado negat ivo, pues s i es cier-
to (¡ue las tropas se apoderaron de un r i q u í s i m o b o t í n d e s p u é s de haber incendia-
do algunos establecimientos de comercio, t a m b i é n lo es que a l l í , en l a Plaza de 
Armas principalmente, encontraron f in á sus vidas unos cuantos jefes y oficia-
les, cuya, p é r d i d a l loró amargamente el e j é r c i t o revo luc ionar io . S i lva , e l heroico 
Teniente Coronel Silva, segundo de F l o r Crombet, casi u n n i ñ o , c a y ó con una 
pierna rota por el mu; de resultas de cuya her ida m u r i ó u n mes m á s tarde 
después de espantosa a g o n í a . Al l í m u r i e r o n los Comandantes Blas A l m i r a l l , de 
Cuba,, uno de los que por l a tarde se d e s p i d i ó de sus amigos, y Juan V e g a , tam-
bién de Cuba; el C a p i t á n Bernardo M i l a n ê s y Céspedes , perteneciente á u n a dis-
t inguida f ami l i a de Bayamo, y otros oficiales cuyas muertes fueron amarga-
mente lloradas. 
Después del ataque, á Manzani l lo , r e a l i z ó el General una serie de operaciones 
en esa j u r i s d i c c i ó n y la de Bayamo, asaltando los poblados de Buoie i to , que fué 
incendiado y en el (pie rec ib ió una her ida el Teniente Coronel H e r r e r o , Jefe de 
l is iado Mayor ,—joven m e x i c a n o , — á qu ien una bala le l l evó la r ó t u l a de l a pier-
na izquierda; ¡i Palmas AlUts y B o q u e r ó n , que t a m b i é n fueron d e s t r u í d o s , y á 
Yeguita, en el que le cupo la g lor ia a l que os habla de rec ib i r su b a u t i s m o de 
sangre, her ido en la p ierna izquierda por u n casco de granada. De V e g u i t a se 
extrajeron como ciento cincuenta cabezas de ganado. 
K l resullado obtenido en esta serio de operaciones .se c o n s i d e r ó como u n fra-
caso, m ú l t i m o , el verdaderamente funesto para nuestras armas, fué e l de San-
ta Hita, j u r i s d i c c i ó n de J i g u a n í . E l poblado fué defendido por el C a p i t á n de 
Tartido, s e ñ o r Francisco D e l l mulé , quien, a l frente de los vo lun ta r ios cubanos, 
hizo una, resistencia heroica. D c l l u n d é , cubano a l servic io de E s p a ñ a , e s p e r ó 
qnc nuestras fuerzas invadiesen, y d e s p u é s que todos penet raron d e n t r o de una 
estacada, de madera dura, te rminada en aguzadas puntes, c e r r ó el p o r t ó n que ha-
bía, dado entrada, y una. vez encerrada nuestra, gente fué tarea fácil pa ra e l ene-
nngn, disparando á mansalva, desde los fort ines que rodeaban a l poblado y desde 
la frnmhera prmeipa l que dominaba la s i t u a c i ó n , sembrar la muerte en nuestras 
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l i las . Santa K i t a . como so lia d icho, fiu' funesto: casi n inguno de los esforzados 
asaltantes sa l ió i leso: los ([ue logra ron escapar lo hicieron antes de cerrarse el 
p o r t ó n , bajo el fuego directo de dos fortines (¡ue lo gujirdahan, 6 saltando con 
gran d i t i cn l t ad la palizada, alta de diez á doce pies, pereciendo nuiehos clavados 
en las agudas puntas de los ' • janes." y cazados otros en los momentos de saltarla-. 
Los pobres heridos, como suced í a siempre en esa fíuerra de horrores, rec ibieron 
la n u c T l e de manos de los vencedores. Al l í quedaron: el Ten ien te Coronel Sa-
ladrigas, joven de una e d u c a c i ó n esmerada, (pie h a b í a hecho estudios cu Kuropa ; 
el Coronel C n p n o l a , venezolano a l servicio de la causa de Cuba desde V a r a ; el 
joven Velazco, sobrino del l 'residente Cisneros, cine se ba t í a por p r i m e m vez, y 
un gran nú men) de oficia les y soldados, cuya pérd ida , fué una verdadera ca lamidad. 
IJH desgracia que a c o m p a ñ ó al ( i enera 1 < ¡a reía, en estas operaciones, lo aban-
d o n ó en la tai-de del cinco de Diciembre, en que e n c o n t r ó al Coronel e s p a ñ o l 
Hsponda al frente de una bien organizada-columna, d á n d o s e la. b r i l l an te acc ión de 
.Melones, ju r i s i l i cc ión de l l o l g u í n . La lucha a l l í , como en la. mayor parte de las 
ocasiones, fué en campo raso, casi cuerpo á cuerpo, y gracias á la discipl ina y 
buen orden de la fuer/a e spaño la y á los talentos milita-res que d e s p l e g ó su jefe, 
pudo salvar la co lumna , ipic se r e t i r ó ordenadamente, escalonando por parles su 
fuerza mientras se iban re l i rando. Ksponda. por fin, c o m p l e t ó su retirada., no 
sin l levar un buen n ú m e r o de heridos, según v imos luego en los per iód icos espa-
ñ o l e s , cutre los cuales se contaba el Comandante Cnstardoy. joven habanero, 
amigo pari icular del que esto escribe. Nuestras p é r d i d a s fueron pocas re la t iva-
mente á las cireunstanctas del combale: Ca l ix to (Jarcia- q u e d ó posesionado 
del campo. 
¿* j * ^ 
AbandonemOH A Cal ix to y t r a s l a d é m o n o s á Cambute. 
Desgraciadamente, durante la r e u n i ó n de C é s p e d e s y el (Jobierno, se fa l ló á 
las consideraciones (pie debieron guardarse al c a í d o . Me consta que se le ma l -
t r a t ó moralmente con exigencias que, aunque el (Jobierno estaba en su derecho 
de tener, eran en puntos de tal n imiedad (pie no v a l í a la. pena de mencionarlas 
siquiera y (pie debieron excusarse en obsequio del Hombre de Vara.. Ksta con-
ducta del (Jobierno no e n c o n t r ó a p r o b a c i ó n . A Cespedes se le despojó inmedia-
tamente de su Kslado .Mayor y de su escolta, contra la oferta qui? me hizo el 
Presidente Cisneros en presencia del Diputado por Oriente, C. Rodr íguez . A l ro-
garle que me pe rmi t i e r a a c o m p a ñ a r por algunos d í a s al que había , sido mi jefe, 
Cisneros me d i j o : " No sólo es m i i n t e n c i ó n no separarlos á ustedes del lado del 
[ 'residente, sino (¡ue t a m b i é n le d e j a r é su escolta. " A g r a d e c í á Cisneros esta 
m a n i f e s t a c i ó n , sin embargo de pensar (pie no p o d r í a hacer buena semejante oler-
ía , puesto que C é s p e d e s hab ía descendido,—ascendido, dec ía é l , — á la c a t e g o r í a 
de s imple ciudadano, y la C o n s t i t u c i ó n era t e rn i inan te en este punto , no recono-
ciendo honores ni pr ivi legios á n i n g ú n ciudadano. A p e s a r de esta-oferta, que 
respondo me hizo el M a r q u é s de la mejor buena fe y vo lun tad , no h a b í a n trans-
c u r r i d o cuarenta y ocho horas, (ruando ambas promesas quedaron ineumplidns, 
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e n v i á n d o n o s á los Ayudantes del e x - P r e s í d e n t e con d is t in tos puestos a l e j é rc i to? 
y ordenando ó, la escolta se incorporara á su b a t a l l ó n . A l Teniente C o r o n e l 
Francisco Est rada Céspedes , sobrino de Céspedes , y a l o t ro , Rafael C a y m a r í , \o& 
enviaron á mandar dos batallones, al frente de los cuales s i rv ie ron m á s tarde? 
con aplauso general. A m í se me n o m b r ó J e í e de Estado M a y o r de la primeria-
D i v i s i ó n del Cuerpo de E j é r c i t o de Oriente , cuyo Jefe era el General i l a n u e l 
Calvar. L o s ú n i c o s que ob tuv ie ron permiso para quedarse j u n t o a l ex-Presiden^ 
te fueron su h i j o Carlos M a n u e l y el Comandante Quesada, su hermano p o l i t ico-
¿ Q u i é n fué el autor de estas medidas? Me consta que fué una exigencia, d e l 
Doctor Maceo, aunque toda la responsabilidad recayó en el Presidente Cisneros 
quien, desde luego, la a c e p t ó . Y a he manifestado c u á l e s eran las intenciones d e 
é s t e ; pero Maceo, con la l ey en la mano, le ob l igó íl proceder de manera b ien d i s -
t i n t a 4 sus deseos. Céspedes p e r m a n e c i ó j u n t o a l Gobierno duran te a l g u n o ^ 
d í a s , y á pesar de la i n v i t a c i ó n de Cisneros para que continuase con é l , como una-
medida de p r e c a u c i ó n y de seguridad personal, e s t imó a q u é l que la p e r m a n e n c i a 
en el K jecu t ivo era atentatoria á su d ign idad y lo a b a n d o n ó t an pronto hubo t e r -
minado la entrega del A r c h i v o . EL Doctor Maceo a p r o v e c h ó la p r i m e r a o p o r t u -
nidad que se 1c ofrecía para dar rienda á sus pasiones y vengar lo que é l l l a m a b a 
ofensas inferidas por el Presidente en t iempos pasados. E l Doctor Maceo n o 
p o d í a perdonar á Céspedes l a negativa del permiso que para marchar a l e x t r a n -
je ro h a b í a solicitado, y como Céspedes , por desgracia, sol ic i tara en esos m o m e n -
tos igual a u t o r i z a c i ó n para abandonar el p a í s , lo fué negada por el Secretario d e 
Estado Doc tor Maceo. N o obstante esta negativa, C é s p e d e s ins i s t ió cerca de 1 
Gobierno para que lo permi t ie ra la salida; idea que, aunque reprobada por s u s 
amigos en el campo de la lucha , contaba en el extranjero con el apoyo d e l s e ñ o l -
earlos del Casti l lo y la s e ñ o r a Céspedes , t r a s l a d á n d o s e a l efecto, el p r i m e r o á l i t 
isla de Jamaica, donde preparaba un balandro que, oportunamente, sacara de ln> 
l i e v o t u c i ó n al h é r o e de Y a r a . 
Para que la o p e r a c i ó n de salir de l a I s l a se efectuara con m á s fac i l idad y 
p ron t i tud , escogió Céspedes como residencia, al abandonar el Gobierno, á San. 
Lorenzo, lugar situado entre las m o n t a ñ a s de l a Sierra Maestra, á u n d í a de c a -
mino de la costa Sur. A l l í d e b í a esperar la reso luc ión que recayera á su i n s t anc i a , 
y la llegada del balandro de Jamaica. A l pasar de Cambute á San Lorenzo , & 1 
Teniente Coronel Beola, jefe de la g u a r n i c i ó n que custodiaba el lugar, le r o g ó q u e 
lijase a l l í su residencia, donde e n c o n t r a r í a afecto, consideraciones y g a r a n t í a s p a r t í , 
su persona, h a c i é n d o l e no t a r los peligros que co r r e r í a en San Lorenzo, l u g a r q u o 
si hasta entonces b r i n d ó asi lo seguro, d e j a r í a de ofrecerlo t an pronto se sup ie ra , 
que lo habitaba el ex-Presiden te, de la R e p ú b l i c a . C é s p e d e s desoyó las s f i p l i c a ^ 
y razones del Teniente Coronel Beola y m a r c h ó á San Lorenzo, residencia d & l 
C a p i t á n Lacre t , joven val iente y pundonoroso que l is iado á consecuencia de uiiEt 
herida, que r ec ib ió en un pie , h a b í a aceptado el cargo de Prefecto de G u a n i i i a o . 
Lacre t r ec ib ió ü Céspedes con deferencia, aunque s ign i f l eándo le que aquel l u g a i -
podría, ser á p ropós i to para su residencia sólo por pocos d í a s . 
Dejemos a l ex-Presidente en San Lorenzo y volvamos á, la residencia del G o -
bienio , donde h a b í a ocurr ido un grave acontecimiento. 
E l Secretario de Estado, D r . Francisco Maceo, acababa de ser a r ras t rado a l 
sepulcro en só lo tres d í a s , á consecuencia de un violento ataque de fiebre p e r n i o 
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ciosa. "Un grano de qu in ina hubiera salvado la. v i d a (x aquel impor tan te y ú t i l 
m iembro del Gobierno de la Repúb l i ca , que, aunque h a b í a realizado el acto que 
hace poco le c e n s u r á b a m o s , era u n pa t r io ta honrado y vi r tuoso. L a falta de un 
grano de quinina ,—horrores de aquella guerra heroica,—nos lo a r r e b a t ó en mo-
mentos en que h a b r í a n de ser sus trabajos ú t i l í s i m o s y ruando apenas había, po-
d ido in ic ia r sus proyectos en el Departamento ;'i su cargo. YA .Subsecretario, 
Sr. Ifurfcido del V a l l e , le s u s t i t u y ó inter inamente en el d e s e m p e ñ o de la Cartera., 
y hay quien asegura que más tarde hizo gran fa l t a Maceo cu la S e c r e t a r í a , pa ra 
que con su influencia o r i l l a r a dif icultades en una s i t u a e i ó n di f ic i l í s ima creada a l 
Gobierno de Cisneros. 
E l Gobierno d i ó ó r d e n e s a l Genera l Cal ix to G a r c í a para que concentrase la, 
mayor parte de sus fuerzas en Tiarajagua, j u r i s d i c e i ó n de T lo lgu ín ; que abandona-
se todas las zonas, dejando en cada vina guerr i l las volantes de veinfrieineo hombres 
al mando de un C a p i t á n . A mediados de Enero de 1874, se h a b í a efectuado l a 
c o n c e n t r a c i ó n , y el Gobierno, la C á m a r a y el General (Sarcia I ñ í g u e z con las t r o -
pas de Oriente, empreudicron marcha con rumbo á Oecideiiie. Como es n a t u r a l 
que sigamos esta, e x p e d i c i ó n de u m c h í s i m a impor tanc ia , volvamos á San Lorenzo 
á despedirnos de nuestros amigos que a l l í quedan. 
Céspedes llevaba, una vida tranquila-, entregado á la lectura, á la escritura, de 
caí- las para, su esposa, y á la. r e d a c c i ó n de su diar io . Aides del almuerzo jugaba, 
a l ajedrez con el Prefecto Lacre t ; d e s p u é s se daba, u n baño en el be l l í s imo r ío (pío, 
l leva el nombre del lugar ; d o r m í a su siesta y pasaba la tarde en amena, conversa-
ción con las personas que lo rodeaban, ó con otras (pie por afecto iban desde a l -
guna distancia á v i s i t a r l o ; ó bien, v i s i t ando á las vecinas inmediatas, unas s e ñ o r a s 
de apell ido b e a t ó n , que t e n í a n unos n i ñ o s á los cuales se había, propuesto e n s e ñ a r 
á leer en una ca r t i l l a que, á ese efecto, h a b í a él mismo eoiifeceionado. La casa 
de las hermanas B e a t ó n ( s e ñ o r a s de edad) estaba editicada en el propio predict de 
San Lorenzo, á unas cien vai-as de la de C é s p e d e s . Este v i v í a en la p r inc ipa l , 
j u n t o con el Prefecto Lacre t y su h i j o Carlos. 
E l Gobierno de Cisneros o r d e n ó a l General G a r c í a que atendiera, en lo posi-
ble, á la seguridad del ex-Presidente Céspedes : el General á su voz, sabiondo que 
este se h a b í a t rasladado á 8an Lorenzo, t r a n s f i r i ó la orden á Lacret. l i s t e 
no c o m u n i c ó nada á Céspedes ; pero, cumpl ido subalterno, o r g a n i z ó una guard ia 
compuesta- de vecinos y soldados que no h a b í a n marchado eon el General G a r c í a , 
la que, vigilaba de noche el Campamento. San Lorenzo, como antes he dicho, se 
estimaba lugar seguro, pues encajonado en la falda de una loma, en cuya cima y 
como á dos mil las de distancia, h a b í a permanentemente una guardia , en el (mico 
paso (pie pudiera tener el enemigo para i nvad i r la zona, y que se conocía eon el 
noml i rc de Cordón del Oro por el nombre de la m o n t a ñ a , se t e n í a aviso inmedia-
to del desembarco del enemigo en la costa un d í a antes de que pudiera llegar ¡i 
61, y luego con sus fuegos anunciaba la llegada, dando sobrado t iempo a l vecin-
dar io para, retirarse de l a zona, s in riesgo alguno, t an pronto circulaba el p r i m e r 
r u m o r de enemigo á la vista. N o obstante estas circunstancias que h a c í a n de 
San Lorenzo un luga r re la t ivamente seguro, se e s t i m ó peligrosa en él la residencia 
del ox-Presidente, y el Brigadier J e s ú s P é r e z , hombre p r á c t i c o en la guerra de 
Cuba y que h a b í a mandado aquella zona desde 18(Í8, el Teniente Coronel Beola y 
el mismo Carlos, su h i j o , vecino hoy de K e y W e s t (1883), le aconsejaron que 
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cam biara de residencia cuanto antes; pero él se c reyó seguro a l l í y no a t e n d i ó las 
indicaciones que se le h ic ie ron . Como v i e r a cierta noche que u n cen t ine la so 
paseaba delante de la casa en que estaba alojado, l l a m ó á L a c r e t al s iguiente d ía 
y le a d v i r t i ó que él no consentia que se le custodiase, á menos que lo ordenara 
el Presidente de la R e p ú b l i c a , y t r a t ó que el Prefecto suspendiese l a gua rd ia . 
Lacret , que s a b í a bien que el Gobierno no i r í a m á s a l l á de donde h a b í a l legado 
en cues t ión de custodia, y que t e m í a u n asalto nocturno , le hizo creer que la 
guardia no era para su persona, sino que l a t e n í a establecida en resguardo de la 
Prefectura; con lo que c o n s i g u i ó que el cx-Presidonte se dejase cus todiar por 
aquellos que le eran afectos. L o cierto es que Lacre t no p e n s ó nunca en guardias 
mientras el ex-Presidente no lijó a l l i su residencia. 
Uno de los errores del Presidente Cisneros ó de sus consejeros, fué e l dejar 
cesantes en el acto de la d e p o s i c i ó n á aquellos jefes que eran notados por su afecto 
ó s i m p a t í a s hacia Céspedes , r e e m p l a z á n d o l o s con otros que le eran host i les ó i n -
diferentes. A uno de los que le cupo esta suerte fué a l Br igad ie r J o s é de J e s ú s 
Pérez , a c é r r i m o par t idar io de Céspedes , jefe de l a zona en que se encontraba San 
Lorenzo, á quien se o r d e n ó su i n c o r p o r a c i ó n á las fuerzas que lu t r i a Occidente 
h a b í a n par t ido de liarajagua. Lo r e e m p l a z ó el Coronel B e n j a m í n R a m í r e z , 
hombre incu l to , sin m é r i t o s mi l i tares que justificasen su grado, qu ien d e b í a sus 
tres eslrelias q u i z á s , y sin q u i z á s , á una parc ia l idad del Presidente C é s p e d e s , y 
que creyó que, para halagar á la nueva s i t u a c i ó n , d e b í a exagerar el t r a t o poco 
codes é irrespetuoso que diera á Carlos Manue l . Este of ic ia l t uvo conocimiento 
de la conducta coi-recta que el Prefecto L a c r e t usaba con C é s p e d e s y , personal-
mente, con una p e q u e ñ a fuerza, se d i r ig ió á San Lorenzo y d e s p o j ó a l Prefecto de 
la>s armas con que montaba l a guardia de p r e v e n c i ó n que custodiaba d u r a n t e la 
noche al ex-Presidente. Lacre t indignado, p r o t e s t ó de la conducta de l jefe de la 
zona y e levó su protesta a l Gobierno de l a R e p ú b l i c a , que marchaba, y a lejos, 
hacia. C a m a g ü e y . A l retirarse el Brigadier P é r e z de la zona, p r o n o s t i c ó que C á r -
los Manuel seria, asaltado y muer to por los e s p a ñ o l e s antes de dos meses. 
Ya hemos dicho que mientras el Coronel R a m í r e z observaba con C é s p e d e s la 
conduela que obl igó á Lac re t á protestar y que o c a s i o n ó general i n d i g n a c i ó n , 
incluso al (Jobierno, Cisneros, en un ión do la C á m a r a y el General G a r c í a I ñ í g u e z 
con sus 1,200 hombres de Oriente, marchaban á C a m a g ü e y . ¿Qué se p r o p o n í a el 
Presidente Cisneros con esta exped ic ión? Ninguno p a r e c í a saberlo, y a u n los 
que lo sab í an fingían ignorar lo : todo eran conjeturas: muchos l legaron has ta cen-
surar la ope rac ión c r e y é n d o l a h i j a de un apasionado e s p í r i t u de p rov inc i a l i smo , 
no c o m ú n , por cierto, en el M a r q u é s , y s u p o n í a n que el abandono de Or ien te , 
casi en masa., obedec ía á sus dáseos de proteger a l C a m a g ü e y , con pe r ju i c io de] 
ol ro departamento. L o cierto es que cada u n d í a que pasaba de la segunda q u i n -
cena del mes de Enero nos e n c o n t r á b a m o s á diez leguas m á s lejos de l Depar ta -
mento Or ien ta l : la ¡ n c e r t i d u m b r e p r o d u c í a general descontento: la idea de que se 
abandonaban los propios lares para pelear, derramar su sangre, q u i z á s m o r i r , 
lejos del hogar, - pues t a m b i é n en Cuba l ib re , en medio de los azares de aquel la 
espantosa lucha, donde todo era p r i v ac i ó n , h a b í a hogares;—la idea, r e p i t o , de 
dejar cuanto se pose ía a larmaba á la generalidad, l legando á manifestarse el 
descontento en aquellos que faltos de pr inc ip ios morales no se resignaban á obe-
decer, callando. Los expedicionarios, como los c o m p a ñ e r o s de C o l ó n , v e í a n 
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Mpíin't 'er el sol por Or ionjo . y d e s p u é s de una. jornada de diez leguas lo v e í a n 
Inmdirse en Oeeidente. sin e s p e r a u z í i s de descubrir si i | i i iera el ( é n n i n o de la 
jornada. Va l i a b í a m o s alravesado el eamino cen t ra l de lo Isla, en (re las Tunas 
y l í a y a n i o . y !a marcha coidinnaha. Por fin, d e s j m é s de (ptince d í a s de ineesand' 
andar cu quo sólo l i a l t í amos descansado alguno que otro, 1 legamos á nucs ln t 
( I n a n a l i a n í . á San Diego de l iuenavent i i ra . vasto p o f i c i o situado en la. zona- sud-
este de! ( ' a ina j íüev , casi l imí t rofe con las Tunas. 
K l ( ¡ohie i 'no o r d e n ó al ( ieueral que acampara, y sobro una p lanic ie deliciosa 
se l e v a n t ó pronto uno de los campamentos m á s bellos (pie tuv imos en la l i e v n l u -
c ión . 'La. banda de m ú s i c a de la brigada de I l o l g u í n amenizaba en las noelios de 
luna de los primeros d í a s de Febrero las reuniones í n t i m a s de amigos y compa-
ñ e r o s , las que p a s á b a m o s suspirando por los d í a s t ranscurr idos . llenos de ven tu-
ras, y por los m á s folióos a ú n que v e n d r í a n , no sin que dejara do eseueliarso la. 
nota burlesca por la suerle que podría , caber, pocas horas d e s p u é s , á alguno ó 
varios do los presentes. 
A los dos il ias do esta r acá m pad os en liuena ven I ura, llegó el (J en eral ( J ó m e / 
a e o m p a ñ a d o de i i m x cien hombres tic c a b a l l e r í a , pues sabiendo que se eneontra-
Um los A l io s l 'odere- del lidiado en el Departamento do su mando, venía á po-
nerse á las ó r d e n e s del ( í oh i e rnu . All í so h a b í a n reunido eon el ( ¡ n b i e r n n y la 
C á m a r a lodos his Jefes principales do Oriento y ( ' ¡ u n a g ü e y . Kslaba representa-
da a l l í la parte m i l i t a n t e do la l í ovo luc ión Cubana. 
A l siguiente d ía de llegado el (JeneraI ( ¡ómoz á la- rcsideiieia del Fjeeut ivn, 
el Presidente de la l i e p ú b | i r a c o n v o c ó para una r e u n i ó n á lodos los ( ¡ ene ra los 
presentes. Asis t ie ron . M á \ i m o (Jóme/ , , Vicente (Jarcia, quien, como ya. lio dicho, 
venía desompofiando la Cartera do la ( ¡ t i e r r a ; ( ' a l i v i o ( ¡a re ía l í t íguez , Manuel 
Calvar , .Modesto Díaz y J o s é Miguel ( 'arroto, ( ¡ o i i e r a l d o Divis ión del K j é m ' t o do 
Venezuela-, que h a b í a dosemharoado cu nuestras playas en IS7-'t, en la pen í l l t ima 
e x p e d i c i ó n del lri¡'yin¡it,i. A d e m á s coneurneron el ( ¡ cno ra l de l i r igada A n t o n i o 
Maceo y oí Sr. Migue l IJetaneourl (Juerra, eamagi'ioyano ¡ l u s t r a d o quo acababa 
de sor nombrado Secretario do Kstado, en HusliLuoión del d i funto Maceo. Ksla 
r e u n i ó n , como tira n a t u r a l , fué presidida por el Presidente do la l iepfiblica y 
celebrada en secreto, por lo que nadie sab ía lo que a l l í se databa.; pero so le d ió 
impor tancia y se s u p o n í a que su objeto ora el estudio del plan de operaciones en 
< 'amagi'iey, puesto que no ol ro se r í a el l i l i do la marehn do las fu orzas do Orion le. 
La impaciencia devoraba los á n i m o s ; las conjeturas so mu l t i p l i caban ; cada uno 
cre ía estar impuesto y babor acertado lo (pie aquel lo signilicaba; y la. verdad es 
que, con rar í shna .s exeepeiones, nadie d i ó en el c lavo, como viilgnrii ieul.e so dice. 
La s e s ión d u r ó sobre tres horas, al cabo de las cuales so p r o p a l ó de s ú b i t o cu id 
campamento la noticia de que se había, resuelto por el ( ¡ob io rno y los Jefes del 
e j é r c i t o invad i r el t e r r i t o r i o de las Vi l l as , abandonar si posible era y en cuanto 
lo pe rmi l i o r an las necesidades do la campana, á Oriente y C a m a g ü e y (pio, des-
t r u í d o s , explotados é in f ruc t í f e ros eran ya mirados con indiferencia por los espa-
ño les , v ocupar las V i l l a s , esc venero do riqueza, do donde so o b t e n í a por el (Jo-
biorno e s p a ñ o l lo necesario para conduc i r y sostener aquella lujosa guerra que so 
nos h a c í a , y l levar la l í cvo lne ión hasta la misma Habana. 
L a noticia, c a u s ó una especio do v é r t i g o embriagador: ya no se pensó m á s un 
Ol iente, qui; a p a r e c í a p e q u e ñ o ó ¡n s ign i l i e an t e cuando se a b r í a n á la g lor ia y á la 
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noble a m b i c i ó n de aquellos heroicos cubanos, los vastos é incxp lo tados campos 
de Occidente; unidos todos, amigos y c o m p a ñ e r o s , marcha r juntos , on masa, pe-
loar, derramar su sangre, m o r i r si era preciso, en aquel la b r i l l a n t e j o r n a d a que 
se preparaba; era el deseo general, el entusiasmo fué indesc r ip t ib l e . Voso-
tros todos, que h a b é i s o í d o hablar tan to y tanto blasonar de sacrificios hechos 
por la Pat r ia , convenid conmigo en que j u n t o á éstoB de t a n buen g r a d o acepta-
dos, desaparece la v i r t u a l i d a d de otros. Y a no se h a b l ó m á s que de l a i n v a s i ó n , 
y cada uno deseaba que la marcha se emprendiera i n c o n t i n e n t i . D e b i d o a l en-
tusiasmo que dominaba á todos, se rogó a l dulce poeta v i l l a r e ñ o E l kijo del Da-
mují, que improvisara con ocas ión del suceso, y á poco c o r r í a de mano en mano 
en cuart i l las de papel, y luego q u e d ó grabado en la m e m o r i a de todos, e l hermoso 
h i m n o , — m í i s i c a de un h i jo de una R e p ú b l i c a sudamericana,—que fué desde aquel 
momento el canto de guerra y que bien ó m a l , solo ó en coro, era can tado á toda 
hora, l i e a q u í el H i m n o : 
OOUO 
¡Olí, vülareííos! la luz tte Yara 
brilla anunciando la libertad, 
en las llanuras de Vil laclara 
y en his colinas de Trinidad! 
Hay unos valles, verdes, hermosos, 
donde las eañ¡us de oro se dan, 
allí los déspotas codiciosos 
nuestra' nijucza gozando oslán. 
I I 
¿No veis el fausto de los tiranos 
que se sustcnlacon el sudor 
de aquellos míseros africanos, 
grosero insulto de su dolor? 
111 
Aire corrupto de liacanales 
respira sólo la juventud, 
placeres lúbricos é inmorales 
para privarles de la salud. 
IV 
Salvar debemos fi los cubanos 
de tal sistema de corrupción, 
y es noble empresa llevar, hermanos, 
;'i aquellos pueblos la redención. 
V 
Los generosos pueblos de Ol iente 
de sus guerreros mandan la flor, 
y con vosotros marcha el valiente 
camagüeyano batallador! 
V I 
Alzad un himno que al éter suba 
y que surcando rápido el mar, 
al mundo enseñe que sabe Cuba 
á sus tiranos acuchillar. 
V i l 
Y que en el pecho de los cubanos 
ha puesto el cíelo todo el vigor 
de los torrentes americanos, 
de los volcanes del Ecuador. 
V I I I 
i Hurrah! ¡á, las Villas! porque nos llama 
la voz de un pueblo que gime allí, 
en las riberas del Agabaina 
y en las orillas del Damují. 
COliO 
¡Oh, villareííos! la luz de Yara 
brilla anunciando la libertad, 
en las llanuras de Vil laclara 
y en las colinas de Trinidad! 
J!> 
i.A KKvoi.rciÚN* )»•: VARA ;{;! 
A i m q i u ' ora cos'i rosuolta i t i v a d i r á Oceidontc, el plan tU' la i n v a s i ó n no 
st' l i a b í a te rminado. A l tlía s i j í u i e n l e se reun ie ron de nuevo y se m o d i l t e ó 
t-l an te r io r , (|ue era d i v i d i r las í u o r z a s en dos ])artes y ttue ( í ó n i e z eou una y 
í Vi l ix to G a i r í a con la o tra , invadiesen s i i n u l l á n e a i n e n t e uno el Sur. p o r S a n e t i 
S p i r i l u s , y o t ro el N u r l e . ]M>Y l í e m e d i o s . i",n la secunda- r e u n i ó n se a c o r d ó ipie 
invadiora solti el ( i e i t e r id ( ¡ ó n i o / las A illas eon las fuerzits tie este tecritorit», as-
«'cuflentes á m i l l iotnhros. y e o n t ¡ n j í e n t e s de Oriente y (';una¿;-Íioy. otros m i l l i t i n i -
ln 'cs; t o ta l dos m i l hombros de i i i f an te r ín v eaballei-ía, e s t i m á n d o s e m á s prudente 
este plan que el de abandonar los d e m á s Departamonfos. Todos los .lelos, ex-
ci-plo ol Secretario de la ( luerra Vieento ( i a r c í a . vo la ron por hi inv i t s ión , haeien-
dit consl i t r é s t e sn voto en contrar io , optando por (¡no las cosas c o n í i n u a r a i ) en ])( 
misma forma <|Ui' hasta eidonees. Debo n d v e r l i r (¡uo el ( ienera l Ytoento ( ¡ a r c í a 
observaba una eonducta e x t r a ñ a cu el ou tnp l i tn i fu to tic sus deberes como M i n i s -
t ro del Gobierno de Cisneros. Alejado, r e t r a í d o do la. persona- del IVesidonto, 
so p e r m i t í a censurar l ibremente los actos tío la A d m i n i s t r a c i ó n d i ' que formaba 
parle v do los cuales era sol idar iamenlo responsable. Comentaba, en l ó r m i n o s de 
censura el p ían de la i n v a s i ó n , q u e era un acuerdo do su Gobierno y (pie o b t u v o 
tan s i m p á t ¡ca a C O M - i da : 1<> creía un disparale y a s í lo manifest a ha, augurando un 
solemne fracaso. 
Kesuelta la o p e r a c i ó n de i nvad i r las Vi l las , p r o c e d i ó s e á extraer cuatrocientos 
hombres de las fuer/as p r é s e n l e s de Oriente, o r d e n á n d o s e al t Ieneral Ca l ix to 
( ia i 'c ia , que como J e f e do Orienle lo era de las Tunas , completase los qu in i en -
tos del contingente or ien ta l con eren do osle (e r r i to r io , que no estaban p r é -
senles. 
M á x i m o G ó m e z escoc ió la of ic ia l idat l , si a l l í so podía- OHooger, presentando 
una l is ta de los que d e b í a n marchar mandando los c u a í r o e i e n t o s orientii los. G ó -
imv. c o n o c í a aquella oficial idad que él h a b í a c r o a d o , siendo .Jefe do Oriento, y 
bien supo designar á los que d e b í a n n c o m p a ñ a rio cu Ii idolieada ó impor tante ope-
rac ión que iba á otnpronder. S e r í a p ro l i jo e n u m o i i i r a q u í q u i é n o n fueron los do-
signados, falange de valientes de quionea pronto tendremos que hablar con dola-
l les. E l Brigadier A n t o n i o Maceo fuó nombrado Joto do la Div i s ión que f o r m a r í a n 
las fuerzas do las V i l l a s al mando de González, Guerra , y ol cont ingente or ien ta l 
á las ó r d e n e s del Coronel J í i e a r d o Oéspedes . 
En los primeros d í a s de Marzo a b a n d o n ó ol Genera! ( ' a l i v i o ( ¡ a r c í a el enm-
pamentu de l luenaventura , d i r i g i é n d o s e íí las Tunas , mientras G ó m e z , con ol 
cout ingonlc , el Gobierno y la C á m a r a , m a r c h ó h a c i a O a m a g ü o y . A ufes tie sepa-
rarse el Presidente Cisneros dol General Calvar, que m a r c h ó con las fuerzaH de 
Oriento, le r e c o m e n d ó que viese on su nombro al ex-Presidente Céspedes y le 
aconsejase amistosamente (pie r e t i r a r a la instancia on que sol ie i laba el permiso 
para sal i r a l oxtranjoro, y que lo indujese á i r al Cumagiiey, lo que Gómez, que 
estiiba presente, a p l a u d i ó de c o r a z ó n ; quo le diese, como sí fuera in ic ia t iva do 
Calvar, una escolta, va para marchar al Ciunaguey, y;i para pormanecer en Orien-
te. Y o s e r v í a . c o m o J e f e de l is tado Mayor del General Cal var y el Presidente 
me hizo t o m a r nota de esas iceomendaeiones. ( 'a lvar , que ora amigo de ( 'arlos 
Manue l , es tábi l muy distante tie necesitar que le recordaran el encargo; por el 
cont rar io , me m a n i f e s t ó p a r l í c u l a n n e n t e , (pie lo p r imero tpio l i a r í a s e r í a t raer íi 
C é s p e d e s á su Cuartel General ó (hu le cuarenta hombros de escolla, puew no por-
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m í t i r í a que en e l t e r r i t o r i o de su mando se asesinase impunemente a l hombre 
d e l diez de Octubre . 
E l B r igad ie r Ruz, a l f rente de las fuerzas de G u a n t á n a m o , cuyo mando se 
le acababa de confiar, nos p r e c e d í a una marcha, hacia Oriente , y el Coronel M á r -
m o l , con las de Eayamo, hacia este D i s t r i t o . K l General G a r c í a , con u n g r u p o 
de c a b a l l e r í a y fuerzas de H o l g u í n , se d i r i g i ó hacia las Tunas , donde e m p r e n d e r í a -
la o r g a n i z a c i ó n de las fuerzas que quedaban bajo sus ó r d e n e s . 
Dos jornadas nos separaban del General G ó m e z cuando el eco de l c a ñ ó n , 
procedente de O a m a g ü c y , nos anuncio que el contingente h a b í a encontrado a l 
enemigo: que las fuerzas de Or ien te se b a t í a n , por pr imera vez, en O a m a g ü c y . 
A s í era en efecto: los e s p a ñ o l e s , que encontraron la hue l l a queen su marcha 
á C a m a g ü e y dejaba la fuerza de Oriente, comprendieron, desde luego, que aquel 
mov imien to hacia ql Este no p o d í a obedecer á otro p lan que a l de traspasar l a 
inexpugnable T r o c h a que separaba á las V i l l a s del C a m a g ü e y y que, s e g ú n ellos, 
só lo d a r í a paso á bayonetas e s p a ñ o l a s . Comenzaron, pues, á moverse en p r e v i -
s i ó n de que t a l cosa pudiera acontecer, pues que si llegaba á realizarse p e r d e r í a n 
su m i n a de oro, la pacíf ica p o s e s i ó n del t e r r i t o r i o m á s r ico de l Mundo , y pensa-
r o n que en luga r de perder t i empo reforzando l a Trocha ó acumulando t ropas en 
las V i l l a s orientales, era lo m á s acertado a tacar por su base el proyecto, cayendo 
sobre el cont ingente or ienta l en sus pr imeros pasos por e l C a m a g ü e } ' , desbara-
t a r l o y deshacerlo. Acampado el General G ó m e z en Naran jo , extenso po t re ro 
en l a parte o r i e n t a l del C a m a g ü e y , se a n u n c i ó el enemigo con una co lumna de 
m i l doscientos hombres. La- s i t u a c i ó n era del icada para el h á b i l m i l i t a r . H a b í a 
recibido aquel contingente, sacrificio que hizo el e jé rc i to de Oriente , para l a i n v a -
s ión , esto es, para una o p e r a c i ó n determinada, y no para presentar combates en 
C a m a g ü e y : era u n capital en cal idad de p r é s t a m o para una n e g o c i a c i ó n especial. 
¿ Q u é hacer? ¿ S e r e t i r a r í a , a lentando con t a l proceder a l enemigo, que a t r i b u i -
r í a su e v o l u c i ó n á debi l idad ó miedo, y que p e r s i g u i é n d o l o lo o b l i g a r í a a l cabo á 
aceptar el reto ? ¿ N o era u n m a l precedente el que iba á sentar ev i t ando u n 
combate, tan to m á s cuanto que su columna l a formaban dos fuerzas e x t r a ñ a s , 
unidas por p r i m e r a vez ante e l enemigo, y que ambas p e d í a n ent rar en a c c i ó n ? 
¿ E s p e r a r í a el ataque exponiendo a l contingente y á la i n v a s i ó n ? E n sus dudas, 
en su grave d i f i c u l t a d y deseoso de descargarse de responsabil idad pa ra con 
Oriente y las V i l l a s , a c u d i ó a l Gobierno por su consejo. Este , aceptando l a res-
ponsabi l idad, d e j ó en absoluta l ibe r t ad á M á x i m o G ó m e z para que resolviera , 
y é s t e o p t ó por presentar ba ta l l a íi los e s p a ñ o l e s . 
A l efecto, o r g a n i z ó sus fuerzas en campo abier to, en l a extensa l l a n u r a del 
vasto potrero N a r a n j o : por vez p r imera iban á entrar j un t a s en acc ión las fuer-
zas de c a b a l l e r í a d e l C a m a g ü e y y las de i n f a n t e r í a de Or ien te . Los c a m a g ü e y a -
nos estaban á v i d o s de luc i r sus habilidades á los h u é s p e d e s , y és tos , que t e n í a n 
como el buen jugador , su car ta tapada, ansiaban el momento de e n s e ñ a r l a . H a -
b í a cuatrocientos infantes y c ien caballos: los contrarios eran m i l doscientos; 
pero los nuestros eran de i n f a n t e r í a o r ien ta l , que no puede haber t en ido r i v a l 
como soldado, y ya os d e m o s t r a r é por q u é , y c a b a l l e r í a c a m a g ü e y a n a , respecto de 
l a cual e m i t í j u i c i o m u y favorable en m i p r i m e r a Conferencia. 
Considei'ad a l guaj i ro cubano, ese h i j o de l a in temperie , nacido en las r icas 
haciendas de cr ianza, acostumbrado desde n i ñ o á jugar con e l caballo, enlazando 
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y colenndo las rpses on las di latat las sabniins do C a m a g ü t ' y : ima.gina.os m i nuevo 
a n i m a ] , un centauro, m i l a d hombro, mi tad caballo, intol igento, Agil , a t r ev ido , 
val iente , armado de u n rifle corto, un machete y una ospucla que maneja, á dis-
c r e c i ó n , con soltura, y faci l idad, pendiente el r i f l e do una. bandolera que l leva 
terciada, y el machete (jue sujeta, u n c o r d ó n , cuando desnudo, qvie se enreda. :'i l a 
m u ñ e c a : la espuela, es el e s l abón que une a l hombre con el b ru to , y por ella se 
ident i f ican y el uno obedece a l o t r o : formaos una idea- de lo que s e r á un grupo 
de estos centauros, cuando embriagados por el c ó m b a l o , animados por el jefe, 
guiados por el m á s puro do los s e n t ¡ m i o n l o s , c l amor á la. ( ierra que le vió nacer, 
y exaltados por el odio al t i r ano que lo oprime y lo veja, cae como una. avalan-
ehii sobre su cont rar io , y anua al brazo, l ibre de la brida (pie abandona, af irmado 
en el estribo, despreciando los fuegos de la fusi ler ía , y el espantoso esfrago de la 
a r t i l l e r í a , salta, por encima de la t r i p l e fila, de aceradas bayonetas, y a r r o l l á n d o l o 
lodo, a t r o p c l l á n d o t o todo, lodo ounnlo á su paso encuentra., entrando por este 
lado del cuadro, sale por el ot ro , n ruch i l l ando , matando, destrozando y os 
h a b r é i s formado una idea pobre de lo (pie os la caba l l e r í a c a n i a g ü e y a n a . y de lo 
poderoso de su euipujc. 
N a p o l e ó n decía (¡no el cuadro de tros lilas por lado, apoyado por a r t i l l e r í a , 
on sus á n g u l o s , era impenetrable. Y N a p o l e ó n hablaba, á pr incipios del siglo, 
cuando l i eming ton m> había, inventado su m o r t í f e r a máijuina. de guerra para, 
arrojai- una bala, cada dos segundos, cnanilo só lo e x i s t í a n los fusiles de chispa.; 
pero tampoco i m a g i n ó ipie pudiera exis t i r un cuerpo de c a b a l l e r í a como el de 
O a m a g ü e y , n i un Jefe que lo manejase, l lamado .Máximo ( ¡ómez . Los espa í ío le s 
desde que s a l í a n de Puerto P r í n c i p e marchaban en cuadro regular, a l menos 
cuando la marcha so h a c í a por campo abierto; y , s in embargo, ya se h a b í a hecho 
una gracia, una cosa- m u y corr iente y natural , des t ru i r los cuadros, atravesarlos, 
ent rando por un lado y saliendo por otro, y como trofeo y como prueba, de que se 
h a b í a atravesado todo el cuadro, ar ras t rar pendiente de un lazo de que, al efecto, 
se i b a preparado, á uno de los jefes enemigos ó íi uno de los infelices ni físicos 
que con la Plana M a y o r formaban en la pai te m á s segura del cuadro, en su cen-
t r o : algunos m ú s i c o s , por testarudos, dec í an los soldados, s a l í a n agarrados á sus 
instrumentos, cuando el lazo c o g í a á mús i co ó instrumento íi un tiempo. 
E n Camagtiey h a b í a dos l l eg imientos de c a b a l l e r í a , cada uno fuerte de tres-
cientos hombres: Agramon tc y O a m a g ü e y . 
L a i n f a n t e r í a de Oriente rayaba á, la misma a l t u r a (pie la c a b a l l e r í a eama-
g ü e y a u a . i m p e l i d a por la necesidad, acosada por el hambre, esta, fuerza se veta 
precisada, en su Departamento, á batirse diar iamente, arrebatando íi l o s ' e s p a ñ o -
les viandas y granos de sus p l a n t í o s , y de los ingenios, reses y caballos. Esto 
cuerpo de ejérci to , (pie comenzó por acostumbrarse ¡i cambiar con indiferencia la 
v i d a de sus hombres por un bonia to , una vaca ó u n caballo, t e r m i n ó por fami l ia -
rizarse con el peligro y la muerte, que despreciaba; y unido esto á las fatigas que 
¡i d i a r i o t en í a que soportar para conseguir su a l i m e n t a c i ó n , repi t iendo estas p r á c -
ticas por cinco a ñ o s consecutivos, te rminaron por hacer del soldado or ienta l el 
in fan te m á s sufrido y m á s va l ien te que pueda imaginarse. E l arma predilecta 
de l soldado de i n f a n t e r í a en Oriente , vosotros lo sabé i s , era el machete. Cada 
uno, Jefe, oficial ó soldado, estaba a c o m p a ñ a d o de esta te r r ib le arma: un r i ñ e 
largo, arrobafcido generalmente a l enemigo, completaba su armamento. Esta 
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t ropa , en una emboscada, por ejemplo, dejaba que el enemigo, ignorante de s u 
presencia, cayese bajo las bocas de sus rifles, y disparaba una vez sola so rp ren -
diendo y desconcertando a l enemigo, y entonces arremetía a l machete, y el é x i t o 
era seguro. Cuando e l combate era en campo abierto, é l s a b í a c u á n d o era e l 
momento de hacer uso de su arma favor i ta . Tan p ron to como los e s p a ñ o l e s , 
d e s p u é s de pronunciarse en ret i rada, daban á conocer el menor s í n t o m a de des-
m o r a l i z a c i ó n abandonando sus c a d á v e r e s , sus beridos, sus bagajes 6 sus armas, 
entonces, cualquiera, el menos autorizado, daba l a orden de "a¿ machete': y la. 
t u rba , sin orden , sin eoneierto. en el mayor desenfreno, se lanzaba, machete en 
mano, sobre el enemigo, que con dif icultad escapaba del t e r r i b l e efecto de aque l l a 
m o r t í f e r a a rma. 
À1 p r imer aviso de enemigo, el General Gómez p r e p a r ó su tropa, d i v i d i e n d o 
la i n f a n t e r í a en tres secciones que h a b r í a n de replegarse la una sobre las otras, 
caso necesario, hasta t e r m i n a r la ope rac ión : la caballería, apoyaba â la i n f a n t e r í a , 
cubriendo su flanco derecho y desplegaba en á n g u l o recto. L lega el enemigo, se 
rompen los fuegos con la p r i m e r a sección de in f an t e r í a , que rod i l l a en t i e r r a se 
mantiene firme y que no r e p l e g á n d o s e sobre la segunda secc ión la obl iga á cor re r 
en su apoyo. Doblado a s í el n ú m e r o , los e s p a ñ o l e s se det ienen formando el cua-
dro y da comienzo la batal la en forma. G ó m e z refuerza la i n f a n t e r í a con l a ter -
cera sección a l ver la tenacidad con que las dos primeras sostienen a l enemigo. 
L o s españoles , haciendo uso de la a r t i l l e r í a , pretenden amedrentar á aquel g rupo 
de valientes que, rod i l l a en t i e r r a unos, y de pie los otros en la segunda fila, los 
desafiaban para que avanzaran. L a c a b a l l e r í a , en el flanco derecho, impaciente , 
esperaba sólo una re so luc ión de l enemigo: que lanzase su c a b a l l e r í a , para caer 
sobre ella como u n rayo; pero los españoles , no acostumbrados á la resistencia de 
la i n f a n t e r í a en C a m a g ü e y , comprendieron que en aquella ocas ión d e b í a n proce-
der de d is t in ta manera á l a puesta, en p r á c t i c a hasta entonces, y se concretaban 
á lanzar sus bombas a l espacio, pretendiendo, por este medio, imponerse á los 
cubanos, y continuaban, á la par, haciendo descargas cerradas con su t r i p l e l í n e a 
de guerreros. Ricardo C é s p e d e s , como un h é r o e de aquellos que la i m a g i n a c i ó n 
se forja, ayudado por el recuerdo de los que en la Edad M e d í a nos presenta l a 
H i s to r i a , r e c o r r í a erecto sobre su hermoso caballo ' ' Pe r l a , " el frente de l a co lum-
na cubana, á l a que animaba, machete en mano, con su ejemplo subl ime. Des-
p u é s de dos horas de un fuego incesante, sin que los nuestros cedieran u n palmo 
de terreno, n i mostraran el m á s ligero signo de debil idad ó flaqueza, se deciden 
los españoles á probar fo r tuna , dando una carga con su c a b a l l e r í a , la que lanzan 
fuera del cuadro. G ó m e z , que p e r m a n e c í a en acecho en el flanco derecho espe-
rando, sin duda, este mov imien to , parte veloz como una flecha, al frente de los 
j inetes c a m a g ü e y a n o s , a l c a n z á n d o l a á pocas varas de nuestra i n f a n t e r í a , que la 
fusila casi á boca de sus rifles, mientras los macheteros l legan y dan p r i n c i p i o á 
su obra. A l l í fué el momento supremo: la c a b a l l e r í a enemiga, acuchi l lada por 
un costado por los c a m a g ü e y a n o s y fusilada por el frente por los orientales, pre-
tende retroceder para reincorporarse á su cuadro; pero y a era tarde: G ó m e z l a 
despedaza en su impetuosa carga, y despavoridos, llegan a l cuadro unos pocos, 
alcanzados y a en su mayor parte por nuestros macheteros. Entonces se v i ó una 
cosa sorprendente, nunca v i s t a en el C a m a g ü e y , y fué, que cuando G ó m e z pre ten-
d i ó retirarse ante el m o r t í f e r o fuego que el lado del frente del cuadro enemigo 
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h a c í a protegiendo á los fugi t ivos perseguidos, creyendo fine la i n f a n t e r í a estaba 
en su puesto, se encuentrii, con que é s t a lo h a b í a seguido en l a carga y se ha l la -
ba sobre la l í n e a enemiga haciendo t a m b i é n ventajoso uso de sus machetes, 
de modo que los e s p a ñ o l e s eran amacheteados igualmente por la caballería. , que 
por l a i n f a n t e r í a . E n aquel momento admirable y glorioso el Teniente Coronel 
Rafael l í o d r í g u e z . Jefe de Estado Mayor , y el Comandante J u l io Díaz , A y u d a n t e 
del Cuar te l General , despreocupados del enemigo y de la peligrosa posición que 
ocupaban, arrebatados por l e g í t i m o entusiasmo y como si presenciaran una fun -
c ión de teatro, aplauden f r e n é t i c a m e n t e íi los orientales. A n t e aquella a c t i t u d 
de nuestras fuerzas, l a t r i p l e l i l a de soldados de l lado del frente del cuadro espa-
ño l , que no h a b í a logrado cerrarse de nuevo d e s p u é s de haber dado paso á los 
fugi t ivos , se conmueve, balancea, retrocede, y, como si hubiera, perdido el e q u i l i -
b r io , t ra ta de buscar apoyo en los otros lados del cuadro; pero el maclietc, por 
j inetes é infantes manejado, segando vidas sin c o m p a s i ó n , hace que aíjucl m o v i -
mien to de debi l idad iniciado por los del frente, se comunique al cuadro todo, 
cuyos lados, intactos basta enlonces, se quiebran en las l í n e a s , y iVaectonados en 
grupos los que bis formaban, huyen unos, buscando mejor pos ic ión , resisten ni ros, 
los m á s ceden al caer sus hombres, hasta que, rotas las l í n e a s todas, perdido el 
equ i l ib r io , destruida, la- o r g a n i z a c i ó n , entra la confus ión , se apodera el te r ror de 
los que a ú n r e s i s t í a n , se pierde la confianza, y el espanlo Ies hace volver la. es-
palda á sus esforzados asaltantes que, confundidos cu sus filas, siembran con el 
t e r ro r l a muerte, basta que se pronuncian en fuga precipitada. Sobre m i l h o m -
bres huyendo ante quinientos. Po r for tuna para ellos, Mojacasabc estaba cerca 
y a l l í fue su refugio: se apoyan en un reducido cal le jón de mayas en momentos 
en que G ó m e z llegaba ; pero é s t e vuelve de su embriaguez, se acuerda do las 
V i l l a s y de Oriente, de la i n v a s i ó n , y ordena á- su c l a r í n que toque alto y retirada. 
E l campo estaba sembrado de c a d á v e r e s : toda la caba l l e r í a cspaflola, j inetes 
y caballos, estaba en t i e r r a : la v i c t o r i a h a b í a sido completa; pero ¡qué (rara nos 
costaba! I 'o r doquiera, confundidos con los c a d í i v e r c s ó heridos espafioles, y a c í a n 
heridos y c a d á v e r e s cubanos! L a oficialidad de l contingente o r ien ta l estaba, casi 
en su to ta l idad, fuera de combate. Má.ximo G ó m e z se desesperaba ante aquel 
cuadro desgarrador Gui l l e rmo Moneada, F l o r Cronibet, los hermanos Vega , 
R a m ó n M a r t í n e z F reyre , M i g u e l Palacios y un g r a n n ú m e r o de c o m p a ñ e r o s esta-
ban heridos m á s ó menos gravemente. E l i lus t rado Comandante L a Rua t e n í a 
una mano despedazada; R a m ó n M a r t í n e z Freyre , atravesado por el e s t ó m a g o , 
p e d í a , a l verse los intestinos fuera, que terminaran sus padecimientos q u i t á n d o l e 
los pocos momentos de v ida que le quedaban. Aquella, era una escena desgarra-
dora! E l hospital de sangre el día- de la batalla de Naranjo c o n t e n í a IHO camil las , 
siendo los heridos, en HU mayor n ú m e r o , jefes y oficiales. Pero en cambio, aquella 
columna enemiga de 1,200 hombres h a b í a sido completamente destrozada pol-
los 500 es forzad ís imos cubanos. 
E l enemigo a c a m p ó en el ca l l e jón de Mojacasabc, donde le a m a n e c i ó al si-
guiente d ía . EL General G ó m e z , que ve ía comprometido el p l an de la i n v a s i ó n , 
no por el resultado de Naranjo, sino poique s u p o n í a juiciosamente que los espa-
ño l e s h a b í a n de pers is t i r en el suyo de atajarle el paso hacia l a Trocha, presen-
t á n d o l e combate, r e so lv ió cargarlos de nuevo. E n efecto, organizadas sus fuerzas, 
ordena un ataque de l a i n f a n t e r í a por el ca l l e jón y que la apoyara la c a b a l l e r í a 
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por ambos flancos, maniobrando en los extensos potreros que se ex t ienden 4 uno 
y otro lado. E l sol no b r i l l a b a a ú n cuando ' la i n f a n t e r í a r o m p i ó el fuego; el ene-
migo empezó , como en su derrota del d í a anter ior , á hacer uso incesante de su 
a r t i l l e r í a , y sorprendido t r a t ó de buscar pos ic ión apropiada para desplegar sus 
tropas fuera de aquel reducto cuya estrechez no le p e r m i t í a man iobra r . Ricardo 
Céspedes mandaba toda la i n f a n t e r í a , y puedo decirse que por su cuenta y riesgo 
resolv ió el asalto del reducto, atacando nuevamente a l enemigo. Envalen tonados 
los infantes con l a v ic tor ia alcanzada la v í s p e r a , vuelven con el m i s m o í m p e t u á 
arremeter a l machete, dando repetidas cargas tan honrosas como las de Xa ran jo . 
L a columna enemiga deb ió quedar sobre, el campo; pero M á x i m o G ó m e z no quiso 
dar rienda suelta n i á infantes n i á j inetes, recordando que el hospi ta l de sangre 
eKÜiba lleno con sus oficiales. Los e s p a ñ o l e s ganaron una eminencia y en el la se 
panipetaron para resistir la c a b a l l e r í a ; pero G ó m e z d ió por t e rminado e l combate, 
de spués de contar sobre el ca l l e jón de mayas sobre cien c a d á v e r e s e s p a ñ o l e s . 
Dejemos el O a m a g ü e y y sigamos a l General Cal ix to G a i x ñ a en su m a r c h a á 
Oriente. VA General se detuvo en las Tunas con idea de organizar esa Br igada 
que, con Bayamo y J i g u a n í , formaban nna D i v i s i ó n a l m a n d o del Genera l J o s é 
Migue l Bar re to , el Venezolano, quien s u s t i t u y ó k Maceo en ese puesto. Fuerzas 
de la Brigada de las Tunas y H o l g u í n acampaban en Y a r i g u á en los p r imeros d í a s 
de Marzo, cuando ocur r ió u n suceso completamente nuevo' y a la rmante . S e r í a n 
las ocho de )a noche, momentos en que l a banda de m ú s i c a tocaba de lan te de la 
tienda del Cuar te l General, cuando un of ic ia l de la» Tunas se a p r o x i m a á Ca l ix to 
G a r c í a y , en tono confidencial lo informa que el Teniente Coronel de las fuerzas 
de la Brigada, J o s é Sacramento León , conocido f ami l i a rmen te por Payito L e ó n , 
estaba acampado en " E l P i l ó n , " unas dos leguas de Y a r i g u á , reuniendo gente de 
la Brigada y manifestando que no r econoce r í a como Jefe a l Genera l C a l i x t o G a r c í a , 
pues q u e r í a n que volviese á mandarlos su an t iguo jefe V i c e n t e G a r c í a , y que es-
taban dispuestos (i hacer uso de las armas para sostener su p r e t e n s i ó n . E l General 
d u d ó de aquel p r imer informe; pero la no t ic ia co r r ió por el campamento, y v i n o á 
e o u ü n m i i l a l a dese rc ión , casi en masa, de la c a b a l l e r í a de las Tunas . ¡Cómo 
v io len tó ese hecho al General Cal ixto G a r c í a ! L l eno de i n d i g n a c i ó n q u e r í a 
acudir con su gente para castigar, como m e r e c í a n serlo, k los amot inados , que 
iban ganando prosé l i tos por momentos. Aque l lo nos a f e c t ó p ro fundamen te : no 
conoc íamos eso que se l lama u n m o t í n : en nuestra casa t e n í a m o s m á s respeto á la 
\v.y y al gobierno. ¡Ah! y eso suced í a en momentos en que V i c e n t e G a r c í a , de 
quien era predilecto Payito, ocupaba un puesto en el Gobierno , y a l que el Te-
niente Coronel faltaba y bur laba en la persona del Genera l Ca l ix to G a r c í a . La 
noticia, so p r o p a l ó por todo •e l D i s t r i t o y , doloroso es dec i r lo , a l d í a s iguiente 
desertaron del campamento de l Jefe del Depar tamento todas las t ropas de las 
' runas y se unieron á los amotinados. E l Gobierno estaba a ú n en la pa r t e or ien-
tal del Camagiiey y no se h a b í a n disipado las nubes formadas por e l c a ñ ó n do 
Xaranjo. n i a u d o llegó á su conocimiento l a not ic ia de l a r e b e l i ó n capitaneada 
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por Pat/ito L e ó n . VA ( í o b i c r n o . coin o ora. n a t u n i l , so a l a r m ó 6 i n d i c ó al O one ra l 
Vicen te Cíaroía, protector de Paijito como de iodos los tuneros, <(ue corr iera á 
obl igar á los amotinados á que se sometieran a l orden y ú la d isc ip l ina , obede-
ciendo á su jefe; pero el General Vicente (Jarcia, observando una conduebi i n -
comprensible, se r e s i s t i ó á acudi r por el prestigio del Uobierno á hacer acatar la 
Ley in f r ing ida , y el e s c á n d a l o c o n t i n u ó , v i é n d o s e precisado el General Ca l ix to 
(Jarcia á hu i r , esta es la palabra, do arpiella ¿ í rave inf racc ión de la discipl ina 
m i l i t a r , á las levos y a l orden, y antes do comprometer la s i t u a c i ó n , y temiendo, 
no sin f i indamonto. cjuc d e t r á s de ¡'aijifn León estuviera- a l g ú n personaje de m á s 
impor tanc ia ,— aludiendo á Vicente i í a r e í u , — s e re fugió con sus tropas en ] a . j u -
r i s d i c c i ó n de l l o l g n í n . 
Jfc O» 
X o haln'iamos a n d a d o m á s «le un día en d i r e c c i ó n á Oriente v al pasar el r í o 
Salado, nos e i i nml ramos un vecino de la zona <pic se d i v e r t í a viendo p a s a r la 
tro [MI y á ip l ien e] ( ¡ e n e r a l Calvar d i r i g i ó )a pregunta, de ordena nza: ¿qué ocurre? 
Aque l buen hombre, d e s p u é s de t n i n t r á un lado y otro, como luiseaiulo una 
c o n t e s t a c i ó n , d i j o : "nada, s ó l o q u e los e spaño le s l ian muerto al l ' residonle v i e j o . " 
¡ C a l c ú l e s e el efecto que esta c o n t e s t a c i ó n tan sencil lamente dada, p r o d u c i r í a en 
el á n i m o do todos! E s t á b a m o s de desgracia. Xos conmovinms como tocados, á 
un t i empo , por la e lectr ic idad. E s t á b a n l o s á unas cineuentji leguas del lugar do 
la c a t á s t r o f e , y el ( ¡ e n e r a l Calvar, d e s t a c á n d o s e del grueso de la fuerza con un 
pequefio grupo y su Estado Mayor , se d i r ig ió , marcha forzada, en d i recc ión íl Ja 
zona Sur de Cuba. 
A l Higuiente d í a de aquel en que l legó á nosotros la fumista noticia d i ' la 
muer te del hombre que en Yara h a b í a lanzado el g r i t o de Independencia, pernoe-
tál>anHm en la prefaetura de Santa K i l a , j u r i s d i c c i ó n de J í g u a n í , donde Hiipimos 
por el Prefecto de la localidad, C a p i t á n Jorge Sierra, algunos de los pormenoroH 
de la c a t á s t r o f e que nos había, arrebatado a! h é r o e cuhano. El General Calvar 
se impacientaba: la marcha era triste, y p a r e c í a que no a v a n z á b a m o s bastante. 
En f in , sobre el d o r e do Marzo l legó el Jefe de la Div i s ión á " I'll L a j i a l , " dos leguas 
di* San Lorenzo. A l l í s i t u ó su Cuar te l ( í e n e r a l , y desde el momento de nuestra, 
llegada empezamos á recibir , por testigos presenciales, lodos los dolorosos deta-
lles de aquella lamentable y t r á g i c a escena. Y o profesaba e n t r a f í a h l o afecto á 
Céspedes , y desde que supe la not ic ia de su muerte HUÍ propuse hacer una pere-
g r i n a c i ó n a! lugar de la desgracia. M i pr imer cuidado fué a s o e í a r n i e al Te-
niente. Coronel Medina Prudentes, quien preparaba una c r u z , encargo de su h i jo 
(laidos, y cuando estuvo lista, dos d í a s de spués de m i lleg;ida á La j i a l , en un ión 
del C a p i t á n Lar re t , Prefecto de la local idad, que. se e n c o n t r ó en San Loren/.o en 
los momentos del asalto, Medina Prudentes y otros amigos, nos d i r ig imos sierra 
a r r i b a para cumpl i r nuestra dolorosa mis ión . Las diez, de la m a ñ a n a Her ían 
cuando llegamos á San Lorenzo, como t é r m i n o de una jornada á pie, f a t igos í s ima . 
E l asalto y muerte de Céspedes ocur r ie ron el ^7 de Febrero, y era sobre el 12 de 
Marzo, y el campo aquel respiraba a ú n tristeza por todas partes: la Naturaleza.' 
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t a m b i é n sobrecogida, l lo raba a l M á r t i r de la R e v o l u c i ó n Cubana. N u e s t r a mar-
cha h a b í a sido de Nor te á Sur; atravesamos el r í o San Lorenzo, antes de llegara.) 
predio, y d e s p u é s de subir una p e q u e ñ a cuesta, por l a que se desciende a l r í o , nos 
encontramos en el extenso l i m p i o teatro de la escena que v o y á desc r ib i r . Los 
detalles son del C a p i t á n Lacre t . 
A l en t ra r en aquel a m p l i o desmontado, en medio de l a m o n t a ñ a m á s esca-
brosa, lo p r imero que l l a m ó m i a t e n c i ó n fué el esqueleto de u n caba l lo . Esta, 
me dijo Lacre t , es la osamenta, del caballo Tdémaco, que montaba C é s p e d e s , y 
que fué muer to de un balazo en este lugar , en momentos en que su d u e ñ o se ba-
t í a y c a í a t a m b i é n en aquel o t ro : y me lo s e ñ a l a b a en el mismo lado d e l extenso 
c u a d r i l á t e r o . Kste b o h í o quemado, a q u í á nuestra derecha, sobre el barranco 
del r ío , era el del Teniente Juan K . V a l d é s que, p a r a l í t i c o , s in p o d e r dar un 
paso, se e n c o n t r ó en el asalto, del que se l i b r ó a r r o j á n d o s e en el bar ranco, y arras-
trado i)or nosotros en la re t i rada . 
S e r í a n las diez de la m a ñ a n a del d í a 27 cuando el Presidente, fue ra de toda 
costumbre., pues á esa hora tomaba su b a ñ o en un lugar que no estaba a l alcan-
ce del enemigo, en vez de bajar al r í o , — a l l í hubiera estado á s a l v o , — a t r a v e s ó 
toda la e x t e n s i ó n que separaba su casa, donde se l evan ta ese g r an m o n t ó n de 
cenizas en el centro del predio de las hermanas B e a t ó n que estaba a l l á , en 
aquel otro lugar marcado t a m b i é n con cenizas y c a r b ó n . H a b í a m o s acabado de 
jugar a l ajedrez y manifestaba no sentirse b ien . Esa m a ñ a n a , c o n t i n u ó Lacret , 
se vist ió con lo que l l a m á b a m o s su l u j o : un centro de p a ñ o n e g r o . Cuando atra-
vesó de su casa á la de las B e a t ó n , ya los e s p a ñ o l e s estaban emboscados en todo 
ese lado del r e c t á n g u l o que queda a l Sur. Su hi jo Carlos h a b í a i d o á u n a casa 
de la vecindad, y su criado J e s ú s , el Ten ien te Landeau y algunos o t ros amigos 
que 1c a c o m p a ñ á b a m o s , b a j á b a m o s la cuesta para el b a ñ o . Desde o l d í a 25, dos 
antes del asalto, se nos a n u n c i ó que el enemigo estaba desembarcando en e l co-
cal de Sevilla, por la costa Sur; pero como esto s u c e d í a con frecuencia, nadie se 
preocupó, convencidos, a d e m á s , de que el enemigo a l l legar al C o r d ó n d e l Oro 
se r í a anunciado por los fuegos de la gua rd i a . E l Coronel C é s p e d e s , s i n embar-
go, se o p o n í a á la c o n t i n u a c i ó n de su padre en este lugar , y m á s de u n a vez en 
esos d ías m a n i f e s t ó deseos de que lo abandonase. Por una fa ta l casual idad , luja 
de la Naturaleza, aunque la guardia se b a t i ó con los e s p a ñ o l e s cuando l legaron 
al Cordón para dar, como de costumbre, la a larma, el v i en to que soplaba de Nor t e 
á Sur no p e r m i t i ó que los t i ros que se disparaban en la fa lda ó cima su r pudie ran 
oírse en la opuesta ó norte, y que los e s p a ñ o l e s l legaran i m p u n e y s igi losamente 
íi San Lorenzo, el 27 m u y temprano. L a guardia l l e n ó su cometido, v o l v i ó á 
ocupar el puesto una vez que el enemigo hubo pasado, en l a c o n v i c c i ó n de que el 
aviso oportuno h a b r í a dado t iempo a l vecindar io para ponerse en salvamento. 
Algunas famil ias que r e s i d í a n m á s hacia el Nor t e de San Lorenzo y por consi-
Kuientc m á s distantes del C o r d ó n del Oro, gracias á u n conocido f e n ó m e n o a c ú s -
t ico, oyeron los tiros y pudieron escapar á t iempo. 
Los e s p a ñ o l e s estaban emboscados y v i e r o n cuando e l Presidente ,—todos los 
que 1c é r a m o s afectos le d imos siempre este t r a t a m i e n t o , - a t r a v e s ó desde su casa 
a la, de la. f ami l i a Bea tón . N o bien hubo él entrado en l a morada de las vecinas 
y cuando nosotros no h a b í a m o s terminado de bajar la cuesta, o í m o s u n a descarga 
que airón,» el espacio, d e s p u é s un voce r ío espantoso y luego descargas cerradas. 
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soguillas de un fuego graneado. E l Coronel C é s p o d o s , h i jo t le l r rosk len to . fué 
el primiM 'o de nosolros ijue, de un salto, g a n ó la cuesta y c o r r i ó precipi tadanionte 
hacia la casa donde todos h a b i t á b a m o s ; él o o m p r e n d i ó , como eoiuprondimos los 
d e m á s , lo qm» o c u r r í a : vo ló on a u x i l i o de su anciano padre, l l egó hasta' la hab i -
t ac ión , p u g n ó por en t ra r sin recordar que el Presidente no estaba, a l l í y que se 
iba á hacer matar i n ú t i l m e n t e ; en momentos en que. forzando los e s p a ñ o l e s una-
puerta del lado opuesto, lo obl igaron á retroceder hasta incorporarse á nuestro 
p e q u e ñ o grupo que les hac ía fuego. De repente o í m o s unos disparos do r e v ó l -
ver, y el mismo Coronel reconoc ió sor del arma do su padre, aunque tollos c r e í -
mos (pie se erpiivoeaba, pues el Presidente, que d e b i ó correr en línea, recta, a t r a -
vesando por la parte m á s corta y salvando el l i m p i o , Imbría. alcanzado el r í o y 
c r u z á n d o l o , tomado el monte. 
Luego o í m o s unos gri tos de mujer , (pie supusimos ser de una. de las herma-
nas l í e a t ó n . y la algazara de la turba . Creyendo i n ú t i l nuestra presencia, a l l í , en 
momentos en que los e spaño le s , hostigados por nuestros tiros nos h a c í a n desear, 
gas cerradas, resolvimos ret i rarnos y t ra tar de incorporarnos a l Presidente, qu ien 
soguramcnle. nos aguardaba, algunas varas r ío a r r i b a . Cuando d e j á b a m o s aquel 
lugar de ex te r in in io , el caballo Tvlhituco, dando saltos y como si buscara apoyo, 
v ino á caer casi á nuestros piés, her ido gravcmenle. Por l io , lomamos el monte 
y al sa l tar el r ío , o í m o s la voz del p a r a l í t i c o Teniente Y a l d é s que ped ía a u x i l i o , 
á pocos pasos de dis tancia . I.o recogimos y pronto estuvimos en salvo. Nadie 
faltaba, sino el Presidente, y encont ra r lo s e r í a ta.rea. harto fáci l . 
No bien nos internamos en ! ; i m o n t a ñ a , e m p e z ó á inco rporá r senoH gente, 
armada de la vecindad (pie había, o í d o el fuego y volaban en a u x i l i o de C é s p e d e s : 
uno de los que l legaron fué el Teniente Coronel .Medina Prudentes con algunos 
hombres. H a b í a y a sobre quince armados y resolvimos Hubdividirnos; mandar 
al Sargento S i m ó n d ' Kspagne con cinco hombres á un reconoeimiento sobre San 
Lorenzo, y el resto repart i rnos, de dos en dos, en busca del Presidente. K m en 
verdad e x t r a ñ o que no le h u b i é s e m o s hallado en nuestra mnreha r í o arr iba y esta 
c i rcuns tancia me hizo dudar que se hubiera salvado. T r a s m i t í mis temores a l 
Teniente Coronel Medina , quien me eonUwtó, en Francés, que dada la. posición que 
C é s p e d e s ocupaba en los momentos del asalto y la circunstancia de no haberlo 
hallado á esta hora, le hacía, desesperar y abrigaba el temor de (pie había, sido 
v í c t i m a de la sorpresa. 
S e r í a n las dos de la tarde, tres horas d e s p u é s (hi habernos separado del sar-
gento S i m ó n d' Kspagne, cuando, á tra vés did bosque, le vimos íl gran distancia. 
Medina y yo corr imos hacia él , dejando d e t r á s a i Coronel C é s p e d e s y á los otros 
c o m p a ñ e r o s , v al aprox imarnos d i j o el Sargento, en f rancés , fínico idioma, (pie 
pose ía , v Morando como i ln n i ñ o á la vez que mostraba una ropa negra, desgarra-
da y ensangrentada: " E l Presidente es muer to : he a q u í lo fínico que de él lie 
encontrado." 
El enemigo se h a b í a marchado. Impusimos al Coronel de lo que o c u r r í a , y 
volv imos al campo donde tuvo lugar aquella escena horrorosa que pudimos e x p l i -
carnos estudiando las huellas de la lucha t e rnh le entre un anciano, casi indefen-
so, contra, sus numerosos y bien armados asesinos. E l Presidente se encontraba 
en la morada de las P e a t ó n cuando s o n ó la descarga y co r r ió , describiendo una, 
curva , hacia el noroeste, cuando d e b i ó hacerlo en l í n e a recta hacia el norte. Los 
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e s p a ñ o l e s lo v ieron y como estaban á mayor dis tancia del monte que el Presiden-
te , é s t e hubiera podido escapar, s i no encontrara o l n t á c n l o s que, aun para u n 
j o v e n que marchara t ranqui lo , resultaban de d i f í c i l salvamento. Y o mis ino , e l 
d í a de l a vis i ta y ante las explicaciones de L a c r c t , me lie m a r a v i l l a d o de que h u -
biera hecho tanto . (1) 
U n t i r o de los muchos que le asestaban los e s p a ñ o l e s le r o m p i ó una p i e r n a : 
a l l í donde se ve í a una mancha de sangre que s e ñ a l a b a la p r imer c a í d a de ese segun-
do Nazareno. Pudo levantarse, y haciendo uso de su magnifico r e v ó l v e r S m i t h & 
Wesson, d i s p a r ó a l sargento e s p a ñ o l que lo p e r s e g u í a m á s de cerca y a l c u a l , 
s e g ú n la ve r s ión del enemigo, logró herir . E n un tronco de pa lma, á la izquierda 
de la línea, do su carrera en d i r e c c i ó n cont rar ia á la que él l levaba , se i n c r u s t ó 
una bala de su r e v ó l v e r que, como una re l iquia y con la m u y t r i s t e de la ropa, gua r -
d ó su h i jo . Por ú l t i m o , acosado, alcanzado, her ido nuevamente, logró l l egar , 
sal tando una palizada, al barranco por donde se l a n z ó . Ese d e b i ó ser su ú l t i m o 
esfuerzo: no p o d í a i r m á s a l l á : h a b í a ca ído en una hondonada como de c u a t r o 
varas, t an cubierta de troneos, ramas y palos secos, arrojados expresamente a l 
l i m p i a r la labranza, que se le h a b r í a cortado toda re t i rada a u n cuando no es tu-
v i e r a her ido. A l l í , enclavado, puede decirse, en los escombros, lo a l c a n z ó l a 
t u rba , aquella t u rba feroz, desenfrenada y sedienta de sangre. S in duda a l g u n a , 
desde l o a l to de l barranco le asestaron algunos t i ros que t e r m i n a r o n su pre-
ciosa existencia. Entonces ba jaron: le deslucieron el c r á n e o á culatazos y le 
d ispararon u n r i l l e pegando la boca del a rma sobre su c o r a z ó n , atravesando l a 
bala todo el cuerpo de un lado a l o t ro . Esta her ida , a s í como l a de la p i e rna y 
otras del cuerpo, estaban marcadas en la ropa que se e n c o n t r ó en el campo y que 
el Coronel Céspedes conserva como t r i s te legado de su i lu s t r e padre. 
D e s p u é s de una escena de p i l l a j e y d e s m o r a l i z a c i ó n espantosa, a lzaron con 
una cuerdíb el cnerpa inan imí ido a r r a s t r á n d o l o s in piedad, p r i m e r o v e r t i c a l m e n -
te, hacia lo a l to del barranco, con b ru ta l idad tanta , que toda la epidermis de l a 
espalda, sembrada do los vellos de l a v í c t i m a , fué recogida por el joven C é s p e d e s : 
l o a r ras t ra ron luego, de la misma manera, por l a l l anu ra ; saquearon sus ropas en 
el mayor desorden, y para f ac i l i t a r esta o p e r a c i ó n lo despojaron de sus vestidos, 
que arrojaban d e s p u é s de haber saciado su codicia. E l t rayec to del barranco á 
l a casa de las B e a t ó n , donde t e r m i n ó la repugnante escena, estaba marcado p o r 
u n r í o de sangre: en la misma hondonada donde se le a s e s i n ó h a b í a una poza de 
sangre que parece i n c r e í b l e fuera de una sola persona: el p a r e d ó n t a m b i é n estaba 
t i n t o en sangre. E n todo el ras t ro qnc dejó su cuerpo en el suelo, en los t roneos 
de los á r b o l e s , en las piedras, por todas partes, r e c o g i ó su h i j o preciosas p a r t í c u -
las ya del c r á n e o , y a de la p ie l , y muchos cabellos en mechones. 
Y s in embargo, los españo les efectuaron el asalto á San Lorenzo como u n a 
o p e r a c i ó n cualquiera . El los ignoraban al parecer l a presencia de Céspedes en e l 
(1) Entre los «saltados, (lic<: Laeret en documento que conservo, se encontró un moreno qne 
¡vi verse perdido, se ocultó tras un tronco carboniaíido, con el cinl se confundió, íi dos ó tres 
varas de Cóspedes. Vió cusmdo cayó del primer balado que recibiera, así como cuando un soldado 
español, pegando su rifle al pecho de Carlos Manuel, disparó contra su vícfima, dejándolo sin vida. 
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hiíííir: ( H if ínonil ian t a m b i é n (|ite acjuolia fuese la jiersona- del ex-I 'res idtMile , 
cuando pcrni iv icron que se lo matase, cuaiulo no lo hicieron pr is ionero A toda, 
cosía para l levar lo á Cuba, y d e s p u é s de pasearlo como trofeo, fus i lar lo a l l í mis -
mo donde qu i ta ron la v ida á su e o m p a ñ o r o , á aquel otro i lus t re nu i r t i r . Pedro 
I"i<íueredo. pailre. como Céspedes , de la Revo luc ión Cuhana. Pero el dato p r i n -
cipal para a l í r m a r q u e ellos !o ignoraban todo, nos lo sumin i s l r a una. de las her-
manas Bea tón , detenida jun tamente con la otra, l ' anchi ta , y á qu ien los e s p a ñ o l e s 
no quis ieron l levar por enferma y q u e d ó en San 1-orenzo, la. que cuenta, que al 
a r ras t ra r el c a d á v e r hasta la presencia, de Panehita, é s t a , dando un g r i t o de deses-
p e r a c i ó n y en la -mayor angustia, e x c l a m ó : ¡ A h ! ese es el Presidente! ¡ H a n muer-
to al Presidente! (~í Entonces el jefe, d á n d o s e una palmada en la. frente, l amen, 
tó su mala for tuna-por no haber tenido noticias antes d i ' quien fuera- la persona, 
(pie a c á b a l i a u de asesinar; d i s p e r s ó la- turb;i que a ú n acosaba al c a d á v e r y tocando 
f o r m a c i ó n se m a r c h ó precipi tadamente, l l e v á n d o s e el inanimado cuerpo del que 
en Yara e n s e ñ ó al pueblo cubano el camino del honor y del sagrado c u m p l i -
i n i cn to de l deber. 
Tlay una coincidencia ex t raña , en lo que si' re ti ere al lugar de la ntuerte de 
C é s p e d e s . Siendo él j o v e n , jineta- y l o m á n l i c o , compuso un m a g n í l i c o soneto al 
Pico T u r q u i n o , {pie t c rmina l i a con el deseo de (pie su c a d á v e r encontrase tumba 
en las faldas del g igante cubano. ¡ ( Ju ién pudo pensar que, a ñ o s m á s tarde, sus 
versos h a b í a n de jiarecer una ¡ i red icc ión y que sus deseos se r e a l i z a r í a n el '27 de 
I 'Ybroro de 1X7-1, en San liorenzo. á las faldas del .Monte T u r q u i n o ! 
VA j o v e n ( ' é spedes e n t e r r ó lo poco que pudo recoger de los jn-eeiosos restos (le 
su padre, en la h o n d o n a d a donde pocos d í a s m á s tarde c o l o c á b a m o s sus amigos, 
jtor encargo suyo , una c r u z que t e n í a en sus brazos el nombre de la. v í c t ima , en la 
cabeza el signo del Maestro -Masón y debajo la luctuosa, feelui de tan horrorosa 
c a t á s t r o f e . Aque l l a fué una escena de tr is te recogimiento, cuando en un ión de 
unos pocos c o m p a ñ e r o s , rogaba yo a l Todopoderoso por el eterno deseanMo de su 
a lma, y p e d í a á la vez á la v íc t ima, que intercediera con el J'aíIre celestial, para 
que bendijese su grandiosa obra y p u d i é r a m o s t e rmina r l a con la felicidad con que 
hasta a l l í la h a b í a él conducido. 
Dos meses m á s tarde, cerca yo de, San Lorenzo, v i s i tó el lugar una columna 
enemiga que paseó toda aquella zona. Temeroso de (pie hubieran roto la cruz, 
hice o t r a visita á la- t umba y e n c o n t r é , colocada en la cabeza de la- cruz, una co-
rona de preciosas campanil las blancas de (pie estaba en esos dias sembnido San 
Lorenzo. ¡ H a s t a en los m á s lieros enemigos se encuentran algunos rasgos de 
nobleza! 
(1) Esto i's lo ijiif si' ili'-spretuli- ih- los acimtt^imiciitos; sin CIIIIKII^O cxísM-n dctiillcH rcljilanito 
la ivlítción (juir tuvo un moruno llaiiiii'lo líoltort con (;l asalto ¡i San Lorenzo, actiaándolo di; tialiiT 
vendido al ['resiliente en camtiio de sn vida al ser |)i'isionero de los e.spíiílíiles; pero el liedio did 
asesinato, la ninlita'/ión, el sii jiieo, la sorpresa did Jefe al salicr qiiii'-n era la víetima, nos inclina ¡í 
creer la relación de I/KTCI. 
(:í) Diee I.aeret ipie la aliandonada señora líeatón y e! moreno salvado estuvieron conícstcH en 
la dcscri|K:ii'jii de la escena. 

TERCERA C O N F E R E N C I A 
Acusación contr.1 Ptiyiio León. Inosp<rr.id.\ resoliición del Gobierno- Precedente íat.ii. Organización 
en Oriente. E l Coronel Juan Rius Rivera. Acción cunslante. - Marcha á Occidente, Gloriosa 
batalla de las Guásimas. —Estrategia del General Gómei , Mr. Dockery en la acción. -Derrota y 
desmoraliiación del enemigo. Enrique el Americano, Sus proezas. Un cinto de guerra. 
Reanudación del combate. 300 enemigos muertos.—Exploración á las Villas- Ataques á Nue-
vitas y Cascorro. - Marcha al Chorrillo.- Aplazamiento fortuito. Prudente actitud de Gómez , - -
Orientales á Oriente. T o m a de San Gerónimo. Reveses del General G.ircía lííiguei.-- Concen-
tración desgraciada. ¡ A sus casas! Contra Braguetudos. Carta del General García al General 
Calvar. Supuestas negociaciones de arreglo con España. Funesta noticia. -Causas de la heroica 
resolución del General García Iñiguez. - E l Comandante Aznar. — Su actitud con Esteban de Va" 
roña.- -Varona en capilla. Su salvación. 
TA N P K O N T O l l e ^ ó el ( i r n e n t l Cí i l ixlo ( i a r c í a á hi j un-sd ic r ión ilc l í o l ^ m n , en ta <|uc o rd i i i a r i an icn to fijalwi su ( 'uar lel j í cncn i l , (lió j i f i r tc al ( lob ien in 
del jíi-avc ••ictHitcciniictilo de las Timas, dcmmciandi ) al T r n i c n l c Conmi ' l 
. losé Sa<'i¡imciili) [>cón r o m o reo dn los (l<ditoH de insi i t iordi i iar iói t y d i ; IIHIHTSC 
ptii 'slo, dclMuTadai i i i ' i i lc , á la rabczii de im m o t í n . Xurs t ras oidcnanzas eran 
muy Sfvcias en r s h ' | n in to y , en ambos casos, prest r i l i íau hi pena de muerte. 
K l correo 'pie portaba el p a r t e - a c u s a c i ó n del Jefe de Oriente contra, el jefe 
a mot i nado, del >ió cruzarse cu su I rayecto con o t ro del (íol tierno de Ij i tí epú blica, 
(|ite llcjíó á Oriente, a l ( 'uar le l general, t res d í a s d e s p u é s (le la sa I¡da de a ip ié l . 
MI Secretario de la Ouerra anunciaba al Jefí; del Ic r . Cuerpo de e j é r c i t o (p iect 
Teniente ( 'oronel León se hab í a presentado en u n i ó n de todos sus rornpaf íeros en 
la Residencia del Kjcr t i t ivo. pidiendo t 'orinaeión de j u i c i o , y ipie (d l 'nis idenle il(! 
la R e p ú b l i c a h a b í a resuelto enviar al Teniente ( 'oronel y d e m á s jetes del inolíu á 
d i spos ic ión del Cuartel general di ; t ) r ¡ cn te , j ia ia (pie fuesen debidamenie juzgados. 
I-'sta reso luc ión fué recibida con aplauso general y , aiin(|ue desde, luego SÍ; pro-
nos t i có la suerte ijiie h a b í a de caber al infor tunado Payito, la a c t i t u d del Oobier-
no de ta R e p ú b l i c a m e r e c i ó elogios, y todos aplaudimos la rec t i tud del Presidente 
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(Cisneros. Pero i m a g í n e s e c u á l no s e r í a l a sorpresa de todos a l alcanzarnos dos 
d í a s d e s p u é s otro correo de igual procedencia con u n o ñ c i o a l Genera l (Jarcia 
cu que se 1c participaba que la Gimara de Roprescutantes h a b í a a m n i s t i a d o á los 
amotinados de ias Tunas, y que J>ayiio L e ó n y sus c o m p a ñ e r o s quedaban á sus 
ú rdenes en el mismo teatro del acontecimiento. ¡ C u á n t o e x a s p e r ó ta) conducta 
a l General G a r c í a , que vió c ó m o se c o n s e n t í a que un subal te rno se bur lase de su 
superior ! L a a m n i s t í a fué un hecho: ignoro s i la C á m a r a , ú n i c o Cuerpo que te-
n í a la í a c u l t a d de perdonar, lo hizo por p rop io impulso f i obedeciendo á indica-
ciones del Presidente de la R e p ú b l i c a . M e incl ino á creer lo segundo, y que si 
as í lo hizo el Presidente, fué iniluenciado por el Secretario de la Gue r r a . H e aquí 
\ii KiimcnWi de todas mientras desgracias. Payito L e ó n , perdonado significa la 
muerte de la l í evo luc ión de Cuba, aunque por el p ron to se c o n s i d e r ó e l asunto 
como de poca ó ninguna s ign i l i eac ión . 
La sangre del joven L e ó n , por sensible que hub ie ra sido d e r r a m a r l a , nos 
h a b r í a ahorrado m á s tarde mares de ella, sacrificios s i n cuento, y q u i z á s , y sin 
qu izás , se h a b r í a salvado nuestro honor y el buen n o m b r e de l cubano. Pero we 
pe rdonó á L e ó n , joven s i m p á t i c o , val iente y jefe que ya h a b í a conquis tado a lgún 
renombre, cuyo deber era dar su vida por los pr inc ip ios que h a b í a j u r a d o susten-
tar y que p i s o t e ó , y t r a n s i g i é n d o s e con el c r imen se v e l ó l a jus t ic ia , a b r i é n d o s e 
ancho surco por donde, andando el t iempo, h a b r í a n de correr sin d i q u e mares 
de desorden, de injusticias y de inmoral idades . 
t¿fc té̂ ' 
l í c s p u é s de lo que hemos referido, se o c u p ó el Genera l G a r c í a en organizar 
las tropas de su Departamento, concluido lo cual e m p r e n d i ó una serie de opera-
eioiics en l l o l g u í n y Cuba con m á s ó menos for tuna. 
Por esos d í a s empey-ó á desplegar dotes, ocultas hasta entonces, e l j o v e n Te-
niente Coronel Juan Rius Rivera , perteneciente á una d i s t i n g u i d a f a m i l i a de 
Mayagüez , Puerto Rico. Rius , joven de ta len to y de una vasta i n s t r u c c i ó n , hab í a 
arribado á nuestras playas, d e s p u é s de abandonar una de las univers idades de 
Europa., en la exped ic ión de l Anna, que á p r inc ip io s de 1870 condujo á Cuba el 
Sr. Pranciseo Javier Cisneros. E l j oven R ius R ive ra t iene una h i s t o r i a hon-
ros í s ima en la Revo luc ión de Cuba, y como m á s tarde l o hemos de encontrar 
rozándose con sucesos de la mayor impor t anc ia , bueno es que desde ahora llene 
gustoso el deber de p r e s e n t á r o s l o . 
Contar ía , unos veintisiete anos cuando e m p e z ó á d i s t ingui r se como Jefe del 
ler . Ba ta l lón del Regimiento l l o l g u í n n? 5. E l General G a r c í a , cuya J e f a tu r a de 
Estado Mayor acababa de d e s e m p e ñ a r , d e s c u b r i ó que en R i u s se encerraba una 
justa, esperanza de la pa t r ia y , desde luego, r e so lv ió a b r i r l e campo donde pudie-
ran desarrollarse las relevantes dotes de aquel digno ext ranjero . 
F a c u l t ó á R í u s para que a l frente de sus fuerzas y a u n apoyado p o r fraccio-
nes de cuerpos e x t r a ñ o s , emprendiese, por su cuenta, operaciones en l a zona de 
cu l t ivo de l a j u r i s d i c c i ó n de H o l g u í n . E l Teniente Coronel , a p r o v e c h á n d o s e de 
las cortas facultades do que d i s p o n í a , empezó á desplegar toda su t á c t i c a m i l i t a r , 
J . \ KKVOI.rClÓN ftK Y AH A 47 
que un ida ;'i las (lotos dv valor, mora l i dad , a s í u e i a v 'mtvWgvwui quo IVH/.MHMIIO 
(•(nicurriau r n ('•!. d io ron por i 'i 'sultado unas cuantas opcracioin's quo asentaron la 
r o j m t a o i ó u dol j t tvon ol ic ia l oonwv un insinuo fínorvillovo. Val>¡i/,ón. La Ur tna-
ja^'ua, ( iuabajanoy y otros poblados quo asi l ió . a s í como dit'oiontos tr iunfos oh-
tonidos on caí upo abier to , siempre d i r ig idos con l ; i mayor astueia. l igurabau 
gloriosamente en su hoja do servicios. 
Mien t ras Rius so m o v í a host i l izando eonstantemonto ; i los e s p a ñ o l e s en ln 
zona de ] I i ) lg t i ín , lo h a c í a n en la de J Ta var í el ( ¡ o n o r a l Calvar; Medina, [ ' r i idon-
tos en ol Sur de C U I K I : Leonardo M á r m o l y K m i l i o Nogueras en l iayanio. v l íu/ , 
con S i l v é r i o del Prado y l 'aqnito l io r ro ro . on ( ¡ i i a n t á n a n i o . VA Dopnrtamonfo 
Or ien ta l estaba, pues, en constante a c c i ó n . Los e s p a ñ o l e s , con la exped i c ión hacia 
Occidente, h a b í a n acumulado sus fuerzas del o t ro lado de la T r o c h a , ó las con-
centraban en Puerto P r í n c i p e á las ó r d e n e s del (Jeneral Port i l lo , para, eon t i lu ta r 
s u p l a n c o n t r a la i n v a s i ó n ; as í es que en Oriente, para eucuntrar loH, era preciso 
buscarlos en sus casas. 
. * J t 
A men in lo nos llega lian not ie ias del ('a maguey; los orienta les que nía relia ban 
en el con 1 ingente ¡ni p o n í a n á sus l i en na nos de cuanto pasaba en el ( 'entro; y cadíi. 
un paso dado hacia. Occidente, era conocido de las tropas de Oriente. Así Iloga-
ron los primeros d í a s de A b r i l y con (dios la nueva de (pie los ospafíoles h a h í a n 
atacado á M á x i m o í l ó m e z otra ve/, en su marcha h a c í a Occidente. Esto eomlwitc, 
mejor dicho, esta batal la , puesto que on ella jugaron las t íos armas y en ambas 
partes se desplegaron con inte l igencia todas las reglas del a r to do la guerra, la 
m á s glor iosa que so l i b r ó en los campos dv, ( ' l iba, nieroce sor conocida detallada-
mente: e s t á a d e m á s salpicada de episodios inLeresanUsimos, y á m í , sin duda., so 
me ha- reservado la d icha do daros á conocer unos y otros. 
VA ( ¡ o b j e r n o de la Kopdbliea, que tení i i á su cabeza, un hombro en el cual 
predominaba, cutre imu-lms vir tudes quo lo h a c í a n estimable, la po.rseverani in. 
rayana en tenacidad, no se d ió por vencido auto el p ropós i t o do, los ospafioles, 
cia lamente manifestado en Naranjo y Mojaeasabe, y apoyado por M á v i m o 
G ó m e z , m á s tenaz afm que él. c o n t i n u ó adelante con la ¡dea de la. i n v a s i ó n . 
E l d í a l'J de Marzo por la tarde, una do las m á s hermosus que lucieron bajo 
el ludio cielo azul de nuestra patr ia , pasaba rev isla el ( ¡ ene ra l ( ¡ ó m e z á lóelas las 
tuerzas de; su mando, desplegadas en una extensa l l a n u r a en el m a g n í l i o o potrero 
• •Antón de O u a n u s í . * ' Al l í so encontraban concentrada;; en n ú m e r o de .'i,000 
hombros, fuerzas de i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a de ( ' a n i a g ü e y y Vi l l as , á las ó r d e n e s , 
las primeras, del Mayor ( ¡ e n e r a l J u l i o Sauguily. y las segundas, (ron e l e o n l i n -
genle Or ien ta l mandado por el Coronel Ricardo C é s p e d e s , á las ó r d e n e s del l í r i-
gadier A n t o n i o Maceo. La i n f a n t e r í a de las V i l l a s estaba mandada por el 
Br igad ie r .José G o n z á l e z Guerra y la c a b a l l e r í a del C ' a n i a g ü e y , — d o s rogimienlos, 
Agramonte y Camaijiiey,—al mando do] i n t r é p i d o l i r i gad ie r i l . M . Roe ve ,—Enr i -
que ol Amer i cano ,—mut i l ado ya en esos d í a s . 
E l General G ó m e z , a l pasar revista, d i ó á conocer á sus tropas en una corta 
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y It ien escrita proclama, el plan de l a i n v a s i ó n , repart iendo á l a vez, impresas e í * 
hojas sueltas, las siguientes reglas: 
«1!> Se o b s e r v a r á n estrictamente por todas las tropas á m i mando las r e g l a d 
proscriptas por las Leyes m i litares videntes. 
2!} Todo i n d i v i d u o acusado de cualquier falta, d e l i t o ó c r imen, s e r á a c t o 
cont inuo sometido á l a a c c i ó n de l a L e y y castigado inmedia tamente . 
.'íl1 Queda prohibido terminanteniente. la í ' ami l i a r idad en los i n d i v i d u o s d e l 
Cuerpo de e jé rc i to de mi mando. K n el campamento no hay amigos, n i padres* 
n i hijos, n i hermanos. Todos son jefes y subalternos y todos deben t ra tarse m u -
tuamente con la eous iderae ió i i y respeto que la buena, sociedad y las leyes e x i g e i i -
4" N i n g ú n ind iv iduo al dir igirse á o t ro p o d r á hacer uso de su n o m b r e s i m -
plemente y menos del fami l ia r , sino le a p l i c a r á su grado m i l i t a r cor respondiente ? 
seguido del apell ido de la persona á quien se d i r i j a . 
51? Cuando sea un subalterno quien se d i r i j a á un superior, lo h a r á h a c i é n -
dole un saludo mi l i t a r , que s e r á cortesmente contestado por el superior. "La t r o p í t 
t e r c i a r á su arma al d i r ig i rse á cualquier oficial ó jefe.» 
Kstas disposiciones no dejaron de ser criticadas en algunos grupos; pero \ É Í 
generalidad las acep tó como necesarias. M á s tarde se c o m p r e n d i ó todo su m é r i t o 
y se apreciaron sus efecfos. 
Todas estas fuerzas se movieron en la m a ñ a n a del d í a 15 de M a r z o h a c i a 
Occidente. D e b í a n t e rmina r la jornada en J i m a g u a y ú , el cé l eb re campo d e 
b a t i d l a donde heroicamente s u c u m b i ó el glorioso Ignacio Agramente , y cu c u y o 
lugar h a b r í a n de quedar las fuerzas que en lo sucesivo g u a r n e c e r í a n el C a m a g i i c y 
á las ó r d e n e s del General Kauguily, el Gobierno de l a R e p ú b l i c a y la C á m a r a d o 
K e p r e s e n t í t n t o s que a c o m p a ñ a b a n á la g ran columna; y c o n t i n u a r í a n r e s u e l t a -
mente en su mareba hacia la Trocha, las fuerzas de las V i l l a s y los c o n t i n g e n t e s 
de Oriente y Camagiiey. E l General, como era costumbre, d e s t a c ó u n a l egua á , 
vanguardia de l a columna en movimiento , la indispensable sección de e x p l o r a d o -
res. Todo marchaba í r a n q u i l a m e n t e , cuando al llegar la vanguard ia á l a s " G u á -
s i m a » , " de Machado, una legua hacia el Oeste de " A n t ó n de G u a n n s í , " v u e l v e n 
los exploradores anunciando (pie los e s p a ñ o l e s , con una gruesa columna, e s t a b a n 
acampadoB en las casas destruidas del gran potrero. G ó m e z tocó " a l t o " y c o r r i & 
á conferenciar con el Gobierno de la R e p ó b l i c a . V n momento d e s p u é s , y a h a b í a , 
resuelto su p lan p a r a aquella ope rac ión improvisada. 
l i e a q u í lo que a c o n t e c í a . Los e s p a ñ o l e s tuv ieron conocimiento por sus es-
p í a s de que el plan, de la i n v a s i ó n no se h a b í a desahuciado y resolvieron, h a c i e n -
do un nuevo esfuerzo, atacar una vez m á s en su marcha á M á x i m o G ó m e z . A l 
Cfecto, el día. catorce de Marzo sa l ió el 'Brigadier A r m i ñ á n de la c i u d a d d e 
Puer to P r í n c i p e con una de las mejores columnas e s p a ñ o l a s que se han m o v i d o 
en los campos de Cuba : unos cuatro m i l hombres de las tres armas. K l G e n e r a l 
Acosta, y A l bear, en su folleto Cuba, su pasado y su presente, dice: « s e i s ba ta l lones , 
cua t ro piezas y seiscientos guer r i l l e ros .» K l quince, m u y temprano, se hal laba, 
en las " G u á s i m a s , " de Machado, á nueve leguas sudoeste de C a m a g ü e y . 
Se encoulraba, entre nosotros en esos d í a s Mr . Doekery , ciudadano a m e r i -
cano que con c a r á c t e r pr ivado, no obstante lo e x t r a ñ o de su llegada a l campo, 
con r e c o m e n d a c i ó n de todos los consulados de la Is la y d e s e m p e ñ a n d o u n a c o m i -
s ión que nunca reve ló , se h a b í a in t roducido, disfrazado de peón de ganado, e » 
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mies tras filas. Docke ry demostraba gran entusiasmo \)Ov la- causa, ile Cuba, y fué 
uno de los primeros que s a l t ó do. gozo tan luego se le a n m i e i ó que los e s p a ñ o l e s 
estaban al frente y que le iba ;'i caber la fortuna de convencerse de la. fábu la que 
b- h a b í a n referido acerca de las tropas cubanas. A r m a d o de r i f le y machete pre-
tendía- ent rar en a c c i ó n , como o t ro soldado, y aunque el l lenera 1 Hóme/, se opo-
n í a a r g u v é m l o l e que eso podría, ( raer responsabil idad (i la causa, cubana, caso de 
un accidente fatal en el condwitc, que los e s p a ñ o l e s s a b r í a n expiu lar ;'i su favor, 
I r a d u c i é n d o l o como un asesinato de los cubanos, él , s in embargo, no oyó razones 
y al formarse la c a b a l l e r í a , formó . t a m b i é n en p r i m e r a l ínea . 
Las " ( l u i t s i n in s " es un extenso potrero pobre en aguas, aunque cruzado por 
un arrovi iefo. l iste se seca en la e s t a c i ó n del i n v i e r n o dejando sólo , de trecho 
en trecho, algunos pozos. En el centro exis t ía una represa, d e p ó s i t o de aguas, 
por dumb ' pasaba el a n ovm-lo. qm* guardaba el l í q u i d o aun en la m á s larga seca. 
A la salida d d potrero, en d i r ecc ión á " A n t ó n de ( ¡ u a n u s í , " ' h a b í a un largo 
ca l l e jón , formado por la m o n t a ñ a á un lado, y una anl igua cerca, de mayas y ar-
bustos que l lamaban el " c a r r i l . " por el otro. Por este carr i l d e b i ó en Irar el ( í o -
bieeno con la gran eobnnua cubana. Máx imo ( l o m e / se hallaba, con sus Iropas á 
la misma enlrada del largo ca l le jón . El ( ¡ e n e r a l de sp l egó su fuerza inmediata-
mente de ta manera siguiente: i n f a n t e r í a or iental al mando de Ricardo Céspedes , 
cubriendo en á n g u l o recto la salida del c a r r i l ; i n f a n t e r í a do las V i l l a s y Caina-
g ü e y , emboscadas en el llancn izquierdo, en á n g u l o recto con las orienlales: la 
c a b a l l e r í a c a m a g ü e y a n a y la de las V i l l a s ni mando del Brigadier Reeve, á rela-
guardia de la i n f a n t e r í a de Oriente, l is ta para c a r g a r á la pr imera orden. Cimndn 
todas las piezas de aquel ajedrez estuvieron en sus puestos, el ( í e n e r a l se d i r i g i ó 
á su c a b a l l e r í a en una cor ta pero precisa arenga. El ( í e n e r a l era un orador sol-
dado, breve siempre, pero t a m b i é n ené rg i co siempre. Les anuncia la s i tuac ión 
del enemigo y la necesidad que t en í a , para la r ea l i zac ión de su p lan , de eimaum-
ta hombres que estuvieran resueltos esa tarde á sacrificar sus vidas. 
ÍAÍ c a b a l l e r í a o y ó con entusiasmo el discurso de su jefe, y al pedir que los 
cincuenta hombres dispuestos al sacrificio dieran un paso al frente, se atropella-
ron unos á otros y todos, incluso M r . flockery que no entendía , lo que se manda-
ba, quis ieron adelantarse, formando gran confus ión , f i ó m e / escogió eincnenla 
hombres, los primeros que pudo contar, y d e s i g n ó al Coronel ( ¡ a b r i e l ( ¡onxález, 
entendido oficial del e j é r c i t o mejicano al servicio de Cuba, para (pie los mam tara, 
d á n d o l e la siguiente orden.—(lome1/, en sus ó r d e n e s era preciso, lenuinante : 
cuando él ordenaba no c a b í a n i r é p l i c a , ni o b s e r v a c i ó n : t en ía todas las cualida-
des de un Jefe. Ríen s a b í a n todos que él era capa/, de hacer cuan lo ordenaba.— 
« Marche usted, d i jo al Coronel O o n z á l e z , á enconhar ese enemigo: lo hal lará, 
usted en las casas del potrero. l Y o v ó q u e l o , persista y permita que, se entere del 
n ú m e r o de hombres que le a c o m p a ñ a n ; entonces él l a n z a r á fuera de su cuadro la 
c a b a l l e r í a , la que envalentonada por el n ú m e r o y la fuga, cargará , á ustedes por 
el c a r r i l . H u y a usted y a t r á i g a l o sobre la emboscada de la i n f a n t e r í a , que el 
resto me toca á mí . » 
Aquel los cincuenta hé roes que eran as í lanzados a l circo para ser despedaza-
dos, no por César , sino por su deber, por su amor á la patria, marcharon ra-
diantes, sublimes, en la convicc ión de que h a b í a n de quedar en el puesto. Pero 
¡que i m p o r t a j d i j o quo q u e s e d e s p e d í a de su hermano, quedas tú que s a b r á s ven-
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gar m i muer te . ¡Rasgos heroicos que dejan muy por d e t r á s á los l a c e d c -
momos! 
Mient ras el p e q u e ñ o grupo , á t rote largo, r ecor r í a aquel la legua que lo s epa -
raba' del enemigo, G ó m e z i n s t r u í a a l resto de la manera siguiente, hab lando coi'1 
la precision d e l que e s t á enterado de cuanto va. á suceder: « A s í que la c a b a l l e r í a 
enemiga en p e r s e c u c i ó n del g rupo que l ia marchado á provocar la l legue a l t é r m i -
no del c a r r i l aobre la i n f a n t e r í a oriental , é s l a y las de Camagiiey y V i l l a s l a r e -
c ib i r án á p i e í i r m e y la f u s i l a r á n á quema-ropa. Entonces, cuando ella., s o r p r e n d i -
da, se detenga; a b r i r á la i n f a n t e r í a or ienta l paso á la c a b a l l e r í a . » 
Cuando M á x i m o G ó m e z conc ib ió el p lan de batal la de las " G u á s i m a s , " d e -
bió estar inspi rado: todo r e s u l t ó como lo h a b í a previsto y á medida do sus deseos-
Pasado el t iempo necesario para recorrer el trayecto, el largo del c a r r i l , una p e -
q u e ñ a descarga pr imero, un t i r o de cañón d e s p u é s , y una descarga cerrada p o i " 
ú l t i m o , v i n i e r o n ¡i anunciar (pío los cincuenta héroes estaban frente a l enemigo : 
luego se sucedieron algunos t i r o s salteados, y todo q u e d ó en silencio. K n t o n e e s 
Gómez, a r r o j á n d o s e a l suelo, aplica el o í d o á la t i e r ra y observa, u n i n s t a n t e 
de spués del cual se le ve ponerse cu pie y de un salto, y s in hacer uso del e s t r i b o , 
colocarse sobre su magní f ico caballo " C i n e o . " Hace una s e ñ a l á R i c a r d o C é s -
pedes y o t ra a l Jirigadier Reeve, como a n u n c i á n d o l e s que la hora so aprox ima* . 
Reeve hace una obrícrvación á Baldomcro R o d r í g u e z , que a l frente d e l R e g i m i e n -
to de c a b a l l e r í a "Camagi iey , " d e b í a ser el pr imero en la carga. A poco s e 
pe rc ib ió dis t in tamente el atropellado ru ido do los cascos de los caballos, h i r i e n d o 
el suelo, y momentos d e s p u é s , envuelta en densa, nube de po lvo y como u n t o r b e -
l l ino , la c a b a l l e r í a , á toda carrera, l lenando el car r i l , con sus sables r e l u c i e n t e s 
levantados en a l to , persiguiendo á los infelices cubanos que delante h u í a n de l a 
carga. De repente, el Coronel Gonzá lez lanza un gr i to , " V i v a Cuba ," y e n s e g u i -
da se oye una descarga que hi/.o temblar l a t ierra L a c a b a l l e r í a enemiga s e 
h a b í a clavado en los r i l les de la. i n f a n t e r í a de Oriente, y era. á la vez fus i lada p o r 
las de C a i n a g ü e y y V i l l a s . 
Mient ras tanto, la i n f a n t e r í a or iental , a b r i é n d o s e en dos alas, da paso á l o s 
jinetes del Camagiiey que, como una catarata, se desbordan en aquel r e d u c i d o 
canal. Los e s p a ñ o l e s , sorprendidos por l a descarga, detienen, de repente , l a 
marcha; pero empujados por l a acción de l a velocidad de su retaguardia., no s o n 
d u e ñ o s de sus movimientos; t r a t an de retroceder y se encuentran con el i n m e i i s o 
é impenetrable dique de caballos que los clava en sus puestos, sin que p u e d a n 
dar un paso hacia el salvamento. Mientras tanto, nuestra c a b a l l e r í a , p r á c t i c a ya. 
en la para el la sencilla o p e r a c i ó n de cargar, empieza á t ronchar desp iadadamen-
te por la vanguardia , que en l a desgracia se vuelve re taguardia; se desmoral iza y , 
sin pretender siquiera defenderse, se deja degollar impunemente : á l a par , l a s 
i n f a n t e r í a s de Camagiiey y V i l l a s c o n t i n ú a n fus i lándola por el flanco i z q u i e r d o . 
Por í i l t imo, fueron poco á poco d e s e n v o l v i é n d o s e hasta que l a que antes era r e t a -
guardia, conver t ida en la re t i rada en vanguardia, logra organizar la fuga: en tonces 
se realiza el pensaniiento de M á x i m o G ó m e z . L a - c a b a l l o r í a e s p a ñ o l a , cuyos c a -
ballos, aunque fogosos, h a b í a n corrido ya una legua en p e r s e c u c i ó n de l g r u p o 
provocador, t e n í a en su cont ra la desventaja de que se aprovechaba Reeve, eon l i t 
suya de refresco. L a carga so o r d e n ó huyendo despavoridos los e s p a ñ o l e s p o r 
aquel memorable ca r r i l , perseguidos, alcanzados, muertos por los cubanos. N o 
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había , c o m p a s i ó n : mien t ras mayor era el esfuerzo por huir , mayor era. el n ú m e r o 
de los amacheteados. Los caballos de los e s p a ñ o l e s , cuyos j inetes il>an quedando 
por t i e r r a , ó toinal iau el bosque, ó se rezagaban, ó s e g u í a n cargando confundidos 
con los nuestros, 6 se desbocaban, aumentando el p á n i c o entre los suyos. 
L a guerra entre sus liovrores no puedo presentar nada, m á s horrorosamente 
sub l ime (pie una carga de caballer ía . , y la del c a r r i l de las " ( J u á s i m a s , ' ' que en 
lo sucesivo se l l a m ó el carril ib- la carga, es una. de las mejores que so han dado en 
las guerras de la independencia americana. 
L o s dos grupos, perseguidos y perseguidores, l legaron, por í'm, al cuadro 
enemigo (pie, a b r i é n d o s e á su vez, dio entrada, á aquellos que pudieron correr 
m á s . 6 que. favorecidos por la pos i c ión , llegaron salvos á su in fau tena , que reci -
bió á los nuestros con una- magníl íca. descarga, cerrada, y dos botes de inc l r a l l a . 
E l JSrigadier l í e e v e locó retirada, y á t role largo r e c o r r i ó de nuevo el c a r r i l con 
d i r e c c i ó n á nuestra, i n f a n t e r í a , recogiendo en su ret i rada un buen n ú m e r o do 
magntlicos caballos de procedencia, mejicana., cuyos jinetes en nfimero de ciento 
cincuenta., h a b í a n c a í d o en la a c c i ó n , l íecogió t a m b i é n dos c a d á v e r e s y un he r i -
do grave de los cincuenta valientes que h a b í a n ido á provocar á los e s p a ñ o l e s : 
en la. carga, no hubo por nuestra par to m á s que dos muertos y algunos heridos de 
c a r á c t e r leve. 
E l Brigadier H e n r y M . l ieeve, el joven americano, jefe á la sazón de la. 
e . ibal lería, del C a m a g ü e y , era ¿ u s t a m e n l e mmido y popular por sus relevantes 
cualidades. A su vuelta., t r i un fan te de a(|uel]a gloriosa carga, era, por dec i r lo 
a s í , l levado por sus soldados en medio de aclamaciones y v í t o r e s que daban i'i 
comprender la. popular idad del Jefe. Aprovecho este momento para dar á cono-
cer la be l l í s ima compos i c ión que, eon mot ivo de l a carga del c a r r i l de las " G u á s i -
mas , " i m p r o v i s ó el Comandante R a m ó n J íoa , casi bajo las balas enemigas, y que 
d e d i c ó al h é r o e de la acc ión . Nuestros poetas, como los de la antigua. Roma., 
iban acompaiiados de sus liras á IOH campos de batal la . L a compos ic ión de Roa 
es t á l lena de i n s p i r a c i ó n , sent imiento y j u s t i c i a .—Oid la : 
h \ CARGA 
A la carga! es la voz (¡ni: ronca y atronnnte, 
difúndese en las filas del Ix'lieo csciiadn'm, 
á ellos! á la carga! arriba! y adelante! 
se sigue repitiendo cu alto diapa«»ii. 
El liruto se sacude irguiendo la calieza, 
la espuela punzadora devórale el i jar; 
el freno ya no estorlin su inilr'miita liercza 
y juzga corto el llano el ansia dt; volar. 
Se oprime furibundo impiivido guerrero, 
tostado por los rayos del astro abrasador, 
que blande en la dereeha mortífero el acero 
de temple que da sólo el fuego del honor. 
Al bárbaro enemigo ¡ntré|iido se tanza; 
las armas ya se chocan, coniiénzasí: la lid: 
so i'^-uclia el hondo grito de rabia y de venganza 
íjue exhala sobre el campo frenctit--» adalid. 
Prolóngase la lucha y esposas se levantan 
mil íes de Immo y polvo en medio del fnigor; 
id ruido va cesando... y al hotnlirc no le espantan 
los cráneos divididos por filo destructor. 
Ks nucsfcra la victoria; ya póstnwe vencido 
goteando roja sangre el déspota ciiiel, 
de niños y mujeres ̂ erduyo aborreeido, 
dejad que un Continento maldiga .siempre dél. 
Los vítores no oís? El pueblo arrebatado 
del triunfo la guirnalda ¡i un joven le cifió; 
al joven extranjero de (espíritu chivado 
íjue ¡í Coba, en la gran lucha, su brazo le ofreció. 
("or eso los valientes que él lleva ¡'i la victoria 
que ven las cicatrices que el bravo tiene ya, 
le miran de la Patria cual página de gloria 
que de uno en otro siglo la Fanift llevaifi, 
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Debo aprovechar esta opor tun idad , aunque se i n t e r r u m p a por momentos m i 
relato, y ya que nos sobra t i empo y placer, para daros á conocer, aunque m u y 
ligeramente, a l d is t inguido jefe de que nos ocupamos, y a l que con o r g u l l o pre-
sentaba la l í e p ú b l i c a de Cuba como uno de sus m á s ardientes sostenedores, bravo 
adal id de la causa del orden y de la discipl ina del e jé rc i to . 
A principios del a ñ o 1869, en el mes de Mayo , d e s e m b a r c ó fe l izmente en las 
costas de H o l g u í n una exped i c ión que d i r i g i d a por el Sr. Francisco J a v i e r Cisne-
ros, condujo el vapor Pen-it, E n t r e los expedicionarios se contaban el i n s t r u i d o 
( í e n e r a l confederado Jordan y como cien j ó v e n e s americanos, algunos pertene-
cientes á familias acomodadas de X e w Y o r k y B r o o k l y n . E l m á s d i s t i n g u i d o de 
és tos por sus modales, por su e d u c a c i ó n y q u i z á s por su nac imien to , era u n joven 
soldado que con el nombre de H e n r y E a r l se h a b í a al istado en K e w Y o r k , y s in 
conocimiento de sus padres h a b í a desembarcado en las p layas de Cuba para pelear 
por su iiidepemleneia. Este soldado m e r e c i ó una especial m e n c i ó n en los p r ime-
ros combates que, apenas d e s e m b a r c ó , sostuvo el General J o r d a n en defensa de 
la expedición. 1N0 es de este luga r seguir paso á paso la j o r n a d a en que c o m e n z ó 
el General Jordan á desplegar en Cuba todos sus conocimientos mi l i t a r e s . A l g u -
nos d í a s después a t a c ó el poblado de las Cuavas, dos leguas de H o l g u í n , donde fué 
falalmcnte derrotado por el descuido de un subalterno que no c u b r i ó debidamente 
el camino de H o l g u í n . Al l í perdimos dos piezas de a r t i l l e r í a y muchas armas, 
y lamentamos la muerte de Ponce de L e ó n y V a l e n t í n G o i c u r í a , que perd ieron sus 
vidas sobre la a r t i l l e r í a . De las Cuavas se r e t i r ó Jordan á las Calabazas, seis le-
guas del lugar, con idea de mora l izar su gente, siendo sorprendido nuevamente 
por los cspaíloles, que dispersaron á- aquellos soldados noveles, casi sin resistencia. 
VAI esc asalto cayeron en poder del enemigo var ios prisioneros, entre los que se 
contaban algunos americanos. U n o de ellos fué Enr ique E a r l . Como era n a t u -
ra l , todos fueron fusilados; mas por una ex t raord ina r ia casual idad las cua t ro balas 
que le asestaron á, é s t e , de las que dos debieron despedazarle e l c r á n e o y dos a t ra -
vesarle el pecho, no hicieron sino her i r lo levemente en la cabeza, d e j á n d o l o s in 
conocimiento, confundido entre los c a d á v e r e s de sus infor tunados c o m p a ñ e r o s . L a 
noche refrescó sus heridas, el joven volv ió en s í y á la ven tu ra , u n ex t ran je ro en 
ticn-a extranjera, comenzó á andar sin d i r e c c i ó n . Dos dias estuvo perdido en los 
bosques, sangrando copiosamente, hasta que la for tuna hizo que algunos p a t r i o -
tas lo encontraran y condujesen a l campamento E l M i j i a l , de l Br igad ie r L u i s 
Figueredo. E l M i j i a l es tá hacia el Oeste de las Calabazas, y Jo rdan , d e s p u é s de 
su fdlinia derrota, resolv ió marchar hacia e l Este para Incorporarse a l Gene ra l 
M ú n n o l que comandaba entonces l a D i v i s i ó n de Cuba. E l i n f e l i z E a r l l o g r ó res-
í ab l eee r s e de sus heridas f í s icas ; pero h a b í a recibido otras morales que t e m í a 
no se cieiltrmi.sen j a m á s . E l inculpaba, no s in sobrada r a z ó n , á a l g ú n cubano 
ambicioso, de todo el dafío que el General J o r d a n h a b í a recibido y j u n t o con este 
ei que se le causara á él mismo, hasta el pun to de haber sido fusi lado. Es t a c i r -
cunstancia hizo que él no se encontrara animado á seguir prestando sus servic ios 
ú la causa de Cuba y que, n e g á n d o s e á hacerlo en el campamento de l B r i g a d i e r 
Figueredo, equivocase este jefe t a l conducta con su poca d i s p o s i c i ó n ó a p t i t u d , y 
que cuando K a r l le p id ió un permiso para pasar a l C a m a g ü e y y presentarse á 
Céspedes , el Br igadier estampara en el referido permiso, que el joven amer icano 
"c ru inepto é inservible pum el ejercicio de Uis o m o s . " 
LA t í K v o i . r e i o x I>E YAUA aíí 
C o r r í a el mes do (Vtu l ) r e de ISGO, euando e e l e b r á n d o s e en el Ciego de Xa jasa, 
(•nu g r an pompa, una í iesla ivligiosi» ou honor de las v í e t i m a s habidas Itasfa en-
tont-cs. y ; i lu cual a s i s t i ó la erema. por llamarla, asi . de la l i o v o l u e i ó n , (uve e| 
placer de cneonln inne , por pr imera ve/„ al joven extranjero. A m í y á otro j o -
ven Itayaim's, K m i l i o l í a t l l e . se nos ([nejaba- amargamente del t r a to quo había-
recibido en los ram pos de Cuba, ineluso la eondueta de mi pariente el Hriga-
dier Figueredo, y t e r m i n ó por suplicarme lo presentase al Presidente Céspedes 
para hacer el mayor de los sacnl i r ios . decía, é l . p i d i é n d o l e un pasaporte para 
marchar al extranjero. Yo me identificaba en seul imientos con el ¡ u n e n e a n o . y 
una vez (pie obtuvo su con fianza y me hizo depositario do todas sus desventuras, 
lo a l e n t é , lo propuso var iara de modo de pensar, y le s igu i fu iué (pie en ve/, tie 
presentarlo al P r e s í d e m e Céspedes , para abandonar á Cuba.. lo iba. á hacer a l 
Cciiera] Ignacio Agra monte hoynaz. p r o m e t i é n d o l o que este caudi l lo a p r e c i a r í a 
debidamenle sus m é r i t o s y le l iar ía o lv ida r todos sus padecimientos, llasla. des-
pués de dos ó tros conferencias, celebradas en otros tantos d í a s , no so re so lv ió 
Kar l á seguir mi consejo, no sin arrancarme la promesa do ipio ¡n l lu i r ía cerca, 
del Presidente para ijuc le permitiera- la salida, caso de ipie j u n t o á Agramonte 
recibiese una. nueva d e c e p c i ó n . 
K l J e f e del C a m a g ü o y a s i g n ó un puesto á K a r l en la eabal lena, naciente 
e n t o n ó o s en su Departamento. Sería, prol i jo onumorar a q u í los br i l lantes servi -
cios que OTi sus primeros pasos como soldado, como o íase y como o l ic ia l p r e s tó en 
el Camagiicy ' ' K u r i q u o el Amer i cano , " como OHrifiosamonte to l lamaba el pueblo. 
Cuando el d i s t ingu ido Coronel l í y a n . la gloriosji v í c t i m a del l'ínjtniii*, ocupó la 
jefatura de la c a b a l l e r í a del C a m a g ü o y , ya ICarl f iguraba como c a p i t á n , jefe de 
la secc ión de exploradores, Heroico en el combato, de, fm-il pcveepc ión , astuto, 
e n é r g i c o v de orden, con tales cualidades ese hombre no podía, t e rminar sino 
como unit de las glorias do nuestra pa t r ia . Kn c l afio IHT-'Í, A g r n m o n l r , antes 
de su c a í d a heroica, cuando lo p r o p o n í a para el ascenso a! g rado de Te.nirnle 
Coronel, le d e c í a al Presidente C é s p e d e s : " Y no e x t r a í l e el Cobierno que se su-
cedan casi sin i n t e r r u p c i ó n las propuestas de este d igno jefe para Coronel y para 
l i r igad ie r . Necesito un Segundo en Camagiiev y , desgraciadamente, entre los 
muchos jefes .superiores cu el Departamento de mi mando, no cncuciil .ro uno que 
r e ú n a las apt i tudes indisponsablos que eoueurrei i en este Je fe para, sccundarnic. 
Kl Comandante Keevo, con sus relevantes cualidades, se, hace acreedor á toda m i 
confianza, y creo mi deber prevenir al ( í o b i e r n o de la Kcpfibl ica favorablemente 
hacia- esto joven ex t ran je ro . ' ' 
Cuando (Jóme/- s u s t i t u y ó á Agramonte , Reeve era Coronel. X o e x a g e r a r í a 
si asegurara, que on el heroico e j é r c i t o de (Juba no h a b í a un ol icial ó jefe que eon-
tara m á s heridas (pie el Coronel l í c e v e . que tuvo por conveniente tomar su nom-
bre verdadero, desechando el a v e n t ú r e l o de K a r l , tan pronto e m p e z ó á liacerse 
notar. E n Santa Cruz, en el c é l e b r e asalto d i r i g ido por M á x i m o C ó m e z , se pro-
puso ocupar una. pieza de a r t i l l e r í a que nos h a c í a notable dafio, y l a n z á n d o s e 
sobre el c a ñ ó n , rec ib ió , casi en su misma boca, una herida por el p royec t i l , que 
le d e s t r o z ó por el nacimiento del muslo la pierna derecha. He asegura que las 
heridas de Reeve se contaban por sus combates, y sus victorias por las heridas. 
L a p r i m e r acc ión en que tomó parte, d e s p u é s de haber perdido su p ie rna en Santa 
Crux, fué la de las C u á s i m a s , á la que ¡ i s i s t i óya de Brigadier , J e f e do la caballe-
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r í a del C a m a g ü e y . Este pobre joven inspiraba c o m p a s i ó n a l que lo v e í a m u t i -
lado, haciendo esfuerzos por erguirse sobre su caballo. ¡ E j e m p l o s u b l i m e que 
m á s de un cubano no supo i m i t a r en ese t ea t ro donde, por todos los medios , se 
puso á prueba e l honor!. . . . 
$1 
D e s p u é s de la derrota de l a c a b a l l e r í a enemiga en e l C a r r i l , s e r í a n las diez 
de l a manana, cuando M á x i m o Gómez , en pie de batalla, se impac ien taba porque 
BUS exploradores no v e n í a n á comunicar que el enemigo se m o v í a sobre é l . Las 
once se r ían cuando al aviso de un correo de que el enemigo no se m o v í a , e x c l a m ó : 
"Pues vamos nosotros á buscar lo ." Entonces dispuso sus fuerzas pa ra que 
s i m u l t á n e a m e n t e cayeran sobre el cuadro e s p a ñ o l . I n f a n t e r í a de O r i e n t e con 
Ricardo Céspedes á la cabeza, por el lado Nor t e ; i n f a n t e r í a s de C a m a g ü e y y 
V i l l a s , á las ó r d e n e s del Br igad ie r G o n z á l e z Guerra, po r el lado Sur ; y 
61, al frente de la c a b a l l e r í a , por el lado Este. Toda l a i n f a n t e r í a estaba 
bajo el mando inmediato d e l Br igadier Maceo. Imag inaos el m o m e n t o en 
que nuestras armas rompieron sus fuegos sobre el enemigo, que con toda ener-
g í a contestaba t a m b i é n con descargas cerradas, a c o m p a ñ a d a s de incesante fue-
go de a r t i l l e r í a . Vosotros c o m p r e n d e r é i s l a escena: yo no puedo desc r ib i r l a . 
Eos fuegos se sostuvieron con t e són duran te el d í a , s in i n t e r r u p i r s e u n mo-
mento: no hubo tregua, y só lo las sombras de la noche v i n i e r o n á c a l l a r par-
cialmente el incesante estruendo de las armas: sólo entonces dejó de v o m i t a r 
metral la la a r t i l l e r í a enemiga. E n aquel d í a glorioso todos quis ie ron r i v a l i z a r 
en valor y en denuedo; hubo rasgos de h e r o í s m o y , s e g ú n u n testigo presencial , 
— e l bravo c a p i t á n de las fuerzas de las V i l l a s que t o m ó par te en l a a c c i ó n y que 
boy reside en Cayo Hueso, donde se le conoce por sus amigos con el n o m b r e de 
" e l cojo l i s t r a d a , " por haber perdido m á s tarde una de sus piernas—las fuerzas 
de Oriente l legaron á lanzarse por su lado sobre el enemigo hasta el e x t r e m o de 
ocuparle tiendas de c a m p a ñ a , ropas, hamacas, etc. 
M á x i m o G ó m e z o rgan izó las fuerzas por l a noche en fo rma que, r e l e v á n d o s e , 
pudieran tener a l enemigo en constante a l a rma , amagando de vez en cuando con 
cargas de c a b a l l e r í a . De este modo lograba no dejar descanso á aquel la masa de 
hombres qm*, temerosos a l machete cubano, permanecieron en pie toda l a noche 
sin deshacer su cuadro, sin abandonar n inguno su puesto. E l enemigo, desde su 
enfrada en el potrero, se h a b í a apresurado á ocupar la represa, formando alrede-
dor m ciuidro. . \ duras penas l o g r ó levantar en algunas partes p e q u e ñ a s defen-
sas, recogiendo atpií y a l l á , con m u c h í s i m o pel igro, a l g ú n t ronco de á r b o l ó a lguna 
ruina seca,. Pero i m a g í n e s e una masa compacta formada por 4,000 hombres y 
sobre 1,000 animales pertenecientes á la c a b a l l e r í a , á la a r t i l l e r í a y á l a i m p e d i -
menta: c o n s i d é r e s e que cada bala que s a l í a de la boca de u n r i f le cubano en d i -
rección á cualquier punto de los tres lados del cuadro expuestos á nuestros fuegos, 
d e b í a matar ó he r i r á uno ó m á s hombres ó animales: p i é n s e s e que en aque l redu-
cido espacio esiaban hacinados en lamentable confus ión los hombres que peleaban, 
los heridos y los hombres y animales muertos durante el d í a , y , por ú l t i m o , que 
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la i-cprrsa. sin quo luiliióra sido posible ovitnrlo, estaba llena do rmlííveros; y se 
coniprondorá la s i l n a r i ó n do aquella, columna en l a noche del 15 de ¡Marzo, des-
pués dt- un d ía de rud í s imo c<»iid)ate. 
A l siguiente dia. el Ki, antes del amanecor. una desearjSL de las (mpas de 
Oriente, primero, y un tiro de cañón del enemijío, después, vino á anunciar á 
unos y otros que el niomento de reanudar el combate había llegado. Se repitieron 
las escenas deí d í a anterior: el fuego por ambas partes continuaba bien sostenido. 
Los patriotas, por lo menos, llegaron á familiarizarse de tal modo con el peligro 
y el estruendo d uranio esos dos d í a s de fuego continuado, que las necesidades del 
hambre y el s u e ñ o se sat is facían nalnrahnento bajn Ja niolralla del enemigo. 
¿Sucedería lo mismo en el otro campo? Aijiiellos infelices no descansaban, y era 
natural (pie no pudieran llenar tales necesidades. ¿Cuánfo t iompo duraría. U\n san-
grienta escena? Nadie podía saberlo: todas las avenidas del enemigo estaban to-
madas para evitar una marcha forzando nuestras lilas, loque por otra, parle no 
hubiera sido posible hacer sin abandonar su gran n ú m e r o de heridos, que el ( ¡o-
neral A cosia, y Alhear hace llegar á 401). (Jóme/, esUiba resuelto á que la columna 
se rindiera. .La noche del 111 se pasó en la misma perenne alarma que la del 15, y 
el 17 lo mismo que el l(í y el !5. Llega la medúi noclte del ) 7 y cccilie cM ícuont 1 
( í ó m e z parte de una de las avanzadas que cubría uno de los caminos, que el ene-
migo se había marchado. KI ( í enera i inmedúUamonte ordena al llrigadier Maceo 
(pie iuamla,se ocupar l a posición del enemigo. Maceo, que no estaba, cu anteceden-
tes, c r e y ó la operación arriesgada, y para cumplir la orden superior ordena á su 
vez á su hermano el Teniente Coronel Miguel Maceo,—fal era la. conduclji de este 
jefe cuando podía correrse a lgún peligro y caso do que él misino no lo ejecutase,— 
y al Teniente Coronel Francisco lastrada Céspedes, que durante las operaciones 
en C a m a g ü e y se hab ía lieclio admirar por su valor, que con sus respectivos bata-
llones fuesen á ocupar la posición del enemigo. Kl Tenionte Coronel lastrada fué 
despertado cuando se le. comunicó l a orden, y no pudiendo conveuceiNc de que 
aquello fuera verdad, exig ió al Ayudante del Brigadier, portador de la orden, 
Capitán Javier ( ¡arcés , que volviera donde oslaba el Jefe y so hiciera repetir la 
d i spos ic ión . K l Capi tán (¡arcés vo lv ió en seguida eon la conl irmación, y pronto 
Maceo y Estrada con sus batallones y algunas fuerzas de las Vi l las marehabaii á 
ocupar la posición del enemigo. Kilos, que no CHtaban enterados di- lo que pasaba, 
marchaban con todas las precauciones deludas, y ya sobre la l ínea de los e spaño-
les recibieron una descarga cerrada de todo mi lado del cuadro. AfoHunadamenle 
escaparon sin novedad, y pretendieron sostenerse en el puesto hasla que un 
Ayudante del Cuartel General, á toda carrera, les trajo la orden de retirarse. 
H a b í a pasado lo siguiente: un capitán perteneciente á las fuerzas de las V i -
llas, que custodiaba uno de los caminos, se había dormido con su gente, rendidos 
por la fatiga de aquella ruda jornada. Kl enemigo resuelve romper el sitio en la 
noche del 17, lanzando parte de su caballerm. á correr el riesgo de cruzar 
nueslia l ínea y tiene la suerte de pasar por la avanzada de dicho Capiláu que 
despierta, cuando ya había cruzado, con el ruido (pie hicieron los ú l t imos caballos; 
y tomando el grupo por toda la fuerza, avisa al General Gómez que el enemigo 
se hab ía retirado. De aquí que el General ordenase la ocupación de las posiciones 
enemigas, <; i m a g í n e s e su sorpresa (mando o y ó la descarga do los españoles . 
K l enemigo avisa á Puerto Pr ínc ipe su s i tuac ión y el General Portillo, reu-
56 FERNANDO FIUUEIIEDO 
niendo todas las fuerzas disponibles en la c iudad , forma una co lumna de 2,000 
hombres y con el Br igadier B á s c o n e s EI SU cabeza, la. hace sa l i r á marcha forzada 
en pro tecc ión de la afl igida columna de A r m i ñ á n . E l d í a 19 por la m a ñ a n a se 
hallaba B á s c o n c s en J i m a g u a y ú , una legua de las G u á s i m a s , donde fué recibido 
por M á x i m o G ó m e z al frente de una secc ión de c a b a l l e r í a y una fuerza de infan-
t e r í a . L a co lumna de l i á s c o n e s s a b í a po r s u ã c o m p a ñ e r o s , los de c a b a l l e r í a , todo 
lo que las fuerzas de A r m i ñ á n h a b í a n pasado, y estaban completamente amedren-
tados. K l mismo Báscones , ante la opos ic ión que G ó m e z le h izo en J i m a g u a y ú y, 
temeroso de seguir la suerte de A r m i ñ á n , h a b í a ya resuelto volverse á l a ciudad, 
cuando su segundo, Coronel l i o d r í g u e z , l l eno de i n d i g n a c i ó n , protesta con t r a el 
pensamiento del Jefe de l a columna y le amenaza, no só lo con desobedecerle sino 
con ponerse á la cabeza de la tropa y v o l a r en aux i l io do A r m i ñ á n , en c u m p l i -
miento de la orden .superior. 
Por f in, el .19 por la tarde l legó el refuerzo á las G u á s i m a s , no s i n haber 
sostenido r u d í s i m o s combates y de haberse hecho R o d r í g u e z acreedor a l t í t u l o de 
valiente que justamente se 1c daba. E l 20 a l amanecer emprendie ron marcha, 
siempre hostilizados por los nuestros, dejando en el s i t io sobre 300 muer tos . Sus 
heridos fueron numerosos: se calcula que duran te los c inco d í a s de r e ñ i d o com-
bate tuvieran m i l bajas. Las nuestras ascendieron, s e g ú n el par te of ic ia l , á 234, 
de las cuales 52 fueron muertos; entre estos tuv imos que l amenta r la p é r d i d a del 
Comandante Piedra, de las fuerzas de las V i l l a s . L a mayor parte de los heridos 
fueron leves y pronto casi todos estuvieron de alta. 
dfl* 
Después de la gloriosa ba ta l la que acabamos de descr ibir , no con tando el 
General con una fuerza respetable en que apoyar sus movimien tos , extenuadas 
como quedaron por la a c c i ó n de los cinco d í a s , y consumidos los elementos de 
guerra con que contaba, d e t e r m i n ó t ransfer i r para mejor o p o r t u n i d a d su bello 
ideal, l a i n v a s i ó n de las V i l l a s , y reso lv ió enviar una e x p l o r a c i ó n al r i co t e r r i t o -
r i o , que fuese como preparando el terreno para aprovecharlo en cualquier momen-
to propicio que pudiera p r e s e n t á r s e l e . A l efecto, destaca a l Coronel Francisco 
. l iménez con unos 100 hombres para que, cruzando la Trocha , se h ic iera s en t i r en 
los distri tos de l í e m e d i o s y Sanct i Spir i tus . Con idea de apoyar este m o v i m i e n t o 
se dir ige 61 con el grueso de su columna, d e s p u é s do dejar sus numerosos heridos 
eonvoniontemoute ¡ icomodados , sobro San M i g u e l de Nuev i t a s , en la costa norte 
de la jur isdieeum. En los ú l t i m o s d í a s de Marzo cayó el General sobre d i cho po-
blado en momentos en que su g u a r n i c i ó n y vecindario, entregados á los placeres 
de una. liost¡i nacional que celebraban con bailes y m ú s i c a s , tomando por amigos 
á los invasores, se dejaron sorprender por las fuerzas cubanas. E l Ten i en t e Co-
ronel Francisco Estrada Céspedes , al frente de su b a t a l l ó n , p e n e t r ó hasta l a Plaza 
de Armas, sorprendiendo á la banda m i l i t a r que daba l a re t re ta , l a que disper-
só eon « n a descarga. Esta era l a señal para que las d e m á s fuerzas diseminadas 
en la. pob lac ión rompieran t a m b i é n sus fuegos contra el enemigo. L a c iudad 
fué recorrida, por nuestras fuerzas, y d e s p u é s de haber sostenido combates r e ñ i d o s 
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con los í isal t iulos . quo pronto vo lv ie ron de su sorprosa-, ta a l iandonaron, no sin 
l levar un buen b o l í n . En t re las bajas habidas esa noelie se c o n t ó el Teniente 
Coronel Franeiseo lastrada C é s p e d e s , que liabííi venido á ser eomo un n i ñ o min i a -
do del e j é rc i to , quer ido y aplaudido de todos por las s i m p á t i r a s cualidades que le 
a l l omaban y . m á s que todo, por su l i e ro í smo en el combate. F u é herido en mía 
pierna. 
I\t enemigo, mient ras tanto, dado el g i ro que h a b í a n ((tinado nuestras opera-
ciones y temeroso, ya del paso de la Trocha, ya. de un asalto sobre la ciudad, ha-
bía concentrado sus fuerzas, eomo lugar m á s e s t r a t é g i c o , sobre la. l í n e a Ierren, de 
Puerto P r í n c i p e á Xuevi tas . 
( ¡ ó m e z se l anzó en seguida sobre Caseorro, donde se rep i t ie ron las mismas 
escenas de. San M i g u e l . A l l í t u v i m o s f u e r a d e combate entre otros, dos jefes, 
que muertos poco d e s p u é s , v in ie ron á llenar de dolor á lodo nuestro e jé rc i to , 
t ' no de. ellos fué el Teniente Coronel >far t ín Cas l i l lo . heroico jefe que mandaba 
una secc ión de la caba l l e r í a , del C n m a g ü c y . y el Teniente Coronel Miguel Maceo, 
hermano del Brigadier , el inseparable c o m p a ñ e r o en valor y denuedo del Ten icn-
le Coronel Estrada Céspedes . Migue l .Maceo era uno de los oficiales m á s valientes 
del e j é r c i t o de Oriente. 
D e s p u é s de estas operaciones se d i r ig ió el C.eneral con todas las fuerais al 
C h o r r i l l o , potrero s i tuado al sur de Puerto 'P r ínc ipe , que por la. circunstancia de 
ser el ú n i c o en la zona que tenía, pasto para las c a b a l l e r í a s , pues casi lodos h a b í a n 
sido quemados duran te la e s t ac ión de la seca, era el (pie pod ía resist i r una con-
c e n t r a c i ó n . Kn esos d í a s , pr incipios de A b r i l , comenzaron las aguas, y ( íómez , te-
niendo en cuenta el estado de, todas las tropas, la e x t e n u a c i ó n de las cjibiillerínK 
y la. escasez de elementos de guerra, d e t e r m i n ó comunicar al (Jobierno, ofieial-
ineulc, (pie el plan de la invas ión quedaba di fer ido para o d a opor tun idad . " \ o 
d e s i s t i r é do m i p r o p ó s i t o , * ' d e c í a el hábi l m i l i t a r al Secretario de la ( ¡ u e r r a , 
•pero d e s e a r í a que se me, dejase á m í solo la i n i c i a t i v a del mov imien to para l le -
var lo íl cabo c ó m o y c u á n d o lo crea conveniente, aprovechando la opor tunidad 
m á s favorable y con los recursos que pudiese crearme, sin que el ( ¡ o b i e r n o tuv ie -
se que tomar p a r t e . " 
E l General (Jóme/ . , no obstante reconocer los buenos deseos del Presidente 
Cisneros en a u x i l i a r l o para la o p e r a c i ó n , t emía que s¡ él se empeTiaha nuevamen-
te en l i a r l e recursos se cometieran o t ra vez imprudencias como la del movimiento 
de las tropas de Oriente á C a m a g ü e y , que v e n d i ó el plan, ó que, en general, las 
medidas que tomara el ( iobierno de la R e p ú b l i c a hicieran sospcehar algo, per-
d i é n d o s e el secreto, p r imera base ó fundamento en que apoyaba ( ¡ómez su proyec-
to. E l ( ¡ o b i e r n o le c o n t e s t ó satisfaetonaniente su nota; pero al referirse al p a r l i -
n d a r de l levar él á (rabo la o p e r a c i ó n sin coufar con el (Jobierno, le d e c í a : 
' Siendo la i n v a s i ó n de las Vi l l a s un sueesode t an ta trascendencia, es justo que 
tomemos medidas para proporcionar á V. más recursos de los que puede dispo-
ner, y a s í , a b s t é n g a s e de emprenderlo sin contar con la iniciat iva del ( ¡ o b i e r n o . " 
E l General, a l obrar de la manera que expresaba en su c o m u n i c a c i ó n , era 
impulsado só lo por el deseo, por la necesidad de hacerlo todo con el mayor s igi lo , 
y bien c o m p r e n d í a que conocido su plan del (Jobierno, és te , aun con la mejor 
i n t e n c i ó n , no h a b r í a podido ser todo lo circunspecto que el caso r e q u e r í a , aunque 
no fuera m á s que por las medidas que se ve r í a precisado á tomar para favore-
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corlo. Por o t ro lado, el Gobierno no d i s p o n í a de m á s recursos que <le aquellos 
que los jefes m i l i t a r e s arrancasen al enemigo, pues ya se h a b í a n perdido las espe-
ranzas de a u x i l i o del exter ior , y para coadyuvar a l p l an de G ó m e z no p o d r í a 
obtener m á s elementos que los que el mismo Gómez arrebatara á los e s p a ñ o l e s , 
pues Cal ix to G a r c í a en Oriente , ó no d i s p o n í a de ellos, ó si los t e n í a y p o d í a 
cederlos, siempre h a b r í a n l legado tarde ó rodeados de sospechas desfavorables 
al secreto del p l a n de la i n v a s i ó n . 1*01- eso el General, no obstante la nota de su 
(JobiernOj d ec id ió , en su in te r io r , l levar adelante su p r o p ó s i t o , corriendo el riesgo 
de la d e s a p r o b a c i ó n en cambio de una. gloriosa sorpresa que deshiciera l a i r a de l 
Presidente de l a Repúb l i ca . H a b í a otra r azón en favor de la decis ión de (Jome?/, 
el Gobierno no p o d í a apoyar su tenacidad en reservarse la in i c i a t iva en lo que se 
refiriera á la i n v a s i ó n , sino en su buen deseo, no en la ley; pues perteneciendo 
las V i l l a s al Departamento m i l i t a r de Occidente y siendo G ó m e z el jefe de todo 
el, no h a b í a ley ni razón que pudiera estorbarle l l e v a r adelante una o p e r a c i ó n 
m i l i t a r en el t e r r i t o r io de su mando. Sin embargo, se d i ó por notificado del de-
seo del Gobierno. 
t̂ * 
Difer ida oficialmente la ope rac ión del paso de la T rocha para una. época m á s 
favorable, m a r c h ó el cont ingente de Oriente para sn Departamento. C a l c ú l e s e 
el contento de los que pocos meses antes h a b í a n recorr ido el mismo t rayec to 
ignorando su destino, a l vo lve r A sus hogares después de f igurar como actores en 
las funciones de guerra m á s gloriosas que se l ibraron en la Revo luc ión Cubana.. 
VA General Ca l ix to (Jarcia r e c i b i ó su gente con gran entusiasmo, no obstante l a -
nientar que ocupasen sus puestos nuevamente sin haberse realizado la obra, que 
los alejara de sus lares duran te cuatro meses. K l Br igad ie r Maceo h a b í a queda-
do en C a m a g ü e y a l mando de las fuerzas de las Vi l las . 
No poca impor tancia t u v o en el C a m a g ü e y el c é l e b r e y sangriento combate 
del 4 de J u l i o (1874), donde el Brigadier l iecve al frente de su c a b a l l e r í a , en 
c o n m e m o r a c i ó n del aniversario de la independencia de su pa t r ia , d ió una famosa 
carga á los e s p a ñ o l e s en las puertas mismas de la ciudad, permi t iendo que que-
dara con v ida t ino solo de los combatientes enemigos para que contara el suceso 
;'l los suyos. 
Otra acc ión de nombre, poco después , fué la toma de San J e r ó n i m o . G ó m e z , 
que no dejaba de pensar nunca en realizar su p ropós i to de pasar la T rocha , y 
para evi tar que en el momento de su avance pusiesen en ello su a t e n c i ó n los espa-
ñoles , hizo que el Brigadier J o s é González Guerra, con las fuerzas de las V i l l a s , se 
moviera al Oeste del C a m a g ü e y , todo lo m á s p róx imo que pudiera sobre la mis -
ma Trocha. Gonzá lez se propone sorprender á m jefe con un boni to par te y 
ataca á San . Je rón imo , lugar bien fortificado sobre el camino central de l a I s l a , 
entre Puerto P r í n c i p e y M o r ó n . Nuestras tropas t u v i e r o n que l i b r a r encuen-
tros muy r e ñ i d o s antes que el enemigo se r indiera , ocupando, por f in , fe l izmen-
te, el poblado que i n c e n d i ó , destruyendo las fortificaciones, a p o d e r á n d o s e 
antes de todo lo uti l izablc que e n c o n t r ó en el puesto e s p a ñ o l . Gonzá lez , como se 
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p r o p o n í a , s o r p i r m l i ó al Jefe <lol D o p í i r t a n i e n t o con su j)ar(e, que parodia mio A 
(V'sar. oHiitMizaiia: - ' L i e g u ó , im-Iió y v e n c í , " V a an tes os lie d icho que el l í r i -
gadicr (Joii/,¡iU'/. ( í u e r r a era uno de los jefes que por su valor, su orden y conducta, 
r n geneva], merec ía la eonliama de sns superiores. 
S e g ú n confiesa el misino General G ó m e z , el l i r i f i ad ic r Macro, jefe de recono-
cida pericia y notable fama, no h a b í a podido cont inuar a l frente de la Divis ión 
vi l lare í ia porque esa parte del e j é rc i to Jo hizo una fatal y resuelta, opos ic ión . E l 
General hab í a nombrado para sus t i tu i r l e , poco antes de la toma, de San J e r ó n i m o , 
al Br igadier G o n z á l e z Guerra , designando pava la Jefatura, de) Esi ado Mayor al 
Teniente Coronel J o s é U r í o s t e y P é r e z , na tu ra l de la Habana, de reconocida ins-
t rucc ión y que por sus Anos modales y s i m p a t í a s osiaba l lamado á promediar 
entre el jefe y los subalternos, ca-so de nuevos disgustos cu las fuerzas. 
tífi ŵ1 
Mien t ras esto a c o n t e c í a en C a i n a g ü e y , mientras a l l í todas eran glorias y vic-
torias, en Orienie ta l parece que h a b í a batido sus fa t íd icas alas el ánge l de la 
desgracia! 
E l General Cal ix to García- I ñ í g u e z concib ió d is t in tos planes de. operaciones 
sobre diferenles lugares y zonas, ya- en K o l g u í n , ya en J í g u a n í , ya cu Culta, los 
que, ó no se efectuaron porque algf in accidente lo i m p i d i ó , ó, si se llevaron A 
electo, fué con resultado negativo, lo que c o n t r i b u y ó no poro cu pevjuicio del 
buen nombre de aquel d is t inguido jefe y del mejor orden del e j é r c i t o . 
T a l parece que aquel la fortuna que siempre a c o m p a ñ ó al General en sus ope-
raciones, contando con menos elementos que aquellos con quo ahora contHba, 
h a b í a b u i d o delante de él como vaporoso fantasma; pero es lo cierto que raras 
veces, d e s p u é s de su vue l t a del Camagiiey á Oriente, condujo al combate las mis-
mas tropas de antes, de las (pie era idolatrado, puCH se hac ía estimable por las 
s i m p á t i c a s cualidades que le adornaban, sin que obtuviera , ó un pobre resultado 
ó una s e ñ a l a d a derrota: ta l pa rec í a que su br i l lo , su euplendor se iba. extinguiendo 
y que su estrella, e c l i p s á n d o s e d í a por d í a , iba á hundirse en el mar de la fatal i -
dad. Vero donde la desgracia- se sac ió con nuestro d igno y respetado jefe, fué en 
su ú l t i m a c o n c e n t r a c i ó n , A íiues de J u l i o , con objeto de tomar el poblado de l ía i-
ve. j u r i s d i c c i ó n de J í g u a n í , poblado de m u c h í s i m a imporlancia , centro y depós i to 
de una extensa zona. E l í íenera-I e n n e e n t r ó la mayor parlo de. sus tropas y re-
sueltamente se d i r ig ió á su objetivo. Pasamos por el poblado L a Venta, donde las 
tropas se proveveron de viandas, encontrando s ó l o , f i l ialmente, yuca agria, que, 
como todo cubano sabe, es u n a r a í z venenosa cuando se come sin la reserva con-
siguiente. Nuestras tropas lo s a b í a n ; pero unos porque ya antes la h a b í a n 
comido sin que les atusara d a ñ o , y o tros , la generalidad, porque el hambre nos 
obligaba. A no ser m u y escrupulosos, es lo cierto que media hora d e s p u é s de haber 
comido la r a í z agria., u n a gran pai te de la tropa se h a l l a b a bajo la influencia del 
veneno, y como a t a c a d a del có le ra morbus, p r o d u c i é n d o l e u n a ex tcuuac ió t i t a l 
que los hombres, s in poderlo evitai-, c a í a n por t i e r ra desfallecidos y azotados por 
una angustia cruel. E r a preciso, á cada enfermo, aux i l i a r lo con cuatro homlires 
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que lo a c o m p a ñ a s e n á seguir la marcha, lo que h a c í a n con m u c h í s i m a d i f i c u l t a d . 
Este accidente funesto, acaecido sobre el camino central de l a I s l a , hizo que los 
e s p a ñ o l e s no ta ran nuestra d i r e c c i ó n y se propusieran host i l izarnos. M i e n t r a s 
t an to , el General, que no pensaba y a sino en organizarse, a t raviesa el c a m i n o 
hacia el sur y acampa á dos leguas de Baire. Dos d í a s d e s p u é s h a b í a pasado e l 
efecto del veneno, s in otro resultado que haber d e s t r u í d o el p l a n de la o p e r a c i ó n . 
A l siguiente d í a de estar acampados, resuelve el Genera l mandar á hacer 
provisiones á Ba i re , o p e r a c i ó n comfm y que sencil lamente se practicaba en e l 
Departamento o r i en t a l . Esta o p e r a c i ó n , que no dejaba de ser peligrosa y de l ica -
da, se llevaba á cabo de d ía ó de noche, s e g ú n el n ú m e r o de hombres que en e l l a 
h a b r í a n de tomar parte, y c o n s i s t í a en marchar á un puesto enemigo y á su v i s t a 
proveerse de viandas, reses, aves, etc. Los e s p a ñ o l e s , por regla general, se c o n -
tentaban con hacerles algunos disparos á los int rusos como pa ra l lenar el expe-
diente : algunas veces, cuando t e n í a n la seguridad que el n ú m e r o de hombres e r a 
reducido, se aventuraban á sa l i r de sus t r incheras y apoyados en ellas l i b r a b a n 
una p e q u e ñ a escaramuza. Por lo regulai-, no se i m p e d í a nunca á los cubanos q u e 
se proveyeran de l o que necesitaban. 
E l General G a r c í a dispuso que marcharan â l a busca de v i a n d a unos 500 h o m -
bres de i n f a n t e r í a á las ó r d e n e s del Teniente Coronel Pablo A m á b i l e , na tu ra l de San-
t iago de Cuba, que era un oficial de relevantes cualidades que se h a b í a hecho n o t a r 
ya por su valor y por su pericia. A d e m á s de l a gente de armas, l o a c o m p a ñ a r í a n 
sobre 200 desarmados, que en Oriente h a c í a n las veces de proveedores y se les 
l lamaba convoyeros. 
A l llegar íi B a i r e d i s t r i buye l a gente en aquellos extensos p l a n t í o s , no s i n 
t omar todas las precauciones debidas. E n estos casos, se c u b r í a n las aven idas 
por donde pudiera aparecer a l g ú n pel igro, y mien t r a s la m a y o r parte se p r o v e í a 
de viandas, siempre de facción y listos para acudi r á cualquier i n d i c a c i ó n d e l 
Jefe, quedaba mi g rupo relacionado en n ú m e r o con el to ta l de l a gente, p repara -
do para resist ir l a posible a g r e s i ó n del enemigo. Terminada l a o p e r a c i ó n , o r d e n ó 
el Teniente Coronel A m á b i l e su columna, colocando, como era na tu r a l , la i m p e -
d imenta , ó sóasc los convoyeros, a l centro, y e m p r e n d i ó la marcha a l campamento. 
N o b ien h a b í a n perd ido de v i s t a el poblado y cuando marchaban por u n c a r r i l 
ancho, se destaca de Baire un cuerpo de c a b a l l e r í a á las ó r d e n e s del C o r o n e l 
e s p a ñ o l T izón , t r i s t e celebridad en l a h i s to r ia de la R e v o l u c i ó n de Cuba, q u e 
alcanza y sorprende l a re taguardia de l Teniente Coronel A m á b i l e . Desgraciada-
mente , nuestra re taguardia sorprendida cede a l golpe del sable enemigo, que n o 
encuentra resistencia, y logra penetrar hasta l a imped imen ta antes que el T e -
n ien te Coronel A m á b i l e que, marchaba á vanguard ia , avisado por los t i r o s , 
vo l a ra a c o m p a ñ a d o del c a p i t á n I n f a n z ó n y otras plazas montadas , á res is t i r e l 
empuje del enemigo; pero cuando ellos l legaron a l lugar, y nues t ra vangua rd i a , 
avisada por A m á b i l e que tocando el cuerno de caza daba sus ó r d e n e s , se desple-
gaba en grupos con t ra c a b a l l e r í a y r e s i s t í a tenazmente el ataque, ya el enemigo 
h a b í a destrozado l a re taguardia y barr ido despiadadamente l a imped imen ta . 
A m á b i l e resiste, ataca, y ordenando flancos por el monte, que quedaba á uno y 
o t ro lado, obliga á T i z ó n á detenerse, pr imero, y â retirarse d e s p u é s , no s in ha -
bernos causado u n d a ñ o espantoso. Los heridos, leves en su m a y o r n ú m e r o , se 
desbandaron por el monte, mien t ras que los graves eran recogidos por A m á b i l e y 
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en camil las ó caballos conducidos a l campamento. Quedaron a l l í como sesenta 
c a d á v e r e s , casi todos n i ñ o s , que no pud ie ron ganar el bosque á t iempo para sal-
varse del sable de la c a b a l l e r í a e s p a ñ o l a . E n el campamento t e n í a m o s noticias 
de la c a t á s t r o f e por los heridos que iban llegando antes de la co lumna de A m á -
bile. Los primeros anunciaron que todos h a b í a n perecido, propiedad na tura l é 
h i j a del p á n i c o de que es t á p o s e í d o todo el que sale huyendo, y ca lcú lese nuestra 
angustia cuando se iban confirmando las nuevas de la, c a t á s t ro f e . A s í l l e g a r í a n 
unos . t r e in ta heridos, que dispersos por la- carga h a b í a n escapado por el bosque. 
L l e g ó por fin el Teniente Coronel A m á b i l e con su columna y unos quince he r i -
dos, casi todos en la cabeza., graves, en camillas ó caballos, y como veinte leves 
que n i a r c h a b í i n á pie con la i n f a n t e r í a . Recuerdo u n n i ñ o de unos diez a ñ o s de 
edad que, herido en la cabeza, l levaba a d e m á s su nar iz casi desprendida por un 
tajo, sujeta con la mano derecha, mientras que con l a otra mano se llevaba á la 
boca una guayaba que c o m í a eon la- mayor d e s p r e o c u p a c i ó n . 
L a Sanidad m i l i t a r , á cuya, cabeza, estaba el h á b i l Doctor J o s é Knr íquez Co-
llado, Jefe de Sanidad de la 1? D i v i s i ó n del lr. Cuerpo de E j é r e i í o , puso manos á 
la obra y antes de las ocho de la noche todos los heridos estaba,!) vendados, i n -
cluso el n i ñ o de la nar iz segada. 
Este hecho desgraciado vino como á coronar la fatal idad del (Teneral (Jarcia, 
quien r e so lv ió , ante aquel cuadro, suspender toda o p e r a c i ó n . E l Teniente Coronel 
A m á b i l e , conforme á l o prescri to po r nuestras Ordenanzas, fué sometido á un 
t r i b u n a l m i l i t a r que. j u z g ó su conducta. Como era natural , e n c o n t r ó una elo-
cuente y e s p o n t á n e a defensa en l a misma tropa, que se p res tó íi hacerle jus t i c ia 
en sus declaraciones. E l Consejo t e r m i n ó por acordar un voto de. gracias al Te-
niente Coronel A m á b i l e . E n otros t iempos y en otros lugares le h a b r í a n concedi-
do el honor de un t í t u l o de nobleza; le h a b r í a n pe rmi t i do el uso de un escudo de 
armas en el que, como a t r i bu to p r i n c i p a l , se v iera un machete par t ido por su 
m i t a d , en campo rojo, pues el Teniente Coronel A m á b i l e presentaba el suyo, 
mellado, ensangrentado y roto en la resistencia que contra el enemigo hizo para 
cub r i r l a re t i rada de su gente. Pero c o r r í a n otros tiempos y e s t á b a m o s en la 
guerra de Cuba, donde las cosas m á s extraordinar ias pa rec ían comunes, y Pablo 
A m á b i l e , que r ec ib ió por todo castigo un voto de gracias del T r i b u n a l que lo 
juzgaba, y el n i ñ o de l a nariz segada, cont inuaron completamente, desconocidos 
para todos los que no formaban en el e j é rc i to l iber tador . 
A n t e s de t e rmina r aquella desgraciada c o n c e n t r a c i ó n , quiso el General pro-
bar fo r tuna asaltando el poblado de Laguna Blanca, á dos leguas de. liaya-mo, 
encomendando la o p e r a c i ó n a l Jefe de la Brigada de G u a n t á n a m o , Brigadier Ruz, 
conocedor de la local idad. L a o p e r a c i ó n debió efectuarse invadiendo la caballe-
r ía , apoyada por la i n f a n t e r í a que o c u p a r í a el c a s e r í o ; pero por una mala inter-
p r e t a c i ó n ó peor d i spos ic ión , el Teniente Coronel L í m b a n o Sánchez , (pie mandaba 
una, secc ión de c a b a l l e r í a , se a p r e s u r ó demasiado dejando por d e t r á s la infante-
r ía , v i é n d o s e sin apoyo en el momento c r í t i co . Cuando la i n f a n t e r í a ocupó su 
puesto, y a el sorprendido enemigo se h a b í a repuesto y fusilaba rudamente á 
nuestra c a b a l l e r í a , que se vio precisada á retirarse, con mayor m o t i v o puesto que 
el Teniente Coronel L imbano S á n c h e z h a b í a sido herido y puesto fuera de com-
bate. L a i n f a n t e r í a se v io sin apoyo y Ruz re so lv ió , á tiempo, tocar retirada. 
L a o p e r a c i ó n , pues, se c o n s i d e r ó como u n digno t é r m i n o de las desgraeiaf} 
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que hasta a l l í nos h a b í a n a c o m p a ñ a d o . En t r e tanto , el Cuar te l genera l , eon el 
resto tie las fuerzas que no h a b í a n marchado con Ruz , acampaba en "Chupado-
res," donde se nos incorporaron las fuerzas de la f rus t r ada o p e r a c i ó n . Y a hacía 
d í a s que v e n í a m o s sufriendo considerablemente por el hambre : dos 6 tres d ías se 
h a b í a n pasado con algunos corojos que, en alguna que o t r a mata , se h a b í a n con-
seguido y can la muy h a l a g ü e ñ a esperanza de que en la o p e r a c i ó n de ' 'Laguna 
l í l a n c a " se h a b r í a n de obtener elementos para atacar l a necesidad p o r algunos 
días , con lo que queda d icho cuál s e r í a nuestra s i t u a c i ó n a l saber e l fracaso de 
Ku/,. Ksta s i tuac ión se agravaba por horas, pues en l a entrada de l a primavera 
en que e s t á b a m o s l l ov í a constantemente en un t e r r i t o r i o pobre de pa lmas que no 
podía ofrecernos siquiera elementos con que guarecernos de la l l u v i a . Aquello 
era mater ia lmci t te insoportable: por una parte, desfallecidos á consecuencia de la 
debilidad y el hambre, y por otra, la l l u v i a constante empapaba nuest ras ropas 
y nuestras hamacas, lo (pie contr ibuía- á debil i tarnos m á s y m á s . Y s in embargo 
<lc todo esto ¡cómo se celebraba nuestra desgracia! C a n t á b a m o s , como solía, de-
rirsc, para d i v e r t i r el hambre, y Salvador Rosado, e l j i l g u e r o de l campamento. 
('.•Hilaba, itzolado por fas necesidades, con más gracia y mejor e n t o n a c i ó n que 
nunca.. Pero en verdad, aquello se h a c í a insoportable: no s a b í a m o s c ó m o podría 
andar la infanter ía , en la marcha del d í a subsecuente. Y d e s p u é s de todo esto y 
como final de fiesta, durante la noche se desborda un r í o , cuyo nombre no recuerdo, 
ni quiero, (pie nos corta toda ret irada. De seguro que durante el d í a t e n d r í a m o s 
algunos, no ya desfallecidos, que as í e s t á b a m o s todos, sino ma te r i a lmen te muer-
tos de hambre. Kulonees el ( ieneral se reso lv ió á hacer el sacrificio de los sacri-
ficios y o r d e n ó (pie se mataran seis caballos de los m á s flacos de su escuá l ida 
c a b a l l e r í a . ¡Cómo s a l t á b a m o s todos, jefes y soldados, alrededor de los caballos 
muertos! ¡Cómo s a b o r e á b a m o s de antemano los placeres de nues t ra regalada 
mesa! .101 campamento, como un solo hombre 6 insp i rado por un m i s m o pensa-
miento, pronto se a n i m ó . Los fogones, que duran te una semana se h a b í a n sn-
pr imido como a r t í c u l o i n ú t i l , se reanimaron t a m b i é n , y poco d e s p u é s se 
cantaban por todas partes himnos en loor de la muer t e de los pobres cabil los. 
Siento no recordar un m u y bien escrito romanee debido á la p l u m a de m i querido 
eompafiero el Teniente Coronel Rius Rivera , describiendo las i n o l v i d a b l e s osee-
mu; por que nos hizo pasar el hambre de ' 'Chupadores. ; ' 
' I erminada la c o n c e n t r a c i ó n , se d i v i d i e r o n las fuerzas, aplazando el Jefe del 
Departamento al de la S'.1 Div i s ión , General Calvar, para que con sus tropas acu-
diese á, una c o n c e n t r a c i ó n á pr inc ip ios de Octubre en Rarajagua, j u r i sd i cc ión 
de l l o l g u í n . 
Kran los ú l t i m o s d í a s de Agosto cuando t e r m i n ó la funesta c o n c e n t r a c i ó n 
descrita, conviniendo el General G a r c í a en la necesidad de proponer cualquiera 
otra, o p e r a c i ó n , tan p ron to se reanimara el e s p í r i t u de la t ropa, afectado por los 
reveses Bufrido*. Todos mareliaron A sus zonas respectivas, d i r i g i é n d o s e el 
Cuartel general del Cuerpo de Oriente hacia la j u r i s d i c c i ó n de H o l g u í n , y d Ge-
neral Calvar , con las fuerzas de G u a n t á n a m o , para este lugar. 
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'J an p ron to llegamos al accidentado terreno del extremo oriental de la Jsla, 
c o n c e d i ó el Genera l Calvar unos d í a s de permiso, durante los cuales, cada, uno, 
soldado, clase, o l ic ia l ó jefe, marchaba á su casa, pues cada un miembro del 
e j é r c i t o t e n í a su fami l i a y su casa, donde pasaba, esos d í a s que llamaban de des-
canso, y donde se trabajaba, m á s ijne en el servicio, en las ateneionrs peculiares 
á las n e e e s í d a d e s del hogar. A s í d iv id ía su t iempo el sufrido soldado de la gue-
r ra de Cuba, ent re las r u d í s i m a s faenas del campamento y los peligros del campo 
de batal la , y eu las no menos duras de labrar la t ierra, [mía (pie su famil ia no 
careciera de lo m á s preciso, cuando el deber lo obligaba á marchar. Toda su 
a s p i r a c i ó n se c i f raba en la vue l t a al hogar, y como esto se hacía, regidannente 
d e s p u é s de una. o p e r a c i ó n , cada uno se afanaba, por l levar a l g ú n objeto (pie l la -
m á b a m o s precioso, y que en sociedad no t e n d r í a valor alguno, á la. madre, ú la 
esposa ó á la h i j a . Algunos llevaban lo (pie l l a m á b a m o s un convoy valioso, 
cuando p o d í a n obtener en el saqueo un buen b o t í n de ropas de mujer y de hombre; 
otros, que no b a b í a n sido favorecidos, se contentaban con l levar mi pafíuolo de 
seda ó un par de zapatos, y c r e í a n ipie la sangre (pie se h a b í a vert ido en el com-
bate estaba m á s (pie compensada cuando p o d í a n presentara.! objeto de su c a r i ñ o , 
como un t ro leo, la prenda (pie en cambio de l a n í o peligro ai-rebataraii al enemigo. 
; C u á n t o s desgraciados m o r í a n en el momento de en t ra ren una. casa, donde espe-
raban proveerse de ropas ! l iecuerdo en un asalto á M a y a r í , que un sargento 
l lamado A v e l i n o r ec ib ió un t i r o que le hizo sal tar un ojo en momentos de apode-
rarse de un pomo de frutas e x t r a í d a s . Yo lo he visto (ron el ojo eu unn mano, 
mos t ra r en la o t ra , lleno de contento, el poíno de frutas, como un trofeo glorioso. 
Cada, uno, conforme á sus facultades, t e n í a un predio y su casita en la parte 
m á s oculta de la montana (pie h a b í a escogido por asilo, donde las familias l leva-
ban una v ida re la t ivamente t r anqu i l a y todo lo c ó m o d a (pie aquellas circunstan-
cias p e r m i t í a n , entretenidas con los quehaceres del hogar y la a t enc ión de la 
crianza de animales caseros, que en algunas e x i s t í a n , con lujosa abundancia. 
Estas habitaciones, perdidas as í en lo más escabroso de las moula f ías , no eslaban 
del todo abandonadas, no era el monte su sola, p ro tecc ión . En todas las zonas, 
en todas direcciones, ex i s t í a el servicio de parejas, dependientes del ( ¡ o b i e r n o 
c i v i l , que h a c í a que sus vecinos fueran turnando de dos en dos, cu una guard ia 
colocada en aquellos lugares por donde t en í a precisamente que pasar el enemigo, 
caso de una i n v a s i ó n del t e r r i t o r i o . Estas parejas, ocultas siempre á los ojos de 
todo el mundo, p o d í a n expiar á su alrededor un gran trayecto, y tan pronto el 
enemigo era d ivisado, daban la a la rma tocando de una manem especial el i n s t ru -
mento l lamado guamo, formado de un caracol, produciendo un sonido que se oye 
á gran dis tancia; y como todos estaban siempre alerta, las famil ias al o i r el toque 
(pie indicaba enemigo en la zona, abandonaban las habitaciones y cargando cuanto 
de algi'm valor t e n í a n , tomaban el bosque. 
A pesar de todas estas precjiuciones, no estaban las famil ias cxcnlas d r un 
asalto, y cuando esto suced í a , el enemigo d e s t r u í a cuanto encontraba mi los ran-
chos, se u t i l i zaba de nuestras pobres riquezas, l l evándose las familias, d e s p u é s 
de matar á los hombres que c a í a n en su poder. 
Algunas veces h a b í a d is t in tas casas en predios (legran e x t e n s i ó n , pues varios 
amigas ó c o m p a ñ e r o s de cuerpo se r e u n í a n en grupos de ocho ó diez y con los 
elementos disponibles h a c í a n labranzas tan grandes que l legaron á tener hasta 
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dos y tres pal ja l lorias de t io r f í i euUivatla. E n ésüis se encontraba eon p r o f u s i ó n , 
a d e m í i s de tod í i s las viandas naturales del p a í s , la c a ñ a de a z ñ c a r , que s e r v í a para-
hacer, en t r í i p i e h e s ó ingenios de mano, y hasta movidos por buej'os ó caballos, 
la mie l ô raspadura, en t a l abundancia, tpie se pod ía atendei ' lujosamente á las 
nc<H'sidades de familias di la tadas. Los patr iotas se r e u n í a n en las casas de sus 
amigos cuando h a b í a .mo t ivos para una • lies ta., y e n verdad que. l inbo mesas pre-
sentadas por anfitriones de gusto tan refinado, que honraran A la sociedad m á s 
exigente. 
Algunas veces, en medio de la fiesta, asaltaba el enemigo, y como el patriota, 
en todas las eireunstaneias de su vida era soldado, se le v e í a abandonar los pla-
ceres de la, favor i ta 0 indispensable danza, l a mesa ó la broma, e m p u ñ a r el ri í lc 
y dejar chasqueada á la t ropa que v in iendo por lana salía, trasquilada., bajo el 
aplauso de las mujeres que n i siquiera, se h a b í a n tomado el trabajo de abando-
nar sus («isas. 
Mientras tanto se aprovechaban los d í a s de descanso concedido, las cosas 
por el C a m a g ü e y segu ían t ranqui las . La. C á m a r a y el Gobierno entregados á 
una paz, como decían ellos, ootaviana, deliberaban y r e s o l v í a n con la mayor 
t r anqu i l idad . IJOS e s p a ñ o l e s , d e s p u é s de las G n á s i m a s , y . sobre iodo, cuando 
creyeron que G ó m e z hab ía desistido tie la i n v a s i ó n , n i siquiera se m o v í a n fuera 
de la ciudad. 
A fines de l mes de Septiembre e o n c e n i r ó el General Ca lvar parte de las fuer-
zas de su Div i s i ím , y al frente de ellas m a r c h ó contra Bragucfeudos, s e c c i ó n r ica 
del extenso y poblado t é r n i i n o de M a y a r í . Bragnetudos e s t á sobre la. r ibe ra este 
did r í o M a y a r í . En marcha para la o p e r a c i ó n , r ec ib ió u n correo del Jefe del 
Departamento con una car ta y un documento harto ex t rav íos . G a r c í a y Calvar 
se trataban con in t imidad , se profesaban un verdadero afecto, d á n d o s e el t ra ta -
miento de compañero, voy, importada, de la guer ra de Santo Domingo , que se gene-
ra l i zó en la nuestra y que só lo se aplicaban los indiv iduos de un mismo grado 
m i l i t a r , ó que, siendo de d is t in tos grados, d e s e m p e ñ a b a n el mismo dest ino: pero 
só lo cuando á ambos unía, un verdadero afecto, sin el cual la. frase hubiera pare-
c ido incorrecta.. As í un M a y o r General l lamaba c o m p a ñ e r o á o t ro Mayor General ; 
un Comandante, á otro Comandante; un Trefecto á otro Prefecto. Poro un Co-
ronel no era compañero do un Teniente Coronel , ó un General de un Coronel , por 
m á s que la. edad ó la amistad los hiciesen c o m p a ñ e r o s , por mucho (pie s i r v i e r an 
en el mismo Cuerpo; aunque la. misma, tempestad rugiera, sobre sus cabezas, la 
misma lona- p r o t e g i ó s e sus hamacas, ó la desgracia, con sus azotes, los h ic iera 
verdaderos c o m p a ñ e r o s de in fo r tun io . 
E l General G a r c í a , (pie generalmente t ra taba á sus subalternos con c a r i ñ o , 
(pie. siempre estaba de bromas, dando en todas cireunstancias el mejor ejemplo 
como jefe, esc r ib ía , al (.1 enera 1 Calvar en car ta afectuosa y á la voz burlesca: 
" Estamos do enhorabuena., le dec í a ; el enemigo, sin alcanzar yo los mot ivos , 
se ha-atrevido á solicitar formalmente , por medio de, un Comandante que ejerce 
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en Manzan i l lo las funciones de Fisca l y que dice representar a l Comaiuli inte Ge-
neral . Br igadier Sabas ^ f a r í n , unas entrevistas con el General Barre to , de Baya-
mo. S e g ú n me part icipa, dicho Jefe, ya ha celebrado dos conferencias con dicho 
Comandante, que es a c o m p a ñ a d o de un conocido cubano l lamado Ksteban do V a -
rona. L a cosa parece que tiene c a r á c t e r serio, pues han l legado á presentar a l 
General Barreto las c é l e b r e s proposiciones de paz que en copia, le adjunto, para, 
que con su lectura dis ipe un poco el cansancio y el mal h u m o r (pie le l ian de 
produc i r las lomas y Ja falta de recursos de ose ter r i tor io . Y o he enviado a-I 
Coronel Céspedes ( I s m a e l ) al Gobierno con los documentos, aunque sólo .sea 
para que. el Gobierno tenga conocimiento del asunto y en cumpl imien to de m i 
deber. De todos modos, algo hemos logrado con las conferencias, pues el Vene-
zolano (General B a r r e t o ) me pa r t i c ipa que ha interesado al Comandante e s p a ñ o l 
en un negocio por el cual és te se compromete ¡i enviarle desdo .lainaiea un bote 
con municiones de guer ra , o f rec iéndo le B á r r e l o en cambio, cera., mieles, maja-
guas y otros productos de nuestros bosques. A pesar de ordenarle yo que corte 
imncdiatainente las conferencias con los e s p a ñ o l e s , le aconsejo que trate de ase-
gurar , por lo que nos importa, la negociac ión de .Jamaica. Temeroso de que 
Barreto, desconociendo á los e s p a ñ o l e s y aun la í n d o l e de nuestra, gtierra, vaya, 
m á s a l l á de lo regular y se comprometa, en un lance desgraciado, be resuelto 
marchar yo á Baya i no para donde s a l d r é pasado mafiana. E s c r i b i r é á Y . el re-
sul tado de m i viaje á aquella, r eg ión . Con este mot ivo queda aplazado hasta, 
nueva orden el placer de ver á V d . ' ' 
lista, carta, escri ta tan sencillamente, t uvo m á s tarde inapreciable valor , 
cuando la envidia y la calumnia quisieron perversamente cebarse en el nombre 
del h é r o e cubano. Y o , de tan to leerla ó t r ansc r ib i r l a á sus amigos, l l egué íi 
« p r e n d e r l a , de memoria, para poder boy hacer s e í í a l a d a jus t ic ia á su autor, d á n -
dola á conocer í n t e g r a en este lugar . 
Las proposiciones de pax á que se refiere, son las siguientes: 
H1 E n la Tsla de Cuba o n d e a r á el pabe l lón e s p a ñ o l . 
2'} L a Tsla s e r á regida por un C a p i t á n General nombrado por el Bupremo 
Gobierno de M a d r i d y por un Consigo ó Congreso, compuesto de residentes en el 
p a í s á donde pueden acudir á la vez españo les y cubanos enviados por el sufragio. 
•i'} E s p a ñ a m a n t e n d r á en Cuba el e jérci to de l í nea sólo indispensable para 
guarnecer sus plazas fuertes. K! E j é r c i t o en general lo c o m p o n d r á n mil icias cu-
banas con jefes cubanos t a m b i é n . 
•í'} Los grados de l E j é r c i t o cubano que hoy bicha por la. s e p a r a c i ó n , s e r á n 
reconocidos por el Gobierno e s p a ñ o l y m a n d a r á n las milicias de la Isla. 
51.1 L a esclavi tud se s o m e t e r á á un concienzudo estudio del Congreso cuba-
no, (pie e l e v a r á su r e so luc ión al Golnerno Superior de la Nación para su sanc ión . 
G1.1 Tan pronto como Kspafia deje de ser Kepfibliea, d e j a r á de ondear en 
Cuba l a bandera E s p a ñ o l a y la s u s t i t u i r á la separatista. 
Estas fueron, en resLimen, las e x t r a ñ a s proposiciones (pie, de l í a y a m o h a b í a n 
enviado al General G a r c í a y que é l , sin comentarios, elevó á su Gobierno á t i em-
po que á marcha forzada se d i r i g í a á Bayamo. 
T o d o el pa í s , a l menos la par le que, de ellas t uvo noticia, las m i r ó con s e ñ a -
lada fr ia ldad, con marcada indiferencia, á pesar de lo h a l a g ü e ñ o do algunos ar-
t í c u l o s , no obstante la convicc ión de que la l í ep í ib l i ca de ja r í a de, ser on E s p a ñ a 
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do un momento á oi ro . Se las c r e y ó , por lo general, un lazo que se nos t e n d í a , y 
si no lu ib iera sido por los sucesos que tuv ie ron lugar poco m á s tarde, haln- ían 
píisado tan desconocidas, que no l iubiora va l ido la pena de que r e l i r i e ra ahora 
este par t icular . 
*¿fc 
VA d í a ;J0 de Septiembre a s a l t ó el Genera l Calvar el poblado de Brague tu-
dos, obteniendo «1 mejor resultado. , A l l í se rep i t ie ron las mismas escenas que en 
otras id í ín t icás ocasiones. Terminada la o p e r a c i ó n , se d i s o l v i ó la c o n c e n t r a c i ó n , 
inarcliando el (Jeneral hacia los llanos. 
E l d í a 10 de Octubre acampaba el Cuar t e l General en l a residencia de l capi-
l á u Wenceslao G a r c í a , l ' r c fec lo de . l u t i n i c ú , cuando nos llega una comunica-
ción del Teniente Coronel Pablo l ieola, con la inesperada y verdaderamente la-
mentable noticia, tic que el Jefe del Cuerpo, General C a l i x t o G a r c í a I ñ í g u e z , h a b í a 
ca ído prisionero de los e s p a ñ o l e s en la j u r i s d i c c i ó n de B a y a m o ! 
Ya. puede suponerse el efecto que c a u s a r í a t a l n o t i c i a en aquel g r u p o de pa-
triotas, que todos eran, a d e m á s , amigos de Cal ix to G a r c í a . E l Genera l Calvar, 
m á s que n inguno, l a m e n t ó la p é r d i d a de su c o m p a ñ e r o , de su í n t i m o amigo , l lo-
r á n d o l o como un hermano puede l lo ra r á o t ro hermano. 
E l Mayor General ( 'alva]-, como ya he dicho, era segundo en el m a n d o de l De-
parlamento y estilha l lamado á sus t i tu i r a l leri Jefe en caso de accidente que l o p r i -
vara del mando. En seguida, pues, que daba el p é s a m e a l 1er- Cuerpo de Ejerc i to 
por la muerte de su digno Jefe, anunciaba que h a b í a asumido el m a n d o de l De-
partamento hasta nueva r e s o l u c i ó n del Gobierno de la Repúbl ica . . A c t o seguido 
ofició a l Gobierno, que se hallaba en C a m a g ü e y , c o m u n i c á n d o l e la c a t á s t r o f e y 
m a n i f e s t á n d o l e que enviara sus ó r d e n e s á Bayamo, para cuyo d i s t r i t o se pon ía 
en marcha con el mismo p r o p ó s i t o que su d igno antecesor. 
Todo el E j é r c i t o l a m e n t ó lo que por algunos d í a s fué considerada l a muerte 
del Caudi l lo del Departamento Or ienta l . Poco d e s p u é s comenzaron las versiones 
acerca del h e r o í s m o con que el General G a r c í a p r e t e n d i ó t e r m i n a r su existencia, 
antes de pasar por la v e r g ü e n z a de ser pr is ionero de los e s p a ñ o l e s . A c c i ó n subli-
me que encontrando eco en el campo, entre sus amigos y sus enemigos, con excep-
ción de una escasa m i n o r í a , l e v a n t ó en derredor de la v í c t i m a un noble sent imien-
to de a d m i r a c i ó n . Pronto se tuvo not ic ia de cuanto h a b í a pasado, y t a n luego 
como el (Jeneral fué conducido á Santiago de Cuba, el as tuto y a c t i v o corres-
ponsalen aquella ciudad, " L e ó n i d a s R a q u i n , " d e t r á s de l cual s e u d ó n i m o se ocul-
taba un d is t inguido pa t r io ta de aquella ciudad, que desde los albores de la 
l í e v o l u r i ó n había , prestado va l io s í s imos servicios sin que a u n a l t e r m i n a r la lucha, 
de spués de nueve afios de infatigables trabajos, se supiera q u i é n era é l ; L e ó n i d a s 
l í a q u í n , repi to , se a p r e s u r ó á t rasmi t i rnos noticias del heroico suicida, i nc luyen-
do al siguiente correo una correspondencia que desde el Cast i l lo del M o r r o escri-
bía, Ca l ix to á Calvar, en que le relataba su sacrificio. 
En marcha el General Calvar de G u a n t á n a m o para los llanos, r e c i b i ó u n co-
rreo del Gobierno. L a no t i c i a del suceso, ívcfíecido en l a j u r i s d i c c i ó n de Bayamo, 
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h a b í a llegado á C a m a g ü e y innuMlialamcnto por la confulciu'iu. do Sania Cruz del 
Sur. A niomulo s u c e d í a que u u aeontecimienlo grave ocurr ido en un lugar dis-
(nntc de o t ro , se s a b í a prontamente por tas confidencias, y d í a s d e s p u é s se reci-
bía el parie ofieia.l del J e í o eorrespondienlo. en fine part ieipaba el lieelio. K l 
( ¡ o b i e r n o , pues, t u v o oonociniiento de la captura del General ( ¡ a r e í a en el acto 
y ¡ cosa rara! inmediatamente y fal tando á la c o n s i d e r a c i ó n debida á un .lele dis-
t i ngu ido , se a p r e s u r ó á nombrar a l Secretario do la. ( luc i rá, para que en c o m i s i ó n , 
ocupara la Jefatura, del Departamento M i l i t a r de Oriente, demost raudo as í que 
el 2'.' no le inspiraba confianza para, el d e s e m p e ñ o del destino, siquiera por unos 
d í a s , pues quo antes de saber la nueva por el eoudticto oficial, que era e! mismo 
( ¡ e n c r a l Calvar, l l e n ó la vacante, y en comis ión , con un jefe que. aunque t e n í a 
dotes que, lo h a c í a n m á s acreedor al destino que Calvar, estaba d e s e m p e ñ a n d o 
otro cargo en propiedad. 
Pocos d í a s d e s p u é s de saber Calvar la. desgracia de su amigo, recibe una, co-
m u n i c a c i ó n del Secretario t r a s l a d á n d o l e ó r d e n e s del ( iobierno, y otra, de él mis-
mo como Je Te del Departamento, con las que se variaba el p ropós i t o que h a b í a 
formado de marchar á IJayamo y t e rminar el pensamioulo del < ¡enera ! prisione-
ro. Ks ta medida, h i r i ó en su susceptibi l idad, como era. natural , al < ¡enera! Calvar , 
qu i en , aunque p r o t e s t ó en pr ivado de la conducta del ( ¡ o b i e r n o , a c a t ó la. orden, 
oyendo los consejos de sus amigos, y se puso en marcha, para. la. línea, oecidcnt. 'i | 
de JLo lgu ín , ó sea la d iv i sor ia de las Tunas y ILolguín , donde d e b í a encontrar a l 
( ¡ o b i e r n o y a l nuevo Jefe del Departamento. 
A b a n d o n é m o s l o en su marcha, obedeciendo a l l lamainienlo de su Jefe, y ha-
gamos una r e l ac ión de los hechos (pie se relacionan con la heroica acción de! 
M a y o r ( ¡ e n e r a l C a l i x t o ( ¡ a r e í a l í i í guez . 
Cuando el Presidente Céspedes cayó en poder de los e s p a ñ o l e s , le, ocuparon, 
entre otros preciosos documentos, un minucioso d ia r io , una perfeela y completa 
historia, de la R e v o l u c i ó n de Cuija con comentarios de la experta p luma dei m á r -
t i r de San Lorenzo. En t r e otros datos, c o n t e n í a dicho d ia r io una re lación de 
q u i é n e s eran los ind iv iduos que, al frente de las confidencias, m a n t e n í a n una ac-
t i v a y constante c o m u n i c a c i ó n entre las eimlades y el campo insun-ecti). Aunque 
él h a b í a puesto en clave los nombres de, ind iv iduos y las ciudades y escrito na tu-
ra lmente só lo los s e u d ó n i m o s , los e s p a ñ o l e s t rabajaron hasta descifrar uno que 
s i r v i ó de g u í a para los d e m á s . Así se supo por id Comandante ( ¡ e n e r a ! de Cuba 
(pie Marqueta-, corresponsal astuto y act ivo de Manzani l lo , era el Sr. Ksl.cban de 
Varona , pa t r io ta eamagiieyano que, al frente de las confidencias, ven ía prestan-
do h a c í a a l g ú n t i empo sus servicios, como asimismo supo q u i é n e s oran cu M a n -
zan i l l o los otros corresponsales .Milagro, R o b í n s ó n , etc. 
M i g u e l Dav i s , s e u d ó n i m o de un acaudalado vecino de, Santiago de Cuba, 
t uvo noticias del hecho á t iempo de ponerse en salvamento, jugando pr inc ipa l 
papel su dinero y su inl luencia, para lograr su traslado á la isla de. Jamaica. 
.Marqueta, de Manzani l lo , era el m á s comprometido entre todos, porque se 
h a b í a ocupado entre los papeles de Céspedes una correspondencia en (pie, se la-
mentaba de (pie en el ataque á Manzani l lo no se hubieran observado sus pres-
cripciones y que s in atender á sus noticias se expusieran íi un Tracjiso. Se h a b í a n 
encontrado t a m b i é n en el l ibro copiador de cartas del ex-Presidente, las que, é s t e 
le h a b í a d i r i g ido al infor tunado Marqueta. Las pruebas eran plenas: d de l i to 
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manifiesto. K l Brigadier Babas M a r í n ordena en el momento la p r i s i ó n d e í l a r -
queta, por t e l ég ra fo , y dispone que el Comandante de e j é r c i t o Sr. A z n a r , con e l 
c a r á c t e r de F i sca l , se t raslade á ^Manzanillo armado de todas kis pruebas que c o n -
denaban á V a r o n a . 
Cuando Aznar l legó á Manzani l lo ya Marqueta y l í o b i n s ó n estaban cu la-
cá rce l : los d e m á s , por casualidad, se h a b í a n ausentado de la ciudad y r e c i b i e r o n 
aviso á t i e m p o para inarebar a l extranjero. 
L o p r i m e r o que h i 7.0 A / n a r al l legar ú Manzani l lo , fué en t e ñ i r s e de los an te -
cedentes personales del Sr. Esteban de Varona, descubriendo que el preso, c o m o 
61 h a b í a c r e í d o , era nada menos que un ant iguo amigo y c o m p a í i e r o de ca l ave ra -
das en Pue r to P r í n c i p e , cuando él era subalterno, y ¡1 quien a deuda bi t t o d a v í a 
una p e q u e ñ a suma que para cubrir un compromiso de juego le h a b í a f a c i l i t a d o 
m u y á t i empo Varona. 
A/.narse p r é s e n l a en la celda, donde estaba Varona incomunicado, y comienza 
por darse íi conocer como hermano m a s ó n y por notif icarle el c a r á c t e r o f i c i a l de q u e 
v e n í a revestido. IÜCII c o m p r e n d í a Varona la razón de aquel estado de conas, y s i n 
embargo m a n i f e s t ó e x t n i ñ e z a ante la no t ic ia de que su persona era ob je to de u n a 
can Sil nada menos que por el delito de infidencia. Aznar no se p a r ó en l a apa ren-
te sorpresa riel reo y deseoso de cont inuar i n s p i r á n d o l e confianza, le r e c o r d ó su -
am tetad de otros d ías , su c o m p a ñ e r i s m o y , por ú l t i m o , ser su deudor, agrega m í o 
" y se me ha presentado la oportunidad, Sr. Varona, de pagar á V . m i deuda c o n 
creces: estoy dispuesto á hacer lo que pueda por salvar á V . la v i d a . " E x t r a ñ o 
procedimiento, por cierto, en aquellos d í a s en que las revueltas pasiones r o m p i e -
ron los lazos de la famil ia y de la amistad. Varona, s in embargo, se negaba ¿1 
comprender aquel lenguaje, temiendo que el español , a l echar mano de l a Masone-
r í a y al evocar recuerdas gratos para él , pretendiera tenderlo un lazo del c u a l 
debía, á todo tn ince procurar librarse. V a r o n a protestaba ignorar cnanto pasaba-
mientras m á s hablaba, el comandante Aznar, menos c o m p r e n d í a él los m o t i v o s d e 
su injust i f icada pr is ión. Aznar, por f in , cansado de convencerlo, desciende a l t e -
rreno de los lieclios, c i m a g í n e s e cuál s e r í a el asombro del infel iz V a r o n a , con e l 
cual se d i v e r t í a Aznar como se d iv ier te el gato que seguro de su presa concede 
pasajera y corta l ibertad a l rafonci l lo , para lanzarse sobre él cuando le plazca, a l 
o i r que el F i sca l lo apostrofa, con el nombre de "Marqueta . ' '—Varona- , p r ó x i m o á 
rendirse, cobra aliento y niega entender aquel lenguaje, y el jefe e s p a ñ o l , s o n r i e n -
do, deseoso de inspirarle eonfiauza al ver su conducta, le hace una r e l a c i ó n exac-
ta de la historia, de las eon í idenc i a s de Manzanil lo, r e f i r i éndo le hechos de que e n 
sus cartas h a b í a hablado Varona, y aun d á n d o l e cuenta minuciosa, de q u i é n e s e r a n 
sus a soei ados y tic las personas ron quienes ellos se hal laban en r e l a c i ó n en e l 
campo insurrecto, (e rminamlo por relatar le el plan de ataque que cont ra Manza -
n i l l o p r e s c r i b i ó él. Varona se iba convenciendo aunque no venciendo, poco á p o -
co, de que su secreto estaba en poder de su adversario y ya le fa l taban pocas 
razones que exponer para- protestar de su inocencia, cuando Aznar despliega, á su 
vista sus mismas cartas y le repite las (pie Céspedes le h a b í a escrito 
.La conducta, del e s p a ñ o l durante la entrevista le h a b í a inspirado a lguna c o n -
fianza, y por f i n . pensando que con las pruebas ó sin ellas le h a b í a n de q u i t a r l a 
v ida , cedi' á los consejos de l hermano y del amigo y le. declara todo, todo lo q u e 
hab í a hecho. Knfences a^ i ie l hombre generoso, aquel f e n ó m e n o en la guerra do 
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Ui K c v o h u ' i ó u cul i i ina , lo induce á que dccUire quo ha-bíji mantenKIo corrosjtou-
di 'ncia con L'cspcilcs con la idea tie logvíif que el Caudi l lo t e r m i n a r a por aceptar 
una entrevista con é l , en la cual se promotm- procurar (pie se diera una. so luc ión 
favorable al problema, en que ñ g u r a b a en pr imei- t é r m i n o : que de spués de su 
muerte hab ía cont inuado con Ca l ix to Clareia, p r imero favoreciendo los intereses 
de la l i e v o l u e ü m para termina.!* favoreciendo los de España. , a-1 extremo de tener 
las cosas tan adelantadas que el Jefe insurrecto h a b í a consentido en una entre-
vis ta , y que él . Varona , hab í a eonceUido la idea do hacer por su cuenta, y riesgo 
proposiciones de paz á los insurrectos, ainupie no fuera sino para, alentarlos en la 
i n i c i ac ión de las entrevistas que p r i n c i p i a r í a n pr ivadamente con él y t e r m i n a r í a n 
con el Brigadier M a r í n y el General Concha que manda bu la. Isla. Aznar d e j ó á 
Varona, el encargo de redactar las proposiciones de paz, cualesquiera que ellas 
fueran. Varona era muy astuto, <le concepc ión r á p i d a y feliz, y de momento v i ó 
(pie si el plan de l Comandante Aznar t e n í a buen éxi to , de seguro que su v ida 
se p r o l o n g a r í a , al menos, y q u i z á s si se le presentaba una opor tun idad para esca-
par. C o m p r e n d i ó t a m b i é n que eon la t r ama e n g a ñ a b a á Aznar , porque si 
siguiendo el plan se le excarcelaba, se f u g a r í a a l campo. De esta t r a í n a resultaba, 
que Aznar, á sabiendas, engañaba , á M a r í n , y é s t e , sin saberlo, á Concha, que a l 
l in sería, el h é r o e de tan in f ruc t í f e ro trabajo. 
Aznar a p r o b ó las proposiciones de paz, que son las misinos que ya conocemos 
enviadas por el General Calixto G a r c í a á Calvar, y p id ió por t e l égra fo se le con-
cedieran facultades diserceionales sobre el preso, escribiendo al Comandante m i -
l i l a r inmediatamente todo lo que h a b í a descubierto, a m i n c i á n d o l c que ya las tales 
proposiciones obraban en poder de Cal ix to G a r c í a , quien h a b í a aceptado una en-
t revis ta con Va rona . E l Comandante m i l i t a r c o n t e s t ó t a m b i é n por te légrafo aeee-
diendo á los deseos de su Fiscal ; se excarcela íí Varona que con su s e u d ó n i m o ha-
b i tua l do Marqueta pide, de seguida, una conferencia al General Barreto, Jefe 
de l i ayamo y M a i r / a n i l l o . A Barreto le hicieron creer que las proposiciones ve-
n í a n de la C a p i t a n í a General de la Is la , y (pie e x i g í a ver ÍL Ca l ix to Garc ía , (pie 
era su Jefe inmedia to . E l General Barreto era un hombre fino y sincero, y s in 
esfuerzo alguno c r e y ó lo (pie le d i j e ron Marqueta y Aznar, y se p r e s t ó íi l lamar íí 
Ca l ix to , á quien inmediatamente e levó las proposiciones. Aznar y Varona perma-
necieron en el Cuar te l General de Barreto dos ó tres d ías , d e s p u é s de los cuales 
se marcharon con el compromiso de regresar tan pronto supiesen que hab ía ven i -
do Cal ixto . Duran te la permanencia de Aznar en el campamento, concibió el 
plan de comerciar con Barreto, c o m p r o m e t i é m l o s c á lo que y a sabemos: íí envia i ' 
parque de Jamaica en cambio de cera, inicies etc. 
A s í marchaban las cosas: Ca l ix to recibe la not icia , teme un acontecimiento 
grave que v in iera á poner en pel igro la lucha en Bayamo, y á marcha forzada 
sale para- este t e r r i t o r i o atravesando el camino real entre Bayamo y Manzani l lo 
el d ia 5 de Octubre, como á las 2 de la tarde. Pica la l ínea telcgrí í f ica (pie [pasaba 
á lo largo del camino, según costumbre en nuestras operaciones, lo que fué desa-
probado por el D r . F é l i x Figueredo, que en cal idad de Jefe de Sanidad de Oriente 
r e s i d í a en el Cuar te l General del Cuerpo. Figueredo a p o y ó su desap robac ión en 
(pie no teniendo el General m á s fuerzas que su escolta, unos 40 hombres, se ex-
p o n í a á un chasco si los e spaño les , avisados en 'Ve-guita por la l í nea rota, s a l í a n 
ú perseguirlo. 
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Cal ix to acampa en San A n t o n i o de Baja , unas dos leguas de Y e g u i t a , y dis-
poniendo de algunas horas de d í a , ordena que so cubr iera el campo y que el resto 
de su gente marchara á hacer viandas á a l g ú n lugar p r ó x i m o . EL C a p i t á n Ar iza , 
de la g u a r n i c i ó n de Vegu i t a , corredor de l a l ínea , se entera como á las dos horas 
de que el a lambre h a b í a sido picado; sale á un reconocimiento, exp lora el rastro 
del O n e r a i , se asegura de l n ú m e r o insignif icante de hombres que h a b í a n pasado 
y con idea de l lenar el expediento disparando unos t i ros , sigue la hue l l a , llegan-
do á San A n t o n i o como íi las cinco de la tarde. A l descubr i r lo l a gua rd ia , lo 
equivoca con la fuerza que debiera ya vo lve r de la v i a n d a : A r i z a se acerca, toma 
la pcrplegidad de nuestra avanzada por miedo, se le echa encima, y a lgunos nú-
meros de la guardia, s in poder comprender lo que pasaba, llegan sorprendidos 
donde estaba el («onerai , qu ien cu vista d e í silencio (pie á los p r imeros t i ros ha-
b í a sucedido, asegura t a m b i é n que se h a b í a cometido un e r ro r y que e q u i v o c á n -
dose a m i a s fuerzas se h a b í a n hecho fuego. De repente es asaltado un grupo do 
hoinlm»» ¡'v pocas varas del General y todos, aunque ta rde , comprenden que era 
el enemigo. VA (Jeneral, a c o m p a ñ a d o de sus Ayudantes , Comandante Quesada. 
CapUíui Planas y Teniente J o s é J o a q u í n Castellanos, pretende defender su ret i -
rada: el enemigo, d i v i d i é n d o s e por centro y un ala que les cor ta toda r e t i r a d a , los 
estrecha hasta eel iárse les encima: el C a p i t á n Planas, he r i do en ambas piernas, 
se lanza íi una manigua donde un c o m p a ñ e r o , casi á rastra , l o conduce has ta mon-
tar lo en un caballo, mientras el grupo p r i n c i p a l estaba perdido. A l abalanzarse 
sobre ellos el enemigo, el Teniente Castellanos, el heroico n i ñ o de q u i e n en otra 
ocas ión tuve el honor de hablar , d á u n paso hacia los perseguidores á l a vez que 
d i r i g i é n d o s e íi su Jefe, le dice: "Genera l , m o r i r é con usted: usted c a e r á en poder 
del enemigo cuando és te haya pasado por encima de m i c a d á v e r , ' ' y a l t e rmina r 
eslas, las ú l t i m a s palabras de l imberbe of ic ia l , hace fuego a l g rupo que y a sólo 
dislal ia de, él unas pocas varas: los e s p a ñ o l e s le hacen u n a descarga y Castellanos 
cae acr ib i l lado á balazos; y aprovechando los e s p a ñ o l e s l a nube de h u m o que en-
volvió la- escena, so a r ro jan , saltando por encima de l c a d á v e r del n i ñ o , sobre el 
General, a l que hacen pr is ionero De repente se oye la d e t o n a c i ó n de u n tiro 
de revó lve r , y el .Mayor General Cal ix to G a r c í a I ñ í g u e z , Jefe del P r i m e r Cuerpo 
de E jé rc i to , se h a b í a elevado en alas de l a g lor ia á la sub l imidad , q u i t á n d o s e la 
vida antes de pasar, como él mismo d e c í a , por la v e r g ü e n z a de caer en poder 
de los e s p a ñ o l e s . 
Kl resto de este suceso es bien conocido de todos nosotros; pero creo m i de-
ber t e rminar la his toria valerosa de este Jefe con algunas pinceladas m á s . 
Cal ix to (Jarcia, mor ibundo , fué conducido p r imero á Y e g u i t a y d e s p u é s á 
Manzunil lo , hacia donde en un vapor expreso se d i r i g i ó el Br igad ie r Babas J J a r í n 
desde Cuba, tan pronto se le av i só por t e l égra fo el suceso. M a r í n s iempre fué 
ropuiado por un español de buenos sentimientos y todo u n caballero. A su lle-
gada á Manzan i l lo se encuentra con el Comandante A z n a r , quien p r i n c i p i a por 
hacerle creer que el General G a r c í a h a b í a sido imprudentemente hecho pris ionero 
en el momento en que a s i s t í a á su l lamamiento . Entonces el B r i g a d i e r M a r í n , 
para quien Cal ix to G a r c í a t e n í a el precedente de haberle perdonado los oficiales 
prisioneros en la columna del Teniente Coronel G ó m e z D i é g u e z mandando él en 
I l o l g u í n , se l lena de un sent imiento de d ign idad ex t r ao rd ina r io y resuelve salvar 
A todo trance a l General. 
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Cuainlo dalia par te al General Conelm de la r ap tu ra del Jefe tie Oriente, oon-
^uralia amargamei i te la eoiuluela del suha l tcn iu que Iiahía venido á ojumersc á 
hi t e n n i n a e i ó n de l p l an f|ue h a b í a de. traer á Cnba, Iwijo la bandera e s p a ñ o l a , la. 
j>az y la t r a n q u i l i d a d ; y terni inaha diciendo que se h a b í a cometido una í e l o n í a y 
i |ue el honor e s p a ñ o l no estar ía , á salvo si no se devolvía, al Genera] (Jai-cía., con 
todos sus honores, a l eampo de la . R e v o l u c i ó n . E l General (Vmeha, eroyendo 
euanfo le h a b í a n d icho de conferencias, env ió en Re<,'!!id;i. est imando propicia, la. 
opor tun idad , un i n u n d o de proclamas d i r ig idas por el General G a r c í a á los i n -
surrectos, p i d i é n d o l o s la d e p o s i c i ó n de las anuas. Cal ixto, mor ihundo como es-
taba, p r o t e s t ó del hecho y se r e s i s t i ó á (pie se diera curso á las proelainns. afir-
mando que nuestras leyes y nuestras costumbres eran tan severas como justas, y 
que cu la lucha, de Cuba el Jefe c a í d o era- en el acto sust i tuido por un segundo y 
o lv idado aun de sus amigos: que él no era. ya nadie para la l i evo luc ión cubana. 
A c c e d i ó sí á escr ib i r ¡í ba r r e io una. caita par t i cu la r , im'is para (pie sus com-
p a ñ e r o s y amigos supiesen de é l . que por c u m p l i r un deseo del enemigo. " S a b r á 
usted, dec ía al que fué su suballoruo, como en la tarde del cinco, wanipado en 
San A n t o n i o , caí en poder de los e s p a ñ o l e s . Y o p r e t e n d í qu i t a rme la vida, para 
110 pasar por la vergüenza , de ser prisionero de mis enemigos. Lo aconsejo á us-
ted que no desista en la p r o s e c u c i ó n del plan sobre el cual me h a b l ó usted, pues 
el logro de su t e r m i n a c i ó n r e d u n d a r á en la felicidad de la causa- que venimos 
defendiendo. ' ' 
VA últ imo p á r r a f o de esta carta, escrito si se quiero, en doble sentido para 
que los e s p a ñ o l e s permi t ie ran su curso, d á n d o l e s á eompronderque loque l i a r ro -
to le h a b í a indicado era el asunto de las proposiciones de paz, miando el Jefe de 
l iayamo confesaba que, j a m á s h a b í a hablado á su Jefe de o t ro plan que el de 
obtener parque de la vecina- isla de Jamaica por conducto del Comandante Aznar , 
¡ c ó m o s i r v i ó y c ó m o hicieron uso de él los enemigos de la v í c t i m a gloriosa en los 
campos de Cuba, para, t o r t u r á n d o l o y d á n d o l e .significación que no ten ía , e x p l i -
car lo de manera per jud ic ia l á la r e p u t a c i ó n de Cal ix to G a r c í a , cuya heroicidad 
estaba por encima de todas las miserias ! 
Mien t ra s s u c e d í a esto, el infel iz Varona, no obstante los esfuerzos de su ge-
neroso amigo, estaba en capi l la y d e b í a ser fusilado de un inomcnto á otro. Pero 
la car ta del General G a r c í a u r g í a (pie llegara á manos de Barreto y , po r fo r tuna , 
no se e n c o n t r ó comisionado que quisiera hacerse caigo de l levar la al campo; y 
por f in , se i n d i c ó á Varona, para que, a c o m p a ñ a d o una ve/, m á s del Comandan-
te, fuese a l campo. Se sacó al pobre Varona de su s i tuac ión y Aznar, creyendo 
que ya era hora de t e rminar la comedia y que Varona se salvara, se fingió en-
fermo de fiebre en el instante de la salida, por lo que fué preciso que marchara 
Varona, a c o m p a ñ a d o sólo del p r á c t i c o . Cuando el digno cubano fué á decir a d i ó s 
á su protector, é s t e , sin darse por entendido, le e n t r e g ó una carabina corta, sis-
tema Keming ton , de su uso, y apretando la mano á Varona le d i j o : " le lie paga-
do á usted la deuda: lleve esa a rma como un recuerdo y tan só lo le ruego (pie 
cuando haga uso de ella, examine bien para que no me t i re con ella. 
Así s a l i ó V a r o n a , el comunicante Marqueta, di ; su aprieto: d í a s después tuve 
el gusto de o í r l e repet i r m á s de una vez su interesante aven tura para que á m í 
me haya cabido el placer no sólo de r e f e r í m s l a , sino de hacer sefialada j u s t i c i a 
a l h é r o e do San A n t o n i o de Bajá , 
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C U A R T A CONFERENCIA 
Marcha penosa á Bayamo,—Llegada á Guá.—Ei Presidente Cisneros.—Escalafón del Ejército.—A las 
Villas.—Preparativos del General Gómez.—El Coronel Jiménez en Sancti Spíritus.—¡A la T r o -
cha!—El General RolofE.—Gómez herido!—Bosquejo militar del ¡lustre dominicano.—Acción del 
Pino.—Marcha gloriosa.—Jíbaro, Río Grande, Lázaro López, Marroquín.—Una columna enemi-
ga.—La invasión se realiza!—Tomás Estrada Palma y " E l Macho."—Quién era éste.—Ataque y 
toma de un valioso convoy.—Disidencia enlre los generales V . García y M . Calvar.—Cómo la 
resuelve el Gobierno.—A sangre y fuego.—Una frase del "Diario de la Marina-"—Oferlas a! Ge-
neral Gómez.—Sus propósitos.—Inconformidad de V . García.—Grupo de disidentes.—Contra el 
Gobierno.—El Dr. Bravo y Sentíes*—Maquinaciones.—Movimiento sedicioso de "Las Lagunas de 
Varona."—Exposición á la Cámara de Representantes.—Hostilidad contra el Presidente Cisneros. 
—Una Comisión.—¿De quién es la responsabilidad?—Observaciones.—Regreso á Oriente.—Des-
moralización.—Actitud de la Cámara.—Protesta de Estrada Palma.—Renuncia de Calvar.—Su 
salida para Camaguey.—Intento fracasado del General V . Garcia.—Muerte del Brigadier González 
Guerra.—Llamada al General Gómez.—Entrevista con el General García.—Renuncia del Presi-
dente Cisneros-—Spotorno, Presidente interino. 
EL M A Y O I l General J l a n u c l Calvar, Jefe de l a Segunda D i v i s i ó n del P r i m e r Cuerpo de E j é r c i t o y Segundo Jefe del mismo, e m p r e n d i ó marelm en enm-
pl imien to de las ó r d e n e s recibidas del Jefe en comis ión del Cuerpo, M a y o r 
General Vicen te G a r c í a , que, como ya sabemos, d e s e m p e ñ a b a desde el mes de 
Octubre de 1873 la S e c r e t a r í a de la Guerra. E n los primeros d í a s de N o v i e m -
bre l legó Calvar a l Cuartel General del Cuerpo, situado en " L a Mai t leea ," en lo 
que l l a m á b a m o s l í n e a occidental de H o l g u í n . A l l í encontramos a l Gobierno de 
la R e p ú b l i c a , que con idea de g i r a r una v is i ta al Estado de Oriente 6 impulsado 
á la vez por la desgracia acontecida a l Jefe del Pr imer Cuerpo, h a b í a salido del 
C a m a g ü e y donde las cosas marchaban con perfecta t ranqui l idad . 
Pocos d í a s d e s p u é s de l a r e u n i ó n do los dos ( ' l i á r te les generales, e m p r e n d i ó 
el Gobierno la marcha, a c o m p a ñ a d o do ellos, hacia la j u r i sd i cc ión do Bayamo. 
Indecibles fueron los trabajos que pasamos d u r a n t e los d í a s de esta marcSia. ILa 
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cstíicióii l l uv io sa estaba en BU fuerza y no se e n c o n t r ó u n r í o que no estuviera 
creüido, o b l i g á n d o n o s á pasarlos unas veces á nado ayudados de los caballos, y 
o i r á s en balsas imperfectamente fabricadas, exponiendo, en uno y o t ro caso, las 
vidas de los expedicionarios. L a i n f a n t e r í a , la parte m á s sufr ida, marchaba por 
í i ip id lns caminos intransi tables, con m u c h í s i m o t rabajo: l a l l u v i a era constante 
y como las ropas estaban permanentemente expuestas á su a c c i ó n , c la ro que no 
pod ían secarse: p a s á b a m o s el d í a y la. noche empapados, pues el agua no nos per-
m i t í a hacer fuego en un t e r r i t o r i o , como el que a t r a v e s á b a m o s , de continuadas 
sabanas que no nos ofrecía elementos para fabricar nuestras ligeras y toscas lia-
bituciones de c a m p a ñ a . K l Tresidcnte Cisneros, entre todos, era de los que me-
j o r ejemplo dada en aquellos dias fatigosos, sufriendo pr ivaciones á la par (pie la 
tropa y compart iendo con los oficiales las exiguas comodidades que por su rango 
pudiera, d is f rutar . As í p a s a r í a m o s unos qu ince d í a s , en los que se c o m i ó lo que 
la naturaleza nos ofrecía al. paso. Llegamos, por fin, á G u á , j u r i s d i c c i ó n de 
Manzanil lo , donde se nos i n c o r p o r ó el (Jeneral Barreto, Jefe de l a P r i m e r a D i v i -
s ión, quien nos p re sen tó al 8r . Esteban de Varona , el va l i en te comunicante Mar-
<l>nj<), arrancado á las garras de la. muer t e por la estrategia del Comandante 
espaííol Sr. Aznar . 
El Presidente Cisneros aprovechaba, l a v i s i l a que iba haciendo a l Departa-
nicii to or ienUil para (ornar los datos necesarios y formar e l Escalafón del Ejército 
que ya h a b í a pr incipiado con el Segundo Cuerpo, documento de imperiosa 
necesidad y cuya falta se h a c í a ya sentir . E l Presidente, personalmente, iba 
recogiendo los datos necesarios de cada un miembro del e j é r c i t o , y d e s p u é s , cuan-
do hubo dado vuel ta á todo el t e r r i t o r i o de l a R e v o l u c i ó n , y vis to á cada Jefe y 
oficial, ó recogido los datos necesarios de su h is tor ia m i l i t a r , o r g a n i z ó con aque-
llos elementos su obra., l a ú n i c a (pie t uvo e l e jé rc i to , y en l a que a p a r e c í a d e s p u é s 
la verdadera his tor ia de cada jefe ü of ic ia l , desde su ascenso al grado de Alférez 
ó Sublcniente hasta, el de M a y o r ( ¡ ene ra ! , en su caso. A p a r e c í a n , a d e m á s , aque-
llos que flaqiieando en sus pr incipios , abandonaron la cansa que h a b í a n jurado 
defender, los que estaban clasificados con el deshonroso e p í t o t e de traidor; los que 
h a b í a n salido a! extranjero en cúnwion y en comis ión se quedaron en e l extranje-
ro; los que de és tos , cumpl iendo con su deber,—que fueron m u y contados,—ha-
bían vuelto al seno de la. Pa t r i a ; y , por ú l t i m o , los que h a b í a n sucumbido en 
campana, y los que, menos afortunados, nos h a b í a n sido arrebatados por l a furia 
del enemigo como prisioneros, y los muer tos por enfermedades. Para completar 
la, historia de cada i n d i v i d u o en aquella sociedad tan per turbada , t u v o que ven-
cei- la. inquebrantable perseverancia del Presidente Cisneros muchas dif icultades. 
Pero cuando al dejar prematuramente su elevado cargo, e n t r e g ó la, obra s in con-
i-lnir á su digno companero el Coronel. Spotorno, no fa l taban en la r e l a c i ó n m i l i -
tar de rada ind iv iduo n i una feehani el nombre de un lugar . A l que os habla le 
cupo la. suerte de dar las ú l t i m a s pinceladas á la obra del Presidente Cisneros, 
eunndo d e s e m p e ñ a n d o el cargo de Canci l ler de la R e p ú b l i c a , se puso a l frente de 
la parte mate r ia l en las oficinas de la A d m i n i s t r a c i ó n Spotorno. 
Penosa, por d e m á s , fué la visi ta de l Presidente Cisneros a l Depar tamento 
or iental , sobre todo en su marcha de Manzan i l lo á Cuba por la Sierra Maestra, á 
causa, de las privaciones que sin cesar se sucedieron. Pero a l l legar á l a ju r i s -
d icc ión de Sant iago de Cuba, c o m p l e t ó el Gobierno l a o r g a n i z a c i ó n de l E j é r c i t o 
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de Or iente , d e s p u é s do haber i n t r o d u c i d o dis t intas modilioaoionos. Kuspoml ió 
al Genera] l i a r r o t o del mando do la. Primera. D iv i s ión , en el que no h a b í a sido 
nada feliz, y uniendo á Eayaiuo con l l o l g u í n y J t g u a n í fo rmó la- P r i m e n i D i v i -
s ión a l mando del General Calvar ; y á Cuba eon G u a n t á n a m o , formando la Sogun-
da Div i s ión a l mando del J í r i g a d i e r ^ í aeoo . (|ue h a o í a poco se nos h a b í a ineorpo-
rado. prooedente del C a m a g ü e y . Dispuso que l i a r reto marehase á las ó r d e n e s de 
G ó m e z para que fueran uti l izados favorablemente en el plan do la i nvas ión los 
{•onoeiiuientos y ap t i tudes del jefe venezolano: o r d e n ó asimismo que el Dr. M i -
guel Bravo y Sentios pasase t a m b i é n á C a n i a g ü o y á ocupar ol puesto de .lefo do 
Sanidad m i l i t a r de una .División que q u e d a r í a vacante tan pronto el Dr. Figue-
roa pasase á las V i l l a s . Estos dos individuos se excusaron do momento de cum-
p l i r la. orden super ior , a p l a z á n d o l o para cuando hubieran pasado algunas circuns-
tancias que por entonces SÍ1, lo i m p e d í a n . El Gobierno lu/.o pennula r en sus 
respectivos cargos á los .Jefes de las l ir igndas de < ¡ u u u t á n a m o y l í a y a m o , l i r igadier 
Juan l íuz y Corone! Leonardo M á r m o l , marchando éste para < ¡ t i a n l á n a m o y 
a q u é l á l í a y a m o : y para, t e rminar la o rgan i zac ión de Orienlo n o m b r ó para man-
dar la ü r i g a d a de Cuba ó del Sur. al valeroso y digno Coronel E m i l i o Noguera. 
Así pasaron los meses de "Xoviembro y Diciembre y nos ha l l á lminos á media-
dos de Enero de IS7Õ acampados en Harajagua, p r e p a r á n d o s e el Gobierno para 
marchar á C a m a g ü e y . te rminada su visi ta á Oriente , cuando nos llega, un expre-
so del Cuarte l General del Centro con correspondencia en (pie se eoimin¡eab; i la 
inesperada nueva de que el General M á x i m o G ó m e z , al frente de las fuerzas de 
las V i l l a s y parto do las do C a m a g ü e y , — i n f a n t e r í a y eahn . l l e r í a ,—hab ía pasado 
la Trocha, invad iendo el rico, codiciado t e r r i to r io de las Vi l l as , realizando a s í , se-
g ú n él d e c í a , toda su a m b i c i ó n , su s u e ñ o dorado de algunos afíos. E l Gobierno 
sa l ió , á marcha- forzada, con rumbo á C a m a g ü e y . 
0^ 
I >espués de la toma de San J e r ó n i m o por el l i r igadier J o s é Gonzá lez ( ¡ n e n a , 
c o n t i n u ó el General G ó m e z ac t ivando sus preparativos para sorprender al enemi-
go con el paso do la Trocha: h a b í a conseguido con el golpe de Gonzá lez que los 
e s p a ñ o l e s se a cost umbrason á la presencia de nuestras fuerzas al occiilenle del 
C a m a g ü e y , p r ó x i m a s muchas veces á la. misma Trocha. 
El Coronel J i m é n e z , enviado como explorador al te r r i to r io codiciado. He ha-
bía movido con ho lgu ra en la j u r i s d i c c i ó n de Sancti Spiri tns, derrotando m á s de 
una vez en el campo a l enemigo y atacando la ciudad en la noche del (punce de 
Agosto, en el cual ataque Mamó la a t enc ión por su generosa y humani tar ia eon-
ducta . pues no só lo ¡ t u s o en l iber tad á los enemigos prisioneros, sino que habien-
do sus soldados asaltado un o s t a b í e e i m i e n t o de comercio y s a q u c á d o l o . .según 
costumbre, hizo que se presentara ol d u e ñ o , e s p a ñ o l do nacimiento, y le pagó con 
crocos los d a ñ o s ocasionados por la tropa: igual conduela o b s e r v ó en otros luga-
res en que él y los suyos se hicieron servil ' lo que neeesifaron, dejando sorpren-
didos á los enemigos que esperaban obtener por toda recompensa á sus obsequios, 
ÍJUÜ les (juitasen l a vida . Por m á s de dos horas d o m i n ó J i m é n e z en l í io imlad de 
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Sancti Bp i r i tu s , de la cual s a l i ó demostrando que su sola idea era encon t ra r á un 
onemigo que á los pr imeros t i ros so escudara en sus t r incheras , dejando la eiu-
dad á merced de los invasores. L a conducta generosa de J i m é n e z se comentó 
mucho por l a pob lac ión espir i tuana, e x a g e r á n d o s e favorablemente á l a causa- de 
Cuba, su desprendimiento y humanidad; « especialmente,—dice el B r i g a d i e r Acos-
ta y Alhear , en su folleto y a citado, p á g i n a 27—cuando l a o p i n i ó n p ú b l i c a per-
s i s t í a en la idea de que grandes fuerzas enemigas p r o n t o i n v a d i r í a n e l dis t r i to 
y , 011 consecuencia, aunque considerasen este suceso como una calamidad, 
c r e y é n d o l a inevitable, p r e t e n d í a n todos contemporizar con l a fuerza de los aeon-
teciinientos futuros. » 
Desdo el JO de J u l i o se h a b í a incorporado á J i m é n e z el T e n i e n t e Co-
ronel Car r i l l o , que fué enviado como segunda e x p l o r a c i ó n y como un contin-
ú e n l e de i n t e l i g ê n c i a y mora l idad , con unos sesenta hombres. Y a en Noviem-
bre J i m é n e z significaba l a necesidad de que un jefe de m a y o r g r a d u a c i ó n que la 
suya- pasase l a Trocha con m á s elementos, para que se aprovechara l a favorable 
reacción que con sólo su presencia se h a b í a de provocar en Sancti S p i r i t u s : t emía 
él que la conducta p a t r i ó t i c a de los espiri tuanos se l levase á cabo estando 63 solo, 
por temor de, cargar con l a responsabilidad de un desacierto de su par te . Esta 
m a n i f e s t a c i ó n a p r e m i ó , s in duda, á M á x i m o G ó m e z á dar su deseado paso. 
Tocaba á su fin el a ñ o 1874 cuando, preparado en lo posible, resuelve el Ge-
ral G ó m e z como medio de llegar á su objeto, romper l a Trocha . A l efecto, y 
pretextando para con sus tropas reforzar á G o n z á l e z para una o p e r a c i ó n sobre la 
l ínea sur, marcha con fuerzas del Camagiiey hacia occidente del Depar tamento. 
E l d í a l ' . 'de Enero de 1875 concentra fuerzas de c a b a l l e r í a c i n f a n t e r í a 
en ufanero de seiscientos y trescientos hombres respect ivamente y se pone en 
marcha, acampando en Ciego Escobar, á pocas jornadas do l a T rocha . A l l í reu-
nió á los jefes de mayor g r a d u a c i ó n en Consejo y les p a r t i c i p ó su r e s o l u c i ó n , ma-
n i f e s t ándo le s que p r e t e n d í a l levar á cabo la medida con t r av in i endo la orden del 
Gobierno, por la conv i cc ión que t e n í a de que de no hacer lo a s í , l a o p e r a c i ó n fra-
ca sa r í a siempre que se intentase contar con el apoyo d e l E j ecu t ivo : Ies expuso, 
a d e m á s , que d i s p o n í a de exiguos elementos de guerra; pero que con ambas con-
trariedades e m p r e n d e r í a el movimien to siempre que ellos lo apoyasen mora l y 
materialmente. D e s p u é s de considerado lo expuesto por e l Jefe d e l Cuerpo, se 
susc i tó una corta d i s c u s i ó n , r e s o l v i é n d o s e a l cabo prestar incondic iona lmente su 
apoyo al General y asumir con él la responsabilidad que fatales consecuencias 
Iludieran traer. E l General, pues, se puso en marcha, entregando a l Diputado 
Francisco Sánchez Betancour t , Representante c a m a g ü e y a n o en la C á m a r a , hom-
bre probo, popular y discreto, dos pliegos cerrados, uno para el B r i g a d i e r Reeve, 
n o m b r á n d o l o aecidcntalmente Jefe de l C a m a g ü e y , y o t r o para el Gobie rno , par-
t i e i p á n d o l e el movimiento , e n c a r e c i é n d o l e l a necesidad de que se excusase la 
falta, (pie cometía , en v i s ta del buen descoque le an imaba a l emprender el 
movimien to . 
El d í a 5 de Enero, por l a noche, á seis leguas de la Trocha, se p r e p a r ó 
para el di f íc i l paso, emprendiendo l a marcha como á l a una de l a madrugada-
La. in fan te r ía , de las V i l l a s ocupaba l a vanguardia a l mando del B r i g a d i e r Gon-
zález Guerra.; luego el cuerpo de zapadores organizado de exprofeso para la ope-
rac ión y compuesto de unos sesenta hombres armados de hachas, azadones, pa-
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las. l íneos de yerba, etc.. r on los cuates h a b r í a n de removerse los eslorbos y l le -
narse los pozos que IMI el paso se eneonlraran. 
A la cabeza de este enorpo. por d e m á s modesto, mareltaba. un ext ranjero 
d i s t ingu ido . M a y o r ("lenoral del E j é r c i t o , á quien el deseode prestar sus servicios 
á la causa que h a b í a abrazado, sobre todo en el movimiento de la. i n v a s i ó n , no le 
p e r m i t í a lijarse on la i ncompa t ib i l i dad de su grado y el mando doaquellos sesen-
ta zapadores. E l noble y d i s t ingu ido Carlos Kolofif, el polaco, quo con tanfo ar-
dor h a b í a abrazado la. causa de su patria adopt iva , tan infeliz como la suya y co-
mo la suya t an heroica., era aquel i lus t re extranjero que dando un ejemplo s in 
igua l , h a b í a aceptado el deRempeüo de tan modesta mis ión . 
Ivas c a b a l l e r í a s marchaban a l centro eon el Cuartel ( ¡ e u o r a l , cerrando la. 
marcha fuerzas de i n f a n t e r í a de C a m a g ü e y y V i l l a s . 
A m a n o e í a el d í a ( i d o Enero cuando -Máximo (¡ómoz realiza su i lusión sal-
vando, bajo ei fuego de dos fortines, la cé lebre Trocha de Morón , la inexpugna-
ble valla, que só lo d a r í a paso á las bayonetas ospa í io las . 
Tero ¡ah ! en los momentos en (¡no el ( ¡ c n e r a l se ponía- del o l ro lado, en te-
r r i t o r i o d e l a s V i l l a s , cuando radiante do gozo contemplaba, su obra llevada á 
cabo, cuando i r g u i é n d o s e sobre su gran cahallo C h u v , tan val iente como él , iba-
á dar un g r i t o de ¡ V i v a Cuba!, u ñ á b a l a , le atraviesa, la garganfi i , c o r l á n d o l e la 
palabra E l n iov in i i en to angustioso (pie hizo, qu izás fuera de s í , l l e v á n d o s e 
ambas manos á la garganta, lo ob l igó ineonse.ientcniente á c lavar con sus espue-
las a l b ru to (pío, dando saltos y pateando, pugnaba por echar á t ierra al i lus t re 
h é r o e . (Jóme/ , p r e t e n d í a , i n ú t i l m e n t e con toner la sangre, quo abundosa c o r r í a do 
la her ida, b a ñ á n d o l e el pecho y la montura , y on tan allietiva. s i t u a c i ó n , sin casi 
poder sujetar ol caballo y bajo los fuegos eonslantos de los dos fol lines, hace 
l l a m a r al m é d i c o con ol mayor s igi lo , temeroso de que la not ic ia so extendiera, 
en las il las. En aquellos momentos oslaha ainaneoiendo 
E l M a y o r f í e n e r a 1 M á x i m o G ó m e z , cuyos pasos hemos venido siguiendo tan 
de cerca desde el p r i n c i p i o de esta r e l ac ión ; el d is t inguido extranjero que tan ge-
norosamonto, adoptando á Cuija por patria, le ofreció en la h o r á d e l a prueha, 
todo su valer; (pie lo acabamos do ver derramando su sangre, exponiendo su v ida , 
merece ser conocido í n t i m a m e n t e del pueblo cubano y on verdad que la l m i s ión , 
honrosa ¡ jara mí en grado sumo, me proporciona indecible placer. 
En los d í a s del levantamiento do Yara , la humilde s i t uac ión del hombre que 
m á s tardo h a b í a do enorgullecer á Cuba, al reclamarlo (-orno su hi jo, le hac ía que 
ocupara obscura pos i c ión en una hacienda de cafia, " G u a n a r u b í , " en las ¡ m n e d i a -
oiones do Hayaino, lugar quo h a b í a escogido para su residencia, de spués que las 
gloriosas perturbaciones de su pa t r ia lo obligaron á emigrar. M á x i m o G ó m e z , 
desconocido y pobre, trabajaba, con ahinco y honradez pura obtener el snstenlo 
de su fami l ia , compuesta entonces de su anciana y achacosa madre y dos buenas 
hermamis, mayores quo él. E l pobre dominicano llevaba una v ida penosa, t ra-
bajando inoosantemonto: todo ol vecindario le estimaba, no obsbinte su mala po-
s ic ión pecuniar ia , por sus dotes de perseverancia, honradez y laboriosidad. 
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K s t a l l ó el gr i to de guer ra en Y a r a : lodo cubano c o n ó c e l a hero ica historia 
de Huya-mo en esos d í a s . Y o me enorgullezco de l a conducta, de m i pueblo 
adoptivo en aquella jo rnada gloriosa: recuerdo la a p t i t u d de todos sus habitantes 
en las horas del combate y las escenas que en todas partes se sucedieron. Las 
bellas Itfiyamcsas, expuestas a l fuego enemigo, cuyas balas b a r r í a n l a c iudad en 
todas direcciones, a p l a u d í a n desde los balcones y ventanas d e s ú s casas, cuyas 
puertas p e r m a n e c í a n abiertas como en u n d í a de fiesta, e l denuedo y ar rojo do 
sus hermanos; y recuerdo que el joven E m i l i o Tamayo, he r ido cu u n p i e por ba-
yoneta enemiga, fué curado de pr imera i n t e n c i ó n , montado en su cabal lo , á la 
pucrla de mi propia casa, por m i madre y por m i hermana. 
Todo Bayamo se l e v a n t ó en armas. Algunos j ó v e n e s h a b í a n r ec ib ido el cu-
cargo de rcc lu tar ó formar sus partidas en el campo. E l Edo . Lucas de l Castillo, 
abogado de nombre, y el dulce poeta, el o rgu l l o l i t e r a r i o do aquel pobre pueblo, 
.fosé . Joaqu ín Palma, haciendo de momento t r a i c i ó n á la du lzura de sus senti-
mientos y dej í indose a r ras t ra r t a m b i é n por la corriente belicosa que embriagaba 
;'i todos, fueron comisionados para hacer un rec lu tamiento en el D á t i l , poblado á 
dos leguas de Bayamo. T a i m a se esforzaba en la plaza p í i b l i c a del D á t i l por or-
ganizar su par t ida de unos sesenta hombres; poro á cada orden , í i eada evo luc ión , 
daba á comprender que no eran las armas, por cierto, las que h a b r í a n de da r l e t im-
bre á su nombre, pues se c o n f u n d í a en la o r g a n i z a c i ó n de aquellos pocos patriotas. 
Mientras esta escena pasaba, un hombre de modesto aspecto, desconocido, 
apoyado indolentemente en la columna de una de las casas de la p lazole ta , con-
sideraba el esfuerzo i n ú t i l de nuestro poeta, d i b u j á n d o s e en sus labios una iróni-
ca, sonrisa, á eada mov imien to que ordenaba Palma. De repente, y como i m p u l -
sado por un sentimiento noble, aconsejado q u i z á s por el A n g e l bueno de Cuba, 
abandonando su ac t i tud pasiva y tomando una r e s o l u c i ó n , exc lama: " V o y á 
ayudar á haecr Patr ia íi este pueblo," y d i r i g i é n d o s e á Palma, le d i c e : — S e ñ o r : 
¿queréis aceptarme como volun ta r io en vuestas filas? Puedo serviros de algo. 
—Con mucho gusto, c o n t e s t ó el reclutador, ¿cómo os l l a m á i s ? — M á x i m o Gómez, 
dijo el d e s c o n o c i d o . — D ó n d e v i v í s ? — E n e l D á t i l : m i p a t r i a es Santo Domingo . 
M á x i m o (íóinoz, aunque ya comprometido con algunos bayameses á secundar 
el movimiento , era desconocido del poeta, y no le d i ó á entender que ya se en-
contraba in ic iado en el secreto. 
Kn seguida d ió algunos consejos á Pa lma acerca de l a mejor o r g a n i z a c i ó n de 
sus tropas; el poeta se e c h ó en brazos de l extranjero, que o r d e n ó la marcha , ins-
cribiendo el reclutador l i t e r a to á la cabeza de su l i s t a a l Sargento 1? Máx imo 
Gómez . 
Así p r i n c i p i ó su historia, m i l i t a r en Cuba aquel que m á s tarde h a b r í a , de lle-
narla de orgul lo . K l que empezaba de Sargento 1? hecho por un poeta, termina-
ría, impuesto por sus acciones g l o r i o s í s i m a s , siendo el m á s h á b i l , el m á s temido 
de los (¡enera-Ies de Cuba, el p r imer guer r i l l e ro de A m é r i c a , como lo t i t u l ó el Ge-
neral M a r t í n e z Campos. 
Cuando G ó m e z l legó á Bayamo, ya estaba la plaza en poder de C é s p e d e s y se 
t e n í a n noticias de que una fuerte columna á las ó r d e n e s del Corone l español 
Qu i ró s , s a l í a de Santiago de Cuba sobre la ciudad, donde ondeaba radiante el 
pabe l lón cubano. G ó m e z , que fué m u y bien recibido por C é s p e d e s y m u y reco-
mendado de sus paisanos Marcano y D í a z , r ec ib ió instrucciones de ponerse á las 
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úr i l cnos do Dona to M á r m o l quo mandaba, las fuerzas q u e h a b í a n do rosisfir á 
t j n i i ó s . l i o n r á n d o l o , desdo IUOIÍO. con ol grado do Temonte Cenorab sofíimdo j i -
r á n i u i o o 011 ol e jó re i ln . ('rspcilos, asuiniondi» do nminoitfo lodns los podoros. so 
d ió ol t í t u l o do C a p i t á n Conoi-al d d Kjóivito l iber tador . A ( u m i o z s o l e u s i p i ó 
ol mando, como segundo, do las fuerzas de M á r m o l . 
X i n g ú n cubano h a b r á o lv idado la acción del Fino eontra- las fuerzas de Q u i -
ros, llamada, vu lga rmente " l a amacheteada de J iavre" por haberse efeotuado on 
las inmediaciones de esto lugar, donde s e g ú n confesión del mismo Quiros, á su 
vista- pelearon los patr iotas con denuedo, como buenos hijos de los e s p a ñ o l e s . — 
dec ía é l . — d u r a n d o la carga al machete siete cuartos de hora.. Ksle fué el d e h n l 
de M á \ ¡ i m > ( ¡ ómoz . como segundo de las fuerzas do .Mármol. 
N o e s neeesnrio i jne yo r e p i U aciuí paso por paso su m a n d i l Innid 'a l on ol 
servic io de la l í e p ú b l i e a do ( ' l iba, y sólo d i r é (¡uo desde los primeros d í a s , desde 
sus pr imoros actos como cubano, se hizo respetable por sus cualidades y admi ra -
ble por sus disposiciones. M á r m o l con lió á ( ¡ ó m o z la. sección de ,) ¡guaní , parto 
ins igui l ieanle del t e r r i t o r i o á su cargo, y aunque la ardiente a s p i r a c i ó n do ( J ó m e / , 
s u s conocimientos mi l i ta res y , puedo decirse, su l eg í t ima a m b i c i ó n , no guarda-
ban r e l a c i ó n con su insignificante estado en aquel entonces, él , hombro de orden 
finios que todo, se mantuvo on ac t i t ud pasiva en su obscuro mando, hasta, que la 
fuerza de las circunstancias lo sacaron de ella, ( 'on mot ivo de babor sido sus-
penso en Octubre de ISfií! ol (!onerai Ju l io ( i r a v o d o Peralta del mando do la 
Div i s ión do l l o l g u í n , ol ( ¡ o b i o r n o n o m b r ó á (Jóinoz puní que lo susti tuyera, en-
cont rando el domin icano mayor esfera de acc ión para sus nporacionos, á pesnrdol 
mal estado de cosas en l l o l g u í n cuando él a s u m i ó ol mando, liepuesto ol ( ¡ e n e -
ra l Peralta en su destino, vo lv ió ( í ó i n e z á su modesta posición en J ¡ g u a n í , doudo 
se encontraba- a ú n como segundo do M á r m o l cuando lo s o r p r e n d i ó la nolieia do la 
muer to de su Jefe, acaecida á mediados del a ñ o IS70, accidente que lo e levó á la 
Jefatura do la .Divis ión de Cuba. No dejó ( ¡ómoz de tropezar con gran n ú m e r o 
de inconvenientes a l asumir ol mando de unas flientas quo por la bondad do su 
Jefe y , m á s que todo, por su ignorancia de los m á s tr iviales rudimentos del a r l e 
m i l i t a r , se oneontraban, con excepc ión honrosa do algunos Cuerpos, on el peor 
orden on cuanto á d isc ip l ina y moral idad. 
( ¡ ó m o z se v ió obligado á corregir abusos que oomolían los subalternos pro-
v a l i é n d o s e de la enfermedad y muerte de .Mármol, y como tuv ie ra para ello nece-
sidad do emplear, desde el p r i m o r momento, medidas oxfraordinariamoTite fuer-
tes, ú n i c o modo do salvar la s i t u a c i ó n de aquella fuerza, e m p e z ó á orearse fama 
de a r b i t r a r i o y de un c a r á c t e r exaltado, con que. fué considerado durante (oda la 
K o v o l u e i ó n . G ó m e z es de, temperamento nervioso, enérg ico , v ivo , do c a r á c t e r 
fuerte é indomable , incapaz de abatirse aun en los 1 ranees m á s afl icl¡vos de la. 
v ida . Operando durante el t é r m i n o (lela, [ (evolución en zonas muy apartadas 
del ( ¡ o b i o r n o ; ocupando siempre las posiciones m á s delicadas y eompromet idas, 
sin poder adaptar muchas veces, sino con grandes dificultades, las ó r d e n e s y le-
yes en las d i f íc i l es situaciones p o r q u e atravesaba; ( íómez se vió precisado fro-
c u e n t é m e n t e , s in f a l t a r al respeto del Gobierno y guardando siempre la forma, á 
s u p r i m i r algunas disposiciones superiores que c o n t r a v e n í a n las medidas quo on 
bien de la causa c o m ú n ten ía él de antemano establecidas; disposiciones que dic-
ladnss en t ' a m a g ü o y , por ejemplo, en estado de calma perfecla, era imposible 
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plantearlas vn Colón ó Y i ) l a c l a r a , sin que quedaran i n m e d i i i t í i m e n t o , de hecho, 
Kin efecto, con gran desprestigio de los A l t o s Cuerpos que las d ic taban. Esta y 
otras patw.idas va/.ones fueron causa para que se. Je acusase de d é s p o t a y de tener 
tendencias : ' i la d i c t a d u r a ; a c u s a c i ó n que p a r t í a de enemigos cnculnertos, envi-
diosos unos, faltos de m é r i t o y de buen sentido otros, que nunca fa l tan á aquellos 
que por sus cualidades no comunes sobresalen y se colocan cu a l tu ras á que la 
generalidad no puede alcanzar. Tero aseguro que l a m u s a de Cuba no t u v o en-
tre sus servidores vino que fuera m á s obediente á las disposiciones de l Gobierno 
y que con su ejemplo estuviera dispuesto á dar le todo el pres t ig io que l a m o r a l y 
el buen r é g i m e n aconsejan. 
Kn el mes de Mayo de 1872, con m o t i v o de diferencias entre el Presidente 
Céspedes y é l , tuvo ; i bien el P r imor Magis t rado deponerlo de l mando de l a D i v i -
s ión de, Cuba, ficto (pie. se e f ec tuó justamente en presencia, de toda l a tropa, que el 
( í ene ra l comandaba. VA paso era juzgado como peligroso: todos c r e í a m o s que 
Máx imo C ó m e z re s i s t i r í a y se i m p o n d r í a a l Gobierno con las tropas que manda-
ba, y de las que era. al tamente estimado: pero l legó el momento supremo, se dió 
la orden y el General Gómez; en t r egó , s e g ú n se dispuso, a l Coronel Maceo el 
mando de las fuerzas, de que se hizo cargo á los pocos d í a s el Genera l Cal ix to 
í J a r c i a Iñ íguc / , . Ksla conducta del General fué aplaudida por todos y p o r el Go-
bierno, (pie esperaba, conociendo la popu la r idad del Jefe para con su t ropa , que 
ésta, in tentara , por lo menos, elevar peticiones solici tando l a r e p o s i c i ó n . A poco 
rato de haberse tomado esta medida, marchaba el Genera l con su escolta y Es-
tado Mayor para G u a n t á u a m o , donde e s p e r a r í a ó r d e n e s , y e l Gobierno con el 
Coronel Maceo hacia J í o l g u í n , sin que ocur r ie ra el m á s ins ignif icante t ras torno. 
En J)ieicmbre siguiente, cuando C a l i x t o G a r c í a se preparaba para atacar á 
l l o l g u í n , r e so lv ió i r donde estaba G ó m e z y lo t ra jo á su Cuar t e l general , l í i en 
s a b í a que el Presidente C é s p e d e s no t e n í a p r e d i s p o s i c i ó n con t r a el va l i en t e domi-
nicauo y c o m p r e n d í a , a d e m á s , que ora ha r to sensible que G ó m e z cont inuara 
r e t r a í d o , p r ivando á la r e v o l u c i ó n de sus valiosos servicios. Cuando G ó m e z l legó 
á í i a r a j agna , j u r i sd i cc ión de l l o l g u í n , Cuar te l general del Genera l G a r c í a I ñ í g u e z , 
y llesideneia del Ejecut ivo, lo pr imero que hizo fué ponerse á las ó r d e n e s del 
Presidente de la R e p ú b l i c a , á quien hizo una v i s i t a co rd ia l y amistosa. D e s p u é s 
continuaron las eosaa como si nada, hubiera pasado. 
En A b r i l de 1873 d i v i d i ó el Presidente C é s p e d e s , — q u e a ú n a s u m í a facultades 
legislativas,—el Te r r i t o r io do la R e p ú b l i c a en tres Departamentos m i l i t a r e s , los 
mismos q m - h a l l ó la C á m a r a en el mes de Octubre, cuando su d e p o s i c i ó n , y de 
(pie hablamos en nuestra p r imera Conferencia. Estos Depar tamentos fueron 
Oriente. Provis ional del Cauto, (pie abrazaba á Bayamo y Manzan i l lo , J i g u a n í y 
las Tunas, y Occidente: n o m b r ó A Ca l ix to G a r c í a , Jefe de Oriente ; á Ignacio 
Agranmnfe, de Occidente, y á, M á x i m o G ó m e z , con V icen t e G a r c í a de segundo, á 
la ealuva del P r m isioiml del Cauto. 
Nos h a l l á b a m o s en el campamento de G u á , j u r i s d i c c i ó n de M a n z a n i l l o ; aca-
baba. Gómez de recibir su nombramiento y se preparaba á marchar á las Tunas 
cuando fué delenido por la infausta not ic ia enviada por Marqueta desde Manza-
n i l l o , de que A g r a m ó m e h a b í a muerto en J i m a g u a y ú . Como esta no t i c i a inespe-
rada a d q u i r i ó visos de certeza por su buen or igen, el Gobierno o r d e n ó á G ó m e z que 
marchara, á las Tunas á hacerse cargo de ese T e r r i t o r i o perteneciente á su Depar-
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t a tm ' i i lo : y c m quo si on su maivl ia haoia et liifvai'so eoroiin'aha. do la falal nnl io ia . 
o n t i r í í a s o !a co inu i i ioao iúu do (¡no iba provisto al ( ¡onora l \ ' ioonf t ' ( ¡ai 'oia . por la-
(jilo so lo nomliraba .Tofo dol I topar tamonto Provis ional dol Cauto, y oontinuara. 
«'•1 á Cama^iioy y a.-umnora ol mando dol I>o]>artaitiont<i do Oooidonfo. 
( ¡ ó m i ' / . sin esporar nueva- orden, sin escolta, a o o n i p a ñ a d o só lo dol Tonionto 
Juan M ¡ya re s , de eolor. y sus asistentes, m a r e h ó á ('.•unayiiey. dundo fué recibido 
con s e ñ a l a d a s muestras de sa l i s f aee ión por los eamaj : ¡ ieyanos . y donde ¡ a u t o bien 
li izn por la causa que h a b í a abrazado. Gómez y los c a m a ^ ü e y u n o s confra terni -
zaron, y respecto á sus dotes mil i tares , creyeron que Agra monto h a b í a sido 
dignamente sus t i tu ido . 
M á x i m o G ó m e z es al to, delgado, esbelto y m u y t r i g u e ñ o , eon cabello y bigotes 
muy negros. Sus ojos, negros t a m b i é n aunque pequenos, son vivos y do mirada, 
penot rante é in te l igente que demuestran la viveza- de su c a r á c t e r : todo ol ennjunlo 
da á su persona un aspecto s i m p á t i c o (pío, unido á su os fa íu ra . baco lo que vulgar-
mente so Uaina, una buena, iiguva i n i l i t a r . 
.Después de lo que hemos referido, no croemos n coesa r i o a ñ a d i r más para-
eoinplc lar los apuntes biográf icos de este hombre tan justamente cé lebre en los 
anales de la infortunada. Cuba, que br i l ló á la a l tu ra de Céspedes y Á g r a m o n t e , 
que no hay un hecho de armas glorioso en la guerra, de los diez a ñ o s al que no 
esté; un ido su nombre, y que donde quiera, (pie m a n d ó fué respetado y admirado 
por sus dotes de valor , su honradez acrisolada, y , sobro lodo, por su orden y 
(alentos mi l i ta res . 
J - ¿fi Jt 
V a amanecido el fi do Knero, c i r cu ló la noticia en las fuerzas (pie acababan 
de pasar la Trocha , (pie el (¡enera.] hab í a sido herido, al parecer, de gravedad. 
Para. la. eol i inma invasora, (pie cifraba el éx i to de la operac ión en la pericia, del 
noble caudi l lo , esta nueva infausta produjo un efecto evfn iord inano . A algunas 
varas fuera del alcance de los fort ines fué preciso hacer al to para que el doctor 
Figueroa examinase la herida y tratase de, contener la sangre (pie a ú n c o r r í a en 
abundancia. F igueroa a c u d i ó presuroso al herido, quien eon la idea de que no 
fuese á c u n d i r el desaliento en las fuerzas y para demos!rar que la, herida era 
insigni i ieantc , - dando siempre ejemplo s u b l i m e , — e x i g i ó se lo enraso á la ligera, 
sin consentir en desmontarse de su caballo. L a s i t uac ión era angusliosa. Todos 
los oficiales de su Estado Mayor lo rodeaban con so l i c í lud , y la presencia do tan-
tos caballos agrupados, hacía á " C i n c o " dar saltos enormes. Un escena era t ie rna 
por d e m á s : todos deseaban serle ú t i l , y todos indagaban del doctor, con ta mirada, 
el estado del l lor ido . Figueroa, h á b i l doctor de la Universidad de la Habana, 
exploraba con la t i en ta , y vendaba, no sin gran d i í i eu l l ad , la peligrosa herida. 
" ¿ C u á n d o s o b r e v e n d r á la i n l l a m a c i ó n ? " p r e g u n t ó el Ceneral r e n r i é n d o s e á la 
que d i l a t á n d o l e l a la r inge h a b r í a de terminar por a s f i x i a r l o , — " N o antes de vein-
t icua t ro lioras, c o n t e s t ó el doc to r .—"Es lo suf ic iente ," ag regó fatigosamente, el 
herido, para i n s t r u i r a l General Sangui ly de mi p lan , y (pie la obra de la i nvas ión 
á Occidente no se detenga " 
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La, m a ñ a n a estaba fresca: el Sol empezaba á asomar cuando la c o l u m n a con-
t im ió la marcha , d e s p u é s de haberse t e rminado la o p e r a c i ó n de vendar la herida. 
Ser ían las diez cuando se t o c ó " a l t o , " acampando aquel la co lumna e l p r i m e r día 
de pisar t e r r i t o r i o de las V i l l a s , á dos leguas a l Oeste de l Ciego, cerca d e l potrero 
.1 i colea, donde t e n í a n los e s p a ñ o l e s un campamento. A l l í p e r m a n e c i ó cerca de 48 
horas, duran te las cuales t o m ó d e s c a n s ó l a fatigada co lumna y, sobre todo, se 
a t e n d i ó ¡i la c u r a c i ó n de la herida, que con el sistema h i d r o p á t i c o , ú n i c o que se 
usaba aun en los casos m á s graves y complicados, se l o g r ó no sólo a le ja r l a infla-
inación ó eoutrarreslar, a l menos, sus funestas consecuencias, sino que el herido 
se encontrase con á n i m o de marchar, el d í a 8 por la m a ñ a n a . Todos los jefes y 
oficiales se disputaban el honor de prod igar le sus atenciones, y todos los semblan-
tes, incluso los de la tropa, radiaron de a l e g r í a cuando oficialmente, se anunc ió , 
no sólo que el .Jefe de la exped ic ión estaba fuera de pe l ig ro , sino que l a operac ión 
i n i l i l a r con t inua r í a ' . 
A l peneirar en el t e r r i t o r i o de las V i l l a s le quedaba, á su izquierda , a l sur, 
el impo i i an t e campamento " E l J í b a r o . " Reso lv ió no avanzar s in l levarse do 
eneiienlro aquel centro e s p a ñ o l , para demostrar que probaba con lo fuer te , mien-
tras i'i uno y otro lado desechaba campamentos insignif icantes. Pero a l lanzarse 
sobre " K l J í b a r o , " su p r i m e r o p e r a c i ó n en el nuevo t e r r i t o r i o , cuyo éx i to le 
abrir ía, las puertas de otros, d e b í a hacerlo resuelto á t r i u n f a r , á t o m a r l o á viva 
fuerza, íi oblener para la columna invasora grandes fuerzas morales y t a l vez un 
contingente mayor de aux i l ios materiales, que p r o d u c i r í a n su debido efecto en 
contra, del enemigo. 
VA diez a t a c ó " E l J í b a r o " que c o m e n z ó á defenderse con tenacidad, cediendo 
luego poco á poco, cuando se convencieron que la gue r ra que su enemigo hacía , 
al menos en aquel momento, no era á sangre y fuego, hasta echarse rendidos en 
brazos de su adversario. E n seguida se l a n z ó sobre " R í o G r a n d e , " no lejos del 
J í b a r o , donde h a b í a n o í d o los tiros del d í a anter ior y de cuyo resul tado tuvieron 
noticias por un vo lun ta r io que exprofeso hizo marchar e l General G ó m e z . Río 
( ¡ r a n d e se e n t r e g ó d e s p u é s de cambiar unos t i ros . I g u a l suerte cupo é i g u a l con-
ducta, o b s e r v ó " L á z a r o L ó p e z " el mismo d í a once; des t ruyendo á " M a r r o q u í n " el 
doce. A l t e rminar esta jo rnada v io lenta y gloriosa de tres d í a s , h a b í a ocupado el 
í i e n e r a ! cerca de 100,000 t i ros , se le incorporaron sobre 500 vo lun t a r io s armados y 
se apode ró de m á s de 1,000 magní f icos caballos. De a l l í n a c i ó el Reg imien to de 
caballería. " H o n o r a t o , " en honor del d i s t ingu ido p a t r i o t a Honora to d e l Castillo, 
natural de Saneti Spir i tus , a l mando de l cual puso el General a l b r a v o Coronel 
Enrique L o r e t de Mola. L a invas ión fué u n éx i to , u n verdadero é x i t o mora l . 
El enemigo, sorprendido y aterrado, hace volar a l t ea t ro de aquel los aconte-
cimientos inesperados, no só lo las fuerzas considerables que acababan de pasar de 
las Vi l l a s a l C a m a g ü e y á las ó r d e n e s del Br igadier Esponda,—el d i s t i n g u i d o Jefe 
español que res is t ió denodadamente á Ca l ix to G a r c í a en Melones ,—sino otras de 
Oriente y del mismo Departamento de Occidente; acumulando sobre M á x i m o 
(¡óinez, s e g ú n confesión del Brigadier Acosta y A l b e a r en sus tantas veces citado 
folleto, nada, menos que ocho Brigadas que en forma de columnas volantes se 
lanza-ron sobre el enemigo invasor. Estas Brigadas i ban mandadas p o r los Briga-
dieres A r m i ñ á n , Esponda, Ar ias , Bal le y Va le ra ,—domin icano é s t e l l evado á la 
escena, de exprofeso para, i n f l u i r en el á n i m o de su paisano el General cubano;—y 
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los Coroiii ' les ISonil la. Cubas. o\ cubano F o r l ú n y Mar! ¡ t<Vm, el ponlonado de 
Palo Seco. 
G ó m e z , no nbsiante la p e r s e c u c i ó n ijiie ininediatanienle se inició sobre él y 
pai-a desv i r iuar sus cí'ecto.s á la vez i¡ue [nu-n .lesari'ollar lodo su plan, eu momen-
tos en que ya su herida iba preseidaiulo el niejor cariz, ordena, ipie el l i r i g m l i o r 
Manuel S u á r e z con el Coronel AngvA .Mnesdv, nmreliaran al í r e n l e de fuer/as de 
las V i l l a s , á ocupar la j u r i s d i c c i ó n de Hcmedios; a l l i r i ^ i d i e r ( íouzfde/. ( ¡ u e r r a á 
V i l l a c l a r a y Cienfuojí 'os, mientras (|ue con cl c a r á c t e r de explorador destacaba 
a l Teniente Coronel Cecilio G o n z á l e z á ocupar la j u r i sd i cc ión de Colón. A l Co-
mandante Santander, veterano que no a b a n d o n ó j a m á s el t e r r i t o r i o de las V i l l a s 
donde p e r m a n e c i ó mientras que el e jérc i to de este t e r r i to r io nzotmli) por la des-
gracia recorria desde CamaLiiiey á (írienf c; al Comandante Santander, repi lo , con 
el ( 'omandante ( ' a rp io y unos 1UU Immbres los e n v i ó á T r i n i d a d , al misino I iempo 
que el nombrado j iue r r i l l e ro Caoba, se hacía sent i r en Sa^ua. G ó m e z y San^ui ly , 
con la c a b a l l e r í a y los voluntar ios recién pasados v otros jefes distinfinidos al 
frente de i n í a n t e r í a , pcnnaiiecieron en Saucti Sp i r i lus , en la. zona- eoinprendida 
cu t re los r íos Jn t ibomco del Noi-te y del Sur. y la Trocha, localidad á p r o p ó s i t o 
para sostener y defender la. cabal ler ía . . MI Jefe de Occidente se había, extendido 
fác i lmente- en el t e r r i t o r i o de las Cinco Vil las d e s p u é s de haber burlado á los espa-
ñ o l e s , quienes, á su vez, tuv ie ron que suhdividirso, dejando solo á Kor lún , cubano, 
y al domin icano Valera para que operasen en Sane t i Sp i r i t t i s sobre el Cuar te l 
General . 
G ó m e z h a b í a realizado su s u e ñ o dorado: la invas ión se había, llevado á cabo 
felizmente: el f in de la o p e r a c i ó n , que había- de ser el completo I r iunfu de las 
armas cubanas sobre las e s p a ñ o l a s , no era él qu ien podía, siquiera, augurur lo : de-
pendía , del t iempo, de los cubanos y tie la acc ión de! Gobierno de la R e p ú b l i c a . 
Jt j t 
Ta.n pronto como el General hubo dcsplcfiado todo su plan eon éx i to a d m i -
rable, ofició al Gobierno de la. Repúb l i ca , r e l i r i éndo lc las cireunslancias d e l a 
i n v a s i ó n y el estado de las operaciones. 
K l Teniente Coronel J o s é G ó m e z , astuto Jefe delas V i l l a s , notable por sus 
conocimientos en el t e r r i to r io espir i tuano, fué el comisionado para llevar al Pre-
siden te Cisneros tan buenas nuevas. 101 Teniente. Coronel G ó m e z repasó la Trocha , 
que ya no era sino un fantasma e.xislenfe sólo en la i n i a g m a c i ó n e spaño la , y eu 
pocos d í a s s e puso en Na jasa-, Camajfiicy, donde h a b í a H i l a d o el Gobierno, d e s p u é s 
de haber abandonado precipitadamente á Oriente. A l fel ici tar el Jefe de tas Vi l l a s 
a l Gobierno de la R e p ú b l i c a por la nueva a d q u i s i c i ó n y por la fortuna, con que se 
h a b í a n in ic iado las operaciones, le indicaba la necesidad que t en í a de que se le 
enviase cuanto antes i n f a n t e r í a de Oriente, para poder avanzar c l á su cabeza «obre. 
Occidente, dejando cubiertos con fuerzas de las V i l l a s los d i s t r i tos e o n q u i s í a d o s . 
Los e s p a ñ o l e s para evi tar nuevos descalabros h a b í a n coneeiifrado todas sus 
fuerzas en las ciudades cabeceras, abandonando los campamentos que, como una 
red, se e x t e n d í a n en los d is t r i tos , ocupando mi l i l a rmenfe todos los te r r i to r ios . 
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KslJi f íoncentnHíión se hizo por completo en Sancti Sp i r i t u s y Kemetl ios, cuyas 
j i i r isdire iones queilaron en poder de la R e v o l u c i ó n . 
Mientras (¡ónicz acar icia sus nuevos proyectos m i l i t a r e s ; mient ras el Presi-
dcnfe ( E n e r o s SÍ; regocija a l ver 11<5vado á (.'abo su p r i m e r pensamiento, después 
de haber ocupado su al to cargo, t r a s l a d é m o n o s á Oriente, donde nos l l a m a n sucesos 
de la mayor impor tanc ia (pie ejercieron gran influencia en los acontecimientos 
presentes y futuros de la R e v o l u c i ó n . 
Cor r í a el mes de Febrero do 1875 cuando cl C. T o m á s Est rada Pa lma , D i p u -
lado por Orienfe á la C á m a r a de Representantes y (pie con el c a r á c t e r de Inspector 
del Cuerpo á que per tenecía . , se encontraba en la j u r i s d i c c i ó n de Baya ino estable-
ciendo una. serie de conferencias con el poblado Cauto Embarcadero , donde gozaba 
de inl lucncia y popularidad, logró que el p r á c t i c o , c a p i t á n de v o l u n t a r i o s Lore to 
(Jarcia (a ) E l Macho, se pusiese en relaciones con él. E n este í m p r o b o trabajo 
puso Kstrada á prueba su va lor , con gran pe l ig ro de su v i d a . 
E l Macho era uno de esos hombres que inconscientemente pres taron va l ios í -
simos servicios á la causa de E s p a ñ a con t ra su propia p a t r i a , y que p o r su pericia 
y conocimientos especiales de localidades determinadas, v e n í a n á ser como Jefes 
de los mismos Jefes de operaciones, que no daban un paso s in que precediera la 
consulta y s a n c i ó n del p r á c t i c o . Los e s p a ñ o l e s est imaban á L o r e t o G a r c í a en 
cuanto él v a l í a , y yo le he o í d o decir para demostrar su va l e r en las filas enemi-
gas: " C u a n d o el ('onde de Valntaseda y yo nos r e u n í a m o s , el Conde—entonces 
C a p i t á n (Jenera 1 de la. Is la—era mi subal terno. " 
Puesto Kstrada en relaciones con E l Macho, d e s p u é s de sus p r imeras confe-
rencias, ob tuvo (pie el p r á c t i c o le vendiese el campamento enemigo en que era 
jefe de los voluntar ios . Pocos d í a s d e s p u é s de las relaciones entre el d i s t i n g u i d o é 
i lustre pa t r io ta b a y a m é s y el cubano al servic io de E s p a ñ a , t e n í a el p r i m e r o cono-
cimiento de los preparativos de un valioso convoy que s a l d r í a en breve de Cauto para 
llayamo, l levando cuanto se necesitara para proveer convenientemente , lo menos 
por cnalro ó cinco meses, no só lo á Bayamo y todos sus campamentos, sino á J i -
guai i í y los suyos. M a r c h a r í a n a d e m á s los convoyes par t iculares del comercio de 
lin.yamo. J i g m i n í , etc. Es t rada , a l p r i m e r aviso, oficia a l Genera l V i c e n t e G a r c í a , 
(pie acallaba de renunciar la S e c r e t a r í a de la Guerra, en cuyo cargo l o s u s t i t u y ó 
el ( ¡enera l Lu i s Figueredo, y h a b í a sido nombrado Jefe do Oriente en propiedad. 
(Jarcia, recoge las fuerzas de las Tunas y á la m a y o r brevedad se pone en 
c:imino para Ila.ya.mo, ordenando á la vez á las fuerzas de la zona occ iden ta l de 
l l o l g u í n estuviesen listas para i n c o r p o r á r s e l e á su paso, enviando t a m b i é n ór-
denes al .lote de la Brigada de l l o l g u í n , a l 1 " . b a t a l l ó n de J i g u a n í y a l Coman-
dante Ferrer, .lefe accidental del Regimiento c a b a l l e r í a " C é s p e d e s , " n o m b r e que 
se dió á d icho cuerpo por i n d i c a c i ó n del que os habla. E l General G a r c í a c o m e t i ó 
una, falta al d i r ig i r se á los Jefes de dichos cuerpos directamente , po rque ellos 
p e r t e n e c í a n á la Divis ión 1", cuyo Jefe era el General Calvar , á qu ien i n f e r í a una 
ofensa, las t imando la, d i sc ip l ina y el orden , a l saltar po r encima de su persona; 
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fal ta menos perdonable en el Genera l G a r c í a , que era reputado por uno de los 
Jefes de m á s orden en la. R e v o l u c i ó n . 
Creo oportuno a d v e r t i r que entre Y . Garda, y Calvar no h a b í a exist ido j a m á s 
la menor diferencia.. Calvar s í había , pretendido no servir á. sus ó r d e n e s como 
muest ra de consecuencia, á su í n t i m o amigo y buen c o m p a ñ e r o Ca l ix to G a r c í a , 
por haber estimado Calvar , como lo est imaron todos, que l'ayito L e ó n h a b í a sido 
mora lmente apoyado por el General , cuando este subalterno d e s c o n o c i ó la. auto-
r idad de Cal ix to G a r c í a . Pero d e s p u é s de haber aceptado el mando de una D i v i -
s i ón á las ó r d e n e s de l General A'. G a r c í a , se propuso hacerlo con la- d ignidad que 
el caso r e q u e r í a . E l hecho es que el General V . G a r c í a r o m p i ó la. escala regular 
y legal , saltando por encima de la au to r idad l e g í t i m a , qu izá porque c r e í a que la. 
urgencia de la o p e r a c i ó n lo exigía, a s í , en cuyo caso deb ió l l enar la fo rmal idad 
acostumbrada de excusarse con el Jefe por la i n f r acc ión que c o m e t í a , como era 
lógico y n a t u r a l . 
VA General Ca lvar es un hombre de c a r á c t e r impetuoso 3̂  v io len to , y c r e y ó 
su d i g n i d a d ofendida cuando se le presentaron los subalternos p i d i ó n d o l e exp l i -
c a c i ó n de la conducta del General V . García.. E l Comandante Ferrer , e s p a ñ o l , 
s igni f icó p ú b l i c a m e n t e que no o b e d e c e r í a la orden por no haberla recibido por el 
conducto regular; pero Calvar o b l i g ó íl todos á obedecer, y todos marcharon al 
l l amamien to del Jefe del Cuerpo. Mient ras tanto , ol General Ca lvar se d i r ige en 
son de protesta a l Superior , por su conducta, a c o m p a ñ á n d o l e la renuncia como 
Jefe de la l1.1 D i v i s i ó n para- que la. elevara al Gobierno do la Tlepíd>liea. 
A u n q u e el que r e d a c t ó la protesta, que fuó e l que habla, p r o c u r ó hacerlo en 
el t ono respetuoso en que debe d i r ig i r se siempre e l subalterno a l superior, y que si 
se h izo cargo de t an enojosa c o m i s i ó n fué por e v i t a r que el Jefe lo hiciera, como 
amenazaba, y suponiendo que el tono de és te pud ie ra no ser templado dado que 
su enojo era mucho, es lo cierto (pie algo se e s c r i b i ó que estaba fuera de orden. 
T e r m i n a b a la protesta manifestando que quedaba l a D iv i s ión á- su d i spos i c ión , 
pues que él, Calvar , marchaba a l C a m a g ü e y á quejarse a l Gobierno de l a 
R e p ú b l i c a . 
E l General Ca lvar m a r c h ó a l C a m a g ü e y , a c o m p a ñ a d o sólo de su Escolta, del 
Ten i en t e Coronel Salvador Rosado, Ayudan t e de l Cuarte l General , y del que 
os habla . 
tt̂ 1 
E l General V . G a r c í a c o n c e n t r ó las fuerzas de Oriente, excepto las de la D i -
v i s i ó n Maceo, y eon la paciencia y la astucia que les eran c a r a c t e r í s t i c a s , compa-
rables só lo con las de los animales felinos, esperaba el gran convoy en las ex-
tensas sabanas que se extienden desde ('auto á l i a y a m o . Y a be tenido el gusto 
de presentar a l M a y o r General V i c e n t e ( Ja rda como uno de los Jefes m á s astu-
tos y sobre todo m á s tenaces de la R e v o l u c i ó n : una de sus cualidades c a r a c t e r í s -
t icas era su impas ib i l i dad : no se i n m u t a b a por nada. Pocas veces fracasó u n 
proyecto que él concibiera: t e n í a un m é t o d o m a g n í f i c o ; estudiaba, maduraba u n 
p l a n y d e s p u é s con ca lma lo ejecutaba. 
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Cuando el inmenso convoy compuesto de 200 carretas, t i rada cada, una j i o i " 
seis bueyes, y sobre 500 a c é m i l a s , empezó ¡i moverse de Cauto, ya h a c í a tres d í a s 
que Vicen te ("Jarcia estaba en acecho á lo largo del camino por donde h a b í a i í & 
pasar. TCl inmenso t ren , conducido por 400 hombres de t ropa e s p a ñ o l a , t e n í a m x ^ 
legua de la rgo. Los 400 hombres, quin tos en su m a y o r parte, p r o c e d e n t e s 
de l e j é rc i to de D o n Carlos, en España. , i b a n mandados por el Comandante M t x -
ranjes. p o r t o r r i q u e ñ o . L a s diez de la noche s e r í a n cuando el convoy c a y ó en l í i -
emboscada de i n f a n t e r í a : l a luna i luminaba, con p á l i d a luz aquel escenario en q i x e 
se iba á representar un d r a m a terr ible . K l Macho h a b í a exagerado su c u m p l i -
miento en el pr imer servic io que iba. á prestar á la R e v o l u c i ó n . E s t r a d a r e c i b í a 
correos del infiel español á cada hora, in formando el deta l le m á s i n s i g n i f i c a n t e 
respecto del t ren. Así se e n t e r ó el d ipu tado de su sal ida, su orden de marcha, s v t 
custodia, su importancia , etc. 
La. vanguardia , á cuya cabeza, marchaba Jlaranjes, h a b í a pasado de la e m -
boscada de i n f a n t e r í a que, oculta por la a l t a yerba de l a sabana, esperaba u n & r 
s e ñ a l para, asaltar. Pasaba el centro, la par te m á s d é b i l , cuando suena un t i ro e n 
el Cuartel Genera!, y luego u n toque do c l a r í n que fué secundado por una. d e s c a í ' -
ga cerrada de la i n í a n t e r í a : el g r i to de " V i v a Cuba," lanzado en toda la l í n e a , B e 
p e r d i ó en el espacio: la i n f a n t e r í a , machete en mano, se lanzó sobre el e n e m i g o -
L a pos ic ión de és te era por d e m á s desventajosa: su a t e n c i ó n estaba m u y r e p a r t i -
da cu la extensa l ínea que custodiaba, no p e r m i t i é n d o l e presentar resistencia.-, 
suficiente siquiera á cubr i r la responsabilidad del Jefe. L a vanguard ia y la r e t a -
guardia, marchando á una legua la una de la otra, no p o d í a n apoyarse m ú t i u i . -
mente, á la vez que el centro, aislado por l a distancia, q u e d ó impos ib i l i t ado d o 
aux i l i o , interceptada toda c o m u n i c a c i ó n con los extremos, formados por c a b a l l e -
r í a en la rc.laguardia é i n f a n t e r í a por vanguardia . 
Nues t ra i n f a n t e r í a , como hemos dicho, cayó sobre el centro: el R e g i m i e n t o 
H o l g u í n n? fi, mandado accidentalmente por el i n t r é p i d o Teniente Coronel R i a s 
Rivera, el p o r t o r r i q u c í í o , fué el primero en avanzar apoyado por fuerzas de l R e g i -
miento " L u z de Y a r a , " á las ó rdenes del Teniente Coronel Mar iano D o m í n g u e z . 
Mientras tanto , la. retaguardia- era. atacada por el Regimien to Tunas n? 3, por e l 
Yara, n? 1 y por el Cuarte l General a l frente de los Regimientos de C a b a l l c r í í t , 
R ío Blanco, de las Timas, y Céspedes , de H o l g u í n . L a l ucha se t r a b ó con d e c i s i ó n 
por ambas partes, a p o y á n d o s e los e s p a ñ o l e s en las carretas, y los nuestros, q a e 
contaban con la super ior idad n u m é r i c a , hubieron p ron to de vencer a l c o n t r a r i o . , 
fraccionado como estaba. Fuerzas do Bayamo mandadas por el B r i g a d i e r R u z ? 
corrieron á interceptar la- vanguardia para evi tar apoyo de ese lado, pero M t t , -
raujes, aconsejado por algunos paisanos que marchaban con el convoy, h u y ó hacu i , 
l iayaim), dejando por d e t r á s al centro y la retaguardia, que fueron amache teados 
por los nuestros. Todo el convoy q u e d ó en poder del Genera l Y . G a r c í a . 
Como era imposible u t i l i z a r cuanto c o n t e n í a , el Genera l dispuso que toda-s 
las a c é m i l a s so internasen y se aprovechase lo m á s que se pudiera de las carretas ; 
pero no fué posible recoger todos los amimales, porque muchos se dispersaron y 
se perdieron i n t e r n á n d o s e en la inmensidad de aquellas sabanas; a s í como se i n -
cend ió la- mayor parte de las carretas con sus valiosas cargas. E l general hizo q u o 
se in te rnaran t a m b i é n los bueyes. Se c a l c u l ó en m á s de un m i l l ó n de pesos el v a -
lor del convoy y en el campo quedaron sobre 300 c a d á v e r e s , r e c o g i é n d o s e sus a r - -
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mas y municiones. Se hicieron algunos prisioneros, entre otros, un oficial de A d -
m i n i s t r a c i ó n m i l i t a r , que fué puesto en l iber tad. 
ufc 
E l Mayor General Calvar l legó á la residencia del Gobierno en Guaicana-
ntar, C a m a g ü e y . el dia. 20 de Febrero y fué recibido por el Mayor General F i -
gueredo, Secretario do la Gnerra, nada, menos que con una c o m u n i c a c i ó n del ,7efe 
do Oriente, ( j u e j á n d o s e de la conducta de Calvar como sabalterno. VA Secretario 
de la Guerra oyó lo que tenía que decir Calvar sobre el asunto, l levando al Con-
sejo las mutuas acusaciones. 
T a m b i é n acababa, de llegar al Gobierno el Teniente Coronel J o s é Gómez, proce-
dente del Cuartel General , de las V i l l a s , con eomunieaeiones del General G ó m e z 
par t ic ipando cuanto ya sabemos. Calvar e n c o n t r ó a l Gobierno y á la. C á m a r a 
dominados por la. no t ic ia de haberse ocupado por las armas de la l i evo luc ióu el 
r ico t e r r i t o r i o desde la. Trocha á Co lón : se consideraba, por todos que era- de urgen-
te, de imperiosa, necesidad ¡ l y u d a r á G ó m e z con fuerzas de Oriente y basta de 
C a m a g ü e y : el Presidente Cisneros consideraba t a m b i é n , que para llevar á calvo 
la medida de enviar á la mayor brevedad refuerzos á las YSllns, necesitaba de la. 
coope rac ión decidida de los dos Jefes, Calvar y G a r c í a , entre los cuales h a b í a 
aquella p e q u e ñ a diferencia, la que, ilusionado por la s i tuac ión del momento, se 
p r o m e t í a hacer desaparecer: c o m p r e n d í a que Calvar , inferior, h a b í a fallado á su 
superior; pero t a m b i é n c o m p r e n d í a que esta falta era. consecuencia do otra come-
tida, por V . G a r c í a , que no h a b í a respetado á su subalterno. K n vista, de todo, 
a l l levarse el asunto a l Consejo, r e s o l v i ó por medio de su Secretario de la (hierra., 
reprender á Calvar oficialmente y por escrito, adv i r t i endolo que en lo sucesivo se 
abstuviera de proceder en esa ú o t r a forma, sin o c u r r i r antes en queja al Gobierno. 
E n t r o otras cosas, aconsejaba M á x i m o G ó m e z la necesidad que h ab í a de 
que se le relevase, de sus atenciones en G w n a g ü e y , por mot ivo de tener (pie. de-
dicarse exclusivamente á los asuntos de las V i l l a s . E l Presidente l levó un 
Mensaje á la. C á m a r a sobre el asunto, y cuando Calvar l legó al C a m a g ü e y , aca-
baba de d iv id i rse el t e r r i t o r i o de l a Kepública. en tres 'Departamentos: Oriente, 
Centro y Occidente, (comprendiendo en el Depar tamento del ("entro las jur i sd ic-
ciones de las Tunas y O m a g ü e y . VA (h ibierno, á su vez, d i v i d i ó el E j é r c ü n en 
tres Cuerpos: p r imero , segundo y tercero, nombrando Jefe del tercero, como era 
na tu r a l , al Mayor (5enera 1 -Máximo G ó m e z ; para el mando del segundo al Mayor 
General Vicente G a r c í a , puesto que él y las Tunas h a b í a n formado causa c o m ú n 
3* no era posible separarlos porque as í lo e x i g í a n ambos, aunque fuera, necesario 
para ello v io lentar la ley v basta d a ñ a r á la K e p ú b l i c a . Las Tunas no consen-
t í a n que las mandase o t r a persona (pie Vicente. G a r c í a , y tan pronto como se le 
nombrase para Oriente ó C a m a g ü e y , ser ía necesario alterar la. d i v i s i ó n t e r r i to r i a l , 
porque as í lo p e d í a n los tuneros a l Poder Leg i s l a t ivo : hubo ocas ión de haberse 
sucedido dos peticiones con p r o p ó s i t o s dist intos en el corto in te rva lo de tres me-
ses. Cuando les c o n v e n í a , invocaban cu su apoyo la naturaleza, las eostumbresj 
la f ami l i a , las s i m p a t í a s con que estaban unidos á ISayamo, si es (pie entonces 
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q u e r í a n pertenecer ¡i Oriente y separarse del C a n i a g ü e y ; y luego a d u c í a n razones 
semejantes para solici tar ]<> contrar io , s e g í m que el General V . G a r c í a es tuviera 
mandando en uno fi otro lugar . 
KJ Gobierno dejó para resolver en (.'onsejo de Gabine te á q u i é n se h a b í n de 
nombrar Jefe de Oriente. E n este Deparlamento e x i s t í a n los Mayores Gen era-
les Modesto D í a z y Manuel Calvar, que eran los indicados para dicha Jefa tura . 
Calvar h a b í a sido de a í g í m t iempo a t r á s Hcgundo Jefe del depar tamento , y D í a z 
era máH an t iguo , reuniendo uno y otro dotes que los h a c í a n acreedores i gua l -
mente, al mando; pero hablando en Consejo, el General Figueredo, Secretario de 
la Guerra, f\uv, b a h í a hecho la guerra en Oriente, d e c i d i ó el nombramien to en 
favor de Calvar , mainfestando que por su c a r á c t e r y por ser m á s j o v e n que el 
General Díaz , estaba Mamado á secundar m á s r á p i d a m e n t e las intenciones del 
Gobierno en l a importante c u e s t i ó n que en aquellos momentos embargaba todos 
los á n i m o s : la de reforzar prontamente a l General G ó m e z . So a c o r d ó , pues, 
nombrar a l M a y o r General Calvar Jefe de la Pr imera D i v i s i ó n y en c o m i s i ó n 
del Pr imer Cuerpo de E j é r c i t o , avisando al General Y . G a r c í a que era urgente 
Be hiciera cargo del mando del Centro, que accidentalmente quedaba á las ó r d e -
nes del J í r i g a d i e r 11. M . Reeve. 
A mediados de Marzo par te el General Calvar de l a Residencia del Gobie rno 
íí Oriente, l levando ¡ n s t r u c c i o u e s para la e x t r a c c i ó n de cuatrocientos hombres de 
HU Cuerpo de l í j f t rci lo, íl la vez que se ordenaba a l General G a m a alistase cien 
hombres del Regimiento T in ias nmn. .'i y á Peeve para- que escogiese tres-
cientos hombros de i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a que d e b e r í a n marchar antes que los 
orientales. A s í se p r o m e t í a el Presidente Cisneros env ia r tie un golpe o e h o e í e n -
ioB hombres do refuerzo a l General G ó m e z , l o que con el mismo Teniente Coronel 
J o s é G ó m e z a v i s ó al Jefe de las V i l l a s . A l separarse Ca lvar del Ten ien te Coro-
nel Gómez , le d i jo ; " d i g a usted al compa.fiero que yo quedo encargado de en-
viar le el refuerzo; que marcho al efecto á Oriente, y que descanse en m i buena fe 
c u el asunto y cu el afecto que á él y la causa de Cuba profeso. " 
Una vez en conocimiento del General G ó m e z la not ic ia de que en breve reci -
b i r í a los refuerzos pedidos, ya. no pensó sino en el incremento que sus operaciones 
h a b r í a n de tomar: l legó basta acariciar la idea de que la R e p ú b l i c a de Cuba era 
un hecho, y que dos meses d e s p u é s de la llegada del cont ingente esperado, se 
p o n d r í a la l á p i d a sobre la fosa, que e n c e r r a r í a eternamente los restos del coloniaje 
espaflol en este lado del A t l á n t i c o . 
M ¡ent ras esto sucedía, en el campo cubano, los e s p a ñ o l e s se a la rmaban del 
c a r á c l e r que iba tomando la s i t u a c i ó n . Entonces fué cuando el General Conde 
de A'almascda, sus t i luyendo a l C a p i t á n General D . J o s é de l a Concha, se hizo 
cargo, por segunda vez, de l mando de la I s l a . Entonces fué cuando M á x i m o 
G ó m e z , aproveeliaudo la e s t a c i ó n , inició la guerra á sangre y fuego en las V i l l a s , 
sucedié .ndose diar iamente el ineemlio de los ingenios desde Sane t i Sp i r i t u s y Re-
medios hasta Co lón . Entonces fué cuando alarmado el Diario de la Marina, el 
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ó r g a n o del Gobierno do la Colonia, l lovó la d e s m o r a l i z a c i ó n íí sus filas, y lanzan-
do m i aul l ido desesperado, confesando lo c r í t i co de h i s i t u a c i ó n , e x c l a m ó : " L o s 
insurrectos e s t á n tocando con e l ponto de sus machetes á la puer ta de la Capi ta l . " 
E n í o n c o s fué cuando el Casino E s p a ñ o l de la I l ahana , el d i e í a d o r de la Isla-, p i -
d i ó una entrevista- á M á x i m o G ó m e z , á la cual d e b í a asistir, entre otros, el s e ñ o r 
Zulue ta . Entonces fué cuando M á x i m o G ó m e z , el dominicano, el mulato , el ex-
t r an je ro i n f a m e , — e p í t e t o s con que lo honraban los e s p a ñ o l e s , — r e c i b i ó una car ta 
de su paisnno el Br igad ie r Va l e r a of rec iéndole , con a u t o m a . c i ó n competente, el 
g rado de Mariscal de Campo del E j é r c i t o e spaño l con tal ipic abandouaso su po-
s i c i ó n en el e j é r c i t o cubano; y entonces fué cuando M á x i m o G ó m e z , que se bacía, 
l a i l u s i ó n de que p o d í a contar con el contingente que el Gobierno, olicialmente, 
y Calvar , como amigo y c o m p a ñ e r o , le h a b í a n ofrecido, y que se imaginaba que 
ya t e n í a á su lado los ochocientos hombres de refuerzo, conc ib ió el proyecto de 
i n t e n t a r un golpe maestro que, dada la s i t uac ión del part ido e s p a ñ o l , que cono-
c í a ín t i tnamcTi te , le h a b r í a de poner en poses ión de la l lave que le a b r i r í a las 
puer tas de la L i b e r t a d de Cuba.. Gónioz, observador astuto, tenía, noticias, con 
detalles, de la. vida- del C a p i t á n General Conde de Yalmaseda. en su campamento 
de " L a s Cruces, ' ' en Cienfuegos, y se p r o m e t í a , aprovechando una ocasión p rop i -
cia, lanzarse á la- cabeza de los quinientos orientales contra, las tr incheras del 
Cua r t e l General enemigo, asaltarlo á v iva fuerza., sacrificando el n ú m e r o de 
Hombres (pie fuera preciso, y apoderarse, de la persona del Genera l Yalmaseda 
que como un ogro, p e r m a n e c í a echado sobre una cama de hielo cu su cueva de 
"Las . Cruces." G ó m e z a p r o v e c h a r í a el pán ico que la captura l levara al campo 
enemigo, y a l frente de todo su e j é rc i to , m a r c h a r í a á Matanzas, íí las puertas de 
l a cap i t a l , á ofrecer batal la campal á los e s p a ñ o l e s , resuelto á que nuestro A y a -
cucho se celebrara en esos d í a s , r e p i t i é n d o s e las escenas de Naran jo y las G u á s i -
mas. Gómez era m a t e m á t i c o en sus planes y el v e í a (pie é s t e era tan hacedero 
como seguro en su é x i t o : l legó en su entusiasmo a,l extremo de comunicarlo en 
reserva á algunos de sus amigos, anunciando el t r i un fo def in i t ivo de las armas 
cubanas para la ent rada de la P r imavera ó lines del mes de M a y o . 
t¿^ 
E l Gobierno de la l í e p ú b l i e a , por el conducto regular de la S e c r e t a r í a de la 
Guer ra , c o m u n i c ó a l Mayor General Vicente G a r c í a lo que se h ab í a resuelto 
acerca de su queja. Asimismo se le c o m u n i c ó la divis ión t e r r i t o r i a l y su nom-
bramien to de Jefe del Segundo Cuerpo de E j é r c i t o . E l General, no satisfecho 
con l a superior r e s o l u c i ó n , no obstante i n d i c á r s e l e que era un corte qtie á la 
c u e s t i ó n se daba, en obsequio a l i n t e r é s general, a l refuerzo de las Vi l l a s , ante 
cuj 'a necesidad, que era la de l a Pat r ia , toda p a s i ó n deb ía desaparecer, a c u d i ó 
en queja á la C á m a r a de Representantes, la que o y U de labios del Presidente de 
la R e p ú b l i c a el estado de la c u e s t i ó n , posponiendo su r e s o l u c i ó n para cuando 
l legara su tu rno , y p r e p a r á n d o s e para contestar a l General (Jarcia de una mane-
r a conci l ia tor ia , exigiendo de él su cooperac ión , valiosa, por cierto, al bien co-
m ú n , C)iíV))do un suceso, desgraciado y triste, v i n o á inf e r r u m p l í r sus deseos. 
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Pero no adelantamos los acontecimientos, y sigamos a l General Ca lva r en s ix 
vuel ta á Oriente . 
fcS^ 
Dc-HpnéK de haber sido nombrado el M a y o r General Calvar Jefe en C o m i -
sión del P r i m e r Cuerpo de E j é r c i t o , m a r c h ó á ocupar su puesto, l legando á m e -
diados de Marzo á " L a Soledad de F lo re s , " en las Tunas, donde r e s i d í a de m o -
mento el Cuarto! General del Jefe de Or ien te , M a y o r General Y . G a r c í a , d e 
(juien, segí in ó rdenes del Gobierno, d e b í a r e r i b i r el a r c h i v o y d e m á s p e r t e n e n c i a s 
del Primer Cuerpo. Y o t e m í a esta entrevis ta : c o n o c í a el ca r í i e te r de m i Jefe y 
los antecedentes que e x i s t í a n , y dudaba que pudiera resu l ta r nada bueno de l a 
conferencia entre dos hombres que, fatalmente, se ha l laban en opos i c ión . C u a n -
do l l egábamos al campamento, ( 'alvar, h a b l â n d o u o s a l Teniente Coronel S a l v a d o r 
Rosado y íi m í , p ro te s tó que no t en í a resent imiento a lguno con el General G a r -
c í a : que siempre h a b í a n sido amigos; pero que. és te le h a b í a faltado como J e f o , 
y como ya h a b í a dejado de ser su superior, declaraba, en t ra r en aquel l u g a r c o m o 
amigo del General G a r c í a y en cumpl imien to de su deber y de los buenos deseos 
del Gobierno en pro de l a h a r m o n í a , para favorecer los intereses pa t r ios . M a s 
temiendo, como t emía , un desaire del General G a r c í a , t an to m á s i n jus t i f i cado é 
incalificable cuanto que v e n í a á su campamento, ex ig ía de nosotros c u m p l i é s e m o s 
como caballeros, p r e s t á n d o l e nuestro apoyo moral . 
Penetramos en el Campamento, y aunque el General se hizo anunc ia r , s e g í u i 
costumbre, G a r c í a se Horpremlió cuando llegamos á su presencia. l i e c i b i ó á. 
Calvar e o r t é s m e n t c , en t é r m i n o s i dén t i cos á los empleados por é s t e a l d e s m o n t a r -
se, y t e r n i i n ó una entrevista, fría por d e m á s , por la s ú p l i c a de Ca lva r d e q u e 
se le indicara, s i t io para acampar. K n t r e g ó la correspondencia del Gob ie rno e n 
que se trasladaba á. G a r c í a de Oriente para C a m a g ú e y , p a r t i c i p á n d o l e , a d e m á s , 
haberle sus t i tu ido Calvar en el mando de Oriente, y o r d e n á n d o l e la ent rega d e l 
archivo. E n otra c o n m n i e a c i ó n entraba el Gobierno en pormenores acerca d e 
las Vi l l a s , excitando su pat r io t ismo y mora l idad reconocidos en favor de l r e fue r -
zo, d á n d o l e instrucciones respecto á la p o r c i ó n con que h a b í a n de c o n t r i b u i r l a s 
'Punas para el honroso contingente, y d e s i g n á n d o l e para q u é época , de a c u e r d o 
con Calvar, d e b í a estar l is to é incorporarse á las otras fuerzas de Or ien te q u e 
m a r c h a r í a n . G a r c í a s ignif icó quedar á d i spos i c ión de Ca lvar para l a ent rega d e l 
archivo. A p l a z ó s e la entrega para la m a ñ a n a siguiente, á fin de que el que t i e n e 
el gusto de hablaros, que h a b í a sido nombrado Jefe del Despacho del p r i m e r 
Cuerpo de E j é r c i t o , — n o m b r a m i e n t o que s u s t i t u y ó al de Jefe de Es tado M a y o r , 
pues este Cuerpo fué supr imido por la C á m a r a , — r e c i b i e s e de! Teniente C o r o n e l 
Modesto Fonseca, que e j e r c í a igual cargo en el Cuar te l General del s e g u n d o 
Cuerpo, todo lo concerniente a l archivo de Oriente. Es ta ope rac ión se e f e c t u ó 
sin el m á s leve inconveniente, c a m b i á n d o n o s Fonseca y yo los recibos é i n v e n t a -
rios del caso. 
A l s iguiente d ía , á las tres de la tarde, marchaba Calvar , y ya a l m o n t a r , 
o r d e n ó me acercase al General G a r c í a y l e pidiese ó r d e n e s para Oriente y le s i g -
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i i iñe í i sOj adeiiKis, quedai1 al l í á su d i spos ic ión . Y o me a p r e s u r é á cumpl i r una-
m i s i ó n que estaba t an de acuerdo con m i c a r á c t e r y sentinuontos, muclio m á s 
considerando la necesidad de l a Pat r ia , que era. el refuerzo á G ó m e z , por lo que 
me alegraba de i n f l u i r , aunque indirectamonte, por aunar los p o n s a m i e n í o s y 
voluntades de aquellos dos hombres, i l e p romef í , estimamlo al ( íc i ie ra l (Jarcia, 
en cuanto sus v i r t udes lo l iaoían acreedor, á exagerar mi papel, y e x t n i ü m i t á u -
donie de las instrucciones recibidas, trabajar porque desapareciera, de su mente 
toda idea de p r e d i s p o s i c i ó n contra, ("ah-ar. Contaba con el valioso apoyo del 
Coronel Fonseca, cuyo pensamiento había, explorado, e n e o n t r á n d o t o de acuerdo 
con el m í o . Kn el trayecto á la t ienda del ( í e n e r a l , me e n c o n t r é con Fonseca-, 
l i s to joYcii y yo, amigos desde: la. n i ñ e z , nos t r a t á b a m o s con i n t i m i d a d , y me par-
t i c i p ó , l leno de gozo, que iba. á despedir al <Ieneral Calvar en nombre, de ( l a t r í a , 
y á ofrecerle, su amis tad y sus servicios como c o m p a ñ e r o . Ca lcú le se el efecto 
([tic tales palabras p r o d u c i r í a n en m i á n i m o , tan dispuesto como estaba en favor 
de la. ha rmonía , de ambos Jefes: me p r o m e t í a sembrar en terreno fértil y recoger 
una. cosecha de abundantes y benéficos resultados para. la. causa, de la Patria.. 
Ks t imaba que se había , obtenido un t r iunfo m á s posit ivo que el (pie hubiera, pro-
duc ido una gran batal la , pues obrando ambos Jefes de acuerdo, ma i ' cha r í an en 
breve los refuerzos pedidos para, l legar á Matanzas con la R e v o l u c i ó n . 
M i visi ta a l ( Ienera l ( l a r e í a f u é todo lo cordial que aquella propicia, s i t u a c i ó n 
demandaba, y cuando estrechando s u mano me desped ía , r e p i t i ó : "Signifique V . 
a l (Jeneral mi deseo de ayudarlo con los recursos de que yo pueda disponer; que, 
como le digo por Fonseca, pongo á SUB ó r d e n e s alguna c a b a l l e r í a de la de m i 
mando, para si l leva á cabo la o p e r a c i ó n que yo t e n í a en proyecto y (pie le he i n -
dicado por mi A y u d a n t e . " Xos despedimos, pues, llenos de gozo, hacia Orion te. 
K l ( ieneral ( l a r e í a , empero, h a b í a participado ya á algunos amigos de l i aya -
nio lo que pasaba, l o que él estimaba como una injust ic ia del ( ¡ob ie rno ante la 
cual la C á m a r a , enterada por é l , h a b í a enmudecido. 
Mien t ras nosotros todos, G a r c í a y Calvar, Fonseca y yo, t r i u n f á b a m o s de la 
s i t u a c i ó n , p e r m í t a s e m e una d i g r e s i ó n y t r a s l a d é m o n o s á l iayarno. 
K n este t e r r i t o r i o e x i s t í a n varios individuos , sin destino, (pie por razones 
especiales h a b í a n venido á formar una especie de, foco de. o p i n i ó n contraria, á la 
a d m i n i s t r a c i ó n Cisneros. K l Jefe de esta a g r u p a c i ó n era el Sr. Miguel Bravo 
S e n t í es, Doctor en Medicina., hombre de vasta inteligencia, y de una in s t rucc ión 
no c o m ú n , que había- sido M i n i s t r o durante la a d m i n i s t r a c i ó n Céspedes , por a l -
gunos a ñ o s , quedando cesante cuando la depos ic ión del ilustre, h é r o e de Vara . 
VJVÍI na tura l (pie Bravo no tuv ie ra s i m p a t í a s por la A d m i n i s t r a c i ó n que sucediera 
á la en que él h a b í a servido, y comentaba amargamente, cuando y donde lo te-
n í a por conveniente, las medidas de Cisneros, con el derecho que todo ciudadano 
t iene; pero donde sí la e r ró el d is t inguido Doctor f u é al negarse á prestar sus 
servicios á la causa de Cuba duran te aquel estado de cosas, pretextando simple-
mente que d e s p u é s d e l a depos i c ión do Céspedes h ab í a figurado, aunque con el 
c a r á c t e r do in te r ino , como Jefe de Sanidad del Ivjéreito y no ora posible, d e c í a él , 
echando por t i e r r a el pr inc ip io de la Repúb l i ca d e m o c r á t i c a , que después descen-
diera á un destino de menor c a t e g o r í a , no obstante haber d e s e m p e ñ a d o el p r ime-
ro por pocos d í a s . 
K l mismo YieentO Garc ía , como Secretario de la Guerra., prin'Ci'O, y cpmo 
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Jefe de Oriente d e s p u é s , le h a b í a dado repetidas veces la orden de que marchase 
á ocupar el destino de M é d i c o de l a 2Í.1 D iv i s ion d e l 2? Cuerpo de, Kjé rc i to , Ca-
m a g ü e y , de cuyo t e r r i t o r i o era Jefe de Sanidad el d i g n í s i m o pa t r io t a Doc tor 
A n t o n i o L . Luaces. T-ia marcha de Figueroa á las A' i l las , exigía, la ineseneia de 
Bravo en C a m a g ü e y . N o bastaron observaciones de amigos para que descendiera 
Bravo de la ac t i t ud inconveniente en ijue estaba colocado, m á s p u n i b l e a fin cuan-
do h a b í a dejado de ser Gobierno, cuando como Secretario de la Guer ra h a b í a orde-
nado l a p r i s ión del D r . Collado que enfermo cu Cambute e l u d í a el cumpl imien to 
de su orden de marchar á I l o lg t i í n , cerca del ( i e n c r a l Cal ix to G a r c í a , o b l i g á n d o l o 
á que se le condujera en una c a m i l l a . — E l Dr . Collado reside hoy en Matanzas,— 
(1884) ,—Bravo , por sus antecedentes, por sus condiciones, d e b í a figurar m á s t a r -
de, qui/ . í is eon q u é cargo, en la R e p ú b l i c a defini t i v ã m e n t e c o n s t i t u í d a , y d e b í a dar 
ejemplo. L o cierto es que d e s p u é s de u n pugi la to desgraciado, y lias ta r i d í c u l o , 
entre e l Gobierno de la l t epf tb l iea y el ex-Min is t ro , se resuelve el p r imero á orde-
nar la p r i s i ó n del segundo y su c o n d u c c i ó n á l a residencia del E jecu t ivo . E n este 
estado de cosas, l lega á Bayamo l a no ta del General G a r c í a denunciando la con-
ducta d e l Gobierno de la Repfibliea y su queja, sin resultado, á la. C á m a r a de 
Representantes) y p ide (i algunos amigos, entre los cuales no c o n t ó por cierto a l 
Dr . Bravo , sus opiniones sobre e l asunto. E l Doctor , por desgracia, se entera 
de lo que pasa, se ase fuertemente á aquella tabla, de s a l v ac i ó n , se avis ta con e l 
General Barreto, el venezolano, su amigo y c o m p a ñ e r o de A d m i n i s t r a c i ó n , que, 
ae ha l laba s in destino desde la v i s i t a del Gobierno á Oriente, y que micido y 
educado en las revueltas de la desgraciada p o l í t i c a de su p a í s , s a b í a cómo se fa-
br icaban esas evoluciones que se l l a m a n movimientos políticos, que enervan á los 
p a í s e s const i tuidos; y u n i é n d o s e íi o t ros ind iv iduos descontentos de la A d m i n i s -
t r a c í ó n , logran a t raer á su lado a l Stay or General Erancisco Jav ie r Céspedes , 
hermano de l i n m o r t a l Carlos Manue l . A este i n d i v i d u o , justamente estimado en 
el campo, le exageran los sucesos, le hacen ver la- necesidad de l l ena r un deber 
vengando lo que califican una afrenta hecha, a l i l u s t r e caudi l lo de Yara , y con-
siguen que acepte l a i n v i t a c i ó n que lo hacen para, fo iniar parte de la coa l ic ión , 
representando en el la lo que se l l a m ó el par t ido ' 'Cespedista, ' ' como si Carlos 
Manue l no estuviera por encima de todas las pasiones; como si su recuerdo no 
fuera sagrado para todos, amigos y desafectos, para que v in ie ra en aquellos mo-
mentos á servir de banderado motines; él , que e l e v á n d o s e á envid iable a l tu ra fué 
el p r i m e r o en acatar l a l ey que l o h i r i e r a profundamente y que h a b í a dado u n 
noble ejemplo, que no s e g u í a n ahora cu su torcido proceder, los que se l lamaban 
sus amigos y vengadores. 
Reunidos estos indiv iduos , fué fáci l convencer a l Br igadier Juan Ruz, que 
ma.ndaba las fuerzas de Bay amo, para que desobedeciera las Ordenes é instruccio-
nes que acababa de rec ib i r del General Calvar, como Jefe del Cuerpo, que era el 
suyo inmediato , pues que las fuerzas de Bay amo formaban en él , y marchase 
a c o m p a ñ a d o de ellas á las Tunas en apoyo del General G a r c í a , que acababa, de 
ser objeto do la m a y o r in jus t ic ia p o r parte do l a a d m i n i s t r a c i ó n Cisneros. Ruz 
hubiera resistido á la dese rc ión , pe ro e n c o n t r ó a l Coronel A n t o n i o Bello, su su-
bal terno, que se encontraba a l mando de l Regimiento de Y a r a n? 1 desde h a c í a 
algunos meses, con disgusto general ; e n c o n t r ó á Be l lo , repito, formando jun to á 
Bravo y B o m t o , e l que le exigió en nombre ele la ju s t i c i a y de la l iber tad bo l l a -
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«las, etc., abandonase su t e m t o r i o , desobedeeiemlo las ó r d e n e s de Calvar, desa-
tendiendo las instrucciones que ya t en í a en s u poder (le extrnei- 100 hombres de 
l í a y a n m para manda r á las V i l l a s , a m e n a z á n d o l e , caso de i jue se resistiese :í ha-
cerlo, con ponerse al frente de la. Brigada y nni re lmr á su cabe/,a.á las Tunas, pa-
ra lo cual , afirmaba Bel lo ¡i fin de a r r a s t r a r á su Je fe , eonlabaeon la • aquiesoencia-
de la fuerza. A l cabo, doin inaron al Brigadier l íuz , quien a c c e d i ó á dar las ó r -
denes consiguientes y marchai ' á las Tunas. Bravo , Barreto y Bello, las tres B 
del movimiento , como se les llamaba., agitaban la op in ión por donde quiera que 
pasaban, i n c o r p o r á n d o s e l e , s in esfuerzo alguno, el incauto pueblo que era arras-
t rado por la cor r ien te , ignorando en su mayor n ú m e r o el objeto de la. marcha'. 
K i i / , , compromet ido á marel iar , no t en í a (pie dar explicaciones sino ordenar á s u s 
suballernos, los que al frente de los respectivos Cuerpos se incorporaban en cum-
p l imien to de ó r d e n e s superiores. 
1-a marcha s e e m p r e n d i ó en la. primera decena del mes de A b r i l : uno de los 
ú l t i m o s que se i n c o r p o r ó fué el s e ñ o r Jaleas del Castil lo, abogado bayan iés de ta-
lento y grande i n s t r u c c i ó n : se le habló sobre el asunto, y dispuesto siempre á 
bromas por el est i lo, se u n i ó á la parranda. 
Mientras esta columna, guiada por la. pas ión m á s exaltada., se movía, en direc-
c ión de las Tunas , t r a s l a d é m o n o s a l Cuartel ( ¡ e n e r a l de Oriente. 
Cuatro d í a s d e s p u é s de haber abandonado el Cuartel Ceneral del Jefe del 2? 
Cuerpo en las Tunas , penetraba el ( i cncra l ( ' a lvar en el t e r r i t o r i o cuyo mando se 
le acababa, de confiar, é inmediatamente d e s p u é s de dado á conocer («uno ta l por 
l a c i r cu la r del (pie acababa de mandar el Departamento á los jefes ipie h a b í a n de 
ser en lo sucesivo sus subalternos, empezó á dar plazos para cumpl i r la orden 
recibida, y el comproniiso c o n t r a í d o con el Cobierno y el ( ¡ e n e r a l Máximo (Jómez . 
Desde el campamento " L a Mateca," en la l í n e a l imí t ro fe entre las Tunas y 
T l o l g u l n , e s c r i b i ó a l l i r igadier l í uz , Jefe de Bay amo, i n s t r u y é n d o l e respecto de la 
e x t r a c c i ó n del contingente, que l i a lmi de marchar á las ó r d e n e s del heroico Te-
n ien te Coronel Mar i ano D o m í n g u e z , jefe del b a t a l l ó n JAVA de Vara.. A l mismo 
t i empo que se daban ó r d e n e s ó instrucciones oficiales, se escribieron carias pa r t i -
culares p in tando la s i t u a c i ó n y excitando el pa t r io t i smo y valor de los bnyameses 
para, (pie con t r ibuyeran al pensamiento salvador. I'ocas veces lia. Irahajado el 
que os habla tan to y con m á s ardor (pie, en aquellos d í a s en que si: d e s p a c h ó el 
correo de Bayanio en el que se escribieron dist intas notas oficiales y un gran 
n ú m e r o de cartas particulares, todas sobre el mismo lema., unas firmadas por el 
Jefe y otras por él á sus amigos. 
A l t e rminar su mis ión en la parte occidental de I fo lgu ín , donde verhalmentc 
i n s t r u y ó al Coronel Be l i sá r io Grave de Peralta, (pie d e b í a mandar 250 hombres 
d e l contingente, m a r c h ó Calvar á Cuba. Peral ta y los suyos acogieron con pre-
t end ida a l e g r í a l a noticia de marchar, y recuerdo (pie nuestro entusiasmo l legó á 
su colmo cuando para demostrar una acep tac ión franca de lo dispuesto, se enfo-
j i aba por todas partes, con el mayor alborozo, el arrebatador h i m n o de las Vi l l a s . 
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E n Cuba, en J i g u a n í y en I l o l g u í n o r ien ta l se d ie ron iguales ó r d e n e s y se 
e m p r e n d i ó el mismo trabajo de hacer una a t m ó s f e r a s i m p á t i c a á 3a idea de re fo rza r 
el e jérci to de Occidente. E l Brigadier Maceo, sobre todos, r ec ib ió l a no t i c i a c o n 
entusiasmo y en seguida se p r e s t ó á t rabajar por extraer los 200 hombres que se 
le designaban en l a 2^ D i v i s i ó n que v e n í a mandando desde la v i s i ta de l G o b i e r n o . 
Se n o m b r ó a l Coronel Francisco F . B o r r e r o , — Poquito,— para que mandase l o s 
otros 250 hombres que con los de Peralta f o r m a r í a n los 500 que de Or ien te y l a s 
Tunas h a b r í a n de marchar. Para hacer á Calvar toda la jus t i c i a que se merece, 
debemos consignar aqu í el heebo de haberse movido en esos d í a s de l a m e j o r 
buena fe y con una ac t iv idad digna de la causa que d e f e n d í a , h a c i é n d o s e po r t o d o s 
conceptos acreedor á la confianza que en él acababa de depositar el Gobierno . 
Convencido de la in tegr idad de Maceo, y confiado en que a l l í las cosas h a b r í a n 
de hacerse en un todo conforme íi las inntrucciones dadas, m a r c h ó íí H o l g u í n 
para extraer los 100 hombres de dicha Br igada , y hecho, d i r ig i r se á marchas f o r -
zadas íl l í a y a m o y act ivar á Ruz en el cumpl imien to de las ó r d e n e s enviadas. 
E l l õ de .Abr i l nos h a l l á b a m o s acampados en Dos R í o s , lugar donde el C o n -
tramaestre cae en el Cauto, ju r i sd icc ión de J i g u a n í , d e s p u é s de haber v i s i t ado íí, 
i l o lgu ín y y a con rumbo á Bayamo, cuando un vecino nos c o m u n i c ó que l a s 
fuerzas de ese lugar con todos los jefes á l a cabeza, h a b í a n marchado con r u m b o 
á las Tunas; not ic ia ine-sperada y (pie no t e n í a e x p l i c a c i ó n , á menos que R u z , 
a d e l a n t á n d o s e á todo lo posible, hubiese al istado los 100 hombres que le cor res -
p o n d í a n y estuviese ya en marcha para esperar á Borrc.ro en la l í n e a o c c i d e n t a l 
de I l o l g u í n , sogCm las instrueciones, hacia donde d e b í a moverse é s t e con los d e 
Cuba; pero este ju ic io quedaba, d e s t r u í d o cuando con las fuerzas se anunc iaba \ í t 
marcha del mismo Brigadier , que t en í a ó r d e n e s de aguardar a l Cuar te l G e n e r a l 
en Humil laderos , cerca del camino de Bayamo á Manzani l lo , con el resto de l a s 
fuerzas, a s í como la marcha t a m b i é n del General Céspedes , D r . Bravo , G e n e r a l 
Barreto, Bel lo , tíanlieste.ban, etc. 
F o r m á b a m o s m i l conjeturas con m o t i v o del suceso é i m a g í n e s e n u e s t r o 
asombro cuando el Teniente Coronel Francisco Estrada C é s p e d e s recibe u n a c a r t a 
de su fío, el General C é s p e d e s , en que le part ic ipaba que con ideas de t omar m e -
didas salvadoras marchaban á las Tunas á reunirse a l Genera l G a r c í a . L a c a r t a 
del 0 en eral terminaba m a n i f e s t á n d o l e á su sobrino que a l l í se e n c o n t r a r í a n t odos 
los Céspedes, menos él, y que u r g í a por el buen nombre de Carlos M a n u e l , q u e 
inmediatamente se pusiera en marcha al frente del 2? b a t a l l ó n de J i g u a n í c u y o 
mando le estaba eonliado. E l General no exageraba: todos los Céspedes e s t a b a » 
presentes, menos el Teniente Coronel Enr ique , el sordo, c u ñ a d o y p r i m o de C a r l o s 
Manuel, (pie se negó á marchar, acusando á los que lo h ic ie ron de sediciosos. 
A l siguiente día l legaron nuevas cartais, fechadas y a en las Tunas, en L a g u -
nas de Varona, ingenio demol ido perteneciente al Coronel Francisco de V a r o n a , 
cufiado del General García. , y situado á dos leguas ó poco m á s de las Tunas . 
F l Coronel Arcád io L e y te V i d a l , Jefe de la Brigada de I l o l g u í n , el C o r o n e l 
Peralta que mandaba el Regimiento J i g u a n í n " 4, y algunos otros jefes y of ic ia les 
fueron los honrados con la correspondencia. X a d í e explicaba, t e r m i n a n t e m e n t e 
el objeto de la r eun ión . 
¿ Q u é se p r o p o n í a n aquellos hombres con paso tan e x t e m p o r á n e o y t an des-
acertado? ¿ P o r ((lié se h a b í a ' escogido las Tunas para centro de aquella e x t r a ñ a -
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r e u n i ó n ? ]S;ulie lo sabí i i : no nos eons taba o t r a cosa sino que. s e g ú n informes de 
un paisano y la car ta de l General Cépedes que invi taba, á su sobrino íí. la dese rc ión 
y á la. desobediencia á su Jefe legal, la Br igada de Bayamo h a b í a deserlado, 
cont rar iando ó r d e n e s de la au to r idad l eg í t ima . 
K l 17 por la noche llega una nueva carta del Teniente I smael Mena, joven 
b a y a n i é s de c a r á c t e r alegre, incapaz de tomar nada en serio, oí ieial que h a b í a 
sido degradado poeo antes por el General Vicen te Ga rc í a , a rb i t rar iamente s e g ú n 
Mena personalmente y en todas partes aseguraba. E s c r i b í a no recuerdo á qvié 
of ic ia l , íí quien t ra taba de amigo y c o m p a ñ e r o , pe ro sí recuerdo que éste protestaba, 
del t ra tamiento a l mostrarnos la carta, en la cual , aunquo en conceptos m u y 
confusos, le d e c í a el de las Tunas , l leno de alborozo, que a l l í so h a b í a n reunido 
para deponer a l Presidente do la R e p ú b l i c a con cuya A d m i n i s t r a c i ó n estaba 
descontento todo el p a í s ; que iban á pedir reformas de l a sque estaba á v i d o el 
pueblo, y que t e n í a n 1.000 rifles en que apoyar su p re t ens ión , .lista carta t e r m i -
naba anunciando, como una cosa muy na tura l , que la Brigada de Bayamo y el 
contingente que con l í o r r e ro marchaba de Cuba se encontraban a l l í y part icipaban 
de sus opiniones; y que ya. el contingente no marchaba porque el General (Sarcia, 
pensaba reforzar á G ó m e z personalmente y de o t r a manera. La, carta terminaba 
con el lema: ' ' Pa t r i a , L i b e r t a d y Reformas." "Ese es un cr imen dolosa pat r ia! , ' 
exclamamos cuando en vista de las noticias comprendimos que so h a b í a estorbado 
l a marcha de los refuerzos á G ó m e z , y que las fuerzas que se encontraban u l t r a -
t rocha estaban l lamadas á sacrificarse por falta, de apoyo, ó á retroceder á Cama-
g ü e y , lo que e q u i v a l í a á la muerte de la R e v o l u c i ó n : p ú b l i c a m e n t e acusamos de 
malos patriotas á los que h a b í a n motivado aquella inconveniente s i t uac ión , 
declarando que se acababa, de sancionar el t r i u n f o de E s p a í í a sobre las armas 
cubanas. 
Con el permiso competente nos reunimos todos los jefes del campamento con 
idea de estudiar lo poco que h a b í a m o s sabido y deliberar para tomar una medida 
que pusiera á salvo nuestro nombre y el del cuerpo á que p e r t e n e c í a m o s , l i s a 
r e u n i ó n , que p r e s i d i ó el Coronel A r c á d i o Ley te V i d a l y en quo a c t u ó de Secretario 
el que habla, se e f e c t u ó la noche del 17 de A b r i l de 187Õ. Se a c o r d ó nombrar 
una Comis ión compuesta de tres jefes para que en r e p r e s e n t a c i ó n de la Brigada 
de H o l g u í n se trasladase á las Lagunas de V a r o n a íi indagar lo que allí pasaba, 
las causas que mot ivaban aquella r e u n i ó n , su objeto, etc. Fueron nombrados en 
dicha. Comis ión el Coronel Ley te V i d a l , el Teniente Coronel Juan Rius Rivera , 
que mandaba h a c í a poco el Regimiento de c a b a l l e r í a Céspedes , y el Teniente Co-
ronel Francisco Estrada Céspedes , Jefe del 2? b a t a l l ó n del Regimiento J i g t i a n í 
n " 4. A la vez se d e s i g n ó al Teniente Coronel Pablo Bcola, Ayudan te del Cuartel 
General , y al que os habla para que marchando á Oriente se d i r ig ie ra , el p r imero 
íi la Br igada del Sur, Cuba, y el segundo á G u a n t á n a i n o , á I'm de anunciar lo poco 
que s a b í a m o s y de preparar los á n i m o s para que no se dejaran sorprender por 
versiones agitadoras que v in ie ran á per turbar el orden en Oriente . Se re so lv ió 
asimismo que los jefes presentes quedaban solemnemente comprometidos á TÍO 
abandonar sus puestos y á i n f l u i r en sus respectivos cuerpos á fin de que el orden 
no se al terara hasta que volviera nuestra comis ión y entonces, con datos fidedig-
nos, pudiera cada cual tomar el pa r t ido que á la causa de Cuba creyera m á s conve-
niente . A esta r e u n i ó n no asistieron sino los jefes de Comandante arriba. Nos 
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disolvimos juramentados á- cumpl i r como hombres de honor los acuerdos to-
mados. 
K ] ( ¡ e n e r a l Calvar s u s p e n d i ó toda o p e r a c i ó n y r e s o l v i ó , mien t ras la comisión 
do las Lagunas de V a r o n a se d i r i g í a á occidente, y Beola y e l que habla á oriente, 
marcliar á H o l g u í n para donde s a l d r í a el 19 por la m a ñ a n a . A l amanecer este 
d í a , so d ió cuenta, al Genera l de que el Comandante Fe r r e r , e s p a ñ o l , segundo de 
Khis Rivera, en el mando del Regimiento Céspedes , h a b í a desertado a l frente de 
su Regimiento y que su t ropa , a l marchar fu r t ivamente á. las Tunas, h a b í a trata-
do ; i los patr iotas que a l l í quedaron como si fueran enemigos, s a q u e á n d o l e s sus 
ropas, sus comidas, y l l e v á n d o s e las frazadas y las hamacas de los que estaban de 
guardia: a d e m á s se h a b í a n robado varios caballos pertenecientes á los Jefes y á 
los Ayudanies , y el magn í f i co a lazán que montaba el Genera l Calvar . 
Calvar l e v a n t ó el campamento y e m p r e n d i ó la marcha con fuerzas de Hol-
gu ín y el 3or. B a t a l l ó n de J i g u a n í , cuyo Jefe, el Ten ien te Coronel M i g u e l Rufz, 
español , actuaba como Jefe de d ía . 
Herían las ocho de la m a ñ a n a , a l pasar un r ío , cuando Ruiz , que recorriendo 
la inareha se encontraba á vanguardia , fué avisado de que la re taguard ia se había 
retrasado, cosa com fin en nuestras marchas, y en cuyo caso se b a c í a a l t o hasta 
su i nco rpo rac ión . R u í z de tuvo la marcha y se v ió , con sorpresa, que el B a t a l l ó n 
de J i g u a n í , que (ira el que c u b r í a la re taguardia , se demoraba. Se e s p e r ó en vano 
una media hora , hasta que se e n v i ó una e x p l o r a c i ó n que p a r t i c i p ó , d e s p u é s de un 
rato do ausencia, que el Comandante J e s ú s Rabi t , 2? Jefe del B a t a l l ó n , había 
desertado a l frente del Cuerpo, abandonando el lugar que se le h a b í a confiado y 
que h a b í a dejado descubierto. Sólo el Teniente Coronel Ru iz , 1er. Jefe del Ba-
ta l lón , y el C a p i t á n A7icente Pujais, l e r . Ayudan t e de. d icho Cuerpo, quedaron 
en sus puestos: el resto h a b í a marchado á unirse á lo que ya p ú b l i c a m e n t e se 
apelIidaba ' ' sed ic ión . ' J 
Los Comandan tes Fe r r e r y Rabi t , que marcharon a l frente de sus Cuerpos, 
se h a b í a n juramentado con todos los d e m á s jefes en l a r e u n i ó n de " D o s R í o s , " á 
no toma.]' n inguna r e so luc ión s in o i r p r i m e r o el informe de nuestra c o m i s i ó n . K l 
General Calvar c u b r i ó la retaguardia y s i g u i ó la marcha. 
Cinco d í a s de spués de haber salido nuestra C o m i s i ó n de Dos R í o s , l legó á 
Las Lagunas de Varona, l uga r que se h a b í a escogido para l a " e v o l u c i ó n p o l í t i c a . ' ' 
Nuestros comisionados encontraron aquel la e x t r a ñ a r e u n i ó n s in o rden , n i con-
ciorlo, y d e s p u é s de una semana de congregados, no so s a b í a lo que se i b a á hacer 
n i por d ó n d e p r inc ip ia r la obra emprendida. 
Allí estaban reunidos los cuerpos mi l i t a r e s siguientes: la Br igada de Baya-
mo con su Jefe el Br igadier Juan Ruz y todos sus jefes subalternos; el Rcgimicn-
lo Tunas n ú m . ;} . mandado por el Coronel Francisco V a r o n a ; el Reg imien to de 
oa-ha-lloría- R í o Blanco; el Contingente de l a 21.L D i v i s i ó n del 1er. Cuerpo destina-
do á las A l l las, mandado por el Coronel Francisco J . Bor re ro ; el Regimiento 
J i g u a n í n ú m . 4. con su Jefe el Coronel B e l i s á r i o G. de Peral ta , uno de cuyos 
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l>atallones. el a b a i u l o n ó su delicado puosfo, la rcia^uardia do] ( ¡ o n m i i T a l v a r 
en marc lm . y d e s e r t ó a l mando de su 2? Jefe el 1er, Comandante .Jesús Rabil., y 
una fi-aerión del J iegimiento do e a h a l l o r í a Céspedes , deserfado lan ih ién á i n s t i -
j íaeión de su 2'.' Jefe, el Comandanto Ferrer, (¡ue eomi>oudrían, á lo sumo, un l o t a l 
de cinco res imientos completos, ascendeutos en nuestra o rg an i zac i ó n á m i l hom-
iircs, iioco m á s ó monos. K l ' I V n i e i d o Mena no e\ai;vral>a. la s i t u a c i ó n , cuando 
h a c í a l legar á m i l el n ú m e r o de rifles dispueslos á soslenor sus prclcnsiones. 
Quedaron s in moverse on Oriente: ioda la. División del ( ¡ e n e r a ! Maceo, 
honor que debe hacerse á este d is t in j iu ido Jefe, y ol l io^ imicnfo l l o l g u í u n ú m . 5, 
(|ue formaban unos m i l quinientos hombres. K l Caina-iiiey p e r m a n e c i ó t r anqu i lo , 
y con las V i l l a s , como era n a i u r a l , no so c o n t ó . Se encontraban a l l í , entre los 
sediciosos, a d e m á s , las siguienles personas de a l j íuna respetabilidad en el campo 
de la K e v o l u e i ó n : Mayores ( ¡ e n e r a l e s Vicente (Jarcia, l'raneiseo Javier de (espe-
des y J o s é M i g u e l l í a r re fo ; Coroneles Kicurdo é Isnuiel Céspedes , Jaime San-
t i s leban y Kraneiseo (¡nevara- : l>iputado á la C á m a r a por Oriente, O. J e s ú s Ho-
d r í g u e z , de l ío lga i ín , Ledos. Lucas del Casti l lo y Joaquin Acosta, ahogados de 
l i avamo. y Dr . .Miguel Bravo Sentios, y a l g ú n pueblo de l í a y a m o y do las ' runas. 
K n t r e los jiresenles h a b í a algunos como el Diputado R o d r í g u e z y el Ledo. Acosbi 
que eran hostiles á la e v o l u c i ó n : otros, como ( ¡ n e v a r a , á quienes era- indiferente: 
la. inmensa m a y o r í a la apoya ha- sin eonvieeiones, n i d o m á l i c a m e n t e . 
Aunque á la. llegada do nuestros comisionados no h a b í a n a ú n comenzado á 
organizarse, ya empozaba, á significarse el desconten lo de aquellos que, sin saber 
el verdadero objeto de la marcha de las dis t intas columnas, se h a b í a n incorpo-
rado en la. creencia d e q u e i r í a n á una o p e r a c i ó n mi l i t a r . Nuestra ( ' omis ión 
m a n i f e s t ó su o x t r a ñ e z a por el desconcierto que si' notaba, y a m e n a z ó con aban-
donar el lugar é i n f o r m a r del estado de cosas en Las L í igunas de Varona . 
De la. misma manera qu i ' á Oriente hab í a llegado la not ic ia del suceso á Ca-
m a g ü e y , causando en aquel pueblo y e jérc i lo , aeostumbrados al orden y á la. 
d i sc ip l ina , una verdadera c o n s t e r n a c i ó n . Se p r e v e í a , no sin r azón , la consecuen-
cia del funesto paso, y todos con sobrado mot ivo se llenaron de alarma. La 
C á m a r a d i p u t ó su comis ión al Represenlanfe por Orlenle, Coronel Barlolomc 
M a s ó , para que marchase á Las Lagunas de Varona y estudiase lo que a e n n l e e í a . 
K l Presidente do la K e p ú b l i c a , no obstante la, convicc ión que abrigaba de 
que ol mov imen to h a b r í a de he r i r lo de muerte, (puso arroslrar las consecuencias, 
y desoyendo los consejos de sus amigos, se puso en maroha para el tealro del su-
ceso, resuelto á probar , siquiera en eumplimiento do su deber y de los intereses 
do l a R e v o l u c i ó n tan seriamente comprometidos, si podía arrancar para las 
V i l l a s el refuerzo que h a b í a salido de Oriente. Le a c o m p a ñ a b a u Hotainenle el Co-
ronel Mar i ano Polhamus, Vioeseeretariodo la. ( ¡ u e r r a , ysi t Ayudan te el Teniente 
Santiago D e l l u n d é , do Oriente: no quiso que lo n r o m p a ñ a r a su escolta, lemiendo 
establecer c o m u n i c a c i ó n entre las "Lagunas de Varona y la (ropa del Camagi'tey. 
Mien t ra s l lega el Presidente, hagamos algunas aclaraciones ¡.ara el mejor 
en tendimiento del cuadro. 
K l cont ingente de la 2? D i v i s i ó n , enviado por el Brigadier Maceo, compues-
to de 200 hombres de Cuba y 50 de l í o l g u í n , marchab;!, como ya hemos explica-
do, á las ó r d e n e s de l Coronel Francisco J. Borrero, olicial pundonoroHo, de orden 
y val iente , que o s p o n t á n o a m e n t e so h a b í a ofrecido para marchar á Occidente: 
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d e b í a reunirse en la parte occidental de H o l g u í n con los 100 hombres de Bay amo 
y 50 de Jiguanf, y todos juntos proseguir á C a m a g ü e y . Cuando l l egó al lagar 
de la c i ta se encon t ró , en vez de las fuerzas que h a b í a n de i n c o r p o r á r s e l e , con l a 
noticia, de la extraf ía c o n c e n t r a c i ó n , por lo que r e s o l v i ó cont inuar á C a m a g ü e y y 
ponerse íi d isposic ión de l Presidente de la Rcpíiblie-a. H a b í a pasado de la l a t i -
t u d de las Lagunas de Varona cuando l o a lcanzó u n a comis ión en la que figuraba 
alguien que tenia influencia sobre Paqui to Borrero, que lo c o n v e n c i ó del debel-
en que estaba de l legar a l campamento, desviando su camino, aun á riesgo de 
perder a l g ú n tiempo en su marcha, aunque no fuera m á s que para que su gente, 
parte del pueblo cubano, diese su o p i n i ó n en las d e l i c a d í s i m a s mater ias que a l l í 
h a b r í a n de ventilarse. Borrero, hombre de buen fondo y de sano j u i c i o , no com-
p r e n d i ó el lazo que se le t end í a , mucho m á s cuando se 1c h a b l ó de l derecho cons-
t i tuc iona l del pueblo, y de la responsabilidad que c o n t r a í a resistiendo á que los 
que lo a c o m p a ñ a b a n tomaran parte en el asunto: se le p r o m e t i ó que q u e d a r í a ex-
pedito para marchar al siguiente d í a , no ya con su gente, sino con el resto del 
contingente, con todos los 500 hombres que h a b r í a n de reforzar á G ó m e z . Esta 
promesa lo decidió íi vo lve r rumbo, y se p r e s e n t ó en las Lagunas de Varona , 
donde fuó recibido con las m á s ardientes felicitaciones. 
Creo de mi deber como narrador, manifestar que el Teniente Coronel Mai-ia-
no Torres, que mandaba un b a t a l l ó n de los del contingente, p r o t e s t ó de la marcha 
de Borrero, haciendo á su Jefe responsable de las consecuencias de l paso. Pero 
Paquito se i lus ionó con l a promesa de que dentro de dos d í a s m a r c h a r í a con los 
600 hombres, y de l a mejor buena fe e n t r ó en el campamento. U n a vez a l l í , fá-
c i l fué desmoralizarle la gente, h a c i é n d o l e comprender que su ida 4 las V i l l a s era 
la mayor de las injusticias, lo qne e n c o n t r ó cabida, como era n a t u r a l , en la sen-
cillez de l a tropa. A s í se desmoronaron en un momento fatal aquellos castillos 
ilusorios forjados en la p a t r i ó t i c a i m a g i n a c i ó n de M á x i m o Gómez , cuando contan-
do con el refuerzo, p r o m e t í a para fines de Mayo el t r i un fo de l a R e v o l u c i ó n de 
Cuba. 
Por fin, á instancias y exigencias d e l Teniente Coronel Rius Rivera , se reu-
nieron en la noche de l 20 de A b r i l para resolver la s i t u a c i ó n . Se n o m b r ó como 
Presidente de aquella memorable r e u n i ó n a l D ipu tado por Oriente Sr. J e s ú s Ro-
dr íguez , quien a l aceptar lo que él l l amaba un honor que le h a c í a el pueblo, pro-
tes tó no estar en absoluto de acuerdo con la forma que el m o v i m i e n t o h a b í a to -
mado, pei'O que aceptaba la Presidencia esperanzado de que se h a b í a n de tener 
en cuenta sus indicaciones para t e r m i n a r la s i t u a c i ó n con la c o n c i l i a c i ó n de los 
extremos. A c t u ó como Secretario el D r . Migue l B ravo Sen t í e s . 
U n a vez consti tuida la r e u n i ó n , h izo uso de la palabra su Presidente, D i p u -
tado R o d r í g u e z , quien empezó su discurso desaprobando aquella r e u n i ó n y todos 
los pasos que para l legar á ella se h a b í a n dado, censurando amargamente la de-
serción en masa, de l a Brigada de Bayamo y las de los Cuerpos C a b a l l e r í a de 
H o l g u í n y 1er. B a t a l l ó n de J i g u a n í , denunciando con cal i f icat ivo de robo y como 
una a c c i ó n indigna en hombres que s a b í a n derramar su sangre por una causa t a n 
sagrada como la que d e f e n d í a n , e l saqueo á las fuerzas del General Calvar la no-
che do la deserc ión , y t e r m i n ó aconsejando la inmedia ta d i s o l u c i ó n de aquella 
c o n c e n t r a c i ó n , of rec iéndose él , como Dipu tado por Oriente , para hacer valer las 
pretensiones de su pueblo ante l a C á m a r a , siempre que se amoldaran a l orden y 
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á la ley. R o d r í g u e z no t e r m i n ó su p e r o r a c i ó n sin ser i n t e r rumpido Ui-n p ron to 
v ie ron los cono-regados que opinaba en la forma expuesta, por gr i tos de ¡ fuera ! 
¡aba jo! que, a l fin, lo obl igaron á callar. P id ió luego la palabra el Ledo. Joa-
q u í n Acosta, abogado b a y a m é s , y apenas dio á comprender con sus primeras pa-
labras que no simpatizaba con la r e u n i ó n , se lo o b l i g ó t a m b i é n á callar, abando-
nando la. t r ibuna . E l Teniente Coronel R í u s Rivera., nuestro comisionado, l i i / .o 
uso en segniila de la palabra y con una ene rg ía indecible, m á s , con un valor y 
una entereza dignos de l a e l evac ión de e s p í r i t u de aquel noble extranjero, empe-
zó denunciando los abusos que se h a b í a n cometido; c o n t i n u ó por declarar aquello 
una sed ic ión sin procedente en l a h is tor ia de la, R e v o l u c i ó n ; evocó el recuerdo 
sagrado para todos de l M á r t i r de San Lorenzo cuya memoria se había, usado a l l í 
como lema de b a n d e r í a s , t ra tando, en medio de la i m p r o v i s a c i ó n , con la- dureza, 
que el caso requería- , algunos puntos. " C u á n t o m á s noble y m á s grandioso no 
s e r í a , " d i jo el joven orador, "que en vez de estar vosotros en este lugar funesto 
donde q u i z á s va á decretarse la muer te de la R e v o l u c i ó n de Cuba, con vuestros 
m á c h e l e s a s í ociosos, pendientes negligentemente de vuestras cinturas, dispues-
tos á esgrimirlos sabe Dios por quien y por q u é causa,, os e n e o n t r á r a i s a l l á , — 
s e ñ a l a n d o el poniente ,—del otro lado de la Trocha, dispuestos á desenvainarlos 
contra, el (mico enemigo de los cubanos y su causa, a l l í donde e,l honor nos l lama 
á todos, donde la g l o r í a nos especa para oomluc imos a m i s í o s a m e n t e á la m á s 
dulce de las v i c t o r i a s . " T e r m i n ó su discurso, a t r ev ido en d e m a s í a , en medio de 
aquellas gentes sediciosas, dispuestas, scgdn me p a r t i c i p ó el Sr. Lucas del Casti-
l lo , á a s e s i n a r l o , — a c c i ó n á que Cast i l lo se opuso, y y o declaro exagerado el aser-
to—con un incidente que hizo á R í u s el verdadero h é r o e de l a s i tuac ión . 
Mient ras R í u s hablaba, el Coronel Santisteban hubo de i n t e r rumpi r lo con 
idea de comprometerlo, i n t e r r o g á n d o l e del siguiente modo: " E s decir, Teniente 
Coronel , que á usted no l o veremos por a q u í a l frente de su Cuerpo?" A lo que 
c o n t e s t ó él, casi s in medi ta r l a respuesta; " 'Kó , porque yo no soy cajwiz de man-
char m i hoja deservic ios con un hecho i n d i g n o . " " Á h ! , " e x c l a m ó Santisteban, 
comprometiendo a l j oven p o r t o r r i q u e ñ o en presencia de aquellos 1,000 rifles, "es 
decir que, según usted, los Generales G a r c í a , Bar re to , Céspedes , Brigadier Ruz 
y todos los presentes liemos cometido un acto i n d i g n o y manchado nuestras ho-
jas de se rv ic ios? ' '—"En mi concepto s í , " e x c l a m ó con entereza el Ten ¡ente Co-
rone l Rius . Esta frase v u l g a r i z á n d o s e pa só d e s p u é s á ser popular, hac iéndose 
una c o n t e s t a c i ó n á situaciones adecuadas, a g r e g á n d o s e : "como di jo R íus en las 
Lagunas de V a r o n a . " 
L o e x t r a ñ o fué que á R í u s , que h a b l ó con tanta acr i tud , que les apl icó todos 
los calificativos que e s t i m ó oportunos, se le p e r m i t i ó hablar cuanto quiso, basta, 
mort i f icar los y her i r los , s in que una voz se levantara en su contra para hacerlo 
cal lar . " E r a la r a z ó n , dec í an algunos, que se h a c í a paso apoyada por el machete 
que p e n d í a de su c i n t u r a . " 
Por ú l t i m o , el D r . Bravo hizo uso de la palabra, leyendo un Manifiesto 
que se l anzó al pueblo, en que, como en otro escrito que d a r é á conocer, se expo-
n í a n las causas que h a b í a n provocado aquella s i t u a c i ó n , entre las que recuerdo 
l a siguiente: "Pretenden,—sin decir q u i é n p r e t e n d í a , — e n g a ñ a r a l pueblo ha-
c i é n d o l e creer que no hay hombres y que por eso es necesario el Sr. Cisneros, 
cuando tenemos entre otros al i lus t re Doctor en Med ic ina Sr. A n t o n i o L . Luaees 
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y a l d is t inguido y popula r b a y a m é s T o m á s Es t rada Palma, pa t r io tas ambos con 
todas las v i r tudes de Cisneros, y dotados de otras que él no posee." 
E l D r . B ravo l e y ó en seguida el siguiente documento, m a n i f e s t a c i ó n , s e g ú n 
k\ d e c í a , de at inei g rupo , que á la vex representaba la mi iyo r í a del jmeblo cubano, 
y quo iba d i r ig ido á l a C á m a r a de Representantes, cuya au to r idad p r e t e n d í a n 
acatar, pero que fué l a pr imera que se pisoteó, l i e a q u í el documento: 
A LA CAMA KA I)K KKIMÍKfcKNTAyTKS. 
Los que suscriben, represen (ando el pueblo tic Cuba, liaeicudo hoy uso del derecho de petición, 
elevan m voz á la Kepmeiitjición Nacional, para manifestuvle sus aspiraciones patrióticas, signifi-
carle su voluntad y recabar el cumplimiento de dispoíneiones «¡ue salven el país, evitando niales que 
puilicmn aearreíiv Iriisctmlent-ales tnisienios. No pueden o] vidar los (jne firman í]iie se dirifçen A 
patriotas que cual vosotros, desean el bien de la patria; no debe oeulfarse tmnpoco á los actuales 
Diputados que el pedimento que establecen es la mayor primita de. su respeto íi la Constitución, por 
míi-i que crean que los pueblos pueden un día, cuando lo crítit-o de las eiiciinstancia-S lo exijo, hacer 
uno de su Kobemní» y recocer la parte de ella que hayan delicado; quieren todavía, por iníís que en 
ese caso pudieran hallarse, ngotar todo» los medios legales, llennr todas las formas y eeflirse á lo 
establecido y consignado en nuestra legislación. Animudos i>or este ]ijitrióti<:o deseo, han tomado 
determinaciones y celebrado acuerdos, lian resuelto la línea de conducta que ha de trazar en la 
hiatoria, la verdadera naturaleza del cambio que en la dirección de los asuntos públicos piden. Que 
no so olvide ni por «ti momento ese respecto, esa prudencia y ese patriotismo. Que no ae olvide ni 
un instante que, ni quieren procurar trastornos en el país, ni escisión alguna entre los patriotas; 
que rechaam toda idear de banderías y de partidos; que cu manera alguna les anima mira ambicio-
sa, personalidad, ni odio de ninguna especie. 
Pesenipefiart» la Presidencia de la Kepública interinamente por un ciudadano, cuyas cualidades 
de honradez y patriotismo son los primeros en reconocer, esa iulerinalura sin ejemplo, por su dura-
ción, en ningún pala regido por instituciones dcniocnitieas, copia sólo de las regencias establecidas 
en las monarqiiífiH hereditíirias, sería por s( sola emisn abonada para que ejireciese la administración 
del país de la estabilidad, de la firmeza, de la energía, de la fuerza moral, del prestigio necesario, 
tanto en el Interior como en el Kxterior, condiciones sin las cuales no se concibe la existencia de un 
Gobierno; no puedo moverse éste sino cu tm círculo cxiguti, es impotente, y la impotencia en los 
gobiernos es la muerte. 
Disposiciones poco acertadas de ese Gobierno, resoluciones de él emanadas en evidente y pal-
pable contradicción con las doctrinas democráticas, eon los principios republicanos tan arraigados ya 
en el pueblo cubano; órdenes en las que vy impresa, aguisa de amenaza, la imposibilidad en que 
se encuentra de hacer efectivos sus desaciertos; una política de personalidad, favorable y amplia por 
loa que apareceu como amigos de la actual administración, de persecución y vejamen para los que 
disienten de su opinión; sensibles y deplorable» muertes de. ciudadanos de cuyo patriotismo nunca 
se dudó y sobre cuyos acontecimientos su lian hecho mil comcnlarios que desprestigian al Gobierno, 
máxime cuando fate no tm dado ninguna explicación piíbliea que satisfaga la suspicacia del pueblo; 
la falta, de recursos que del Kxterior se prometían, á pesar de la influencia, del prestigio y de los 
elementos con que cuentan los hombres que en el Extranjero asumen la representación del Gobier-
no; bus noticias recibidas de la emigración cubana, en que esplícitamcnle se manifiesta no deben 
esperarse esos reenvaos mientras rija los destinos de la patria el actual ejecutivo. 
Todas estas razones habían impelido hace tiempo á algunos patriotas ;i hacer uso de un derecho 
inalienable ó imprescindible del pueblo, el derecho de asociación. Se reunieron y formaron socie-
dades ó clubs patrióticos. 'Por todos los medios indirectos di' que un Gobierno puede, echar mano, 
trató el Kjecutivo de invalidar esas reuniones, y la persecución de los principales miembros que 
constituían tales sociedades se hizo tenaz ó incesante. 
Como si no bastaran tantos males, y con esos actos no se hubieran atacado bastante los derechos 
del ciudadano, y quebrantado los principios liberales en que se basa nuestra organización política, 
establece el Gobierno una división lastimosa entre servidores de la patria, con motivo del contin-
gente que ha de reforzar el Kjército de las Villas y Occidente, calificando ¡i los que ordena queden 
en sus respectivos territorios de indiupcnsabicD. Esto aja la dignidad, lastima la honra ó infiere gravo 
ofensa Á dignísimos patriotas, que, llenos de valor y entusiasmo volarían á favorecer á sus hermanos, 
retrayéndose muchos de aceptar los destinos que se les ofrecen, porque puede por esa malhadada 
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califk'aeiiii] ;i]KU'i'Cor fomo un destierro ó un eivstigo lo que ellos creen un ilelier, ya no se¡i un acto 
meritorio. 
El disgusto, el ninlesiar de los patriotas aumenta y llega á su colmo, cuando el (¡olüerno noni-
hvn para determinados mandos á ciudadanos que lialu'an sido separuilos de otros análogos por los 
males qut habían ocasionado, ó, en otros casos, porque los agraviados se imponen al (iobienio, v le 
ohlijtan ;i otorjíar su uombraniicnto. Debilidad, criminal condescendencia jior una parte, amenazas 
medidas violentas por la otra. Di'bil con quien aincnaz;i; soberbio, tirano con quien no levanta su 
voz. IX'spota con unos: sin energía, sin acción, sin poder para los otros. 
En osa situación eleva el Mayor (¡eneral (¡arcía á la Cámara de Representantes una razonada 
protesta contra los abusos y desaciertos del (¡obierno; pasa sobrado tiempo para obtenerse una res-
puesta ó una decisión que no liega: envía posteriormente al Kjecutivoy á la (."¡'miara comunicaciones 
en que manifiesta que, considerando expuestas suficientes razones en el documento-protesta, declina 
desde luego toda responsabilidad política militar. Bástanle tiempo ha pasado desde e! envío de 
esas comunieaeiones y nada aún lia decidido el Gobierno. 
El Mayor General García hace un llamamiento al país, invocando su ayuda y apoyo, pide un 
consejo, demanda su opinión, y en Bayamo, como en otros punios, se- decide apoyarle, fin-mar á su 
lado, unii-sc á él, y con i'l contribuir á pedir á la Cámara de líepreselitantes lo que es objeto de, esta 
exposición. 
Con este tin, reunidos en ias Tunas, pimío denominado "Lagunas de Varona," gran número de. 
patriotas, como simples ciudadanos, por más que la mayor parte pertenezca al Ejercito, se acordó: 
1'' pedir á la actual Cámara le deposición del Presidente interino de la Kepúbliea, C. Salvador 
Cisneros; íí? que, la Cámara de líeprescnt;antes nombre un (¡obierno Provisorio compuesto de cinco 
miembros, en los que estén representados los cuatro Estados: Oriente, Camagücy, Villas y Occidente, 
funcionando el quinto como Presidente de dicho (¡obierno Provisional; :t" que este Gobierno no 
podrá durar más que cuatro meses en el ejercicio de sus funciones; 4? que durante esos cuatro meses 
dictará las medidas necesarias para que el puehlo elija cuatro diputados y dos senadores por cada 
Estado, cuyos últimos funcionarios quiere el pueblo, para que estén mejor garantidos sus derechos; 
S'-' que reunidas las Cámaras de Representantes y el Senado en Asamblea soberana, deberá proceder 
inmediatamente al nombramiento en propiedad de Presidente de la República; (i1-1 que duranle ese 
período fatal de. existencia política que se le sefiala al (¡obierno Provisional, éste no podrá variar 
nada de lo subsistente antes del nombramiento de Jefes de Departa men tos, últimaiucnte hechos, y 
de las órdenes expedidas para el contingente, de Oriente que debe reforzar el Kjércíto de- las Villas, 
cambiar persomil alguno, hacer nombramientos de altos funcionarios, modilicar, en fin, nada que 
pueda afectar el bienestar ó empleos que ejerzan los ciudadanos, perseguir ni separar á ninguno |>or 
actitud favorable ó contraria al movinnento patriótico, causa de estas resoluciones, limitándose, por 
el contrario, sus funciones á dar las órdenes para las elecciones de los individuos que han de formar 
la asamblea y el despacho diario y ordinario de los negocios públicos, sujetándose liara ello á las 
órdenes y disposiciones vigentes; 7? que, la asamblea legislativa deberá inmediatamente proceder á 
la revisión y enmienda de la Constitución en todos los demás puntos que la experiencia ha demos-
trado ser imprescindiblemente necesarios; 8? íinalinentc, que no bien la Cámara de Representan (es 
haya nombrado el Gobierno Provisional debe- disolverse, para dar lugar á la formación de la Asam-
blea soberana, y dejar expedita la acción del Gobierno Provisorio de la Nación. 
No es lo que se expone la irracional expresión del deseo de unos ¡«eos; es, sí, la mamfestneión 
de la voluntad de la mayoría del pueblo cubano. 
Al patriotismo de los ciudadanos que componen la aetual Cámara de Represe litantes ocurrimos 
hoy pacificamente, haciendo uso de un derecho constitucional. Fiamos en que, ese patriotismo ha 
de hacer acceder en todas sus partes á nuestras demandas; y como urge toda dilación en que la 
patria queda en suspenso, en que es de tanta trascendencia toda resolución, porque pueden afectarse 
los intereses materiales, mondes y políticos de la Nación, pedimos una respuesta categórica y deci-
siva, en el término de. veinte días, contados desde la fecha en que por el Presidente de la Cámara se. 
reciba este documento. 
No finalizaremos este escrito sin protestar una y mil veces nuestra sumisión y respeto á las 
leyes del país, con las cuales continuaremos rigiándonos. Mientras tenga efecto lo que boy pedi-
mos, nuestra actitud será pacífica y legal, aunque representamos la voluntad del pueblo. 
Diputados: el pueblo os habla: cumplid con vuestro deber. 
J/agunas de Varona, Abril 26 de 1870.—(Multitud de firmas). 
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A m b o s documentos fueron puestos á v o t a c i ó n a p r o b á n d o s e po r una inmensa 
m a y o r í a , pues só lo hicieron constar BUS votos en c o n t r a r í o , como una solemne 
protesta, el D ipu t ado por Oriente s e ñ o r R o d r í g u e z , el Ledo. Acosta , el Ten ien te 
Coronel Mar iano Torres , quien m a n i f e s t ó que 61 no h a b í a salido de Oriente para 
d e s ó r d e n e s sino para c u m p l i r con su deber marchando 4 las V i l l a s , y el Ten ien te 
Coronel Rius R ive ra . De los miembros de nuestra Comis ión , el Coronel V i d a l 
se abstuvo de votar , y el Teniente Coronel Es t rada Céspedes v o t ó á favor de l a 
m a n i f e s t a c i ó n . E n seguida se recogieron las firmas y se sacaron copias de los 
documentos, las que se repar t ieron con la p r o f u s i ó n que el caso e x i g í a . 
A l siguiente d í a , A b r i l 27, l l egó a l lugar el Presidente de l a República- , que 
a l ser anunciado en el campamento produjo una s e n s a c i ó n ex t r ao rd ina r i a t o c á n -
dose á fo rmac ión y p r e p a r á n d o s e todos á recibir le , no con los honores á que su 
elevada j e r a r q u í a lo h a c í a acreedor, sino ¡ d o l o r o s o es confesarlo! para resis-
t i r caso de que él pretendiera hacer valer sus derechos. S u p ó n g a s e el efecto 
que p r o d u c i r í a cuando a p a r e c i ó en medio de l a m u l t i t u d que se d i s p u t a r í a l a 
g lor ia de desairarlo, acompafiado s ó l o de dos amigos, él, un anciano desarmado. 
E l Presidente h izo pasar á su Ayudan t e el Ten ien te D e l l u n d é á donde estaba 
V icen t e G a r c í a para que le entregara una c o m u n i c a c i ó n del Secretario de l a 
Guerra , en que l e ordenaba se presentara á. rec ib i r ó rdenes . R e g r e s ó el of ic ia l 
manifestando que e l General c o n t e s t a r í a inmediatamente. 
Ñ o t r a n s c u r r i ó media hora, cuando se presentaron ante el Presidente los 
s e ñ o r e s D r . Migue l B ravo Sen ties, M a y o r General Migue l Barre to , Ledo. Lucas 
del Cast i l lo y Coronel A n t o n i o Bel lo , en r e p r e s e n t a c i ó n de aquel la a g r u p a c i ó n , 
m a n i f e s t á n d o l e que los patr iotas a l l í reunidos, po r su conducto, t e n í a n por con-
veniente manifestarle que s e r í a bien recibido por todos como par t icu la r , pues 
por todos era a l tamente estimado; pero que no a c a t a r í a n sus ó r d e n e s como Pre-
sidente de l a R e p ú b l i c a , hasta que l a C á m a r a de Representantes no resolviera 
una razonada E x p o s i c i ó n que h a b r í a n de d i r i g i r l e . E l Presidente Cisneros, ele-
v á n d o s e á una gran a l t u ra , e x c l a m ó con al t ivez: " Y o soy el Presidente de l a 
R e p ú b l i c a , y sólo l a C á m a r a de Representantes t iene l a facultad de deponerme, 
y , ó ustedes se someten á m i au tor idad , acatando mis ó r d e n e s , ó se declaran 
inmediatamente fuera de la Ley . " E l Dr . B ravo hubo de repl icar le que se de-
claraban antes fuera de l a L e y á obedecerle, á l o que 61 a g r e g ó : " Y o sé, s e ñ o -
res, c ó m o debiera y pudiera t e rminar esto, porque tengo á Maceo en Oriente, á 
Reeve en C a m a g ü e y , y á Gómez en las Vi l l a s , que me obedecen; pero ante casos 
extremos que v i n i e r a n á acusarme como a l autor de las desgracias de m i Pa t r ia , 
prefiero el sacrificio de m i personalidad; si e l la estorbase para la buena mar -
cha de l a R e v o l u c i ó n , el estorbo d e s a p a r e c e r á para que a q u é l l a no se in te -
r r u m p a . " 
L a Comis ión se d e s p i d i ó del Presidente Cisneros, quien ofició en el acto á 
los Coroneles Borrei'O y Grave de Peral ta , comisionados, seg ím sus instrucciones, 
para conducir el cont ingente de Oriente á las V i l l a s , á fin de que le d ieran çuent ív 
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de su condi ic t í i . Bor re ro so e x c u s ó de acndir a l l l a m a i n i u i t o por l i i i l larsc indis-
puesto, y Grave de Peral ta c o n t e s t ó resueltamente que c l O. Cisneros no t e n í a 
que ordenarle á é l . 
Nuest ra C o m i s i ó n se p r e s e n t ó a l Presidente, exp í i eá tu lo lc su preseneia en el 
lugar , como lo hizo el Tcn ien le Coronel Mariano Torres, protestando de lo que 
pasaba y p o n i é n d o s e á sus ó r d e n e s . 
A poco de esta escena y como para verse l ibres de aquel h u é s p e d inopor tuno, 
se pusieron en mov imien to , l evan ta ron el campamento, y aquellos m i l soldados 
del E j é r c i t o de l a l l c p ú b l i c a , desfilaron por delante del venerable anciano, exage-
rando su desprecio por la ¡illa d i g n i d a d que representaba. E l los marcharon á 
otro lugar no dis tante , y el Presidente volvió â C a m a g ü e y , dispuesto á que su 
persona no fuera o b s t á c u l o para la solución de aquel difícil problema. 
Para t e rminar este doloroso cuadro, llenemos nuestro deber haciendo j u s t i -
cia á qu ien la merece. 
E l Mayor General Vicente G a r c í a ha cargado siempre con la responsabilidad 
de lo acaecido cu las Lagunas de Varona ; pero el General en ese desgraciado 
(Irania-, no fué sino una v í c t i m a de las pasiones de los que lo rodeaban. E l no 
exc i tó las fuerzas de Bayamo á la de se r c ión , él no las l lamó á su lado; lan sólo 
e s c r i b i ó á a l g ú n amigo lo que pasaba, y en pe t i c ión de consejo. E l deseaba sí la 
r e m o c i ó n de Cisneros como la deseaba todo el p a í s , no por Cisneros, sino por la. 
i n t e r i n a t u r a de la Presidencia de la Repúb l i ca , y a,uto la impos ib i l idad de que 
A g u i l e r a ocupase su puesto, se p e d í a por todos (lesaso aquella anorma l s i t uac ión , 
n o m b r á n d o s e en propiedad á quien h a b í a de d i r i g i r los destinos de la Patr ia . 
G a r c í a no q u e r í a medios violentos que no estaban, por cierto, de acuerdo con su 
c a r á c t e r : deseaba se hiciese o p i n i ó n y se exigiese de la C á m a r a el cambio de A d -
m i n i s t r a c i ó n . E l se s o r p r e n d i ó cuando vió á Ruz en su presencia con las fuerzas 
de Bayamo, y c o m e t i ó l a falta que r a y ó después en crimen, s i se quiere, de no 
tener el valor suficiente para protestar de aquella dese rc ión , y ob l igándo los á que 
retrocedieran â sus puestos, haberse ganado l a cons ide rac ión de todo el pa í s . 
Pero el General, no obstante la e x t r a ñ e z a que le c a u s ó la a c t i t u d de las fuerzas 
de Bayamo, á pesa-r de no estar de acuerdo con su conducta, se l lenó do una 
debi l idad incomprensible, se echó en brazos del cr imen, prestando su nombre 
s i m p á t i c o , su reconocida r e p u t a c i ó n y todo su valer , como bandera á la sed ic ión 
que lo a r r a s t r ó en sus funestas eonseeueneias. Bien sabemos que el General 
G a r c í a era responsable con Cisneros, a l menos moralmente, de todos los actos de 
la A d m i n i s t r a c i ó n , puesto que acababa de ser su minis t ro , y el ú n i c o paso que 
d ió el Gobierno, d e s p u é s de su renuncia , fué el nombramiento de l General Calvar 
para mandar el p r i m e r Cuerpo de Ejerc i to , lo que se t omó como pretexto para lo 
de las Lagunas de V a r o n a ; y no se h a b r á olvidado que G a r c í a y Calvar quedaron 
reconciliados, por conducto de Fonseca y el que habla, la tarde que se separaron 
en la Soledad de Flores . Que él estaba dispuesto á obedecer las ó r d e n e s del Go-
bierno lo prueba l a oferta, que por conducto del Coronel Fonseca y mío , hizo á 
Calvar de la c a b a l l e r í a de l C a m a g ü e y para que realizara la operac ión que él 
t e n í a en proyecto en la l ínea occidental de ITolguín . Hólo ocupando él el Cama-
g ü e y , obedeciendo, por tanto, la orden superior, h a b r í a podido disponer de la 
c a b a l l e r í a , y sólo d e s p r e n d i é n d o s e de Oriente p o d í a Calvar realizar la operac ión 
que él l l egó á confiarle. No puede, pues, pensarse que G a r c í a estuvo de acuerdo 
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en la i n i c i a c i ó n del m o v i m i e n í o , sin considerarlo falso, doble y de ma la fe, c u a l i -
dades que no formaban el c a r á c t e r de] General G a r c í a . 
E l M a y o r General Fn inc i sco .Javier Céspedes , á quien debemos hacer t a m b i é n 
toda la jus t i c ia que se merece, e n t r ó en la coa l i c ión , sabemos t a m b i é n por q u é , p e r -
mit iendo que se abusara de su nombre y respetabil idad; pero estuvo s iempre á SLI 
a l tu ra desaprobando la d e t e n c i ó n del contingente, m á s a ú n , pre tendiendo que -
una ve?, firmada la expos ic ión , se d i so lv ie ra aquella r e u n i ó n y se aprovechara l o -
presencia de todas las fuerzas, para extraer el refuerzo completo que d e b í a m a r -
char á las V i l l a s . Pero su voz se p e r d i ó en aquella inmensidad, y se h i c i e r o n l a s 
cosas, por desgracia, de o t r a manera.. >Su h i j o el Coronel Ricardo C é s p e d e s , e l 
hé roe de N a r a n j o y las G u á s i m a s , sólo p r e s t ó su nombre y apoyo mora l a l m o v i -
miento, a u s e n t á n d o s e del lugar, como lo h ic ie ron el Teniente Coronel M a r i a n o 
DomíngiLez, Jefe del B a t a l l ó n " L u z de Y a m " de Bayaino, y algunos otros. 
Y o p o d r í a pulverizar , como lo hizo el Teniente Coronel Juan R i u s R i v e r a -
en aquella solemne ocas ión , el documento l e í d o y firmado en las Lagunas de V í t -
rona, y que fué elevado íí la C á m a r a de Representantes como la gen nina, e x p r e -
s ión de la v o l u n t a d de la m a y o r í a del pueblo cubano, y que acabamos de leer; p e r o 
quiero conservar mi simple c a r á c t e r de nar rador y no el de c r í t i c o . 
N o p a s a r é pov alto, s in embargo, el deber en que estoy de l l amar vuestro.-
a t enc ión sobre algunos part iculares , y t e r m i n a r é con cortas observaciones. 
E l documento leído, obra de la h á b i l p luma del D r . M i g u e l B ravo S e n t í e s 
escrito nada menos que para los patriotas mi l i tan tes , e s t á basado en l a m á s n o -
tor ia falsedad, y es e x t r a ñ o que el doctor se permit iera i n c u r r i r en u n a fa l ta q u e 
echó á rodar por t ierra en seguida la decantada legal idad del t i t u l ado m o v i m i e i i -
1o po l í t i co . 
H a c i é n d o l e mucho favor y con toda i n t e n c i ó n , he aceptado el n ú m e r o de m i l 
á que se hace ascender el de los congregados en las Lagunas de V a r o n a , y que e l 
doctor l l a m a l a m a y o r í a del pueblo cubano, ó. en otras palabras, que en la R e -
voliteión no e x i s t í a n siquiera dos m i l hombres. Fronto t e n d r é ocas ión de d e m o s -
trar con hechos sublimes y por d e m á s elocuentes, que n i siquiera en el D e p a r t a -
mento o r ien ta l tuv ieron m a y o r í a . 
O b s é r v e s e que en toda la. a cusac ión á que se ha dado lectura, no aparece u x t 
fundamento basado s ó l i d a m e n t e , al ex t remo que, de é l pudiera desprenderse r r o 
ya el v io len to rompimien to con lo existente, con el orden y la legal idad, sino q i ^ e 
siquiera jus t i f ique formalmente una a c u s a c i ó n contra el P r imer Mag i s t r ado e l e 
una N a c i ó n . A o pudo acusarse á Cisneros de una fal ta que pudiera l lamarse t í b l j 
y fué necesario apelar á nimiedades, e x a g e r á n d o s e m u y mucho sus resaltadog*, 
tales como la palabra usada., inconveniente qu izás por Cisneros, de indispensables 
al designar los indiv iduos que no debieran moverse de sus puestos. B i e n s a b í a . i \ 
los que de dicha, palabra, echaron mano, que Cisneros no tuvo la menor i n t e n c i G i i 
de ofender y que indispensables eran, por m á s que l a palabra pudiera ser escv*-
Chada con disgusto por pinchos, aquellos ind iv iduos que por grau npippyp de j ^ , , -
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zones y por las circmistaiunas que los rodeaban, h a b í a n venido á sor indispensables 
en algunas localidades. D í g a l o s i no las Tunas, tan pronto como le fa l tó el heroico 
Br igad ie r Pancho Vega ; d íga lo Bayamo cuando removieron á l i u z á (Suantiina-
mo, y d í g a s e p o r q u é t uvo que v o l a r F l o r Crombet á la Br igada de Cuba, c o r t á n -
dose sus aspiraciones de marchar á Occidente. 
Los asesimitos que se denuncian fueron desgracias de la R e v o l u e i ó u : — s e re-
fiere á la muerte de l Br igadier Acosta y del Teniente Coronel Castellanos,—en los 
que t u v o tanta, cu lpab i l idad el Presidente Cisneros como cualquiera de mis oyentes. 
Y se acusaba, al Presidente por tales desgracias nada menos que en las mismas 
Tunas, donde duran te l a Presidencia de C é s p e d e s y bajo el mando del General 
Vicen te (Jarcia, a p a r e c i ó la banda de asesinos conocida con el nombre de ' ' L o s 
m á s c a r a s de cuero,'1 que l lenó de eon stern ac ión la localidad y de v e r g ü e n z a á la 
R e v o l u c i ó n por las depredaciones que c o m e t í a n , arrasando con familias enteras, 
incendiando sus casas y r o b á n d o l a s etc., etc,; y todos est imaron tales sucesos 
como una fatal idad, h i j a del estado de p e r t u r b a c i ó n de aquella sociedad: á nadie 
se le o c u r r i ó hacer responsable a l Presidente Céspedes de los asesinatos de las fa-
mi l i a s de Snmarra, Flores, el C a p i t á n Diego M i l a n ê s , etc. etc.f muertos v i lmente 
por la banda de asesinos que asolaban el t e r r i to r io , a l mando de l General (Jarcia. 
Bien s a b í a n todos los que. conoc ían aquellos repugnantes hechos, que tan inocen-
tes eran Céspedes y G a r c í a entonces, como lo fué Cisneros d e s p u é s . 
E n cuanto á que de l extranjero avisaran que no i r í a n recursos mientras estu-
viera Cisneros a l frente de la R e v o l u c i ó n , os una ofensa, en m i concepto, m á s que 
gratuita, á, los pa t r io tas de la e m i g r a c i ó n , á la cual vosotros con m á s t í t u l o s y 
mejor informados que yo p o d r í a i s responder. 
L o cierto es que en las Tunas, en las Lagunas de Varona, el funesto d í a 27 
de A b r i l de 187Õ, se desconoc ió a l Presidente Cisneros, pisoteando asi la obra de 
esa misma C á m a r a con quien se p r e t e n d í a aparecer en perfecta h a r m o n í a , y con 
la que en realidad no lo estaban, á pesar de las repetidas protestas de que conta-
ban con ella y con la ley, y no obstante decantarse que la a c t i t u d ora pacíf ica. 
A l l í so a p a d r i n ó , por decir lo as í , el robo, la d e s e r c i ó n , el mayor de los delitos 
mi l i t a res ; se h o l l ó l a discipl ina, se re la jó la h a r m o n í a en el e j é rc i to , se mofó de 
la j u s t i c i a y l a verdad, y se dió el e spec t ácu lo , la inmora l idad mayor que puede 
conocerse cu po l í t i c a , que la m i n o r í a se imponga á l a m a y o r í a del p a í s , que só lo 
por ev i ta r escisiones en los patriotas mil i tantes , t r a n s i g i ó con lo dictado en las 
Lagunas de Varona . ¡Se h a b í a cor r ido un velo sobre la estatua de la Justicia! 
dfc d& 
Nuest ra C o m i s i ó n reg resó á Oriente á dar cuenta de su encargo. E n vista, de, 
lo manifestado por el la , la t ropa del Departamento Oriental , en su m a y o r í a , se 
a p r e s u r ó á reunirse y acordar protestar contra el nefasto movimien to . Recuerdo 
una r e u n i ó n en que a c t u é como Secretario, en que se elevó una man i f e s t ac ión al 
Presidente de la R e p ú b l i c a , d á n d o l e un voto de confianza; copias de los acuerdos 
tomados se enviaron t a m b i é n al General G a r c í a como representante del m o v i -
miento, y á la C á m a r a de Representantes, E l C a i n a g ü e y y las V i l l a s protestaron 
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en m a m : é s te ú l t i m o con mayor r a z ó n , puesto que era el m á s seriamente las t i -
mado por aquel doloroso acon tec í m i finto. 
M i e n t r a » tanto, e l General Vicen te G a r c í a q u e d ó a l frente de aquel la agru-
pac ión : el contingente de Oriente, n i m a r c h ó á su destino, n i r e g r e s ó á incorpo-
rarse (i BU leg í t imo Cuerpo, quedando a s í casi acé fa lo , porque lo» honiUrcK, cu-
b r i é n d o s e con el manto del mov imien to po l í t i co , vagaban por el t e r r i t o r i o sin 
querer reconocer o t ra au tor idad que la del Jefe del m o v i m i e n t o , aunque se en-
cont ramn íí gran distancia del Centro y fuera de su a c c i ó n . 
L a C á m a r a , por su parte, r e h u s ó atender la p e t i c i ó n , excepto en lo que se 
re fe r ía a l cambio de A d m i n i s t r a c i ó n , siempre que el Presidente Cisneros se pres-
tara e s p o n t á n e a m e n t e ft presentar su renuncia y á declarar consti tucionales, 
como un acto de d ign idad para ella, las elecciones generales para Dipu tados , con 
idea de que una nueva C á m a r a relevase la que desde A b r i l de 18f¡í) h a b í a ex i s t i -
do. Las elecciones generales fueron decretadas y promulgadas por el Presidente 
Cisneros, 
¡ I n j u s t i c i a inaud i ta ! N i C a m a g ü e y , ni las V i l l a s , n i Occidente tuvieron 
un solo hombre en las L a g u n a » de Varona , y sin embargo se les obl igaba íi que 
los Diputados en quienes t e n í a n depositada su confianza, se ret i rasen de la Re-
p r e s e n t a c i ó n nacional. 
Las reformas pedidas en la mantfeBtíu-.ión, es decir, l a f o r m a c i ó n del Gobier-
no Provisorio, Ja e lecc ión de un Senado, etc., fueron desatendidas por anticons-
titucionales. Se a g u a r d ó á que la nueva D i p u t a c i ó n asumiese el Poder Legisla-
t ivo para que procediera cu el asunto como lo juzgase m á s conveniente á los 
intereses patrios. 
Para terminar este asunto, debo a d v e r t i r que el C. T o m á s Es t r ada Palma se 
a p r e s u r ó A protestar contra el movimien to , y de hecho contra la cand ida tu ra que 
á su favor se h a b í a lanzado para la Presidencia de la R e p ú b l i c a . E l D r . A n t o n i o 
L . L ímeos , el otro indicado, una de las figuras m á s conspicuas de l a R e v o l u c i ó n 
cubana, que de seguro hubiera, sido electo á la P r i m e r Magis t ra tu ra , c a y ó en 
esos d í a s en poder do los e spaño les , quienes, no obstante la noble conducta de to-
dos los elomontos que c o m p o n í a n la p o b l a c i ó n de Puer to P r í n c i p e , que en masa 
t r a t ó do interceder en favor del pr is ionero, fué inhumanamente fusi lado en su 
ciudad natal por el feroz Brigadier D . Juan A m p u d i a . L e s u c e d i ó en el cargo 
de Jefe de Sanidad del Centro, el val iente Coronel del I n s t i t u t o D r . E m i l i o L . 
Luaces, su digno hermano. 
E l Gobierno o r d e n ó a l Mayor General Calvar entregase el mando a l Jefe de 
ia 2? D i v i s i ó n Brigadier Maceo, y que pasara íi la Residencia del E j e c u t i v o . Y a 
Calvar h a b í a hecho renuncia de su destino, como l a h ic ieron de la Kepresenta-
ción que ostentaban por Oriente, T o m á s Estrada Palma, Jesfts R o d r í g u e z y l i a r -
ío lomó M a s ó . 
Calvar sa l ió de Oriente para C a m a g ü e y á fines de Mayo, a c o m p a ñ a d o de los 
Je te» siguientes que bajo ningfin concepto quisieron permanecer en u n Departa-
mento donde so h a b í a relajado la d isc ip l ina y el orden m i l i t a r , y donde algunos 
de ellos h a b í a n sido ofendidos por los Cuerpos de sus respectivos mandos: Te-
niente Coronel Juan Rius Rivera, Jefe de l Regimiento c a b a l l e r í a C é s p e d e s , y el 
otro M i g u e l Ru íz , el andaluz, Jefe del I r . ba t a l lón del Regimiento J i g u a n í n? i , 
unidos á l a sed ic ión ; Coroneles B e n j a m í n R a m í r e z y F é l i x F igueredo , Jefe de 
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Sanidad m i l i t a r de Oriente; Teniente Coronel Salvador Rosado; Coinamlante 
Jofté J o a q u í n G a r e é s , oficial d i g n í s i m o y de r e p u t a c i ó n y fama en las fuerzas do 
G u a n t á i i a m o ; su hermano el C a p i t á n Javier G a r e é s , el C a p i t á n Y . Pnjals y el 
que habla, todos los cuales resolvieron marchar ind iv idua lmen te a l e jérc i to de 
las V i l l a r , ya que no se h a b í a logrado llogase el Contingente, saer i í ic io que íi 
favor de la causa c o m ú n hacía, el Departamento Or ienta l . 
K l General V icen te Ga rc í a , una ve/, desconocida la autor idad del Presidente 
de la- Repfililica-, s in duda con idea- de aprovechar los elementos que tenía- á su 
d i s p o s i c i ó n , p r e t e n d i ó tomar por asalto el poblado de Cauto K m b a m u l e r o , apode-
r á n d o s e a d e m á s del vapor Valmaseda, surto en el r í o , cargado con provisiones y 
elementos de guerra.; ope rac ión que llevada, á feliz t é r m i n o hubiera- ejercido gran 
inf luencia moral en favor del movimien to , pero que fracasó por no lia her encon-
t r ado debido apoyo el b a b i l l ó n " L u z de Y a r a , " que- a l mando de su heroico .Jefe, 
Ten ien te Coronel Mar i ano D o m í n g u e z , se a p o d e r ó resueltamente de la fortaleza 
p r i n c i p a l . Pero las ó r d e n e s , ó se dieron torcidas, ó so demoraron en su c u m p l i -
mien to , lo cierto es que se dejó á D o m í n g u e z s in apoyo, los e s p a ñ o l e s volvieron 
de la sorpresa, se organizaron y desalojaron á nuestras tropas de la posición que 
h a b í a n ocupado. 
K n esos d í a s y Á l a vez que se r ec ib í an noticias de G ó m e z apremiando pol-
l a marcha de los refuerzos, se t u v o la muy infausta, por cierto, de haber pereci-
do en las V i l l a s occidentales, de resultas de una herida que se e s t i m ó de c a r á c t e r 
leve, el denodado Jefe de la 2!.1 D i v i s i ó n de Occidente, el heroico h i jo di;! pueblo, 
B r i g a d i e r J o s é G o n z á l e z Guerra, que se h a b í a hecho acreedor á la confianza del 
Genera l G ó m e z , por su bravura, y de cuyas operaciones, glorias y muerte nos 
ocuparemos en la s iguiente lectura. 
E l Presidente de l a J lep í ib l ica ofició al General Gómez poniendo en su cono-
c i m i e n t o cuanto o c u r r í a y o r d e n á n d o l e , en v i r t u d de estimarse necesaria su pre-
sencia para que influyese con su nombre y su mora l idad á vendar la herida que 
la. Pa t r i a h a b í a recibido; que se trasladase al Camagiiey, entregando accidenfcil-
mente el mando del «Ir. Cuerpo de E j é r c i t o al 2? Jefe, Mayor General Ju l io Kau-
g u i l í , Jefe de la U1 D i v i s i ó n . E l Mayor General Ca r io» líoloff h a b í a sido nom-
brado Jefe de la 2'! D i v i s i ó n , susti tuyendo a l malogrado Brigadier J o s é Gonzá lez 
Guer ra . 
Inconcebible fué el efecto (pie la nueva del pronunciamiento m i l i t a r produjo 
en el General G ó m e z , el hombre que á vanguardia, en el puesto m á s comprome-
t i d o del e jérc i to , con el grueso del enemigo al frente, con (aba con el refuerzo que 
h a b í a de hacer t r i u n f a r def ini t ivamente las armas de Cuba; i m a g í n e s e , repito, 
c u á l s e r í a el efecto, cuando se le not i f icó la sed ic ión , que no d e b í a contar con re-
fuerzos de momento, y que era necesaria, para dar t é r m i n o á aquella a n ó m a l a s i -
t u a c i ó n , su presencia en Camagiiey. 
A mediados de Jun io , época cu que h a b í a promet ido l ib ra r bata l la campal á 
los e s p a ñ o l e s en las puertas de la Habana, l legó el General G ó m e z á San .losé de 
Guaicanamar, asiento de l Gobierno de la R e p ú b l i c a . Calvar, Jefe de Ol iente, 
h a b í a llegado pocos d í a s antes. 
E l General G ó m e z , resuelto ú que aquel sensible estado de cosas terminase, 
se p r e s t ó , siempre dispuesto á apoyar al Gobierno c o n s t i t u í d o , á celebrar una en-
t r ev i s t a con el Jefe de l pronunciamiento, saliendo hacia las Tunas el 22 de J u -
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nio , á donde h a b í a regresado el General G a r c í a , despiu's de su fracaso en Caubo 
Embarcadero. A c o m p a ñ a r o n á G ó m e z en su e x c u r s i ó n el ^Brigadier M a n u e l 
Buárez , el Coronel Manue l Sanguily, el D r . F é l i x Figueredo, h i jo p o l í t i c o de-I 
Ldo . Luea-s del Castillo, uno de los elementos t l í s co rdan t e s , (;1 Ten ien te C o r o n e l 
J u l i o D í a z , Ayudan t e Secretario del Genera l Gómez, y otros Jefes de repu tada-
mora l idad y nombre. 
L a entrevis ta se e f e c t u ó en las m á r g e n e s del Sevil la , j u r i s d i c c i ó n de las T u -
nas, n e g á n d o s e en absoluto el General G a r c í a á deponer su ac t i tud mien t r a s C i s -
neros funcionase al frente de los destinos de la Patria, cuando G ó m e z p r e t e n d í » , 
justamente y con razón, lo contrar io , es decir, que G a r c í a se sometiera i n c o n d i -
cionalmente á l a autor idad l e g í t i m a . A lo ú n i c o que se p r e s t ó , d e s p u é s de t o -
das las observaciones que e l patr iot ismo pudo sugerir á aquellos amigos del o r -
den, fu6 á enviar al Gobierno de la R e p ú b l i c a la renuncia del cargo de Jefe d e l 
2'? Cuerpo de E jé rc i to , l o que a c e p t ó el General G ó m e z , d á n d o l e la e s t i m a c i ó n 
pretendida de xiua s u m i s i ó n de hecho. 
lista, nota, aunque l levada por M á x i m o Gómez , a p a r e c i ó subrept ic iamente e n 
la mesa del Presidente Cisneros, quien impulsado por los consejos de sus a m i g o s 
y aun m á s por el deseo de que se resolviese el difícil problema, la a c e p t ó c o m o 
t a l s u m i s i ó n . 
A l d í a siguiente p r e s e n t ó su renuncia d e l cargo de Presidente i n t e r i n o de l a 
R e p ú b l i c a . L a C á m a r a a c e p t ó dicha renuncia , acordando por u n a n i m i d a d u n 
voto de gracias íí favor d e l C. Salvador de Cisncvos IJetancourt, y d e c l a r a n d o 
quedar satisfecha de sus esfuerzos y sus servicios como Presidente de la R e p ú b l i -
ca de Cuba. 
E l .Corone l del E j é r c i t o , Diputado á la C á m a r a de Representantes por el t e -
r r i t o r i o de las Vi l l a s , C. J u a n B . Spotorno, na tu ra l de T r i n i d a d , Presidente á la» 
sazón del Cuerpo Legis la t ivo , a s u m i ó , s e g ú n el precepto de la Ley , el c<i>rgo d e 
Presidente in te r ino de la R e p ú b l i c a , pi'estando en seguida el debido j u r a m e n t o . 
E r a el d í a 29 de Jun io de 1875. 
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QUINTA CONFERENCIA 
E I Coronel Spotorno.—Carta de un tránsfuga.—Quien era éste.—Devolución de un emisario.—Tomás 
Estrada Palma, Secretario de Estado.—Condenación á muerte.—Vicente García nombrado Jefe 
de Oriente y Camaguey.—Lo que resultó.—Acusaciones contra el Brigadier Maceo.—Gloriosa to-
ma del campamento " L a Demajagua."—Oposición al General García.—Elección de la Cámara 
de Representantes.—Brillante ataque á Uñas y Auras.—Renuncia de García.—Lo sustituye el 
General Modesto Díaz .—Sus antecedentes,—Díaz salva la Revo luc ión . -E l valiente Brigadier 
González Guerra.—Su heroísmo, sus triunfos y su muerte.—El General Roloíí,—Pase de la T r o -
cha por el General Gómez.—Informe del General Sanguüy.—Gómez vuela en auxilio de Roloff. 
— E n las Villas.—Los titulados "patriotas."—Mal que hacían.—El Teniente Coronel Cecilio Gon-
zález es derrotado.—Renuncia de Roloff.—Lo sustituye el Coronel Rafael Rodríguez.—Programa 
del Presidente Spotorno.—Marcha triunfal del Brigadier Maceo.—Nuestra bandera.—En marcha. 
Los nuevos Representantes.—Asalto á Yabazón.—Combate reñido.—¡Triunfamos!—Reunión de 
la Cámara.—Elección de Estrada Palma para Presídeme.—Porqué fué elegido.—Sanción uná-
nime del pueblo. 
EL C O R O N E L J u a n B . Spotorno, una de ]¡is figuras m á s sinipííLicHs y cons-picuas de la R e v o l u c i ó n , t e n d r í a unos 48 a ñ o s de edad en los momentos 
en que, por r enunc ia del Presidente in te r ino C. Salvador de Cisneros, 
ocupaba la Pr imera Mag i s t r a tu ra de l a R e p ú b l i c a . 
Spotorno, h i jo de l a s e ñ o r a E l ena Gerovielie y Juan Spotorno, oriundos de 
I t a l i a , n a c i ó en T r i n i d a d , donde su padre ocupaba una desahogada posición. M u y 
joven a ú n fuó enviado á Europa con idea deque estudiara las lenguas vivas, y 
completara luego en los Estados Unidos su educac ión comercial. Regresó ú su 
c iudad na ta l d e s p u é s de algunos a ñ o s de provechosa ausencia, poseyendo un 
caudal de conocimientos y de p r á c t i c a de la v ida obtenidos en sus relaciones so-
ciales, los que h a b r í a n de serle m u y provechosos cuando la Pat r ia lo llamara íi 
su servicio. 
T o m ó parte en los movimientos po l í t i cos del a ñ o 1851, que tan t r á g i c a m e n t e 
ensangrentaron su c iudad natal , v i é n d o s e obligado á emigrar á los Estados Unidos. 
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V u e l t o â T r i n i d a d , s in que pudieran conformarse con la s i t u a c i ó n de l a i n f e -
l i z colonia n i su ardiente ñ n a g i n a c i ó n j n i su c a r á c t e r independiente , se af i l ió a l 
par t ido que en toda la I s l a se consideraba como a n t i e s p a ñ o l , resuelto á llenar* 
sus deberes p a t r i ó t i c o s cuando el momento llegara. An te s de l glorioso a l z a m i e n -
to de Y a r a , Spotoruo era Comandante de l l01- E s c u a d r ó n de c a b a l l e r í a de l a s 
mil icias disciplinadas de l a localidad, s i t u a c i ó n que a c e p t ó para l igarse en l a p a z 
con aquellos á quienes d e b í a u t i l i za r en la guerra, a c o s t u m b r á n d o l o s á obedecei* 
su voz, ó como medio de aleccionarse en e l arte m i l i t a r , t an desconocido por e l 
pueblo cubano. 
Esta circunstancia hizo que cuando en Febrero de 1869 se l a n z ó S p o t o r n o 
a l campo en u n i ó n de los hermanos Cavada, O ' l i o u r k e y otros conocidos p a t r i o -
tas, x)Utl'tíríl arrastrar un buen n ú m e r o de hombres armados, d i sc ip l inados y 
hechos ya á su mando. L o s primeros servicios (le Spotorno como h o m b r e de a c -
ción, como revolucionar io , como m i l i t a r de orden y b r í o , fueron e m i n e n t í s i m o s * 
Como era na tu ra l , q u e d ó proclamado jefe de la gente que a r r a s t r ó y á l a q u e , 
con facil idad, condujo, con el mejor éx i to , a l combate, cuando otros fracasaban, 
por falta de experiencia. E n 1871, k causa de haber sido atacado del c ó l e r a m o r -
bus, de cuya enfermedad se le c reyó v í c t i m a durante a l g ú n t iempo, p a s ó de l a s 
V i l l a s al C a m a g ü e y , donde algo restablecido, p r e s t ó m u y buenos servicios c o m o 
Jefe de la Brigada del Sur, á las ó r d e n e s d e l General A g r a m o n t e , con el g r a d o 
de Coronel, que le h a b í a sido reconocido por el Presidente Céspedes y l a C á m a r a , 
de Representantes. E n 1873 fué electo Representante por el Estado de las V i -
llas, desde cuya época se r e t i r ó del e j é r c i t o . E n la Cámai -a se d i s t i n g u i ó s i e m p r e 
por lo avanzado de sus ideas y por el radical ismo de su pensamiento. Eos a b u -
sos, los actos t i r án i cos y el desorden encontraron en Spotorno un a d v e r s a r i o 
vigoroso que con denuedo se les opon ía , frente á frente, quienquiera que los e j e -
cutara. Spotorno es val iente, resuelto, e n é r g i c o , de c a r á c t e r a l t i v o é i n d e p e n d i e n -
te, sin dejar de ser afable y bondadoso, resaltando en él la envid iable c u a l i d a t l 
de ser un amigo leal y u n enemigo franco. Es alto, esbelto y bien c o n s t i t u i d o , 
Agramonte se felicitaba de su a d q u i s i c i ó n cuando p a s ó a l C a m a g ü e y , en aquel la-
época en que azotado por la desgracia el e jérc i to de las V i l l a s , a b a n d o n ó s u 
ter r i tor io . 
E n las eleccioues anuales del Cuerpo Legis la t ivo , Enero de 1875, se n o m b r ó 
á Spotorno Presidente de la C á m a r a , cargo que d e s e m p e ñ a b a cuando l a r e n u n c i a 
de Cisneros, que lo l l evó , por minis ter io de la ley, á la Presidencia de l a R e p ú -
blica. En el moiuento mismo de ju ra r el cargo, o c u r r i ó u n incidente q u e no d e b o 
pasar por a l t o por la resonancia qne m á s tarde tuvo. Desde las p r imeras h o r a s 
de la mafiana de ese d í a , se tuvo not ic ia de que un emisario de los e s p a ñ o l e s se 
d i r i g í a á la residencia del Ejecut ivo con pliegos de la l í n e a enemiga. S e r í a la , 
una de la tarde cuando l l egó á nuestro campamento el joven c a m a g ü e y a n o s e ñ o r 
Francisco Varona Prieto, que t r a í a una car ta d i r ig ida a l Presidente Cisneros. 
Cuando l legó á la presencia de éste , lo s a l u d ó respetuosamente d á n d o l e el t r a t a -
miento de M a r q u é s y p r e s e n t á n d o l e un pl iego le d i jo : " E l Sr. D . Pedro A g ü e r a 
le e n v í a (i usted esta ca r t a . " Cisneros, arrebatado por l a e m o c i ó n que l e causara, 
el recuerdo agradable que d e s p e r t ó en su a lma el nombre de un amigo q u e r i d o . 
Heno de gozo y extendiendo la mano, e x c l a m ó : " ¡ A h ! Perico: ¿ d ó n d e es t á , 
P e r i c o ? 1 ' — " E n Puerto P r í n c i p e , ' ' c o n t e s t ó Varona . Cisneros entonces, coma 
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dominado por amarga decepc ión , r e c h a z á n d o l a car ta p r ó x i m a ya íí sus manos, 
d i jo : " Entonces, ¡ nada tengo que hacer con él ! " 
Spotorno h a b í a j u r a d o ya y e l ex-Presidente Cisneros, cumpl iendo con su de-
ber, puso a l joven y a l documento á d i spos ic ión de a q u é l . Inmediatamente se t u v o 
conocimiento del escrito. E r a una carta del Sr. Pedro A g ü e r o , cubano que j u n t o 
á nuestros enemigos no hizo o t ra cosa que halagar {i los e spaño le s , ayud í l ndo l e s 
con l a inf luencia que su pos ic ión le h a b í a creado en Puerto P r í n c i p e y aun en la 
misma Habana, mient ras su Pa t r i a g e m í a en un m a r de desventuras y se desan-
graba en l a lucha, s in igua l , que venimos relatando: hombre que en u n tiempo con 
Cisneros pa rec ió que s u f r í a con su pueblo, pero que a l tomar en la hora de la 
prueba cada cual su camino, se a p a r t ó por entero de los suyos, en ideas c intereses. 
K n el documento de que hablo s ignif ícaba, nada menos que en los momentos 
en que ^ l á x i i n o G ó m e z con el pomo de su machete tocaba á las puertas de la H a -
bana, que era necesario deponer las armas atendiendo a l deber en que se hallaban 
todos los cubanos de salvar ¡í Cuba de la ru ina inminen te , pues E s p a ñ a , que es-
taba dispuesta á vencer, e c h a r í a mano, en ú l t i m o caso, de los 400,000 negros de 
que d i s p o n í a , y l a n z á n d o l o s contra los blancos, p r o d u c i r í a no só lo las horrorosas 
escenas de H a i t í , s ino que c r u z a r í a el A t l á n t i c o , d e s p u é s de abandonar á Cuba 
conver t ida en un m a r de cenizas, sembrada de escombros, en manos de los negros 
t r iunfantes . Este documento fué objeto entre nosotros de un profundo desprecio, 
quo desde ese momento a c o m p a ñ ó a l nombre de su desdichado autor . 
E l joven V a r o n a Pr ie to fué sometido â la a c c i ó n de un t r i b u n a l m i l i t a r que, 
no obstante sus protestas para que se le aceptase como soldado del e jé rc i to de l a 
R e p ú b l i c a , lo c o n d e n ó , por toda pena, har to in famante por cierto, á que so le 
pusiese nuevamente en l a l í nea enemiga, demostrando así que nuestro e j é rc i to 
no rec lu taba soldados en las lilas del miedo, n i se p r e v a l í a de la s i t u a c i ó n en que 
un paso impremedi tado colocó a l j oven Varona. 
Spotorno n o m b r ó Secretario de Estado, encargado in ter inamente de las Car-
teras de Guerra y Relaciones Exter iores , a l egregio b a y a m é s T o m á s Estrada 
Palma, que se ha l laba (i la sazón en la Residencia de l Ejecut ivo; y h o n r ó a l que 
os hab la con el cargo de Secretario de su Consejo de Gabinete y Cancil ler de l a 
R e p ú b l i c a . Prestamos ju ramento inmediatamente y , á la voz que Spotorno, t o -
mamos poses ión de nuestros cargos. 
L a pr imera medida guberna t iva que tomó el Presidente Spotorno, m u y de 
acuerdo con la e n e r g í a de su c a r á c t e r y rec t i tud de pr incipios , fué declarar como 
correo de l enemigo, condenado á muerte por nuestras Ordenanzas mil i tares, á 
todo emisario del campo e s p a ñ o l por tador de correspondencia en que se hicieran 
proposiciones de paz que no estuvieran basadas en el pr inc ip io de la independen-
cia de Cuba. Este decreto se e n v i ó a l enemigo con e l mismo joven Varona Pr ie to 
que, s e g ú n acuerdo d e l Consejo de Guerra, fué puesto en l iber tad . 
E l Pi-esidente de l a R e p ú b l i c a d i r i g i ó un Manif iesto al E j é r c i t o y al Pueblo 
exponiendo que s e g u i r í a ]a misma marcha p o l í t i c a que h a b í a emprendido Cisne-
ros guiado por sus p r inc ip ios p o l í t i c o s , que eran los que él sustentaba, y que su 
A d m i n i s t r a c i ó n t e n d r í a dos objetivos principales: la c o n s e r v a c i ó n del orden y las 
V i l l a s . 
A l tomar Spotorno l a d i r ecc ión de los asuntos, se e n c o n t r ó por r e so lve re i 
delicado problema, dada la s i t u a c i ó n creada por las Lagunas de Varona, de l 
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nombramiento de los Jefes de ejérci to de Oriente y Camagiiey, vacantes por la 
renuncia de los Generales G a r c í a y Calvar que los s e r v í a n . D e s p u é s do un con-
cienzudo estudio de la s i t u a c i ó n , y con sorpresa general, el Gobierno ra t i f i có el 
nombramiento hecho por Cisneros en la persona del Genera l Vicen te G a r c í a para 
el mando en C a m a g ü e y , d á n d o l e en c o m i s i ó n , a d e m á s , la jefatura de Oriente. 
Quedó , pues, nombrado el General V icen te G a r c í a Jefe de Oriente y C a m a g ü e y , 
honor que no se h a b í a dispensado á n i n g ú n jefe, y que se c o m e n t ó desfavorable-
mente por todo el e jé rc i to . ¿ Q u é se p r o p o n í a el nuevo Presidente a l d i s t i ngu i r 
tan seflaladamente á un jefe que acababa de ser objeto de l a censura de todo el 
p a í s ? ¿ N o h a b í a n él y su Secretario de Estado, á qu ien se a t r i b u í a esta ú l t i m a 
resolución, protestado resuelta y e n é r g i c a m e n t e contra el hombre que h a b í a ten-
dido, desorganizando el e j é rc i to , â matar l a U e v o l u c i ó n ? ¡ A h ! d e c í a n muchos 
que pretendieron dar una expl icac ión á l a medida, es el p r inc ip io h o m e o p á t i c o 
"rimilia similibuB mraníur " aplicado á l a p o l í t i c a : es que se quiere d e s t r u i r l a 
ambic ión naciente de ese hombre, que pudiera tomar colosales dimensiones, con 
perjuicio de la obra c o m í m llevada á cabo á costa de tantos s a c r i ñ e i o s , con la 
a m b i c i ó n misma á quo se daba alas, cuyo vuelo se e n c a r g a r í a do entorpecer y 
cortar á t i empo el pueblo de l a R e v o l u c i ó n . 
M á x i m o Gómez m a r c h ó nuevamente á las Vi l l a s , a c o m p a ñ a d o de los siguien-
tes Jefes y Oficiales: Tenientes Coroneles Juan Rius R ive ra y M a r i a n o Torres, 
los protestantes, en pleno m o t í n , de las Lagunas de V a r o n a , y M i g u e l J t u í z , ex-
Jefe.dcl b a t a l l ó n de J i g u a n í ; Comandante J o s é J o a q u í n G a r c é s , el b ravo de 
Gx ian t ánamo , su hermano el C a p i t á n Jav ie r Ga r sé s , y el de igual g r a d u a c i ó n V i -
cente Pujais, y a l g ú n otro oficial de Oriente y su Estado Mayor . E l Teniente 
Coronel Rafael Rosado fué destinado á C a m a g ü e y ; el D r . F é l i x F igueredo volv ió 
á Oriente á ocupar su puesto de Jefe de Sanidad, y el que os habla q u e d ó , como 
se ha dicho, de Canciller de la R e p ú b l i c a en el Gobierno de Spotorno. K l Mayor 
General Manue l Calvar m a r c h ó á Oriente en s i t u a c i ó n de cuartel , á esperar ór-
denes del Gobierno. 
¡̂fc 
¿ C u á l fué el resultado del nombramiento reca ído en e l General V i c e n t e Gar-
cía, para el mando do los dos Cuerpos de E j é r c i t o ? 
E l se a p r e s u r ó á ocupar sus destinos, vis i tando p r i m e r o el C a m a g ü e y . E n 
los comienzos del mes de J u l i o se p r e s e n t ó á tomar p o s e s i ó n del 2(? Cuerpo, y fué 
recibido por el e jérci to del Centro, que al efecto se ha l laba concentrado en la par-
te Este del C a m a g ü e y , con marcada indiferencia. Los oficiales se presentaban á 
ofrecerle sus servicios, pero a l hacerlo demostraban que iban obligados por el de-
ber de c u m p l i r lo mandado. Todos llegaban á su t ienda, se cuadraban m i l i t a r -
mente y haciendo la venia se ret i raban d e s p u é s de haber pronunciado l a frase de 
ordenanza: " A sus ó r d e n e s , Mayor Gene ra l . " E n aquel la escogida a g r u p a c i ó n 
de patriotas n i oyó una voz que lo fe l ic i tara por su destino, n i hubo uno que le 
tendiera la mano del amigo : todo fué r i g o r ; todo severidad. 
E l cx-Prcfiidcntc Cisneros era un hombro justamente popular ent re sus pai-
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sanos, y los ea inao 'üoya i ios , en general , estimaron como si hubiera sido á ellos, el 
desaire inferido a l anciano on las Lagunas do. Va rona . La generalidad, s in em-
bargo, d e t e r m i n ó no presentar ob t í i eu los al Gobierno de la Kep í ib l i ea , y Vicen te 
G a r c í a empezó á ejercer .sus funciones como Jefe d e l C a m a g ü e y . 
G a r c í a , d e s p u é s de una serie de conferencias con el Ejecut ivo, r e so lv ió desa-
r r o l l a r el plan que t e n í a en proyecto para una o p e r a c i ó n sobre la zona occidental 
de I l o l g u í n , la. m i s m a que h a b í a ind icado á Calvar cuando é s t e fué nombrado 
Jefe de Oriente. Para l l evar á cabo esta o p e r a c i ó n , envió ó r d e n e s al General 
i l a ceo , .Tefe de la 2? D i v i s i ó n de Oriente , y á las J í r i gadas de Bayamo y H o l -
g u í n , para que se le incorporasen en L a Manteca, adonde a c u d i r í a é l con fuerzas 
del regimiento T u n a s n? 3. 
Y a he manifestai lo que el n o m b r í u n i e n t o r e c a í d o en ul General f i a r c í a ha-
b í a sido aceptado con disgusto en el Oamagiiey, y que la mayor parte de sus 
Jefes se r e so lv ió á aceptarlo con ideas de ayudar a l Gobierno íi salvar la dif íc i l 
s i t u a c i ó n creada. L u t r c otros jefes, el ».iueos habla, uno de los uuis ardientes 
opositores i'\ cuanto se reali/ ,ó en las Lagunas de V a r o n a , iml icado pava el mando 
de l l i eg imien to H o l g u í n n? 5, se a p r e s u r ó íi ponerse á las ó r d e n e s del Jefe y para 
demostrar sus buenos p r o p ó s i t o s , le acompaf ió en la o p e r a c i ó n sobre la zona oc-
c iden ta l . 
A fines del mes de Ju l io s a l i ó el General G a r c í a de Guaicanamar con rumbo 
á Oriente , l legando á L a Manteca íi pr incipios de Agosto. A nuestra llegada 
supimos con sorpresa que la Br igada de Bayamo y el Begimiento J i g u a n í n'.1 4, 
los mismos Cuerpos que de Or ien te apoyaron a l General G a r c í a en el movimien-
to sedicioso, h a b í a n sido los ú n i c o s en obedecer la. orden de marel ia: n i l a 21.1 
D i v i s i ó n al mando d e l Br igad ie r Maceo, n i el Begimiento I l o l g u í u n? 5 h a b í a n 
marchado á l a c o n c e n t r a c i ó n . Todos los presentes acusaban a l Brigadier Maceo 
como sedicioso: l a ú n i c a voz que se l e v a n t ó a l l í para rogar que se suspendiera 
todo j u i c i o hasta obtenerse not ic ias de él fué la m í a . 
¿ Q u é h a b í a sucedido? ¿ l ' o r q u é el Br igadier Maceo, el p r imero siempre en 
el cumpl imien to del deber, el hombre de orden por excelencia, no se encontraba 
en el lugar que el Jefe le h a b í a s e ñ a l a d o ? He a q u í l a h is tor ia : 
Cuando Ca lvar m a r c h ó íi C a m a g ü e y , q u e d ó el Br igadier Maceo, accidental-
mente , a l mando de las fuerzas de su D i v i s i ó n y las del Regimiento H o l g u i n n? 5 
que, como se ha explicado, fueron las ú n i c a s que permanecieron en sus puestos 
cuando la s e d i c i ó n . Aprovechando aquella buena oportunidad y d ispos ic ión , 
m a r c h ó á H o l g u i n donde e fec tuó una b r i l l a n t í s i m a operac ión en la zona del Kste, 
tomando por asalto el bien for t i i ieado campamento L a Demajagua y derrotando 
a l enemigo, dos veces en campo abier to , en momentos en que é s t e p r e t e n d i ó cor-
t a r l e l a ret i rada. K n esta v io len ta y gloriosa o p e r a c i ó n se dis t inguieron mucho 
por su valor los Coroneles Leonardo del M á r m o l y E m i l i o Noguera, que manda-
ban respectivamente las Brigadas de G u a n t á n a m o y Cuba, y puso á prueba el 
Br igad ie r Maceo, u n a vez m á s , su pericia y talentos mil i tares . 
A l salir t r i u n f a n t e de aquel la o p e r a c i ó n lo a l c a n z ó un correo de las Tunas 
con la orden para la c o n c e n t r a c i ó n en L a Manteca. Pronto se p r o p a l ó en aquella 
fuerza la nueva de l nombramien to del General V icen te G a r c í a como Jefe del 
Depar tamento O r i e n t a l , y un g r i t o de i n d i g n a c i ó n se escapó de todos los pechos. 
A l Br igad ie r Maceo se le presentaban los grupos de Jefes y Oficiales p i d i é n d o l e 
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se levantara u n a protesta y se suplicara a l Gobierno el inmedia to relevo de aquel 
Jefe. L a s i t u a c i ó n de Maceo era. por d e m á s c r í t i c a ante la ac t i t ud de aquellas 
fuerzas y l a orden del Genera l Jefe del Departamento. Temeroso de exasperai" 
los á n i m o s y de provocar un serio confl icto, a c e p t ó que se redactara u n a M a n i -
fes tación a l Gobierno, en la que se h a c í a resaltar la i n ju s t i c i a que se c o m e t í * 
con ellos, hombres (le orden, que en los d í a s de prueba permanecieron a l lado d e 
la ley, defendiendo la O o n s t i t u c i ó n y la d isc ip l ina del e j é r c i t o ; y p id iendo l a des-
t i t u c i ó n de l General Vicente G a r c í a , qu ien d e b í a ser sus t i tu ido , s e g ú n se reco-
mendaba, por el Mayor General Modesto D í a z , bravo extranjero que tantos ser-
vicios h a b í a prestado ¡1 la causa de Cuba, y que en Or ien te go/aba de j u s t a p o -
pularidad. 
A l enterarse el Cuartel General de que Maceo no h a b í a concur r ido á la c o n -
cen t r ac ión , supuso que algo grave o c u r r i r í a por Oriente, y aunque nada o í i c i a l 
supo, llegó la noticia de lo que pasaba, t r a smi t ida por el pueblo. E l Genera l 
G a r c í a se a p r e s u r ó á m a n i f e s t á r s e l o al Gobierno, d á n d o l e una i n t e r p r e t a c i ó n des-
favorable para Maceo, resolviendo efectuar la o p e r a c i ó n proyectada s in el c o n -
cuiwi de la 21.1 Div i s ión y el Kegimiento l í o l g u í n . 
Y a por esta ¿poca se v e n í a preparando la op in ión popu la r para el acto i m -
p o r t a n t í s i m o de la e lecc ión de Representantes á la C á m a r a . 
Oriente, como los otros Departamentos, d e b í a elegir cua t ro Diputados , s e g í i n 
lo acordado por el Cuerpo legislat ivo. Las Lagunas de Varona , antes de d i s o l -
verse, h a b í a n formado su candidatura, escogiendo á los Srcs. Dr . M i g u e l B r a v o 
Seniles, L d o . Lucas del Cast i l lo y Coroneles Anton io í i e l l o y Jaime Sant ics teban-
Los opuestos a l movimiento h a b í a n lanzado la siguiente: L d o . J o a q u í n Acosta , 
Dr. J o s é Enr iquez Collado, Tenientes Coroneles Vahío Beola y Fernando F i g u e -
redo .Socarrás . La op in ión estaba completamente d i v i d i d a : los dos par t idos e ran 
intransigentes en sus hombres y sus ideas: todos se aprestaban á la l u c l m resuel -
tos á t r i un fa r y , desde luego, se esperaban unas elecciones r e í i i d í s i i n a s . F a l t a b í t . 
t o d a v í a sobre un mes para el d í a lijado por la Ley para ese acto. 
«Ĵ  
E l General Arícente G a r c í a se i n t e r n ó en la zona occidental de l í o l g u í n c o n 
una boni ta columna compuesta de m i l ó m á s infantes, de los Regimientos T u n a s 
No. : i , J i g u a n í No. 4 y l a Brigada de Bayamo, y sobre ciento c incuenta caba-
llos de los H e g i m í e n t o s R í o Blanco y Céspedes . Y a hemos dicho que V i c e n -
te (Jarcia era m a t e m á t i c o en sus operaciones, debido á su sistema de c o m b i n a c i ó n , 
á su p r á c t i c a y perseverancia. Su plan era entrar por l a parte occ identa l d e l 
t e r r i t o r io ; asaltar, tomar y destruir cuantos campamentos encontrara á su paso, 
y sal ir por la parte o r ien ta l ; pero le fa l tó l a ayuda de la segunda D i v i s i ó n y d e l 
Regimiento l í o l g u í n No. 5, lo que hizo que se t uv i e ra que l i m i t a r a l a t a q u e 
de dos campamentos de importancia , " U ñ a s " y " A u r a s , " de los que e x t r a j o 
un buen b o t í n y armas y municiones de guerra en abundancia . D e s p u é s aguar -
dó en el ingenio " M a n o " á que el enemigo lo atacara dos ocasiones con c a b a l l e r í a , 
siendo en ambas rechazado y derrotado á la vista del poblado de U ñ a s . E l G e -
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i i e ra l se r e t i r ó , y la c o n c e n t r a c i ó n se d i so lv ió . Coando l legó á Tunas supo la 
p e t i c i ó n de Oriente , y se a p r e s u r ó {\ elevar al Gobierno bv renuncia del cargo en 
c o m i s i ó n de Jefe del p r ime r Cuerpo de e jé rc i to , la que le fué en el acto aceptada.. 
K l Gobierno n o m b r ó para sus t i tu i r l e a l M a y o r General Modesto D í a z que, 
como dejamos dicho, gozaba de merecida popular idad en Oriente, pr incipalmente 
entre los bayameses. Su nombramiento para sus t i t u i r á García , fué acogido con 
indecible contento. E l General G a r c í a q u e d ó l i m i t a d o en su mando a l Camagiiey, 
en la misma s i t u a c i ó n en que lo e n c o n t r ó el suceso de las Liagunas de Varona , 
teniendo en su con t ra l a impopu la r idad en el Depar ta men (o que mandaba. Com-
prendiendo lo falso y lo v io len to de su pos ic ión t r a t ó de renunciar; pero el 
gobierno de Spotorno no acced ió íl sus deseos, e x i g i é n d o l e continuase en el dest ino. 
K l Mayor Genera l Modesto Díaz , natural de Sanio Domingo, l í r i g a d i e r de 
las Reservas e s p a ñ o l a s antes dol diez de Octubre de ISiiS, d e f e n d í a la cárce l de 
Bay amo a l frente de un reducido n ú m e r o de hombres, cuando los patr iotas al 
mando de Céspedes , invadieron esta ciudad. D u r a n t e la c o n s p i r a c i ó n (pie prepa-
r ó el g r i t o de Yara , Modesto D í a z fué invi tado á unirse al proyecto contra Ks-
p a ñ a , pero siempre se excusó alegando su comproiuiso con los e spaño le s ; mas 
agregaba: " si a l g ó n d í a cesa é s t e , d e m o s t r a r é cu í ín to estimo íi los cubanos y á 
su causa. " Día/ , d e f e n d i ó con denuedo y bizarr í f t , secundado por Heredia, do-
min i cano t a m b i é n , el puesto que se le confiara; pero h a b i é n d o s e unido á los asnl-
t í i n t e s la m i l i c i a de color de Bayaino, que guardaba una de las entradas de la 
plaza, donde se ha l laba la c á r c e l , á los primeros t iros se v ió é s t a invadida por 
Marcano , dominicano a l servicio de la R e v o l u c i ó n , quien s o r p r e n d i ó á sus paisa-
nos o b l i g á n d o l o s á rendirse incondicionalmente. 
Céspedes o c u p ó l a cá rce l , cuidando, antes que nada, de recordar á Díaz su 
promesa, y como é s t e era pris ionero de los cubanos, es t imó que entuba ya desli-
gado de todo compromiso con E s p a ñ a . íl Cuente usted, di jo al vencedor, que la 
c í i u sa de Cuba t e n d r á en mí u n fiel servidor, y en prueba de m i buena fe, per- ' 
m í t a m e estrechar su mano. " Las armas de Cuba acababan de hacer una gran 
a d q u i s i c i ó n en l a persona del insigne guerr i l lero dominicano, á quien pronto ve-
remos dando pruebas de un va lo r ext raordinar io y de una pericia que lo va l ió el 
aprecio y e s t i m a c i ó n de sus c o m p a ñ e r o s de armas. Céspedes lo n o m b r ó Teniente 
General , y aprovechando los elementos adquiridos en Bayaino, fo rmó una colum-
na que bajo las ó r d e n e s de D í a z y apoyada por M á r m o l y sus o/iciales, s a l i ó á 
esperar a l Coronel Campi l lo (pie, á marohafl forzadas, se d i r i g í a sobre la plaza 
r e c i é n invadida. 
TJOS cubanos encontraron á Campil lo entre l í a r r a n e a s y Bayaino, al pasar el 
r í o Babatuaba, donde se rompieron los fuegos entre el improvisado e jérc i to y las 
fuerzas e s p a ñ o l a s . L o s nuestros sostuvieron su posic ión con bas t í inte lucidez; 
pero hubo momentos en que á no ser el esfuerzo personal de Modesto D í a z , no 
se hubiera podido resist i r a l enemigo. E l General , atr incherado d e t r á s de una 
frondosa ceiba, disparaba sin i n t e r r u p c i ó n varias armas de fuego que se b a c í a 
cargar por sus soldados, y con su robusta voz atronaba el espacio ordenando 
e n é r g i c a s cargas a l m a c h e t e , — í i macheteros imaginarios que no ex i s t í an en los 
flancos,—logrando a s í amedrentar á Campil lo, que se c reyó envuel to por potente 
e j é r c i t o , y m a n d ó tocar alto, r e t i r á n d o s e á Manzani l lo . Vue l t a la espalda el 
enemigo, se an imaron un tanto 1<^ bisoflos, que picaron la re t i rada. 'Kl esfuerzo 
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de iujucl solo Tiombrc HÍIIVÓ en sus pr imeros momentos á hi K e v o h u ' i ó n , evit-an-
do que Canip i l lo , llegando á Bayamo d e s p u é s de der ro ta r á los cubanos, se h u -
biera unido á la tropa que d e f e n d í a la plaza, a t r incherada en el Cua r t e l de i n -
f a n t e r í a , dando t iempo á la, llegada de Q u i r ó s que v e n í a de Santiago de Cuba. S í 
t a l hubiera sucedido, la R e v o l u c i ó n queda aplastada cu J í a y a m o . ^Modesto D í a z 
l a sa lvó , y con este solo rasgo se c a p t ó el respeto de todos y a d q u i r i ó el buen 
nombre, que mantuvo siempre durante la guerra de los diez a ñ o s . 
E l General "Díaz d e s e m p e ñ ó distintos cargos en la R e v o l u c i ó n ; pero genera l -
mente ocupaba la jefatura de Jiayamo, donde era m u y estimado y popula r . L o s 
españo les t rabajaron irntcho por atraerlo, pues lo c o n o c í a n de Santo D o m i n g o y 
apreciaban.sus mér i to s ; pero él HC mantuvo siempre íl l a a l t u r a que sos tuv i e ron 
esos bravos hi jos fie la heroica (¿u i squeya , aun en aquellos d í a s de espantosas 
pruebas en el cumpl imien to de la honrosa mi s ión que se impusieron de c o a d y u -
var á la Independencia de su patr ia adopt iva . D e s e m p e ñ a b a D í a z el cargo t ie 
Jnspcetor general del K j é r e i t o cuando fué nombrado para sus t i tu i r a l Genera l 
G a r c í a en la .Jefatura del p r i m e r Cuerpo. 
Modesto Díaz es al to, de c o n s t i t u c i ó n robusta., de c a r á c t e r bondadoso, de 
ci lucaeión descuidada, val iente , enérg ico , de talento m i l i t a r , astuto é i n i m i t a b l e 
en el sistema de guerril las, y m u y íigil, no obstante r aya r en obesidad su c o r p u -
lencia. Ks un amigo leal, dispuesto siempre á perdonar faltas y ofensas, l í a y a m o 
era como su ciudad natal , y estimaba que este c a r i ñ o íi Bayamo lo a u t o r i z a b a 
para t ra tar íi los bayameses como á sus hi jos . E m p e z ó í i mandar el D e p a r t a m e n -
to de Or iento con general aplauso. 
4^ 0^ 
En la lec tura anterior, a l daros cuenta de la muer te del heroico B r i g a d i e r 
J o s é G o n z á l e z Guerra, os ofrecí completar su historia , r e f i r i éndoos a d e m á s sus 
operaciones, su herida y su fallecimiento. 
Gonzá lez Guerra e r ado humilde cuna; pe r t enec í a á la clase del pueb lo : n a -
d ó en Cien fuegos, donde se h a b í a formado una buena r e p u t a c i ó n por su h o n r a d e z 
y laboriosidad. F u é uno de los primeros que a p o y ó e n é r g i c a m e n t e el m o v i m i e n -
to revolucionar io á que se lanzaron las V i l l a s en los pr imeros d í a s de F e b r e r o 
de ISlií). Como Spotorno, era oficial de voluntar ios , y como él a r r a s t r ó u n b u e n 
n í imero de hombres, armados y disciplinados, que le s i r v i ó como n ú c l e o para, m o -
ralizar y adiestrar una. buena partida.. Desde los pr imeros momentos se h i z o 
notar por su orden y sobre todo por su va lo r en el combate. O p e r ó en Oienfuegos 
basta que en los aciagos d í a s de 1871 t uvo que refugiarse con las t ropas de las 
Vi l l as , al mando del d i s t i ngu ido extranjero General S a l o m é H e r n á n d e z , en te-
r r i t o r i o e a m a g ü e y a n o . G o n z á l e z Guerra s i g u i ó la p e r e g r i n a c i ó n hasta O r i e n t e 
con parte de sus tropas. Se b a t i ó en Bayamo, Cuba, G u a n t á n a m o y T I o l g u í n , 
siempre con aplauso general . 
En 1872 r e t o r n ó á O a m a g ü e y con su columna notablemente reducida por las 
enfermedades, el hambre y bus balas, dejando por d e t r á s , entre otros, á los Gene-
rales S a l o m é l l e r n á n d e z y Adolfo Cavada, que sucumbieron en G u a n t á n a m o . 
i 
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Agrin iKinte se fe l ic i tó por la l legada de í íonzñ lez oon las fuerzas a l t e r r i to r io <le 
su mando, y t uvo é s t e la fortuna, de ayudav de manera- notoria- en las operaciones 
m ñ s l i r i l lantes que realizara el h é r o e e a m n g ü e y a n o . A poco de su vuelta, al Cen-
t ro , y sediendo á las repetidas instancias del Jefe del Departauiento, fué ascen-
dido á Brigadier. E l ( í e n e r a 1 G ó m e z lo habla nombrado Jefe de las fuerzas de 
las V i l l a s cuando a t í i có denodadamente y tomé) á San J e r ó n i m o . A p o y ó con gran 
e m p e ñ o el paso de la Trocha y ju s t i l i eó el acierto de su Jefe en el nombramiento 
para que mandara la fuerza, de las V i l l a s . E l fí-eueral G ó m e z , para o p e r a c i ó n 
tan delicada eomo la que le eon lió, no pudo entregarle míis que doscientos hom-
bres de i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a ; pero la falta de n ú m e r o estaba suplida por su 
va lor , inquebrantable ac t iv idad y buen deseo que, salvando todos los obs tácu los , 
lo h a c í a n capaz de cualquier empresa., mucho m á s operando en la. ju r i sd icc ión do 
Cienfuegos, lugar de sus s impa- t ías . 
E n los pr imeros d í a s de Mayo no sólo había- ocupado el d i s t r i t o de Cienfue-
gos, sino gran parte del de T r i n i d a d , necesitando para lograr esto derrotar á los 
e s p a ñ o l e s donde qu ie ra que los encontraba. E l paso del Zaza, de vado forzoso, 
fué una- ope rac ión que pudo realizar gracias á MU pericia y astucia. Eslas opera-
ciones dieron por resultado que el enemigo, amedrentado, se r ep l egó ¡i sus a t r i n -
cheramientos, ofreciendo opor tunidad á G o n z á l e z para desplegar todas sus 
actividades, conociendo, como c o n o c í a , aquella localidad. E m p r e n d i ó una notable 
serie de operaciones, m u l t i p l i c á n d o s e en sus movimientos, atacando, tomando los 
convoyes en el campo y p o s e s i o n á n d o s e de los ca-mpanientos, quedando d u e ñ o 
absoluto de aquellas comarcas, t i n a de sus acciones más notables fué la de jMa-
naqui ta , Cienfuegos, en la que d e j ó el enemigo sobre el campo m á s de doscientos 
c a d á v e r e s . A t a c ó á Po t re r i l lo , en Vi l l ac la ra , y á Guanabo, c u T r in idad , l i s tas 
fortitieaeiones fueron tomadas á v i v a f u m a , dando por resulta-do la completa-
d e s m o r a l i z a c i ó n del enemigo. 
L o s asaltos de Nac imien to , Charco A z n l , L a Gana, Yaguanabo, Macagua, 
E l S i t io , Tamar indo , Plato de Palo, liarajagua, liiajacas, Caonaito, E l Negri to , 
L a .Tu tí a y Lomas Grandes, de cuyas trincheras fueron desalojados los e spaño le s 
á costa de mares de sangre de sus soldados, c ie r ran b r i l í a n t e m e n t e la honrosa, 
carrera del bravo m i l i t a r cuyos hechos relatamos. Su p lan se acababa de com-
pletar provocando una reacción que no tuvo igual en los anales de nuestra lucha. 
E n un mes de operaciones constantes llevadas á cabo con é x i t o extraordina-
r io , el nombre de J o s é Gonzá lez Guerra, el denodado h i jo del pueblo, h a b í a 
arras t rado á su lado á m á s de dos m i l hombres armados, de los que t e n í a monta-
dos en los mejores caballos de l a isla de Cuba sobre setecientos. Su gente estaba 
perfectamente munic ionada y equipada. Sus armas todas, que en el momento de 
la i n v a s i ó n eran de percusión, se h a b í a n transformado en de precisión-, con t ándose 
los magní f icos rifles sistema Reming ton por el n ú m e r o de soldados, esto es, t e n í a 
m á s de dos m i l . Pocas veces la f o r t u n a ha a c o m p a ñ a d o tan de cerca á un arrojado. 
Apenas organizado, des tacó a l Teniente Coronel Cecilio Gonzá lez sobre Co-
lón, en cuyo t e r r i t o r i o se hizo sen t i r favorablemente á la causa de Cuba el es-
t ruendo de sus a rmas : la R e v o l u c i ó n a v a i r / ó hasta Alacranes: " l o s patriotas 
tocaban con sus machetes á las puertas de la cap i t a l . " 
Pero como si aquel lo fuese demasiado, como si fuera preciso cortar el vuelo 
a l Ange l de la Independencia de Cuba que p a r e c í a cerner sus alas sobre nuestras 
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valientes t ropas, coronando An laureles á M á x i m o G ó m e z y á J o s é G o n z á l e z 
Guerra, he a q u í que dos acontecimientos igualmente funestos v i n i e r o n á de tener 
el curso de t an t a heroic idad, de gloria t an ta : las Lagunas de Varona y l a p r e m a -
tu ra muer te del hé roe de las V i l l a s occidentales, B r igad ie r J o s é G o n z á l e z 
Guerra . 
Tin uno de los combates de menos importancia , r e c i b i ó una i n s ign i f i c an t e 
her ida, de la cua l , cosa r a r a eu la guerra, de Cuba, le sobrevino el t é t a n o , desco-
nocido entre nosotros, de cuya enfermedad m u r i ó presa de angustias y dolores , 
rodeado de sus amigos, sus subalternos, sus admiradores, perdiendo Cuba u n h i j o 
que tan to y t an to hizo por sacar airoso el d é b i l esquife de la Independencia p a -
t r i a del mar proceloso que tan heroicamente v e n í a surcando desde e l diez d e 
Octubre de 1 8 ( i S . 
Y a he dicho v.n mi ú l t i m a conferencia- que el M a y o r General Carlos RolofE, 
el decidido amigo de Cuba, el Polaco, s u s t i t u y ó al Br igad ie r G o n z á l e z G u e r r a e n 
el mando de las Vi l las occidentales. YA Genera] G ó m e z h a b í a sido l l a m a d o c o n 
urgencia a l C a m a g ü e y , donde p e r m a n e c i ó , como queda y a dicho, unos v e i n t e d í a s , 
estando sobre un mes fuera del t e r r i t o r io de su mando. 
t̂ fc i¡£f 
Ser í an las siete de l a noche del catorce de Ju l io de 1875 cuando e l M a y o r 
General M á x i m o Gómez, mandando el Regimiento c a b a l l e r í a Exped ic iona r io , d e l 
C a m a g ü e y , su Coronel Gabr ie l Gonzá lez , l a Escolta del General , su C a p i t á n V a -
rona, y var ios Jefes y oí ic iules orientales, que h a b í a n sol ici tado del G o b i e r n o d e 
la Tlepóbliea. ser destinados a l tercer Cuerpo de E j é r c i t o , franqueaba l a l í n e a m i -
l i t a r conocida por La Trocha, l ' n to ta l de ciento c incuenta j inetas íí lo m á s 
c o m p o n í a n ese grupo. L a s e í i o m del General Gómez , con una n i ñ a de t res ó 
cuatro ailos de edad (Clemencia) y dos s e ñ o r a s m á s , formaban parte de l a i m p e -
dimenta . L o s fol lines inmediatos dieron la sefíal de a la rma disparando sus r i f l e s 
sobre el g rupo , disparos que les fueron contestados s in detener la m a r c h a y s i n 
lamentar accidente desgraciado. 
A 3a misma hora, poco m á s ó menos, cruzaba t a m b i é n la Trocha e l C o m a n -
dante Ca r r i l l o , con algunos infantes y bastante impedimenta , á pocas m i l l a s m á s 
a l sur del l uga r escogido por el General G ó m e z para su paso. C a r r i l l o no f u é 
notado por his cspnfíoles y se inco rporó unos d í a s d e s p u é s en el R i n c ó n d e l G u a -
no. Pasada la Trocha por G ó m e z , m a r c h ó cuatro ó cinco mi l l a s , pernoctando en. 
el Pasto. A la ma í l ana siguiente c o n t i n u ó su marcha, haciendo una j o r n a d a d e 
cinco leguas y acampando en un potrero cuyo nombre no recuerdo. D e a l l í e n v i ó 
un correo a l Goncral Sanguily, que en la misma tarde se le r e u n i ó a c o m p a ñ a d o 
de dos Ayudan tes y algunos n ó m e r o s de su Escolta. E l General S a n g u i l y puso 
inmediatamente on conocimiento de G ó m e z , que la suerte no h a b í a s ido nada, 
propicia con el digno General RolofT, y que todo el edificio levantado p o r los es-
fuerzos del l i r i gml i e r G o n z á l e z Guerra en las V i l l a s occidentales, se h a b í a des-
moronado, arrastrando en su ca ída la b r i l l a n t e r e a c c i ó n que se operara en loa 
í i l t imos d í a s de vida del h é r o e del pueblo. E l General G ó m e z , ante aque l t r i s t e 
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r o í a l o , d e t e r m i n ó v o h i r en a u x i l i o de l íoloíí , casi sin detenerse en las V i l l a s 
orientales. 
E l diecisiete po r la m a ñ a n a se puso el General en mov imien to con el Regi -
mien to de c a b a l l e r í a Exped ic iona r io y las Escoltas de ambos Cuarteles Genera-
les, encontrando á su paso por R í o Grande a l enemigo, con una cohunna fuerte 
de m i l doscientos hombres de las tres armas. E l General dispuso en el acto su 
gente,, t r a b á n d o s e un r e ñ i d o comba-te que t e r m i n ó con la r e t i r ada del enemigo 
hacia. A r r o y o l í l a n e o , dejando algunos c a d á v e r e s insepultos. E l Coronel Enr ique 
Mola con cincuenta j inetes Jiostiliz-ó su retaguardin en nn la rgo ' t recho. Los pa-
t r io tas con t inuaron marcha basta R i n c ó n del Guano, residencia del Cuartel Ge-
neral de la pr imera D i v i s i ó n . A l l í se d e s c a n s ó de las fatigas de la continuada 
marcha, emprendida en San J o s é de Guaieanamar, C a m a g ü e y . 
Pocos d í a s d e s p u é s c o n t i n u ó marcha el General Gómez, rumbo íi Kemedios, 
l legando el diez de Agosto a l campamento E l Mangu i to , que sobre la margen de-
recha, del 'Zaza h a b í a formado el jefe de aquella zona, l i r igadier Angel Maestro. 
E l General r ev i só m í o s cuatrocientos hombres de i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a . p e r t e n e -
cientes á dicho Cuerpo, los que e n c o n t r ó en -satisfactorio estado. 
E l d í a once se d e s p i d i ó de l Br igadier Maestre, d i r i g i é n d o s e á Vi l lae la ra . 
Tros d í a s de marchas forzadas, siempre por zonas enemigas, los l levaron a l 
Cuar te l General del .1 efe de las V i l l a s occidentales, General Carlos Roloff, á quien 
se incorporaron el quince en el cafetal Gonzá lez , l ' n a vez reunidos conferencia-
ron y para tomar las medidas conducentes íi la reorganiz í ic ión del te r r i to r io , se 
s i t u ó el Genera] G ó m e z en Las Minas , y líoloíT con la i n f a n t e r í a , en Sit io (le 
Maya., distante una legua del Cuar te l General. 
E l Jefe del Depar tamento puso íi d i spos ic ión del de la segunda Div i s ión , ó 
s éa se las V i l l a s occidentales, á los Tenientes Coroneles M i g u e l R u í z y Mar iano 
Torres , Comandante J o s é J o a q u í n G a r e é s y Capitanes Javier G a r c ó s y Santiago 
D c l l u n d é . E l Ten ien te Coronel Rius Rivera fué incorporado íi la caballería , y 
el C a p i t á n I 'ujals , que en G u a n t á n a m o b a h í a sido Ayudante del General G ó m e z , 
f iguró o t ra vez en su l i s t ado M a y o r . Estos fueron los Jefes que pidieron pasar 
de Or ien te á Occidente con m o t i v o de los d e s ó r d e n e s que fatalmente se operaron 
en aquel Depar tamento. 
¿ C u á l e s fueron las causas que mot ivaron la repentina d e s o r g a n i z a c i ó n de las 
fuerzas de la segunda D i v i s i ó n ? Son varias y debemos exponerlas con toda la 
p rec i s ión que el caso exige. 
E l General Carlos Roloff, que se h a b í a d i s t inguido por su orden y mora l idad 
y (pie, por su cal idad de ext ranjero y por las demostraciones de amor á la causa 
que h a b í a abrazado, se c a p t ó el respeto y afecto de todos los cubanos, t ropezó 
con dificultades t a n serias, que t e rmina ron su mando de manera desgraciada. 
E l Teniente Coronel Cecilio G o n z á l e z h a b í a invadido la j u r i sd i cc ión de Co-
lón con éx i to ex t raord ina r io . E l General Roloff hizo otro t an to en Sagua la 
Grande, donde e m p r e n d i ó una serie de operaciones con resultado b r i l l a n t í s i m o , 
destruyendo valiosas (incas azucareras, ocupando caser íos de importancia , y 
presentando combates á los e s p a ñ o l e s , en campo abierto. Sus fuer/as, en el ma-
yor n ú m e r o , la c o m p o n í a n hombres procedentes del campo enemigo que h a b í a n 
venido á cobijarse en nuestra bandera, a t r a í d o s unos por l a popularidad del 
nombre del Br igad ie r Gonzá lez Guerra , otros por el temor de que un cercano 
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t r i un fo los sorprendiera en las íi las enemigas, y , los m á s , p o r la necesidad s e n t i -
da de l lenar sus d e b e r á s de cubanos. 
E l Geneml Roloff se paseaba t r iunfan te por la j u r i s d i c e i ó n de Sagua y d e b í a 
terminar su carrera v ic tor iosa con el asalto y toma de la c iudad c a b e c e r a , co ro -
nando así u n a de I m operaciones m á s br i l l an tes que se l l eva ra á c a b o en l a B e -
vo luc ión ; pero en los momentos en (pie se d i r i g í a hacia la ciudad de Sagna, y a 
casi á su v i s t a , recibe un aviso de los sendo patriotas que desde la c i u d a d pres ta-
Iwtn el servicio de e o n í i d e n t e s , en rjue se manifestaba la- impos ib i l i dad de r e a l i z a r 
el asalto sin contar con un descalabro seguro, en que se p e r j u d i c a r í a n en g r a d o 
superlativo los intereses de la Patria. L a plaza, s e g ú n el aviso patriótico, h a b í f t 
sido reforzada, y miles de hombres aguardaban á los asaltantes para, ob tener so-
bre ellos u n a v ic to r ia senci l la con su completa derrota. 
He a q u í l o que pasaba. Apenas se t u v o conocimiento de que los separa t i s tas 
al mando del consecuente polaco hab ían invad ido la zona de ingenios, se pus i e -
ron en mov imien to cuantaH colinnnas enemigas h a b í a en la. j u r i s d i c c i ó n ; los es-
paí loles , atemorizados, no s a l í a n al encuentro del (Jeneral Koloff, q u e i m p a s i b l e 
avanzaba deslruyemlo cuan las tincas encontraba, á su paso y engrosando sus f i l a s 
c o n hombres que la r eacc ión qui taba al enemigo. E l p á n i c o c r e c í a en todas p a r -
les en p r o p o r c i ó n con las marchas de los cubanos: los e s p a ñ o l e s en operac iones , 
ya á vanguardia, ya á espaldas de Roloff, no lo encontraban nunca, p r e t e x t a n d o 
(pie 6ste r e h u í a los encuentros: los cuerpos de voluntar ios se d e s c o m p o n í a n s i n 
que ningdn jefe lograra fo rmar veinticinco hombres. P r ó x i m o s los invasores ¿i 
Sagua la Cirande, se toe6 l l amada durante muchas horas s in lograr que se fornia , -
m-n las fuerzas suficientes para oponer la debida resistencia al posible asa l to . N o 
va l ió ni la orden te rminante del ( ¡ o b e r n a d o r , n i el empleo de comisiones q u e 
fueron de casa en casa haciendo p a t r i ó t i c a s excitaciones. L a respuesta de q u e 
no eran carnada para tiburones y otras por el estilo, se daban franca y r c s u e l t a -
mente á las comisiones. L a Opinión general estaba por un arreglo con los p a t r i o -
tas sobre cualquier base. 
l ín este estado de pus i lan imidad por par te de los vecinos de la c i u d a d , r e c i -
bo el ( leneral Koloff el aviso de los t i tu lados patriotas, de hombres c o r r o m p i d o s 
(pie eon lines bastardos, de s ó r d i d o i n t e r é s personal, v e n í a n , al parecer, s i r v i e n -
do la causa de su patr ia , cuando lo (pie h a c í a n en su m a y o r í a , era medra r y e n r i -
quecerse ¡'t su sombra, y que temerosos de que el asalto á l a ciudad secara de u n a 
vez las fuentes de exp lo t ac ión para ellos abiertas, quis ieron ev i t a r lo e n g a ñ a n d o , 
miserables, a l Jefe do l a o p e r a c i ó n , que con fiado, no pudiendo creer en l a m a l a 
fe de sus e o n í i d e n t e s , s u s p e n d i ó el asalto que hizo desmoronar el ed i f ic io l e v a n -
tado, perjudicando en gran manera el buen nombre del polaco. 
No f u i sólo el General Koloff la v í c t i m a de los soidimnt pat r io tas . E l G & -
neral Ca l ix to G a r c í a tuvo que abandonar el proyecto de asaltar la I)emajagufv? 
H o l g u í n , en Mayo de lS7;i, r e t i r á n d o s e d e s p u é s de estar sobre el poblado, p o r q u e 
los cojiiuaícantt'S, como se l lamaban en Oriente , le salieron a l encuentro y le r e l a -
la ron las mismas fábu las que los de Sagua â Rolotf. I g u a l proceder se o b s e r v ó 
con el l i r i gad i c r Ruz, en l i ayamo, cuando p r e t e n d i ó asal tar esta c i u d a d y oti-st 
vez en Cauto Embarcadero; del mismo modo se p r o c e d i ó con J f á x i m o G ó m e z & 
principios de 187'2 cuando a s a l t ó á Jamaica., en G u a n t á n a m o , y con el B r i g a d i e r 
Maceo en igua l ope rac ión sobro la Demajagua y que hemos relatado a l p r i n c i p i o 
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de ostii kH'tui'ii, con la d i iVivnoia de que Gómez y Maceo d esa tendieron las i m l i -
eaciones ú oportuna ti vino do los de dentro, y cont ra sus consejos y voluntad we 
fueron encima de los lugares designados, obteniendo ambos completo t r iunfo . Kn 
hi Demajagua, cuando la. a s a l t ó Maceo, mur ie ron dos de los mismos quo h a b í a n 
salido a l encuentro para evitar el asalto, y que ante la reso luc ión del asaltante 
volaron á ocupar sus puestos con los españoles , d á n d o l e s antes el correspondien-
te aviso y encontrando los patriotas al enemigo preparado para recibirlos. 
E l Gr i i e ra l Roloir se re t i ró ya en las puertas de la eitulad produciendo m a l í -
simo efecto en las tropas, pr incipalmente en la veterana, quo desconociendo el 
m o t i v o de la brusca retirada, del General, lo i n t e r p r e t ó cada uno á su antojo. 
RololY se m a r c h ó á la zona de l a Revo luc ión y algunos e s p í r i t u s aviesos, de 
esos que no fal tan en n inguna parte, se aprovecharon de aquel incidente (pie no 
tenía, ^ ran impor t anc ia , n i p o d í a desdecir del buen nombre conquistado por el 
digno extranjero, para hacerle una a t m ó s f e r a t a l , que p r inc ip ió ¡í rellejarse en la 
ind isc ip l ina de las fuerzas. Los e s p a ñ o l e s por .su parte, estimando como cobardía, 
la conducta, del Jefe, se envalentonaron y aceptaron eonihates en los que la. for-
tuna no a c o m p a ñ ó á los cubanos. 
Muchos veteranos desertaron de nuestros campamentos, i n t r o d u c i é n d o s e , 
unos en las zonas enemigas, donde v i v í a n , haciendo la guorra a l dehdle, sin obe-
decer á jefe a lguno; otros se in ternaban en nuestras propias zonas, donde esqui-
vaban las comisiones de reclutamiento que destacaba el Cuartel General. 
O t ro acontecimiento desgraciado v ino á co inc id i r con la t r is te s i t u a c i ó n que 
se iba creando cu las V i l l a s occidentales. E l Teniente Coronel Cecilio González, 
que d e s p u é s de haber recorr ido t r i un fan te el t e r r i t o r i o de Colón, sombrando, como 
líololT en Sagua, el desconcierto y el espanto entre los e spaño les , debía, asistir á 
una c i t a con el Jefe de la Divis ión; marchaba rumbo á la Siguanea con una i m -
pedimenta de m á s de seiscientos hombres y trescientos caballos cargados de ro-
pas, viandas, v í v e r e s , etc. Inmedia to á Las Cruces, punto donde corta la l í n e a 
fé r rea de Santa Clara á Cienfuegos l a del fer rocarr i l de Sagua, no tomando todas 
las precauciones necesarias, (pie siempre son pocas en situaciones semejantes, em-
briagado con sus t r i u n f o s recientes, c o m e t i ó una imprudencia que p a g ó muy cara. 
E n marcha para l a Siguanea, como hemos dicho, distante ya de los montes 
de la. Caldera que le br indaban seguridad y que como punto e s t r a t é g i c o no t e n í a n 
r i v a l , pernocta á una m i l l a de .Las Cruces, donde el Conde de Vuhnaseda t en í a su 
Cuartel General y eoneeiitraba sobre ocho m i l hombres do las tres armas; y al 
amanecer emprende la marcha cruzando la v ía f é r r e a á la vista del campamento 
e s p a ñ o l de Palma Sola. 
Los e spaño le s h i c i e ron un reconocimiento, y as í qi íe so convencieron de que 
la m a y o r í a de aquel la columna era impedimenta compuesta de morenos y a s i á t i -
cos, se resuelven á bat i r los , y al efecto mandan en su persecución una fuerte co-
h i m m i de las tres armas que ataca a l Teniente Coronel González . L a s i tuac ión 
no p o d í a ser m á s desventajosa para nuestras armas, en medio de aquel despo-
blado y á presencia de l Cuartel General enemigo que d i spon ía lujosamente de 
cuantos recursos pudieran necesitarse. Se t r a b ó un combate m u y r e ñ i d o donde 
se hizo por parte de G o n z á l e z lo quo humanamente fué posible. C u é u t a n s c rasgos 
de va lo r ex t raordinar ios . Kntre otros el del C a p i t á n Crespo, de c a b a l l e r í a , que 
sa lvó á dos infantes b a t i é n d o s e denodadamente en retirada contra, un grupo de 
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vein t ic inco enemigos por espacio de quinco. minutos, ha.sUi consoguir m o n t a r á 
la grupa á uno de los dos m i entras que, arrastrando a l o t ro , escapaba ve lozmem 
lo . E l resul tado de aquel combate fué funesto para la l í e v o l u c i ó n . YA enemigo 
se cebó en nuestra impedimenta , d e s t r o z á n d o l a de una. manera horrorosa, y apo-
d e r á n d o s e de todos los caballos cargados de v í v e r e s y ropas. 
E l Teniente Coronel l og ró retirarse dejando aquel campo, á la v i s t a de Las 
Cruces, sembrado de c a d á v e r e s de aquellos que acababa de extraer de los inge-
nios. Ksta derrota, inf luyó do una manera funesta en las fuerzas del Genera l 
Koloff, en las que c u n d i ó l ; i d e s m o r a l i z a c i ó n , desertando al enemigo g r a n parte 
de aquel n f ideo (pie h a b í a t r a í d o la r e a c c i ó n provocada por G o n z á l e z G u e r r a y 
que hizo concebir íl los pa t r io tas tantas esperan/,as como temores Á los enemigos. 
E l Genera l Kololf, en v i s ta d é l o s acontecimientos, p r e s e n t ó la renuncia, de 
su cargo de Jefe de la segunda D i v i s i ó n ; pero el Cuartel General , convencido de 
que distaba mucho de ser e l General el culpable de aquel la s i t u a c i ó n que era 
m á s que nada una a l t e rna t iva natura l de la l í e v o l u c i ó n , y por la que pasaba 
aquella, comarca, como h a b í a n pasado las otras del t e r r i t o r i o revolucionado, no 
dio curso a la renuncia, basta d e s p u é s de muchas y reiteradas instancias del Jefe 
renunciante. K l General Jtololf fué sus t i tu ido accidentalmente por el Coronel 
Kafael R o d r í g u e z , del E j é r c i t o del ("entro, que ya t e n í a un nombre esclarecido 
conquistado en C a m a g ü e y íl fuerza de dis t inguirse como soldado v a l i e n t e y en-
tendido. K l Teniente Coronel Cecilio G o n z á l e z r e g r e s ó a l t e r r i t o r i o de Colón 
de spués de la derrota de Pa lma Sola. 
E l Coronel Spotorno e m p e z ó á l l evar á t é r m i n o su programa de gob i e rno 
tan pronto se hizo cargo de l a Presidencia de la l i e p ú b l i e a . 
G ó m e z m a r c h ó á ocupar su destino como heñios v is to ; 'Vicente G a r c í a q u e d ó 
en su nueva s i t uac ión de Jefe del Centro, y el Gobierno p a s ó á Oriente á ext raer , 
él mismo, el contingente que h a b í a de reforzar eí e j é rc i to de las VilEas , tercer 
intento que h a c í a aquel Departamento para poner una d igna r e p r e s e n t a c i ó n de 
la 11 or de su e j é rc i to del o t ro lado de la Trocha . 
E n los pr imeros d í a s de Diciembre se a n u n c i ó la presencia del E j e c u t i v o en 
el Departamento oriental, acampando en T a c » j ó , j u r i s d i c c i ó n de l í o l g u m . A l l í , 
l l a m ó al Br igad ie r Maceo, Jefe de la D i v i s i ó n de Cuba y G u a n t á n a m o , que a l 
frente, de parte de sus fuerzas acud ió presuroso al l l amamien to del G o b i e r n o . 
Kste eon idea, de alentar el e s p í r i t u de la t ropa algo d e c a í d o por cierto c o n m o t i -
vo de los acontecimientos explicados auter ionuente , dispuso un paseo m i l i t a r por 
la zona del I f o l g u í n . H a b í a confianza i l i m i t a d a en la per ic ia del B r i g a d i e r M a -
ceo, y contando con el nunca desmentido valor de la t ropa de Oriente, se o r g a n i -
zó una o p e r a c i ó n que cons i s t i ó en sorprender la zona, asaltando los campamen-
tos de J e s í i s María-, Guajabales y Pedernales, pasando por las puertas de l a 
c iudad. Todo se e f e d u ó con el mayor é x i t o . 
Maceo a l fren(e de l a co lumiu i , compuesta de unos quinientos hombres de 
i n f a n t e r í a y c ien caballos de l Regimiento Santiago á las ó r d e n e s del b r a v o T e -
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niente Coronel Pablo A m á b i l e , y acompañac lo del Gobierno, e n t r ó en la zona 
occidental sorprendiendo á los poblados dichos, qne cayeron en nuestro poder, 
p r o v e y é n d o n o s de u n buen b o t í n y municiones de guerra. Las ocho de la m a ñ a -
na s e r í a n cuando d e s p u é s de haber ocupado á Pedernales p r e s e n t á b a m o s nuestra, 
hermosa bandera á las puertas de H o l g u í n , m á s gal larda que nunca, sostenida 
por e l robusto brazo del Comandante Esteban Ar ia s , joven s i m p á t i c o que -se h a b í a 
hecho notable por su valor . L a charanga de la Br igada do H o l g u í n lanzaba a l a i re 
sus harmoniosos acordes, amenizando la escena con el popular h imno de las V i -
llas, mien t ras que en medio de los v í t o r e s de nuestra tropa, nos r ec ib í an los 
espaf ío les con descargas cerradas de fus i le r ía é incesante fuego de c a ñ ó n . Toma-
ron nuest ra presencia po r un asalto, y alarmados d e f e n d í a n tenazmente la entrada. 
Pero nuestro objeto fué l lenar u n deber de c o r t e s í a s a l u d á n d o l o s nada m á s 
y hacer o s t e n t a c i ó n de nuestras fuerzas y valor. ¡ M a ñ a n a de escenas sublimes que 
no se b o r r a r á n j a m á s de la mente de cuantos t uv imos la honra de ser actores de 
d rama t an encantador! ¡Cuan orgullosa l uc í a nuestra bandera, cuando arreba-
tada por la brisa, se desplegaba frente á aquel enemigo que nos acosaba con su 
met ra l l a , escondido en sus t r incheras! T o m á s Est rada Palma, el popular baya-
mós , el Secretario de l i s tado, j u n t o á Ar ias el portaestandarte, y casi sobre la 
t r i nche ra enemiga., envuel to en el humo de las descargas, arengaba con ardor 
nuestras huestes, i nc l inando su e s p í r i t u hacia el refuerzo de las V i l l a s . Las t ro-
pas se dejaban a r reba ta r por las elevadas y entusiastas palabras de aquel hombre, 
p e q u e ñ o de cuerpo, pero de ta l la incomensurable en el instante en que frente a l 
enemigo llenaba su m i s i ó n como pa t r i o t a y como gobernante. Es que el pueblo 
siempre se deja a r reba ta r y ar ras t rar por la verdad, y n i n g ú n doctr inar io pudo 
nunca apoyarse de una manera m á s sublime que lo hiciera en aquellos momentos 
Es t rada Palma para l l eva r á su á n i m o el convencimiento de l a necesidad de re-
forzar con fuerzas or ientales á los hermanos que peleaban en las V i l l a s . Las tropas 
acogieron con entusiasmo ex t raord ina r io las palabras del Secretario do Estado, y 
a l l í , a l c o m p á s del h i m n o invasor de las V i l l a s , bajo los pliegues de nuestra ban-
dera y la met ra l la de l enemigo, se s e l l ó el compromiso entre el Gobierno y el E j é r -
ci to de Oriente, de reforzar la R e v o l u c i ó n en el tercer Cuerpo. 
Cuando regresamos a l campamento de T a c a j ó , o r d e n ó el Gobierno la extrac-
c ión de doscientos hombres de las fuerzas presentes, organizando a s í parte de los 
que h a b í a n de marchar . E n la l í n e a occidental lo a g u a r d a r í a n las correspon-
dientes á Bayamo y el segundo B a t a l l ó n de J i g u a n í . 
E n la segunda decena de D i c i e m b r e e m p r e n d i ó marcha el Gobierno con 
aquellos doscientos hombres, abandonando á Taca jó en medio de entusiastas acla-
maciones de los que p a r t í a n y de los que se quedaban, á los acordes del aire del 
d í a , d e l h imno de las V i l l a s , tocado por la m ú s i c a de H o l g u í n . L a escena era 
conmovedora: los amigos, los hermanos se d e s p e d í a n , q u i z á s para siempre, y sus 
frases y sus protestas de càrifío eran in ter rumpidas por la constante h a r m o n í a de 
la m ú s i c a y por el coro de los que p a r t í a n , que tomaban para ellos la bel la 
estrofa que dice: 
¡Hnrra! ¡í his Villas, ponjuc nos llama 
La voy, de un pueblo que gime allí, 
En la» riberas del Alabama 
Y en las orillas del Danuijí. 
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A q u e l grupo de hombres marchaba contento y satisfecho de haber c u m p l i d a 
con su deber. 
Spotorno y Estrada t a m b i é n estaban alegres y satisfechos; t a m b i é n e l los 
h a b í a n cumpl ido el suyo. E l Mayor General Manuel Calvar , designado pa r í i p a -
sar á Occidente, los a c o m p a ñ a b a , marchando en el contingente. 
K l momento deseado por muchos de que se efectuaran las elecciones do D i -
putados íj-.it hablan de componer el nuevo Cuerpo Leg i s la t ivo , l l e g ó por l m r 
d e s p u é s de algunos d ías de verdadera c a m p a ñ a preparator ia , en la c u a l se h i z o 
a t m ó s f e r a y o p i n i ó n favovahlc á cada candidatura por sus simpatizadores, p a r -
t icularmente en Oriente. L a s elecciones se efectuaron uno de los í i l t i m o s d í a s d e 
Diciembre, s imul taneamente en todo el t e r r i t o r i o de la R e p ú b l i c a como estaba-
prevenido por la Ley, y q u e d ó explicado en la pr imera conferencia. 
Recogidas que fueron por el E jecu t ivo las actas de elecciones en todo e l 
te r r i to r io , resul taron electos, por Oriente: los s eño re s D r . Migue l B r a v o Seniles, 
J o s é Enr iquez Collado, Ten ien te Coronel Rabio l íeola y el que t iene el h o n o r 
de hablaros. Por C a m a g ü e y : Salvador Cisneros lieta.neonvt, Migue l "Betancoiu-fc 
Guerra, Francisco Sánchez Retancourt y A n t o n i o A g u i l a r . Ror las V i l l a s : J u a n 
l i . Spotorno, íi l a sazón Presidente de la R e p ú b l i c a , Eduardo Machado, D o c t o r 
Manuel P ina y Coronel Marcos G a r c í a . Por Occidente: L u i s V i c t o r i a n o J3e-
tancourt, Federico Eetancourt , J o s é A . P é r e z y Francisco L a Rua, An te s de 
abandonar este asunto para volver á t r a t a r l o el d ía de la r e u n i ó n de l a C á m a r a , 
voy á p e r m i t i r m e hacer unas ligeras observaciones. 
Sólo en Oriento hubo dos candidaturas: una que b r o t ó en las mismas L a g u -
nas de Varona , y se p r o m e t í a l levar al Congreso cubano los pr inc ip ios y d o c t r i -
nas del m o t í n ; y otra que l a c o m p o n í a n hombres que se h a b í a n dist ing-uido p o r 
su oposic ión á aquel mov imien to po l í t i co . Los primeros eran casi todos hombres 
esclarecidos por su talento é i l u s t r a c i ó n : los segundos, ent re los que liguraba- e l 
que os habla, no h a b í a n conquistado otro nombre que el que ganaran en aquel los 
d í a s de revuel ta como hombres de orden. P e r t e n e c í a n a l pa r t ido que las L a g u -
nas de V a r o n a calificaron de conservador, a p l i c á n d o s e ellos el de reformista. N o -
sotros, si a l g ú n nombre nos h u b i é r a m o s dado, h a b r í a sido el de partido 
del orden. 
E n C a m a g ü e y , las V i l l a s y Occidente no hubo sino una sola candida tura . L i t 
op in ión popular designaba á aquellos mismos que h a b í a n figurado a n t e r i o r m e n t e 
en la C á m a r a . Sólo en Or ien te hubo lucha, lucha r e ñ i d a y pertinaz, donde los 
agraciados por ol voto popular t r iunfamos por una p e q u e ñ a m a y o r í a . E n O r i e n -
te t r i un fó el par t ido conservador, eligiendo tres de cuatro Diputados que deb í a , 
mandar íi l a R e p r e s e n t a c i ó n Nacional . L o s reformistas lograron elegir a l i l u s -
trado Dr . en Medicina M i g u e l Bravo Sentios que, á pesar de su d i rec ta é i n m e -
diata p a r t i c i p a c i ó n en los funestos sucesos de las Lagunas de Varona , c o n s e r v ó 
siempre su popularidad entre las masas orientales. Esta es la verdad: a lgunos 
p r e t e n d í a n , s in embargo, que h a b í a sido favorecido con t a l d i s t i n c i ó n , l a m á s 
honrosa que pudiera conferirse en la Revo luc ión cubana, por temor de que s i que-
daba sin dedino pod ía dar origen íi nuevos disgustos y trastornos. Es t a fué l a 
protesta, m á s enérg ica del pueblo cubano contra los acontecimientos de las L a -
gunas de Varona . Oriente no pudo mandar sino una sola voz a l Congreso de l a 
R e p ú b l i c a , ú n i c a que d e f e n d e r í a las reformas pedidas en aquel la funesta r e u n i ó n : 
T.A ItEVOIXXlÓX DK Y A R A 125 
los ot ros fres Pepai 'ta-mentus mandaron p r c c i s í i m e n t c los mismos hombres que, 
al parecer, q u e r í a n e l imina r los l lamados reformistas-
VA contingente de Uayamo se i n c o r p o r ó en la. l í n e a occidental de H o l g u í n , y 
todas las tropas, ¡i las ó r d e n e s del Teniente Coronel, ascendido á. Coronel, Mar i a -
no D o m í n g u e z , el va l iente jefe del B a t a l l ó n L u z de Yara , s a l v ó l a Trocha, sin 
noveda.d alguna, d í a s d e s p u é s . 
E l Gobierno v o l v i ó en el acto á Oriente ;'i extraer el resto hasta 500 hombres. 
I^a p r i m e r a o p e r a c i ó n se h a b í a l levado {\- cabo con una ac t iv idad y éx i to tales 
que h a c í a n honor íi Spotorno y á T o m á s Estrada. Palma. E l Br igadier Maceo, 
avisado de antemano, nos esperó en H o l g u í n , y como toda, r e u n i ó n de tropas era 
pre texto para un asalto al enemigo, se a c o r d ó que Maceo invadiese la zona, y 
efectuase un mov imien to . 
Los cubanos que por temor ó por necesidad se cobijaban con l a bandera es-
p a ñ o l a , estaban siempre listos para t r a i c i o n a r á sus pretendidos amigos. Bastaba, 
un aviso con horas de a n t i c i p a c i ó n , y todo se arreglaba en forma que nuestras 
fuerzas encontraban el paso franco por alguna avanzada cuya costodia se confiara 
á los cubanos. Se c o n c e r t ó el asalto á Y a b a z ó n Abajo , poblado enclavado en el 
c o r a z ó n de la zona enemiga. 
Maceo e m p r e n d i ó la marcha con unos 500 hombres de las dos" armas; pero 
por u n accidente imprevis to , en vez de llegar íi las trincheras enemigas á 3a una 
de la madrugada, la hora convenida, l legó á las dos, una hora m á s tarde, y la 
c o m b i n a c i ó n se h a b í a perdido con el relevo de la gua rd i a cubana. E l tuvo el aviso 
á t iempo; pero temeroso de una celada y cediendo á la inquebi'antable impetuosi-
dad de su c a r á c t e r , a s a l t ó el poblado. E l d ía nos s o r p r e n d i ó b a t i ó n d o n o s y pug-
nando por entrar, y si exceptuamos algunos pelotones del p r i m e r b a t a l l ó n de 
H o l g u í n , a l mando do su joven y va l ien te Comandante Pedro V á z q u e z , — h o y en 
los presidios de Ceuta (1S84),—que ocupó algunas casas y establecimientos de 
comercio, n i n g ú n Cuerpo pudo avanzar de manera provechosa. Cuando amane-
ció, la c a b a l l e r í a , Kegimien to Santiago, íi las ó r d e n e s de su Teniente Coronel 
l ' ab lo A m á b i l e y C é s p e d e s , y á las del Comandante Ladislao de Fer ia , y el Cuar-
te l General , ocupaban el cementerio, protegidos por t iradores de H o l g u í n y 
J i g u a n í . 
Y a b a z ó n h a b í a pedido aux i l io por medio de su te légrafo ó p t i c o y cu los mis-
mos instantes en que empezaba e l sol á i l u m i n a r aquella escena, p r e s e n t ó s e el 
enemigo fuertemente reforzado, coronando una p e q u e ñ a eminencia delante del 
poblado en peligro. L a l u d i a iba á ser r eñ ida , teniendo un cementerio por cam-
po de batal la. E l enemigo no d i s p o n í a sino de i n f a n t e r í a ; nosotros c o n t á b a m o s 
con i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a , pero el campo no era e l m á s apropiado para operacio-
nes de esta arma: un largo y estrecho cal le jón <le mayas que terminaba en el 
cementerio, á la derecha; el poblado a l frente, y un campo abierto smibrado de 
palmas en d i r e c c i ó n contrar ia , á lo lejos, era el escenario para aquel sangriento 
drama. E l Br igad ie r Maceo con una mirada de á g u i l a i n specc ionó el e á m p o y 
conc ib ió su plan de combate con l a velocidad que el caso r e q u e r í a . Tocó su cla-
r í n retirada con idea de buscar campo á! su espalda para que l a c a b a l l e r í a pudiera 
maniobrar l ibremente, dejando la i n f a n t e r í a sobre el cementerio. 
Nues t ra re t i rada c o m e n z ó ordenadamente por aquel reducido cal le jón de 
mayas, p r imero a l paso, luego a l t ro te , y por ú l t i m o á galopo: los e spaño le s to -
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m a r ó n , como era i ia t t i ra l j por fuga, lo qm? era una e v o l u c i ó n : a lgunos j ine tes , 
entre los que recuerdo a l Ten ien te Coronel A m á b i l e , Ten ien te Saavedra, T o m á s 
Maceo, joven hermano del Br igadier , y yo , c e r r á b a m o s l a marcha en l a retirada-. 
E l enemigo, envalentonado por nuestra fuga, abandona l a p e q u e ñ a co l ina ; de ja 
pelotones que sostuvieran e l fuego de su flanco izquierdo con los h o l g u i n e r o s y 
fuerzas (le J i g u a n í , que ocupaban el cementerio, y se desborda sobre nosot ros 
c a r g á n d o n o s á paso largo y h a c i é n d o n o s u n fuego que resultaba m o r t í f e r o en 
nuestra compacta masa de jinetes y caballos que se r e t i r aba hacia e l c a m p o 
abierto. Acosados as í tenazmente por nuestros perseguidores, se oye de repen-
te l a voz " á la carga, " como tocados por un resorte vo lvemos todos g r u p a s — y 
toca el c l a r í n á degüello. ¡ Cuadro magn í f i co y horroroso á la vez! L o s e s p a ñ o -
les, perdidos, se resuelven íi no volver la espalda y nos esperan fo rmando g r u p o s 
contra c a b a l l e r í a . Los j inetes que cerraban la re t i rada quedamos en l a carga í\ 
extrema vanguardia . Fuimos los pr imeros en hacer uso del m o r t í f e i o machete . 
No puede concebirse lucha m á s feroz. VA\ el p r imer empuje quedaron f u e r » de 
combate el heroico Pablo A m á b i l e , Jefe del Kegimiento Santiago, c u y o c a b a l l o 
clavado en una bayoneta enemiga, c a y ó sobre las patas delanteras: ex t r ae el es-
pafiol la bayoneta con toda rapidez, y A m á b i l e , impulsado hacia ade lan te p o r la. 
violenta c a í d a del bruto, es atravesado á su vez, disparando su r i f le el enemigo 
en momentos en que el cubano, ya fuera de sentido, d i v i d e en dos á su m a t a d o r 
con un t remendo machetazo, rodando confundidos por el suelo, en g r u p o san-
griento, los valientes adversarios y el noble corcel del cubano. 
M i doble papel de ac tor y espectador me obligó á presenciar aque l l a t e r r i b l e 
lucha entre cubanos y e s p a ñ o l e s . Kseenas iguales á l a descri ta se suced ie ron ií 
m i alrededor en todos los grupos, y yo h a b r í a sido v í c t i m a t a m b i é n de l a bayo-
neta enemiga s i mi buen c o m p a ñ e r o y nunca bien sentido amigo, T e n i e n t e Co-
ronel .José M e d i n a Prudentes, no matara de un machetazo al enemigo que i b a á 
herirme con su arma. 
L a figura m á s sobresaliente del cuadro, el Br igadier Maceo, a p a r e c í a y des-
apareda dent ro del humo y el polvo, montado sobre su gigante caballo Concha, 
que obedecía., no ya el freno, sino el pensamiento de su heroico d u e ñ o que, m a -
chete en mano, jadeante, inagn í l i eo , como el Angel del ex te rmin io , l u c h a b a en 
aquel combate que para todos se h a b í a hecho singular. 
All í quedaron, de los nuestros, Pablo A m á b i l e y dos ó tres suba l t e rnos y 
soldados; saliendo gravemente heridos, todos de bayoneta, Ladis lao de Feria-, e l 
Teniente Saavedra,—que mur ie ron aquella misma m a ñ a n a , — e l c a p i t á n I n f a n z ó n 
y oliros var ios: a d e m á s muchos caballos. 
En cambio, toda aquella val iente infanter ía- que se a t r e v i ó á cargarnos, su-
c u m b i ó a l golpe de nuestro machete. Pocos sobrevivieron á aquella t r á g i c a esce-
na, alumbrada, por el templado sol de uno de los primeros d í a s de Ene ro de 1870. 
.Maceo so r e t i r ó saliendo airoso de su ope rac ión . E l Teniente Coronel P a b l o 
A m á b i l e fué sepultado en el palmar, á la v is ta del poblado, sobre la m a r g e n de 
un a r royo que atravesaba aquel campo. Joven popular y querido de todos, sn 
muerte hizo derramar nmebas l á g r i m a s á los c o m p a ñ e r o s . Por la tarde t u v i m o s 
una. p e q u e ñ a esearamuza a l pasar l a l í n e a enemiga, al abandonar la zona. L o s 
e s p a ñ o l e s eran mandados por el Teniente Coronel Cas imiro Custardoy, j o v e n 
habanero. 
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Do vuelta, á Taca-jó se extrajo el resto de la fuerza, que, con Paqui to Borroro. 
pl engafiario t 'oronel que mandaba ol p r imer contingente perdido en las Lagunas 
de V a r o n a , pasó poco d e s p u é s la Trocha , t a m b i é n s in novedad. 
tefc 
L a ac t iv idad desplegada por los indiv iduos que formaban el Cíobiorao en ol 
delicado par t icu la r de reforzar las V i l l a s , a u m e n t ó el buen concepto queso tenía, 
del Presidente Spotorno, y especialmente de su Consejero TomAs Estrada. Palma., 
á cuya d i recc ión estuvo encomendada, casi en absoluto, tan a rdua empresa.. Lle-
gaba el momento de abandonar sus puestos, y Spotorno pod ía vanagloriarse, con 
sobrada, razón , de haber llenado cumplidamente sus deberes duran te su corta, 
a d m i n i s t r a c i ó n . L a nueva. C á m a r a d e b í a reunirse en breve, y ol p r imer asunto 
(liie o c u p a r í a su a t e n c i ó n s e r í a la e lecc ión del Presidente en propiedad que h a b r í a 
de sus t i t u i r A Spotorno. 
V a por esos d í a s , Febrero de 1.87(>, se. tuvo conocimiento en el campo de 
cuantos esfuerzos hab ía , hecho el d i s t inguido M a y o r General Kraneiseo Vicente 
A g u i l e r a para ven i r á ocupar su puesto de Presidente de la l í ep f tb l i ea . Con ver-
dadera ansiedad se le estuvo aguardando desde tines de 1S7ÍÍ. Todos los i n d i v i -
duos electos para l a Cámara , l legaban A Na jaza, C a m a g ü o y , residencia del 
E jecu t ivo . 
E l Coronel Spotorno, satisfecho, se preparaba para entregar las riemlas do 
l ; i a d m i n i s t r a c i ó n á su sucesor, dejando i i Oriente bajo las ó r d e n e s del Mayor 
General Modesto D í a z , en perfecto estado de mora l idad y d isc ip l ina ; el Cama-
g ü e y cont inuaba á las de l Mayor General Vicente G a r c í a , en aparente a r m o n í a , 
y las V i l l a s , reforzadas con el nuevo contingente, o f rec ían reverdecidas esperan-
zas. A d e m á s , del cont ingente que acababa de engrosar al e jérc i to de las Vi l las á 
las ó r d e n e s del M a y o r General M á x i m o Gómez, m a r c h ó poco d e s p u é s el denoda-
do Br igad ie r I t . JF. Reeve, Enrique el americano, que no encontrando en Cania-
g ü e y campo suficiente para saciar su inext inguible sed de g lor ia , sol ic i tó del 
Gobierno d e l a l i o p ó b l i c a se le destinase á las V i l l a s , con mot ivo d o e s t a r i a 
guerra en completo estado de p a r a l i z a c i ó n en el ( 'entro. Aquel joven extranjero, 
mut i l ado , sin poder s iquiera caminar, ambicionaba marchar á Occidente, pues, 
dec ía él , "no h a b í a desembarcado en Cuba para encontrar u m i m u é : te obscura 
en C í u n a g ü e y : necesitaba mor i r en Occidente, rodeado de la g lor ia que a c o m p a ñ a -
ba á los patriotas que c a í a n m á s a l l á d e l a T r o c h a . " E l Gobierno, dadas las 
condiciones del i l u s t r e norte-americano, se negaba á acceder á sus deseos, pero 
ante las exigencias de l bravo caudi l lo , acced ió á otorgarle el permiso, y pasó la 
Trocha poco d e s p u é s de l contingente or ien ta l . 
E l Br igadier Gregor io Benitez, que acababa de ser ascendido, a s u m i ó el 
mando de la P.1 D i v i s i ó n del C a m a g ü e y en s u s t i t u c i ó n del InglesUof como m á s 
fami l ia rmente era conocido el B r i g a d i e r lleeve. 
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E l d í a veinte (le Marzo, por fin, se r e u n i ó ] ; imiev ; i C á m a r í i con asis tencia d e 
los Diputados Bcola, Collado y Figueredo, por í M e n to; A g u i l a r , Cisneros, S â i i " 
chez y ISetancourfc ( M i g u e l ; , por Camagiiey; Machado y G a r c í a , por las V i l l a s , y 
los dos hermanos Eetancoui't , ( L u i s V i c t o r i a n o y Fede r i co ) , Francisco L a Rua»? 
y Pérez , por Occidente. Fal taban B r a v o , por Oriente, y Pina, por las V i l l a 
que no h a b í a n llegado á ocupar sus puestos; y Spotorno, po r las V i l l a s t a m b i é n ? 
que o c u p á b a l a s i l la presidencial. 
E l p r imer paso de la C á m a r a fué la e lecc ión de los ind iv iduos que h a b í a n <Je: 
componer su Mesa, resultando electos: Presidente. Machado; Vicepresidente , . 
Betancour't ( L u i s V i c t o r i a n o ) ; Pr imer Secretario, L a K u a ; Segundo Secretario? 
Figueredo. L a C á m a r a e fec tuó su p r imera ses ión , conocida en todos sus detalles* 
por í a e m i g r a c i ó n , ante u n numeroso concurso de fuerzas y pueblo de l Camagi iey? 
en la m a g u í Aca. hacienda L a Matilde, de S imoni , en la Prefectura de Najaza . E n 
la pr imera ses ión , como era consiguiente, l eyó un b ien redactado Mensa je e l 
Presidente de l a R e p ó b l i c a , dando á conocer a l nuevo Cuerpo L e g i s l a t i v o l a r i -
eueila s i t u a c i ó n en que se hallaba en aquellos d í a s l a R e v o l u c i ó n . 
L a tercera sesión fué la designada para la e lección presidencial . 
Nunca como desaire á la egregia f igu ra de uno de los cubanos m á s n o t a -
bles, ÍL Francisco Vicente Agui le ra , s ino obedeciendo á instrucciones de s u s 
electores, se v i ó la C á m a r a precisada á v o t a r la p r o p o s i c i ó n del D i p u t a d o La» 
l l u a , de que se declarase vacante la Presidencia. 
Francisco Vicente Agu i l e ra , cubano d i s t i n g u i d í s i m o , conspirador que s e 
lanzó al campo en Octubre de 1868, sacrificando una cuantiosa fo r tuna , era m u y 
popular y m u y querido en el p a í s . Desde a lg fm t iempo cu el ext ranjero , fueron , 
i n ú t i l e s todos los esfuerzos que hizo para v e n i r á ocupar su puesto de P r e s i d e n t e 
de la R e p ú b l i c a , y mucha era la necesidad sentida de que t an al to puesto fuera, 
ocupado en propiedad. A fines de 1873 d e b i ó Agu i l e r a ocupar su puesto, y se l o 
h a b í a esperado en vano hasta entonces, h a b i é n d o s e sabido en esos d í a s que í i 
consecuencia de la ú l t i m a in tentona realizada para marchar á Cuba, su s a l u d s e 
h a b í a quebrantado 'seriamente. E r a o p i n i ó n general que la Presidencia debían 
ser ocupada por un propietar io, dando fin á las in te r ina tnras que, p o r buenas 
que sean, resu l tan deficientes. Estas y otras razones adujo el D i p u t a d o L a R u a 
antes de presentar su p ropos i c ión , en un largo y meditado p r e á m b u l o . L a p r o -
posic ión fué acordada por m a y o r í a , a b s t e n i é n d o s e de vo ta r e l D ipu t ado Cisneros . 
A l votarse la p ropos i c ión L a Rua, se a c o r d ó un voto de gracias a l M a y o r Gene-
r a l Francisco Vicente A g u i l e r a . Se a n u n c i ó que en la siguiente ses ión se pi 'oce-
d e r í a á la e lecc ión de Presidente. L a o p i n i ó n del p a í s designaba, desde h a c í a 
t iempo, al dis t inguido patriota. T o m á s Es t rada Palma. Algunos D i p u t a d o s h a -
b í a m o s l levado instrucciones terminantes de votar á favor del esclarecido ba-
y a m é s . 
A l D ipu tado Luis V ic to r i ano l i e tancour t le cupo e l placer de presen ta r la. 
moc ión , precedida de un laudatorio p r e á m b u l o ; m o c i ó n que fué apoyada p o r e l 
que os habla. E l Diputado Miguel Betancourt , apoyado por A g u i l a r , p ropuso a l 
Coronel del I n s t i t u t o de Sanidad E m i l i o L . Luaces. Puestas á v o t a c i ó n las p r o -
posiciones, fué electo por once votos contra dos, el C. T o m á s Estrada P a l m a p a r a 
el cargo de Presidente de la R e p ú b l i c a . U n a comis ión de la C á m a r a condu jo á E s -
trada Palma ante el a l ta r de la Patria, donde se hallaba extendida n u e s t r a ban -
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dera y sobre el la la C o n s t i t u c i ó n , y p r e s t ó solemne juramento con aplauso de todos 
los concurrentes. A c t o seguido p r o n u n c i ó el Pre si (Ten te electo u n concienzudo 
discurso, que fué contestado por el i lus t re Presidente de la Oán ia rü , D i p u t a d o 
Machado, focos d í a s d e s p u é s nos cupo la satisfaecum de recibir de todas parto^ 
manifestaciones de aplauso por la e lección. E l pueblo s a n c i o n ó el ju ic io de la 
C á m a r a . 
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SEXTA CONFERENCIA 
T o m á s Estrada Palma.—Sus Antecedentes.—Su ingreso en la Revolución,—Prisión y muerte de su 
señora madre.—El regionalismo de las provincias.—Sus funestos eíecios.—Rivalidad entre Cama-
guey, Oriente y Villas.—Invasión de Occidente.—Táctica previsora y temores del General Gómez. 
— Oposición al General Sanguily.—Incidente del Dr. Figueroa y los hermanos Sanguily.—Consejo 
de guerra.—Embarazosa situación del General Gómez.—Los enemigos dan por segura la prisión 
del General Gómez y su conducción á la Habana.—Combate del jíbaro.—Derrota de Jovellar.— 
Marcha á Sancti Spíritus.—Un parte oficial.—Muerte del Brigadier Reeve.—El General V . Gar-
cía en Camaguey. — Maceo en Oriente.—Ataque á Sagua de Tánamo.—Í Dónde está Maceo?— 
Operación gigantesca.—Barsccã! Barâcoâ!—E\ Brigadier Borbón en precipitada fuga.—Reñidos 
combates,—Organización del Gobierno.—Buena administración del Presidente Estrada. 
EL C. T o m á s Est rada Palma, elegido por la C á m a n i de RepresentanloH para d e s e m p e ñ a r el cargo do P r e s ú l e n t c de la R e p ú b l i c a , t e n d r í a sobre unos 45 a ñ o s de edad en los d í a s en que era exaltado íi i an honrosa 
d ignidad . N a c i ó en Bayamo, de padres pertenecientes íí famil ias antiguas y 
acomodadas de la loca l idad . Siendo a ú n muy n i ñ o pe rd ió á su padre, quedando 
al exclusivo cuidado de la madre d i r i g i r los pasos del h u é r f a n o ; t rabajo que echó 
sobre sus hombros l a v i r tuosa Sra. Candelaria Palma, con la r e s i g n a c i ó n y <•! es-
mero que es de suponerse. E l n i ñ o , formada su a lma al abrigo de la piadosa 
dama, a b a n d o n ó el l uga r de su nacimiento en busca del pan intc leetual que a l i -
m e n t á n d o l o convenientemente, dadas sus aptitudes, formaría, de ól un hoinlno 
ú t i l á la sociedad y á l a patr ia . De los colegios elementales de la capital de Cu-
ba p a s ó Es t rada P a l m a á cursar Leyes en la Universidad, m á s por complacer á 
Yaya, como 61 l l amaba á su adorada madre, y como ea r i f ío samen te la nombraban 
sus convecinos, que por afición á esa- clase de estudios. Bastante adelantado en 
la carrera m a r c h ó á la Un ive r s idad de Sevilla, y cuando ya tocaba a l I'm de sus 
estudios facul ta t ivos , bien por a r ranque de su c a r á c t e r , bien por dar r ienda á sus 
aficiones que no eran, como ya hemos dicho, el estudio de las Pandectas, bien 
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por alguna o t r a causa que desconocemos, a b a n d o n ó á Sev i l l a y pasó ¡i F r a n c i a , de 
donde, perfeccionado ya en el id ioma, v i n o á J í a y a m o á ponerse al f rente de sus 
cuantiosos intereses. 
Pocos h a n apurado con m á s ventajas que T o m á s Es t rada Palma las del icias 
de l hogar. E n u n i ó n de su anciana madre dejaba correr los d í a s de una v i d a 
verdaderamente patr iarcal , en el p e q u e ñ o p a r a í s o en que su gusto h a b í a t r ans -
formado su mngní f ica hacienda de crianza " L a P u n t a , " s i tuada p o é t i c a m e n t e 
sobre el r ío Cauto. All í d i v i d í a su t iempo entre el estudio y las atenciones de l a 
iincíi. Estrada, abolicionista por p r inc ip io , se c o m p l a c í a en comprar cuantos 
esclavos de ambos sexos se le presentaban con esas pretcnsiones, y d e s p u ó s de 
educarlos en l a m á s severa mora l , y e n s e ñ a r l o s á leer y escribir , los u n í a en m a -
t r imonio , Ies daba trabajo y h a b i t a c i ó n , y a l l í v i v í a n en fami l i a . Todos , como 
era consign i en te, lo respetaban y q u e r í a n como á un padre al que daban el n u m -
lire de Tomasíco, como era conocido generalmente por cuantos t e n í a n e l p lacer 
de tratarle. 
Con t a l sistema de v i d a , Estrada no p o d í a menos qne hacerse sospechoso á 
los ojos del gobierno e s p a ñ o l , como C é s p e d e s , A g u i l e r a y otros prohombres de l a 
comarca, que h a b í a n tenido ya la honra de verse inscr iptos en la l i s t a de desa-
fectos a l Gobierno. 
Su c a r á c t e r bondadoso y afable, su e d u c a c i ó n esmerada, su t ra to ref inado y 
la generosidad y desprendimiento de sus acciones, le h a b í a n captado l a a m i s t a d 
y s i m p a t í a s de la buena sociedad y una popular idad i l i m i t a d a en las clases i n f e -
riores. H a b í a solicitado y obtenido el nombramiento de Teniente de P a r t i d o , 
filtimo rango de la escala adminis t ra t iva , ú n i c o que en l a I s l a de Cuba se p o n í a 
en manos de los cubanos, porque no tiene sueldo y porque es servido p o r l a clase 
ignorante y r ú s t i c a y v ienen á ser como instrumentos en manos de los i n i c u o s 
Capitanes de Part ido. Estrada, Teniente d e l C u a r t ó n " E l G u a m o , " en que es-
t i lha enclavada su ñuca " L a Pun t a , " era no solamente u n faro que i r r a d i a n d o 
luz en aquel t e r r i to r io , hab la extinguido la vagancia y los vicios t an i n h e r e n t e s 
¡i la condic ión de nuestros indolentes campesinos, sino que por su c a r á c t e r y e d u -
cación se h a b í a hecho la bar re ra en que se estrellaban los inicuos p lanes y l a 
perfidia del C a p i t á n del Par t ido de Cauto Embarcadero, su jefe inmedia to . E s t r a -
da, por otro lado, apoyado en su cargo p ú b l i c o , siempre t e m i d o por la sencil lez d e l 
campesino, supo guiar aquel r e b a ñ o c a r i ñ o s o , cuyo cu idadoso h a b í a i m p u e s t o , 
al extremo de conducirlo, a u n contra los deseos del C a p i t á n , por la v í a ó c a m i n o 
íjno estimara m á s conveniente. í F r e c u c n t e m c n t e r e u n í a a l pueblo en su casa, 
(pie escuchaba con avidez y gusto las palabras que le d i r i g í a . A s í l l evaba u n a 
v ida , aunque aislada y de montuno, envidiable; rodeado del afecto de su f a m i l i a , 
de l c a r i ñ o de u n pueblo que lo idolatraba, y d i r ig iendo l a marcha de sus i n -
tereses. 
Cuando y a el efecto m o r a l se hubo producido en las masas populares; cuando 
ya. por su e d u c a c i ó n y la pos ic ión que se h a b í a creado d o m i n ó la s i t u a c i ó n , r e -
n u n c i ó el cargo de Teniente P e d á n e o , convencido de que no necesitaba a t av ia r se 
con un ropaje ficticio para hacerse el ú n i c o jefe de aquel pueblo. M á s t a rde f u é elec-
to miembro de l Munic ip io de Bayamo, cuyo cargo d e s e m p e ñ a b a en Octubre de 18GS. 
l is trada era miembro de la Logia m a s ó n i c a de Bayamo, y a d e m á s de l C l u b 
revolucionar io que d e p e n d í a de aquel Cuerpo. E n és te se h a b í a d i s t i ngu ido p o r 
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sus ideas, en u n i ó n de otros hombres de respeto, opuestos á un movimien to revo-
luc ionar io antes de tener debidamente preparadas las niasaK, y nunca sin los 
elementos de guerra necesarios en dinero, armas y municiones en que afianzar 
una s u b l e v a c i ó n . E l d i s t inguido pa t r io ta A g u i l e r a , en consonancia, con estas 
ideas, h a b í a ofrecido las zafras de sus ingenios Jucaibama y Santa Gertrudis para 
que unidas á otras cantidades que se subscribieran, marcliar personalmente, cu 
barco propio , i l los Estados [ 'nidos, y hacer un buen al i jo de armas y municiones 
en sus haciendas de B i rama , por la costa de Yer t ien tes , jun to á Santa. Cru/, del 
Sur, donde contaban hasta con las autoridades rurales. Otros, exaltados, discu-
r r í a n que no d e b í a perderse t iempo y lanzarse & la lucha, para la que d e c í a n , 
estaba e l pueblo suficientemente preparado. E l C lub se h a b í a inc l inado á enviar 
á A g u i l e r a á los l i s tados "Unidos, para lo cual se e s p e r a r í a la t e r m i n a c i ó n 
de. la zafra de 1868, con cuyo producto se l e v a n t a r í a n los fondos para realizar el 
proyecto; pero el re loj de la H i s t o r i a m a r c ó el 10 de Octubre, resonando en los 
campos de la Vemajayua el glorioso g r i t o de Independencia. 
L a ac t i tud de C é s p e d e s s o r p r e n d i ó ¡i la generalidad, pues ya hornos dicho que 
se a d e l a n t ó á todo compromiso, á todo a p l a z a m i e n t o d e l a K e v o l u e i ó n . E l C o m i t é 
de IJayamo reso lv ió apoyar el mov imien to incondieumalmcnte; pero la- op in ión 
del m i s m o Club revoluc ionar io y l a d e i a poblac ión se d iv id ió , estimando una. 
parte que el m o v i m i e n t o era m á s que prematuro, imprudente. T o m á s Estrada, 
fué de los que con sobrado fundamento d u d ó de todo éxi to y , lejos de ofrecerle 
su apoyo, se man tuvo en espectativa. Cuando e l Teniente Gobernador Udacta, 
ofreció en nombre del Gobierno i n d u l t a r â los Jefes de la R e v o l u c i ó n en IJayamo 
y consentir (pie C é s p e d e s y sus c o m p a ñ e r o s m á s comprometidos marcharan al 
ex t ran je ro . Estrada fué de los que m á s e m p e ñ o t o m ó eu que el problema se re-
solviera de ese modo, te rminando a s í l o que él y otros muchos estimaban una. 
in ten tona descabellada. E l a c e p t ó en u n i ó n de otras personas dist inguidas la 
m i s i ó n de induc i r á M á r m o l y Tedro Figueredo, que a p a r e c í a n los m á s in t rans i -
gentes; é l confiaba que, dado el pensamiento de Agu i l e ra , la r e v o l u c i ó n renacería, 
en breve potente y capaz de t r i un fa r en un plazo dado; pero desesperaba de que 
C é s p e d e s , aun apoyado por Bayamo, trajera o t ra cosa que un i n ú t i l derrama-
miento de sangre y aplazar indefinidamente la o c a s i ó n para dar comienwi á la. 
lucha fo rma l . A c e p t ó , pues, su s i t u a c i ó n de la mejor buena fe, de acuerdo con 
sus convicciones; pero cuando a l l l enar su cometido se e n c o n t r ó á. Pedro Figue-
redo resuelto á a c o m p a ñ a r á Céspedes " á la victoria ó al cadalso," (palabras tex-
tuales) Estrada., l l eno de amor propio, p r o m e t i ó t a m b i é n a c o m p a ñ a r l o s eu la, 
cruzada, y vencer ó m o r i r en la contienda. Dos ó tres días d e s p u é s se le v io 
confundirse con aquel pueblo que, armado de piedras y palos, l i b r ó en las calles 
de Bayamo, el h i s t ó r i c o combate que, obligando á l a g u a r n i c i ó n e s p a ñ o l a á capi tu-
lar, a f i anzó en s ó l i d a s bases la R e v o l u c i ó n de nuestra patria. L a suerte de Cuba 
estaba echada, y Es t r ada h a b í a ju rado seguirla en la obra de su r edenc ión . 
Su p r im e r cargo en el E j é r c i t o fué el de Secretario del General Donato M á r -
mol , Jefe del D i s t r i t o de Cuba. E n A b r i l fué enviado á la C o n v e n c i ó n de G u á i -
maro en r e p r e s e n t a c i ó n de uno de los d is t r i tos en que se d iv id ió Oriente. Desde, 
entonces f iguró en l a C á m a r a de Representantes, en cuyo Cuerpo p r e s t ó sus ser-
vicios con pa t r io t i smo y celo, d e s e m p e ñ a n d o en el Cuerpo Legis la t ivo, entre otros 
cargos, el de Presidente. 
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U n o do IOH rasgos m á s c a r a c t e r í s t i c o s de T o m á s Es t rada es ]a a c t i v i d a d . Se 
le ve concebir una idea y estudiarla, y s i la cree buena Ja l l e v a r á á cabo con una 
perseverancia y e n e r g í a de que parece incapaz su e s p í r i t u apacible: en la Revo-
lución, en esa larga escuela en que t an to se puso á prueba la r e c t i t u d de p r inc i -
pios y la moralidad de los hombres, se v ió siempre á Estrada satisfecho, son-
riente. N o h a b í a s i t u a c i ó n , por penosa que fuera, que su c a r á c t e r indomable 
no resistiera : sólo una vez se llegó á aba t i r hasta el ex t remo de que sus amigos y 
allegados desesperaban do su sa lvac ión , cuando se de jó dominar p o r u n aconteci-
miento cuyo relato l l e n a r á de i n d i g n a c i ó n á los que me escuchan. 
E n c o n t r á n d o s e Est rada en la Residencia de la C á m a r a d e s e m p e ñ a n d o sus 
atenciones cuotidianas, recibe la infausta not ic ia de que loa e s p a ñ o l e s h a b í a n 
asaltado el re t i ro en que guardaba su r e l iqu ia adorada, su amada Yaya, que no 
obstante sus ochenta a ñ o s h a b í a persistido y logrado a c o m p a ñ a r l e duran te tres 
años de ruda contienda. E l rancho en que habitaba su anciana madre fué objeto 
de un bru ta l asalto por par te de los e s p a ñ o l e s , quienes, d e s p u é s de robar é Incendiar 
cuanto h a b í a , asesinaron á dos ó tres hombres, l l e v á n d o s e á la Sra. Pa lma de 
Kstrada. L a noticia c u n d i ó con una velocidad ex t raord inar ia , y cuando el lujo, 
desesperado llegó al lugar , e n c o n t r ó só lo escombros y c a d á v e r e s . R e g r e s ó al 
campamento donde, seis d í a s después , recibe la nueva inesperada de que su ma-
dre h a b í a sido encontrada, de spués de abandonada por los e s p a ñ o l e s . V u e l a el 
hijo á husai r la , y, efectivamente, aquella heroica anciana h a b í a sido abandona-
da por los españo les á consecuencia de haberse ella negado, con una e n e r g í a i n -
concebible en una mujer do tantos a ñ o s , á seguirlos: fué abandonada d e s p u é s de 
tres d í a s de constantes fatigosas jornadas, bajo una l l u v i a t o r r enc ia l . L a ancia-
na vagó s in rumbo por los bosques, m a n t e n i é n d o s e con las frutas s i lvestres que 
encontraba a l paso, hasta que extenuada por el hambre y la fa t iga r e s o l v i ó no 
caminar m á s y esperar sus ú l t i m o s momentos sentada sobre una roca. L a casua-
lidad hizo que un pasajero amigo la encontrase y la devolviese á su h i j o . ¡ Infel iz 
anciana! N o tuvo fuerzas para resist ir la emoc ión de l encuentro y en los mo-
mentos de estrechar á su idolatrado T o m á s en los brazos, m u r i ó con l a misma 
santa t ranqui l idad con que h a b í a v i v i d o . D e s p u é s se supo que e l jefe de las 
f u e m s e spaño la s , cansado de la insolencia de aquella mujer , o r d e n ó á u n criol lo 
(pie metiera á aquella vieja en el bosque y l a despachara. 
E l hombre era conocido de l i s t r ada y no quiso c u m p l i r la orden, abandonan-
do en el bosque á la infel iz s eño ra . 
Nuestro amigo, el i lus t re corresponsal dol Herald, de N e w Y o r k , James J . 
( • ' K e l l y , hoy miembro de la C á m a r a do los Comunes del Reino de Ing l a t e r r a , 
en su obra The Mamhland, ó séase, la r e l a c i ó n de su v i s i t a á l a R e v o l u c i ó n de 
Cuba, al hablar de T o m á s Estrada, dice: " en la experiencia que de los hombres 
" he adqu i r ido en mis largos viajes, he encontrado pocos ind iv iduos t a n d i s t in -
guidos como T o m á s Estrada. Educado en Europa , hablando con pe r f ecc ión 
el f rancés y conociendo el ing lés ; d e s p u é s de haber p o s e í d o una vas ta for tuna, 
" se jacta, hoy de ser l í e presentan te de l pueblo en l a C á m a r a m a m b í y luce con 
. " orgul lo sus piés sin medias, á t r a v é s de sus zapatos rotos, cocidos con cuerdas 
" de majagua. " 
Estrada p e r m a n e c i ó en la C á m a r a de Representantes hasta el funesto movi -
miento de Las U g u n a s de Varona, en que creyendo su d ign idad ofendida como 
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Represeii tai i te del pueblo, hizo d i m i s i ó n de su cargo, pvoteshiaido e n é r ^ i c a i u e n t e 
contra el mov imien to . Y í\ pesar <le esto, en aquella i l í c i t a ap-aniblefi i'ué donde 
p r imero se le hizo j u s t i c i a p r e s e n t á n d o s e su nombre como candi dato para la. Presi-
dencia de la R e p ú b l i c a . Cuando Spotorno s u s t i t u y ó á Cisneros, l l a m ó â Estrada, 
á su lado, e n c a r g á n d o l e el d e s e m p e ñ o de la Cartera de Relaciones Exteriores. E n 
fete, como en los d e m á s cargos que h a b í a servido, se m o s t r ó Es t rada infat igable: 
a u x i l i ó con e n e r g í a a l Presidente Spotorno, logrando en dif íc i les circunstancias 
reforzar con fuerzas de Oriente el e j é r c i t o a l mando de M á x i m o G ó m e z en las Ani-
l las; d i o decretos, como el cé lebre de considerar fuera de la L e y á todo ind iv iduo 
por t ador al campo de l a R e v o l u c i ó n de proposiciones de paz que no estuvieran 
basadas en la independencia de Cuba, que de tan ta e n e r g í a y poder r ev i s t ió ¡i la 
A d m i n i s t r a c i ó n Spotoimo, y capa?; de hacer la a p o l o g í a de cualquier gobernante. 
T o m á s Estrada, no obstante la bondad de su c a r á c t e r y lo apacible de su ge-
nio, es un hombre de e n e r g í a y de pensamientos atrevidos y elevados. E l pue-
blo, lo hemos dicho y a , acogió con entusiasmo su e lección. Be le estimaba como 
a l hombre capaz de aunar todos los pensamientos, como el ú n i c o que podría, ha-
cer que desaparecieran las hondas divisiones que y a empezaban á. cebar fuertes 
r a í c e s en el campo de la lucha, y el llamado á cicatrizar las heridas que á la 
p a t r i a infe l iz acababan de in fe r í r s e l e . L a C á m a r a fué colmada de felieilaciones 
por su acertada e l e c c i ó n . 
T o m á s Est rada Pa lma es de pequeña , estatura, delgado, de facciones d i m i -
nutas, de frente ancha y despejada y de mirada penetrante: es de temperamento 
nervioso. Aunque de no fácil pa labra , escribe en esti lo correcto y elevado. 
Pocas causas in f luyeron en l a suerte de la R e v o l u c i ó n de Cuba de una ma-
nera m á s ext raordinar iamente fa ta l , que la abatiera de un modo m á s positivo y 
a l a rman te en sus fuerzas físicas y morales, que el e s p í r i t u do localidad ó p ro-
v inc i a l i smo . Es m u y sensible al que refiere hechos detenerse en algunos que 
afecten de manera desagradable á. los oyentes; pero n i deben silenciarse, pues 
que h a n de ser luego la exp l i cac ión de sucesos de verdadera impor tancia , y que 
s in su conocimiento no s e r í a posible dá r se l a , n i debe dejar de decirse la verdad 
a unque é s to sea or igen de e s c á n d a l o . A d e m á s , hay dos razones para que no ca-
l l e a lgo que se p e n s a r á que pudiera excusarme de referir ; son: pr imera , que de 
esta r e l a c i ó n puede nacer el convencimiento de lo necesario que es cortar de r a í z 
un m a l que tanto ha costado á la p a t r i a ; y segunda, que estos sucesos son ya co-
nocidos y andan impresos en folletos que firma nada menos que el Mayor General 
M á x i m o Gómez , que no sólo es h o m b r e ve r íd i co , s ino incapaz de exagerar siquie-
ra los hechos ocurr idos en la R e v o l u c i ó n . De manera que, aunque me pese, á 
fuer de cubano y de conferencista honrado, d i r é algo desagradable, cuidando, s í , 
de r e fe r i r tan sólo , s in hacer comentarios por mi parte . 
E l p rov inc ia l i smo, ó mejor d icho, el regional ismo m á s exagerado se mani -
festó desde los pr imeros d í a s de la R e v o l u c i ó n . Es m á s , dentro de Jas mismas 
regiones se notaba el celo y la desconfianza y el amor propio de los hijos de u n 
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munic ip io respecto de los del otro l i m í t r o f e ó m á s i n m e d i í i t o . Este sen l i m í e n t - o 
inexpl ic í ib lc ent re ind iv iduos de un mismo p a í s , se h a c í a verdaderamente i n c o n t -
prensiblc t r a t ú n d o s e de i nd iv iduos de la misma p r o v i n c i a ó de los pueblos iná=s 
cercanos. D e b í a esperarse que al comenzar la guerra, f rente al enemigo c o m ú i t , 
unidos todos por el noble sentimiento predominante, convencidos de que miesu-
tras m á s unidos se encontraran mayor resistencia h a b í a n de ofrecer â los contra,--
rios, cesaran todas aquellas r ivalidades, todos aquellos celos infundados , t o d o s 
aquellos e g o í s m o s sin excusa, todo aquel a f á n de glor ias parciales, y c o m p a c t o s 
marcharan como un solo hombre á la c o n s e c u c i ó n del laudable p r o p ó s i t o que l o s 
h a b í a l levado á la c a m p a ñ a , dejando por d e t r á s riquezas, comodidades, h a l a g o s - » 
t r anqu i l idad ; que el sent imiento del deber y el amor á l a p a t r i a esclava que l o s 
dominaba, hasta el punto de realizar gustosos y con verdadero entus iasmo t a n -
tos y tantos sacrificios, no les diera t iempo á sentir rencores n i env id i a s ; que e l 
m á s noble de los sentimientos matara los sentimientos bastardos ó p e q u e ñ o s . 
Pero no fué as í , por desgracia, y aquel sentimiento que se in ic ió a l c o m i e n z o 
de la R e v o l u c i ó n , fué tomando cada d í a m á s y mayor cuerpo, l l egando á sor e l 
que todo l o abarcaba, s o b r e p o n i é n d o s e á generosas in i c i a t ivas y á los m á s e n é L ' -
gicos e m p e ñ o s , por nobles que fueran, y terminando, ¿ p o r q u é no dec i r lo? p o r 
ahogar y en ter rar aquella gloriosa R e v o l u c i ó n que d e b i ó t e r m i n a r con la r e d e n -
ción do la p a t r i a esclava. N o he de en t ra r en detalles que p a r e c e r í a n f icciones y 
que, d e s p u é s de todo, no h a r í a n m á s (pie entristeceros, cuando m i p r o p ó s i t o , c o -
mo ya os l ie dicho a l hablar de estos part iculares, no es o t ro que ev i t a r e l m a l c a í 
lo sucesivo, y que conozcáis los hechos para que os e x p l i q u é i s m á s t a r d e a lgmia - s 
r a r í s i m a s situaciones que se crearon. 
Entre Oriente y C a m a g ü c y , y Cainagiiey y las V i l l a s , la r i v a l i d a d so m a n i -
festaba de ta l manera, que hubo escenas y momentos en que p a r e c í a n sus h i j o s , 
no digamos ciudadanos de un mismo p a í s , sino i n d i v i d u o s de d i s t i n t a s r a z á i s 
con gustos y aspiraciones diametralmente opuestos y para cuya c o n s e c u c i ó n p a r e c í » 
como que so estorbaban. L a estancia de las fuerzas de u n Depar tamento en el o t r o 
Departamento despertaba pasiones que se t r a d u c í a n en hechos v e r d a d e r a m e n t e 
repugnantes, (pío llegaban a l extremo de negar los residentes del D e p a r t a m e n t o 
visitado toda ayuda, toda a t e n c i ó n , todo consuelo á los vis i tantes . E s t o se n o -
taba entre C a m a g ü e y y Oriente y entre las V i l l a s y C a m a g ü c y , pues q u e los v i -
l l a reños y los orientales se encontraban perfectamente un idos y c o m p a r t í a n s u s 
penalidades y r e p a r t í a n sus auxil ios , y se t ra taban fra ternalmente . 
Y ¿ q u é exp l icac ión t e n í a este hecho de que la r i v a l i d a d m á s a p a s i o n a d » 
exist iera entre c a m a g ü e y a n o s y orientales y no entre é s t o s y v i l l a r e ñ o s ? S i n d u d í i 
sería' porque ambos sufrieron las consecuencias de la enemiga del C a m a g ü e y , q u e 
fué dondedesde muy temprano se manifestaron esas r ival idades, cuando C é s p e d e s 
v i s i t ó á C a m a g ü e y en Dic iembre de 1808. Desde entonces, á los dos meses de c a -
menzada l a guerra, en la pr imera ocas ión en que se r e u n í a n orientales y c a m a g ü e -
yanos, procedieron és tos en forma censurable. No sé si s e r í a porque C é s p e d e s , 
(pie se l lamaba Cap i t án General Jefe del E j é r c i t o y del mov imien to r e v o l u c i o n a . -
r i o , no g u s t ó á los de Puer to P r í n c i p e , que se daban una o r g a n i z a c i ó n m á s d e m o -
c rá t i c a ; pero es lo cierto que no lo aceptaban como Jefe, rechazando sus p r i n c i p i o s 
y su bandera, cuando el resto de la Is la lo acataba como t a l y era reconocido CB* 
el exterior t a m b i é n por todos. 
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A l vo lver los orientales á- su t e r r i to r io , se son t í í i n last imados y quedaron 
resentidos, á m á s del t r is te convencimiento que formaron de que hnh ín de con-
c l u i r fa ta lmente lo que comenzaba de tan mala manera. I g u a l creencia l l eva-
ban los v i l l a r e ñ o s , d e s p u é s de la Consti tuyente, pues su estancia, en t e r r i t o r i o 
camagueyano los hizo objeto, en los ind iv iduos del e jérc i to , do medidas verdade-
ramente a rb i t ra r ias po r parte de l General cu Jefe Manuel de (¿uesuda , que d i c t ó 
ó r d e n e s y las hizo c u m p l i r , completamente caprichosas, r e ñ i d a s con toda idea de 
dcrecl io y justicia., y hasta atentatorias á la propiedad de los indiv iduos del 
e j é r c i t o que, como voluntar ios que eran, l levaban armamentos y equipos propios. 
De t a l manera est imaban los c a m a g ü e y a n o s a l t e r r i t o r i o o r ien ta l ; tan cuesta 
a r r i b a se les h a c í a abandonar su Departamento, que los méd icos nombrados para, 
atender las fuerzas se negaron á prestar los servicios profesionales fuera de su 
zona. Y no fué só lo una r i v a l i d a d en el e j é rc i to , pues cuando las familias do 
Uayamo, I l o l g u í n y Tunas se refugiaron en l e r r i t o r i o camagueyano en ISIi!), 
huyendo á la fiera p e r s e c u c i ó n de l Conde de Yabuaseda, fueron tratadas con el 
m i s m o d e s v í o y con igua l enemiga. Ignoro c u á l h a b r í a sido la c o n d u c í a de 
los orientales si hub ie ran tenido que refugiarse los c a m a g ü e y a n o s en su t e r r i t o r io ; 
pero s í puedo 'asegurar que en las Tunas eran rechazados los c a m a g ü e y a n o s con 
verdadera fiereza. Cuando los v i l l a r e ñ o s fueron á Oriente se les rec ib ió cortes-
mente y se les a u x i l i ó con c a r i ñ o desde las Tunas á G u a i i t á n a m o . 
Es ta conducta de unos y otros era agriamente censurada por muchos, y de 
Salvador Cisneros, de Migue l Betancourfc y de Francisco S á n c h e z y Betancourfc, 
tres c a m a g ü e y a n o s verdaderamente populares entre los suyos, puedo a l i n n a r 
que so c o n d o l í a n de que esas cosas ocurrieran, y l loraban de antemano las con-
secuencias f u n e s t í s i m a s que pudie ran originarse de t a l proceder. 
Cuando los v i l l a r e ñ o s operaban en te r r i to r io del Centro, l legaron á ahondar-
se á t a l punto estas diferencias, estos rozamientos, estas divisiones, que las fuer-
zas de las V i l l a s crearon una sociedad secreta t i t u l ada " U n i d a d l í o p u b l i c a n a , " 
cuyos miembros h a b í a n do ser nacidos en las V i l l a s y cuyo p r inc ipa l objeto era. 
resistirse á ser mandados por otros jefes que los naturales de su t e r r i to r io . A s í 
lo explica, el General G ó m e z en su o p ú s c u l o Convenio del Zanjón. 
Con tales contrariedades t e n í a que luchar el General G ó m e z cuando al frente 
de fuerzas de C a m a g ü e y y V i l l a s , e fec tuó su a t revida invas ión â Occidente. Ne-
cesitando jefes y oficiales de C a m a g ü e y y Occidente para la buena o rg an i zac i ó n 
y operaciones en el t e r r i t o r i o i nvad ido , se h a c í a el ignorante de lo que pasaba, y 
que poco d e s p u é s se m a n i f e s t ó , en l a a tmós fe r a que se h a c í a á los jefes, sin des-
con ta r á los de t a l l a , como J u l i o Sanguily y Rafael R o d r í g u e z , cuya s u p r e s i ó n 
hub ie ra sido bastante para desorganizar todos sus proyectos, y apoyaba á los 
jefes aludidos con idea, a d e m á s , de salvar el p r inc ip io de disc ip l ina en el e j é rc i to . 
« A n ú regreso á Sancti S p i r i t u s , — d e s p u é s de vis i tar las V i l l a s occidentales 
•i con mot ivo de la muer te del Br igad ie r G o n z á l e z Gnerru,—dice el General 
•< G ó m e z en su ci tado f o l l e t o , — c o m p r e n d í la sorda oposición que algunos jefes de 
« las V i l l a s h a c í a n a l General Sangui ly y á algunos jefes c a m a g ü e y a n o s que, á 
« m i j u i c i o , no hab ía , con quien reponer tic momento 3' que s in és tos no era rea-
« l izable la o r g a n i z a c i ó n que d e b í a darse a l Cuerpo do ejérci to invasor. 
« P r e v e í a que m i s i t u a c i ó n s e r í a complicada y difícil , que los v i l l a r e ñ o s , 
« con su s i s t e m á t i c o p rov inc ia l i smo, r e p e t i r í a n las mismas escenas que al p r i n -
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ii c ipio do l a l levolueioj) ,—KG refioic íi la depos ic ión ó e x p u l s i ó n de los jefes m i -
« l i tares ,—y que. me e n c o n t r a r í a en un destino erizado i l c inconvenientes <jue 
« iHíuk'íi l izar 'uin jior completo mis esfuerzos: me r e s o l v í , pues, y p r e t e x t a n d o 
« motivos ele salud, hice m i renuncia al Gobiei Jio. Sucedía , esto en Agos to de l 75 
ii y el Presidente me c o n t e s t ó negando m i solici tud por razones de p rudenc i a y 
« ser indispensable mi presencia en aquel Departamento, al frente de las fue ra i s 
« de la i n v a s i ó n . Vo lv í á repetir m i renuncia, eontesti'mdomc en i g u a l sent ido; 
« necedad h a b r í a sido ins i s t i r de nuevo y me resolví á c o n t i n u a r en el mando-. •» 
Ksta r e l a c i ó n demuestra bien claramente cuál (¡ra el estado en que se e n -
contraban ya los í inimoH y que los temores del General G ó m e z eran fundados. 
Deseoso, po r su parte, de distraer la a t e n c i ó n de la t ropa , y que m o v i é n d o s e e l 
ejórci to, sus oficiales no «o ocuparan sino de las atenciones del servic io , r e s o l v i ó 
murcliar de nuevo hacia Occidente. A l efecto, se incorpora a l T e n i e n t e Corone l 
Lu i s M o r e j ó n , bravo y entendido jefe, n a t u r a l de Matanzas, que h a b í a desplega-
do doles extraordinar ias como Jefe de operaciones de Sagua, cuando el m i s m o 
d í a de l a m a r c h a y ya. formada la tropa en el campamento '•' L impios de Ta lu i a s -
e.o/' el Dr. Figueroa, Jefe de Sanidad M i l i t a r de las V i l l a s , apostrofa a g r i a m e n t e 
en presencia de aquella fo rmac ión al General Sanguily. Para (pie se conozca 
este hecho,, y quede demostrado hasta q u é punto h a b í a llegado la e x c i t a c i ó n (le-
los á n i m o s , damos lectura á la c o m u n i c a c i ó n oficial en i j t ie el . le le del :ivr' Cuerpo 
de, E j é r c i t o , Mayor General M á x i m o Gómez , da cuenta a l Gobierno de l acontec i -
miento y sus consecuencias: 
•r Cuartel General del :ícr- Cuerpo, en L a Reforma, Marzo ."íl de .1S7(J.— 
« N'.1 í )52 .—Al C. Secretario de la Guer ra .—Aaimpado el 5 de 'Noviembre d í l 
« pasado a ñ o en " Limpios de Tahuasco," en cuyo punto h a b í a concentrado eer-
(i ea de m i l hombres en el mismo campamento, con todas las tropas formadas y 
« cu n ú presencia, el Coronel Jefe de Sanidad M i l i t a r , D r . J o s é F igueroa , se 
« i n s u b o r d i n ó en contra de l Jefe de la l1.1 D iv i s ión , M a y o r General J u l i o Hangu i -
ii l y , i n f i r i éndo le insultos de palabra que aquel Jefe devuelve , y d e s p u é s , dispa-
« r á n d o l e un t i r o con su revolvei ' . S u c e d i ó t a m b i é n que a l insu l ta r F igue roa á 
« Sanguily, se lanzó el Teniente Coronel Manuel Sangu i ly sobre F igueroa , y 
« d e s c a r g ó l e u n golpe con su machete, no sé si de plano ó de filo. I n m e d i a t a -
•• mente r e s t a b l e c í el orden entre los contendientes, pues las tropas por f o r t u n a , 
« se conservaron en ac t i tud t ranqui la . Constituidos en arresto F igueroa y San-
« gu i ly ( .Manuel ) , se n o m b r ó aquel mismo d í a un Consejo de Guerra q u e c o n o 
« cíese y juzgase en el asunto; as í lo hace, y pasada que fué la causa, sus tanciada 
a y fallada, examinada debidamente, se v i ó que el Consejo, s e p a r á n d o s e de las 
a [irescripcioues do la ley j u d i c i a l y de bus ordenanzas y reglamentos m i l i t a r e s , 
« dejaba, impune el grave de l i to que se h a b í a cometido. Se n o m b r ó entonces 
•i en v i r t u d <le lo que dispone la ley j u d i c i a l , a r t í c u l o 31 , un Consejo de R e v i s i ó n 
« para juzgar á los miembros de! de 1!! instancia y falló condenando á aquel los á 
i< una r e p r e n s i ó n por el Jefe del Departamento, anulando el fa l lo , y o rdenando 
« la f o r m a c i ó n de otro Consejo. Se c u m p l i ó inmediatamente lo dispuesto por el 
« Tr ibuna) , n o m b r á n d o s e o t ro Consejo que j u z g ó nuevamente á los jefes F i g u e -
« roa y Sangui ly , en pr imera instancia. 
« Ahora b ien : elevo á ese centro el expediente formado, del que se s e r v i r á 
« enterarse detenidamcute, pues aunque ya este asunto d e b í a pertenecer á. cosas 
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'< juzgadas, yo tengo formado m i cr i te r io sobre 61 eomo un hecho que o ícmlo 
* h o m l í i m o n t e la. d i s c ip l i na y el decoro m i l i t a r de todo el e j é r c i t o de Cuba, a l 
« respeto f|ue se do he á los hombres en sociedad, en íin, á las leyes en j íoneral , y 
" j ior lo tanto deseo <¡ue ol Gobierno, q\ie debe con mayor r a / ó n par t ic ipar do 
« los mismos sent imientos, so informe de este hecho y como ha sido tratado por 
n los jefes y olicialcs (jne formaron el p r imer Consejo anulado, y por ios del ú l t i -
•'. mo. dejando en suspenso la e j e c u c i ó n de la sentencia de é s t e mientras taulo 
* ese Centro se s i rva deferminar lo que sea procedente en el caso. L l amo muy 
« mucho la. a í c n c i ó n sobre los escritos de defensa que aparecen en el proceso, 
« suscritos por el Comandante M a n u e l 'iJarrera, y Alférez H i o Entero . K o sé 
rt si el cai-áeter de defensor despoje á un jefe ú of icial del deber y la obl igación 
« de respetarse á sí mismo, á sus superiores, y o l v i d a r que. en cuaUpiicra ciir .uns-
(' l ane ia en que se encuentre, en todos sus actos, debe nianifestarsc siempre eon 
•< la m á s exquisita s u b o r d i n a c i ó n , pues de otro modo lastima, la discipl ina. Cmn-
" p l iondo eon mi deber <[uiero que ese Centro es té al corriente de todo lo que 
« a q u í pasa, para que apreciando con su elevado cr i te r io , pueda tomar sus dis-
" posiciones y ev i ta r los males que por consecuencia deben sobrevenir, y quo 
•t nonio v e r á , á m í no me es dado evi tar sin facultades ext raordinar ias quo lam-
« poco, por motivos que me reservo, estoy dispuesto n aceptar, caso que el t l o -
« b i e n i o juzgase o p o r t u n o y conveniente darlas. Los aoontcenmontos que dejo 
« enumerados en é s t a y otras m á s por su e x t e n s i ó n y circunstancias que 
ir en ellos concurren, no pueden reducirse á las formas y l í m i t e s de un oíi-
« c ío; no siendo, a d e m á s , prudente por su naturaleza, confiarlas a! papel, ha-
« een que signifique á usted la impor lanc ia de que me acerque íí ese (..'entro á la. 
" m a y o r brevedad posible. Como la re lac ión que tienen entre s í todos estos 
« aeonlecimientos, afectan directamente los planes de esto Cuarto] General y 
« pueden ser una remora á las operaciones mil i tares , he c re ído conveniente sus-
« p e n d e r í a s por este m o t i v o hasta informar detalladamente al Gobierno de lo 
« que ocurre , y que con conocimiento de los hechos resuelva lo que estime eon-
« veniente. En este concepto, me complazco en esperar que á vuel ta de correo 
H ese Centro se d i g n a r á e n v i á r m e l a au to r i z ac ión para pasar á la residencia del 
« E jecu t ivo para l a conferencia (pie solici to y que creo indispensable. I'ara 
w obv ia r las dificultades en que pensara el Gobierno respecto del .Jefe <|ue deba. 
« quedai ' a l frente de l Dcpa i i amen to durante m i ausencia, me permi to indicarle 
« que. se puede nombrar a i M a y o r Genera l Carlos Koloft'. conservando las tropas 
M en el mismo lugar en que se encuentran colocadas, á no ser que mi separac ión 
« se prolongase por a lguna eii ei instancia y mientras tanto estuviese, indicado 
" a l g ú n mov imien to de impor tanc ia y para el que fuese indispensable removerlas 
« de sus respectivos lugares. L a v io lenta s i t uac ión en (pie me encuentro colo-
it eado y que se rá debidamente apreciada por el Gobierno, me hace reiterar la 
« urgencia de la en t rev is ta que sol ic i to .—Con sentimientos de cons ide rac ión y 
•i est ima soy de f i s t e d . — M . GÓMKZ, M a y o r General. » 
D e s p u é s de la l ec tu ra de l a an te r io r c o m u n i c a c i ó n puede calcularse cuál se-
r ía la s i t u a c i ó n del General (¡ómcr. cuando se v e í a precisiulo á luchar no sola-
mente a m el enemigo c o m ú n , sino v i v i r en un constante a fán harmonizando 
tantos elementos encontrados. 
Coincide esta s i t u a c i ó n con la llegada del p r imer contingente de Oriente, de 
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que anter iormente homos hablado, debido íi ía ené rg i ca a c t i v i d a d del Pres idente 
Spotorno, y G ó m e z a p r o v e c h ó l a opor tunidad , no sólo para disipar la a t m ó s f e r a , 
caliginosa de rjue estaba impregnado el t e r r i t o r i o de las V i l l a s orientales, s ino e l 
momento prop ic io para marchar sobro Occidente. Su objeto ova unirse a l Gene-
ra l H . M\ Reeve, que h a b í a sido nombrado Jefe (le Colón , sus t i tuyendo a l Co ro -
nel Cecilio G o n z á l e z . 
Los e s p a ñ o l e s , por su parte, v e n í a n estudiando cuidadosamente los m o v i -
mientos de M á x i m o G ó m e z , y al comprender que preparaba su marcha á Occ i -
dente, resuelven llevar á cabo su plan, que c o n s i s t í a en t omar todas las aven idas 
del cam|)aiiiento Lomas Malas , en C i c n í u e g o s , donde G ó m e z h a b í a de ten ido si» 
marcha por algunos d í a s . Cuando el Jefe e s p a ñ o l hubo colocado de una manera ' 
maestra dos ó tres mil hombres; cuando estuvo convencido do que ya no se nece-
HÍ tuba sino un peípieí io mov imien to para apu ra r la s i t u a c i ó n , y que M á x i m o G ó m e x 
y mis trescientos g inoícs r aye ran en su poder, sorprende al G c n o r a l J o v e l l a r , G o -
bernador y C a p i t á n General de Cuba, a n u n c i á n d o l e que el i n t r é p i d o Jete c u b a n o 
estitba cu su poder, y que v i n i e r a para que él mismo lo condujese á la H a b a n a . 
E l General Jovc l l a r parte para Cien fu egos en t ren expreso, dejando en l a c a p i t a l 
y on son de secreto, la n o t i c i a de que den t ro de tres d í a s e s t a r í a de v u e l t a c o n 
M á x i m o G ó m e z prisionero, y t r iunfan te de la R e v o l u c i ó n . 
Jovc l la r , en un ión de su Cuerpo do Ingenieros y su Estado M a y o r , a c e p t ó 
en todas sus partes ol p lan de ataque, y f r o t á n d o s e las manos d ió por hecho c o n -
sumado la captura del caud i l lo cubano. Se a d e l a n t ó basta t e l e g r a í i a r que G ó -
mez e s t a r í a al siguiente d í a por ferrocarr i l en l a Habana. 
Mient ras tanto G ó m e z r econoc í a por medio de sus exploradores las p o s i c i o -
nes enemigas, y no dejó de conveucerse do que no d e b í a fiar su s a l v a c i ó n y I ; i d o 
su c a b a l l e r í a s ino al valor de sus soldados y á la per icia de sus subalternos, p a r a , 
la ( i ronía y fiel e jecuc ión de los movimientos que t e n d r í a que ordenar. 
E l General Jovc l la r m a r c h ó hasta el cafetal G o n z á l e z , desde donde , c o m o 
lugar c é n t r i c o , habría , de dar el golpe de gracia. E l día. 20 de Febrero á las f> 
de la mafiana comenzó á maniobrar , empegando por destacar un cuerpo de ci iba,-
Uoría compuesto de (iOO j inetes que iría. íi ocupar la ó n i e a escapada de G ó m e z , 
una s e r v e n t í a que daba sal ida á las Minas , por donde d e b í a tomar é s t e el s ó l o 
paso vadeable del A r i m a o y desaparecer en el val le de AIanicaragua. L a c a -
ballería., para efectuar este movimien to , t e n í a que atravesar la loma, de l J í b a r o . 
Hecho lo indicado por Jovc l l a r , G ó m e z hubiera perdido su c a b a l l e r í a y t e n i d o 
(pie hacerse paso con grandes esfuerzos, macheteen mano, á t r a v é s de las l í n e a s 
enemigas, pie en t ierra. Estaba completamente c i rcunvalado por una l í n e a d o 
bayonetas e spa í ío l a s ; no h a b í a sino hacer un p e q u e ñ o esfuerzo, es t i ra r ol b r a z o 
y cogerlo prisionero. 
Conocido lo cr í t ico de la s i tuac ión por el Jefe cubano, resuelve no consent i r* 
que los e s p a í l o l r s con sus 000 jinetes llegasen ;'t estorbarle el paso de l A r i i n a » ; 
se pono, en marcha, para encontrar la c a b a l l e r í a enemiga y atacarla y d e r r o t a r l n -
en el p r imer encuentro. Destaca fuerzas del Regimiento Narciso á v a n g u a r d i a ; 
luego el Cuar t e l General y Escolta, y cubre la re taguardia con fuerzas de los? 
Regimientos Honorato y Expedicionario. G ó m e z p r e v e í a sin duda el l u g a r c i \ 
(pie d e b í a encontrar al enemigo, pues así que empezó á andar d ió orden a l C o r o -
nel Enr ique L . de Mola que, a l divisarlo, disparase un t i r o y cargase a! m a c h e t e . 
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Xo bien sc I r l inho i n r o r p o n u l o sn Avmlan te K l p i d i o ]\rot;i, como impí ic ion io . 
jihandona su s i t io , y hac ié iu lose fseguir de su Kstarto Jfayor, m a r c l i ó ¡i ponerse a-l 
fi-onte (ie la vanguarr t ia . Esta- llegaha- ; i la sazón á la loma del . J íba ro . 
E l ten-i torio i \ w se atravesaba era sunianiente aeiMdentarto y como la yerba 
de ( ¡ n i ñ e a estaba m u y creeidU', no era posible dirifciiij>'iiir nada potros metros m á s 
allá del lugar que sy oeupara, i fo inentos de spués de haber tomado si t io en la 
vanguardia se d i v i s a n , ¡i un t iempo, ambas c a b a l l e r í a s , Los e s p a ñ o l e s dan el 
,• quien vire t y Gome/ contesta / España '. A la repetida- voz de ; qué Hvgimimlo t 
( ¡ómez s e g u í a contestando la. para, ellos poco sa-tisfactoria palabra de ¡ l&paña! , 
por no exis t i r n i n g ú n J í c g i m i e n t o de caba l l e r í a de este nombro cu la zona.; pero 
( íó i tK ' z logra su in ten to , se liaee p r e g u n í a r d i s l in las \,e('es la consig-ua [tara ganar 
t iempo y dar, q u i z á s por medio de una seña l , su úl t ima- d i spos ic ión , (¡óiuez or-
dena- á su Centro y l ie taguardia que í l a n q u e a r a n por su izquierda, orden (pie se 
e j e c u t ó ron l a -p r ec i s i ón y sigi lo dignos del caso. VA enemigo no observó osle 
movimiento , A l t e r m i n a r el in ter rogator io se oye la voz de ( ¡ó inez que ordena 
á ht carga, cayendo el eon la vanguard ia sobre el enemigo. l is te s i i m i l l á n c a m e n -
te, .sible en mano, carga á los nuestros, (pie fueron arrollados por superior 
fuerza, i -e l i rándose ( ¡ón iez á [)aso cor lo . E n este p r imer choque hubo algunas 
bajas de ambas partes . 
IWicntras t an to , el Coronel Gabr ie l González , que m a n d á b a las fuerzas que 
i lanqueaban, esperaba u n momento propicio para caer ¡í su vez sobre el enemigo. 
Este, envalentonado con la re t i rada de ' ' H o n o r a t o , " l a n z a d grueso de su fuerza, 
p r e s e n t á n d o l e la o c a s i ó n ¡i G o n z á l e z para caer sobre ellos de una manera resuel-
ta. Pr imero hace un mov imien to en d i recc ión paralela á, la del enemigo, y de 
repente se desploma- sobre aquella masa que es sorprendida por la carga- y detie-
ne sus corceles en l a p e r s e c u c i ó n de " H o n o r a t o . " Este, que s ó l o c s p e r a b a el mo-
v i m i e n t o de G o n z á l e z , de spués de haber perdido í t lgunos j inetes en la fufan 
re t i rada , vuelve grupas, y el enemigo se v é completamente on vuelto por flanco 
izquierdo y vanguard ia por los nuestros, que h a c í a n un no in t e r rumpido uso de 
sus maclietes sobre, la e a b i l l e i ' í a do Jovellar , Los españoles t ra ta ron de defen-
derse haciendo uso de l arma- blanca t a m b i é n ; pero acosados, fueron echados sobre 
su derecha logrando alcanzar la c ima de la loma del J í b a r o . 
Entonces e m p e z ó un combate de fus i ler ía . Hosti l izados los espafioles de 
cerca en la pos ic ión que con desventaja ocupaban, y creyendo dicha posición m á s 
que comprometida, resuelven romper nuestra l í n e a simulando repetidas cargas 
de a r m a blanca. Pero no bien se d e s p r e n d í a un grupo del grueso de la fuerza 
que coronaba la c i m a del J í b a r o , era acometido por los nuestros ob l i gándo los , 
con p é r d i d a s de hombres y caballos, á reincorporarse al Cuerpo. E ran ya como 
las diez de la m a ñ a n a y , como no p o d í a dudarse, el enemigo esperaba pronto 
a u x i l i o , que d e b í a estar p r ó x i m o . G ó m e z se r e so lv ió á dar fin á aquella sit uac ión 
con una carga decisiva, no obstante lo desven t í i joso de la pos ic ión para nuestros 
j inetes. Cargaban los espafioles por tercera vez y por tercera vez eran rechaza-
dos por los cubanos, cuando E n r i q u e Mola y Gabr ie l González , en medio de lo 
m á s r e ñ i d o del combate, se ponen de acuerdo y resuelven cargar por los dos 
flancos. Ambos Coroneles, a l frente de sus respectivas fuerzas, dan la voz de á 
la carga. Knrir j i ie M o l a arrebatando al porta-estandarte la bandera del Tíegi-
ni ¡en to lanza el g r i t o " d que ame esta ensaña que nw üiija" y con sus fuerzas coro-
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na. taml>ién l a loma del J í b a r o , dando u n a nueva y formidable carga. G ó m e z 
tiene not ic ia por BUS exploradores de l a p r o x i m i d a d del refuerzo enemigo, y d i s -
puso !a re t i rada , tocando a l efecto su c l a r í n de ó rdenes . 
L a re t i rada Be efectuó vadeando t ranqui lamente el A r i m a o y una vez en su 
r ibera izquierda, á t i r o de r i ñ e del campo de batalla, d io ó r d e n e s el Gene ra l d e 
descansar, para curar los heridos, enterrar los muertos y b a ñ a r las c a b a l l e r í a s . 
No obstante l a algazara de nuestra gente y el reto que h a c í a n a l enemigo, no se 
a t r e v i ó este á moverse de su e levac ión hasta que llegada l a i n f a n t e r í a regresaron 
al Cafetal (.íonzáloz. K l enemigo tuvo unas 300 bajas, l a mayor par te m u e r t o s 
al a n u a blanca. Nosotros t a m b i é n tuv imos que lamentar algunos muer tos y he -
ridos; entre estos í i l t imos se contaron el Br igad ie r Rafael R o d r í g u e z y el T e n i e n -
te Ovia , e s p a ñ o l , que acababa de pasarse á nuestras filas con a lguna gente de 
Magua la Grande. E l Teniente Ovia, ascendido en el acto á C a p i t á n p o r la c o n -
ducta observada en el combate, m u r i ó pocos d í a s d e s p u é s á consecuencia dft Ja 
IUÍ r i da . 
b'n el misino d ía , la c iudad de la Habana , que p o s e í a el secreto de l a p r i s i ó n 
de IVIáximo G ó m e z , recibió detalles de la a c c i ó n anunciada por Jo vol l a r , en a q u e l 
pavoroso telegrama que empezaba con estas palabras: " Sin t iempo apenas p a r a 
desonvainar nuestras espadas etc. ' ' 
^¿fc 
Con objeto do dar descanso á las c a b a l l e r í a s y, sobre todo, para sacarlas de 
aquel t e r r i t o r i o donde lo accidentado del terreno f a v o r e c í a los planes de l e n e m i -
go con per ju ic io de dicho Cuerpo, d e s t a c ó el General G ó m e z a l M a y o r Gene ra l 
Ju l io Sangui ly al frente de las fuerzas de c a b a l l e r í a pava el t e r r i t o r i o de S a n c t i 
Spir i tns , p r o m e t i é n d o s e t e r m i n a r l a o r g a n i z a c i ó n de la 2*1 D i v i s i ó n , ó sean las 
V i l l a s occidentales. 
N o bien hubo pr incipiado és ta , nombrando al Genera l Manue l Ca lva r , que 
h a b í a marchado con el p r imer contingente de Oriente y que h a b í a merecido u n a 
especial d i s t i nc ión por su comportamiento en el r e ñ i d o combate de l a l o m a d e l 
J í b a r o que acabamos de describir , se v é e l General G ó m e z obligado : i a b a n d o n a r 
l a m b u í i i ¡i Occidente y marchar sobre Sancti Spiri tns con m o t i v o de l a r e i t e r a d a 
renuncia que de su cargo de 2? Jefe del Cuerpo y 1? de l a 1? D i v i s i ó n presentaba 
el M a y o r General Ju l io Sangui ly . Es el hecho, que á l a llegada de l Genera l 
Sangui ly de vue l t a de Occidente, se encuentra la nueva de que los e s p a ñ o l e s ha -
b í a n publicado en sus pe r iód i cos una carta que el Teniente Coronel S e r a f í n S á n -
chez, Jefe de un Regimiento de i n f a n t e r í a , d i r ig ía a l Coronel J i m é n e z , que l o 
era de la V} Brigada, ambos subalternos del General Sangu i ly , en que d e p o n í a 
de la. conducta del Jefe c o m ú n . 
Para expl icar aquella s i t u a c i ó n se me p e r m i t i r á leer a q u í el parte o í l c i a ! d e l 
Cuar te l General , en que el Jefe del 39rCuerpo de E j é r c i t o da cuenta a l G o b i e r n o 
de l a R e p ú b l i c a de lo que pasaba y las consecuencias que p r e v e í a : 
« C u a r t e l General del W Cuerpo, en L a Reforma, Marzo 28 de 1876 .—N? 
« 940. — 0 . Secretario de la Gue r r a .—El M a y o r General J u l i o Sanguily, 2,., Jefe de 
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« e s t e Cuerpo de E je rc i to y Jefe que imimla la 1? Div i s ión del misino, hace re-
tí mil icia , formal de ambos destinos, fundado en razones de grave peso, que e s t án 
« a l alcance de este Cuar te l General y que me apresuro á -poner en eonoeimiento 
« de ese Centro para que a p r e c i á n d o l a s pueda formarse un j u i c i o exacto de la 
" s i t u a c i ó n en que se encuentra el General Sanguily y en la misma en que estoy 
« colocado en l a ac tua l idad y que, s in duda, s e r á m á s difícil cada d í a . Sin re-
ír monta-rme á tomar datos en la h i s to r i a de las conspiraciones en las Vi l las , de 
ic é p o c a s m á s atrasadas, me o c u p a r é solamente d o l o s aconteei mien tos que han 
« t e n i d o lugar desde que fui nombrado Jefe del 2? Cuerpo, C a m a g ü e y ; y desde 
ir cuya fecha vengo mandando las fuerzas de las V i l l a s . E l Gobierno s á l t e l o 
K que p a s ó en C a m a g ü e y , p r imero con el Br igadier J o s é González , luego con el 
« Coronel Gabr ie l G o n z á l e z y m á s tarde con el Br igad ie r A n t o n i o Placeo; pues 
« bien, las mismas tendencias existen hoy, pero que se manifiestan, cada d í a de 
ii un modo m á s t e rminan te , y sin t s c r ú p u l o alguno do la publ ic idad , las p rac t i -
« can y vienen d e s a r r o l l á n d o l a s . L o s Jefes m á s caracterizados do las V i l l a s son 
«< los p r imeros en a l en ta r y .sostener el a n t i p a t r i ó t i c o , a n t i m i l i t a r y c rón ico sisfce-
<i ma de hacer la o p o s i c i ó n á cualquier jefe que inmediatamente los mande, sin 
H funda-men tó n i causa just if icada y empleando, po r consecuencia, para conseguir 
« su p r o p ó s i t o , los medios más indecorosos, barrenando por completo la d isc íp l i -
« na y e l orden y e m p a ñ a n d o por lo tan to el b r i l l o de este Cuerpo de Ejerc i to 
c que, en vano, me t o m o i n t e r é s y me desvelo p o r presentar como el m á s sobre-
« saliente, bajo cualquier punto de vista, con r e l a c i ó n á los otros Cuerpos de la 
« R e p ú b l i c a . L a c o r r u p c i ó n mina por su base a l E j é r c i t o , porque donde no hay 
« d i sc ip l ina no puede ex i s t i r fuerza n i tropa alguna organizada, pues la organi-
« zac ión empieza á hacerse efectiva cuando el respeto del infer ior a l superior es 
K po s i t i vo .—Aman te y entusiasta decidido por la carrera m i l i t a r , sin fal tarme la 
K e n e r g í a necesaria pa ra sostener el orden y la d isc ip l ina , sin que me acuse del 
(c m á s l igero descuido en el cumpl imien to de m i deber, antes por el contrar io , 
it q u i z á s alguna vez so me haya tachado ele demasiado exigente, severo y hasta 
ir v io len to , todos mis esfuerzos se estrellan, sin embargo, muchas veces en lo 
((deficiente de nuestras Leyes y l a funesta influencia de una sociedad secreta 
ii que existe ¡iquí y que j u z g á n d o s e á cubierto con su Reglamento practica actos 
« que a tacan la d i sc ip l ina y hacen desaparecer la j e r a r q u í a m i l i t a r con la í n t i m a y 
« f r a t e r n a l confus ión de jefes y subalternos, de l o que no se puede prescindir, 
« s in que se pretenda conver t i r el E j é r c i t o en una par t ida de hombres sin res-
« ponsabi l idad en el cumpl imien to de l deber que les exigen las extrietas y severas 
« ordenanzas mi l i t a res . L a r e p u t a c i ó n del m á s experimentado General m u y fá-
« c i lmcn te pel igra ante e l modo con que la mayor parte de los Jefes de las Vi l l a s 
« ven y t r a t a n las cuestiones que j a m á s pueden n i deben salir d e l a ó r b i t a oficial 
« y é s t e , s in duda, s e r á m o t i v o m u y razonable para que el Jefe que no quiera 
d desprestigiarse no desee permanecer en destino alguno en este Cuerpo de E j é r -
<( c i to .—Estas son las causas que m o t i v a n la renuncia del General Sanguily, 
« aparte de lo d e m á s que él mismo p o d r á informar á ese Centro verbalmente, y 
« n o quer iendo ó no debiendo este Cuartel General asumir la responsabilidad 
« que puede caberle, admi t i endo la s e p a r a c i ó n de ocho Jefes, mucho m á s en las 
« actuales circunstancias, que no t iene á sus ó r d e n e s otro que r e ú n a las condicio-
if nes pa ra cubr i r la vacante que ocurra , dispone pase çl General Banguily a l 
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« G o b i e r n o para que és to resuelva lo que crea m á s conveniente; y en obsequio, 
« al mismo tiempo, de la jus t ic ia , debo manifestar que este Cuartel Genera l creyó 
•t conveniente dar al General Sanguily, t an to por su c a r á c t e r de 2? Jefe de l Ouer-
« po de E j é r c i t o , como de Jefe de la 2!! D i v i s i ó n , facultades ampl ias ,—dent ro de 
« los l í m i t e s que me concede la Ley de o r g a n i z a c i ó n , — p a r a la r e o r g a n i z a c i ó n y 
«f deiníiH asuntos del servicio de la D i v i s i ó n de su mando .—Dicho Jefe, sin em-
« bargo, nunca ha hecho uso de sus facultades, pues j a m á s t o m ó r e s o l u c i ó n algu-
« na, hasta en los asuntos m á s insignificantes, y que eran exclusivamente de sus 
« a t r i b u c i o n e s , sin previa consulta á este Cuartel General , por l o que en todo 
« caso que hubiese a l g ú n mot ivo de queja por alguna orden de l a Je fa tu ra de la 
« D i v i s i ó n , la responsabilidades sólo de este Cuar te l General que la a p r o b ó y 
« a u t o r i z ó . Por lo d e m á s , el General Sanguily en todo el t iempo que ha estado 
« á las ó r d e n e s de esta Jefatura, ha d e s e m p e ñ a d o su cometido sat isfactoriamen-
« t e , cumpliendo con los deberes de su cargo, como m i l i t a r pundonoroso de reco-
i nocidas disposiciones y como pa t r io t a d i s t i n g u i d o . — E l Gobierno se s e r v i r á 
« honrarme con su indulgencia si he sido demasiado extenso en esto e s p o n t á n e o 
" infonne, que qu izás traspase los l í m i t e s oficiales; pero es t i l l l a í n d o l e del 
« asunto que se trata, que me era imprescindible hacerlo a s í , celoso de l prestigio 
« y moral idad do este Cuerpo, que veo á n ú pesar constantemente amenazado. 
« Aeompaf íau al General Sanguily, el Coronel Manue l Sanguily, T e n i e n t e Coro-
ii uel Kftm6n Roa, Comandante A . Castellanos, Teniente P. M a r í n , A l f é r e z Ra-
«•móu J i m é n e z y Eladio H e r n á n d e z . — S o y de V . & . — M . GÓMEZ. » 
K l disgusto na tura l que esta s i t u a c i ó n t e n í a que p roduc i r a l Genera l Gome/,, 
se a u m e n t ó con una no t ic ia t r i s t í s i m a que, pocos d í a s d e s p u é s de su l legada á la 
l'1 D i v i s i ó n , le c o m u n i c ó el General Calvar desde las V i l l a s occidentales. E l 
heroico Br igadier 11. M . Reeve, el denodado Jefe de l a Br igada do Colón , la 
vanguardia del E j é r c i t o Liber tador , acababa de caer en Y a g u a r a m á s r indiendo 
una de las jornadas m á s gloriosas que registra la H i s t o r i a , sellando con la vida 
su amor á la l iber tad y fel icidad de Cuba. ¡ Noble extranjero, descansa en paz 
lejos de su patr io suelo ! Heroico siempre, arrojado en todas circunstancias, no 
obstante encontrarse tan mut i lado que apenas p o d í a tenerse á cabal lo , acep tó 
combate en Y a g u a r a m á s . Su caballo fué muerto de u n balazo, cayendo sobre él 
el i lus t re veterano para exhalar su ú l t i m o suspiro, confundido con e l que tantas 
veces lo l levara encima y lo condujera á l a v ic to r i a en los d í a s m á s gloriosos. 
Los c o m p a ñ e r o s del Br igad ie r Reeve lucharon á su lado como buenos, pugnaron 
por recoger, siquiera, su c a d á v e r ; pero fué en vano. D i s c í p u l o , c o m p a ñ e r o y 
amigo de Ignacio Agramonte , sufrió l a misma suerte por parte de los enemigos: 
los verdugos quemaron su cuerpo y las cenizas fueron aventadas por los b á r b a r o s 
defensores de la in iqu idad y la e x p l o t a c i ó n . L a m u e r t e de Reeve, que fué la-
mcnlada por cuantos lo q u e r í a m o s y lo a d m i r á b a m o s , produjo u n efecto extraor-
dinario en el á n i m o del General Gómez , que estimaba á aquel d i s t i n g u i d o Jefe 
cuanto sus mér i t o s y su grandeza de a l m a lo h a c í a n apreciar. 
Ya. por esta época ocupaba la si l la Presidencial el C. T o m á s E s t r a d a Palma; 
ya h a b í a cruzado la Trocha el segundo contingente o r i e n t a l de que hemos hablado 
detalladamente; así es que el nuevo Presidente se encontraba en necesidad de 
resolver problemas de no m u y fácil s o l u c i ó n . 
Como el General Sangui ly l levó la reiterada m a n i f e s t a c i ó n de l a necesidad 
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quo h a b í a do que el Jefe del ííVr Cuerpo y el E joo t i t ivo celebrasen mía entrevista, 
el r re t f idonte T'strada- al .sigiiilicai- su aseu túmie i i to , le mai i i fes ló que para- aho-
r ra r l e ( l ías de ausejH'ia en el t cn - i t o r i o de su mando, el Gobierno marcha r í a , haeia 
el Oeste de C a m a g ü e y y so a p r o x i m a r í a á la Trocha , á l ia do que el General G ó -
mez volviese cuanto antes á su dest ino. 
E l General, en su folleto y a c i tado, se expresa, respecto de esta entrevista., 
en los siguientes t é r m i n o s : « E n Cuba siempre se t achó á los gobiernos de poco 
« e n é r g i c o s , de tener poco t ino en sus medidas, y se concluía, diciendo ijue la 
« i n e p t i t u d era la í a í t a m á s marcada que cametorizaba á los hombres que lo 
<( c o m p o n í a n , y es sabido que esa- es la costumbre de todos los pueblos. Pero sea 
« que l a A d m i n i s t r a c i ó n Es t radi i escarmentase estudiando la- his toria do los go-
« b ienios anteriores, ó (pie inspirado verdadoramenlode sentimientos de. orden, 
« j u s t i c i a y e n e r g í a , una vez enterado de los asuntos de las Vi l l a s , no sólo m> 
« quiso aceptar mi renuncia, en qne ins i s t í , sino que dispuso volviese á ocupar 
« su puesto el General Sanguily, s iquiera por unos d í a s , salvando as í el p r i n c i -
« pio-do d isc ip l ina y que, m á s tardo, según el p lan de o rgan izac ión que me or -
« d e n ó , pasara d icho General á manda r l a s fuerzas de vanguardia., que d e b í a n 
(f componer los contingentes de Oriente. Me autoriza, para, crearme recursos 
« pecuniarios y eon ellos elementos de guerra, enviando ai efecto comisionados 
« a l ex t ran jero ; me alienta en t in con su v a l i o s í s i m o apoyo para hacer avanzar 
« l a R e v o l u c i ó n á Occidente. X o necesitaba de tanto para sentirme animado 
« do nuevo y con lioso (pie me forme domastadas i lusiones: en 4K horas de marcha 
« vo lv í á repasar la l í n e a m i l i t a r del J ú c a r o . E l General Sangui ly lo hizo poco 
i' d e s p u é s y m u y [ t r o n í o p r inc ip ió á cumpl i r las ó r d e n e s del Gobierno o r g a n i z á n -
« dolo todo do modo (pie diese por resultado la i n v a s i ó n de Occidente. » 
Y a empezaban á hablar los p e r i ó d i c o s e s p a ñ o l e s del nombramiento del Ge" 
nera l ¡Mart ínez Campos para el mando del e jé rc i to de Cuba. 
Abandonemos á M á x i m o G ó m e z acariciando sus nuevos proyectos de gloria 
y vo lvamos á C a m a g ü e y , donde nos encontraremos en los primeros d í a s del mes 
de M a y o al General V icen te G a r c í a preparando una operac ión sobre la zona de 
Puer to P r í n c i p e . E l General llevaba-poca fuerza do caba l l e r í a del C a m a g ü e y ; 
pero marchaba el Regimien to de c a b a l l e r í a de las Tunas " R í o f i l a n c o " mandado 
por su val iente Jefe el Teniente Coronel Francisco Estrada Céspedes , y la escolta 
del Cuar te l General. E l 11 de M a y o , aniversario de la muerte de Ignacio Agra-
monte, d í a mirado en la R e v o l u c i ó n como fa t íd ico , e n c o n t r ó c! General al ene-
migo cu las c e r c a n í a s de Puerto P r i n c i p o . E l combate t r ab ó s e inmediatamente 
con c a b a l l e r í a por ambas partes. L o s nuestros ejecutan un e n é r g i c o movimiento 
de ataque yendo al frente " R í o B l a n c o , " ilanqueamio el Cuartel General y Escolta, 
cuando se advier te c ie r t a osc i lac ión en el centro y que los e s p a ñ o l e s se dec ide» á 
cargar impetuosamente. Los nuestros vuelven grupas y d i s p e r s á n d o s e en aque-
llas sabanas, son objeto de una p e r s e c u c i ó n tenaz por part e del enemigo. Suced ió 
que en los primeros t i ros de los e s p a ñ o l e s y cuando " R í o Blanco se d i s p o n í a 
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íi cargar, fué gravemente her ido el Teniente Coronel Es t rada C é s p e d e s , á q u i e n 
aeudiG su escolta de confianza, produciendo cierta ince r t idumbre y c o n f u s i ó n en 
nuestras filas, que aprovechada por el enemigo, c o n v i r t i ó en derrota l o que pudo 
ser fácil v i c to r i a . Es t rada Céspedes fué l ier ido en la p ie rna izquierda : una ba la 
de Remington le f r a c t u r ó l a t ib ia . T u v i m o s a d e m á s en l a carga algunos muer tos 
y varios her idos. Y a lie dicho que el Teniente Coronel gozaba de u n a p o p u l a r i -
dad jus t i f icada: pronto se v ió rodeado de sus amigos y eompaneros, que le p r o d i -
gaban sus atenciones y muestras de cari fío. 
Mient ras tanto el i n t r é p i d o Maceo, en Oriente, con las fuerzas de su D i v i s i ó n , 
2:.1 del P r i m e r Cuerpo, emprende una o p e r a c i ó n difícil y a t revida, d i g n a de aque l 
Jefe, que h a b í a adqui r ido en la local idad las proporciones de un gigante . E l 
"Brigadier c o n c e n t r ó fuerzas de las Brigadas de H o l g u í n y Cuba, y con,unos 1,300 
infantes emprende marcha, rumbo al X o r t e , cayendo sobre la. v i l l a de Sagua 
de T á n a i n o . Su objeto fué d i v e r t i r a l enemigo para l lamar su a t e n c i ó n 
sobre aquel lugar . Sin embargo, las fuerzas que no estaban en el secreto d e la 
operac ión , fueron m á s a l l á de lo ideado por su Jefe, asaltando la t r i n c h e r a y 
a p o d e r á n d o s e por completo de la ciudad, que saquearon d e s p u é s de dos horas de 
ocupac ión . A l ret i rarse , c o m p r e n d i ó el Br igadier que el b o t í n t omado e n la 
ciudad y los heridos de l a operac ión p o d r í a n i n t e r r u m p i r sus planes si n o se 
reso lv ía á d i v i d i r su co lumna en dos partos, aunque se debi l i t a ra ; u n a de las 
cuales m a r c h a r í a á las zonas mamhisas de Cuba y G u a n t á n a m o , c o m l u e i e m l o los 
heridos que r e q u e r í a n algCtn cuidaVlo ó no pudieran marchar y el g r an c o n v o y de 
efectos ocupados. D e s p i d i ó ÜOO hombres y con los 1,000 restantes e m p r e n d i ó 
marclni r u m b o a l Este. 
Los e s p a ñ o l e s no ta ron l a vuelta de la p e q u e ñ a co lumna hacia los l l anos de 
Cuba, pero no pudieron darse cuenta de lo que se h a b í a hecho Maceo c o n l a 
otra, columna de 1,000 hombres y , mucho menos, q u é p r e t e n d e r í a hacer. L o 
cierto era., que Sagna de T á n a m o h a b í a sido saqueada por 1,300 hombres , d e los 
cuales 300 h a b í a n regresado y 1,000 desaparecido. Causaba risa leer los pa r t e s 
oficiales e s p a ñ o l e s en aquellos d ías , y las consideraciones de la prensa acerca de 
la d e s a p a r i c i ó n ó e v a p o r a c i ó n de Maceo; y lo peor era que t e m í a n m u c h o su rea-
par ic ión . M á s de diez d í a s e s t u v i é r o n s e hac iéndose unos á otros, l a c lás ica , b u r -
le sea pregunta : ¿ D ó n d e e s t á Maceo? ¿ Q u é es de Maceo? Y la v e r d a d era 
ipie Maceo h a b í a ilesnpurecido. H e a q u í el mister io: 
D e s p u é s del ataque á. Sagua de T á n a m o y cuando, siguiendo las mismas 
lu id las de l a columna que con trama re hó , l legó a l r í o Sagua ó á a lguno de sus 
afluentes, en vez de vadearlo, se cor r ió por él hacia a r r i b a y cuando hubo andado 
dos ó tres mi l l a s i n t e r n á n d o s e en la m o n t a ñ a , a b a n d o n ó su h ú m e d o piso y se Sil-
b ó del lecho del r ío que no h a b í a podido dejar huella de su paso. E n t r e Sagua,. 
á. la parte X o r t e de G u a n t á n a m o , y Santiago de Cuba y l a Punta de M a i s í , t é r -
mino Or ien ta l de la I s la , se extiende una m o n t a ñ a i ncu l t a , inhab i tada , donde l a 
naturaleza de Cuba hace o s t e n t a c i ó n de toda su soberbia grandeza. E l B r i g a d i e r , 
guiado por e l sol y ayudado por su p r á c t i c a campesina en mater ia de r u m b o s , 
o r d e n ó l a aper tura de una especie de t ú n e l á t r a v é s de aquella inmensa mole 
vegetal. L o s á rbo les gigantes, los m á s altos, corpulentos y frondosos de todo 
el p a í s , se elevan a l l í , majestuosos, hasta las nubes, disputando e l paso á- los 
rayos del sol que pretenden cruzar ¡1 t r a v é s de tan e s p l é n d i d o follaje. I¿QS bos-
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ques, donde el r a d i o v i sua l alcanza só lo unas pocas yardas, desprovistos de p á -
jaros, presentan u n aspecto t r i s t e y s o m b r í o ; los arroyos, que no l levan en sus 
corrientes siquiera u n pecesillo, d e s p e í u m d o s e con vertiginosa rapidez, con su 
ru ido salvaje, sobrecogen el e s p í r i t u . L a naturaleza, í\ pesar de tanta v i t a l i d a d 
y t a n t a fuerza, aparece, como m u e r t a en aquellas agrestes regiones, donde el se-
p u l c r a l silencio, que duraba t a l vez desde la é p o c a de los pr imeros pobladores, 
era i n t e r r u m p i d o ahora por la p l a n t a dura del infante or iental , destruyendo la 
hojarasca, ó por el golpe seco de l cortante machete de los encargados de a b r i r 
camino á la f a n t á s t i c a columna. ¿ A d ó n d e iban? Nadie l o s a b í a , n i nadie lo 
preguntaba. E n ocasiones extremas de la v ida , en circunstancias e x t r a ñ a s , 
cuando seguimos á u n hombre en quien tenemos depositada a s í nuestra confianza 
como nuestras esperanzas, nos de jamos guiar ¿ q u i é n sabe á d ó n d e ? pero seguros 
de l l ega r al fin satisfactoriamente. A s í suced ía á aquellos hombres: acostum-
brados á ser conducidos á la v i c to r i a por aquel que empezaba á ser considerado 
como un genio, y que era el p r imero en dar ejemplo de fortaleza en medio de 
tantas penalidades, marchaban seguros. Bos 6 tres d ías d e s p u é s de haberse 
in te rnado en la m o n t a m i se concluyeron los v í v e r e s que cada uno h a b í a podido 
traer á cuestas, y c o n s i d é r e s e la s i t u a c i ó n de la columna en una selva virgen tan 
desprovista de recursos, que ni s iquiera la palma ó la naranja agria., tan abundantes 
en los bosques de Cuba, o f rec ían su ayuda y su consuelo á aquellos valerosos 
aventureros. L a marcha no se i n t e r r u m p í a ; h a b í a la esperanza de que aquella 
s i t u a c i ó n no se p r o l o n g a r í a , y l a conv icc ión de que su t é r m i n o ofrecer ía abun-
dante cosecha de laureles y recursos con que. atender á las exigencias de la v i d » 
ma te r i a l . ¿ Q u é es de Maceo y sus m i l haraposos?, preguntaba]! sin cesar los 
p e r i ó d i c o s e s p a ñ o l e s ; y mientras t an to el machete no cesaba de desgajar a ñ o s o s 
á r b o l e s para a b r i r camino, ni dejaba de avanzar l a columna hacia su objet ivo, 
hacia e l Este. 
A los diez d í a s de una marcha sobrenatural , soportable só lo para la infante-
r ía o r i en t a l , los ardientes rayos del sol rompieron l a impenetrable b ó v e d a de es-
meralda que los h a b í a cubierto du ran t e la penosa jornada, inundando de luz, de 
luz que á penas p o d í a n tolerar los ojos do aquellos atrevidos exploradores de l a 
selva, los terrenos que mucho m á s a l Este del cruzado lecho del Sagua v e í a n los 
desaparecidos soldados de Maceo. Con la luz v i n i e r o n las aves con sus cantos, 
los á r b o l e s con sus frutos , los animales en abundancia', la v i d a en fin, con sus 
ruidos, con sus encantos, con' sus a l e g r í a s ; y todos los corazones que l a t í a n con-
tentos y satisfechos, se sobrecogieron de súb i to por e l asombro que causara la voz 
de a l g ú n conocedor de l terreno que e x c l a m ó : ¡ Baracoa ! ¡ l i a r a coa ! 
Efect ivamente , este gr i to que hizo sorprender á aquella m u l t i t u d , l levó el 
convencimiento á todos los á n i m o s de que h a b í a n llegado a l v i rgen y r ico t e r r i -
tor io a l extremo Nordes te de la I s l a , a l d i s t r i to de Baracoa, donde a ú n no se 
h a b í a escuchado u n solo t i r o , donde l a Revo luc ión no h a b í a hecho sentir t o d a v í a 
su paso de lu to y ex te rmin io . 
E l Br igadier a c a m p ó en aquel la l l anura , y la t ropa, siguiendo la costumbre 
poco m i l i t a r por c ier to , pero impuesta por la necesidad en Oriente, se d i s e m i n ó 
en grupos m á s ó menos numerosos, en radio de una legua, en busca de recursos 
de boca que por todas partes le br indaba aquella desconocida r e g i ó n . Pronto la 
gente r e g r e s ó a l campamento provis ta de carnes, aves y viandas; se hizo fuego 
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por pr imera vez d e s p u é s de muchos d ías , y los placeres de un regalado rancha y 
los que d e h e r í a n esperarse en los p r ó x i m o s combates que se l ib ra ran , d i s i p a r o n 
en breve t i empo la ma la i m p r e s i ó n y el i ng ra to recuerdo que en todos h a b í a de-
jado la m á s r u d a de las marchas, aquella especie de v ia je s u b t e r r á n e o a l t e r r i t o -
r io de Baracoa. 
L a not ic ia de la i n v a s i ó n c u n d i ó r á p i d a m e n t e , l legando a l s iguiente d í a á l a 
ciudad. Mandaba en Baracoa el Br igad ie r Borbón , miembro de l a f a m i l i a 
Real de E s p a ñ a , joven imberbe que en busca de grados y for tuna. , h a b í a 
«ido enviado á la I s la de Cuba, sin duda con el encargo de que cu ida ra 
mucho de su Real persona, pues el P r í n c i p e , que c o m e n z ó mandando u n o de Los 
Regimientos de c a b a l l e r í a que e n c o n t r ó M á x i m o G ó m e z en la loma d e l J í b a r o , 
fué recorriendo el campo de la guerra de Occidente á Oriente , y d isgustado en 
todas partes, o p t ó por Baracoa, re t i ro apacible, donde l a h i d r a no h a b í a asomado 
su cabeza, y donde se p e r m i t í a pasar una v i d a asaz t r a n q u i l a y regalada. Co-
nocía á Maceo, pues d í a s antes se lo h a b í a presentado el Comandante G e n e r a l d e l 
Departamento, General S a b á s M a r í n , en u n r e ñ i d o combate en el t e r r i t o r i o t i c 
Santiago de Cuba, uno de los escalones de su marcha, por l a I s l a . ^Enterado B o r -
bón de la presencia del enemigo en el t e r r i t o r i o , c o n c e n t r ó sus tropas y s a l i ó á 
su encuentro, b a t i é n d o l o , s e g ú n parte e s p a ñ o l , á dos leguas de la c iudad , de r ro -
t á n d o l o y d i s p e r s á n d o l o , o b l i g á n d o l o á con t ramare liar hacia G u a n t á n a n i o . A s u 
vuelta á la c iudad fué recibido con arcos y fiestas que en el ins tante se i m p r o v i -
saron, a c l a m á n d o l o como a l h é r o e de los h é r o e s . Maceo h a b í a sido d ispersado, 
segíin los partes y los boletines de aquel d í a . K l orden se r e s t a b l e c i ó , desapa-
reciendo la a l a rma y reinando la confianza in t e r rumpida por u n momento . Pe ro 
I oh fa ta l idad ! dos d í a s m á s tarde, cuando la ciudad se entregaba á las de l ic ias 
de aquella t r anqu i l i dad , he a q u í que nuestros mismos exploradores av i s an , c o m o 
si tocasen á la puerta, que Maceo con su columna marchaba sobre l a conf iada 
esclava. S u p ó n g a s e la a la rma, y m á s que nada, la con fus ión . E ran las dos de l a 
tarde: las cornetas l lamaban por todas partes, las campanas á vuelo tocaban 
el desesperante s o m a t é n , se c o r r í a por todos lados, se iba y se v e n í a s i n en ten-
derse nadie, y el joven infante de B o r b ó n , mientras t an to , d i s c u t í a c o n sus su -
balternos, veteranos encanecidos en los campos de ba ta l la , con sus b igotes 
quemados por l a pó lvora , s i debieran ó no resis t i r al invasor. Por fin, l o mon ta u 
en un caballo y aquel héroe por fuerza marcha á encontrar á Maceo, q u e y a se 
d i s p o n í a á penetrar en la c iudad. L a lucha se t ra l ió , los nuestros a r r o l l a r o n dos 
veces a l enemigo, y cuando se p r e s e n t ó por tercera vez, entonces el P r í n c i p e á 
vanguardia., un nuevo y vigoroso empuje los obliga á meterse en la c i u d a d e n 
confus ión , dejando el P r í n c i p e en nuestro poder, en aquel la re t i rada vergonzosa, 
su caballo y su sombrero y , lo que es m á s tr is te t o d a v í a , su espada, q u e c o m o 
l lovida del c ic lo u t i l izó por muchos dias « n neyro de los de Maceo, s i r v i é n d o s e d e 
ella como de asador. 
Maceo, a p r o v e c h á n d o s e de aquellos momentos, en l a conv i cc ión de que e l 
enemigo p e d i r í a refuerzos por mar para atacarle nuevamente, d e s p l e g ó sus t r o -
pas en p e q u e ñ a s columnas á las ó r d e n e s de los Tenientes Coroneles J o s é Maceo , 
Pedro M a r t í n e z Ercire y J u a n l i i u s Rivera , que en d is t in tas direcciones r e c o r r i e -
ron aquella j u r i s d i c c i ó n , l levando la guerra luis ta sus m á s r e c ó n d i t o s l í m i t e s . 
Es de adve r t i r que en Baracoa no h a b í a s ino un muy reducido n ú m e r o de t r o p a 
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de l inón , quedando el cu id í ido de su defensa á los cr iol los que, disciplinados bajo 
el nombre de las K s e u í i d r a s , prestaron en Baracoa y en G n a n t á n a n i o un servicio 
i n c s t í i n a M c á la « u i s a do E s p a ñ a . ¡ Traidores infames que heroicamente ayuda-
ron á matar la R e v o l u c i ó n que o f rec ía á su pa t r i a independencia y l i be r t ad ! 
Maceo, d e s p u é s de concentrar sus fuerzas, e s p e r ó al enemigo en las m á r g e n e s 
del Toa, la corr iente de alguna impor tanc ia m á s or ient f i l de l a I s l a , donde l i b r ó 
combates r e ñ i d í s i m o s con las tropas que desde G u a n t á n a m o y Sagua h a b í a n 
marchado en a u x i l i o de l mal t recho P r í n c i p e de B o r b ó n . As imismo lo espe ró en 
el e s t r a t é g i c o N e g r i t o , donde t a m b i é n tuvo encuentros muy r e ñ i d o s . D e s p u é s 
de unos quince d í a s de o c u p a c i ó n , a b a n d o n ó aquella reg ión , dejando en ella co-
mo de g u a r n i c i ó n constante a l Teniente Coronel M a r t í n e z F re i r e , a l mando de 
su Regimiento " G u a n t ú n a m o " N? 9. 
Til Presidente T o m á s Est rada o rgan izó su Gabinete como sigue: CarteraK 
de l a Guerra 6 I n t e r i o r , Comandante Francisco L a Rna, el i lus t re Secretario de. 
la C á m a r a , que h a b í a renunciado su honroso cargo de Dipu tado para aceptar las 
carteras indicadas. Joven de g r an talento y vasta i n s t r u c c i ó n , se h a b í a hecho 
notable, sobre todo, por su acrisolado pat r io t i smo, por la pureza de sus pensa-
mientos y í a nobleza de sus sent imientos. F u é uno de los pocos constantes y 
adictos c o m p a ñ e r o s de Ignacio A g r á m e n t e en los obscuros d í a s de prueba en que 
no quedaba, á los pa t r io tas , s e g ú n l a proverb ia l frase del h é r o e c a m a g ü e y a n o , . 
o t ra a rma para t r i u n f a r del enemigo, que la v e r g ü e n z a . ¡ C u á n t o s buenos servi-
cios p r e s t ó á la causa de Cuba este j oven habanero con su i l u s t r a c i ó n , su m o r a l i -
dad y su buen ejemplo de orden y perseverancia ! Francisco L a Rua, que con t i -
m ió d e s p u é s de la m u e r t e de Agramen te como A y u d a n t e de ó r d e n e s del Cuartel 
General, se e n c o n t r ó en el d e s e m p e ñ o de sus funciones en la gloriosa acción de 
Naranjo, en ta que u n a bala le f r a c t u r ó la mano derecha. Cuando las elecciones 
generales para la n u e v a C á m a r a de Representen tes, fué electo por los occidenta-
les pava su r e p r e s e n t a c i ó n . Las Carteras de Hacienda y Relaciones Exter iores 
fueron encomendadas a l i n s t ru ido joven vil larefío R a m ó n Roa, Teniente Coronel, 
a l que hemos v i s to regresar á C a m a g ü e y de las V i l l a s . L a S e c r e t a r í a del Conse-
jo y S u b s e c r e t a r í a de Estado a l Licenciado en leyes Juan M i g u e l Ferrer y Pica-
bia, miembro de una d i s t ingu ida f a m i l i a habanera. Todo era nuevo en l a nueva 
A d m i n i s t r a c i ó n ; m á s a ú n , todo era joven y potente, haciendo concebir las espe-
ranzas m á s r i s u e ñ a s en el impor t an te papel que estaba l lamada á d e s e m p e ñ a r . 
E l Presidente Es t rada e n t r ó de lleno en el ejercicio de sus funciones. P r i n -
cipió por i n t roduc i r reformas en l a o rgan izac ión del sistema de correos; r egu la r i -
zó, de manera que p u d i é r a m o s l l a m a r perfecta, la c o m u n i c a c i ó n con el exter ior 
que hasta a l l í h a b í a sido encomendada casi á la casualidad. O r g a n i z ó los centros 
secretos p a t r i ó t i c o s en todas las ciudades, vi l las y aldeas, no quedando una sola 
en que no hubiese u n Centro con el que se entendiera el Gobierno de la R e p í i b l i -
ca, ó los Jefes de Depar tamento ó Brigadas, en su r e p r e s e n t a c i ó n . Estos Centros 
prestaron en el acto u n servicio cuva fal ta h a b í a sido causa de que las epidemias 
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KC projMi^amn en hm fiifcrwis; poi í jne desde entonces se env ia ron al campo medici-
n a s de todas clases, principalmente qumina, que repar t ida eon p ro fus ión por todas 
l u i r t e , hizo deKivjiarecer las ficlircs intermitentes que como un azote constante 
venían diezmando íi los lialntantes de O i b a l ibre , casi desde e l p r inc ip io de la lu-
d i a ; las ú l c e r a s y la lepra, también de c a r á c t e r ep idémico , desaparecieron con 
los fralainicnto.s adecuados. L a comunieae ión entre la vec ina isla de Jamaica y 
la costil Sur de (Juba por medio de expediciones pequenas, que en reducidos lio-
di- remo y vela, eomluc ían i n t r é p i d a m e n t e los Coroneles .Juan L u i s Pacheco 
y Enrique Canals, hoy residente en (.'ayo JIueso, y otros atrevidos patriotas, 
hicieron dar una organización perfecta á la correspondencia del exter ior , cuyo ser-
vicio KC piactiejiba lanibicn con regularidad por la J labana bajo la d i r e c c i ó n del 
eminente y acfivo patriota• Mismísimo. Y no era sólo la correspondencia lo que nos 
llegaba por las í-onlideneias; sino también los per iódicos de toda la i s la , leyéndose 
en muchos campamentos los del d ía ; medicinas de todas clases, efectos de escri-
torio é impren í j i , libros, ropa para los heridos, &. &. 
Kl ['iCHidente Kstrada r-ortó miles de abusos á que este servicio se prestaki 
en la l í evo luc ión . 
\JÍ eomimií-aciún con Jamaica nos t r a í a , a d e m á s de la eorrespomleneia, ar-
maM y municiones en redueida cantidad. Estrada o r g a n i z ó los hospitales de 
wingre y los tallen>K, creando ambos inst i tutos donde no los h a b í a . L a fabrica-
ción de la p ó l v o r a llegó en sus d í a s á la perfección, y los talleres de monturas, 
curtidos, calzado*, he r r e r í a s , a r m e r í a s y salinas art if iciales se mulUpl i ca ron por 
todas piules, y en ( iuá , ju r i sd icc ión de Manzani l lo , se l legó á plantear por el Co-
mandante Migue l Suás tegui , nu telar (pie hizo frazadas y dr i les dignos de (igurar 
en cualquier exposición. Se usaba para los tejidos, a d e m á s del a l g o d ó n , la mal-
va peluda, la guaeaeoa. y otros textiles preciosos que abundan en Cuba por todas 
partcH. l / i sal en el inter ior de la isla se fabricaba de la ceniza del t ronco de la 
palma de mamu-a ó yarey hediondo, con el procedimiento q u í m i c o para extraer 
el n i t ro , que en la l íevolución se puso al alcance del m á s ignorante; se obtenía 
de dichos á r b o l e s una sal blanca, bril lante, que en gusto y condiciones compet ía 
eon In natural . 
Tomas Estradn no ordenaba, sino marchaba él mismo a l lugar, y p lantalKi 
la i i is t i lución, l a dotaba con la fuerza (pie estimaba conveniente, y h a c í a rospon-
Kable de su existencia y cuidado a l l'refecto ó .lefe m i t i t a r m á s inmediato. 
Después de la entrevista con el <¡uñera 1 M á x i m o G ó m e z , vo lv ió a l Este del 
Caniagiiey, donde i n u n d o á la C á m a r a , e m p r e n d i ó mareha pava el Deparlainento 
Ur ienla l . C n r r í a ya el mes de Agosto de l.S7(¡. 
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SEPTIMA C O N F E R E N C I A 
archa dei Presídenfe Estrada á Oriente,—La invasión á Occidente.—El diez de Octubre en Bijartí. 
—Celebridad de las T u n a s . — E l heroico Comandante Vega.—Derrotas del batallón de San Quin-
tín.—Conducta del General Quesada,—Ataque y toma de ías Tunas.—Devolución de íos prisio-
neros españoles.—Triste incidente.—El Teniente Rívero.—Fusilamientos indebidos.—Digresión 
histórica.—El General Calvar en Vil laclara.—El botín de guerra.—Incidentes cómicos.—Coníían-
za del General Gómez en el Presidente Estrada.—Martínez Campos á la vista.—Preparativos del 
General Gómez para recibirlo. — Conducta de los Villareños.—Gómez resigna el mando.—Preci-
pitada marcha del Gobierno á Camaguey.—Entrevista con Gómez.—Estado anárquico.—Vicente 
García Jefe de las Villas. - Esfuerzos titánicos de la Administración Estrada Palma.—García re-
hacio.—-Deserción de los tuneros.—Comunicación amenazante.—Merecida contestación.—Prisión 
dd Coronel R . Céspedes.—Situación desesperante.—El General Barreto.—Actitud patriótica de 
Oriente.—Un club demagógico.—Las Reformas.—Juicio del General Gómez.—Famosa carta del 
Comandante L a Rua .—Un episodio del General Calvar.—Llamamiento al General García.— 
Gómez á Oriente.—Entrada del General Martínez Campos en Camaguey, 
E L Presidente Estrada, con ideas de apoyar eficazmente el nuevo p l a n de-operaciones que acababa de acordar en su conferencia con el M a y o r General M á x i m o G ó m e z , m a r c h ó a l Departamento Or ien ta l , h a c i é n d o s e 
i o m p a ñ a r de l a C á m a r a de Representantes. E l General G ó m e z repasó la T rocha 
i r a organizar la i n v a s i ó n á Occidente, a p o y á n d o s e en la i n f a n t e r í a de Oriente 
le h a b í a reforzado a l E j é r c i t o invasor y en n n magní f ico cuerpo de c a b a l l e r í a 
-rraado por los Regimientos Narciso, Expedic ionar io y Honora to . E l General 
:n í a como de reserva unos m i l caballos, descansados y frescos, depositados en 
extenso pot rero L a Reforma, en Sancti Sp i r i tu s , y con tales elementos y ayu-
i d o por fuerzas de i n f a n t e r í a de las V i l l a s , se p r o p o n í a , no solamente real izar 
i i m p o r t a n t e o p e r a c i ó n , sino provocar una r e a c c i ó n formidable. 
E l Presidente de la R e p ú b l i c a a l marchar á Oriente dejaba este plan en v í a 
5 practicarse, pues no dudaba que el General G ó m e z lo r e a l i z a r í a secundado 
3r e l General Calvar , que mandaba la 2? D i v i s i ó n , por el Genera l Sangui ly ,que 
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mandar ín , l a D i v i s i ó n invasora, y por el General Roloff, que d e b í a ponerse a l 
fronte de la l 'í Divis ió i i j en reemplazo del General Sangui ly . Estrada m a r c h ó , 
pues, tranquilOj en la- c o n v i c c i ó n que á 61 no le quedaba otra cosa que hacer que 
apoyar esta, c o m b i n a c i ó n de é x i t o seguro. 
E l Gobierno l legó k T a c a j ó , en H o J g u í n , en los p r imeros d í a s de l mes de 
Septiembre, o c u p á n d o s e desde luego en preparar las cosas de manera que se o b t u -
viera u n nuevo refuerzo para el e jé rc i to de las V i l l a s . L a S e c r e t a r í a de la. 
Guerra dió ó r d e n e s para u n a c o n c e n t r a c i ó n de las fuerzas del F r imer Cuerpo , que 
h a b r í a de tener lugar á mediado del mes de Octubre, en la hacienda de B â g u a n o , 
Oriente de l í o l g u í n , dando u n plazo re la t ivamente largo por la necesidad q u e 
h a b í a de aguardar íí las tropas que bajo el mando del Ten ien te Coronel M a r t í n e z 
Frei re operaban en el apartado te r r i to r io de Baracoa, a s í como las de B a y a m o 
que á la sazón se encontraban diseminadas en guerr i l las , en operaciones var ias -
L a escasez de recursos h a c í a mover constantemente a l Gobierno en l a j u r i s -
dicción de l í o l g u í n . E l diez de Octubre de aquel a ñ o l o p a s ó en B i j a r ú , d o n d e 
se ce lebró el aniversario de l g r an d ía de nuestra h i s tor ia , no só lo eon l a e x p a n -
sión na tura l con que late ese d í a todo c o r a z ó n cubano, sino dominado p o r las 
halagadoras nuevas de dos importantes hechos de armas, de dos t r i u n f o s ob te -
nidos recientemente. E l uno, la toma de las Tunas por el General V i c e n t e 
G a r c í a a l frente de su legión de hierro, y el o t ro , el asalto de la ciudad de V i l l a -
Clara, l levado á cabo por ol Jefe de la 21.1 D i v i s i ó n de Occidente, General M a n u e l 
Calvar. H u b o mot ivo para regocijarnos çn aquel an iversar io que el P r e s i d e n t e 
Estrada ce leb ró con toda l a pompa que l a s i t u a c i ó n le p e r m i t i ó . Por l a t a r d e 
hnbo una revis ta de tropas y por la noche una r e u n i ó n popular , donde h i c i e r o n 
uso de la palabra todos los ind iv iduos do a lguna r e p r e s e n t a c i ó n que se h a l l a b a n 
en el campamento. L a m ú s i c a de l í o l g u í n , que amenizaba aquella r e u n i ó n , 
a n u n c i ó con sus toques especiales la seductora danza c r i o l l a y que l a r e u n i ó n 
h a b í a te rminado para dar comienzo al bai lo popular que d u r a r í a toda l a noche. 
L a diana del d í a once puso t é r m i n o á la dan/a, concluyendo a.sí uno de los d í a s 
m á s dichosos que p a s á r a m o s en ios campos de Cuba. Y sin embargo, c u a n 
lejos e s t á b a m o s los a l l í congregados, que h a c í a m o s l a t i r nuestros corazones a l 
c o m p á s de nuestro m á s puro patr iot ismo, á impulsos de l entusiasmo m á s j u s t i -
(icado, que en o t ro lugar se p r o d u c í a n escenas d iamet ra lmente opuestas, y q u e 
la Revo luc ión de Cuba acababa de sufr i r una herida do la que con d i f i c u l t a d 
p o d r í a reponerse. Pero no adelantemos los sucesos, y seamos consecuentes c o n 
la c rono log ía . 
t¿̂  
La ciudad de las Tunas, en el Departamento Or ien ta l de la Isla, h a b í a a d -
qui r ido ya cierta, celebridad his tór ica , y m i l i t a r en la sangrienta lucha que v e n i m o s 
describiendo. E n los pr imeros d í a s del pronunciamiento de Oriente, fué a t a cada 
por los jefes de la s u b l e v a c i ó n en la local idad, que fueron: Vicen te G a r c í a , h i j o 
predilecto de aquel pueblo, que denodadamente se puso á su frente, para a l za r se 
en armas contra la. t i r a n í a e s p a ñ o l a ; Francisco Muñoz l iuba lcaba , joven de ap re -
ciables dotes, hombre de be l lo corazón, poeta de sent imiento , quien p o r sus 
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oualida.des se había, encontrado frente á frente de los opresores de su patria-, y 
R a m ó n Ort-uño, joven do color, artesano, que p r e s t ó u n valioso apoyo on aquellos 
momentos de prueba. Los patr iotas tuneros, acaudillados por estos tros d i s t in -
guidos cubanos, asal taron la. c iudad, e s t r e l l á n d o s e sus buenos deseos y sus esfuer-
zos eont ia la disciplina, de la poca fuerza, que d e í e n d í a la plaza-. Los cubanos 
fueron rechazados, y el enemigo reforzando las T imas , d o m i n ó por completo en la 
ciudad. Las fami l ias de los caudi l los del movimien to se encontraban encerradas 
dentro de los muros de l a plaza, y c o m p r é n d a s e los sufrimientos morales á que 
esta circunstancia s o m e t i ó á unas y otros. 
Las Tunas se encuentran enclavadas en el centro de una- extensa comarca y 
rodeada de sabanas, completamente aislada: a s í es que la guerra, desde su naci-
miento, t o m ó a l l í c ie r to c a r á c t e r salvaje y arrojado. Los e s p a ñ o l e s con mucha 
di f icu l tad p o d í a n atender a l sostenimiento de la g u a r n i c i ó n y do la hambrionfa y 
extenuada p o b l a c i ó n cubana que, po r sistema, m a n t e n í a n dentro de los muros. 
L a necesidad de allegar recursos para su sostenimiento exigió la. no menos impe-
riosa de conducir convoyes de municiones de guerra y boca, que dos veces íí. la 
semana r e c o r r í a n el t rayecto entre Guamo, campamento enemigo sobre el Cauto, 
y las Tunas y Puerto Padre, al nor te de la j u r i s d i c c i ó n y la c iudad. Las tropas 
que c o n d u c í a n los convoyes t e n í a n que atravesar las continuadas y extensas 
salianas que se ext ienden entre el r í o Cauto y las Tunas, á t r a v é s de las cuales 
pasa el camino centra l de la IS1;L; y nuestros soldados al mando del P á e z cubano, 
el hombre del pueblo que a d q u i r i ó mayor celebridad en aquella época , el entonces 
Comandante Francisco A7ega, adiestrados por su heroico jefe en el ataque de 
convoyes, h ic ie ron un estudio t a n perfecto de este sistema de operaciones que, 
con una tenacidad, a r r o j o y resultado que no tienen precedente en l a historia de la 
independencia de A m é r i c a , host i l izaban a l enemigo desde el ins tante mismo en 
que e m p r e n d í a l a m a r c h a íí la sal ida de l Guamo, hasta su entrada en las Tunas; 
en un trayecto que los e s p a ñ o l e s h a c í a n en no menos de tres d í a s . D í a s funestos 
para ellos, que se r e p e t í a n p e r i ó d i c a m e n t e en aquella comarca, cu l a que íí pesar 
de la d i sc ip l ina y va lo r de las txopas e s p a ñ o l a s , el estudio de la- localidad y el 
sistema de guerra, pnsieron todas las ventajas de parte de nuestros soldados. Es 
sabido que en ese cor to trayecto de veinte leguas se han abierto más fosas 
bajo las plantas de los soldados e s p a ñ o l e s , que en n i n g ú n otro t e r r i t o r i o de Cuba. 
Ban Q u i n t í n , el renombrado San Q u i n t í n , el cuerpo de l e jérci to e s p a ñ o l m á s dis-
t ingu ido en este lado d e l A t l â n t i c o , fué necesario reponerlo en hombres, por tres 
ocasiones, durante su serv ic io de convoyes en la ju r i sd i cc ión de las Tunas . Sirvan 
estas l í n e a s como de a p o l o g í a a l heroico, al incansable Br igadier Pancho Vega, 
que herido gravemente en la cara-, en A b r i l de 1871, en el cé lebre y r e ñ i d o com-
bate que l i b ró el Coronel Rafael de Quesada al frente de los expedicionarios del 
«Yirgin ius» , en la sabana del Ciego, donde heroicamente s u c u m b i ó , entre otros, 
Domingo Lamadr iz , fué necesario dar lo de baja por consecuencia de dicha herida 
de la que q u e d ó sin v i s t a , mur iendo asesinado, m á s tarde, en 1874, por los espa-
ñoles en l a j u r i s d i c c i ó n de H o l g u í n . 
E n Agosto de 1869, deseoso el General Vicen te G a r c í a , Jefe de las Tunas, 
de aprovechar la opor tun idad qu-e le of rec ía la t r is te s i t uac ión por que el hambre 
hac ía pasar á los habi tantes de la c iudad, concibió la idea de asaltarla. A l efecto 
puso en conocimiento de l General M a n u e l Quesada, General en Jefe del E jé rc i to , 
154 FERNANDO tflGUEltEDO 
sus proyectos; pero este Jefe, dando muestras de una a m b i c i ó n desmedida, com-
prendiendo la facilidad de obtener un l aure l á poca costa, previene á G a r c í a de 
rpie se abstuviera, de l levar á cabo la o p e r a c i ó n sin estar ól presente, y con ideas 
de realizar el p lan que concibiera a q u é l , se mueve a l f rente do u n verdadero 
e jérc i to de las tres armas, rompiendo los fuegos de a r t i l l e r í a sobre l a hambrienta 
ciudad, a l amanecer del 16 de Agosto. Los e s p a ñ o l e s , no asustados, sino despa-
voridos, abandonan la ciudad a l invasor, r e t i r á n d o s e á sus fort if icaciones, y los 
cubanos, aprovechando esto circunstancia l a ocupan, sacando de ella á los escuá-
lidos habitantes, famél icos , cuyos rostros se alegraban á l a v i s t a de nuestros sol-
dados, que dominaban la s i t u a c i ó n . 
Lejos de liacerse un movimiento e n é r g i c o y brusco sobre el enemigo, como 
atacar sus trinelieras ó amagarlas siquiera, el General en Jefe, á las siete de la 
m a ñ a n a , dos horas de spués de haberse ro to el fuego, a n u n c i a a l Presidente Cés-
pedes, que ocupaba una eminencia á la v i s t a de la c iudad , que el movimiento 
hab í a fracasado y que era necesario ret irarse. E l Presidente con el mismo Ayu-
dante, Coi nan dan te Horacio Simoni, exige a l General que in ten te un asalto, con 
el siguiente recado que perfectamente conservo en l a m e m o r i a : " L i g a V d . al 
General que espero de su pericia y su va lor , me entregue aquel la bandera enemi-
ga que afín i lota sobre la aguja de la t o r r e . " Los fuegos nuestros se avivaron 
un poco, mientras que los del enemigo se iban debi l i tando. A las diez vo lv ió el 
mismo Ayudan te Simoni á conferenciar con el Presidente á nombre de l General, 
y lo d e s p a c h ó con igual con t e s t ac ión . Todos los Ayudan te s del General Quesada 
estaban fuera de combate, hasta su m é d i c o el Dr . Serapio Ar teaga , qu ien , como 
una burla , se encuentra hoy afiliado a l Par t ido Conservador de la Habana . El 
Presidente e n v i ó sus Ayudantes íi d i s p o s i c i ó n del Cuar t e l General . A las tres 
de la larde, dadas las exigencias del General en Jefe, se aca l la ron nuestros fue-
gos y empezó el General Quesada íi ordenar e l desfile. 3C1 Teniente Coronel Jío-
niehe, defensor de la plaza, en el mismo ins tante en que le s o r p r e n d í a el silencio 
de nuestras armas, rogaba á las esposas de los Generales G a r c í a y l í uba l caba , 
que sirvieran de intermediarias entre sus enfermos y her idos y el vencedor cu-
bano, pues é l , al frente de los que pudieran marchar, r o m p e r í a el s i t io y á fuego 
y sangre se dir igir ía , al campamento de Puer to Padre. T a l era su s i t u a c i ó n en 
los momentos en que el General en Jefe se retiraba, cediendo á los e s p a ñ o l e s el 
derecho de t i t u l a r á la ciudad, poco d e s p u é s , " V i c t o r i a de las T u n a s . " 
Kn Octubre de 1876, en los d í a s que narramos, estaba y a el General Vicente 
G a r c í a en posesión del secreto para asaltar la ciudad de V i c t o r i a de las Tunas. 
Con una. tenacidad paciente, sin igual en l a R e v o l u c i ó n , y que era, como ya Jic 
dicho antes, el rasgo míis saliente del c a r á c t e r de Vicen te G a r c í a , h a b í a entabla-
do relaciones con dos ind iv iduos que ocupaban una p o s i c i ó n de confianza en la 
plaza enemiga; uno, el Sr. Carlos, (Mons Carlos,) f r a n c é s a l servicio de España , 
hombre de i n s t rucc ión y capacidad, que d e s e m p e ñ a b a el dest ino de Secretario del 
Gobernador de la. ciudad; y otro , el Sr. Romero, b a y a m é s , que ocupaba un desti-
no on la A d m i n i s t r a c i ó n m i l i t a r . Estos s e ñ o r e s , en su deseo d e s e r v i r á la causa 
cubana, h a b í a n resuelto t ra ic ionar á su Gobierno, haciendo entrega de la, plaza 
al enemigo. 
Madurado debidamente el plan, concentra el General G a r c í a fuerzas de 
infanter ía , pertenecientes á los Regimientos Tunas n? 3, J i g u a n í n? 4 y Jacinto 
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n1? 10, de O a m a g ü e y . y fuerais de ea lml ler ía del Eogi inienlo " R í o U l i n i r o , " 
las Tunas, y la Ksool ta de l Cuarte l General, y a l lá para el cinco de Octubre mar-
cha sobre l a c iudad , p u n t o objet ivo de la operac ión . A las doce de la. noche se 
puso en marcha, haciendo una parada para organizar el asalto á las inmediacio-
nes de l a c iudad, y d i v i d e sus fuerzas de Irç mim ora siguiente: 
1er- U a t a l l ó n de l Regimieuto Tanas, al mando de su Jefe J o s ó Sacramento 
León—(Pai j i to L e ó n ) — h a b í a de marchar resueltamente y asaltar el cuartel 
de i n f a n t e r í a , s i tuado en l a Iglesia y defendido por trincheras, fosos, etc. 
U a t a l l ó n del mismo Regimiento Tanas, a l mando de su jefe el Teniente 
Coronel Juan R a m í r e z Romagosa, asa l t a r í a , do la misma manera la casa de (¡o-
bierno, t a m b i é n fuer temente defendida. 
Fuerzas del Reg imien to J i g u a n í , al mando del Comandante . Jesús Rabil , se 
a p o d e r a r í a n del C u a r t e l i l l o , defendido por un r e t é n . 
Fuerzas del Reg imien to Jacinto , a l mando de su Coronel Gonzalo M o m i o , 
c o r t a r í a l a c o m u n i c a c i ó n entre el fuerte de entrada y el resto de los puestos m i -
litares. 
F l Cuar t e l Genera l q u e d a r í a a l frente de la- caba l l e r í a , cuyo l iegimiento 
Río Blanco estaba a l mando de su jefe el Coronel Francisco Kstrada Céspedes , y 
la Escol ta á la del Comandante Carlos L . T r i s t á . 
E l p u n t o c u l m i n a n t e de la o p e r a c i ó n cons is t ía en la entrada, evadiendo las 
avanzadas, que guardaban la ciudad, á cuyo efecto h a b í a que perforar la pared ó 
nutro de una casa amiga , por donde t e n d r í a entrada la in fan te r í a . La operación 
se e fec tuó con el m a y o r s igi lo , entrando todos los infantes, armados y desarma-
dos, por una p e q u e ñ a abe r tu ra que, puede decirse, fué la puerta de sa lvac ión y de 
libertad de aquel la c i u d a d de cautivos. Cada Cuerpo m a r c h ó velozmente al 
lugar que de antemano le estaba designado, rompiendo todos los fuegos ¡'v la ve/., 
y r e a l i z á n d o s e la me jo r y m á s verdadera, sorpresa que puede imaginarse. 
Los fuegos se sos tuvieron con e n e r g í a por ambas paries, al pi ineipio. Dos 
horas de combato bas ta ron para que se rindieran las fuerzas que de fend ían la ca-
sa de Gobierno, atacada por el Teniente Coronel R a m í r e z Romagosa, ipúen en-
viando en cal idad de. pr is ioneros ü los rendidos al Cuartel General, as í como todo 
l o q u e e n los almacenes ocupara, m a r c h ó á reforzar al Teniente Corone) León 
<|ue atacaba la plaza, l a que se r i n d i ó poco d e s p u é s . Asimismo se r ind ió el 
Cuar te l i l lo , que o c u p ó el Comandante Rabit , quedando vivos solamente los fuegos 
del fuerte de l a en t rada qne dejaba escuchar el incesante m i d o de la fusi ler ía y 
la a r t i l l e r í a . 
A l amanecer, el Cuar te l General d i r ig ió un mensaje, por escrito, al Gober-
nador y d e m á s jefes que h a b í a n logrado acogerse á dicho fuerte, ex ig iéndo les se, 
rindiesen. L a c o n t e s t a c i ó n fué inmedia ta y af i rmat iva , cesando por completo los 
fuegos de l enemigo. A las sois de la m a ñ a n a del seis de Octubre el General V i -
cente G a r c í a se a p o d e r ó de su c iudad na ta l , de spués de una resistencia verdadera , 
r i nd i éndose sobre 150 hombres entre jefes, oficiales y tropa. Los heridos aseen-
dían á cincuenta, y se contaban otros tantos muertos. U n bot ín inmenso, gran 
cantidad de armas, parque do toda clase, dos piezas de a r t i l l e r í a de m o n t a ñ a , 
dos de plaza, y todas las riquezas qne una ciudad an t igua puede encerrar. 
E l General e n v i ó inmedia tamente un correo a l Gobierno de la Jíepóblica. 
aminciando .su v i c t o r i a , nueva que nos s o r p r e n d i ó cuatro días d e s p u é s , el 10 de 
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Octubre, cuando acababa de recibirse otro correo procedente del C a m a g ü e y , t r a -
y é n d o n o s noticias de Occidente. I m a g í n e s e el alborozo que t a l sorpresa nos cau-
s a r í a . Los v ivas a l Genera l G a r c í a y ¡i los tuneros a t rona ron el espacio, y e l 
nombre, para muchos exeecrablc del jefe del movimiento de las Lagunas de Araro-
na, a p a r e c i ó radiante, d i s i p á n d o s e las. nubes que pudieran envolver lo , y su f r en t e 
rodeada por los laureles de una v ic to r i a h i j a de su per ic ia y ta lento m i l i t a r e s . 
Se a b r i ó una fosa para sepul ta r los tristes recuerdos de las Lagunas de A^arona, 
pues ya nadie pensó en e l bravo y heroico caudil lo sino para ensalzarlo por l a 
conquista de una de las p á g i n a s m á s gloriosas de la h i s to r i a de la R e v o l u c i ó n . 
E l General ofició a l Jefe e s p a ñ o l de Puer to Padre e n v i á n d o l e la c o m u n i c a c i ó n 
con una pareja de los prisioneros, en la que 1c anunciaba el t r i un fo o b t e n i d o so-
bre sus c o m p a ñ e r o s y e x i g i é n d o l e enviase una escolta de 40 hombres p a r a q u e 
custodiara hasta dicho l u g a r á los jefes y oficiales prisioneros y a l pueb lo q u e 
quisiera seguir a l Gobierno e s p a ñ o l , y á los heridos de l a acc ión . Se p r e v e n í a 
que no viniese un solo hombre m á s de los 40 de la orden, n i un solo g u e r r i l l e r o 
cubano que con su presencia insul tara aquella v ic to r ia : en uno y otro caso pasa-
r í a por las armas á la escolta que se enviase. A l siguiente d í a , como á las doce , 
desfilaba delante de una avanzada nuestra, t e r c i á n d o s e m ü t u a i n e n t e las a r m a s 
en señal de respeto, la escolta pedida. Se h a b í a cumpl ido es t r ic tamente l o o r d e -
nado: 40 hombres de i n f a n t e r í a contando dos oficiales, todos e s p a ñ o l e s , c o n s t i -
t u í a n aquella escolta. 
Preciso es relatar, pues que referimos todo lo que sea exacto, un t r i s t e i n c i -
dente. K l General G a r c í a hizo formar en dos dis t intas agrupaciones todos l o s 
españo les rendidos en la a c c i ó n . Una , compuesta de 50 ó m á s hombres, q u e c o n 
la escolta que acababa de l legar m a r c h a r í a para el campamento enemigo de P u e r -
to Padre; la otra , compuesta de la tropa rendida, 102 hombres, que en c a l i d a d d e 
prisioneros s e r í a n internados en nuestro t e r r i to r io . Aque l los dos grupos p a r t i e -
ron en d is t in tas direcciones, y e n el ins tante de la p a r t i d a un Sargento l ? q u e 
debiera marchar para Puer to Padre, equivocando el fin de la o t ra a g r u p a c i ó n , se 
s e p a r ó del que se le h a b í a designado y se i n c o r p o r ó al o t ro . K l C u a r t e l G e n e r a l 
e n c o m e n d ó el cuidado del g rupo que d e b í a ser internado, a l Teniente de n u e s t r o 
ejercito • l o a q u í n l i i ve ro , á qu ien se le entregaron por l i s t a nomina l los 102 p r i -
sioneros h a c i é n d o l o responsable de sus vidas y seguridad. N i n g u n o n o t ó l ib 
i n c o r p o r a c i ó n del Sargento 1? en el grupo de los prisioneros, y todos se separa-
ron, como hemos dicho, para marchar en dist intos rumbos. Los de P u e r t o P a d r e 
llegaron sanos y salvos á su destino al siguiente día . 
Los 102 hombres que marcharon con el Teniente R ive ro y unos 25 de s u 
c o m p a ñ í a como escolta, eran portadores de una gran can t idad de parque d e l o c u -
pado en el asalto, colocado en p e q u e ñ o s sacos que c o n t e n í a n de 500 á 1 000 t i r o s 
de l i e m i n g t o n . E l convoy m a r c h ó seis horas sin novedad. E l Ten i en t e R i v e r o , 
bravo oficial de nuestro e j é rc i to , era un hi jo de Bay amo á quien , como í t 
Cabrera, le h a b í a n muerto su madre los e s p a ñ o l e s , y , como era n a t u r a l , conser -
vaba en su c o r a z ó n un e s p í r i t u de venganza inagotable contra los q u e t a n i n i -
cuamente l o h a b í a n dejado h u é r f a n o . 
Seis horas después de comenzada la marcha, un soldado de la esco l ta q u e 
custodiaba á los prisioneros, advierte a l Teniente que é s t o s iban a r r o j a n d o a l 
bosque el parque que c o n d u c í a n . E l mismo Oficial h a b í a recogido g r a n n í n n e r o 
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de oipsuliiH quo creía, c a í d a s casualmente, y como se repitiera, el hecho, lia.ee al to, 
arenga á los prisioneros y les adv ie r t e quo c a s t i g a r í a severamente el acto de 
•arrojai- el parque. Mnéve.se de nuevo la. columna, y j>ooo d e s p u é s recoge e] Te-
niente del suelo una g r an cantidad de c á p s u l a s que en son de desa f ío , a l parecer, 
acababan de a r ro ja r algunos soldados. K I Teniente Rivero se resuelve íi escar-
mentar á los pris ioneros, hace al to y pasa por las armas á 50 de los 102 hombres 
que recibiera. 
L a noticia de esta hecatombe llega inmediatamente á conocimiento del Ge-
neral G a r c í a , quien manda á comparecer en el Cuartel General al Teniente Rivero , 
é indignado le hace responsable de su conducta é i n s u b o r d i n a c i ó n , a n n n c i á n d o l e 
que s e r í a sometido á u n T r i b u n a l m i l i t a r para que juzgase y castigase su proce-
der. Algunos , que a p l a u d í a n lo hecho por el Teniente , le advier ten que s e r í a 
castigado por su fal ta , y é l . a c o r d á n d o s e de los asesinos de su madre , y eonside-
rando (pie por la fa l ta cometida se le p a s a r í a por las anuas, q u i z á s , ó por lo me-
nos, se le d e g r a d a r í a , v o l ó al campamento Guara-manao, donde h a b í a dejado el 
resto de los prisioneros en n ú m e r o de o>i, inc luyendo a l Sargento de la equivoca-
ción, y los pasa á todos por las armas, dejando en aquel campo los c a d á v e r e s de 
103 indiv iduos , en luga r de 10*2 que h a b í a recibido según l is ta noniinat. Del 
interrogator io ante el T r i b u n a l resultaba el hecho raro de constar, s e g ú n docu-
mento, que h a b í a rec ib ido 102 prisioneros; pero por confesión p rop ia é insistente 
del Teniente procesado, ex i s t í an en el campo 103 c a d á v e r e s . L a casualidad hizo 
que m á s tarde se ac larara el enigma de cómo resultaban 103 c a d á v e r e s cuando 
eran só lo 102 los prisioneros entregados a l Teniente Kivero . 
P c r m í t a s o n o s una d i g r e s i ó n : la his tor ia de la Revoluc ión colombiana nos 
recuerda el hecho de haber el L i b e r t a d o r encomendado al General Cedcíio " e l 
hé roe entre los h é r o e s , el bravo entre los bravos do Colombia, '1 como lo t i t u l ó el 
Congreso Colombiano, un gran n ú m e r o de prisioneros espafioles; Cedeño , descu-
briendo una c o n s p i r a c i ó n entre ellos, los hizo pasar por las armas A todos, que 
a s c e n d í a n á cerca de cuatrocientos. Noticioso e l L iber tador do lo que ocu r r í a , 
hizo comparecer al General á su presencia y co lé r i co , a l reprenderle, exclama: 
—¿Cómo ha sido V d . capaz de matar á tantos hombres á sangre fr ía? A lo que Ce-
d e ñ o c o n t e s t ó con su h a b i t u a l c a l m a : — ¿ Y quién le ha dicho a l General que yo 
soy capaz de conservar m i sangre f r í a en presencia de los e spaño les? L l h é r o e 
americano que se c a p t ó la gracia y confianza do S i m ó n B o l í v a r , que m u r i ó en 
J u n í n , de spués do haber conquistado un nombre g lo r ios í s imo y l lenado de orgul lo 
á todo u n mundo, era na tura l de Bayamo. ¡Coinc idenc ia s ingular! ¿Será un 
capricho de la h i s to r ia el haber concedido á dos hi jos de aquel modesto pueblo, 
el t r i s te p r iv i l eg io de haber muer to por sus manos el mayor n ú m e r o de españoles , 
en el rudo combate de l Derecho con t ra la T i r a n í a , de la vieja E s p a ñ a contra, la 
joven A m é r i c a ? Por horrorosos, por detestables que estos hechos sean, conste 
que no son sino dignos ejemplos de los muchos que en Colombia, en Cuba y en 
todas partes nos han dado los e s p a ñ o l e s . 
L a ciudad de V i l l a c l a r a , la m á s impor tante de las que el e j é rc i to l ibertador 
a-saltó, fué sorprendida por el General Calvar a l frente de su d i v i s i ó n , á mediados 
del mes de Ju l io . E l General Calvar, deseoso de distraer sus fuerzas del febr i l 
e sp í r i t u de i n s u b o r d i n a c i ó n que par t i endo de las V i l l a s orientales iba paulatina-
paente a p o d e r á n d o s e de las fuerzas de su mando, r e s o l v i ó efectuar un movimiento 
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brusco Hobre l a csipitiil de; la. comarca, a s a l t á n d o l a quizas s in contar con los nece-
sarios elementos para t a n a t revida o p e r a c i ó n . 
E l lí) de Ju l io , aea.mpado en Coroj i to , í o r m ó el Oeneral las t ropas de su 
mando d is t r ibuyendo el pertrecho de que d i s p o n í a . E l hecho de haberse d i s -
t r i bu ido ¡i qu ince t i ros por barba, hizo pensar á aquellos que todo lo obse rvaban 
para deducir consecuencias, que la o p e r a c i ó n era de impor t anc ia , que h a b í a q u e 
pelear con tenacidad. K a r a vez el soldado cubano s a l i ó á c a m p a ñ a t a n l u j o s a -
mente parqueado: regularmente se le p r o v e í a de sólo diez t i ros , ¡ dio/- t i r o s p a r a 
arrostrar todaH las cmcrgvne iHs en que una o p e r a c i ó n desconocida pud ie ra l a n z a r -
los! Y sin embargo, cuando el deí 'ensor de las libertades cubanas marehabfi ;» e n -
contrar un enemigo que l levaba en su canana diez veces ese n ú m e r o de t i r o s y 
cuantos m á s necesitara en su convoy do reserva, marchaba satisfecho, en la 
convicc ión de que t r iunfar ía . . Hubo operaciones, a t revidas por d e m á s , en q u e la 
tropa se lanzó á la pelea s'11 c á p s u l a s suficientes para sostener el m á s d é b i l t i r o t e o , 
l ' loi' Crombet en su e x c u r s i ó n por la zona de Limones, á las puertas de S a n t i a g o 
de Cuba en 1S7:>, erizada como estaba de campa ni en tos enemigos, l levaba "ít)0 
hombres y por todo parque (iOO cartuchos, dos por plaza; y sin embarco í ' r c n n b c t , 
uno ilc los mejores gue r r i l l e ro s en esa contienda en que lodos eran sobresal i en tes , 
m a r c h ó y contando c o n la s o r p r e s a , su pericia y el va lo r de sus rAonbuteros,— 
que se l lamaban así porque sus cam pai non tos se ( ¡ jaban siempre en la zona <le 
(•anibiite, a l Bur de Santiago de Cuba, — p a s e ó durante quince d í a s la zona e n e -
miga, iniciando i m sistema de hosti l izar á los espafioles, q u i z á s desconocido p a r a 
la ü c v o l u c i ó n , p r o v e y é m l o s e abundantemente en aquel paseo m i l i t a r de r o p n s , 
comestibles y municiones de guerra. Nada estimaba t an to el soldado cuba-no 
eonuj el parque que l levaba en su canana; de (ú depend ía , su v ida y lo escat i i iui-ba 
y eronomizaba (auto como un avaro su d inero . Ten ia para la t ropa un v a l o r 
fell, que al mejor amigo ó e o m p a í l c r o á (guien se regalaba generosamente u n a 
oinca do oro, se le negaba, aun en ca l idad de p r é s t a m o , aunque fueran c i n c o 
t iros. Uien s a b í a n ellos que su p rov i s ión de parque era no solamente l a g a r a n t í a 
de su vida, sino el fínico medio de poder arrancar una m a y o r cant idad a l e n e m i -
go, ese arsenal de donde ó n i c a m e n t e p o d í a proveerse el soldado que luchaba e n 
el campo defondiendo la causa santa de l a l iber tad de su pa t r ia . 1*11 d i n e r o n o 
tenía, g m n va lo r en la Revo luc ión : nada valía, tanto como el parque que s e r v í a 
para la compra de ropas, comestibles, etc., á los mismos soldados, y que v e n t a j o -
samciilc h a b í a sus t i tu ido al dinero, cuando alrededor del indispensable t a p e t e 
verde y bur lando la v ig i lanc ia de los jefes ó la responsabilidad de las leyes m i l i -
l are s , se agrupaban algunos soldados á j u g a r el h i s tó r ico monte ó los dados, á q u e 
tan nliciouados son nuestros campesinos. 
A los cuatro de la tarde del LÍO de Ju l io , b i j o una l l u v i a to r renc ia l . s e puso e n 
marcha, la columna á cuyo frente iba. el ( ¡ e n e r a l Calvar. (', Macia d ó n d e ? Ks-te 
era. el s ecre to : hacia el lugar de la o p e r a c i ó n , ignorado por todos. A l a n o c h e c e r 
se h a b í a abandonado la u i o n t i i ñ a y engolfaba l a eolumna pa t r io ta en u n a e x t e n s a 
llanura, sembrada de p e q u e ñ a s colinas. La. cabal ler ía . , como e ra n a t n i - a l , 
marchaba cubnondo vanguardia y re taguardia de la i n f a n t e r í a que ocupaba e l 
centro. A las nueve de la noche hizo al to la fuerza, y poco d e s p u é s c o n f e r e i i c i a b a n 
con el Cuar te l ( ¡ ene ra l los eomumeantes, como se d e c í a en Oriente, ó p a c í f i c o s 
como l lamaban en las V i l l a s á los patr iotas residentes en las ciudades que se 
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p o n í a n en i v l a r u m con los n i i l i l an tcs , Ka í 'aiiiagi 'u'y se les llamaba, rtiu/nia*. vo/, 
j íonr r ica con que se d e s i g n ó á iodo id que j i m i o al enemigo nos l ' avorocía con su 
amistad, por ser la- palabra cuando la pr imera quo proim ocia ban siempre a l 
eneuntrai-sc eon un pa t r io ta que merodeaba, eeiva del eatupa.mento enemifío 
y í'i f juion, avergonzados, t rabdmn do explicar su preseneiíi. entre los e spaño les . 
Cuando yo fui lieeho pr i s ionero . . . : cuando enfermo m i familia me a r r a s t r ó . . . etc.: 
m o t i v o forzado del discurso del compungido cubano que precisamente tenía, que 
comenzai" coit la-palabra- ruando. L a voz so g e n e r a l i z ó y se a p l i c ó á cuanto se 
rolaeionaba. con la. zona enemiga.. Los cuín do* eran los cubanos a l servicio do 
nuestra causa en el campamento enemigo. Ciittndiar era maroliur en comisión á 
Ja zona, y ese verbo so usaba en todos sus t iempos: Mañana- e s t n r ó emndiando; 
cuando yo atawüaba, efraieru. 
f o r los conlidentes se supo que estaban cerca do la ciudad de Santa Clara, 
y que no obstanle su impor tancia , sem-asaltada-esa noclic por las fu erais rjuo 
a l l i se encon t i ' í i ban . Toco m á s que avanzaron se d i s t i n g u i ó la. ciudad t ramiu i l a 
é ignorante de (pie s u s h i jos se encontraban tocando á sus puertas en nombre de 
la. l iber tad . All í estaba. YiNaolara con sus luces y sus danzas, ajena que sus 
pobladores iban ;'i presenciar en breve una escena trágica- y sangrienta. 
YA í l e n e r a l d i v i d i ó sus tropas de la. mauera siguiente: parte, do la ¡ut 'aníer ía 
á las ó r d e n e s del T o n i c u t e Coronel Rafael R o d r í g u e z , conocido por el ftlwfm, y 
otra á la del Teniente Coronel Mar iano Torres, al que os p r e s e n t é proleslmulo 
dignamente en la funesta c o n c e n t r a c i ó n de las Lagunas de Varona , secundado 
por el val iente Comandante J o s é J o a q u í n ( ¡ a r cé s . L a fuerza do caba l l e r í a des-
plegada en p e q u e ñ a s gner r i l l as p r o t e g e r í a la ret irada de la i n f a n t e r í a . Kl Cuartel 
( ¡ono ra l a l frente de unos .'10 hombres ocupó uno de los caminos que eomunieaban 
con el campamento cMpañol b a c í a el Sur, de donde se pudiera esperar a l g ó n 
refuerzo. K l Teniente Corone) R o d r í g u e z a v a n z ó por la Pastora mientras el de 
igua l grado Torres to hizo por la f á b r i m del gas. K l primero se l anzó sobre un 
cuartel (pie c o n t a r í a 100 hombres de r e t én , inieutras los otros se d i r i g í an hacia 
la Plaza de Armas , donde estaba el cuartel pr inc ipa l , l iod r ígue / . a s a l t ó p r i m e m 
BU pos i c ión , y cuando los de Torres llegaron a l lugar que. se les h a b í a designado, 
encontraron á los espaiioles avisados por los t iros que con R o d r í g u e z cruzaban 
ios del Cuar te l . K l fuego se g e n e r a l i z ó ¡ n n t e d i a í a m e n t e que HU compreml íó la 
s i t u a c i ó n . R o d r í g u e z logró desalojar la fuerza del cuartel , la (pie baliéj idoso cu 
retirada, hubo de replegarse sobre la plaza, incorporados á los que eran atacados 
por Torres y d'arcos que resistieron valientemente. Mientras tanto, todos ios 
establecimientos de comercio situados á espaldas de los invasores, eran saqueados 
por los convoye roí y fuerzas destinadas al efecto. A la una do la madrugada se 
a b a n d o n ó la c iudad, d e s p u é s de haberse incendiado algunos almacenes. 
K l resultado de esta operac ión fué un buen b o t í n de ropas, prendas y dinero, 
a d e m á s de cien armas de p rec i s ión y gran cantidad de parque. K n un estable-
c imiento se ocuparon, ú m á s de otras muchas en dis t intos lugares que useendiemn 
á veinte cajas de c á p s u l a s , 'JO.000 t i ros . - A eso establecimiento, incendiado y 
reedificado m á s tarde, se le l í au t i zó con el nombre de "20 de J u l i o . ' ' Kn esta 
i n t r é p i d a ope rac ión tuvieron nuestras fuerzas catorce hajas: cinco muertos y 
nueve heridos. 
L a aurora del 21 s o r p r e n d i ó al General Calvara travesando la serie de sal ja-
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ñ a s <le que l iablamos cu KU marcha sobre la ciudud. V w o despm's d^soí tusa-b» 
protegido por l¿t j n o n t a ñ a donde curaha sus heridos, y donde se r e p e t í a l a i n t e -
resante escena que s e g u í a siempre al asalto de una c iudad y que se efectuaba 
inmedia tamenle de spués de rendida la p r imera jo rnada : el desc i ibr imiento d e 
los efeetos Maqueados y su va lo r izac ión . L o s objetos saqueados se l l evaban e n 
un saco ajustado perfectamente íi la espalda por dos correas que. pa r t i endo d e 
sus lados super ior (• inferior , se cruzaban en el pecho, pasando por debajo de 3os 
brazos, de manera que no qui taran l ibe r t ad al m o v i m i e n l o de los brazos. E l 
soldado usaba perfeetamente de sus armas, sin que por eso se lo i m p i d i e r a e l 
volumen del saco, que A veces era colosal, ^luchas veces el enemigo p e r s e g u í a á 
los nuestros en su ret irada, después de un .saqueo, y ¡ c ó m o se peleaba en esc 
instante! K m necesario defender á todo trance; la prenda af ín ignorada' q u e á l a 
espalda se c o n d u c í a ; y digo ignorada, porque h a c i é n d o s e I¡i pvesiv. de noche , 
siempre íl obscuras para ev i ta r la p u n t e r í a , ya en establecimientos de comerc io , 
ya en casas particulares, se, i n t r o d u c í a en el saco con la p remura del caso, y 
eontesUuido á los t iros que se rec ib ían alrededor y por todas partes se eseueha-
ban, todo cuanto íí la mano se ven ía . K l ntamlñ lo que m á s estima ha e-va la v o j m 
y en busca de ella se internaba en los lugares m á s r e c ó n d i t o s , de los cuales 
muchas veces no lograba sal ir . V ¡ c u á n t o s chascos o c u r r í a n á veces! K n e l 
l>álü , juvi t tdieei ím de l í a y a m o , logró un soldado apoderarse de un gran saco q u e 
por su b u l l o y lo que del tacto pudiera oonjotmui-se, d e b í a contener obje tos d e 
gran valor, y cuando á v i d o descubr ió su contiendo, e n c o n t r ó (pie era u n saco 
de corchos. Ot ro , en Vegintas, ÍÍ tientas, in t rodujo en el saco cuanta r o p a en-
c o n t i ó en wwa emna, y ni sa l i r de la casa- fué sorprendido por los agudos g r i t o s 
(pie del fondo lanzaba un rec ién nacido. Por fort una la madre, despveciamlo l o » 
riesgos del eonibate y guiada por los gri tos del infante, se llega al soldado q u e 
r i nd ió alegre su preciosa é inüfcil carga.. Kn M a n m n i l l o , cuando el G e n e r a l 
(iuveíiV a s a l t ó la ciudad, las tropas, entre o t r a » cosas, invad ie ron una ca.sa, d o n -
de la famil ia velaba, tiegím las costumbres del p a í s , el c a d á v e r de un n i ñ o de pocoa 
mese» (pie y a c í a en el s a r có fago colocado en la sala. A los primeros t i r o s fie 
dispersaron los dolientes, y alguno a p a g ó las velas que en honor de l d i f u n t o 
rodeai Huí el a l n í i d . L l e g ó el momento del saqueo, que era. s e ñ a l a d o p o r u n 
toque de eorneln, y un soldado (pie á l ientas t ropezó con el p e q u e ñ o s a r c ó f a g a , 
lo t omó y s u m e r g i ó en el fondo de su saco, donde q u i z á s antes guardara a l g u n o s 
comesllhlert. K l soldado l l evó á sus espaldar durante seis horas los t i e rnos des-
pujos, creyendo, sin duda, que comtueia v a l i o s í s i m a carga. A l acampar y 
escudrinar, v ió su error. A I retirarse el l í r i g a d i e r >faeeo) d e s p u é s de a sa l t a r á 
Jamaica, j u r i s d i e e i ó n de Cuba, fué inmediatamente perseguido y se t r a b ó r e ñ i d o 
combale. Creyendo que la. carga de la t ropa pudiera eomprumeler la s i t u a c i ó n , 
t r a t ó de despojarla de ella, y al ordenar á un soldado que lanzara el saco, t'.ste 
j i i t r a demostrar el error del Jefe, haciendo uso con toda l iber tad de su urina. , 
d i c e : — A h í m i t i enera l , no me lo o rdené i s porque ¿ d e q u é sirve la v ida de un 
m a m b í sin el saco? 
o* 
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J l i iMamos (liclu) (iiit1 ; i l sopararso el General M á x i m o G ó m e z del Presidente 
K s t m d a para marel iar en opuestas direeeiones. se encontraba a q u é l ammmlo [)or 
las m á s r i s u e ñ a s esperanzas, f r e í a liaber hal lado en el J'resiik i(e de la. l i e p ú -
bliea a l i iombre ijiie por su e n e r g í a , su inteligeneia y su pat r io l i smu era-el l lama-
do á ueupar aquel a l i o puesto tan erizado de eonlranedadrs, en medio de las 
anormal idades (¡ue rodeaban la perturbada soeiedad de ía l í e v o h i e i ó n de Cuba, 
( i ó m o z c r e y ó quo lastrada, jus t ic iero antes (pie todo, pod r í a secundar cou t ino y 
h a b i l i d a d la o p e r a c i ó n que tlebie\'a inieiar des]>m's de cnizada ouevnmente la 
Trocha : él sab ía que el lYesidente reforzaría, el e j é r c i t o de las Y i l l i i s , inmedia-
tamente, con orientales, y (pie, si le era dable, t r a s l a d a r í a la l í e v o l u c i ó n á los 
campos de Occidente. Estrada no h a b í a consentido en la. remincla del General 
S í i n g u i l y . que impulsado por la s i t u a c i ó n que á orientales y eamstgiieyamm se ha-
bía ei-ciido en las V i l l a s orientales, mar4-liara á C a n i n g ü e y . Sangui ly reg resó po-
co d e s p u é s que ( ¡ón icz á las V i l l a s . 
Hemos dicho y a q u e los p e r i ó d i c o s e s p a ñ o l e s anunciaban (pie el General 
A r s ê n i o M a r t í n e z de Campos, C a p i t á n General de los E jé rc i los E s p a ñ o l e s , h a b í a 
sitio nombrado por el Gobierno para.mandar en .Jefe el Ejerci to de Cuba, E l 
General Campos se encontraba en Santander listo para embarcai-, cuando el telc-
gval'o a n u n c i ó en Europa quo Vicen te G a r c í a había , tomado la ciudad de las 
Tunas . E l General en .Jefe del E je rc i to español de Cuba., ante la gravedad de la 
no l i c i a . v o l ó á l í a r c e l o n a , donde se encontraba el Rey Alfonso X 11, para, colelirar 
con él su ú l t i m a entrevista-, lo que eíect .uado, volvió á Santander, de donde em-
b a r c ó con el ú l t i m o resto de un e j é r c i t o de 25,00(1 que á sus ó r d e n e s enviaba 
E n p a ñ a para sofocar la Revo luc ión de Cuba. 
G ó m e z , por sn parte, con la nueva de los refuerzos e spaño le s , combinaba sus 
planes para march i t a r en Occidente, á las puertas de la. Capital , loa lauros del 
vencedor del car l i smo en el Centro y C a t a l u ñ a . D i s p o n í a para lanzarse rumbo 
á la- J labana de m i l soberbios caballos, frescos y lozanos, con que forniar un 
miigníl ' ieo cuerpo de c a b a l l e r í a , montando los in imi tables jinetes de Camagiicy y 
V i l l a s , y con dos m i l infantes de Oriente , Cainagucy y Vi l las , c r e y ó su plan tan 
seguro y el t r i u n f o tan m a t e m á t i c o , que rodeado por sus oficiales de con lianza se 
inc l inaba un d í a sobre el mapa de la Isla, y trataba-, so l íc i to , de encontrar, ya 
en Matanzas, ya en G ü i n e s , el nombre de. nn lugar que, por su sonoridad, fuera 
digno de corresponder a l Ayacucho americano, y a l l í , atrayendo a l Gran C a p i t á n 
E s p a ñ o l , l i b ra r batallas tales que dieran por resultado la 'Independencia de la 
Is la de Cuba. 
A l efecto, el General Sauguily m a r c h a r í a al frente de la i n f a n t e r í a Or ien-
t a l , s e g ú n acuerdo con el Presidente Estrada, á o c u p a r á Colón, donde el Co-
ronel Ricardo Céspedes h a b í a sus t i tu ido a l malogrado Brigadier n i . M . Reeve. 
Para mejor sentar los hechos que vamos ú conocer, b a s é m o n o s en los datos 
del mismo General M á x i m o G ó m e z y copiemos de su folleto ya ci tado, lo que 
sigue: 
ti He anunciaba l a llegada del General M a r t í n e z Campos con sus refuerzos y 
« m i bello ideal era encontrarme con él en las puertas de Colón, por lo menos; 
« m a s en osos momentos hé a q u í lo que acontece. 
d Eos Vi l laref ios . obedeciendo siempre á la- funesta tendencia de no a d m i t i r 
«jefes «pie no fueran d e l a s Vil las , ó que p e r t e n e c í a n á una sociedad bastante 
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« per judic ia l que a l l í se e s t a b l e c i ó , ( lenominadíi . ' U ' n i ó n T?epul)lic¡tmi, 'J p r ine i -
tc piaron secretamente á m i n a r las masas, y á consecuencia de sus predicaciones c 
« i n í i u e n c i a s , se desertaron l a mayor parte de los soldados de los d i s t in tos Cuer-
tipos, concluyendo por t rae r un estado completo de desorden. Por ú l t i m o , el Co-
ri mandante A n g e l i t a y o . C a p i t á n Migue l A luyón y Tenien te Kelipe R o d r í g u e z 
« (juc, co locándose fuera de la ley, se ponen a l frente del m o t í n , para encauzarlo, 
«i s e g ú n d e c í a n ellos, no siendo suHcientemonte háb i les y careciendo de significa-
«oión alguna, cre í , como suced ió , que el resultado s e r í a u n completo desborda-
«mien to .» 
Previendo el General las consecuencias del i nopo r tuno atentado de aquel 
grupo contra el orden en los instantes de crisis p a t r i ó t i c a en que l a suerte de la 
Revo luc ión d e p e n d í a de un paso desacertado de cualquier of ic tal i l lo con cascos á 
la jineta, prueba á detener la. corriente del mal que en su carrera p r e t e n d í a arras-
trav todo el glorioso pasado de nuestra luol ia , y lanza una. proclama, i n d u l t a n d o 
á todos aquellos que se encontraran en abier ta opos ic ión con las leyes y e l orden, 
l í e a q u í el documento: 
« C u a r t e l General " E l Remate ," Septiembre JO do 387(5.—Para so lemnizar 
« el octavo aniversario de nuestra gloriosa Independencia el 10 de Octubre , en 
« cuyo d í a debemos todos estrecharnos por los santos lazos de la. u n i ó n , r e c o r d a r 
« a n t e el a l ta r de la Patr ia el sagrado ju ramen to que en aquel d í a l uc imos de con" 
« q u i n t a r nuestra Independencia á toda costa; y resul tando que a lgunos , m a l 
« g u i a d o s y n i a l aconsejados, se encuentran separados de la masa c o m ú n que f o r -
« ma la u n i ó n , siendo é s t a la que consti tuye la fuerza y con la que se obtriene l a 
«v i c to r i a , l ie tenido ;1 bien disponer lo siguiente: 
« A r t . 1?—Quedan indul tados, desde esta fecha, todos los i n d i v i d u o s q u e 
« p e r t e n e c i e n t e s á este Cuerpo de E j é r c i t o , se hayan desertado de sus filas. 
« A r t . 2?—Los que hubiesen cometido robo ú otro d e l i t o c o m ú n y los presen-
«t tu los al enemigo, q u e d a r á n sujetos á la a c c i ó n de los t r ibunales . 
« A r t . 3?—Todos los que se acojan á este indul to d e b e r á n presentarse á c u a l -
«quiev A u t o r i d a d c i v i l 6 m i l i t a r , quienes les f ac i l i t a r án u n salvo conduc to p a r » . 
« que puedan incorporarse á sus respectivos Cuerpos. 
« A r t . 4?—El presente indu l to se comprende desde esta fecha hasta, e l 10 d e 
« O c t u b r e p r ó x i m o venidero. Después de ese d ía se c a s t i g a r á á todo desertor q u e 
* fu ose aprehendido, conforme á la ley. 
« A r t . 5?—Los que se desertasen d e s p u é s de promulgado este i n d u l t o , s e r á n 
« p e r s e g u i d o s y castigados con arreglo á la ley. 
« Lo que tengo el honor de comunicarle para la mayor pub l i c idad .—MÁXIMO 
«GÓMEZ, General en Jefe .» 
Estíi. d i spos i c ión fué acogida con desprecio por aquellos que d e l i b e r a d a m e n t e 
se l iabian puesto en ac t i t ud sediciosa. E l Comandante Mayo y oficiales s u b a l -
temos (pie en S a n c í i - K p i r i t u s se encontraban al frente de l m o t í n , contestai 'on q u e 
no eran desertores, que con ellos no p o d í a hablar una ley que sólo c o m p r e n d í a í í 
los c r iminales , y que ellos no eran sitio unos dignos servidores de la p a t r i a y s u 
santa causa, s e g ú n p o d r í a n demostrar cuando el caso l o exigiera. 
C o n t i n ú a el General G ó m e z : « S a b i e n d o por fin que el pretexto de t a n g r a v e 
« a c o n t e c i m i e n t o era el que no los mandaran los jefes M a y o r General J u l i o S a n -
« gu i ly , Br igad ie r l lafael Kodr íguez , Coroneles Gabrie l G o n z á l e z y E n r i q u e MOIÍV 
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« y Tenientes Coroneles J u l i o D í a z y Manue l Lechuga, hice que é s t o s presentaran 
« s u s renuncias y marcharan á C a m a g ü e y . 
« M i s i tuac ión era completamente falsa, c o n t i n ú a el General, como es fáci l 
i! comprender, pues desde el momento que me v i obligado á tomar ciertas medidas 
« q u e l levaban el sello de la p re s ión de los acontecimientos, se p e r d i ó el orden y 
(c la d isc ip l ina . No obstante, c o n t i n u é en el mando, dando parte a l Gobierno de 
if lo acontecido. 
« E l 10 de Octubre, y sin haber recibido c o n t e s t a c i ó n á mis ú l t i m a s comuui-
(f eacione-H a l Gobierno, se me presenta el Mayor General Carlos ííoloft' y me par-
« t i c i p a que la general idad de los J e í e s v i l l a r eños deseaban que yo t a m b i í n deja-
í f s c el mando: lo hice as í inmediatamente, resignando en dicho General sin dete-
(f norme á indagar la causa de aquella injust i l icable conducta que, cualquiera que 
«fuese , s a t i s f ac í a mis deseos, p r o p o r c i o n á n d o m e el modo de dejar el mando de 
«aque l D e p a r t a m e n t o . » 
¡10 de Octubre de 1876! D í a aciago para l a Revo luc ión de Cuba, en que 
los cubanos, d e s p u é s de ocho a ñ o s de a b n e g a c i ó n , d e s p u é s de haber afrontado 
con un va lo r y constancia, desconocidos en la. historia., todas las vicisitudes, 
c o í d r a r i e d a d e s y desgracias con que pudiera ser azot í ido un pueblo, no fueron 
capaces tic refrenar los arranques de su ca rác t e r , sellando, justamente el d í a del 
aniversar io de su acto m á s glorioso, el t r iunfo de las armas de J í s p a ñ a contra la 
R e v o l u c i ó n . 
Mien t r a s el Gobierno y los holguineros b a t í a n palmas en Oriente y elevaban 
sus preces a l cielo por l a Independencia de Cuba, celebrando con m ú s i c a y saraos 
el octavo aniversario d e l g r i to lanzado en Yara , he a q u í , que en r u m b o opuesto, 
sin proveer las consecuencias, se lanzaba á M á x i m o G ó m e z de las V i l l a s ; al i n d ó -
mi to caud i l lo que tantos d í a s de g lo r i a había, dado á nuestras armas; que, con 
l á g r i m a s en los ojos, p e d í a á los cubanos refrenaran sus pasiones y su c a r á c t e r 
en cambio de la l i be r t ad de su pa t r i a , que casi con seguridad m a t e m á t i c a les 
o f rec ía . 
Pero aquellos cubanos á nada a t e n d í a n sino á dar rienda suelta íí los arran-
ques de sus fogosos caracteres, y M á x i m o Gómez, el ú n i c o Jefe que en el campo 
de la l ucha p o d í a detener la formidable avalancha que ya se d e s p r e n d í a arra-
sando con las c a m p i ñ a s de Occidente y amenazando barrer con la Revo luc ión , si 
á t iempo no se le o p o n í a formidable dique, fué expulsado como u n i n ú t i l ó como 
un inconveniente, del mando del 301-. Cuerpo de e jé rc i to . ¡Caiga, pues, la res-
ponsabil idad del desastre que se aproximaba sobre quienes deba caer! 
E l General M á x i m o G ó m e z a c a t ó l a voluntad de aquel pueblo, que se 1c ha-
c ía conocer por conducto del General Carlos R o l o f l E n t r e g ó el mando a l mismo 
Roloí í , el polaco, e l extranjero digno, que hasta aquel momento dio siempre 
ejemplo de l mayor o rden , de ser u n m i l i t a r discipl inado; pero que, doloroso es 
confesarlo, se p r e s t ó á servi r , q u i z á s de buena fe, de ciego ins t rumento íl un ejér-
cito que expulsando á su Jefe na tu ra l y l eg í t imo , mataba la R e v o l u c i ó n de Cuba. 
¡ T r i s t e papel el que, s in pensarlo, aceptaba el General Roloff, a l sus t i tu i r , orde-
nado por un e jérc i to sedicioso, ó por un pueblo que pisoteaba la ley, al heroico 
General M á x i m o G ó m e z ! 
E n nuestra h u m i l d e op in ión , el deber de Rolo í í hubiera sido protestar con-
t ra la vo lun tad de ese e j é r c i t o ó ese pueblo, puesto que su proceder no t e n í a an-
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tccedentew n i jus t i f icac ión , y haciendo caiiKa c o m ú n con el i lustre .Jefe depuesto 
ó expulsado, no proporcionar con su a c e p t a c i ó n del cargo de (pie era lanzado 
Gómez , el medio de que el paso se realizara seiiciUnmenl.e. K l Genera l C a l v a r 
se hallaba en Occidente con mando de fuerzas, y tan p ron to t uvo no t i c i as d e l 
suceso, lo r e s i g n ó en el Teniente Coronel Mariano Torres , y se i n c o r p o r ó a l Ge-
neral G ó m e z . 
G ó m e z en sus ú l t i m a s comunicaciones ex ig ía al Gobierno de la E o p ú b l i c a 
su pronta marcha a l teatro de estos acontecimientos, donde él lo e s p e r a r í a ; pero 
el Gobierno so encontraba en Oriente, acampado en J í u g u a n o , I l o l g u í n , cuando 
la funesta nueva nos alcanza, produciendo un efecto desgarrador. 
Uuran te los pocos d í a s (jiic p e r m a n e c i ó el General en B a n c t i - S p i r i í u s , t u v o 
el indecible dolor de ver desaparecer aquel la c a b a l l e r í a soberbia, que a p o t r e r a d a 
en L a Reforma., t e n í a dispuesta para l i b r a r las batallas defini t ivas á las p u e r t a s 
de la l l á b a n a . Cada cual se juzgó autorizado para disponer de los cabal los á s u 
antojo, y eu breve tiempo el potrero se v i o l impio de animales . Los m i l caba l lo s 
desaparecieron. 
YA General a g u a r d ó en las Vi l l a s la r e so luc ión del Gobierno; pero por m í í s 
p r o n t i t u d que este impr imie ra (\ sus actos,—y conste que era Gobierno T o m á s E n -
trada que no descansaba y de cuya ac t iv idad ya. hemos hecho m é r i t o , — l a . d i s t a n -
cia que lo separaba de G ó m e z era tan grande que ella sola anulaba los efectos f i e 
una d i spos ic ión por r á p i d a m e n t e que se tomara. E l Gobierno, dcsconoeicnclo e u 
detalles la s i t uac ión del General, le ordena (pie, por lo pronto , asuma, nueva-mea-
to el mando del Sor. Cuerpo de E j é r c i t o , lo que p a r e c i ó a l General G ó m e z una-
broma h i ja de la ignorancia en que el Presidente Es t rada se encont raba de l o 
que al otro bulo de la Trocha acontecía. . 
Estrada convocó, en presencia de aquellas alarmantes noticias, su Conse jo 
de Gabinete para tomar acuerdo sobre la reso luc ión que se i m p o n í a . J í l Secre-
tar io do lielaciones Exter iores , R a m ó n Roa, opinó que prescindiendo de t o d a i i n -
pedimenta, marchara el Gobierno, á revienta cinchas, á res taurar el o r d e n , y c o m o 
se lo objetase que eso p o d í a dar lugar á u n g r a n d í s i m o conflicto, c o n t e s t ó q u e l a 
R e v o l u c i ó n , por causa de aquellos sucesos, estaba fatalmente herida, de m u e r t e y 
que si de todos modos h a b í a de hundirse, era preferible que lo h ic ie ra con esh-é-
piln. Su p ropos ic ión fué desechada y su salida del Gobierno fué i n e v i t a b l e . 
E l Gobierno de la- R e p ú b l i c a se puso en precipitada marcha para. O a m a g ü e y , 
á la vez (pie par t i a para el mismo lugar el vencedor en las G u á s i m a s y en l a L o -
ma del J í b a r o , e n c o n t r á n d o s e ambos el 10 de Dic iembre , en G ua i c a ñ a m a r , a l 
Sur del O a m a g ü c y . 
A l encontrarse el Gobierno con el General Gómez, supo el Presidente E s t r a d a 
con toda, su desconsoladora- desnudez, la verdad de l o (pie h a b í a pasado u l t r a 
Trocha. H u b o una circunstancia que e m p e o r ó la s i t u a c i ó n de u n a m a n e r a 
desmoralizadora. L a t ropa de Oriento que en calidad de refuerzos h a b í a m a r c h a d o 
á las V i l l a s y que á la salida del General G ó m e z q u e d ó en aquel t e r r i t o r i o bajo l a 
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formal promesa, do que é s t e v o l v e r í a , fué por grados c o n v e n c i ó u d o s e de lo que 
acontecía . , y aproveeliamlo el desorden que por todas partes se e x t e n d i ó , resuel-
ven a.bandonar á sus jefes inmediatos y desertar m a r c h á n d o s e ru inbo á Oriente. 
A s í , aquellos 500 hombres que poeo h a c í a v in ie ron contentos á Occidente en la 
conv icc ión do que al hacerlo c u m p l í a n su deber como soldados y como patriotas, 
re tornaron en grupos m á s ó menos numerosos, inf r ingiendo la ley, abandonando 
á sus Jefes l e g í t i m o s y desobedeciendo las ó r d e n e s que de e!Ios recibieran. E l 
contingente or ienta l d e s a p a r e c i ó de las Yi í l a s , p e r d i é n d o s e a s í una de las bases 
de apoyo para cualquier o p e r a c i ó n que se intentase. An te la s i t u a c i ó n que con 
este acto se creó, el Gobierno o r d e n ó la marcha de los Jefes y Oficiales de Oriente 
á su Departamento. A l otro lado de la Trocha todo pa rec í a concu r r i r á la for-
m a c i ó n de un verdadero caos, y lo m á s grave era que el General l i o lo i í , colocado 
por la fuerza de las eireunstaneias á l a cabeza de aquel Departamento, no obstante 
estar dotado do cualidades relevantes, era un Jefe que ca rec ía de la firmeza, de 
c a r á c t e r y de la e n é r g i c a voluntad indispon sables, no sólo para af rontar aquella, 
anormal s i t u a c i ó n , s ino la m á s delicada a ú n que el maquiavelismo de algunos 
subalternos h a b í a de presentarle. 
A tend iendo á esta r azón , sin duda, y á la necesidad de remediar en cuanto 
fuera dable los males que af l ig ían á aquel desventurado te r r i to r io , a c o g i ó el Pre-
sidente l i s t r ada la i n d i c a c i ó n que desde las V i l l a s mismas h a c í a n algunos Jefes 
que m i d i e r o n la gravedad de los acontecimientos y que sin duda lamentaban lo 
ocurr ido, de nombrar para el mando del Departamento al Mayor General Vicente 
G a r c í a . 
E l General G a r c í a , por otra parte, era qu izás e l (mico jefe de l e j é rc i to l lama-
do á sus t i tu i r al General G ó m e z , ya por sus especiales dotes m i l i t a r e s que apre-
ciaban los cubanos, y a como una medida pol í t ica para los e s p a ñ o l e s . G a r c í a era 
s i m p á t i c o á los v i l l a r e ñ o s : su c a r á c t e r apacible lo p o n í a en mejores condiciones 
que á n i n g ú n otro para hacer que desaparecieran los trabajos mezquinos que 
constantemente se u r d í a n a l l í , en desprestigio de las armas de la Revo luc ión y 
de los mismos Jefes; y sobre todo y como razón pr inc ipa l , su reciente t r i un fo 
sobre el enemigo en V i c t o r i a de las Tunas . Era u n digno sus t i tu to del vencedor 
de N a r a n j o y las G u á s i m a s . 
Como medida, p reven t iva pide el Presidente Est rada á la C á m a r a de Reprc-
sentantes, enviara una Comis ión de dos Diputados á las Vi l l a s , (i fin de que con 
su inf luencia tratasen de ayudar a l encarnamiento de los asuntos en aquel De-
partamento. L a C á m a r a n o m b r ó á los Representantes v i l l a r e ñ o s Spotorno y 
Marcos G a r c í a que, en d e s e m p e ñ o de t an delicada comis ión , marcharon inmedia-
tamente, cruzando l a Trocha, sin novedad, cuatro d í a s d e s p u é s . A d e m á s , e l 
Presidente envió a l D ipu t ado Eduardo Machado, esclarecido Representante de las 
V i l l a s , á celebrar en su nombre una conferencia con el Mayor General Vicen te 
G a r c í a , que habi tua lmente fijaba su Cuartel General en Guaramanao, ' f u ñ a s . 
Deseaba el Presidente ev i ta r disgustos a l General, y prefirió esta muestra de 
debi l idad ó condescendencia? antes que aquel Jefe, que tan gloriosamente h a b í a 
vuel to á la c o n s i d e r a c i ó n de todos, se estimase last imado ó sorprendido por una 
orden brusca para m i s i ó n t an delicada y de consecuencias tan trascendentales. 
E l objeto de la conferencia era anunc ia r a l General G a r c í a todo lo ocurr ido, y el 
deseo de los v i l l a r e ñ o s y la necesidad de la patria, de que él asumiera el mando 
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del ¡íer. Cuerpo de K j r r c i t o . E l Dipu tado vi lbireí ío es]>r;ral>íi- sa l i r a i roso en la. 
c o m i s i ó n á su Cíii-go. 
t̂ 1 
La. j H i c v a y espinosa s i t u a c i ó n creada, á la A d m i n i s t r a c i ó n T í s t r a d a , casi en 
los inouicntos de comenza-r sus trabajos p a t r i ó t i c o s , h ic ie ron pensar i i l Presidenfco 
en la necesidad de a r b i t r a j e medios para contrarrestar el mov i iu i en to de avance: 
que <lc Occidente á Oriente l i ab í a in ic iado el General M a r t í n e z Campos, í i c a b a d o 
de desembarcar en la Tsla. Nadie se a l a r m ó por el desembarco del Genera-l 
Campos y su e jérc i to , no se le d ió importancia, alguna, y á no haber s ido p o r l o s 
sucesos que venimos relata-ndo y otros que le s i rv ieron para coronar con e l é x i t o 
sus proyectos, M a r t í n e z Campos, como todos los Generales e s p n ñ o l e s , h a b r í a efec-
tuado su paseo mi l i t a r , su batida de Occidente á Oriente , s in otro r e s u l l a d o q u e 
doniostrar una vex m á s que no h a b í a ciencia bastante, n i esfuerzos h u m a - n o S j 
que contrarrestando la inquebrantable fe y voluntad del pueblo cubano, p u d i e r a n 
sofocar la R e v o l u c i ó n . E l h a b r í a terminado su p lan de o c u p a c i ó n m i l i t a r y s u s 
operaciones y , como los d e m á s , se h a b r í a gastado y la l l e v o l u c i ó n h u b i e r a t r i u n -
fado al cabo. Pero los cubanos, no el destino, se opusieron entre C u b a y m 
fel icidad, y las cosas marcharon on opuesta, d i recc ión . 
No h a b í a m á s plan que oponer á la i n v a s i ó n e s p a ñ o l a de Occidente á O r i e n t e , 
que la. i n v a s i ó n cubana de Oriente íl Occidente,, y no consentir que M a r t í n e z C a m -
pos pasara la Trocha hacia C a m a g ü e y . A l efecto, era preciso que e l G e n e r a l 
G ó m e z ayudara a l General Vicente G a r c í a , y que el p r imero , apoyado p o r e l 
segundo, l levara íi cabo sus proj-ectos de i n v a s i ó n á Occidente y los de e n c o n t r a r 
á M a r t í n e z Campos en Co lón , si no en G ü i n e s ; pero para todo esto era p r e c i s o 
moverse r á p i d a m e n t e , por lo que Est rada d i ó pr inc ip io íi su c o m b i n a c i ó n l l a m a n -
do ai General Gómez á la S e c r e t a r í a de la Guerra, cargo que con a l g u n a r e p u g -
nancia a c e p t ó el General; repugnancia que se t r a n s f o r m ó eu a l e g r í a y p l a c e i -
cuando Estrada le c o m u n i c ó que p e d i r í a á la C á m a r a facultades pa ra p o n e r s e a l 
frente del E j é r c i t o , como su G e n e r a l í s i m o nato, en cuyo caso o c u p a r í a e l S e c r e -
tar io de la Guerra el cargo de Jefe de Estado Mayor General , y de hecho d i r i g i -
r í a las operaciones. Con este objeto se d a r í a n ó r d e n e s en Oriente y C a m a g ü e y , 
á íin de que el Presidente de la K o p ú b l i c a invadiese los campos do O c c i d e n t e , 
inaudaudo la mayor parte del e jérc i to . Pero para desarrol lar este p l a n , q u i z á s 
el dnieo remedio, heroico por cierto, que pudiera a p l i c á r s e l e á la R e v o l u c i ó n p a r a 
salvarla, era preciso que el General G a r c í a marchase á las V i l l a s y a s u m i e r a e l 
mando del ;Scr. Cuerpo de E jé rc i to . L o d e m á s quedaba 4 cargo de la a c t i v i d a d 
de T o m á s listrada, y talento y dotes mi l i ta res de M á x i m o Gómez , u n i d a s a l a r -
diente deseo de este ú l t i m o de encontrarse con M a r t í n e z Campos. 
E l General Vicente G a r c í a se a p r e s u r ó á tener una conferencia con e l P r e s i -
dente jostrada, á quien signif icó el placer que experimentaba al aceptar e l bouo t* 
que se le confe r í a d á n d o l e el mando del Departamento de las V i l l a s , agregando3 
(palabras textuales) « q u e se le h a c í a el favor de qu i t a r l e de encima a l C a m a g ü e y ^ 
en cuyo mando era imposible para su d ignidad y prestigio m i l i t a r (pie c o n t i n u a s e 
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por m á s t i empo.» Los < 'nmagüeyanos , á posar de su reciente victoria, en las 
Tunas , a ú n te m i r a b a n eon s e ñ a l a d a repu ls ión . E l General G a r c í a a b a n d o n ó la 
l í en idene ia . del E jeeuf ivo e o m p r o m e t i é n d o s e con el Presidente, una ve/, que efec-
tua ra l a p e q u e ñ a o p e r a c i ó n sobre el Cauto, de la toma del vapor Conde do Valma-
ml'f, para, la que había , dejado á la t ropa a g u a r d á n d o l e , á reuni r 100 hombres de 
i n f a n t e r í a de las Tunas , el Regimiento de caba l l e r í a R í o Blanco y su Escolta, y 
marchar á las V i l l a s , donde d e b e r í a encontrarse en l a segunda quincena do Enero 
de 1877. 
E l Presidente Estra-da, previa facultad del Cuerpo Legis la t ivo, se pone- a l 
frente del e j é r e i í o c o n el c a r á c t e r de Gei icra í ís i i i io , prestando ju r amen to conformo 
a l precepto const i tucional y nombra para el d e s e m p e ñ o de la Car tera de Ti elacio-
nes Exter iores , que h a b í a renunciado el Teniente Coronel l l a m ó n Roa, a l M a y o r 
Genera l Francisco .Javier Céspedes , hermano del malogrado Carlos Manuel , el 
q u o m e r e c i ó , a d e m á s , de la C á m a r a e l honor de que se le nombrase. 'Vicepresidente 
<Ic la. R e p ú b l i c a . Este puesto h a b í a permanecido vacante desde que el Mayor 
Genera l Francisco V . A g u i l e r a s u b i ó á la Presidencia por d e p o s i c i ó n de Carlos 
M a n u e l Céspedes . L a R e p ú b l i c a de Cuba l loraba ya la muerte en el extranjero 
de l inlaehable y e jemplar pat r io ta Francisco V . Agui l e ra . 
E l General Francisco J . C é s p e d e s es un hombre de manevas cul t ivadas, de 
t r a to f ino y agradable, y por m á s do un concepto m e r e c í a el aprecio y considera-
c ión de los pa t r ic ias combati en tes. F u é un elemento nuevo que reforzó mora l -
mente , de una manera poderosa, a l Gabinete del Presidente T o m á s Estrada. 
jfc 
C o r r í a ya el mes de Enero y , con general sorpresa, el nuevo Jefe de Jas V i l l a s 
no daba seña le s de v ida . Te rminaba el plazo, no de marchai', s ino de encontrarse 
d e s e m p e f í a m l o sus funciones m á s a l l ú de la Trocha. Impaciente Estrada, dado 
qnc este era el paso p r imero , previo , como si d i j é r a m o s , pava desarrol lar sus pro-
yectos, vuela á las Tunas y se encuentra con que a l expirar el mes de Enero y 
cuando ya el General G a r c í a d e b í a estar en las V i l l a s , éste, no só lo no se encon-
t r aba l is to para emprender la marcha, sino que habiendo fracasado en su in ten-
tona cont ra el vapor C'ow/c de Vahnawda, que c o n d u c í a los convoyes de munic io-
nes de guerra y boca para los campamentos do l i ayamo, J i g u a n í , Cauto, etc., se 
preparaba para o t r a ope rac ión , asaltando el campamento enemigo de Puerto 
Padre, en la costa nor te de las Tunas, sin tener en cuenta su compromiso de 
marchar á las V i l l a s . 
N o valieron observaciones de parte del Presidente Estrada para quo desistie-
ra de esta segunda o p e r a c i ó n ; n i la invocac ión del nombre de l a pa t r ia y sus i n -
tereses tan seria mente amenazados en las V i l l a s bastaron ni s i rv ie ron para que 
a tendiera las indicaciones que le h a c í a n Estrada y el Diputado Machado, de que 
aprovechyra la present YA de todas las fuerzas en el campamento y que inmedia ta 
y resueltamente marchara á ocupar su destino. An te tanta resistencia, preciso 
fué aceptar su promesa de no disolver la c o n c e n t r a c i ó n é incorporarse en Sao-Nue-
v o , sobre el r ío Sevi l la , al Presidente Estrada a l frente de 100 i uranios y los 
Cuerpos de c a b a l l e r í a de las Tunas . 
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E l General a t acó á Puer to Pudro, doiulo no obstante la heroicidad de l Ten ien -
te Coronel J u a n R a m í r e z Romagosa, Jefe d e l B a t a l l ó n C a b a n i g u á n , 2,.> d e l Regi-
miento Tunas, que con denuedo admirable a s a l t ó un fuerte ocupando l a a r t i l l e r í a 
y haciendo prisioneros á sus Tlefensores, n i el valor p r o v e r b i a l de los tuneros , 
logró el (J-eneral hacer nada que no se tradujese por un descalabro. 
Cor r í a Febrero y con él las esperanzas cifradas en el General G a r c í a . 
Gobierno, an t e t a l ac t i tud , c r e y ó infructuosas nuevas d i l igenc ias , y a b a n d o n ó a l 
Genera] á su p rop ia suerte. 
«Ser ía l a rgo y enojoso h is tor iar a q u í minuciosamente ,—dice el Genera l G ó -
mez en m y a ci tado folleto, p á g i n a 18,—las diferencias en t re el General G a r c í a y 
c el Gobierno; las repetidas conferencias, la r i d i c u l a s i t u a c i ó n , en Jin, en que u n o 
« y otro se co loraron en una cues t ión puramente de obediencia a l poder cons t i -
« t u í d o . i' 
Por l i i i j el 12 do Marzo, dos meses d e s p u é s del plazo nmreado para e l paso 
de la Trocha, l lega el General Vicente G a r c í a á la Residencia del E j ecu t ivo , sobre 
el Sevilla, en Sao-TSTuevo. L e a c o m p a ñ a b a n su l i s tado Mívyor y Escolta. S e g í m 
in formó, no l e fué posible aguardar la i n f a n t e r í a que, diseminada., deb í a reunirse: 
para marchar a l mando del Jefe del Regimiento Tunas, Corone l Erancisco V a r o -
na. Dos d í a s d e s p u é s nos s o r p r e n d i ó el Coronel a l frente de la i n f a n t e r í a . 
« T r a í a , — d i c e el General Gómez , r e ü r i é n d o s e a l Genera l G a r c í a , — sobre 200 
"hombres de i n f a n t e r í a , gente toda escogida de las fuerzas de las Tunas. A u n -
« q u e tarde y a r r a s t r á n d o s e ó arrastrado por la paciente tenacidad del Presidente 
« E s t r a d a , l l ega como para cumpl i r la orden y mareliar ¡i las V i l l a s , cuyo paso 
« e n m i concepto, era ya- c u e s t i ó n de honor, po r razones que á nadie se le o c u l t a n : 
(fine sen t í a r repent ido tie la duda que h a b í a tenido de que no fuese capaz de cvtt-
« zar la l í n e a de l J ú c a r o que yo hab ía cruzado siete veces con m i s e ñ o r a y mis 
« hijos.» 
A q u í h a y u n error que me apresuro á salvar. E l General G ó m e z no p a s ó 
dicha l ínea s ino seis veces: una al invadir , retornando a l ser llamado por el Pre-
sidente Cisneros cuant ío el movimiento de las Lagunas de V a r o n a , p a s á n d o l a en 
seguida con los oficiales de Oriente; luego, cuando so l i c i tó l a conferencia con e l 
Presidente Es t r ada , que r e t o r n ó en seguida: d e s p u é s , la ú l t i m a , cuando d e f i n i t i -
vamente a b a n d o n ó el 'Departamento de las V i l l a s . H a l l á n d o s e el Genera l en 
te r r i to r io Camagneyano en los momentos de los hechos que describe, no p o d í a 
haber pasado la Trocha un n ú m e r o impar de veces. Suponemos esto u n e r ro r de 
imprenta. 
« P o r f o r t u n a , — c o n t i n ú a el General,—para t r anqu i l idad de mi conciencia, 
« d o s horas d e s p u é s en una conferencia que t uvo el General con el Gobierno, á l a 
d cual as is t í con m i c a r á c t e r of icial , c o m p r e n d í de un modo posit ivo que no estaba, 
« d i s p u e s t o á inarehar y que no m a r c h a r í a . Ped í a al Gobierno l o q u e no s e l e 
« h a b í a ofrecido, lo que s a b í a era imposible d á r s e l e porque no lo h a b í a : p e d í a 
<Í nuevamente lo que se le h a b í a dado y que él podía, tomar del '2? Cuerpo, cuyo 
« mando a ú n t e n í a . » 
Por l i n , ante la e .vi gen te y tenaz a c t i t u d del Presidente Estrada para- que 
marchara a l f ren te de 100 hombres de las Tunas que se le h a b í a n designado y 
que. v o l u n t a r i a ' l í e n t e quisieran marchar, en la conv i cc ión de que no h a b r í a un 
tunero que n o hubiera estado siempre dispuesto á seguir al General G a r c í a á lo 
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bueno y á lo malo, siempre (jiie él lo ordenara, comparece ante la t ropa de infan-
t e r í a , l a que resueltamente m a n i f e s t ó su nega t iv í i á marchar a l o t ro lado de la 
Troel ia . K l General informa a l Gobierno que no h a b í a un so]o vo lun ta r io , y el 
Gobierno le ordena que personalmente designara 100 hombres del Regimiento. VA 
Genera.! cumple esta, d i spos ic ión , separando del campamento los cien escogidos 
para- scg'uirle. 
A l siguiente d í a . apenas amanecido, cunde l a nueva en el campamento, de 
que toda, ta tropa, de i n f a n t e r í a de las Tunas h a b í a desertado dejando solos á los 
jefes y oficiales y unos 40 hombres de c a b a l l e r í a , incluso la escolla. E l Genera! 
G a r c í a se apresura á poner cu conocimiento del Gobierno esta desagradable ocu-
rrencia , el que c o n t e s t ó lamentando la conducta de los desertores, que, «á la ver-
dad,—dice el General G ó m e z , p á g i n a 19,—no lo, h a c í a n favor íi aquel á cuyas 
ó r d e n e s siempre h a b í a n mi l i t ado .» Se le i n t i m ó , no obstante, se pusiera, en 
marcha, con la t ropa que hubiese quedado. 
A n t e tal exigencia, el General, s in m á s rép l ica , se prepara, y se mueve del 
enmpamento Sao Nuevo , a l lá para el 15 de Marzo, a c o m p a ñ a d o tan sólo de un 
peque Tío grupo de caba l l e r í a , y oficiales de su l istado Mayor y Kscolta. A ú n a l -
gunos Ayudantes en el instante do arrancar le p id i e ron su s e p a r a c i ó n . Tíeeuer-
do, c u t r e otros, dos oficiales, V a l d i v i a y Cruz, j ó v e n e s , pr ivados del General, 
que h a b í a n hecho á sus ó r d e n e s una c a m p a ñ a de ocho años , que lo estimaban y 
respetaban como á u n padre, y en aquel momento de prueba, jus tamente cuando 
los parciales del Genera l t r a d u c í a n la conducta d e l Gobierno como injusta y que, 
al parecer, G a r c í a estaba abatido, no pudiendo seguir la corriente que arrastraba 
á la. t r o p a á la d e s e r c i ó n y al desorden, porque su g r a d u a c i ó n no lo consentía. , 
piden al General su s e p a r a c i ó n , quien, qu izás last imado por fan i nd igna condue-
la , accede á la so l i c i t ud . Algunos creyeron que esto fuera, un p l an premeditado 
cutre los Ayudantes y su Jefe; pero declaro incapaz á Vicente G a r c í a de tamaña , 
i n m o r a l i d a d . 
E n los momentos del incidente que acabamos de narrar, h a c í a n su entrada 
cu el mismo campamento los Diputados v i l l a r e ñ o s Spotorno y G a r c í a , procedentes 
de las V i l l a s , los que, ante la s i t u a c i ó n que encontraron, t uv ie ron una conferen-
cia, con el General G a r c í a e x p l i c á n d o l e cuán distante era la de las A'il las de ser 
desesperada. All í s e le aguardaba con impaciencia para marchar ¡i sus órdenes á 
encontrar y detener á M a r t í n e z Campos que ya i n v a d í a las V i l l a s occidentales, y 
no puedo olv idar la levantada, a c t i t u d del Coronel Spotorno ante la conduela de los 
Ayudan te s del General que se negaban á acompanarle, cuando, d e j á n d o s e arras-
t r a r fogosamente por la e n e r g í a de su c a r á c t e r , en medio de una a locuc ión acalo-
rada, e x c l a m ó : « General , s¡ sus j ó v e n e s ayudantes 1c, abandonan en u n instan fe 
supremo, porque creen (pie se va á afrontar una s i t u a c i ó n dif íc i l , a q u í tiene usted 
un anciano que á su lado s a b r á m o r i r heroicamente cumpliendo con su deber .» 
E l O enera! m a r c h ó a l f i n , abandonando el campamento Sao Nuevo en medio 
de las felicitaciones de todos los que sinceramente deseaban terminase aquella 
Incha ent re el Gobierno y el General. « C u a n d o le v i tan dispuesto,—dice el Ge-
neral G ó m e z , — p r e s e n t í que aquel hombre iba dominado pin- una idea siniestra, 
« me hnlJaba alarmado con la calma y sangre fría as í de él como de todos los je-
ÍI les y oficiales que le aeompaf í aban y con la que todos miraron l a deserc ión de 
« las tropas: yo sé lo que esas cosas abruman y afectan al hombre pundonoroso 
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« que ha emprendido la car re ra de las armas, que os de honores y de g l o r i a , s iendo 
« m á s dolorosa y lamenta-ble l a d e s m o r a l i z a c i ó n de aquella t ropa por l a s i t u a c i ó n 
« en que se ba l l í iba el General Ü a r r í a y por la que atravesalja la R e v o l u c i ó n ; pre-
«ciso era sentirse d e s p o s e í d o de e s p í r i t u m i l i t a r y de pa t r io t i smo para no sublc-
« v a r s e contra la c r imina l conducta de aquel la gente .» 
E l deseo de todos sé "había realizado y se h a c í a n fervientes vo tos p o r la 
p r ó s p e r a marcha y futuro e x i t o de las operaciones que el Héroe de las T u n a s em-
prendiera. U n a vez en las V i l l a s , y cuando ya el E jecu t ivo pudiera despreudei1-
se de las serias atenciones que de él reclamaba la delicada s i t u a c i ó n d e l 3er. 
Cuerpo de E j é r c i t o , v o l a r í a á Oriente, donde ya se h a b í a avisado á Maceo y a l 
General D í a z á fin de ext raer cuanta gente fuera dable, y con el resto de l a de 
Tunas y pa r t e del C a m a g ü e y , c r u z a r í a la Trocha una vez m á s el General G ó m e z , 
a c o m p a ñ a d o del Gobierno de l a l í ep i i b l i c a . Se s u p o n í a que el Genera l G a r c í a * 
p o d r í a detener la marcha de M a r t í n e z Campos, y que, en ú l t i m o caso, l a n u e v a 
invas ión lo e n c o n t r a r í a en V i l l a s orientales, l lemedios y Sancti S p i r i t n s , c u y a 
s i tuac ión f a v o r e c í a considerablemente el p lan , pues debi l i tados C o l ó n y C á r d e n a s 
la columna invasora, esquivando combates y á marcha forzada, se l a n z a r í a sobre 
Occidente donde p r o v o c a r í a a l C a p i t á n General e s p a ñ o l , qu ien v e r í a sus p r o y e c -
tos y marcha t r i u n f a l rodando por tierra, y t e n d r í a que aceptar el reto á las p u e r -
tas de la Capi ta l , á las que l l ega r í a con su fogosa columna asaz cansada y m e r -
mada, dejando todas las probabil idades del éx i to de nuestra parte. 
Todos se encontraban alentados por l a marcha del General G a r c í a . Y o , 
desgraciadamente, pensaba como el General Gómez : t e n í a la p r e s u n c i ó n d e q u e 
Vicente G a r c í a no p a s a r í a l a Trocha y que este hecho d e s m o r o n a r í a los c i m i e n -
tos en que el Presidente levantara sus i lusorios castil los. Deseoso de c o n o c e r 
cómo pensaba el Presidente Estrada en asunto tan delicado, lo v i s i t é p o c o des-
pués . L o e n c o n t r é como s i se hubiera q u i t i ldo de encima un peso enorme: c r e í a , 
sinceramente en la honradez y patr iot ismo del General G a r c í a y la b u e n a fe d o 
los que lo rodeaban, y cuando, hac i éndose ilusiones, desplegaba ante m i v i s t a en 
toda su grandeza el futuro p l an en el que, d e c í a él, contaba con m i h u m i l d e c o o -
pe rac ión , r e f i r i éndose á la amistad que me un ia á los orientales, no pude m e n o s 
que i n l e r r u m p i r l e y q u i z á s imprudentemente p r e g u n t a r l e : — ¿ C r e e V d . q u e el G e -
neral obedezca la orden y pase la T r o c h a ? — ¡ O h ! sin duda, me c o n t e s t ó , c o n o z c o 
íi Vicente G a r c í a y dependo de su honradez é in tegr idad p a t r i ó t i c a s y s é q u e 
m a r c h a r á vi ocupar su destino. 
— Y o quisiera pensar a s í t a m b i é n , le i n t e r r u m p í ; pero siento d i s e n t i r de s u 
modo de apreciar a l hombre y los acontecimientos. E l Genera l no s o l a m e n t e n o 
m a r c h a r á , sino que r e t o r n a r á á las Tunas, y apoyado en su gente se p r o n u n c i a r á , 
no ya contra el Gobierno, como en 1875, sino contra, el Gobierno y la C á m a r a de 
Keprescntantes. D e s c o n o c e r á todo lo existente: q u i z á s para hacer su a e t i t u c l 
m á s imponente, escoja el ya. t r i l l ado campo de las Lagunas de V a r o n a p a r a p r o -
nunciarse. 
E l Presidente sufr ió con paciencia todo m i discurso, cuyas pa labras c a í a j t 
sobre su e s p í r i t u como gotas de plomo derret ido, experimentando un s a c u d i m i e n -
to nervioso que hizo estremecer todo su sistema. D e s p u é s de un m o m e n t o d e 
silencio, m i r á n d o m e fijamente, exc lamó , recalcando « i d a una de sus p a l a b r a s : 
—Entonces ¡qué Dios tenga misericordia de la Kevo luc ión de Cuba! 
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L a S e c r e t a r í a de la Guerra, se a p r e s u r ó á comunicar al Br igadier Manuel 
S u á r e z , Jefe de la Br igada de las Tunas , el desgraciado suceso de la deserc ión de. 
las tropas correspondientes al Cuerpo de su mando, acaecida en Sao Nuevo. Se 
le daban instrucciones para que con toda eficacia tratase de recoger los deserto-
res, h ic iera por moral izar los y esperase ó r d e n e s del ( iobierno. 
Empezaba á correr el mes de A b r i l y a ú n no se había, recibido ninguna, n o t i -
cia que v in i e ra á desvanecei' h i agradable i lus ión que halagaba á la generalidad, 
de (jue las cosas marchaban ta l como se deseaba, cuando llega- á la residencia, del 
Ejecut ivo , en Sierreci ta de Y i a y a . Sur de Camaguey, un correo portador de p l ie -
gos de Vicente G a r c í a en (pie, entre otras comunicaeioues, d i r i g í a a l Cuerpo L e -
g is la t ivo la s iguiente : 
(f A la C á m a r a de Representantes: 
-(Ciudadanos Representantes: Con fecha 19 del covi-iente e levé á la eonside-
ii r a c i ó n de la. C á m a r a , una. expos i c ión aquejando abusos de Au to r idad é injusticias 
ii perpetradas por el E jecut ivo con perjuicio de los intereses de la patria y agravio 
nde m i dignidad como ciudadano y como m i l i t a r . H a n transcurr ido o n e c í d í a s y 
« nada ha resuelto ese Respetable, Cuerpo íi pesar de la importancia del asunto 
« que demandaba una urgente d e c i s i ó n , y n i siquiera se me ha acusado recibo. 
« G e n e r a l m e n t e he oido decir que la C á m a r a de Representantes no resuelve 
« e x p o s i c i ó n a lguna , c i t á n d o s e á c o m p r o b a c i ó n las que distintos ciudadanos y el 
« p u e b l o le han d i r i g i d o en diferentes ocasiones; pero n e g á n d o m e á creer por 
(i amor á Cuba t an desconsoladora a f i rmac ión , lo d i r ig í la expos ic ión á que me re-
tí fiero y cuyo despacho suplico por l a presente. 
«Si la ju s t i c i a y la. dignidad de los ciudadanos de la Rcp í i b l i c a son palabras 
« vanas para la R e p r e s e n t a c i ó n Nac iona l , me lo ev idenc ia rá su silencio, y en caso 
« t a l no debe e x t r a ñ a r s e que esos mismos ciudadanos, no euconf.raudo á quien re-
« clamar, tomen las medidas oportunas para ev i ta r las arbitrariedades que tan fa-
'(tales consecuencias vienen causando apoyadas ó toleradas por los que al repre-
« s e n t a r al pueblo soberano, t ienen l a misión de no consentir l a opresión de sus 
« comitentes, l a o b l i g a c i ó n de sostener sus derechos y su honra. Las G u á s i m a s , 
« M a r z o 30 de 1877.—C. C. R, R . — V I G E S T E GARCÍA. » 
Indesc r ip t ib le fué el efecto que la lectura de este documento produjo en l a 
C á m a r a de Representantes, r eun ida en sesión o rd inar ia el d í a 0 de A b r i l . Por 
m á s que se leyera u n a y otra vez; por m á s que se estudiara, y medi tara sobre ella., 
no se o b t e n í a o t r a consecuencia, sino que el hombre que evocaba cl amor á Cuba 
al no creer en u n m a l paso de la R e p r e s e n t a c i ó n nacional, amenazaba á esa mis-
ma adorada p a t r i a po r conducto de su l e g í t i m a r e p r e s e n t a c i ó n , á ser lanzada 
nuevamente en el m a r de las discordias, si ellos no acced ían á su pe t ic ión del ID 
que en resumen no era otra, sino que se derogara por el Cuerpo Legis la t ivo la 
orden na tura l , l ega l y justa emanada del Presidente de, la R e p ó b l i c a , do que obe-
deciera las instrucciones recibidas para ocupar l a Jefatura del .3er. Cuerpo de 
E j é r c i t o , para la que h a b í a merecido la honra de ser designado por el President e 
Estrada, A n u n c i a b a á la Cámara . , envuelto el anuncio en amenazas, que repeti-
r ía o t ro descabellado y a n t i p a t r i ó t i c o movimiento como el que a c a u d i l l ó en lH7á 
en las Lagunas de Varona , jus tamente dos a ñ o s antes, con diferencia del resulta-
do; pues si a q u é l h a b í a detenido de una manera cr iminal el curso de la rcvolu-
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c;ión quo con el pomo de su machete tocaba it las puertas de la Habana., en é s t e , 
á no dudarlo, se entonar ía- el De profundh á la extenuada causa de Cuba. 
L a C á m a r a h a b í a atendido y tomado en cuenta la e x p o s i c i ó n que, acusando 
abuso de a u t o r i d a d é injust ic ias , h a b í a elevado el General G a r c í a cont ra el Pre-
sidente de la K e p ú b l i c a C. T o m á s Estrada. JPalma, fecha A b r i l 19, y no obstante 
haber sido testigo presencial de todo 3o ocurr ido , pasó el asunto al C o m i t é corres-
pondiente para que informara. L a C á m a r a , una vez obtenido el i n fo rme de su 
Comi té , se abstuvo de momento de contestar a l General G a r c í a , por el respeto y 
la c o n s i d e r a c i ó n que como M a y o r General del E jé rc i to le mereciera; a d e m á s , es-
taban muy recientes los aplausos que ese mismo Cuerpo le h a b í a p rod igado , e l 
eco de los cuales debiera estar resonando a ú n en los o ídos del General, y la- C á -
mara pref ir ió aparecer d e s c o r t é s y esperar una mejor opor tun idad ¡ j a ra sat isfa-
cer al General pet icionario. 
A c u s a r á Kstrada de in jus to y a r b i t r a r i o porque le obligaba á obedecer su 
orden de marchar , y á marchar nada menos que al lugar m á s honroso y de l icado 
del e j é r d l o , á mandar las fuerzas de la vanguardia, que y a se b a t í a n con el jefe 
de más prest igio riel e jé rc i to e s p a ñ o l ; a rb i t rar iedad, cuando el Presidente de Ja 
Repíibl iea. era el .Jefe nato del e jérci to y estaba de hecho y do derecho f a c u l t a d o 
para proveer los destinos del mismo, cuando no se h a b í a e x t r a l i m i t a d o un p u n t o 
eu el cumpl imien to de sus deberes, y cuando, si es cierto que los v i l l a r e ñ o s esta-
ban d iv id idos y debilitados por sus discordias y por su a c t i t u d reciente, t a m b i É n 
lo era. que clamaban por el General querel lante como el ú n i c o que pudiera t e r m i -
nar sus diferencias, como el l lamado á conducirlos a l combate y á l a v i c t o r i a , 
clamo)' que en vano ape ló á la conciencia, al patr iot ismo y a l va lor que como m i -
l i t a r h a b í a n a c o m p a ñ a d o siempre al General Vicente G a r c í a ! 
Nuestro C o m i t é , indagando el caso que e n t r a ñ a b a la. a c u s a c i ó n de l G e n e r a l 
contra el Presidente de la R e p ú b l i c a , no e n c o n t r ó que é s t e hubiera obrado fue ra 
de los l í m i t e s que la Ley Fundamenta l y Reglamentos mi l i t a re s lo marearan. A s í 
lo i n f o r m ó al Cuerpo Legis la t ivo , el que d e s e c h ó la instancia. 
Acusaba á la C á m a r a do mantener en su poder exposiciones del p u e b l o s in 
resolverlas, y era. cierto. Duran te el pugi la to bochornoso entre el E j e c u t i v o y 
el ( ¡ e n e r a ! G a r c í a , en que el p r imero ordenaba y el otro r e s i s t í a , los ' tuncros ele-
varon dos exposiciones; una pidiendo se segregase su t e r r i t o r i o del E s t a d o d e l 
C a m a g ü e y á que p e r t e n e c í a y se les permitiese incorporarse a l de Oriente , c l a v o 
de que se agarraban siempre que se q u e r í a embrollar; la otra., pidiendo se n o m -
brase al O n e r a i Ga rc í a , General en Jefe del E j é r c i t o ; exposiciones que ence-
rrando ideas que f avorec í an a l General G a r c í a en los momentos en que se mos-
t raba desobediente (i las ó r d e n e s del Gobierno, e n v o l v í a n agr ia censimi, p a r a 
és te y r e d u n d a r í a n en su desprestigio caso de accederse á ellas. La. C á m a r a , 
cu inpl icmlo elementales deberes, n i reso lv ió , n i las t o m ó s iquiera en cons idera -
c ión , d e j á n d o l a s , de spués de l e í d a s , sobre el tapete, para ser tratadas en c i r c u n s -
tancia opor tuna . 
Como se ve por la c o m u n i c a c i ó n riel General, no se l i m i t a b a ya á i m p o n e r s e 
con su resistencia a l Gobierno consti tuido, sino amenazaba, exigiendo á l a C á -
mara 3a inmediata, r eso luc ión de un asunto que á él c o n v e n í a . L a C á m a r a , se 
hizo cargo de su amenazadora ac t i tud , pues bien claro daba á entender que s i n o 
se acced ía á su pe t i c ión so a p e l a r í a al pueblo, y por amarga y t r is te expe r i enc ia 
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e s t á b a m o s enterados de lo que eso quería , decir en los labios de l a i u d í l l o de las 
Lagunas <te Yarona-. 
L a Cámara , no d i s c u t i ó la. c o m u m c a e i ó » del General y , por umin imidad , 
a c o r d ó pasar la s iguiente : 
« l i epúb l í c a . de C u b a . — C á m a r a do Representantes. 
« A í Jfaj'or ( ¡ e n e r a l Vicente G a r c í a . 
ii E n sesiÓTi o r d i n a r i a del d í a de hoy, se d i ô cuenta de su instancia fecha. ÜO 
« d e Marzo p r ó x i m o pasado, a c o r d á n d o s e , por unaiumidad, lo siguiente; Que se 
« d e v u e l v a al M a y o r General V icen t e García, la presente inst-ancia, con ma-mfes-
¡ ( tac ión de que la C á m a r a ha v i s to con desagrado el tono irrespetuoso, exigente 
it y amenazador de el la y le previene que en lo sucesivo se abstenga de d i r ig i r se 
«á esta C o r p o r a c i ó n en la forma, que lo ha l iecho.—Lo que se comunica á usted 
« p a r a su conocimiento, a d j u n t á n d o l e el documento mencionado.—V. y L . L a 
« S i e r r e c i t a de Via ya , A b r i l 6 de 1 8 7 7 . — E l Presidente, SALVADOR DH CISNUÜOS.— 
« E l Secretario, IMCRNANDO Fifíi:Kiiiii>o SOCARIÍÁS. » 
Mient ras tanto, y s in tenerse noticias del ]Jrigadicr J lanue l Suárez , Jefe de 
la J í r i g a d a de las Tunas , corre fundadamente e l rumor de que los tuneros, acau-
di l lados por sus J des 3' oficíales, se h a b í a n amotinado, desconociendo la autor idad 
del .Brigadier y , a u n m á s , que se h a b í a n apoderado del parque en depós i to , ex-
t r a í d o en gran can t idad cuando la toma de las Tunas, y que protestaban no de-
poner su ac t i tud sediciosa mientras no volviera á mandarlos el General Vicente 
G a r c í a . 
Con tales nuevas se mueve el Gobierno preeipitadaniente hacia, las Tunas, 
teniendo combate con el enemigo el d í a catorce, justamente en momentos en que 
se en t raba en t e r r i t o r i o insubordinado. Nada de importancia acaec ió en aquel 
l igero encuentro, pues el enemigo nos a b a n d o n ó el campo á un amago de la ca-
b a l l e r í a , -si exceptuamos el haber sido gravemente herido en u n costado el bravo 
corcel deba t id l a que montaba e l Secretario de l a Guerra, General G ó m e z , el 
fogoso nCinco», de cuya herida m u r i ó en presencia del hé roe cubano á quien ha-
b í a ayudado á conquis tar un nombre g lo r ios í s imo . 
.Esa tarde acamparon el Gobierno y la C á m a r a sobre el r í o l í i r a m a , en el 
J a g ü e y , y apenas nos p r e p a r á b a m o s á descansar, fuimos sorprendidos por una 
descarga que á quema-ropa nos hicieron del cercano monte irnos 25 hombres. 
Como siguiera el mayor silencio de parte de los asaltantes, se exp loró el lugar 
s in encontrai- ?nás que la huel la de los tiradores. Se es t imó como un error de 
nuestra gente que nos tomaría . , sin duda, por enemigos. Tero ¿ fué aquello ver-
daderamente un e r r o r ? Pretiramos aceptarlo a s í , antes que suponer que los t u -
neros fueran capaces de fusilar a l Gobierno y á l a C á m a r a po r el sólo del i to de 
en t ra r en su t e r r i t o r i o , á pesar de la conv icc ión que tenemos de que en la Revo-
l u c i ó n era muy di f íc i l que los cubanos no d is t inguieran , por mucha que fuera la 
distancia, cuando eran cubanos ó e spaño le s IOK que marcliaban ó acampaban en 
nuestro t e r r i t o r io . 
Esa misma ta rde recibimos por conducto de nuestras confidencias con la 
c iudad de Santa Cruz del Sur, Ja noticia de que el Coronel Jticardo Céspedes , 
h i j o del Vice-Presidente de la. R e p ú b l i c a , Jefe de la Brigada de Colón, oficial 
d is t inguido y de nombre en nuestro ejérci to , h a b í a sido hecho prisionero por las 
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fuerzas e s p a ñ o l a s en operaciones en V i l l a s occidentales, y ¡cosa e x t r a ñ a ! que e l 
prisionero en vez de ser fusi lado, como la costumbre y la ferocidad de n u e s t r a 
guerra reclamaban, era objeto do las mayores atenciones, c o r t e s í a s y considera-
ciones por parte del enemigo. S í n t o m a fatal , por cierto, que en aquellos ins t an tes 
de desgracias, v e n í a ; i pesar de una manera m u y sensible en contra de los i n t e -
reses patrios, l l i ca rdo C é s p e d e s indultado, es decir la gue r ra de Cuba c o n d u c i -
da por los e s p a ñ o l e s con las reglas y etiquetas proscriptas por la c i v i l i z a c i ó n , 
e q u i v a l í a ¡i nuestra ruina , porque en la seguridad de que nuestros p r i s ioneros 
s e r í a n tratados con c o n s i d e r a c i ó n por el enemigo, d e s a p a r e c e r í a aquella hero ica 
resistencia, que en un momento supremo h a c í a el soldado cubano, que pre-
fer ía mor i r antes que caer prisionero de su adversario, contando, como 
c o n t a r í a ahora, con la caballerosidad que el enemigo, como p o l í t i c a , i m p r i m i r í a tí 
sus actos. 
Ai-ií nos lo d e m o s t r ó la experiencia m á s tarde; cuando so m u l t i p l i c a b a n los 
prisioneros, (pie nunca exist ieron en la salvaje guerra de Cuba; cuando se i lescu-
br ió íjue M a r t í n e z Campos no só lo no los fusilaba, sino que los -Tefes eran pues tos 
en l ibertad y liaste enviados al extranjero, y que la t ropa era devuelta a l campo, 
con sus armas, provista de ropas, comestibles y medicinas en abundancia ; p ro -
pagí idor que, inconscientemente, predicaba l a clemencia de l enemigo. J l a b í a 
desaparecido el sistema horroroso del ex te rmin io in ic iado en Bayamo por V a l -
maseda y continuado durante ocho a ñ o s por todos sus sucesores, hasta q u e e l 
vencedor del ciir l ismo v ino á Cuba dispuesto â t r i un fa r de l cubano ensayando 
todos los sistemas. 
E l mismo d í a catorce KC nos incorporó e l Brigadier S u á r c x , r e f i r i é n d o n o s con 
todos sus lastimosos detalles la sub l evac ión de las fuerzas de l a Br igada : n o s ó l o 
no h a b í a reunido un solo hombre de los desertores en Sao Nuevo, s ino q u e los 
que hasta a l l í le prestaron obediencia, lo h a b í a n desconocido como Jefe. N o s 
a c o m p a ñ a b a el Coronel Fé l ix Francisco Borrero , l'aquiío, que h a b í a r e s i d i d o a l -
gfin tiempo en las Tunas, y que entre aquella gente gozaba de popu la r idad . E l 
( í o b i e r n o quiso probar, y s u s t i t u y ó a l Br igadier Suá rez con el Coronel B o r r e r o , 
quien de momento fué recibido con agrado por los sublevados, en la creencia de 
que Paquilo iba á engrosar las íiliis del desorden,—sin duda por su conduc t a en 
las Ijagunas de Varona;— pero repelido tan pronto les no t i f i có que era el r ep re -
sentante oficial del Gobierno de la K e p ú b l i c a . Nada les o b l i g a r í a á deponer su 
ac t i tud , excepto la vuelta del General G a r c í a , estendo resueltos á sostener su 
p re t ens ión hasta haciendo uso de las armas. 
i¿fi t̂ fc ufa 
A n t e la desesperante s i t u a c i ó n que con toda la viveza de sus colores y a m a r -
gura de sus detalles acabamos de referir, r e s u é l v e s e el Gobie rno á t omar las me-
didas oportunas para, que la a n t i p a t r i ó t i c a conducta de los tuneros no encontrase 
eco en Oriente; que aquel voraz incendio que amenazaba consumir el ed i f i c io de 
nuestra l i e v o l u c i ó n , minando el orden y d isc ip l ina de nuestro e jé rc i to , no l anza -
se una chispa sobre H o l g u í n , y , al efecto, p ide á la C á m a r a do Representantes 
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destacase algunos de los Diputados orientales, en calidad de inspectores, á Un <le 
que diesen ;i conocer a l l í la verdad de los SUCCSOH, y predicando la. inoral idad en 
las masas de la l í e v o l u e i ó n , lograran destruir cualquier propaganda que pudiera, 
establecer s i m p a t í a s ent re tuneros y holguineros occidentales que en las Lagunas 
de V a r o n a h a b í a n hecho causa comdn . L a C á m a r a comis ionó con t a l objeto ti 
los Diputados Collado, Beola y a l que os habla, que abandonamos los poderes de 
la R e p ú b l i c a el 20 de A b r i l de 3877. E l Gobierno, antes de tener couoc i i n í en to 
de lo que s u c e d í a á Paqui to Borrero , vuelve á Camagney. 
A l l í , en C a m a g ü e y , no se t e n í a n noticins del General García-, lo que indicaba 
que é l , desmintiendo todos los malos juicios, h a b í a marchado resueltamente y 
cruzado la Trocha. K t General en su marcha era a c o m p a ñ a d o de los Jefes s i -
guientes: Mayor Genera l J o s é M i g u e l Barreto, el venezolano que tan activamente 
t rab í t jó en las Lagunas de Varona, para e n s e ñ a r íi los cubanos íi hacer " m o v i -
mientos p o l í t i c o s , " como se denominan en las I l e p ú b l i c a s l a t í no-americanas, y 
que no son otra cosa que sediciones mil i tares que enervan d aquellos pa íses de 
exuberante naturaleza, dignos de una suerte venturosa, semilla que le cupo la 
suerte de i m p o r t a r á nuestra pa t r i a , virus con que inoculó a l pueblo cubano, 
hasta entonces un ido y feliz, sin m á s ambic ión que luchar y vencer á su enemi-
go; y que asociado a l D r . Bravo y S e n t í es y A n t o n i o Bello, p rodujo el m o t í n 
acaudil lado por el Genera l G a r c í a en 1875, en el que p i d i é n d o s e "reformas po l í -
ticas"' no se tuvo o t r o objeto qvio la violenta y vejaminosa depos ic ión del O. 
Salvador de Cisneros y l í e t a n c o u r t del elevado cargo de Presidente de h i 
I t e p ó b l i c a . 
A d e m á s del Genera l Barreto, le a c o m p a ñ a b a n el Coronel Modesto Fonseca, 
su Secretario y Jefe de Estado M a y o r ; el Teniente Coronel Juan R a m í r e z Roma-
gosa y Mons. Carlos, e l f rancés que estando desde s « destino oficial en las Tunas 
en relaciones con el General G a r c í a , h a b í a hecho á la R e p ú b l i c a el servicio de 
entregarle la c iudad , produciendo el hecho de armas que coronara de laureles 
las sienes del General G a r c í a . Mons. Carlos, á qu ien se h a b í a reconocido el grado 
de C a p i t á n por sus importantes servicios, era un hombre de ta lento, enérg ico , 
de ideas avanzadas, ideas que predicaba constante y ardientemente y que encon-
t raban s i m p á t i c a acogida en las masas, pr incipalmente en todos los que rodeaban 
al General G a r c í a . A m i g o de la R e p ú b l i c a universal , no obstante haber luchado 
en M é x i c o bajo l a bandera de M a x i m i l i a n o y en Cuba j un to á los e spaño le s ; de-
magogo que con calor de f end í a sus irrealizables u t o p í a s , sus s u e ñ o s do socialismo 
y hasta de comunismo. Se le c r e í a por la generalidad un hombre altamente i n -
conveniente, y mucho m á s j u n t o a l General G a r c í a . A d e m á s de los menciona-
dos; marchaban á las V i l l a s ot ros Jefes y oficiales de su Estado Mayor y de las 
fuerzas de las Tunas . 
E l Presidente Estrada, no obstante lo que a c o n t e c í a en las Tunas, esperaba 
impaciente la no t ic ia oficial del paso de la Trocha, por el General Garc ía , para 
trasladarse á Oriente , terreno que nos h a b í a m o s encargado de preparar sus D i -
putados. A l l legar nosotros á nuestro Estado, dejando á la espalda el D i s t r i t o 
de Tunas en s i t u a c i ó n bochornosa creada por l a sed ic ión , donde las pasiones po-
l í t i ca s se desenfrenaban sin dique, encontramos l a i r anqu i l i dad y el orden en 
H o l g u í n , en cuya p a r t e occidental acampaba el Br igadier Maceo d e s p u é s de una 
ope rac ión realizada con éx i to . Aguardaba a l Gobierno de la R e p ú b l i c a con unos 
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800 liombres t ie i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a y con el resto de sus fuerzas, a s í como las 
del General D í a z , convenieniemente escalonadas hacia Oriente, en I l o l g u í a i 
or ienta l , Bayamo y G u a n t á n a m o , d i s p u e s í a s á atender con rapidez ciml<iuiera 
d i spos ic ión que se Ies diera. 
Todo respiraba a l l í sosiego, discipl ina y contento, l o que siempre r e i n ó en 
toda fuerza que mandara este inv ic to caud i l lo , á quien nunca e l o g i a r á bas tan te la. 
h is tor ia de Cuba , en a t e n c i ó n á sus honrosas cualidades de s u b o r d i n a c i ó n , va lo r 
y orden, y por su talento y pericia mi l i t a r e s . Al l í se t e n í a not icia , aunque i n -
completa, de lo que pasaba en las Tunas, se sab ía la m a r c h a del Gene ra l á las 
V i l l a s , y se h a b í a formado una idea incompleta del pug i l a to entre d icho Je fe y el 
Gobierno. L o s amigos de G a r c í a , los que l o a c o m p a ñ a r o n en su rebelde m o v i -
miento de 1875, a p l a u d í a n que hubieran te rminado las diferencias e n t r e é l y el 
Presidente Es t rada , y se hizo por todos coro á las protestas ó i n d i g n a c i ó n d e l 
Coronel B a r t o l o m é Masó, Jefe del Regimiento J i g u a n í n? 4, hombre de o rden , 
valiente, i n s t r u í d o , enérg ico , que se exasperaba ante l a c o n s i d e r a c i ó n de que el 
General G a r c í a pudiera promover otra vez disturbios en el pa í s . E l Corone l 
Masó era Dipu tado por Oriente cuando las Lagunas de Varona, y r e c o r d a r é i s 
que os d i jeque fué all í en comis ión del Cuerpo Legis la t ivo , d e s e m p e ñ a n d o d i g n a 
y honrosamente el encargo que se le confió. 
Por todos se censuraba amargamente que el General pud ie ra pensar e n p r o -
nunciarse cont ra l a A d m i n i s t r a c i ó n en momentos en que cualquier amago de i n -
s u b o r d i n a c i ó n s e r í a estimado como a tenta tor io á la causa de l a l iber tad de Cuba. 
Los Diputados conferenciamos con los Jefes Maceo y M a s ó , y se c r e y ó p r u d e n t e 
que e o n t i n u á s e i n o s nuestra marcha, dado el buen e s p í r i t u que reinaba a l l í , y l a 
permanencia en aquella zona del Coronel M a s ó , jefe merecedor de l a confianza, 
que en él se depositara. Marchamos, pues, conviniendo en que Beola se d i r i g i e r a 
íi la Brigada de l Sur, Collado hacia H o l g u í n or iental , y el que os habla á G u a n -
t á n a m o . 
Llega el mes de Mayo, el fa t íd ico mes de Mayo, y en verdad que no pudo 
encontrarnos en m á s desgraciada s i t u a c i ó n . T a l parece, como hemos d i c h o a l 
registrar este mes en a ñ o s anteriores, que era un t r i bu to que l a pa t r i a t e n í a q u e 
rendii- á la memor ia de Ignacio Agramente , muerto en J i m a g u a y ú e l 11 d e 
Mayo de 1873. 
E l General Vicente G a r c í a h a b í a seguido su marcha hacia las V i l l a s , has ta 
llegar casi á verlas: un poco m á s hacia Occidente, y salta- la Trocha. E l d í a 10 
de Mayo acampa en Santa R i t a , Occidente de C a m a g ü e y , y en la tarde de aque l 
nefasto d ía resuelve, aconsejado y apoyado p o r los que le, rodeaban, t e rmina i* a l l í 
su jornada de orden y con ella su obediencia â las Ins t i tuc iones de la R e p ú b l i c a , 
d e c r e t á n d o s e u n pronunciamiento contra todo lo existente. 
E l d í a once de Mayo de 1877, qu izás en el mismo ins tan te en que c u m p l í a su 
cuarto aniversar io la gloriosa c a í d a del m á r t i r c a m a g ü e y ano, una j u n t a , u n c l u b 
revolucionariOj como se t i t u l ó el grupo formado por los Jefes y Oficiales q u e en 
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su marcha rode í iban a l General V icen te Garc ía , presidido por el Mayor General 
del E j é r c i t o J o s é M i g u e l Barreto, acuerda desconocer los Poderes constituciona-
les de la. l í e p ú b l i e a , y hacer un l lamamiento a l pueblo y al ejercito en armas 
contra E s p a ñ a , en apoyo de la idea de expulsar de la Presidencia de la. l íepf ib l ica 
n i 0. T o m á s Estrada. Pa lma y que desapareciera, la Oíimara de Representantes. 
Se l a n z ó á la c i r c u l a c i ó n , a c o m p a ñ a d o de calurosos manifiestos, un Programa de 
Reformas p o l í t i c a s en que se dejaba existente la. mi sma forma de gobierno, con l a 
c r e a c i ó n de un Senado que contrabalanceara el poder que hasta entonces h a b í a 
residido en la C á m a r a de Representantes, y s i rv ie ra como intermediar io entre 
esta y el E jecu t ivo ; poder que radicaba en el Presidente de la R e p ú b l i c a . Se 
creaba nuevamente el Poder m i l i t a r que e je rce r í a un General en Jefe, y no se 
d e c í a una palabra d e l Poder j u d i c i a l que forzosamente debiera c u l m i n a r la belleza 
y la a r m o n í a de este Programa, con la creación de la indispensable Corte Supre-
ma de 3 usticia. L a I s l a de Cuba se declaraba en República democmtica-fedeml-social 
etc., etc. Manifiestos, programas y reglamentos fueron d is t r ibuidos con pro-
fus ión , t e rminando todos con la frase terr ible de aquellos d í a s : ¡ V i v a n las 
Refo rmas ! 
M i memoria no quisiera recordar tales acontecimientos, m escenas semejan-
tes. Mien t ras M a r t í n e z Campos avanzaba paulatinamente cavando á cada paso 
l a profunda fosa en que pensaba enterrar á la R e v o l u c i ó n de Cuba, los cubanos 1c 
secundaban, perdiendo miserablemente un tiempo prec ios í s imo , f ín ico, en reformas 
imaginar ias y complicadas, en un p a í s y en momentos de una guerra, en que se 
h a b í a n palpado á cada paso todos los inconvenientes de la forma de Gobierno 
re la t ivamente senci l la , acordada en G u á i m a r o a l proclamarse la R e p ú b l i c a , a l 
sancionarse la C o n s t i t u c i ó n . Agregar ruedas nuevas, hacer m á s complicada 
aquella m á q u i n a que por exceso de piezas no p o d í a y a funcionar ! Crear un Se-
nado, u n nuevo Cuerpo legislat ivo, cuando para formar la s imple C á m a r a con 
dieciseis Diputados fue preciso apelar íi ind iv iduos que c a r e c í a n , no ya de ins-
t r u c c i ó n bastante y suficiente, sino de aquellos conocimientos rudimentar ios que 
const i tuyen una mediana educac ión , era ilógico ó improcedente, y esa improce-
dencia en aquellos instantes de crisis solemne y pavorosa c o n s t i t u í a n una g r a v í -
sima fa l ta de pa t r i o t i smo . A l l í no h a b í a hombres de gobierno, sino muy conta-
dos; porque ya quedaban muy pocos de los que tuvieron la dicha de recibir una 
mediana i n s t r u c c i ó n . ¡ Y se p r e t e n d í a duplicar el n ó m e r o de legisladores, y , 
m á s a i m . se p e d í a el nombramiento de un General en jefe, cuando se acababa de 
demostrar en la C á m a r a la impos ib i l idad de reves t i r á uno de nuestros jefes con 
esa d ign idad , porque se sab ía , de f i jo , que no h a b r í a de servir de otra cosa que 
de manan t i a l de celos, disgustos é interminables discordias: porque no h a b í a 
entre los Mayores Generales sino uno, el General Gómez, que pudiera merecer 
t a l d i s t i n c i ó n , y é s t e , como se sabe, estaba inu t i l i zado por los mismos comba-
tientes; y el que se p r e t e n d í a indicar , el General Vicente G a r c í a , no supo obede-
cer, no quiso acatar las ó r d e n e s de su Jefe, y estaba inhabi l i tado para mandar. 
Estaba indicado por una exigua m i n o r í a ; la m a y o r í a , la gente de orden, lo re-
chazaba. 
Se p e d í a n reformas, y cons i s t í an é s t a s en crear nuevos organismos y empleos 
que s e r í a n otros t an tos obs t ácu los que e n c o n t r a r í a en su insegura marcha aquel 
Cuerpo débi l y a n é m i c o , p r ó x i m o á caer desfallecido. N i siquiera se pensó , ya 
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(jiu! so, causaba c) mal ( les tr i iyoinlo lo existmito: ya (juc cl ("¡cm-ral ( i a r i ' í a ed iaba 
sobre sus hombros la inmensa responsabilidad de su torcida c in jus l i l ieada con-
ducta, en hacer algo completamente nuevo y dis t in to , pues que lo ensayado no 
h a b í a dado resultado y of rec ía tantos ¡ i i conven i en l e s : algo fuerte, e n é r g i c o , capai', 
de barrer con todos los o b s t á c u l o s que se present ¡iban y c o n s u m i r í a n á la Revo-
luc ión : el Poder m i l i t a r f ín ico: la Dictadura. 
A h ! Vero es que las dictaduras no se preparan, n i se hacen dic tadores los 
que quieren. "Las dictaduras surgen en momeiHos y circunstancias excepcionales, 
y los dieiadores se erigen, y se iiiiponen no p o r ellos, sino por el poder i n c o n t r a s -
table que les han croado sus dotes especiales y sus t r iunfos y sus g lor ias y sus 
talentos y su valor , y en Cuba, si hab ía exist ido el l iombre de estas condiciones y 
circunstiineiiis. si hubo un posible Dictador, hab ía muer to p r e m a t u r í i m e n t e , el 
once do Mayo de 1<S7.'S; en . J i i n a g u a y ú . 
Pero a l l í , en aquel Programa, se pedía solamente el cambio de los homl j res 
que eo in | ion ían el GoLuerno, es decir, Ui po l í t i ca personal del quitatc tú p u m p o n erme 
i/»í de lanzar á Kstrada para- poner á (Jarcia-, y nada m á s ¡ Y así se en t e r r aba 
la. a sp i rac ión sublime que en los campos de ba ta l la hiciera s u c u m b i r á centenares 
de heroicos cubanos! 
VA movimien to de Sania Rita, en Camagiioy. en IWayo do 1877, era. i d é n t i c o 
en sus formas a l de A b r i l de 187õ en las Lagunas de Varona ; era el mismo drama-
y los misinos actores; sólo se cambiaba- la escena y el acto final. E l uno d e t u v o 
el curso de la "Revolución: el otro proclamaba el t r iunfo de los e s p a ñ o l e s . Y ¡cosa 
e x t r a ñ a ! á pesar do haberse hecho en el campamento de V icen t e G a r c í a , e n sus 
barbas, como vulgarmente se dice, él a p a r e n t ó seguir acatando á eso G o b i e r n o 
cuya existencia, amenazaban sus Ayudantes y allegados. E l p a í s , ya lo hemos 
dicho, empezando por C a m a g ü c y , se i n u n d ó do proclamas, maniliestos y p r o g r a -
mas sediciosos pidiendo ayuda, invocando el patr iot ismo y hasta el o rden , para 
derrocar el Gobierno del C. Estrada. 
Oigamos lo que dice el General G ó m e z en la p á g i n a '20 do su folleto, t a n t a s 
veces citado: 
« E l 20 de. Mayo, y cuando todos c r e í a n que el General Garc ía , h a b í a c ruzado 
«la. Trocha, l legan al Gobierno, s i m u U á n o a i n e n t c , aviso de los Jefes de los d i s -
« t i n t o s Cuerpos de O u u a g ü e y , do que sus tropas todas se h a b í a n sublevado:—en 
M honor del C a m a g ü e y debo constar (pie de sus Jefes y Oí ic ia los , sólo dos abaudona-
« r o n sus puestos, —y s e g á n informe se lo unieron al General Vicente G a r c í a q u e 
« e s t a b a hacia la parle noroeste de Camagiioy y (pie in ic iaba un m o v i m i e n t o de 
¡i reformas p o l í t i c a s para el p a í s : dos d í a s d e s p u é s l legaron a l Gobierno las p ro -
i. clamas y manilieslos del levantamiento de once de Mayo en Santa R i t a . » 
Y o debo dar los nombres de los dos ú n i c o s oficiales del C a m a g ü e y que aban -
donaron sus puestos, y á que se alude en el p á r r a f o á que acabo de dar l e c t u r a , 
l ' n o í a é un joven de color, cap i t án , á quien apellidaban Bombero, y el o t r o un 
alférez, n iño entonces, ('ai-Ios A g ü e r o y Eundora . 
« Por mi parte, a ñ a d e el General Gómez , q u e d é abismado, mas sin embargo , 
-.como creía, que Cuba necesitaba de reformas y aunque no era el momento opo r -
« t u n o para eso. deseaba- ver el programa, y a l leerlo c o m p r e n d í que se t r a t a b a 
«i de qui tar á T o m á s Estrada, es decir, cambiar al Presidente, s in jus t i f ica r l a ne-
«ees idad causa do aquella medida. 
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« Como iodos los hombres sonsa tos del C a m a g ü e y protcsfciron on contra- del 
« movh i i i en to . el (Jobicrno se v ió apoyado por ese elemento m o r a l y tinto do eon-
« t ra r ros la r lo . v a l i é n d o s e para, e l lo de una política, conciliadora; y no de otro mo-
« do podía, ser dado el c a r á c t e r do T o m á s Estrada, demasiado b e n é v o l o y hombro 
-i ajeno á pasiones personales: todo fué en vano, el d a ñ o estaba hecho, el desorden 
« s e h a b í a entronizado, la d i sc ip l ina no exis t ía . Como el General (Jarcia, diese 
« r i t a , á las tropas sublevadas para el Ciego de Najasn, donde los agua rda r í a , él 
« c o n los suyos y en vez de hacerlo a s í m a r c h ó para las Tunas, ( ¡nedaron vagando 
« p o r el t e r r i t o r io aquellas part idas , de lasque muchos soldados, d e s e n g a ñ a d o s 
« p e r o temerosos por su conducía . , se presentaron a l enemigo y otros se ocultaban 
« en los montes, prevalecicmlose de aquellas circunstancias trastornadoras p a m 
« no volver á sus ti las. E n Jin. l a D i v i s i ó n camagüe} ' ana , que hasta, entonces ha.-
<rbía. sido un ejemplo honroso, se c o r r o m p i ó , p e r d i ó su buen e s p í r i t u , quedando 
« solamente exento de tan funesto contagio el l i eg imien to do infanter ía . Jacinto, 
«<Hie siempre se m a n t u v o en el me jo r estado. Uracias al i n t e r é s qne se tomaron 
K los Diputados Salvador de Cisneros, Juan Spotorno, Migue l . lietancourt y A n t o -
« n i o A g u i l a r , que personalmente salieron á predicar e] orden y la. obediencia, a l 
i* Gobierno, se logró recoger algunos grupos. » 
Damos lectura t a m b i é n á- la r e l a c i ó n que de este nefasto aconteoimionto ha-
ce el Teniente Corone) l i a m ó n líoa-, en su c;irta. dirigida- á J . M . M a c í a s . referen-
te íí los asuntos de l Z a n j ó n . 
d Todo l i a r í a esperar que el enemigo no o b t e n d r í a grandes ventajas; porque 
« sus tropas, d e s p u é s de una. c a m p a ñ a rud í s ima , d e b í a n resentirse de las fatigas 
« consiguientes. A s í es que el e s p í r i t u púb l i co era levantado y l a confianza, en el 
» é x i t o t a m b i é n se e n c o » ! r a b a á buena al tura. Toro el once de Mayo, d í a fuues-
H t o . aniversario de la c a í d a de nuestro gran repfiblico Agramonte , d e b í a ser una. 
« fecha m á s funesta t o d a v í a . E l once de Mayo de 1877 se d ió á la eireulíieión un 
« p r o g r a m a , po l í t i co que servía, de escudo á una sub levac ión m i l i t a r , ¿(¿uién po-
« d í a en aquellas circunstancias, f rente a l enemigo c o m ú n , proyectar atentado se-
« mejnnte? ¿Quién p o d í a volver con t r a la l í e p ú b l i e a las armas de la Repúb l i ca? . . . . 
« E l M a y o r General Vicente G a r c í a era el eje p r i nc ipa l de la c o n s p i r a c i ó n , el mis-
« m o que se h a b í a pronunciado on las Lagunas de Varona, el a ñ o de 75. Sus 
«-agentes y los del Club l í e v o l m - i o n a r i o s e in t rodujeron on nuestros campjnnentos; 
« nuestros Regimientos de c a b a l l e r í a 6 in fan te r í a , exceptuando el de Jacinto, en 
« c u y o honor sea d icho, se vieron en cuadro por las deserciones con anuas, cjiba-
i! l íos y pertrechos, y sus Jefes y Oliciales, reducidos á la impotencia, para hacer 
« frente á. un enemigo que con toda calma p o n í a en e jecución sus meditados pla-
« nes! Mientras esto a c o n t e c í a en C « m a g u e y , se prominciaban las Tunas, descono-
« cien do al Gobierno y si los Jefes delegados do é s t e que no apoyaban la. rebe l ión . » 
Y vamos á t e r m i n a r las citas, leyendo ahora, qne es opor tuno, algunos p á -
rrafos de la p r o f é t i c a y valiosa ca r t a que en los primeros d í a s del dis turbio es-
c r i b i ó el Comandante. Francisco T a l i n a al Coronel Fonseca, y que tan gráf ica-
mente describe l a s i t u a c i ó n : 
« C o n s u e g r a , C a m a g ü e y , M a y o 25 de 1.877. — Coronel Modesto Fonwca, Tunas . 
« Amigo Fonseca: sé que arr iesgo mi vida en esta carta, que tan expuesto es 
« decir las verdades al t i rano, como á los caudillos de turbas desenfrenadas é i n -
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« coi isciení íw; pero no impor t a : tanto monÍA Ja muerte por la- l ibe r t ad f rente a l 
« enemigoj como la muerte por esa misma l iber tad á manos del amigo. 
« Y V d . es sobrado intel igente para haber comprendido que a l hablar de l a posi-
«b i l i dad de m i muerte por los conceptos que exprese en esta carta, me f u n d o en 
« a q u e l l a experiencia de que cuando fal ta l a razón se acude á la fuerza y de que 
« s i e m p r e fuf; recurso de conspiradores la muerte de aquellos que se oponen A 
u su paso. 
« Va en o t ra ocasión parecida d i r i g í á V d . dos extensas cartas, que n i s iquie-
(f r a tuvieron la honra de que se me acusara su recibo, lo cual no hubo de ex t ra -
« fiarme porque frente à la p e r s u a s i ó n , a l convencimiento, a l despertar de la con-
« ciencia, no cabe otro proceder que el de confesar franca y lealmente e l e r ro r ó 
« enmudecer y seguir adelante en nuestro p r o p ó s i t o , s in cuidarnos de las ajenas 
« c e n s u r a s ni de las nuestras propias. 
ft Pero entonces, cuando el mov imien to pol í t i co de las LagunaH de V a r o n a . 
« y o no c o n o c í a la ac t i tud de V d . en el asunto, n i t e n í a otros antecedentes de s u 
« c o n d u c t a que los muy buenos servicios que, como m i l i t a r , h a b í a V d . p res tado 
« j u n t o al lUayor General Vicente G a r c í a . Por eso fué que mis quejas, a u n q u e 
« a m a r g a s , no lo fueron t an to como d e b í a esperarse de l a i n d i g n a c i ó n de l m i l i t a r 
« y de la a la rma del pa t r io ta . Me s e n t í a , a d e m á s , i nc l inado hacia V d . p o r nues-
« t r o compafierismo en el e jérc i to , por nuestro c o m p a ñ e r i s m o en la R e v o l u c i ó n . 
« p o r la edad, por el c a r á c t e r , por las opiniones que h a b í a V d . emi t ido en p ú b l i c o » 
a por su permanencia en l a Habana, por la clase tie la sociedad á que ambos per-
« t e u c c í a m o s , por su inteligencia, por su educac ión , por su honradez p a t r i ó t i c a y 
« por todas aquellas circunstancias que a t raen y estrechan á los hombros. Des-
« pués de aquel trastorno funes t í s imo , c o n t i n u é a p r e c i á n d o l e como i n d i v i d u o ; y 
«como p a t r i ó l a , fuerza s e r á confesarlo, le miraba con e s c r ú p u l o s , porque s i b i e n 
« n a d i e pudo designar íi los verdaderos culpables de aquel atentado, pues cada 
« u n o de los que en 61 tomaron parte, echaba sobre hombros ajenos el peso de la. 
«cu lpa , y a l decir del D r . Bravo no fué V d . , como generalmente se pensaba, e l 
« q u e de m á s directo modo influyó en el á n i m o del General para la a p a r i c i ó n d e l 
« t r a s t o r n o ; e n t e n d í a yo que como m i l i t a r , amante de su prest igio, d e b í a V d . se-
« pararse, aun de su mismo padre, si su padre p r o p e n d í a con sus actos a l despres-
« t ig io de l a s armas, y que, como pat r io ta , a l pesar V d . las consecuencias de 
« a q u e l movimiento , estaba obligado no digo á retirai*!e la honra de su apoyo , 
« s ino aun m á s , á hacer propaganda en contra y ofrecer una protesta d i g n a y 
«enérgica que le l iar ía aparecer mafiami en la historia con t imbres y r e n o m b r e , 
« m i l veces m á s codiciables que los puestos, honores, mando, popu la r idad y dis-
« t i n c i o n e s que de momento le prometiera su p a r t i c i p a c i ó n favorable en aque l lo s 
«ac to s . Ks to , no obstante, y considerando con una candidez que no debo o c u l -
<i lar , borrada la ú l t i m a huel la de aquel suceso y al General G a r c í a v u e l t o p a m 
« s i e m p r e a l camino de su honra y al de la conveniencia de la pat r ia , e c h é en o l -
« vido cuanto había- pasado, y esperé ver cerradas por sus propias manos laa he-
« ridas que él había abier to en momentos de error y o fuscac ión . A s í , pues, co-
« m o n e é á devolver m i es t imac ión y respeto á cuantos en el m o v i m i e n t o d e l a s 
« L a g u n a s do Varona tomaron una parte ac t iva , exceptuando aquellos íi qu ienes 
«conozco de a n t a ñ o y que siempre fueron ganosos del t ras to rno y de la t u r b u l e n -
H eia, como medios para alcanzar el logro de sus part iculares fines. 
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« C u a n t í o la v i c t o r i a de las T imas , a r r o s t r ó las censuras de algunos extreuiis-
« t a s y fel ici t t ' a rdientemente al General por el t r iunfo que acababa de obtener, y 
« p o r lo mer i to r io de sus esfuerzos para conseguirlo. Y o creía sinceramente que 
<r entonces, m á s que nunca, se encontraba él en a p t i t u d de elevarse m á s y m á s 
¡ (has t a el punto de bor ra r , aun en los m á s intransigentes, el recuerdo de sus fa ! . 
" tas y confiaba en su r e so luc ión de cobrar un noble ascendiente sobre sus compa-
« tr iotas. 
« V a l mismo t i empo que le h a c í a jus t ic ia , en mi concepto, pensando de 
« a q u e l modo, no pude nunca des t ru i r m i p r e v e n c i ó n , m i asco, mis terrores, hacia 
« a l g u n o s ind iv iduos que sin puestos en la l i e p ú b l i c a , porque en ninguna, parte 
« c a b e n , honrada y l e g í t i m a m e n t e , se entiende, se arrrastraban á su lado para 
•i a r ras t ra r lo á una nueva falta y á la p é r d i d a de una gloria á t an ta costa ad-
•< qui i ' ida . 
« Porque cuando Y d . recobre la vista h a b r á de convenir conmigo en que el 
« G e n e r a l G a r c í a p o d r á ser por medios m a s ó menos violentos, hoy General en 
« J e f e y m a ñ a n a ó t a l vez hoy mismo el Jefe Supremo de la J iepdblica; pero ¿po-
n d r á el General sent i r orgul lo de ocupar tilles puestos cuando recuerde la clase 
•'de gradas por donde l legó basta ellos? ¿ N o hay, al l í i cu la h i s to r i a , la d i s t r i -
<• b u c i ó n del elogio y la censura? ¿ A c a s o puede e v i t á r s e l a i n d i g n a c i ó n de los que 
« l e juzguen m a ñ a n a , y que h a b r á n de ser tan severos en sus ju ic ios como lo fué 
« V d . cuando j u n t o á Roa y Díaz o í a leer en la Her radura la v i d a do B o l í v a r y á, 
« c a d a episodio de u n m o t í n , de u n a rebe l ión , de una c o n s p i r a c i ó n , de una suble-
f ivac ión como esa que autoriza Y d . ahora con su firma, exclamaba Y d . : "Son los 
((mismos: los descendientes de e s p a ñ o l e s ; " y se c o n d o l í a Y d . del descenso de 
ti P á c z que tan a l to h a b í a Y d . contemplado siempre? Pues lo mismo que l ' áez 
« a p a r e c e r á cu lo f u t u r o el General G a r c í a cuando so mezclen con los lauros que 
f< ha conquistado en los campos de ha ta l la las conmociones que, íl presencia del 
r< enemigo, ha hecho suf r i r á su p a í s , y que, como todas ellas, l levan consigo 
^medios y apoyos que en sus momentos de r e c o n c e n t r a c i ó n s e n t i r á el General 
« q u e le abrasan l a frente, aunque sus labios pronuncien un Aspero y forzado 
« ÍIO me arrepiento. 
« Por eso es que me duele el e x t r a v í o de ustedes, porque veo que sogurartiente 
v t e n d r á n que aparecer sus nombres en el porvenir manchados con el contacto de 
« o t r o s ((lio lo e s t á n desde hace t iempo. Esa Urina íi la que usted ha asociado la 
« s u y a es la de un hombre á quien ustedes mismos han despreciado, (reflórese al 
((General Bar re to ) de quien se han mofado á m i presencia y íi la de otros conipíL-
<( ñ e r o s : es la de un hombre de quien el Comandante Zayas nm d e c í a en Oriente 
«que, era tan repuls ivo a l General que é s t e se fingía dormido cuando a q u é l se 
'(acercaba para no verse en el d u r o trance de hablarle ó escucharle; es la de un 
« h o m b r e que, ustedes mismos nos l o informaron, o b s e r v ó una conducta ind igna 
((cuando el b o t í n de las Tunas; es l a de un hombre s e ñ a l a d o en todas partes por 
« su proceder vergonzante; es la de un hombre que t ra jo a q u í el v i rus de las re-
-(vueltas de su p a t r i a para inocu la r lo en la nuestra; es la de un extranjero, en 
« fin, contraste mareado de aquel h é r o e que m u r i ó á vangwt rd i í i ( e l Brigadier l í . 
«M. Reeve) y que no tiene t í t u l o a lguno para la c o n s i d e r a c i ó n de los hombres 
« h o n r a d o s y patr iotas. 
« Y jun to á él aparecen otros hombres (pie es imposible ustedes desconozcan, 
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y cuya (ioopc.raiíión debiera- series un inf in i to : pero á t a l ON t remo l l e v a n e l f u r o r 
de las pasiones y del e x t r a v í o . 
« I 'or desgracia, ya es tarde para l a r e p a r a c i ó n y se encuentran ustedes c o i o -
cados en una- pendiente de la cual no pueden retroceder, l'stedes e o n t - i m i a r á t a 
avanzando basta el abismo, porque la- embriague/, conduce á ese t é r m i n o , y a u n -
que crean elevarse y glorificarse, e s t a r á n descendiendo dolorosamente; y a u n q u e 
logren su objeto l l ega rá un d í a en que como á los que a c o m p a ñ a r o n á F á e z e n 
sus atentados contra la pa t r i a , se les m i r a r á p e q u e ñ o s y odiosos. 
« No es e x t r a ñ o que se sientan ustedes alentados en su camino: la i m p u n i d a d 
s i rve de a l ien to muclias veces, y ustedes la t e n d r á n por completo m i e n t r a s d u -
re la. guerra . Y ¿ c ó m o noV Por grande que sea. el de l i to que ustedes c o -
meten; por bondas (pie sean las perlui-baeiones que ocasionan; por o r i n i i n a l q u o 
sea el hecho de causar la d iv is ión en los momentos (pie m á s se necesi ta es ta i " 
unidos; por escandalosas que sean esas deserciones en masa que ustedes d i r i g e n > 
esa i n m o l a c i ó n de soldados fuera, del cuar te l , (pie ustedes ocasionan; p o r a t roz . , 
por ruinoso, por asesino (pie. sea. todo eso, los hombres de orden, los (pie q u i e r e n 
la legalidad, la calma, el ju ic io , lo impersonal en todas las cuest iones, no s e 
e q u i p a r a r í a n j a m á s á ustedes provocando una r e s i s í e n c i a á sus ambic iones q u e 
sería, mi l veces funesta para Cuba. Ki los su f r i r án , d e s e s p e r a r á n , c o n t e m p l a r á n 
la a g o n í a de la Patria, pero s o p o r í a r á n i n m ó v i l e s todo el furor de la t e m p e s t a d 
(pie ustedes desencadenan, porque a l l í , enfrente, es tá un enemigo (pie s ó l o p u e -
de t r i u n f a r si lo olvidamos aunque sea por corto t iempo, para, en t regarnos á l a 
lucha, en Ire nosotros misinos, y la- victoria, de ese enemigo sería, s i empre l a d e s -
dicha de í ' u h a y el m á s infame ba ldón que cayera.sobre nuestras f rentes . 
« C u a n d o el movimiento polí t ico (¡ y q u é bien me duele escr ibir estas p a l a -
bras á pocos pasos de las tropas e s p a ñ o l a s ! ) . de las Lagunas, se q u e b r ó la d i s -
ciplina, del e j é rc i to ; pero afín pod ía ser unida, y servible: boy ya l a H i p t u r a n o 
admite compos i c ión a lguna , y la suerte tie Cuba e s t á á merced del d e s t i n o . 
Kntonees. un resentimiento part icular , las ambiciones de unos cuantos , la i r r e -
llexión de algunos, la. ignorancia, de muchos, hicieron retroceder la R e v o l u c i ó n 
y e n s e ñ a r o n la. fuente de futuros males: se es tab lec ió la desobediencia c o m o 
bane del " m o v i m i e n t o , " y se detuvo en el camino á una fuerza que con SLL 
marclia. á otros lugares habr ía- evitado la muerte de muchos val ientes y g e n e -
rosos soldados, y qu izás hubiese asegurado el t r iunfo de f in i t i vo . Y es to ¿ p o i * 
quéV Porque el ( ¡ ene ra 1 ( ¡ a r e í a h a b í a sido objeto de agravios é injust ie ia-s d e 
parle de la A d m i n i s t r a c i ó n Cisneros; porque se qu i taban al ( ¡ e n c r a l G a r c u t 
elementos (pie él ipiería- u t i l i za r en determinado t e r r i t o r i o : porque de la. c a í d ? i 
de Cisneros se p r o m e t í a n unos no c u m p l i r l a s ó r d e n e s (pie h a b í a n r e c i b i d o v 
ofros alcanzar puestos que sin esto medio no h a b r í a n podido obtener. 
« Y c e r r á n d o s e los ojos á las consecuencias de aquel paso, s in pensar en e l 
preeedenlc. que quedar ía - sentado; sin medi ta r en los males inmedia tos y en IOÍS 
males fut uros; sin recordar (pie había, un enemigo á quien ú n i c a m e n t e e l o rden . 
la. u n i ó n y la constancia, p o d í a n destruir ; sin volver la cara á los que se h a l m m 
sacrificado y á los ¡pie estaban dispuestos á sacriliearse t o d a v í a ; s in a t e n d e r m á ^ . 
tpie al yo y tt M¡¿f )wt se hizo de la pa t r ia una propiedad, y á su costa q u e d a r o t ^ 
satisfechos el deseo de la. venganza y las ambiciones i l e g í t i m a s . 
« Para lograr lo se a c u d i ó al engaño , á la. seducc ión , á la men t i r a , y u n m é r i -
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:'to v \u\ iT i ioml i re conso t ín idos , d e s p u ó s de seis nños de Irnlmjos y d r peiuis, I'm' 
el escudo con (|ue sr r u b r i ó ln in i i o l i l o y lo persoiwil. 
" H o y . en esa e i rcu ln r (iiie lie visU» y i ¡ u o ustedes lian firmado, se condena ai 
« p u e b l o de C'ubn á miovos y mayores iurmentos y á m á s trisies incert idumbres 
"acerca del porveni r qne le está reservado. 
« Para dar á ns(e<l UIIÍI. idea de los e íeeíos de eso emérito, que lleva su l inna, 
«voy á hablar le . ;nm<|ue ligei'aniente. de lo oeurrido en la l1.' l í r igadi i de la I'-1 
« D i v i s i ó n del 2'.' ( 'uer])o de Kjére i to . Los Je les respeelivos de las fuerzas ipte 
"eoinponen aipH ' l las. y á (jinenes nad i i ' puede t i ldar de babor estado ociosos d t i -
A i ' i inte los oebo a ñ o s de guerra, ni de haber i rabajadt» i ' i i eonlra del orden y la 
faliííeipliiia del e j é r c i t o , TU eon per juicio de la. I r anqu i lu lad y prosperidad del 
" p a í s : que l levan con o rgu l l o sus insi j inias: que no l ian descendido j a m á s de sus 
« puestos: que han sido solicitados siempre, aun por c! misim <¡enera 1 ( ¡ a re í a ; (pie 
" i i o h a u alcanzado jtor medio de malos manejos el respeto y c o n s i d e r a c i ó n con 
"(pie se les mi ra en el c i r cu lo tic personas sensatas: que lian sido educados en la 
"escuela del .Mayor A^ramoiHe: y que ven en la profesión de las annas mm 
"p ro fes ión honrosa, y decente, esos jefes, digo, se ocupaban eosno era. su deber 
«en ade lan tar y organizar sus fuerzas de vuelta de la. úl t -hna c o n c o n t r n e i ó n , y de 
"i-ontrarresfar, en to posible, los primeros esfuerzos que un enemigo fuerte y 
« a l e n t a d o h a c í a palpables en esta c a m p a ñ a (pie debiera, ser la decisiva. 
« !No SÍ; ocupaban ellos de po l í t i ca , de cons t i tuc ión d e r e p ú b l i c j i - d e m o c r á t i c o -
«soc ia l : su óniea tarea, cons i s t í a . en b u r l a r y desenga-ñar al enemigo; y su empeño 
« e x c l u s i v o , en que nuestras tropas no fueran una. horda de sediciosos, sino una. 
« r e u n i ó n de hombres ansiosos de t rabajar pin* Cuba y de que duba t r iunfe . 
n K n esta tarea, y en medio de este e m p e ñ o , cuando sus soldados estabau bien 
« a l i m e n t a d o s y o b t e n í a n gradualmente id permiso que las operaeiones del enemi-
« t n i g o i i o p e r m i t í a n quo fuera, m á s extenso ni más frecuente,, les sorprende la 
" d e s e r c i ó n de unos pocos individuos . M á s tarde ocurre hu l e otro n ó m e r o mayor, 
«y al mi smo tiempo susurrase en el campamento que el ( icneral í i a re ía . se prepa-
" taba á hacer un movimiento ¡inlítico y aguardaba ta presencia de estas fuerzas. 
« I W o d e s p u é s aparece en el cuartel un oficial sospechoso de luiber aceptado una 
« m i s i ó n poco digna, y a l d í a siguiente al de su marcha se descubre en el pabel lón 
«de uno de los jefes, y de l mismo modo que son presentados los a n ó n i m o s , el pa-
itquete do la. c i rcular de ustedes, un programa y otros escritos que confirmaban la 
« verdad de los referidos rumores. I ' s tod conocerá por los que se separaron del 
- orden para concurr i r á ese Jugar, la conducta del Jefe de la l í r i gada , desptics 
"de la. vergonzosa d e s e r c i ó n de los grupos que siguieron á los pr imeros. 
" Y d e c í a n d e s p u é s los que a c u d í a n de aquella mai ie raa l patriótico llama-
" miento de ustedes, que ellos no s a b í a n por q u é ni para q u é iban, que no q u e r í a n 
"cambio de ( ¡ o b i e r n o : pero que iban á ver lo (pie q u e r í a el ( ¡ e n e r a l que eapita-
« n e a b a e l movimien to . ¡ P o b r e p a t r i a ! Se les h a b í a ofrecido la licencia y la 
"Cor rupc ión , y esa era. l a reforma polUirtt que los malos buscaban y que; los 
« b u e n o s s e g u í a n e n g a ñ a d o s . 
«Só lo han quedado en el campamento unos pocos hombres á quienes el íleslile 
"(le sus c o m p a ñ e r o s no pudo hacer que incurr ieran en la falta, y los jefes y oíi-
«c ía les incapaces di1 manchar sus nombres; y en m i d í a . el memorable de esta 
«fecha , queda destruido el trabajo de ocho largos a ñ o s do mar t i r ios y de afanes, 
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« y á los verdaderos patr iotas no les queda a n t e l a conducta de ustedes o t r o re-
te curso que bajar l a cabeza y pedir á 3a t i e r r a que se abra á s u s ¡ l l a n t a s . 
« Páez a g u a r d ó á que el español se s in t iera d é b i l : u s t e d e s l ian esperado ií que 
« e l e spaño l HG sienta fuerte, y IÍV responsabilidad que p e s a sobre s u s conciencias 
« no la deseo n i a u n para m i mayor enemigo. 
«Us tedes pueden halagar á esas t ropas con promesas de ascensos; p r e m i o s , 
« p e r m i s o s , desbandan! i en tos, merodeos y cuanto m á s las halaguen; ustedes pue-
tf den e n g a ñ a r l a s h a b l á n d o l a s de a n e x i ó n , de paz, de grandes proyectos; ustedes 
« p u e d e n l legar hasta á presentarles al Gobierno actual como un d é s p o t a po rque 
« confió al General G a r c í a l a honra de acudi r al punto m á s impor t an te y p e l i g r o -
« so; como un t i rano, porque no c o n t e m p l ó á los que p r e f e r í a n las d u l z u r a s de u n 
« r i n c ó n á la g lor ia del pel igro y del t rabajo; y aun h a b r á n de s e ñ a l a r n l a A d m í -
« n i s t rac ión de hoy como pa r t i da r i a de l a A u t o n o m í a y entregada á t r a t o s con e l 
« enemigo. Conozco esa cla.se de manejos: es la m i s m a de, todos los a g i t a d o r e s y 
«con especialidad de los de raza e s p a ñ o l a . 
« Y esa pobre gente ignorante y candida, y gustosa, a d e m á s , de los placeres 
«(pie br inda l a licencia, a c u d i r á donde ustedes la l lamen y g r i t a r á lo que ustedes 
«(griten, y firmarán lo que ustedes firmen, y a p l a u d i r á n , c e l e b r a r á n s u o b r a y se-
« rán ustedes figuras notables en la R e v o l u c i ó n ; pero, ¡ q u é tr i s tes figuras ! ¡ q u é 
a tr iste no tab i l idad ! 
« Y ¿ d e s p u é s ? — D e s p u é s , las fuerza* h a b r á n desaparecido, porque esos h o n i -
« bres, esos rifles, esos caballos (pie sal ieron de a q u í , i r á n a l monte s i n o r d e n n i 
«(concierto y a l l í se rán fác i les y c ó m o d a s presas para el enemigo; y c u a n d o É s t e 
« se pasee por el te r r i to r io no s e r á host i l izado y h a b r á de e n s e f í o r e a r s e y se v e n -
«garíL con placer de las derrotas que s u f r i ó en otro t i empo, y todo l o q u e tul 
« vez ustedes no quisieron, pero ocasionaron. 
« Y cuando hayan ustedes const i tuido su Gobierno; satisfecho sus od io s , a m -
« bidones y vanidades, y autorizado la d i s p e r s i ó n de esos hombres que an t e s esta-
(( han reunidos ordenadamente, p r e t e n d e r á n volver á hacer el orden, y en tonces e l 
« o r d e n h u i r á delante de ustedes y e n c o n t r a r á n al frente las mismas a r m a s q u e 
» a h o r a esgrimen sus brazos. Las v í e t h n a s de todo esto s e r á n , como l o f u e r o n 
« s i e m p r e , aquellos que cumpl ie ron sus deberes bajo todos conceptos y q u e a l 
« a c e p t a r el sacrificio de la guerra fueron hasta el extremo de m o r i r el a ñ o 7 1 p o r 
« hacerle Pa t r i a á los traidores, y aquellos que en el a ñ o 77 m o r i r á n p o r h a c e r l e 
« Patr ia á los asesinos de su Patria. 
H Mucho h a b r í a de alegrarme si no viera sobre ustedes el m á s merec ido de los 
« castigos: el de la dese rc ión cu masa de las fuerzas á. sus ó r d e n e s á. o t r o nwvi-
«miento político iniciado p o r los enemigos del orden de, cosas que ustedes esta-
« blezcan, Kste castigo r e d u n d a r í a en per juicio de Cuba, y lo que ;'t C u b a p e r j u -
« d i c a no podrá , serme gra to nunca, ni aun como castigo para los culpables . 
« En cnanto á las razones y fundamentos de su Programa, nada h a b r é de de-
» c i r i o s ; estamos en dis t in tos terrenos y la d i scus ión no es posible. Us tedes se 
« eneuenfran fuera, del orden, y yo he j u r a d o no separarme d e l a l e g a l i d a d sea 
«cua l fuese su representUiCión. Si ustedes llegan & const i tuirse , que no l o d u d o , 
« dada la clase de medios d e que se han va l ido , y el orden se restablece, q u e s í l o 
« dudo dado el fatal ejemplo que ustedes mismos han ofrecido, cuando ustedes 
« s e a n el Gobierno que acata y obedece l a m a y o r í a , me e n c o n t r a r é a l l a d o de esa 
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« Tiiayorí í i , cuyo jtrocedi1!' me repugna : poro q w siendo la única, quo puede com-
« ba t i r a) onomigo, os la ú n i c a que puedo seguir hasta que, consolidado el t r iunfo, 
« m e r e t i r e n iuy lejos do donde la c o n t e m p l a c i ó n de los males de la Patr ia me 
jf desgarre el alma. 
« D o s t í t u l o s de honra conservo en estos ocho a ñ o s de vida- revolueiouaria: 
« c o n s i s t e el p r imero , en no h a b é r s e m e llamado nunca íi traicionar á m i patr ia ; 
«i f í i ndase el segundo, en no haberse pensado que yo pudiera formar cutre otra 
« c l a s e de sublevados que los sublevados contra E s p a ñ a . Una y o t r a cosa me 1¡-
« s o n g e a n al extremo. Y o h a b r í a tomado como un insul to que en el a ñ o 71 cuan-
« d o p a r e c í a ext inguirse nuestro a l i en to , se me hubiese propuesto, aun por mi 
«mí is í n t i m o y quer ido c o m p a ñ e r o , la s u m i s i ó n á un enemigo v i l y despreciable, 
«del m i s m o modo que h a b r í a tomado por ul traje el l lamamiento al desorden, al 
'i mo t í j i , á la desobediencia, á la ru ina de nuestra obra. 'Panto me hubiera ind ig-
Knado cont ra el que me invi tara á promover la caída, del Presidente CYapedes, 
« p o r medios ilegales, turbulentos y que m i conciencia rechaza, como contra el 
« q u e me hubiese considerado capaz de seguirle en tales trabajos cont rn la A d m i -
« n¡s( r a c i ó n Cisneros, Spotorno, Kstrada, y contra el mismo (.'ienera 1 Vicente Gar-
(fcíii, si ocupa m a ñ a n a la Presidencia de la í i ep í ib l iea , aunque llegue hasta ella 
«fon hombros del desorden y del e s c á n d a l o . 
« T a n t o en el caso de la t r a i c i ó n como en el del m o t í n , se me ha respetado, 
«se me ha- hecho jus t i c i a , y repito, que de ello me encuentro orgulloso. Hay una 
'(iiotitlíle diferencia entre, el "ese viene" que pronuncian ustedes que se han hecho 
« a y u d a r de la d e s e r c i ó n , cuando se refieren á a lgdn ind iv iduo de nuestro ejérci to, 
«y el "ese no v a ' de nosotros que condenamos la d e s e r c i ó n , al a l u d i r íl individuos 
«de l m i s m o e jé rc i to . 
« Por eso en medio de las angustias de nuestro e s p í r i t u el d í a en que sus es-
w e r i tos , emisarios y otros manejos deslucieron el f ru to de tanta constancia y tan-
« lo su f r imien to , sent imos un grato consuelo, un m o t i v o de orgul lo , a l contemplar 
« l a resistencia que Jefes y Oficiales de " A g r a m o n t e " y " 0 ^ 0 ™ ^ ' * presentaron al 
« B r i g a d i e r R o d r í g u e z , cuando és te recomendaba l a necesidad de un sacrificio en 
« los que para re tardar el desorden y l a d i so luc ión , d e b í a n conducir 4 los conquis-
•> tados hasta el mismo luga r de la c i t a , y volver íi nuestro grupo cuando el Jefe 
«de l m o v i m i e n t o hubiese recibido aquel contingente de tan d is t in to objeto a l de 
« a q u e l o t ro detenido en las Lagunas de Varona, hace dos años . Los Jefes y 
«Of ic ia les á que he hecho referencia, mul t ip l icaban sus argumentos para rehui r 
« u n a mi s ión que les causaba enojos y al fin hubo de aeudirsc ¡í u n solo oficial 
•i que probablemente s e r á el que entregue a l General las f u e m s que 61 necesitaba. 
«Si ent re aquel grupo de antiguos subalternos de Ignacio Agramonte , hubo a lgu-
« n o (pie estaba en el secreto de la c o n s p i r a c i ó n y pensaba unirse íl los subleva-
« d o s , b ien puede ser; pero el ejemplo de sus c o m p a ñ e r o s , por una parte, y un 
« o p o r t u n o reclamo del pundonor o lv idado, por o t ra , le hizo arrepentirse y for-
« a i a r é n t r e l o s buenos. Y no e x t r a ñ e V d , que hable de sublevados y m o t í n 
« c u a n d o un Programa que l leva la firma, de un Mayor General y un Coronel del 
tf e j é rc i to , muestra en su p r imer a r t í c u l o el compromiso de no respetar ni obede_ 
«ee r l o existente, por mí i s que ellos mismos lo hayan respetado y obedecido basta 
«ahora-, 
te Y y a que de obediencia se t ra ta , recuerdo en estos momentos l a i n d i g n a c i ó n 
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« d o l General G a r c í a contra el Ten ien te R ive ro y su insistencia porque se ap l i c a -
« r a un severo Cíistigo á aquel oficial que d e s o b e d e c i ó sus ó r d e n e s , cuando recor-
ii dando agrav io» , que guardaba en su pecho, l i b r ó á Cuba de u n n ú m e r o cons i c í e -
te rabie de verdugos. E l General G a r c í a desobedece hoy, d e s p u é s de haber ofre-
Mcido marchar íi las V i l l a s , y desobedece t a m b i é n por agravios que guarda en su 
« pecho, sólo (pie sus agravios no son iguales á los del Teniente Rivero , y o j a l á l o 
d fueran ! y fueran t a m b i é n iguales en resultado sus venganzas ! 
« V o l v i e n d o íl l a cues t ión de las razones y fundamentos de sus pretensiones, 
« d i r é : i V d , lo mismo que en é p o c a pasada: s i en vez del med io escogido por ns-
« t e d e s para atraerse p rosé l i tos , hubiese visto el pací f ico empleo de la d i s c u s i ó n y 
tf la propaganda y por los mismos medios que se fo rma la C á m a r a de l í e p r e s e n t a n -
« t e s , se hubiesen encaminado á su a n u l a c i ó n s in a l te rar el o rden , sin des t ru i r e l 
« e j é r c i t o , sin regocijar al enemigo; si u t i l izando el sufragio hubiesen d i r i g i d o sus 
«es fuerzos íi un cambio en la fo rma de gobierno, y aun á la. co locac ión en 61 de 
« s u s candidatos, y o h a b r í a convenido en la r a z ó n de a lguno de sus pareceres; 
« p e r o y o no p o d r é nunca u n i r m e a l desorden y á la i n t r i ga que hacen pensar e n 
« l a ausencia de todo i n t e r é s noble y p a t r i ó t i c o , aun cuando se rennevon vulgares 
« p r o t e s t a s deque só lo el i n t e r é s de la pa t r ia mueve aquellos actos. 
« Y ahora he de concluir ; b i en sé c u á n t o h a b r á de dec i r V d . al leer esta 
« c a r t a y t a m b i é n sé lo que h a b r á de pensar. D i r á V d . : os un v i s ionar io , un loco , 
H un necio; pero me impor ta poco que ta l d iga si ahora y á cada d í a que pase ex-
« c lama V d . in te r io rmente : t iene r a z ó n . — D e V d - con toda c o n s i d e r a c i ó n , F K A N -
»CISCO L A RUA.» 
Como los quo me escuchan c o m p r e n d e r á n , esta carta, c u y o contenido s e l l ó 
m á s tarde su noble au tor con l a v i d a , y de la que só lo hemos o m i t i d o a lguno q u e 
o t ro p á r r a f o , por t r a t a r en pa r t i cu l a r de asuntos ajenos íi la genera l idad del pen-
samiento que la i n s p i r ó , no tiene precio: ella po r s í explica, s i n necesidad de co-
mentar ios , la verdadera s i t u a c i ó n quo tan fa ta lmente se in ic iaba . 
E l General V icen t e G a r c í a , que s e g ú n dice en su folleto el General G ó m e z , 
h a b í a dado ci ta á las fuerzas á que el Club Revoluc ionar io que autorizaba todas 
las proclamas, manifiestos y reglamentos, l l amaba á que se cob i j a r an con la b a n -
dera que ellos desplegaban para el Ciego de Najasa, donde, s in duda, pensaba 
consol idar su mov imien to y q u i z á s formalizar el p ronunc iamien to que una m e d i a 
docena de ind iv iduos á su vis ta y con su s a n c i ó n h a b í a n l levado á cabo en San ta 
R i t a de C a m a g ü e y ; en lugar de concur r i r a l l u g a r de la c i ta , á recoger el f r u t o 
de su tarea, vuelve grupas y r e to rna á su t e r r i t o r i o p red i lec to : a l a s T u n a s . 
Vocos d í a s d e s p u é s e n v í a a l A l f é r ez Federico R a m í r e z , n i ñ o venezolano, que , 
q u i z á s por sus pocos a ñ o s no gozaba al l í del mejor concepto, en cal idad de c o -
rreo con una c o m u n i c a c i ó n á l a S e c r e t a r í a de l a Guerra, en la que e x p o n í a n o 
haberle sido posible cumpl imentar la orden del Gobierno de pasar á las V i l l a s 
por mot ivos de salud, y que se d i r i g í a á las Tunas , donde pensaba reponerse: 
t e rminaba , dice el General G ó m e z , quien debe saberlo porque d e s e m p e ñ a b a l a 
car tera de la Guerra, manifestando que no se encontraba an imado á prestar m á s 
sus servicios mientras no cambiara el orden de cosas existentes. 
A c u á n t o s comentarios se presta la conducta de un M a y o r General q u e 
acababa de tomar , desplegando sus dotes de ac t i v idad , t a l en to y valor , una c i u -
dad for t i f icada y b ien defendida, como las Tunas, que le dice á su Gobie rno : n o 
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l ie c u m p l i d o t u orden por falta de salud; cuando t e n í a la suficiente para contra-
marchar , desde las c e r c a n í a s del l u g a r objeto de aquel la orden hasta las Tunas, 
& una dis tancia considerable. E l General no espera restablecerse sobre el lugar 
obje t ivo de sn marcha conforme íi l a orden que desobedece, para c u m p l i r l a a s í 
que sus fuerzas f í s icas se lo hub ie ran permi t ido , sino contramarcha resueltamen-
te s in renunciar un grado m i l i t a r que se le o t o r g ó en a t e n c i ó n á circunstancias 
especiales, y hasta adv ie r t e que no p r e s t a r í a m á s servicios á la p a t r i a sino cuan-
do h u b i e r a n cesado aquellas circunstancias especiales. Oh ! 4 cuantos e x t r a v í o s 
conducen las pasiones á los hombres ! 
P e r m í t a s e m e i n t e r r u m p i r el relato para refer i ros un episodio de nuestra. 
R e v o l u c i ó n digno de ser conocido. 
Cuando el Gobierno de la R e p ú b l i c a presidido por Spotorno se esforzaba por 
enviar u n cont ingente de tropas de Oriente á las V i l l a s , c r eyó conveniente que 
entre otros jefes marchase el M a y o r General M a n u e l Calvar , que estaba de cuar-
te l con m o t i v o de los acontecimientos de las Lagunas de Va rona . Se d ió á 
Calvar l a orden de que se pusiera á la d i spos ic ión del General G ó m e z , y como 
es t imara que aquel la orden era una in jus t i c ia de T o m á s Estrada, Secretario de la 
Guerra , í\ qu ien , juzgando torcidamente , c r e í a é l en relacions secretas con el mo-
v i m i e n t o que le h a b í a qui tado el mando de Oriente , significó, c lara y enérg ica -
mente, que no m a r c h a r í a íi las V i l l a s . Y o era amigo de Calvar y ocupaba u n 
puesto en la A d m i n i s t r a c i ó n , y Es t rada juzgó opor tuno darme facultades para 
que med ia ra en el asunto y aconsejara a l Jefe que intentaba desobedecer; mani -
f e s t á n d o m e seriamente, que s a b i é n d o s e , como se s a b í a , que el General Calvar 
estaba indicado para marchar, era necesario, para que el Gobierno se viera apo-
yado con toda la fuerza mora l que r e q u e r í a para que el contingente marchara, 
que C a l v a r cumpl i e ra l a orden, a ñ a d i e n d o : y puedo asegurar á V d . que si el Go-
bierno le pasa la orden oficial y é l desobedece, por l a patr ia , por el contingente 
y por d i g n i d a d y pres t ig io de la A d m i n i s t r a c i ó n , f u s i l a r é a l General Calvar. Este 
r e c i b i ó e l mensaje con l a mayor sangre fr ía ; lo e n c o n t r é resuelto á no marchar, â 
consent i r en que t e r m i n a r a su h i s to r i a revoluc ionar ia con un drama sangriento, 
pero á no p e r m i t i r , d e c í a él , ser objeto de una in jus t ic ia . Estrada, por su parte, 
aplazaba el asunto para el momento de darle la o rden oficial in en te. Ambos se 
encontraban resueltos; L l egó por fin el momento supremo, el de enviarle l a 
orden of ic ia l , d e s p u é s de lo que, s e g ú n e n t e n d í a el Gobierno y s e g ú n e n t e n d í a yo 
t a m b i é n , no c a b í a m á s respuesta s ino l a obediencia ó l a muerte. 
Personalmente e n t r e g u é el f a t a l documento á m i amigo, d e s p u é s de hacerle 
una vez m á s cuantas observaciones me sugir ieron el pat r io t ismo, el deber, la ra-
zón y l a amistad. Ca lvar t o m ó el oficio y sin leerlo se separó para i r á descansar, 
pues nues t ra ú l t i m a conferencia d u r ó hasta hora m u y avanzada de la noche; 
p r o m e t i é n d o m e contestar a l Gobierno por m i conducto. A l siguiente d ía , tempra-
no, puso en mis manos su c o n t e s t a c i ó n , e x i g i é n d o m e pasase la vis ta por ella. Con 
s a t i s f a c c i ó n y o rgu l lo l e í dos l í n e a s que d e c í a n : « M a ñ a n a e s t a ré en ese campamen-
to á r e c ib i r instrucciones del Gobierno y pedir sus ó r d e n e s para las Vi l l a s .» 
Ca lva r era est imado como hombre peligroso por l a fogosidad de su c a r á c t e r 
y lo apasionado de su temperamento, pero los renglones dir igidos á la S e c r e t a r í a 
de l a Guer ra causaron placer a l Gobierno, que c o m p r e n d i ó que aquel era u n 
hombre de orden y , por consiguiente, de esperanzas. 
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Los que me escuchan r e c o r d a r á n el paso de la Trocha por el í i e u e r a l Ca lva r , 
su p a r t i c i p a c i ó n en el r e ñ i d o combate de la L o m a del J í b a r o , y su ataque á¡A i l l a -
clara. U n amigo oportuno s a l v ó á un buen servidor de í a pa t r ia , y q u e d ó c o m -
placido por ello. 
C o m p á r e s e la conducta del uno y del o t ro General, jus tamente por l a m i s m a 
Cíinsa, y comente el que qu ie ra hasta d ó n d e se presta la conducta de u n M a y o r 
General de las condiciones y prestigio de Vicen te G a r c í a ; que yo, que me d e c l a r ó 
su enemigo p o l í t i c o en aquel la época, como l o fu i de todos los revoltosos, c u m -
plo con m i deber de conferencista dando ít conocer los acontecimientos. 
L a c o m u n i c a c i ó n entregada al Gobierno por el a l fé rez K a m í r e z , v e n í a fecha-
da en la parte occidental de C a m a g ü e y ; pero el a l férez l a h a b í a r ec ib ido en l a s 
Tunas, en Santa Hi ta , donde acampaba el General G a r c í a . Estaba, como t o d o 
lo que p r o c e d í a de él, redactada por el Coronel Fonseca, su Secretario, uno <lc 
IOH individuos (£110 con Bar re to c o m p o n í a n el Comi té Kevo luc ionar io que l anza -
ba al pa í s en un nuevo movimien to po l í t i co que h a b í a de acelerar los d í a s ( le la 
Revo luc ión . 
E l Gobierno, sin darse por aludido de l a segunda par te de la c o m u n i c a c i ó n 
del General G a r c í a , le ordena se presentara á recibir instrucciones, lo que é l se 
a p r e s u r ó íi cumpl i r , con tanta, mayor r a z ó n , cuanto que el l l amamien to d e l G o -
bierno le daba cierto c a r á c t e r de legalidad. 
Mientras tan to se oficia a l General Roloff á las V i l l a s , a n u n c i á n d o l e q u e 
G a r c í a no m a r c h a r í a á ocupar aquella Jefatura , y que él cont inuara a l f r e n t e 
del Departamento hasta nueva orden. 
Impos ib i l i t ado el Gobierno para marchar á Oriente, cortadas sus alas p a m 
la acción por la necesidad que h ab í a do reparar todos los males que se acababan 
de ocasionar y que hemos relatado; no pudiendo Es t rada vo lve r la espalda a l 
C a m a g ü e y en l a s i tuac ión lamentable en que aquel h u r a c á n h a b í a dejado el C e n -
t ro , resuelvo enviar a l General Gómez á Oriente, á estudiar y conocer l a v e r d a -
dera s i t uac ión de aquel Estado, y dar so luc ión á diferentes problemas que l a s 
eseenas relatadas h a b í a n dejado pendientes. 
Ent raba el mes de J u n i o de 1877, y el General M a r t í n e z Campos, d e s p u é s d e 
haber atravesado, barr ido, d e c í a 61, el Departamento de las V i l l a s , desde C o l ó n 
á Sancti Sp i r i tus y Remedios, entraba en C a m a g ü e y , donde desplegando u n l u j o 
extraordinar io de fuerzas, iniciaba con suerte propicia una act iva c a m p a ñ a e n 
el ('entro del t e r r i to r io r e v o l u c i o n a d ó . 
*** »*«• A, *•»* -A, A- vA- íft- A A- A A . »•* A- A. A, A A A 
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O C T A V A CONFERENCIA 
Los Diputados de Oriente,—Conducta punible del Diputado Collado.—La sedición en Hoíguín.— 
Inutilidad de un curso explicativo.—Límbano Sánchez y Jesús Rodrigue;.—Situación anárquica. 
Deserción completa.—Semblanza del Diputado J , Rodríguez.—El coronel Fonseca y el T . Coro-
nel Cardet.—-Cartas notables entre el General García y el Brigadier J , A , Maceo.—"El León 
holgulnero."—El cuartel de loa rebeldes.—Curioso incidente.—Llegada de Maceo.—Su enérgica 
actitud en el campamento de los sediciosos-—Mis impresiones.—Arresto del Coronel L . Sánchez. 
Su deserción.—Aparición del General Gómez.—Cómo relata lo que pasó.—En Baguano.—El 
Coronel Rius Rivera y el General Gómez en el campamento de los insurreccionados.—Transac-
ción forzada.—Conflicto personal.—Un oportuno ¡Viva. Cuba!—Ojeada sobre las Villas. 
LOS Diputados de Oriento h a b í a m o s llegado a l lugar de mientra m i s i ó n . Dos d í a s d e s p u é s de haber abandonado el Cuartel General del Jefo de l a Div i s ión , B r i g a d i e r A n t o n i o Maceo, en la L í n e a OecUlental, y a ú n sobro 
el r í o Cauto, nos separamos de Beola, qne se d i r ig ió hacia Cambute, Br igada Sur 
de Cuba, y Collado y el que os habla hacia el Norte , Brigada de H o l g u í n . 
Y o me preparaba, d e s p u é s de haber descansado lo necesario de una fatigosa 
jornada, para emprender m i marcha hacia G u a n t á n a m o , donde ya Maceo, avisa-
do, me aguardaba, cuando me v i obl igado á cambiar fie pensamiento por la l le -
gada íi m i alojamiento de un correo procedente del Coronel A . L . V i d a l , Jefe de 
la Br igada de H o l g u í n . E l Coronel e x i g í a m i p ron ta presencia en su catnpa-
mento. A c u d í presuroso k su l lamamiento , dispuesto á continuar m á s tarde 
para G u a n t á n a m o como era rñi i n t e n c i ó n ; pero todos los proyectos fueron cam-
biados por los acontecimientos que se sucedieron en aquella localidad y que me 
propongo dar íi conocer en esta conferencia. Al l í me enteré , con sorpresa, quo 
el Doctor J o s é E n r i q u e z Collado, D ipu t ado por Oriente , que d e b í a acompafiar al 
Jefe de la Brigada de H o l g u í n , no h a b í a acudido a l repetido l lamamiei i to del 
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Coronel V i d a l , cuyas fuerzas se encontraban seriamente amenazadas por los t r a -
bajos disolventes que ya h a b í a n lanzado á las Tunas y a l Oainagiiey en el m a r 
tempestuoso del desorden y la d e s m o r a l i z a c i ó n . V i d a l y yo sol ici tamos en v a -
no ante aquel peligro, que Col lado fuera en nuestro a u x i l i o . 
Y a los trabajos del C o m i t é Revolucionario, de que be hablado en l a a n t e -
r i o r conferencia, h a b í a n produc ido sus efectos en las dos secciones de H o l g u í n , 
Occidental y Or ienta l . Y a h a b í a n llegado á ambas localidades los d o c u m e n t o s 
en que el patriótico movimiento i nv i t aba a l pueblo y al e j é r c i t o á u n í r s e l e s en su 
justificada tarea de lanzar a l p a í s en una p e r t u r b a c i ó n con t ra los poderes de l a 
R e p ú b l i c a , y á la. sombra de un programa reformista existente en la i m a g i n a c i & n 
de los cabecillas, elevar a l General Vicen te G a r c í a a l puesto de General en Jefe 
del E j é r c i t o . 
A m i l legada a l Cuartel de l a Brigada los documentos no eran conocidos a ú n 
de la generalidad; la t ropa los ignoraba en absoluto, y hasta aquel m o m e n t o 
sólo se t e n í a un vago conocimiento de lo que pasaba, cont ra cuyas ideas y p r o p ó -
sitos se h a c í a n p ú b l i c a s protestas. Nos propusimos adoptar un p l an p a r a c o n -
trarrestar cualesquiera medios que se pusieran en e jecuc ión , para a l t e r a r e l o r d e n 
en aquella Br igada , previniendo á la tropa para que en el momento f a t a l e s t u v i e -
se moralizada y dispuesta ü resist i r el choque. A l efecto c o m e n c é una especie cíe 
curso expl icat ivo de nuestras leyes, e n s e ñ a n d o el a r t iculado de la C o n s t i t u c i ó n y 
de las ordenanzas mil i tares , c o m e n t á n d o l o s , y d e t e n i é n d o m e mucho en su exa-
men, acentuando las explicaciones en cuanto á los funestos resultados de las m e -
didas an í í rqu icas , y demostrando cuan fácil resultaba en los p a í s e s como e l 
nuestro, regido por insti tuciones d e m o c r á t i c a s , alcanzar cuantas reformas se p r e -
tendieran por medio de los recursos que l a misma C o n s t i t u c i ó n o f r e c í a . M i s 
conferencias a l a i re l ibro eran escuchadas por todas las fuerzas, incluso los o f i c i a -
les, que con su ejemplo prestaban eficaz ayuda á mis trabajos. C r e í a m o s , des-
pués de un curso de diez d í a s , haber logrado nuestros p r o p ó s i t o s , cuando s ú b i -
tamente, una m a ñ a n a á mediados del mes de Ju l io , v imos nuestro t r a b a j o 
deshacerse como castillo de naipes, ante la nueva c i rculada en el c a m p a m e n t o 
de que el Teniente Coronel I j i i nbano Sí ínchez y el ex-Diputado por O r i e n t e á l a 
C á m a r a de Representantes, C. J e s ú s R o d r í g u e z , h a c í a n u n l l amamien to a l p u e b l o 
y a l e jérc i to para t ra tar sobre Reformas que d e b í a n in t roduc i rse en el s i s t ema de 
Gobierno y que afectaban á ambos poderes, ejecutivo y legis la t ivo, y p a r a el i n -
mediato nombramiento del General Vicen te G a r c í a para el cargo de G e n e r a l e n 
Jefe del E j é r c i t o . 
Vero detallemos los sucesos. 
Imnediatamento d e s p u é s de nuestro paso por el campamento del C o r o n e l 
M a s ó , en la L í n e a occidental de H o l g u í n , r ec ib ió ó r d e n e s de l Gobierno el Br iga . -
d ior Maceo para que regresara ¡i su t e r r i t o r i o con las fuerzas de su m a n d o , y a 
que el Gobierno se hallaba como clavado en e l Centro, obligado por las c i r c u n s -
tancias. Q u e d ó e l Coronel M a s ó , d e s p u é s de l a marcha del Jefe de l a D i v i s i ó n , 
solo con el B a t a l l ó n n? 2 del Regimiento J i g u a n í , que generalmente se acuarte*-
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In Ka en aquella zona. K l <̂̂ r• B a t a l l ó n con su Jefe Coinaiulante J e s ú s Rabi t , 
m a r c h ó á ocupar su zona, cerca' de J i g u a n í , sobre el r í o Cauto. 
Los documentos sediciosos fueron, sin duda, llevados al l í i imiediatamenfe 
después de la marcha, de l Brigadier , por una comis ión compuesta del Coroin*] 
Modesto I'ouseea, Ten ien te Coronel Gu i l l e rmo Cardet y ex-Diputado J e s ú s Tio-
dr íguez . 1."na vez cu el campamento del Coronel M a s ó este t r i u n v i r a t o revolucio-
nario, c e l e b r ó clandesti i iamente una conferencia con el Coronel B e l i s á r i o Grave de 
Peralta, hermano del malogrado y d is t inguido patriota, General J u l i o Grave de 
Peralta, na tu ra l d c H o l g u í n , que siempre h a b í a mandado las fuerzas bajo la auto-
ridad entonces de M a s ó , y sobre quien t e n í a el 0. B o d r í g u c z una gran influencia. 
X i n g ú n trabajo cos tó á R o d r í g u e z convencer á Peral ta , hombre incu l to y de es-
casa in te l igencia , que era su deber apoyar a l General Vicente G a r c í a , que secun-
dado por C a m a g ü e y y V i l l a s , d e p o n d r í a á Estrada y desconocer ía íí la C á m a r a 
de liepresentantes, para, una vez nombrado General en Jefe del Kjé re i to , proce-
der á la e lección de hombres que d e s e m p e ñ a r a n los nuevos Poderes, y que fueran 
capaces de conducir la, guerra con acierto y tacto, adminis t ra r jus t ic ia , etc. Pe-
ralta se hallaba de Cuar te l , pues la pr imer medida de T o m á s Kstrada, .siendo 
Secretario de la A d m i n i s t r a c i ó n Spotorno, fué barrer la incompetencia, donde 
quiera que se encontrara. U n a vez ganado Peralta, resorte pava movei las masas 
f á c i l m e n t e , la oficial idad se p r e s t ó gustosa á ayudarlo, con tanta mils razón cnan-
to que M a s ó no gozaba entre ellos de las mayores s i m p a t í a s por su exigente 
rec t i tud y su estricto proceder para con l a fuerza. 
E n uno de los ú l t i m o s d í a s del mes de Junio , d e s p u é s del toque de silencio, 
se q u e d ó dormido el Coronel M a s ó , siendo Jefe de su Regimiento, y desper-
tó al s iguiente d í a s in u n soldado, s in un oficial d e l Regimiento de J i g u a n í n? 4, 
que mandaba. Toda su fuerza h a b í a abandonado el campamento durante la no-
che, p a s á n d o s e al que en seguida se es tab lec ió á las ó r d e n e s del Coronel Be l i s á r io 
Grave de Peralta, qu ien bajo la act iva d i recc ión del C. J e s ú s R o d r í g u e z y al g r i t o 
de ¡ V i v a n las Reformas! ¡ V i v a el General en Jefe Vicente Ga rc í a ! , secundaba á 
las Tunas cu su m o v i m i e n t o para derrocar lo const i tuido. 
Haremos u n p a r é n t e s i s para presentar a l C. J e s ú s Rodr íguez . Es n a t u r a l 
de H o l g u í n : t e n d r í a unos 50 a ñ o s en los momentos en que a d q u i r i ó jus ta celebri-
dad por sus esfuerzos en combatir la Revo luc ión de Cuba. F u é uno de los que m á n 
act ivamente t r a b a j ó para lanzar á su pueblo 4 la R e v o l u c i ó n contra E s p a í i a en Octu-
bre de 1808. Hombre honrado y popular , de nobles sentimientos, intel igente y dis-
creto, se cap tó la confianza y aprecio de sus compatriotas dir igiendo los asuntos 
púb l i cos y de c a r á c t e r delicado en l a comarca holguinera. Cuando en los p r ime-
ros d í a s del 69, H o l g u í n descontento con la dic tadura de Céspedes reso lv ió segre-
garse de Oriente, y con t ra lo na tu ra l , pasando por encima de las Tunas, unirse á 
C a m a g ü e y , m a r c h ó con e l C. A n t o n i o Alca lá , a l Centro con ideas de engrosar e l 
Comi té de C a m a g ü e y como Representante de H o l g u í n . Los c a m a g ü e y a n o s , s i 
bien no estaban de acuerdo con el c a r á c t e r que Céspedes h ab í a asumido en Or ien-
te, no aceptaron la s e g r e g a c i ó n de l í o l g u í n j n i se atrevieron á cargar con la res-
ponsabilidad de a d m i t i r sus Representantes en el Comi t é , antes bien exigieron á 
aquellos dos ciudadanos se volviesen á su t e r r i to r io é indujesen á Céspedes á 
tener u n acuerdo con el Centro y unif icar la R e v o l u c i ó n . Poco d e s p u é s , el seis 
de A b r i l , l legó C é s p e d e s á C a m a g ü e y , naciendo el d í a 10 del mismo mes la R e p ú -
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blica tie Cuba en el pueblo de G u á i m a r o . Roflrígue/, y A l c a l á fo rmaron p a r t e de 
la Const i tuyente como miembros de la D i p u t a c i ó n de Oriente , representando ¡í 
J Io lgu ín , Cont inuaron ambos en la C á m a r a , hasta rjue en 1S70 A l c a l á se p a s ó á 
les enjiafíoleíi. 
Jesfis R o d r í g u e z , constante y asiduo, c o n t i n u ó en su puesto. K n 1871 r e c i -
bió un golpe t e r r ib le : sus dos hi jos, j ó v e n e s tie 15 y 18 a ñ o s , fueron asesinados, 
no por los espafíoles , s ino por la banda de malhechores que con el n o m b r e de 
Máscurux Je cuero infestaba e l t e r r i t o r io de las Tunas. 
R o d r í g u e z se e n c o n t r ó en la cé lebre sesión que depuso á (.Jarlos M . do 
Céspedes del cargo de TreHidentc de la R e p ú b l i c a , y en las Lagunas de V a r o n a , 
contra cuyo mov imien to p r o t e s t ó , por m á s que ahora acaudi l laba el que era re -
pet ic ión de aquel que tan e n é r g i c a m e n t e d e s a u t o r i z ó . A b a n d o n ó l a C á m a r a de 
Representantes cuando cu las Lagunas de Varona se e x i g i ó la r e n o v a c i ó n d e l 
Cuerpo legis la t ivo. Ignoramos dónde se bailaba, ni q u ó b a c í a , cuando so rp ren -
diendo á todos, a p a r e c i ó t ruhaj iuido con ahinco en u n i ó n de V i c e n t e G a r c í u 
para derrocar á T o m á s Estrada, de quien h a b í a sido un eonstftute y buen 
compaflevo de trabajos y á quien h> ligaba ese lazo s i m p á t i c o que une á los h o m -
bres honrados y de intel igencia ; trabajando por derr ibar á algo m á s que á E s -
trada Palma, á aquel edificio santo que él h a b í a ayudado á levantar y ahora- piso-
teaba: la C o n s t i t u c i ó n de C u á i m a r o . 
E l hecho es que este hombre de c a r á c t e r apacible y dulce, do e d u c a c i ó n 
esmerada é i lus t rado , quer ido y respetado de todos, b r o t ó tic la obscur idad en 
que se hallaba sumido, a rmado de una fuerza y energ ía deseonoeidas, c o n s p i r a n d o 
y tralHtjando por cuantos medios t en ía á su alcance en con t ra de la O á m a r a y de 
T o m á s l i s t rada . E l que en las Lagunas h a b í a protestado contra todo lo q u e a l l í 
se hizo, que no fué sino un ensayo ó simulacro de lo de ahora, era hoy su a r d i e n t e 
defensor y el agi tador m á s decidido. 
Una vez conseguida la meta-niórCosis en la Línea- occidenta l , m a r c h ó el t r i u n -
v i ra to revolucionario, R o d r í g u e z , Cardet y Fonseca, hacia Oriente, s e p a r á n d o s e 
en la Canoa, tomando Rodrigue/ , rumbo bacia I l u l g u í n or ien ta l , y Fonseca y 
Cardet por la r ibera izquierda del Cauto, hacia Cuba y ( ¡ u a n t á n a m o . Su ob je to 
¡inseiiHíitos! era conmover el pa í s entero. Sigamos á los comisionados que se 
dir igen por el Cauto, mient ras dejamos a l C. J e s ú s R o d r í g u e z a lojado c ó m o d a -
mente en la morada del Ten i en t e Coronel L imbano .Sánchez, que m u y a jeno de l a 
visita, de su amigo, residía- t ranqui lamente en Haguano, en una ( inca, d o n d e 
dedicado al c u l t i v o de una- verdadera hacienda- que con gran labor ios idad h a b í a 
formado, pasaba una v ida pa t r ia rca l , o lvidado de todo el e jé rc i to , pues b a c í a 
t iempo se hallaba, de euar le l . 
De los otros dos de la. c o m i s i ó n , sólo el Coronel Fonseca nos es conoc ido . 
E l otro, Teniente Coronel C u i l l e r m o Cardet, era- un joven holgumero de; i n t e l i g e n -
cia no c o m ú n , Uno y cu l to , educado en las Escuelas P í a s de Guanabaeoa. A l 
romper la R e v o l u c i ó n de 18(ÍS d e s e m p e ñ a b a la plaza de profesor en el colegio 
municipal de su pueblo nata l . E ra de conducta intachable, luodciado y v a l i e n t e ; 
ignoramos q u é causas lo ob l igaron á engrosar las filas de l a r ebe l ión , pues s e g ú n 
confesión de Fonseca fué Cardet quien lo indujo á nnivchur donde Maceo, á c u y o 
Cuartel General l legaron el d í a 3 de Ju l io . 
Maceo se encontraba en San A g u s t í n , sobre el Cauto, campamento avanzado 
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do Cuba y G u a n t á n a m o , donde, como un cancerbero, guardaba inf lexible las 
puertas de sus dominios . 17na. voz enterado del objeto de la comis ión , los apos-
t rofó con ene rg í a , loa p i d i ó sus pasaportes, y c u a n t í o le declararon que descono-
eiondo la A d m i n i s t r a c i ó n l i s t rada , ma l pod í an t raer 1111 documento que para ellos 
nada v a l í a , y quo el objeto do su v i s i to era sólo entregarle una car ia del M a y o r 
Cenern 1 Vicente G a r c í a y pa r t i c ipa r al pueblo de Oriente lo que se h a b í a hecho 
en los d e m á s Departamentos, Maceo indignado los s igni l icó o n í r g i c a m e n t o que no 
e o n s o n t i r í a su paso para ol in t e r io r del t e r r i t o r io de su inundo, y como Cardet 
protestara que no h a b í a ley ni r a z ó n para oponerse íí su paso, Maceo con alfct-
n e r í a les r ep l i có : '-Ustedes no p a s a r á n á mi t e r r i t o r i o y les doy veint icuat ro 
horas de t é r m i n o para que so pongan fuera del l í m i t e de m i j u r i s d i c c i ó n , de lo 
r o n t r a r i o , los s o m e t e r é á un consejo de guerra por atontar contra las ins t i tuc io-
nes que nos r i g e n . " D e s p i d i ó la comis ión , recibiendo la siguiente carta, do nimios 
di-I Coronel Modesto Fonseca : 
« X a r a n j a l , las Tunas . Jun io ;Í de 1877.—0. ISrigadicr .losé A n t o n i o Maceo. 
- O r i e n t e . 
« Ks t imado amigo; La peligrosa s i t uac ión por que atraviesa el pa í s en estos 
" iiiomeuto.s, me hace tomar la l iber tad de d i r i g i r l e la presente como el pa t r io ta 
<Í interesado, cual el que m á s , en despejar todo o b s t á c u l o que se oponga a l logro 
«•del sumo bien de nuestra independencia y l iber tad . 
« T o d o el pueblo cubano estuvo de conformidad en las peticiones progresivas 
if que se hicieron en las Lagunas de Varona, pues aunque algunos no estuvieron 
'c de acuerdo en la forma, si lo demostraron estar en el fondo, y a por medio de 
« p e t i c i o n e s , ya por medio de sus ind iv iduos m á s caracterizados. 
« Aque l l a era, pues, la circunstancia de entrar en la legalidad po l í t i ca en que 
uno h a b í a m o s estado nunca, satisfaciendo las l e g í t i m a s aspiraciones del pueblo, 
« a l e j a n d o motivos de, disensiones ulteriores y uniendo el e s p í r i t u de los patriotas 
« p a r a combat i r el enemigo c o m ó n . Pero por una fatalidad inconcebible, los 
« s o s t e n e d o r e s del monopol io lograron bur la r el deseo general y se v ió el e x t r a ñ o 
« e s p e e t í i e u l o de una A d m i n i s t r a c i ó n y de una C á m a r a que surgiendo por v i r t u d 
« d e l mov imien to , t e n í a el deber de satisfacer las exigencias de la jus t ic ia y que, 
« s i n embargo, se m o s t r ó á su vez tan intransigente y tan in jus ta en su m a y o r í a 
« c o m o la A d m i n i s t r a c i ó n anter ior , cometiendo mayores desaciertos a im y dic-
« t a n d o disposiciones tendentes á ex t ingu i r el e s p í r i t u vivif icador de la R e v o l u c i ó n ! 
« T a n t o s males y tantas injusticias natura lmente deb ían exasperar al pueblo 
« y as í l ia sucedido. Kn todos low listados oi malestar ha venido s i n t i é n d o s e , las 
£i insubordinaciones mi l i t a res m u l t i p l i c á n d o s e y , por d l t imo t é r m i n o , van d ibu -
« j á n d o s e los pronunciamientos de las fuerzas, precisamente en las circunstancias 
« c r i t i c a s en que el enemigo, con grandes fuerzas, se propone concluir con la 
« e x i s t e n c i a tie la R e p ú b l i c a . Cada d í a va cundiendo el mal, porque desgracia-
« d a m o n t e reconoce una causa jus ta , y no creo que de él se pueda l ib ra r ese Dis -
« t r i t o si no se encar r i l a el movimien to , p o n i é n d o s e usted íi su frente para que 
* la« fuerzas no se fraccionen y desorganicen y sean satisfechas las exigencias del 
«i derecho y la ju s t i c i a . 
«ICn el mov imien to del 75 se me t a c h ó que lo hac ía por a m b i c i ó n , siendo 
« a s í (pie sólo me i n s p i r ó la ¡dea de la felicidad de la Patria como l ian justif icado 
-(los hechos. Se me hizo el cargo imaginario de pretender la exc lu s ión de deter-
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« HHHivdas personalidades cuando en mi Manifiesto llamaUa. ú todos los pa t r i o t a s 
d de buena vo lun t ad . A h o r a me consuela y rne anima l a esperanza de q u e no 
re siendo yo. sino el pueblo, quien ha promovido la presente s i t u a c i ó n , n i n g u n o 
«i ludai 'á de tomar parte en el asunto para que se arregle el p a í s p ron t amen te de 
« un modo legal y def ini t ivo, que haga desaparecer los mot ivos de disgusto e x i s t e n -
rr tes, cuyo resultado no puede lograrse sino por el concurso de todos los p a t r i o t a s , 
«íi I'm de que el nuevo orden de eo.sa« que se establezca, s iendo la obra do l a m a -
« y o r í a , pueda ser respetado y apoyado por todo el pa ís . 
« La conferencia que tuv imos en Alca l á d e b í a ser para usted una p r u e b a de 
ir mi sinceridad y buena voluntad . Siempre le he considerado corno un p a t r i o t a 
« d e nifiri to, por quien experimento las miís v i v a s - s i m p a t í a s , y siento verdadera -
" mente ese re t ra imiento de usted, tento por lo dicho, cuanto porque un idos po-
.r dr ía iMos hacer inucho en pro de la pa t r ia , objeto de nuestros esfuerzos. 
« b u . s i t u a c i ó n , amigo m í o , es grave: atravesamos u n momento que puede 
" huudinins ó salvarnos para siempre. L o pr imero s u c e d e r á indudab lemente sí 
« s e g u i m o s d iv id idos por no conceder al pueblo lo que jus ta y legalmente h a ve-
.< nielo pidiendo basta a q u í , porque la d e s o r g a n i z a c i ó n e o n t i m i n r á y no p o d r e m o s 
« s o s t e n e r una ofensiva eficaz contra los e s p a ñ o l e s ; pero s i unidos todos hacemos 
« q u e tenga cumpl ida sa t i s facc ión el derecho y la jus t ic ia , d e s a p a r e c e r á n las cau-
« s a s del mal y el enemigo com fin no o b t e n d r á mejor resul tado que otras veces. 
« Vo estaba decidido íi no tomar nnVs par le en asuntos po l í t i co s ; pe ro á m í 
« regreso á este t e r r i t o r i o e n c o n t r é sublevadas, acéfa las y dispersas sus fuerzas y 
« en titl s i t u a c i ó n tncapuecs de oponerse ¡il enemigo, y preciso me ha sido, c o m o 
« p a t r i o t a , ponerme al frente de ellas provis ionalmente , para reorganizar las y 
« l l e v a r l a s íx la pelea, (juiz-ás se me haga un cargo por esto; pero m i conc ienc ia 
« pu l r ió t i ca e s t á t ranqui la , porque el indicado es el fínico fin que me g u í a y m a l 
« pod ía permanecer indiferente íi tanto mal . 
« línego á usted que medite bien sobre la s i t uac ión y cuanto m á s le expongo , 
« a l e j a n d o de su e sp í r i t u suspieaeias que, conocido mi c a r á c t e r , no t ienen r a z ó n 
« d e ser, y que trabajando con los d e m á s hombres de buena, vo lun tad de ese t e r r i -
« t o r i o y de aquellos en que tan jus ta influencia goza usted, con t r ibuya á l a sa l -
« vación de la pa t r ia , que es el pr imero de nuestros deberes. 
«Si usted considera conveniente una entreviste, no t e n d r é inconvenien te en 
« concurr i r á e l la , pues ju l emás de t ra tar m á s detenidamente (pie puede suceder 
«cu una. carta-, de los asuntos pfiblieos, ella me p r o p o r c i o n a r á el gusto de estre-
« cliar su mano. 
" Kspero me h o n r a r á con su c o n t e s t a c i ó n y que no d u d a r á de la s incera 
« a m i s t a d (pie le profesa su alFmo. y s. s. VICKNTK (JAUCÍA. » 
bos comisionados del ( leneral ( í u r e í a , ante la a c t i t u d tomada por el B r i -
gadier Placeo, resolvieron retirarse de su campamento. V e n c i d a una- j o r n a d a se 
separaron, í l i r i g i éndose Fonseca [tor la coste de l Cauto hacia las Tunas, y C a r d e t , 
contraviniendo la orden del Jefe de la D i v i s i ó n , t omó r u m b o hacia J L o í g u í n , á 
secundar, sin duda, los movimientos de J c s ó s R o d r í g u e z . YA Br igadier c o m i s i o -
nó ¡il Cap i t án J u l i o Céspedes , joven b a y a m é s i n s t r u í d o 6 in te l igente , o f i c i a l d i s -
t inguido que había , perdido su mano derecha- en r eñ ido combate, para que m a r -
chara al ( iob ierno , y á su puso por las Tunas entregara- a l ( ¡ e n e r a l G a r c í a la 
con te s t ac ión á su c a r t a , cuyo tenor era el siguiente: 
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« S a n Aíí i ipt ín. Or ien to . Ju l io 5 de 1877.—Mayor General V i r e n t e ( ¡ a re í a . 
—Tunas. 
« Es t imado ¡ imigo: Es en m i poder su carta fechada en ol Naran ja l el .'i de 
« J u n i o de l que rige, l a q u e puso Á c o n t c s í a r l e . Efectivamente stiy interesado, 
fcomo el que m á s , por la causa de la l iber tad; pero en mi concepto la s i t uac ión 
« n o es mala, y si lo fuere, lo que m á s la perjudica es la act i tud de ustod. la de 
"las fuerzas de las Tunas y de la l í nea occidental de l l o l g u í u . 
<f Usted se equivoca- a l decir que todo el pueblo de Tuba estuvo de acuerdo 
'fcon el movimien to de las Lagunas de Varona , pues estoy persuadido que era la 
<rminoría la que p e d í a reformas progresistas, y conste que estuve de acuerdo con 
« a l g u n a s de ellas, y que a i m lo estoy; pero nunca a p e l a r é á la r ebe l ión y al des-
(iorden para hacer uso de mis derechos.—No es por cierto el mejor camino el que 
« u s t e d ha tomado para u n i r á los patriotas, porque si existen disensioues entre 
« é s t o s , no son tales que haya sido necesario apelar á tan reprochables medios 
« c o m o aquellos de que se vale usted par-a- el reclaim* de los suyos; pues para 
« s a t i s f a c e r las aspiraciones del pueblo no es necesario autorizar la desobediencia 
'•al Gobierno cons t i tu ido y á las Leyes, como suced ió en las Lagunas de Varona, 
« y como sucede con lo que usted me part ic ipa. A s í , lejos de haber un ión para 
« e o m l x i t i r a l enemigo c o m ú n , resulta que los hombres amantes del orden y obe-
« d i e n t e s a l Gobierno l eg í t imo y á las Leyes, se indignan contra usted y sus 
« adeptos. 
« Verdad es que la. presente A d m i n i s t r a c i ó n y la C á m a r a han surgido de la 
«pasada- r ebe l ión ; pero no es á m í á quien toca juzgar esos respetables Cuerpos, 
« p u e s t o que para el Gobierno es t á la (Vimai'a y para olla el pueblo (pie puede y 
« d e b e juzgar de sus actos; pero como antes be dicho, en el terreno de la Ley. Si 
« d e s g r a e i a d a m e n l e no sucediese a s í , s e r á un e x t r a v í o como el que ha sufrido usted 
«y los que le han secundado en los pasados y presentes acontecimientos. 
'i Y o no tengo conocimiento de esos tantos males (• injusticias que inaniHesta 
« u s t e d han exasperado a l pueblo, y dado caso que as í fuera, deb ió usted, p e r m í -
« t a m o se. lo diga, f o r m u l a r una a c u s a c i ó n contra el Presidente de la Repfibliea, 
«y en caso de no ser o í d o por quien c o r r e s p o n d í a , hacerla contra la liepresenfa-
« eión nacional ante el pueblo; pero siempre su obediencia á las Leyes y al Gobierno 
« hasta tpie a q u é l respondiera por efecto de las injuHtidas que se le pu.sieraii de 
« m a n i f i e s t o , en cuyo caso, personas bien autorizadas pusieran al corriente íi los 
« i g n o r a n t e s de lo ocu r r ido . 
<c .Doloroso es para m í manifestarle que las consecuencias del malestar que 
« u s t e d indica, son debidas ú n i c a m e n t e íi los pronuneiamientos que. usted haau lo-
M rizado y repetido, que por consecuencia han t r a í d o la i n subord inac ión y prontiu-
« c i a m i e n t o de las fuerzas, como usted dice, en circunstancias c r í t i c a s , por cuya 
« r azón son m á s imperdonables los medios que ha escogido usted para satisfacer 
« s u s ideas p o l í t i c a s . 
« Ya es tarde que usted vea que los espafiolea puedan concln i r con la exis-
« t e n e i a du la R e p ú b l i c a : no obstante, s o m é t a s e a l Gobierno const i tu ido, y desde 
« l u e g o v e r á desaparecer la s i t uac ión que usted advier te y teme. 
« A l mismo t iempo que i n d i g n a c i ó n , desprecio me produce su invit í ición al 
« d e s o r d e n y desobediencia á mis superiores, r o g á n d o l e se abstenga en lo sucesivo 
« d e proponerme asuntos tan degradantes, que só lo son propio» de hombres que no 
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« conocen los intereses patr ios y personales. A l hacerme esta m a n i f e s t a c i ó n d e b i ó 
« comprender que antes que todo noy m i l i t a r . Para m í nada imp l i ca l a amenaza, 
« q u e hace á este Di s t r i t o , porque siempre a p o y a r é al Gobierno l e g í t i m o y n o e s t a r é 
« d o n d e no puedan estar el o rden y la d i sc ip l ina , porque v i v i r de esa m a n e r a s e r í a j 
« l l e v a r la v i d a de un perfecto bandolerismo. 
« C u m p l a usted con el deber que le imponen su grado y obligaciones h a c í a l a -
« Pat r ia y v e r á que n i las fuerzas se fraccionan, n i se desorganizan, como u s t e d 
«d ice , pudiendo siempre rec lamar el derecho y la jus t i c ia . 
« S i e n d o repetidos por usted los actos de desobediencia a l Gobierno , á la& 
« l e y e s del p a í s y á lo que pide la m a y o r í a , resu l ta rá , ahora lo que r e s u l t ó e n 
H 1875, y aun creo m á s , que e l pueblo, con e l derecho que le asiste, se v e r á en e l 
«caso de e x i g i r à usted estrecha responsabilidad de sus actos inconvenientes á l o s 
« i n t e r e s e s patrios. 
« D e s p u é s del terr ible juez—el p u e b l o — v e n d r á la h i s to r i a , que j u z g a r á i m -
parcialmente de SUH hechos pasados. 
« l i r a y es de suponer que á usted no le g u í e otro m ó v i l que el de l a a m b i c i ó n 
«pe r sona l , puesto que detuvo l a marcha del contingente con destino á, las V i l l a s , 
« d a n d o lugar con ello á que aquel Cuerpo de e jérc i to y su Jefe no l levaran , t a 
« r evo luc ión á Occidente. N o me ocupa la idea de que se t ra tara de separar 
« p e r s o n a l i d a d e s como la m í a . 
« Supuesto que cuando se veri í icó el movimien to de l 75 usted figuró con e l 
« c a r á r t e r de simple ciudadano y no tuvo a c e p t a c i ó n en l a m a y o r í a , es de suponer 
«([iie hoy que no figuran personas influyentes y de r e p r e s e n t a c i ó n en e l a sun to se 
H v e r á n aislados por completo; pero me es e x t r a ñ o que no estando usted c o m p r e n -
H dido en el caso, haya abandonado el puesto que el Gobierno de la R e p ú b l i c a l e 
« h a b í a s e ñ a l a d o y se haya colocado al frente de las fuerzas sublevadas, t r a t a n d o 
« d e seducir á los que j a m á s se s e p a r a r á n de la senda que les impone e l deber . 
« S i e m p r e que haga uso de los medios que indica, no e n c o n t r a r á m a y o r í a q u e 
>> coadyuve á sus planes. 
« Doy á usted infinitas gracias por l a deferencia que me dispensa, s i n t i e n d o 
«como usted que no podamos unirnos para salvar el p a í s ; pero como e s t á u s t ed 
« s e p a r a d o del camino del deber, me es imposible seguir su conducta. 
« l i e p i t o á. usted, amigo m í o , si la s i t u a c i ó n es grave, e s t á en sus manos a y u -
« d a r A salvar la p o n i é n d o s e bajo la a c c i ó n del Gobierno, puesto que us ted y laa 
ÍI fuerzas ya mencionadas se encuentran s u b s t r a í d a s de aquel (mico medio q u e v e o 
« liara la un i f icac ión que us ted desea. 
« Me sorprende que usted, abandonando su puesto, segfm se deja c o m p r e n d e r 
» en su carta, de Jefe del Te rce r Cuerpo, se encuentre de regreso y a l f ren te de 
« l o s amotinados de las T u n a s y la faja ( l í n e a occidental) cuando esto o b r a en 
« desprestigio suyo. 
« Ahora b ien : realizado e l objeto que usted se p r o p o n í a de organizar y l l e v a r 
« á la pelea las fuerzas en c u e s t i ó n , ¿por q u é á esta fecha para v ind ica rse no se 
" ha sometido á l a acción del Gobierno? A esto no p o d r á decirme que le f a l t a i n -
«f luencia cuando la tiene pa ra o r g a n i z a r í a y l levar la á l a pelea. 
« Nada tengo que medi ta r porque uo estoy separado de la L e y para o c u p a r m e 
« d e asuntos que no me corresponden, debiendo significarle que me l i a h e r i d o 
<i profundamente la falta de respeto al hacerme las proposiciones de que ejerza m i 
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( ' influencia, en las perdonas que me son adictas para Iwieenne sol idar io de una 
« Idea que rceliazo, y sabiendo nwtecl quo para servir á m i patria no necesito liaeer 
it uso de medios tan degradantes. 
a L a entrevis ta de A l é a l a debiera, ser para usted u n de sengaño , pues recuerdo 
« p e r f e c t a m e n t e que a l l í le d e s a p r o b ó cuanto se hizo en las Lagunas de Varona, y 
« q u e le d i j e que no contara conmigo para l levar íi cabo sus ideas p o l í t i c a s . 
« ís o puedo tener entrevista a lguna con usted, por la circunstancia de eneon-
« t r a r s e fuera de la L e y , sintiendo esto porque me p r i v o del placer de estrechar 
« s u mano en d e v o l u c i ó n de su deseo. 
« Para dar k usted una prueba de m i sincera amistad, concluyo mi carta. 
« d i e i ó n d o l e que a ú n no es tarde para que los hombres como usted se salven de- un 
« f r a c a s o , a c o n s e j á n d o l e en uso de la franqueza que usted me b r inda que se separe 
" de sus ideas p o l í t i c a s y de esos hombres que le s i rven de consejeros, pues lejos 
« d e hacerle bien, t e r m i n a n con su r e p u t a c i ó n que i fuerza de sacrificios y p r iva -
« ciones ha logrado alcanzar .—Acepte usted el tes t imonio de i n i sincera y leal 
« a m i s t a d . — A , MACKO. » 
E l Teniente Coronel L imbano Sánchez , el L e ó n holguinero como se le ape-
l l idaba , es bondadoso y dúc t i l como la cera, de escasa inte l igencia y l imi t ada 
i n s t r u c c i ó n , perspicaz 6 impetuoso. H a b í a conquistado un nombre envidiable en 
el e j é r c i t o y se encontraba de cuar te l en los momentos en que R o d r í g u e z le h o n r ó 
con su presencia. E n t a l terreno R o d r í g u e z s e m b r ó con ó p i m o resultado. A l 
s iguiente d í a marchaban hacia el campamento de l Coronel A r c á d i o Ley te V i d a l , 
de cuyas fuerzas d e b í a ser jefe S á n c h e z , si no hubiera sido la injustificada conducta, 
del Presidente Es t rada , d e j á n d o l o de cuartel . A l menos, así se lo expl icó y 
d e m o s t r ó el C. J e s ú s R o d r í g u e z . 
Nos e n c o n t r á b a m o s acampados cerca de B i j a r f i , donde ya M a r t í n e z Campos, 
que lentamente i n v a d í a el t e r r i to r io , t e n í a un campamento, cuando nos sorpren-
de la nueva de que el Teniente Coronel L i m b a n o Sánchez y D o n J e s ú s Ro-
d r í g u e z , quien en H o l g u í n m a n t e n í a su respetuoso D o n , se encontraban en una 
estancia inmedia ta de l a propiedad del Comandante L u í s de Fe r i a y llamaban a l 
Regimien to y a l pueblo en nombre de las Reformas, tan necesarias en el paíw. 
E n nuestro campamento se r e p i t i ó l a misma escena que hemos dicho acon tec ió 
en el de l Coronel M a s ó , en la l í n e a occidental. L a mayor parte de la tropa de-
s e r t ó á l a bandera de l a sedic ión y la licencia, que en aquellos momentos era sos-
ten ida por el robusto y valiente brazo del Teniente Coronel L i m b a n o Sánchez . 
E n nuestro lado no q u e d ó sino l a oficialidad, b r i l l a n t e y magn í f i ca , de aquel 
Cuerpo incapaz de corromperse, y alguna tropa; todo lo demás , t ropa , pueblo, etc. 
v o l ó á l a novedad, á las Reformas, sin darse cuenta la mayor parte de lo que 
h a c í a n . 
E l Cuarte l General de la sed ic ión se s i t u ó , como hemos dicho, en el predio 
del Comandante L u i s de Feria. E n el centro de un campo ricamente cul t ivado 
se levantaba la casa de vivienda, l i m p i a y a r t í s t i c a m e n t e engalanada por flores y 
gu i rna ldas naturales. E n el centro de esta casa; y sobre u n » mesa colocada a l 
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efecto, se e x t e n d í a una m a g n í f i c a bandera cubana, fabr i cachi con eL m á s e x q u i s i t o 
gusto y adornada con letras y flecos de hi los de oro. E n aquel a l t a r s enc i l l o y ¡i 
la ve/- imponente, prestai ja ju ramento cada, uno de los adeptos, m i l i t a r ó paisano, 
do "Desobedecer en lo sucesivo la au to r idad del (•. T o m á s Estrada P a l m a , que 
p r e t e n d í a imponer su v o l u n t a d como Presidente de la R e p ú b l i c a , y l a de l a C á -
mara de Representantes que se h a b í a abrogado el Poder de l Pueblo Sobe rano . " 
He juraba obediencia á l a nueva s i t u a c i ó n , no obstante no poderla nad i e de f in i r , 
y pr incipalmente á la au to r i dad , sancionada por el vo to popular d e l Gene ra l en 
Jefe del E j é r c i t o , V i cen t e G a r c í a . 
Séanos permit ido separarnos un instante del asunto que venimos t r a t a n d o 3-
digamos dos palabras acerca de la r ica bandera que c u b r í a el tosco a l t a r , donde 
se prestaba obediencia á l a a n a r q u í a y al desorden, donde se protestaba .solenme-
mente matar la R e v o l u c i ó n de Cuba, como d e c í a m o s los que no j u r á b a m o s . 
(.'uando el General M á x i m o G ó m e z mandaba la D i v i s i ó n (le Cuba, c o n m o t i -
vo de su r e ñ i d o combate en la " L o m a de l a Ga l l e t a , " r e c i b i ó el e x q u i s i t o regalo 
de !a bandera que nos ocupa, como una respetuosa ofrenda de a d m i r a c i ó n de Va 
dis t inguida matrona cubana nefíora E m i l i a C. de V i l l ave rde . L a b a n d e r a . , como 
se c o m p r e n d e r á , era una obra do arte, acabada-, de r i ca y b r i l l an t e seda, os ten-
í a n d o en el t r i á n g u l o ro jo y a l rededor de la estrella esta dedica tor ia en l e t r a s 
bordadas de oro: " A I i n v i c t o General M á x i m o G ó m e z . ' ' E l General , o rgu l l o so 
de este ragalo, guardaba cuidadoso su bandera perfectamente conservada en su 
funda, sin usarla, temeroso de que la seda perdiera la belleza de sus co lores ó q u e 
la intemperie Ja descompusiera. E n marcha y en las operaciones l a c o n d u c í a en 
la nialela de l a ropa de uso su asistente de confianza, el v i e jo Edita. 
Cal ix to G a r c í a asalta á l l o l g u í n el 19 de Diciembre de 1872 y en l a r e t i r a d a , 
acampado en las cabezadas del J í b a r o , a c o r t a distancia de l a c iudad, os s o r p r e n -
dido por el Coronel G ó m e z Diéguez , el Chato, con quien se t r a b ó r e ñ i d o c o m b a t e . 
E l negro vie jo E d u á d e b i ó nallarse en a l g ú n trance m u y apurado, pues á l o s 
primeros t i ros a b a n d o n ó la maleta de la ropa con la preciosa, r e l iqu ia t a n c u i d a -
dosamente preservada p o r su d u e ñ o . 
Este inc idente mor t i f i có extraordinar iamente a l General , pues como l a b a n -
dera l levaba escrito su nombre, el enemigo la p r e s e n t a r í a como trofeo d e g u e r r a 
¡ t rnn icado (\ 61 mismo en el ardor del combate. Todos l a m e n t á b a m o s la- p é r d i d a 
del precioso estandarte y e s p e r á b a m o s ve r publicado de u n modo í i o t r o , en l a 
prensa p e r i ó d i c a , los ascensos, condecoraciones y d e m á s honores con q u e se h u -
biera premiado al ó á los valientes que la arrancaran de las manos de su i n s i g n e 
supuesto defensor. Pero el t iempo p a s ó : se h a b l ó hasta la saciedad de H o l g u í n , de 
las cabezadas del J ibaro , del Chato y sus combates, y n i una pa labra de l a b a n -
dera. E l estandarte y el incidente fueron olvidados de todos, excepto d e l d u e ñ o 
de la re l iquia , que nunca se con fo rmó con su p é r d i d a . 
A mediados de J u l i o de 1875, dos a ñ o s largos del suceso referido, e l T e u i e n t e 
Coronel L i m b n n o S á n c h e z asalta á Y a b a z ó n Abajo, y como era la c o s t u m b r e y l a 
orden, á los pr imeros t i r o s los habitantes abandonaron el poblado y se r e f u g i a r o n 
en las t r incheras . Los asaltantes pudieron registrar á su antojo todas las casas, 
ocupando cuanto de i n t e r é s ó valor encontraron en ellas. U n oficial r e c o g i ó so-
bre una mesa, donde no h a b í a absolutamente otro objeto, por lo que es de supo-
nerse fué dejado a l l í de exprofeso, un p e q u e ñ o bu l to de hule que a l p a r e c e r 
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c o n t e n í a un a.I)rigo de señora . A I efeetua.r el inventftrio de lo ocupado, y al 
extraer el contenido de aquella funda, encontraron, con sorpresa- y j ú b i l o para 
todos, la magnífica, bandera del (Jenoral Gómez . ¡Subl ime rasgo del patr iot iumo 
y fe de a l g ú n cubano que tuvo la- fol i íñdad de recogerla el d í a del combate, en 
que se e x t r a v i ó , y que, de spués de haber expuesto su vida por m á s de dos anos 
c o n s e r v á n d o l a religiosamente, la devuelve á su campo en la pr imera opor tunidad! 
Es ta bandera, que conservaba L i m b a n o S á n c h e z para presentarla al General 
Gómez , fué sobre l a que se j u r ó desconocer todo lo existente y lanzar á H o l g u í n 
en el px-oceloso mar de la a n a r q u í a a l g r i to de ¡ R e f o r m a s y Vicen te G a r c í a ! 
S i t u a c i ó n penosa., por d e m á s insostenible para aquellos que cuando el g r i t o 
de " ¡ V i v a n las Reformas!' ' ' h e r í a sus o ídos , exclamaban con orgul lo , aunque 
l á n g u i d a m e n t e : " ¡ Y i v a la C o n s t i t u c i ó n ! " De un lado Xiimbano 8ánchesi con toda 
la t ropa y el desorden; de l otro los oficiales de la Brigada, tan solos que hasta el 
servicio de guardias nos lo h a b í a m o s d i s t r ibu ido , y el orden. T e n í a m o s una es-
peranza; como el n á u f r a g o en la inmensidad det oceano, s u s p i r á b a n l o s por el 
puerto de s a l v a c i ó n : Maceo. 
S a b í a m o s que conociendo nuestra s i tuac ión , pues se la h a b í a m o s descrito, no 
nos o l v i d a r í a ; que v o l a r í a en nuestro auxi l io t an pronto le fuera dable. F n a 
semana, lo menos, d e s p u é s que la t ropa nos h a b í a abandonado, r ec ib ió el que os 
habla una nota de l J i r igadier Maceo t a n lacónica, como expresiva: ' ' Pronto e s t a r é 
con ustedes, y t e rminare eso de cualquier manera ." l i s t a esquela nos r e a n i m ó á 
todos: era como una vela descubierta en el horizonte que v e n í a á salvarnos en 
momentos en que nos h u n d í a m o s en un mar de c o r r u p c i ó n y de v e r g ü e n z a ! 
O t ro d ía en que l a m e n t á b a m o s nuestra s i t u a c i ó n y aquella en (pie se h a b í a 
lanzado a l t e r r i t o r i o , s i n conocer nada m á s que lo que á nuestro alrededor pasa-
ba, fu imos sorprendidos por un toque de corneta sobro nuestras mismas tiendas, 
que nos hizo saltar á todos como tocados por un resorte, y e m p u ñ a r nuestras ar-
mas. Pronto se p r e s e n t ó á nuestra vista, seguido de toda la fuerza, el Coronel 
S á n c h e z , que a l aproximarse g r i t ó : " ¡ V i v a el General en Jefe V i c e » t e (Jarcia, 
v i v a n las Reformas , " y al ext inguirse el eco de aquella atronadora algazara se 
e s c u c h ó e l nuestro d é b i l pero imperioso de " ¡ V i v a el orden!" E l Coronel Rius 
se preparaba á hacer fuego sobre L i m b a n o ; pero yo volé , é i n t e r p o n i é n d o m e entre 
su a r m a y el in t ruso , Jo detuve en l a acción. 
E l Coronel S á n c h e z se d e s t a c ó del grupo p r inc ipa l y d i r ig iéndose , al Jefe de 
la Br igada le s ign i f icó deseos de hablamos. " N o consen t i r é , d i jo el Coronel 
V i d a l , que usted se entreviste con nosotros hasta que asa t ropa que insu l ta 
nuestro campamento, no se ponga fuera de Jas avanzadas." E l Coronel S á n c h e z 
o b e d e c i ó ; hizo sa l i r su gente fuera de las avanzadas, y r e g r e s ó solo con el 
C. R o d r í g u e z y a l g ú n oficial . 
Deseaban conferenciar con el Jefe de la Br igada y conmigo, y cuando entu-
vimos solos, con sorpresa para nosotros, t ra ta ron de convencernos de que ya- que 
el Coronel V i d a l era Jefe sólo in -nomine de la Brigada, puesto que no t e n í a t r o -
pas que mandar, c r e í a n que d e b í a entregarles el a rch ivo y el parque del Cuerpo. 
" No tengo la t ropa , con te s tó V i d a l , pero me resta la v e r g ü e n z a ; á ustedes les 
fal ta poco, a r r e b á t e n m e el a rch ivo por la fuerza, pues yo no lo r e n d i r é sin una 
orden de l General Jefe de la D i v i s i ó n , C. A n t o n i o Maceo." Por m i parte re-
cuerdo haber apostrofado agria y qu izás imprudentemente al C R o d r í g u e z ; le 
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l i ice notar la inconsecuencia de su proceder pisoteando unas leyes que en n o m b r e 
del pueblo de Oriente h a b í a él elaborado. Por fin S á n c h e z se e s c u r r i ó de nues t ro 
campamento. 
Pasaron algunos d í a s y u n correo nos a n u n c i ó la p r o x i m i d a d de l B r i g a d i e r 
Maceo. Pocas veces la fe y l a perseverancia han tenido u n p remio m á s mereoido . 
L a llegada de Maceo era la sa lvac ión de H o l g u í n . A l i n c o r p o r á r s e n o s el Jefe 
de la D i v i s i ó n se e n t e r ó de todo cuanto h a b í a ocurr ido, y por él nos enteramos á. 
nuestra vez de la, comis ión de las Tunas y m á s aun, que habiendo e l T e n i e n t e 
Coronel Cardefc desobedecido su orden de abandonar el t e r r i t o r i o , y pe r s i s t i r , p o r 
el contrario, en continuar su mis ión de revolver el p a í s , d i r i g i é n d o s e con esfce fin 
sobre H o l g u í n or ienta l , lo h a b í a perseguido y reducido íi p r i s i ó n en c u y a c a l i d a d 
quedaba d e t r á s . Se reso lv ió , como h a b í a ofrecido, á t e r m i n a r lo de L i m b a n o de 
cualquier memera. Se d i r ig ió con la fuerza que t r a í a , unos cien hombres, y l a of i -
c ial idad de H o l g u í n hacia el rumbo del Cuar te l de L i m b a n o . A l D o c t o r F é l i x 
Figueredo, .Tefe de Sanidad mi l i t a r , y a l que os habla, nos cupo en suer te acom-
p a ñ a r aquella exped ic ión que en busca de u n fantasma que h u í a ante nosot ros , 
el orden, e m p r e n d í a el Br igad ie r Antonio Jlaceo. Ambos c r e í a m o s y en ese sen-
t ido a p o y á b a m o s moralmente a l .lefe de la D i v i s i ó n , que el m a l d e b í a c ó r t a m e de 
r a í z fusilando á L imbano S á n c h e z . 
Llegado a l lugar en que él acampaba, supimos que h a b í a pa r t ido ; se b u s c ó 
su rumbo y p ron to nos colocamos sobre el rastro. S e r í a n las tres de l a t a r d e 
cuando pasamos un campamento abandonado por la i na f í ana . Empezamos á 
marchar sobre l a huella estampada durante el d í a por los que nos p r e c e d í a n . L a 
tarde estaba l luviosa; de vez en cuando é r a m o s favorecidos con una r o c i a d a q u e 
v e n í a íl aumentar el disgusto de aquella jornada , emprendida y con t inuada con 
el desasociego de quienes, por m á s que se p r o p o n í a n realizar una obra beneficiosa, 
no p o d í a n l ibertarse del t emor que embargaba sus á n i m o s , considerando has t a 
d ó n d e s e r í a n tr istes y horr ibles las consecuencias de una imprudenc ia q u e se co-
metiera, bien por parte de los perseguidos, bien por l a de los perseguidores . 
¡ C u á n t o s sacrificios, c u á n t o e s c á n d a l o y c u á n t a v e r g ü e n z a , si por cua lqu ie r e v e n - ' 
to o c u r r í a una co l i s ión sangrienta entre aquellas dos fuerzas d e l e j é r c i t o l i b e r t a -
dor! A h ! y todo ¿por qué? Por la c r i m i n a l y desmedida a m b i c i ó n de u n h o m -
bre que n i s iquiera t e n í a el c a r á c t e r y la e n e r g í a necesarias para a f r o n t a r l a , 
s i tuac ión franca y resueltamente, y declarar que su c r i m e n y su a m b i c i ó n e r a n 
las ú n i c a s causas productoras de todo aquel desconcierto, de todas las dudas , de 
todos los males, que él r e m e d i a r í a luego con sus condiciones personales q n e l o 
h a c í a n capaz y suficiente para haber emprendido la obra y consumarla en t i e m p o 
y s azón . Pero no: no se h a b í a atrevido á afrontarla . Y lo que es peor, d e s p u é s 
de comenzada de una manera oblicua, sin dar el rostro, se h a b í a espantado de 
ella, y f a l t á n d o l e aquel valor hasta para detenerla; no teniendo tampoco h o n r a -
dez po l í t i ca , d e j ó que el mal continuara, que en su marcha devastadora se pose-
sionara de todo y amenazara acabar con todo, y mientras L i m b a n o y B e l i s á r i o 
h u n d í a n la p a t r i a y mataban el ejérci to en nombre de V i c e n t e G a r c í a , V i c e n t e 
G a r c í a protestaba no tener nada que hacer con aquel mov imien to , y m a r c h a b a á 
la residencia del Ejecut ivo, por consecuencia de orden que recibiera, s o m e t i é n -
dose de hecho á l a A u t o r i d a d l eg í t ima , que p r e t e n d í a n desconocer los q u e h a b í a n 
aceptado y seguido el movimien to . 
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L a marcha no so i n t e m u n p í a por nada: á la c a í d a tio la tarde nn olicial do 
la vanguardia vuelve al centro y conferencia con el Brigadier Maceo. Este man-
dil hacer al to, ordena que nadie abandonase las lilas, y se dostjiea del ¿¡Tupo que 
v e n í a mandando. Xos e n c o n l r á b a m o s sobre un terreno ligeramente accidentado, 
justamente en el v ó r t i c e de un á n g u l o í o r m a d o por los dos rainales en que se d i -
v i d í a el camino que h a b í a m o s t r a í d o : uno iba hacia el Xordeste y se perdía, en 
las estancias de V a l l e j o y el otro hacia el Este, formando lo que p u d i é r a m o s 
l lamar una horqueta 6 una Y . E l Brigadier, solo, t o m ó el ramal derecho de la V , 
ó sea hacia el Este. E l Doctor Eigueredo y yo, sin ponernos de acuerdo y como 
impulsados por el m i s m o sentimiento, abandonamos el lugar que oeupñbamos y 
contraviniendo la orden dada por el Brigadier, marchamos á alguna distancia 
det-nís de él.' ¡ C u á n t a s reflexiones asaltaron nuestra mente en jiqnellos cortos, 
pero para nosotros in terminables momentos de verdadeio con/licto! Kigucredo 
y yo . sin hablarnos una palabra, nos e n t e n d í a m o s p e r í e c t a m e n t e por medio del 
elocuente lenguaje de, los ojos, y nos c o m u n i c á b a m o s nuestras impresiones y an-
gustiosos pensamientos! ¡ C u á n t o sufrimos en aquellos momentos de triste re-
c o r d a c i ó n , en que se iba- á jugar el todo por el todo! Maceo impasible, con paso 
corto, marchaba á poca distancia de nosotros. Xos advierte y eon una señal or-
dena que nos detengamos, l ' r on to se pe rd ió en una ondu lac ión del camino. 
I-Tubo un momento de sepulcral silencio, i n l n m u n p i d o sólo por el crujido de los 
á r b o l e s , cuyas elevadas copas se m e c í a n á impulso del viento. Figueredo y yo 
nos m i r á b a m o s sin atrevernos á a r t i cu l a r palabra. Ambos t e n í a m o s nuestras 
armas l is tas: yo pensaba correr en pos de Maceo a l p r imer gr i to ó t i r o que sonara, 
y estaba seguro que el Doctor l i a r í a lo mismo. Hay momentos en que nos aban-
dona la idea del p rop io peligro, embargada cu absoluto la mente por el peligro 
ajeno. U n " ¿ Q u i é n v a ? " resonó en aquella m o n t a ñ a , in terrumpiendo el silencio 
que rode í iba la escena: y antes que p u d i é r a m o s pensar en nada, oimos que el 
Br igadier con te s tó " ¡ C u b a ! " — " ¿ Q u é fue rza? ' "—rep l i có la voz, y el .Tele con tes tó ; 
— " E l General Maceo, Jefe de la D i v i s i ó n . " — " ¡Al to al Jefe de la Divis ión! " — 
volvió á a r t icu la r el centinela, que fué contestado con serenidad por el Jefe:— 
" ¡En el t e r r i t o r io de m i mando nadie tiene derecho á detenerme! " Figueredo 
y yo, al escuchar aquel coloquio, nos miramos s i g n i í i c a t i v a m e n t e y nuestros 
i-ostros, a n i m á n d o s e por una sonrisa en seña l de esperanza, expresaron el senti-
miento de nuestros pechos: nuestra mirada y nuestra sonrisa p o d í a n traducirse 
por la palabra ¡ t r i u n f o ! Pero el celoso centinela da la voz de alarma y llama con 
palabras que se a t ropel laban unas á las otras, al cabo de guardia y al Coronel 
S á n c h e z . Se oye un toque de c l a r í n procedente del campamento y las voces de 
" ¡ V i v a n las Keformas! ¡A'iva el General en Jefe Mayor General Vicente ( ja rc ia!" 
a t ronaron el espacio, p e r d i é n d o s e en la inmensidad de aquella m o n l a ñ n . Figue-
redo y yo nos miramos y le ímos en nuestros respectivos semillantes la frase: 
" ¡Todo se ha p e r d i d o ! ' ' S ú b i t a m e n t e la voz clara y penetrante del Teniente 
Coronel Sánchez , acal lando el eco d é l o s v í to res , d i j o : " ¡Al to , General Maceo! 
¡Si usted uo hace a l to , . . . ! "—apuntando con su magníf ico revólver de sistema mo-
derno á la cabeza del General Maceo—"le hago fuego.' ' Figueredo y yo corrimos 
hacia el grupo. . . M i e n t r a s tanto las cornetas en el in te r io r del campamento toca-
ban llamada y tropa, y los v í t o r e s se s u c e d í a n con insistencia. " ¡ V i v a n las Refor-
mas! ¡ V i v a Vicente G a r c í a ! " r e p e t í a el eco p e r d i é n d o s e lentamente en el espacio. 
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L i t s i t u a c i ó n M"d- espantosa: todo p a r e c í a perdido. A mí nn me q n e d a b » 
otra esperanza y lias ta era m i deseo, ¿por (pié no fonfesarlo?. que caer aeribiHaclo 
ti bala/.OH j u n t o á Maceo que, con los brazos yliiertos, q u i z á s jiara hacer u n b lanco 
m á s seguro, p e r m a n e c í a i n m ó v i l delante del cañón del r e v ó l v e r de L i m b a n o 
Kánclic/,. ¡ U n movimien to i nvo lun ta r io de la nerviosa mano de L i m b a n o , y t o -
do estaba perd ido ! 
— " ¡ H a z fuego, cobarde!"—exclama el Br i í -ad ier . ' : ¡H a / . fuego, que vas á 
matar un h o m b r e ! " — d e c í a - c o n sus brazos en cru/.. V como L i m b a n o perdiese 
un l iempo, que el hoa d e b í a aprovechar para caer sobre el pujnriHo, ya fascinado 
por su mi rada , le ordena brusca y ené rg ica inenU; : " ¡ Deponga usted esa a r m a ! ^ 
Y el brazo que acaba bit de h e r i r de muerte á la Patria, y que i bit á ser h o m i c i d a 
a d e m á s , cae, como dominado por el peso de aquella, a rma , á la orden d e l adver -
sario. Maceo abraza á L i m b a n o S á n c h e z . Kn aquel momento F igueredo y y o 
a. lcan/ ,ábamos el lugar de la. eKcena 
•• '¡yo tema Yd!t dice el Jefe al s u b a l t é r n e m e e s fo rza ré por sa lvar le de l a 
ru ina que le amenaza; e n t r e g ú e m e su gente y a y ú d e m e á volver la á la obed ienc ia . ' ' 
Knt ramos en el campamento, y en el momento (pie fuimos adve r t i dos , l a 
tropa, á las ó r d e n e s de S á n c h e z , que sin duda, obedecía, á un plan de resisteneia, 
se preparaba d e t r á s de los á r b o l e s y en las sinuosidades del terreno con BUS ar -
mas d i r ig idas á nosotros y dispuestos á hacernos fuego. Recuerdo (pie en u n 
instante de i n d i g n a c i ó n me a d e l a n t é hacia el grupo amenazador, i n c r e p á n d o l o s 
agriamente por su conducta- y o r d e n á n d o l e s , en nombre de la patr ia , d e p u s i e r a n 
su ac t i tud . A l l í estaba Rodr íguez , et inspirador de aquel la escena desga r radora , 
que milagrosamente no h a b í a sido t r á g i c a : a l l í estaba, como el genio de l m a l re -
cogiendo el f ru to de sus afanes. Kra un hecho que por todas partes p u g n a b a n 
por nia l í i r la. K e v o l u c i ó n , honor que nadie puede d isputar en H o l g u í n a l C. R o -
dr íguez , t i l l vez por haber sido uno de los m á s ardientes conspiradores c o n t r a los 
e s p a ñ o l e s cuando Cuba se l a n z ó á la lucha. La. r e v o l u c i ó n era su h i j a ; l e ha b i n 
dado el «er , y ta l ve/, por eso se creía con derecho á q u i t a r l e aquella m i s m a v i d a 
(pie le diera. 
Y debemos hacer a q u í una exp l i cac ión amplia , contestando ó ac l a rando In 
mala i n t e r p r e t a c i ó n que á la conducta, de este y otros hombres funestos se d i ó en 
el extranjero. ÜVi Vicente (Jarcia, n i Jiravo Sen ties, n i R o d r í g u e z , o b r a b a n e n 
consonancia, eon los es ; tañóles , por m á s (pie sus reprobables actos t e n d í a n á f a -
vorecer los planes del enemigo: ellos obraban ebrios con su ideal , buscando n n 
bien imaginar io , y marchando para conseguirlo por la vía. m á s tor tuosa, p o r 1» 
senda m á s escabrosa-. Avisad á . í esás Rodr íguez , eu Val le jo , que los e s p a ñ o l e a 
eslahun al frente y lo h a b r í a i s visto acudi r á Maceo y j u n t o á él r e s i s t i r a l cue-
migo c o m ú n . Aquel lo era- una especie de vér t igo que dominaba sus febr i les ce-
rebros. 
Maceo a r r e s t ó á L i m b a n o Sám/hez d á n d o l e los l í m i t e s de su m i s m o c a m p a -
mento como p r i s i ó n : r e l e v ó l a s avanzadas con su propia- gente, y se d i s p o n í a ;í 
descansar en el mismo lugar. Todos los olieiales (pie mandaba L i m b a n o , l a m a -
yor* p a r í e e x t r a ñ o s á la I l r igada . aceptaron la nueva s i t u a c i ó n , y todo h a b r í a 
terminado a l l í si un nuevo suceso, que re Hoja poco c r é d i t o sobre el c a r á c t e r d e l 
desgraciado Teniente Coronel L imbano S á n c h e z , no hubiera, acontecido. 
Cotno el Br igadier pusiera en él una confianza- i l i m i t a d a , i n m e r e c i d a p o r 
I,A HKYOLUCIÓX 1>K YAHA 203 
cierto, st- le j)en]nti6 v ü ^ a r por todo el campam en to con sus arnms á la. c in tura . 
Y o mismo lo he cscucluulo l a m e n t á n d o s e entre sns oficiales de las ofensas 6 i n -
jus t ic ias de que h a b í a sido objeto por parte de K s t r a d i i y hasta, de Maceo. Quiso 
coi i i prendei- por su lengua je que su sumis ión á Maceo no era ¡ n g e m i a : ereí t r adu-
ci r por su ac t i tud que aquel hombre, dominado por sus subalternos, qnebranbi-
r í a el arresto (pie se le h a b í a impuesto y pisoteando su palabra empeñada, nos 
iba. á exponer, f u g á n d o s e como un crimina.], á otra prueba desgarradora como 
aquella á que acababa- de someternos. T r a s m i t í mis sospechas á Maceo; le ad-
v e r t í que S á n c h e z se fugar ía . Reguiarinentc se juzga el c o r a z ó n ajeno por el 
propio, y el J ir igadier no creía á í j i m b a n o capaz de semejante v i l l a n í a . T r a t é de 
volver a l grupo de los descontentos, y cuando l l e g u é a l lugar h a b í a n desapare-
cido. Só lo l iod r íguo / , no había emprendido la fuga.; sus años Je obligaron á ser 
fiel á su [wilabra. E l Jirigadier lo c o n s t i t u y ó en arresto y m o v i ó su campamento. 
La- conducta falsa y enmina l t ic Umbano S á n c h e / . nos d i ó un rato harto 
desagradable. Este pobre joven se había, colocado en una pendiente hacia, oí 
n ia l : era ya un caso perdido, y lo peor de todo que su ca ída anas l iabf t íanihicn á 
las fuerzas de la Brigada-, perdiendo al t e r r i t o r io . 
S á n c h e z ucaudilla-ha- unos Ü0O hombres que en lo sucesivo ya no p e n s a r í a n 
sino en esquivar á Maceo y l l e g a r í a n , si necesario fuera,, á ol'rccerle resistencia. 
Mientras (auto, nos ¡ legaban noticias de la red de campamentos que en toda-la-
ju r i sd i cc ión iba e.xtendiemlo M a r t í n e z Campos, a s í como que, sus guerri l las so 
i n t r o d u c í a n en los bosques en pe r secuc ión de nueslras hum lias, sin ninguna, opo-
sición. Por otra par te . Maceo, cuya presencia era sol ic i tada en dis t intos lugares, 
pe rd í a- lasf imosamente el tiempo en la pe r secuc ión de Limbano Sánchez y sus 
parciales. 
Maceo re so lv ió esearnientar a l Teniente Coronel Sánchez . Yo representaba 
al Cuerpo I jcgis la t ivo en Oriente; era Inspector do la C á m a r a : j u n t o ¡í él repre-
sentaba, ta l/cy, y e n nombre de esta Ley, en nombre de la patr ia , p e r s e g u í a 
t a m b i é n á los amotinados. Era indispensable cor tar aquello de r a í z y terminar la 
escena de una manera desastrosa- y sangrienta. 
Dos d í a s d e s p u é s de la fuga de Sánchez , nos p r e p a r á b a m o s para iiacer un 
movimiento brusco sobre los amotinados. Va se Imbía despachado á l í u d r í g u e z 
con una escolta para. G u a n t á n a m o , cuando nuestro movimiento fué detenido por 
una c o m u n i c a c i ó n d e l a S e c r e t a r í a de la Í J u e r r a , dando instrucciones para una 
ci ta en un lugar cercano. La presencia inmedia ta del ( í e n e r a l ( íómez nos sor-
p r e n d i ó á todos, y nos ha lagó la idea de robustecer nuestras fuerzas con un con-
t ingente moral de tan ta val ía é importancia . 
J - ¿ 
Copiamos del folleto del General Gómez, p á g i n a s ' 1 \ y lo siguiente: 
« Era ya ent rado el mes de J i m i o , y como se ignoraba cuál s e r í a la. ac t i tud 
« d e las Vi l las y Or ien te , se otieia al pr imer punto , dando á conocer los trastor-
« n o s ocurridos y quo no se contase con la presencia de l General Vicente G a r d a , 
c como Jefe del tercer Cuerpo; debiendo pasar yo á Oriente á conocer la verda-
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«í le ra s i t u a c i ó n ele aquel t e r r i t o r i o , con facultades que, me d io el Presidente pura 
« implantar algunas reformas en la o r g a n i z a e i ó n . así como resolver a lgunos asu i> 
« t o s del serv ic io , a l l í pendientes. A l indieai-nie él esta d e t e r m i m i o i ó n , p e n s é 
o haber lieelio m i renuncia y re t i rarme de )o.-> asiuilos p ú b l i c o s , ]>iieB era d i f í c i l la 
«s i tuac ión para mí que nunca quine inge r i rme en la pol í t ica , que se h a b í a forma-
« d o en los campos de Cuba; pero á poco que reflexioné me p a r e c i ó mi de t e rmina -
tfción qu izás fuera in ipor tuna , pues sería, crearle nuevos embara/.os a l Presidente 
« q u e ya apenas p o d í a moverse en medio de los que se encontraba. E l 25 de J u -
nho, de spués de recibir instrucciones por escrito, me puse en marcha: t a n t o por 
« lo que me i n d i c ó el Presidente, como por creerlo m á s conveniente, me d i r i g í 
« hacia donde c r e í a hal lar al ( ¡enora l A n t o n i o Maceo, oficiando al Genera l D í a z 
« p a r a convenir el d í a y lugar en que d e b í a m o s vernos. P a s é el t e r r i t o r i o de las 
« Tunas con a l g ú n recelo, encontrando guer r i l l as enemigas que cruzaban e l t e r r i -
ii tor io en todas direceiones. Pensaba encontrar en la l í n e a occidental de TTolguín 
«a l Coronel P a r t o l o m é Masó (pie mandaba uno d é l o s Regimientos de aque l la 
« D i v i s i ó n ; mas sé con sorpresa que h a b í a t en ido que abandonar el puesto porque 
« se h a b í a negado á apoyar el movini iento in ic iado por el General Vicente G a r c i a : 
« l a tropa le n e g ó obediencia, h a b i é n d o s e puesto á su fren l e el Coronel l l e l i s a r i o 
« G . de Peral ta; la to ta l idad de la fuerza se c o m p o n í a ya de unos c incuenta h o n i -
«bves , pues el resto se había, desertado ó presentado al enemigo. No me p a r e c i ó 
« p r u d e n t e n i decoroso presentarme en el campamento de Peralta, cuando no 
« c o n t a b a con fuerza moral n i mater ia l para hacer entrar aquel grupo en la. lega-
«l idar t : a c a m p é , pues, í\ dos leguas de él y le m a n d é una- esquela p i d i é n d o l e un 
«prí íe t ico ó i n d i c á n d o l e que pasase á m i Cuar te l , pues deseaba hablar le : me cou-
« t e s t ó no p o d í a disponer de p r á c t i c o alguno s in decirme por q u é , y (pie no p o d í a 
« v e n i r á ve rme pues su campamento se encontraba, amenazado del enemigo que 
«se hallaba cerca, y c o n c l u í a diciendo, palabras textuales, "que s e n t í a d i f í r i é s e -
« mos en modo de pensar.' ' 
« C o m p r e n d í la evasiva y seguí hacia Cuba donde d e b í a encontrar a l (Jeneral 
« Maceo: en las ori l las del Cauto e n c o n t r é a l Cap i tán J u l i o Céspedes que i b a a! 
« G o b i e r n o con pliegos de este General, informando de los sucesos. A s í p o r los 
«pl iegos que le í como por la re lac ión verbal que me hizo el C a p i t á n C é s p e d e s , me 
« e n t e r é de todo, sabiendo acababan de l legar al Cuartel de l General Maceo c i 
«Corone l Modesto Fonseca, y Teniente Coronel Gu i l l e rmo Cardet, comisionados 
« p o r el General Vicente G a r c í a pava, in ic i a r el movimiento que ya en C a m a g ü e y 
« y las Tunas h a b í a concluido con la mora l idad y disciplina, del e j é r c i t o . Maceo 
« r e c h a z ó con e n e r g í a la i n v i t a c i ó n y siento se haya ex t rav iado la copia de la-
« c a r t a c o n t e s t a c i ó n al General Ga rc í a , pues es un documento que c o n v e n d r í a 
« i n s e r t a r a q u í . » ( M i s oyentes conocen esta, carta que con la del mismo Gene ra l 
(Jarcia leí a l comienzo de esta- conferencia.) 
a Mientras tanto, en la parte oriental de J l o l g u í n , — m i s i ó n que le t o c ó a l C. 
ii J e s ú s Rodrigue/,,—se h a b í a n sublevado las fuerzas desconociendo á sus jefes, 
« Coroneles A r c á d i o P. V i d a l y Hitis Rivera , p o n i é n d o s e á las ó r d e n e s d e l Te-
« nientc Coronel l amban o Hánehcz . Cuando me reun í á Maceo, nos ocupamos de 
« v e r el modo como r e s t a b l e c í a m o s el orden: pusimos en arresto á Konseea, J e s ú s 
« R o d r í g u e z y Cardet y tratamos de que L i m b a n o S á n c h e z depusiese l a a c t i t u d 
« q u e h a b í a tomado; todo fué i n ú t i l , la t ropa, á quien se le h a b í a n i n d m í d o estas 
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rf ideas a n á r q u i c a s , se d e s b a n d ó , sin que fuese posible atraerlas ¡Y las filas: el te-
« í-riforio de irol^ 'uín ( ( i i edóá merced del enemigo sucediendo lo natura.] y lógico, 
ii las presentaciones.)! 
Efect ivamente, cuando el General Gómez ' pa só por la l í n e a occidental de 
H o l g u í n VÜ la pa t r ió t i ca - y levantad;), m i s ión de R o d r í g u e z y c o m p a ñ e r o s había , 
terminado y aquellas fuerzas se encontraban dominada-s por sus? electos destruc-
tores. E l Gomnel M a s ó , desconocido, desautorizado, a b a n d o n ó la. local idad, 
marchando para Uayamo. E l General, no oucontramlo á la A u t o r i d a d l e g í l i m a 
en la zona, quiso, sin darse por entendido de 3o que a l l í acon tec í a , atraerse íi Be-
l i sá r io Peralta, á quien d i r ig ió una esquela, en los t é r m i n o s m á s cordiales, depo-
niendo su c a r á c t e r oJieial y aprovechando la circunstancia de recordarle ciertas 
atenciones de que 61. G ó m e z , era deudor á la familia de Peralta. VA Coronel sin 
embargo, como hemos visto, r e h u y ó el compromiso de la entrevista y hasta le 
]icgó el aux i l io , que no se niega á n i n g ú n viandante, de un g u í a que le indicase, 
el camino por donde h a b í a de marchar . T a l era la conducta que por lo general 
observaba, esa gente, como t e n d r é oportunidad de demostrar m á s tarde. 
E l General c o n f i u u ó su marcha, sin embargo, e i ieontrándoso, sobre la costa 
del Cauto a l C a p i t á n Céspedes con correspondencia para él y el Fresidento Estra-
da. E l C a p i t á n le d e t a l l ó lo acontecido entre Maceo y la. Comis ión del General 
G a r c í a , procedente de las Tunas, y que ya hemos referido. I"na. ó dos jornadas 
m á s hacia Oriente e n c o n t r ó al Coronel lr07].seca: lo ileliene y lo hace permanecer 
ú su lado en calidad de arrestado. 
Cuando el Genera l llegó á San A g u s t í n , sobre el Cauto, ya Maceo había, 
par t ido hacia H o l g u í n , encontrando un pequeño p e l o t ó n procedente de este lugar 
fjue m a n t e n í a á J e s ú s K o d r í g u e z preso. E l General deja all í á Fonseca, encar-
gando su custodia al mismo pe lo tón y HC dirige al encuentro de Maceo, destacan-
do un correo eon el que citaba al Jefe de la-Divis ión para l í á g u a n o . VA Teniente 
Coronel Cardet, e l .o t ro miembro de la Comisi6nf logró fugarse de su custodia y 
d e s p u é s de muchas vueltas, cayó en poder de una columna enemiga al mando del 
l i r i gad ie r Quesada que operaba p o r la zona. E l correo del General G ó m e z en-
cuent ra á Maceo en momentos en que preparaba un asalto á L imbano Hánchez. 
A l siguiente d ía , d e s p u é s de habernos batido con eolummi enemiga en el trayecto, 
l legamos á B á g u a n o , i n c o r p o r á n d o n o s al General. 
Por él nos enteramos de cuanto h a b í a sucedido desde las V i l l a s basta H o l -
g u í n ; a l l í supimos la vuelta, de Vicen te G a r c í a con sus detalles todos, y su per-
í i i anenc ia al frente de los amotinados de las Tanas, los desórdenes de la L í n e a 
occidental y , lo m á s doloroso t o d a v í a , que ta l conducta, envalentonando al ene-
migo, nos h a b í a costado la vida de muchos c o m p a ñ e r o s , entre otros el Coronel 
Jrancisco l i s t r ada Céspedes , asesinado en las Tunas por los españoles , d e s p u é s 
de haber l ibrado r e ñ i d o combate personal, terminando heroicamente su vida de 
proezas. T a m b i é n h a b í a n asesinado á Mons Carlos, el francés, uno do los auto-
res de l a s i t u a c i ó n que se lamentaba, quien habiendo sido reconocido d e s p u é s de 
muer to , fué objeto de l a acc ión salvaje del descuartizamiento, l levando su cuerpo 
á las Tunas d i v i d i d o en p e q u e ñ a s fracciones. 
E í General llegaba á t iempo; llegaba á Oriente, dejando á sus espaldas todo 
el t e r r i t o r i o revolucionado en un lastimoso estado de indiscipl ina é inmora l idad , 
en cumpl imien to de una misión del Gobierno, en momentos tan solemnes y tan 
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tristes, que «e iba á ofrecer el bochornoso, in icuo y (lesgarrador e s p e c t á c u l o do 
(jiie se batieran entre MÍ d is t in tas fuerzas del ejérci to l ibe r tador cubano. K n t a l 
estado las cosas, h a b i é n d o s e arraigado el m a l con t an ta violencia , ya no h a b í a 
esperanzas de sa lvac ión para aquel pobre y debil i tado cuerpo. Lo d c i n á s j has ta 
el fin, h a b í a de ser una especie de estertor, una agonía, d i l a tada , pero que , con 
seguridad, " l l e v a r í a íi la t u m b a a l extenuado enfermo. 
M a r t í n e z Campos, mient ras tanto, no r e c i b í a nn solo t i r o . Allí donde pocos 
menea antes se le retaba p a r a que fuese con todas sus t ropas ñ ser de r ro tado p o r 
los holguineroH solamente, ya no había, confianza: h a b í a n muer to la esperanza y 
la fe, y preciso era a lwndonar el t e r r i t o r io á merced del desorden y l a i n m o r a l i -
dad, ó derramar íi torrentes sangre de hermanos! Nosotros nos sorprendimos de 
cuanto refirió el General G ó m e z ; no as í é l , que habituado ya á sus d iar ias decep-
ciones, no extra i laba lo que s u c e d í a â su alrededor. 
Enterado el General de la conducta de L imba i io , que h a b í a sido su subal te r -
no y ayudante de campo en Oriente, que h a b í a merecido siempre justos elogios 
de su parte por su conducta frente al enemigo, reso lv ió , aprovechando ta les co-
yunturas , d i r i g i r l e una car ta part icular , y , a l efecto, h o n r ó al (pie os h a b l a c o n 
la mis ión de redactar un documento en que, a l d i r igirse á un subalterno fuera de 
l a ley, b a h í a de inautencrse en su contenido la a l t iva d ign idad del Jefe, u n i d a á 
la buena d i spos ic ión del amigo á o lv ida r toda ofensa cometida y ;'t venda i las 
heridas. L a carta (pío, ent re otras cosas, recordaba al Ten ien te Coronel S á n c h e z 
sus d í a s de g l o r i a y -su b r i l l an te conducta en tiempos pasados, fué encomendada 
a l Comandante Ildefonso G u i l l o t , joven holguinero, oficial de maneras d i s t i n g u i -
das, y que a t r a í a la a t e n c i ó n de todos por su educac ión y buenos p r i n c i p i o s , p a r a 
(]ue personalmente la pusiera en manos del destinatario. 
Dos d í a s de spués se m o v i ó el General Gómez , y en Hi jarú se nos u n i ó el 
Comandante G u i l l o t , sin haber logrado el objeto de su m i s i ó n . H a b i é n d o s e ofre-
c ido el Teniente Coronel l i m s Rivera para servir de correo y l levar la c a r t a a l 
sublevado, s a l i ó en seguida, para cumpl i r su comis ión . Xosot ros nos m o v e r í a m o s 
al d í a siguiente. Tí ins era Jefe del Regimiento H o l g u í n ; sus fuerzas lo h a b í a n 
abandonado agrup í í iu lose alrededor de L i m b a n o Síinchcz; era uno de ios que, in í ís 
se interesaban por t e rmi i i a r aquel estado de cosas y que los culpables f ue r an 
castigados. S a l i ó del campamento a e o m p a ñ í i n d o l o un soldado de la escolta del 
Jefe de la Br igada. 
Pasados dos d ías sin haberse obtenido noticia del vecindar io acerca de las 
fuerais de L i m b a n o Sí ínohez, pues simpatizando la comarca con los a m o t i n a d o s 
se encerraban sus habitantes en absoluta reserva, cuando eran perseguidores l o s 
que preguntaban; pasados dos d ías , repito, d io Rius al fin con el campamento del 
Jefe del m o t í n , situado en el centro de una espesa montana íi unas cuat ro leguas 
de Bijarú. Para llegar al campamento era necesario, p r i m e r o , atrevesar unas 
antiguas estancias demolidas, d e t r á s de las cuales estaba el Cuerpo avanzado , 
oculto en ía m o n t a í l a , y que observando (oda la ex t ens ión que delante d o m i n a b a , 
expiaba al que so aventuraba á atrevesar el l impio : h a b í a a d e m á s destacados 
algunos escuchas, en la misma m o n t a ñ a , vigilantes del camino. A a lgunos c o r -
deles de spués de la avanzada, sobre un a r royo , seco en l a e s t a c i ó n , y de u n lecho 
pedregoso, se encontraba, ol campamento del Teniente Coronel S á n c h e z . 
E l Teniente Coronel l í i u s fué detenido en la avanzada y al anunc ia r se su 
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nombre en el c;inip;iiiH 'nto. causó u m i verdadeva. c o n s t e n i a c i ó i i : se l e í i d m i t i ó s o l o , 
no p a s í i n d o el soldado luis ta nn'is Inofvo. l i i u s exp l i có la mis ión d ip lomá t i ca de 
(jae ora. portador; ¡UTO como el pobre Lhnhano Báncluv. clavado á aquella situa-
ción por la debi l idad de su e a r á e t e r y por la inflnemda que nohve cl ejeveum sus 
subaftenups. nada podía- disponer por s í . r e u n i ó el Consejo para, saber si se rec i -
b i r ía ó nó una carta del ( ¡ e n e r a l ( ¡óntez . Compungido compai 'eció el jefe de l 
m o t í n ante el Ten ien te Coronel l í í u s para man i festa de su sentimiento, poro .se 
Imiría resuelto no aceptar aquella correspondencia por venir del Secretario de h i 
Guerra . - V y o — e x c l a m ó casi i n t e r r u m p i é n d o l e e l Teniente Coronel Rius, que 
(¡orno ya sabemos tenía , m u y buenas contestaciones.—no c o n s e n t i r é que Y d . , Co-
ronel .Sánchez, liaga un desaire á m i amigo el General M á x i m o Gome-/que, p r i -
vadamente y s in c a r á c t e r alguno, le dirige á Y d . una. carta . ' ' Resolv ióse , sin 
i ieoptar la correspondencia, reuni r nuevamcnteol Consejo y deliberar, y aceptada 
l¡b car ta se leyó, no mereciendo los honores de una c o n t e s t a c i ó n . 
Cerrada la noche se hizo pasar á lambano por o t ra prueba.: la de eomumear 
á l í í u s que el Consejo h a b í a acordado arrestarlo y despojarlo de s u caballo y 
sus í t n n a s . Se a c e r c ó á nuestro correo y preciso fué (|ue és te se dexilfi.ra.se arres-
tado para que e) pobre lambano cesase en tantos rodeos como empleaba; pero 
di jo e l Teniente Coronel l í i n s : " K s t o y arrestado, acepto, porque así se me 
p r iva del trabajo de volvei- á un i rme a l Genera.! G ó m e z ; lo e s p e r a r é con ustedes, 
pues él viene por mí y por ustedes; poro conste que sólo por orden del General 
me m o v e r é de este lugar, y mis armas sólo muer to las r i n d o . S e acced ió ¡'i 
eimnto el preso dispuso. Tor la. noche el soldado quo acompaiiaba. íl l í i u s se 
fugó r e í i r i é n d o n o s todos los detalles de las escenas que hab ía presenciado. 
T o r íiu, llegamos a l lugar del campamento. Antes de en t ra r cu las estancias 
demolidas, ai t é r m i n o de las cuales se hallaba l a guardia, tuvo no t ic ia el General 
de que la avanzada t e n í a ia consigna de pe rmi t i r su entrada pero solo. 101 Ge-
neral , de acuerdo con este aviso, hizo detener á toda, la fuerza., o r d e n á n d o m e íl 
mí en calidad de D i p u t a d o por Oriento, que le a c o m p a ñ a s e . Nos separamos de 
la í u e r z a , y apenas entrados en el l impio y divisados por el centinela-, fuimos 
detenido por Ja voz de " A l t o , " A l ¿ q u i é n vive? el General c o n t e s t ó : "101 Ge-
nera l G ó m e z , — " A v a n c e el f i en eral, solo," r e p l i c ó el centinela, y como yo, 
desatendiendo la advertencia pretendiera seguir a l General, me exigió que me 
detuviera . " S o y — l e d i j e—Diputado por Oriente y tengo el derecho do avan-
zar ," y como mis palabras fueran seguidas por ta a c c i ó n , el centinela me amenaza 
eon hacer fuego. Y o d e s a t e n d í su ac t i tud , y me e c h é encima de él , desviando la 
p u n t e r í a de su r i f le Remington eon un ligero golpe de la flexible vara, de que me 
s e r v í a para es t imular m i caballo. No bien hube tocado su arma sa l ió el l í r o , 
p e r d i é n d o s e el m o r t í f e r o p royec t i l en el espacio. 
Las voces del centinela, la de tonac ión del anna y el nombre del General 
G ó m e z escuchados cu el campamento produjeron un pán i co espantoso o» la t ropa. 
A pesar de las protestas del centinela, penetramos en el campamento, guiados por 
el sargento de la avanzada que en presencia de aquel desorden, apos t rofó á sus 
compa í í c ros , que escapaban, en los t é r m i n o s m á s enérgicos . Pero el campamento 
estaba vacío . A h ! aquellos soldados que h u í a n ante el nombre del (ioneral Má-
x i m o G ó m e z , eran los mismos que al escuchar un t i r o en laavanzada anuncifindo 
a l enemigo, volaban á encontrarlo y bat i r lo en nombre de la pa t r ia ! 
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Sólo c l prisionero de guerra, nuestro Teniente Coronel l i i n s l í i v e r a , t ivn fá-
ci lmente rescatado, p e r m a n e c í a a l l í , t ranqui lamente sentado sobre una roeí i en el 
lecho del a r royo , teniendo su caballo por la b r ida . E n dos palabras nos r e f i r i ó 
lo que h a b í a acontecido. A_ntc t a l exp l i cac ión , el General e m p o z ó á l l amar a l Te-
niente Coronel S á n c h e z . A sus voces repetidas de L i m b a n o . ¿ D ó n d e e s t á L i m -
b a n o ' í " , apareci») Sánchez abochornado, agobiado q u i z á s por el peso <le su 
conciencia. Me parec ió que padec í a por remordimientos espantosos; hab í a , ma-
terial])] en te envejecido en d í a s . " Aquí estoy, General , ' ' d i j o eon vox entrecor-
tada, guardando cierta distancia como temeroso de acercarse. E l Genera l ter-
m i n ó la escena a b r i é n d o l e los brazos en los que se d e j ó caer el desgr í ic ia-do 
Limbano. Cre í notar que el Teniente Coronel Sánchez l lo raba en el m o m e n t o 
de confundirse en estrecho abrazo con su perseguidor. 
u ¡ L l ame Y d . su gente ! e x c l a m ó el General , i n t e r rumpiendo aquel la esce-
na muda., y él , maquinalmente, t r a s m i t i ó la orden ;\ su corneta (pie hizo resonar 
el c l a r í n , p e r d i é n d o s e el sonido en la inmensidad de aquel la m o n t a ñ a . ¡ T r i u n -
famos ! e x c l a m é yo (pie con Rius y el corneta, h a b í a m o s sido testigos de a i j u e l l a 
t ie rna reprei-entaek'm. 
E l toque fué escuchado por los nuestros que h a b í a n quedado á poca d i s t anc i a 
de l eampamento, los (pie se pusieron en marcha tomando e l toque por un a v i s o . 
Los de L imbano t a m b i é n oyeron la llamada, pero recelosos, llenos de cau te la , 
a p a r e c í a n en peí] ueños grupos por distintos rumbos, siendo preciso ex ig i r íl los 
primeros (pie llegaban que lo hicieran sin temor. J'or fin se reunieron unos c i n -
cuenta hombres á lo m á s y á pet ic ión del General fo rmaron en fila, d a n d o el 
frente A la entrada del campamento. E l General daba la. espalda, á l a m i s m a 
entrada. P i d i ó se le escuchara un momento, logrando con mucho trabajo m a n -
tener t ranqui la ¡i aquella gente temerosa de una celada. E l General para d o m i -
n a r el terreno, se colocó do pie sobre el tronco de un í l rbo l . S á n c h e z , de pie 
t a m b i é n , ocupaba su derecha.. 
E l General empezó su pe ro rac ión desaprobando cuanto se estaba hac i endo ; 
p i n t á n d o l e s la ruinosa s i t u a c i ó n en que h a b í a n lanzado al p a í s , y cuando m á s 
e m p e ñ a d o estaba en el desenvolvimiento de su tesis, s ú b i t a m e n t e se c o n m u e v e 
l a fila, y un movimiento brusco, desordenado, como si se hub ie ra exper imen tado 
un choque e l éc t r i co , d i spe r só la tropa, in ter rumpiendo al orador. L i m b a n o 
a b a n d o n ó la derecha del General y de un salto a l canzó el l u g a r de los suyos. In-
explicable era aquel movimiento que tan inesperadamente h a b í a hecho roda r p o r 
t i e r r a todas las esperanzas de sumis ión , y menos explicable a ú n cuando cada u n 
i n d i v i d u o , oíieial ó tropa, calzando su rifle y m o n t á n d o l o , tomaba posic ión c o m o 
para resistir, d e t r á s de una roca ó tronco de á r b o l . ¿ Q u é s u c e d í a ? 
E l Brigadier Maceo, seguido de su gente, que aguardaba ó r d e n e s fuera de l a 
avanzada, y que t o m ó como un aviso el toque de llamada de l corneta., acababa do 
sor descubierto entrando en el eampamento, y l o que nosotros, vueltos de espal -
das, no p o d í a m o s notar, lo v ieron ellos perfectamente por estar de frente. A n t e 
el brusco movimien to , Maceo, que c o m p r e n d i ó la s i t u a c i ó n , temeroso de m a t a r 
en su nacimiento la. po l í t i ca (le a t r acc ión in ic iada por el Genera l G ó m e z y p a r a 
demostrar una a c t i t u d pacífica, se arroja a l suelo, r e c l i n á n d o s e sobre la ye rba , l o 
(pie fué imi tado por el Coronel V i d a l y los d e m á s oficiales. E l orden se res ta -
b l ec ió : la tropa v o l v i ó á ocupar su puesto en la- formación , t e rminando , despucs 
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de escucltar a! (.ienenii Gómez , por someterse ¡i su au tn r id ju l : poro j i ro tcs l í imío 
no aceptar como Je íVs n i á l i i u s n i á Maceo; y a l l í , aquel hombre de rígida, figu-
ra., erecto sobre su pedestal como Ja estatua de la L e y , tuvo que cerrar los ojos 
y t r ans ig i r con los amotinados. ¡ Todo era violencia, desconfianza y mala fe ! 
Se a c e p t ó a l fin por los de L i m h a n o que el t e r r i t o r i o de H o l ^ u í n quedase 
d iv id ido en dos zonas, l imi tadas a l centro por el camino real l lamado de liaraja-
gua, una sobre la c iudad de í l o l g u í n . otra sobre el poblado de ^ í a y a r í . La p r i -
mera l a m a n d a r í a I j imba no y t e n d r í a á sus ó r d e n e s la gente que rechazaba íi 
Rius; la- segunda, la m a n d a r í a el Teniente Coronel l í i u s y t endr í a á su disposición 
toda h i olicialida'd de H o l g u i n y alguna gente (pie no hab ía seguido la bandera-
del m o t í n : ambos dependientes, por el momenlo, de la- autoridad de Is Secreta-
ria de l a Guerra . 
No se h a b í a dado la ú l t i m a pincelada á esfe cuadro que represen luí >a mi 
s imulacro de s u m i s i ó n , cuando el Brigadier Maceo, que p e r m a n e c í a reclinado 
sobre el césped , abandonando sn mutismo, i n t e r r u m p i ó la. escena, d i r ig iéndose al 
Secretario de la Guer ra . " General Gómez , —le dice,—si usted como una au lo -
rk lad respetable quiere que sus ó r d e n e s sean debidamente cumplidas, no se; 
entienda V d . con el Coronel S á n c h e z , pues no es un hombre de palabra; dé V d . 
esa eoini.sión á cualquier oficial ó sargento si quiere asegurar quien responda á 
un compromiso — ¿ Q u é dice V d . , General? ' ' interrumpe Limbano Sánchez . 
" , 'Que V d . no es un hombre n i un jefe en quien se deba depositar confianza ! 
H a pisoteado V d . su palabra de caballero y m i l i t a r a l fugarse de mi campamen-
to, atentando contra el arresto que le impuse-" " ¡ Eso no es verdad ! e x c l a m a 
L i m b a n o . Y como si esto fuera demasiado para el Brigadier Maceo, se pone de 
pie como impulsado por un resorte, y t i ra de su machete. L i m b a n o monta wn 
' r e v ó l v e r Smi th & Weson , que h a b í a mantenido en su mano durante las escenas 
ya descritas, y coloca su c a ñ ó n sobre el pecho de Maceo. Por segunda vez aquel 
hombre se colocaba Viajo la acción del arma que p a r e c í a predestinada á ser doble-
mente c r i m i n a l . G ó m e z se lanzó sobre Maceo: yo me a r ro jé sobre Limbano. 
A ú n el a rma apuntaba sobre su seguro blanco: no los separaba n i seis pies. Y o 
me a p r e s u r é á in te rponer uno de mis dedos entre el ras t r i l lo levantado del arma, 
y la c á p s u l a , y me e s fo rcé por va r i a r la d i recc ióu en que Síínchoz apuntaba. 
E n aquel supremo momento advier to que por alrededor del cuadro que acabo 
de describir se cruzaban las armas do ambos bandos, los de Maceo y los de Limbano, 
c u b r i é n d o n o s casi bajo una b ó v e d a de acero. Por for tuna aquel cuadro terr ible , 
espantoso, donde es tuvimos á punto de perecer todos inicua é i n ú t i l m e n t e , había, 
terminado. Un g r i t o de ¡ V i v a Cuba ! vo lv ió el j u i c io á aquellos dementes que, 
deponiendo su a c t i t u d , volvieron las armas á su lugar, terminando aquella escena, 
v io lenta por d e m á s , s e p a r á n d o s e la.s dos fuerzas cada una rumbo á su zona. 
Si alguno de los presentes hubiera tenido su á n i m o dispuesto para ocuparse 
de o t ro ; si alguno se hubiera fijado en mí , h a b r í a notado que de m i pupila se 
d e s p r e n d i ó una l á g r i m a que rodó silenciosamente por la mejilla- ¡ -Me acababa-
de eonvencer que los. cubanos no q u e r í a n ser l ibres! 
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Y a por esta época que venimos describiendo, las V i l l a s , iu teroeptadas d e í 
resto de la R e p ú b l i c a , por la ac t iv idad do las operaciones de un enemigo asfcuto y 
envalentonado por nuestra, funesta s i t uac ión , se h a b í a organizado en f o r m a espe-
cial llenando, a l parecer, las aspiraciones de •'icr' Cuerpo de ejercito, A l menos 
es presumible que la obra estuviera terminada para ellos y (pie con l a e x p u l s i ó n 
de M á x i m o G ó m e z , los c a m a g ü e y a n o s y habaneros, y la- e v a c u a c i ó n de l t e r r i t o r i o 
por las fuerzas de Oriente, se h a b í a l levado á cabo el p rograma p o l í t i c o que , p a -
rodiando la doc t r ina de Monroe, se c o n t e n í a ou las palabras: " Las V i l l a s pa ra 
los v i l l a r eños . *' L a gran m a y o r í a aceptaba esta f ó r m u l a : una exigua m i n o r í a , 
midiendo sus consecuencias, se opuso á todo lo que se b a c í a . Echemos u n v e l o 
sobre el teatro de aquellas escenas, de provinc ia l i smo, r a q u í t i c a s : o lv idemos t o d o 
el mal q u é a l l í se hizo por los que estaban l lamados á m i r a r y defender los i n t e -
reses, no de las Vi l las sino de Cuba entera y que tanto d a ñ o causaron á l a R e -
volución cuya muerte acelera-ron, y prosigamos nuestra n a r r a c i ó n . 
A, A, Jfr, -v-i. v\** -A. A, A, •.•ft- A A A A A A A A A A 
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O C T A V A C O N F E R E N C I A 
(COXTIXUA) 
i r 
Roloíf en Las Villas.—Dispersión en Camaguey.-—La visita mísferiosa de Mr. Pope.—Maceo y Crom-
bet en Oríente.—Varios Jefes notables.—El Dr. Bravo y Sentíes.~Miierte del Brigadier Jesús 
Pérez.— ¿Qaé era del Dr. Collado?—Captura de isa convoy.—Ríus Rivera herido.- Las Bravo. 
—Sánchez contra Gómez.—Una emboscada.—Heroísmo de Maceo.—jEstafaa muerto!—Relación 
del General Gómez.—Plan fracasado del General Martínez Campos.—Su juicio sobre Maceo.— 
Mayía Rodríguez.—Situación pavorosa.—El Dr, Collado y su cantón de Holguín.—Entrevista. 
—El meeting de los cantonales.—Contra mí.—Ojeada sobre algunos hombres.—Carta notable de 
Estrada Palma desde su prisión.—Comentarios.—La (raíción de Antonio Bello y sus cómplices.— 
Consejo de guerra-—Las cosas en Holguín.—La Autonomía en el cantón.—Nuestra separación. 
ETJ Genera^ Rolof f ocupaba la Jefatnra del 3er. Cuerpo de Ejóvei to . Las dos Divis iones estaban inanda<.las, la l;.L por el l i r igad ie r Francisco Jimenez, que s u s t i t u y ó á Sanguily, y la 2? por el l in 'gadicr Angel jtfaeMre, fínico 
o r ien ta l aceptado eon agrado por ios v i l l a reños , en sus tUue ión del General O l iva r , 
E l estado del Depar tamento era. doloroso, y M a r t í n e z Campos, comprendiendo la. 
.s i tuación, se esforzaba on no consentir que fuera, reorganizado. Las deserciones 
al enemigo fueron numerosas y los patr iotas , resentidos en su o rgan izac ión y dis-
c ip l ina , con m o t i v o de los golpes ya conocidos, poca ó ninguna resistencia efectiva 
pod í an hacer, salvo en casos m u y contados. 
C a i n a g ü e y , el departamento de l orden por excelencia, donde cada un oficial 
rendía, cul to íi la m e m o r i a imperecedera de Ignac io Agramonte, h a b í a sucumbido 
á impulsos de la fo rmidab le tempestad que d e s a t á n d o s e en Santa K i t a e) 11 de 
M a y o / h a b í a envuel to íí todo el Departamento. Su e jérc i to estaba disperso, des-
moralizado, y gracias á la ac t i tud de los D i p u t í i d o s Cisneros, S á n c h e z , A g u i l a r y 
Spotorno, se lograron reun i r algunos grupos que regularmente organizados pre-
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t e n d í a n o f i w o i ' alguna resistencia al enemigo. í | u r bajo la di l igente d i l e c c i ó n de 
M a r t í n e z ( 'ampos, recor r ía el t e r r i t o r io en todas direcciones. 
l 'or la época, á (¡uc nos referimos' s o r p r e n d i ó al Gobierno y á la C á m a r a , en 
( ' an ia#i íey , la inesperadji v is i ta del l í e v e r o n d o Mr . Pope, Arzobispo electo de los 
Cayos (mu- Cayp.x) en l;i l í e p d b l i e a de H a i t í , como él KC t i t u l ó . YA Reverendo 
Pope, americano, (tapendía. de una d ióce s i s de IDK Kstados T'nidos en c u a n t o á 
BUH funciones religiosas. Su objeto era hacer una v is i ta al e jé rc i to cubano , con 
el c a r á c t e r y aun derecho de Pastor e v a n g é l i c o , y ofrecerle sus servicios como 
Min i s t ro de Cristo. Nada se h a b í a prescrito contra- las misiones, y á pesar de ser 
aceptado con í í ran desconfianza y U mayor reserva, se le franquearon todas la-s 
puertas para el mejor dewmpefio de su visi ta apos tó l i ca . Mr . Pope e n t r ó en iv?-
laciones con el Presidente y los miembros de la Cámara. , en cuya eompafna apa-
rentaba gozar extraordinariamente. Se le ex piaba de cerca', esperando que soltase 
alguna prenda «pie pudiera hacerlo responsable de con t r aven i r nuestras leyes 
sobre emisarios de) enemigo. H a b i ó sí en general de la s u p o s i c i ó n ó caso en i\x\u 
ambos beligerantes viniesen á un convenio, y so e n c o n t r ó siempre con u n a res-
puesta elevada que le hizo confesar, m á s de una ocas ión , su respeto y a d m i r a c i ó n 
hachi los cu l íanos . Se le a u t o r i z ó para, que visitase los campamentos y so m u r a -
v i l taha-, al en t r a r en conve r sac ión con la t ropa , de encontrar , sin embargo de \'<\ 
s i t uac ión por cpie se atravesaba, 1¡I fínica, é inquebrantable vo lun tad de aque l 
pmíblo de ser l ib re ó perecer en la contienda. K l Reverendo Pope mani fes taba 
(pie por nada hubiera pennutado el placer que le causaba haber conocido á fondo 
las instituciones cubanas, sus hombres y sus soldados. Kn fin, en conferencias 
í n t i m a s con el Presidente l is t rada, d i ó s e ñ a l e s de l¡i verdadera, mis ión (pie a l l í lo 
llevaba, pretendiendo que si le aseguraban la M i t r a de Santiago de Cuba, en c a m -
bio de sus trabajos, t r a b a j a r í a por el t r iunfo de la Kepfiblica Cubana por m e d i o de la 
asociación religiosa de (pie era importante in ienib io . L a s noches se pasaban en 
seneilhm y entretenidas veladas cu (pie el Keveremlo desplegaba, ante u n a n u m e -
rosa concurrencia, su habi l idad en el arte de la p r e s t i d i g i t a c i ó n , y sus i n s t r u c t i v a s 
narraciones de sus viajes alrededor del mundo . M a r c h ó á Santa Cruz d e s p u é s 
de cuatro d í a s de permanencia entre los patriotas, de cuyo lugar h a b í a s ido con -
ducido por el Coronel l ' m i s t o , que h a b í a sus t i tu ido a l Ten ien te Coronel D u q u e 
de listrada, prisionero del enemigo, en las confidencias eon Santa Cruz d e l Sur . 
¿Quién era. Mr. Popo? Nadie lo supo en el campo. S é a s è que r e a l m e n t e 
reprefsentabn el papel eon que apa rec ió en escena, ó que una vez a l l í , conociendo 
nuestras leyes sobre emisarios del enemigo ó no encontrando la menor c o y u n t u r a 
para desplegar su plan no lo hiciera, es lo c ier to que no d i ó el m á s l igero m o t i v o 
para (pie, desconfiando de él como se desconfiaba, no se le aceptase c o m o t a l 
Mr . Popo, l í e v e r o n d o -Ministro de la Iglesia, y que su fugaz estancia e n t r e los 
patriotas no dejase el m á s agradable de los recuerdos. 
Kn Camagiicv y Vi l las no había acontecido nada de i m p o r t â n c i a , si se exeep-
l ü a la visita (pie el (Jcneral Vicente (í a reía, hizo al ( ¡ o b i e r n o con mot ivo do. ha-
bérse le llamado á recibir ó r d e n e s , no obstante su d e c l a r a c i ó n de no encont ra rse 
dispuesto á aceptar n i n g ú n cargo mientras las eireunstaneias no var iaran . 
] i l enemigo desplegaba gran lujo de fuerzas y a c t i v i d a d por toda** par tos . 
VA\ los momentos á que hacemos re í e renc ia , los m á s angustiosos de la K e v o l u e i ó n 
de Cuba, só lo el Hrigadier An ton io Maceo y F lor Crombet p o d í a n vanag lor ia r se 
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do eonserviir sus ÍIUTZÍIS im 'ui ' ru | i t iI) los. ^IÍUH'O t en í a ;'i sus ( 'miónos on (¡ luintú-
imino ni Coronel F i a d o , vi ' i ieraltlo ooiogennrio, euya novada !>¡irl>a so v¡6 m á s do 
una voz ennegrecida por la pó lvora y el Imtno de los oombutes. E l Coronel Pra-
do, el modelo de los hombros virtuosos, poseía, mi v ; ¡ l o r y una. oiter^ía sorpren-
dentes, oualidades que regularmente abandonan al hombre euando euerpo 
eoniienza á agobiarse por el implaeable poso de los años . Se le vió siempre el 
¡ i r i inoro en el combato dando en ftidns e i m m s f í m e i a s el mejor ojoinpln á sus jó -
venes oficiales, que lo idolatraban c o m o á un padre. Contaba varias heridas, una 
de ellas do arma blanca, que le h a b í a d iv id ido el c r á n e o . 
E l Teniente Coronel .José .Maceo, hermano del Brigadier, uno do los olieia-
les m á s valientes de l o jé re i to de Oriente , t irador insigue que en una noche obscu-
ra se b a e í a sentir po r un centinela e spaño l para d i r i g i r la p i in lo r í a por el sonido 
del ¿ q u i é n vive?, d e j á n d o l o muerto antes que aquella voz espirara en la garganta, 
mandaba el Regimiento Santiago, que va en estos d í a s se encontraba- cu cuadro 
por' la iucesarile y tenaz pe r secuo ión del enemigo que poco á poco hab í a aniipnla-
do gran n ú m e r o de caballos. Contaba J o s é Maceo gran numero de heridas. 
El Teniente Coronel Pedro .Mart ínez Preire era. la figura m á s s impát ica del 
e j é rc i to cubano. Joven culto, delicado, de una presencia arrogante, instruido y 
de e x p r e s i ó n fácil y escogida, había , llevado al terreno de la• prác t ica , el adagio 
francas, "querer es poder ." Ol ic ia l de Estado .Mayor, joven do s a l ó n , poeta que 
a u n e n los trances m á s afl ict ivos de su vida hizo resonar en dulces acordes su 
bien templado y sent imental laud , y (pie aspirando un d ía , r e s o l v i ó hacerse un 
jefe, y arrojando á un lado sus botines se calzó la enfara th: mujot/wt del rudo ca-
zador de j a b a l í e s de las erizadas crestas de < í u a n l á n a n i o , y d e s p o j á n d o s e de su 
pluma- se c iñó el machete del esforzado guerrero, para, asombrar con su valor, 
con su p u j a n m y con sus dotes de Jefe á todo el que conoció HUM de l i cad í s imas 
cualidades; ta l era. M a r t í n e z Fre i re . Quiso ser jefe, y lo fuó con aplauso de 
cuantos tuvieron la for tuna de conocerlo. Mandaba, con gran acier to y energ ía 
el Regimiento de í i u a n t á n a m o n'.' i), cuya tropa se enorgul lec ía al entrar en com-
bate ó dar una carga a l maeliete á las ó r d e n e s de M a r l i n e / Fre i re . No fué he-
rido nunca. 
TA Teniente Coronel Lafíil. hombre recto, honrado, silencioso como una-
tumba, valeroso como un león y de un orden exquisito, mandaba- el l íegi in iento 
Cuba ii? H. F u é her ido varias veces. 
T a l Jefe, Br igad ie r Maceo, para tales subalternos: no en vano el orden y la-
d i sc ip l ina estaban asegurados en aquel Cuerpo que componía. la Brigada de í í u n n -
l á n a i n o , y que, con la de H o l g n í n , á las ó rdenes del Coronel V i d a l , formaban la 
2? D i v i s i ó n del lur- Cuerpo, mandada- por Maceo. 
E l Coronel F l o r Crombet era el Jefe aeeidonlal de la Brigada de Cuba, y 
propietar io del Regimiento "Ouan inao n? 7: ' ' este regimiento con el de Baire 
n? (i , mandado por el Coronel J i e n j a m í n Ramí rez , c o m p o n í a n aquel la Brigada de 
la P-1 Div i s ión que, en comis ión , estaba á las ó r d e n e s del Jefe, del Cuerpo, ( ¡ene-
m i Modesto Díaz. "Guan inao 6 Cambute" como se le llamaba, estaba completo. 
Crombet con tacto especial h a b í a sabido conservai' sus fuerzas aisladas del con-
tagio que h a b í a i n v a d i d o al resto del ejérci to. E l otro Regimiento, Baire, en 
un ión del J i g u a n í , h a b í a sido lanzado al desorden por el D r . Bravo Sen ties, 
cumpliendo así su sagrada mis ión (le Diputado y usando de Ja confianza que la 
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C á m a r a d e p o s i t ó en él. E n una de sus excursiones para revolvei- el p a í s , en 
un ión del l í n g a d i c r J e s ú s I ' é rez , íi quien parece h a b í a in ic iado en su s is tema a g i -
tador, tuvo encuentro con el enemigo, en el cual el l i r i g a d i e r Pérez, I r a t ó de c u b r i r 
la ret irada de l Doctor, cayendo atravesado por diez balazos, mientras el D o c t o r se 
r e n d í a pr is ionero del enemigo, terminando as í su larga carrera de per turbaciocies 
reformistas. 
E n l i a y a m o le cupo la d icha al M a y o r General L u i s Figueredo, p a r i e n t e i n -
mediato d<d que os habla, de representar las doctrinas disolventes, l o g r a n d o 
atraer muchos prosé l i tos , s e g ú n asegura el General G ó m e z en la p á g i n a 23 de s u 
opíiHculo. 
101 Dipu tado Collado no daba seña le s do vida. Se t e n í a n noticias de su ex i s -
tencia porque de vez cu cuando eran encontrados sus asistentes, m e r o d e a n d o 
por nuestra zona. Por lo d e m á s , parece que como buen medico se c u i d a b a poco 
de las dolencias de la Patr ia . 
l ' - l Secretario de la Guer ra , deseoso de rodear al Ten ien t e ( ' o rone l JÍÍHM de l¡i 
mayor suma de fuerza mora l , le ordena un movimiento en la zona de M a - y a r í , 
que se le h a b í a designado, a p o y á n d o l o con fuerzas de. Gtianinao. Ke le o r d e n ó 
ocupara uno de los convoyes que con frecuencia marchaban de la b a h í a de !Nipe 
á Ion eampamentos recién instalados en la que antes era. nuestra zona de B a r a j a -
gua. R íus l og ró apoderarse con las mayores ventajas del convoy. Eos e s p a ñ o l e s 
ca-yeron en una emboscada, colocada con m a e s t r í a , y los nuestros, a p r o v e c h a n d o 
la sorpresa, se, lanzan y ocupan el convoy. E l enemigo vuelve de su .sorpresa, 
t ra ta de recuperar el convoy y , al efecto, carga furioso sobre nuestra t r o p a , q u e 
retrocede ante, su formidable empuje. Casi en poder del enemigo el c o n v o y , K í n s 
se arroja sobro, él ordenando una- carga al machete, con l a energía , y d i s p o s i c i ó n 
que le caraeterizan. A I dar l a orden levantando su machete, sele, v i o t a m b a l e a r 
mient ras el a rma, si lbando como una saeta a l hender el a i re , era a r r o j a d a á d i e z 
varas de distancia. Los cubanos recuperaron el convoy; pero esta carga c o s t ó á 
l i íus su ma.no derecha, (pie fué desbaratada por una bala. H u b o bajas de amba-s 
partes, r e t i r á n d o s e por I jn los e spaño les . 
KI Teniente Coronel her ido q u e d ó á cargo de Ca r idad Bravo y sus l u j a s , 
verdaderas hermanas de la ( 'aridad, mujeres de color, do H o l g u í n , que , ansiosas; 
de prestar sus servicios á los patriotas cubanos, husmeaban, por d e c i r l o a s í t e j 
lugar de los combates. Ivas Bravo supieron enjugar m á s de una l á g r i m a , y c o n 
i-iesgo de su vida, vendar muchas heridas. Esa misma noche, mien t ras R í u s p a -
decía de agudos dolores y la sangre h a b í a corrido de su herida p o r m u c h a s 
horas resolvieron madre 6 hijas, ayudadas de l Teniente Pedro Calas, o p e r a r a l 
herido, y con una mupújica bolsa- de c i r u j í a cuyos ins t rumentos se r e d u c í a n . íi u n a 
t i jera de costuras y una l io i -qui l ln de peinado, lograron ex t rae r la ba la i m p l a n t a -
da en la palma, de la mano, l ibrando a l herido de dolores a g u d í s i m o s , de l a h e m o -
rragia y , t a l vez, de la muerto . ¡Sirva este recuerdo como ofrenda de g r a t i t u d á 
aquellas buenas y piadosas mujeres! 
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FA Ten ion(e Coronel l i fus fuó ro i idnoi i lo en camil la ; i los montea de los Agua-
ceros, corea do la costa del ^sorte. donde í a t i ^ a d o , desfallecido y lleno de pesa-
dumbres me liabía rodeado yoen u n i ó n de mis amidos y eom[)a í io tw los oficiales 
L'alás. Kste nuevo percance vino á arvehatarnos en I l o l g u í u el ún ico brazo que 
pudiera sostener la bandera del orden. Sin él. todo estaba perdido. 
E l Teniente Coronel I jimba no iSáneliez debió tener eouoohniouto de osle i n c i -
dente desgraciado, pues apioveebando el momento de la confus ión , d i r ig ió a l 
Oeneral Gómez un mensaje, o r d e n á n d o l e abandonase el te r r i tor io , pues su pre-
sencia e s í o r b a b a para, la o rgan izac ión , ó de lo con t ra r io dar ía ó r d e n e s de que se 
le hiciera, fuego donde quiera quo lo encontraran. Por fortuna, creo que el (Jone-
ral 110 l legó á tener conocimiento de tanta procacidad, porque yjt en un ión de Ma-
ceo l i ab í a marchado para las sabanas tío l i io , en la ju r i sd i cc ión do Cuba, donde 
generalmente acampaba és te . (Jóme/ , d e b í a - a v i s t a r s e con oí Cíen oral Díaz, á quien 
habla ci tado para la j u r i sd i cc ión do d i g u a n í . 
Llegando al vasto potrero tie Mej ia , ce ron de Barajagua, la. descubierta cabu-
l l e r í a cae en una emboscada enemiga. La vanguardia retrocede, y antes que se 
pudiera pensar cu desplegarse, ol brigadier Maceo clava, su soberbio caballo 
Couclia, y revolver en mano, se lanza sobre el g rupo enemigo oculto en unas mn-
lezn.s. Los e s p a ñ o l e s p o d í a n hacer en él may lucí! blanco y trataban de desmontarlo 
con certera p u n t e r í a . Gómez d i r i g í a un inovi iu ion ío flanqueando para desalojar 
a l tmemigo de su pos i c ión , cuando se ve al Brigadier Maceo liaoer un esfuerzo y 
arrojar.se contra la emboscada, (¿uet ló tie momento envuelto en una esposa nube 
del hum o de la descarga, que toda la. l ínea hab í a hecho, y luego, do repon to. se le 
ve sa l t i i r por encima de la emboscada enemiga, y su caballo se desboca por la i n -
ii iensidad de aquel potrero. Sus c o m p a ñ e r o s , sorprenditlos do lo que parec ía HU 
ftifÇíi, h i siguen eon la vista. Kl caballo no cesaba de correr. Por fin se ve que 
el cuerpo tambalea., cae y rueda, por l ior ra . Todos eorrioron presurosos en la 
c o n v i c c i ó n que esUiba herido, y cuando llegaron a l lugar en que h a b í a ca ído , re-
trocedieron espantados ¡esjaba muer to l 
Su cuerpo inanimado lanza lia r íos de sangre por diferentes partes. Kn ol 
pecho t e n í a una herida., por la cual pod ía í n l r o d u e i r s e ol p u í í o ; una mano la 
t e n í a despedazada; sangraba por los o ídos , por la nariz y por la boca. ¡Olí! Aque l 
cuadro, para los que h a b í a n llegado á amarlo, a d m i i í l n d o l o , era horroroso. H u b o 
a lguno de los p r é s e n l e s que contr is tado e x c l a m ó : ¡ M u r i ó la Revoluc ión de Cuba! 
¡ E s t a era su alma.' 
L a residencia del Dr. Kiguercdo estaba inmediata , y como se advir t iera a l -
guna s e ñ a l de v ida en aquel ensangrentado cuerpo, se le l levó al l í por pronta 
providencia. Poco á poco, con el aux i l io fiel agita fresca fueron a n i m á n d o s e las 
facciones tlel h é r o e , basta que por l in se logró que volviera en s í ; pero sin conce-
birse una remotil esperanza, de s a l v a c i ó n . Mas contra, el p ronós t i co de todos, 
aquel hombre de h ie r ro en pocos d í a s dio á eoniprender que estaba fuera do pe-
l ig ro , amupie sus heridas lo obligaban á permanecer conluiado en u n a ' c a m i l l a 
que comí) medida precautoria t e n í a siempre preparada la gente para suspenderla 
y marchar con ella. 
E l Geneml G ó m e z on su folleto, pág inas 2^ y 2:¡ . dice: « En este estado cae 
« gravemente herido el General Maceo en combate que sostuvimos en Harajagiui 
« y t uve tpie quedar al frente de. las reducidas fuerzas que h a b í a , í n t e r i n llegase 
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« cl ( ¡ e i i eml M . Díaz, á quiej i h a b í a enviado correo l l a n i á n d o l o : d icho ( í e n c r a l 
« se me r e u n i ó el .ir> áu Agosto de 1X77, i n f o r n i á m l o m e que el esünlo de l í a y a m o 
« no era nada h a l a g ü e ñ o , no tan sólo por las activas operaciones del enemigo . 
" sino porque a l l í h a b í a alcanzado la idea reformista y una parte ríe las fuerzas 
ii <pie mandaba el Coronel Francisco Guevara se le h a b í a desertado, u n i é n d o s e al 
« General L u i s Figueredo, que capitaneaba el movimien to en la zona de M i j i a l y 
.< riberas del Cauto. I le acuerdo con el parecer del General Día/, y n i i c n t r a s el 
« (íenera-) -Maceo se diera de a l t a ó el Gobierno dispusiese, caso que dosgraciada-
(i mente muriese, d e t e r m i n é encargar del mando a) General ^ 1 . Calvar; pero a l dar-
« lo í\ conocer como tal , se s u b l e v ó el regimiento J i g u a n í . uno de los m á s enteros 
« que h a b í a en aquellos momentos. » (Debe hacer G ó m e z a l u s i ó n al p r i m e r Bata-
l lón de este Regimiento; el otro lo capitaneaba Peralta en la L í n e a o c c i d e n t a l . ) 
« C o m p r e n d í desde luego que no era m á s que el e s p í r i t u de ind i sc ip l ina que "había 
ii cundido cu el e jére i lo , cuyos soldados buscaban, bajo cualquier prefexto, aban-
(i donar las lilas y vagar por las viviendas de las famil ias , concluyendo p o r pre-
ii scnlaivc al enemigo, como esliiba demostrado por la. experiencia.. No quise , po r 
« lo í a n t o , que fuese á dar esle resultado la persistencia-en haeereumpl i r la o r d e n 
" y s<! dejó sin eíeeto, quedando impune el de l i to de i n s u b o r d i n a c i ó n ór peor a m i . 
* sancionado y aprobado por el Secretario de la Guerra-, que en la s i t u a c i ó n en 
« que «e eiieonlraha no le era. posible hacer c u m p l i r sus disposiciones. S i t u a c i ó n 
<• lerrible, r id icu la , para el que tenga nociones de mando y gobierno. V i s t o que 
ii mi comisión á Oriente h a b í a sido infructuosa., (pie no era. posible o rgan iza r 
•i aquello; que no se pod ía emprender n i n g ú n movhnienfco ofensivo; (pie f a l t a b a n 
•i sus principales Jefes, pues los Maceo t e n í a n que estar exclusivamente a l c u i d a d o 
« del herido, y Leite V i d a l y K í u s , — h e r i d o és te gravemente t a m b i é n como y a 
« s a b e m o s , — r e p u d i a d o s por sus respectivos Regimientos, » (respectivas fuerzas, 
d e b í a decir, pues l í í u s mandaba el Regimiento l l o l g u í n n ú i n . 5 y L e i t e V i d a l 
era Jefe de la f í r igada l l o l g u í n , compuesta de dos regimientos , I l o l g u í n y J i g u a -
n í , todos en la- mayor a n a r q u í a en aquellos momentos) « d e t e n n i n é d e j a r a l 
« G e n e r a l Díaz que se sostuviese como pudiera y r e g r e s é al C a n i a g ü e y á d a r 
« cuenta de lo oeuri ido, (pie á mi ju ic io reclamaba medidas radicales y e n é r g i c a s 
ii para- remediar el mal. Dos detenidos p o l í t i c o s , — s i a s í pueden l l a m a r s e , — 
ii Modesto Fonseca, J e s ú s R o d r í g u e z y G u i l lermo Cardet , fugado y p r i s i o n e r o 
« del enemigo este ú l t i m o , y los dos primeros convencidos, parece, de que h a b í a 
« fracasado el movi iniento iniciado por ellos y palpando ya. sus funestas conse-
« meneias, pudieron, el p r imero , pasar á las Tunas á i n f o r m a r á sus comi ten tes 
« y disuadirlos de su e m p e ñ o , queda-mío sometidos al Gobie rno , y el segundo l o 
« h a r í a eu el mismo sentido con lielisario Peralta, protestando contra la. p o l í t i c a 
« d e l General Vicente G a r c í a , que ealifieabaii de personal, h a c i é n d o l e g raves i n -
« culpaciones por la inep t i tud y a p a t í a eon que, á ju ic io de ellos, h ab í a m a r c h a d o 
-í el asunto que h a b í a dado por resultado crear aquella s i t u a c i ó n : les ex ig í m e h i -
« eieran aquella- man i fes t ac ión por escrito para- cubr i r m i responsabil idad y los de-
ii j é en l iber tad de obrar. » 
Nada d e b e r í a m o s agregar á lo expuesto por el General G ó m e z para d e s c r i b i r 
el estado de nuestros asuntos en los momentos (pie refiere; s in embargo, u n da to 
m á s para t e rmina r la r e l ac ión , una pincelada, m á s para c o n c l u i r el pavoroso cua-
dro que tenemos en el caballete. 
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Quim-c dias h a b r í a n t ranscur r ido desde aquol en que fué her ido cl eamli l lo 
de Or ien le . cuando es avisado cl enemigo por un ]>ais;mo que se le p r é s e n l o , del 
estado de gravedad cu que se encontraba y lq, zona donde se lo podr í a apresar. 
M a r t í n e z Campos, á la sazón en Santiago de Cuba. destaca en el acto una colum-
na de 3,000 lionibres á las ó r d e n e s del l í r igad ie r Gonzalez Muñoz , cubano, cuyo 
ún ico y exclusivo objeto era apoderarse de la impor tante persona del d is t inguido 
herido. 
A la vez d e s t a c ó otra columna que operando directamente «obro la cnballerÍM 
cubanaj Kegimiento Santiago, á las ó r d e n e s del Teniente Coronel .losí-1 Mar ín 
R o d r í g u e z , Mayht, y que ten ía una zona muy l imi tada por la escasez de forrajes 
y campo abierto, h a b í a de dar por preciso resultado el ani i iu i lamionto de aquel 
Cuerpo, que ya por esos d í a s estaba en cuadro. 
G o n z á l e z M u ñ o z r o m p i ó sus operaciones con vigor sobre el herido, que con-
fnba para su defensa con una p e q u e ñ a escolta: ¡pero con el valor de sus hernmnos 
y el m á s elevado y decidido de su tierna, esposa, la s impá t i ca M a r í a , que como 
<'l á n g e l del bien, vedaba cerca de la- camilla del moribumlo! Desdo aquel mo~ 
mento ya no h a b r í a esperanzas de t ranqui l idad , los asaltos del enemigo si? repe-
l ían por horas; los cubanos, haciendo fuego unas veces, rehuyendo el enrurn l ro 
otras, pugnaban por salvar aquella preciosa carga, la inestimable, reliquia (pie ol 
deber había, conliado á sus cuidados. Kl Corone] J o s é Maceo, sn hermano, v la 
delicada Mar ía , volaban á interponerse entre el enemigo y la camilla siempre 
ijuo sonaba un t i r o , á d i sputar aquella- presa que los españo les h a c í a n ya cues t ión 
de d ign idad ocupai', y los pocos, pero escogidos cubanos que le aeompufiaban, 
salvar. L o m á s grandioso de todo es que el herido, con el valor que le es inmi to , 
casi desfallecido, d i r i g í a las operaciones do su reducida- escolta, disponiendo con 
)¡i inteligencia que le caracteriza todos los movimientos, tanto en la defensa como 
en la d i recc ión que h a b r í a de tomarse. González M u fio/ hab ía dividido su co-
lumna al ONlremo de lograr una completa ocupac ión del reducido ter r i tor io á qiu1 
estaban circunscriptos los movimientos de la camilla . Por fin l legó el momento 
«le la batida general y que el herido cayera en poder del enemigo. Hacía ya como 
ilicz t l í a s que se h a b í a in ic iado aquel la operación tan especial como terrible y era 
llegado ol insiante en que terminase con el t r iunfo del enemigo. Maceo así lo 
comprende y se resuelve, íi todo trance, á evadirse de la zona y ponerse fuem del 
alcance del persistente Gonzá lez M u ñ o z . Ordena que se le colocara su caballo en 
una vereda conocida, y á la vez ins t ruye á los suyos que se d i r ig ieran al lugar. 
Los e spaño le s descubrieron el movimien to , y ponen una emboscada cerca del 
.caballo, la que d e b e r í a apoderarse del herido en los momentos en que su gente, lo 
colocara sobre su cabalgadura. L l ega aquel instante, el en end go so precipita y 
antes que Maceo fuera e x t r a í d o de ta l i tera se le echan encima. Kl General, 
perdido, haciendo un esfuerzo sobrehumano en aquel supremo instante de vida 
ó muerte, á su vez se lanza, fuera de la camilla, se apodera del caballo, do un 
wil to se coloca sobre el an imal , y desaparece á lo largo de la vereda, envueUo en 
el humo de las descargas que por todas partes le h a c í a n las emboscadas ospufiolas. 
VA herido se h a b í a salvado, sus c o m p a ñ e r o s , incluso su esposa, se evaporaron, y 
G o n z á l e z M u ñ o z , d e s p u é s de quince d í a s de constantes y pertinaces opeiacumcs, 
favo que, conformarse con ocupar la r ami l l a que h a b í a quedado en el lugar donde 
p e n s ó apoderarse de l General Maceo. Pocas horas d e s p u é s estaban todos m i n i -
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<1()K. teniendo c ó m o ba l i ia r ic | iafa su r e s í i u a n l o . la inmensa n x n u a ñ a de Bara jagui i . 
Conocida os la carta del Oeneral M a r t í n * ' / ('am])os. escrila en esos d í a s á un 
personaje de la Corte, en l a q u e , abogando ponjiic; .-¡o satisfacieran las aspii-aeioues 
de los cubanos resjtecto á los destinos admin is t ra i ivos de la i s l a , al bablar , en t re 
otras cosas, de los Jefes de la Krvo luc inn . d i i - r j-eln-iéndose ;'i Clareo: « C r o l h n -
« biTinelaK con un mulato esf ú[it(lo, con m i rudo arr iero: pero me. lo encuen t ro 
« t i ' a n s f o n n a d o no sólo en un verdadero generjil capaz d e d i r i g i r sus i i i o v i m i e i i t o s 
u con Uno y pree i s iõu , sino en un atleta que en momentos de bailarse m o r i b u n d o 
« en una camilla., es asaltado por mis tropas, y abandonando su lecho se apodem. 
" de su caballo, pon i éndose fuera del alcance de les (pie lo poi-M 'guían.» 
La c a b a l l e r í a , Rcgini ienlo Santiago, á las ó r d e n e s del Teniente Corone l 
M a y í a R o d r í g u e z , había, desaparecido: i n i p o s í b i l i t a d a de esquivar una p e r s e c u c i ó n 
act iva y pert inaz, fué gnu 1 mi l mente perdiendo su ganado hasta que r educ ido á 
un nfnnero insignificante, se unieron los que h a b í a n sido j inetes á un cue rpo de 
in fan te r í a . K l Teniente Coronel R o d r í g u e z m a r c h ó á la zona de Cambute, donde 
p o d r í a encontrar la neguridad relativa que exigia la impos ib i l i dad de hacer uso 
de MU pierna, l-'ué uno de los heridos en la acción de Naranjo, en Can ia j íUcy , 
donde pe rd ió la pierna derecha. 
¿fi 
Pavorosa, s i tuac ión la que atravesaba en estos momentos (pie descr ib imos la 
Kevo luc ión : Agosto de 1877. La. a n a r q u í a se e n s e ñ o r e a b a por todas par tes , el 
orden, la d isc ip l ina , <'! va lor , la moralidad h a b í a n hu ido para, siempre de aquel 
heroico y sufr ido e jé rc i to , y á los verdaderos patriotas no les quedaba otra, a-spi-
raeión ytadlr *í Ui tierra »v. abriera á una planta*.' ' Por fort una, la desgracia nos 
había, proporcionado la. envidiable sociedad de mi amigo el Teniente Corone l 
KíuH Rivera, que al cuidado de las famil ias de los oficiales Calas, ade lan taba 
paulatinamente, en la c u r a c i ó n de su mano. 
Al l í , en aquella, r e u n i ó n de los hombres que h a b r í a n de salvarse de l v o m l a -
bal en que el desorden h a b í a sumido al t e r r i t o r i o de J I o l g u í n , no nos c a n s á b a n l o s 
de medir la delicadeza de la s i tuac ión y mutuamente nos p r o p o r c i o n á b a m o s con-
suelos, de (pie estaban bien necesitados nuestros á n i m o s abatidos. Tro t e s t á b a m o s 
con orgul lo no rendir homenaje á otra cosa que no fuera orden y lega l idad . A s í 
¡ l a sábamos aquella, vida, angustiosa, completamente aislados del resto del n i u m l o . 
La noticia de la supuesta muerte de Maceo hab í a l legado hasta nosotros, y , fa-
lalmenfe, ni el más ligero aviso vino á sacarnos del e r ro r en que e s t á b a m o s . K o 
dimos ya- por muerto. T a l parece que el c i c l ó s e negó á concedernos el p lace r de 
(pie la. nueva d i ' su me jo r í a , atravesando la nebulosa a t m ó s f e r a (pie nos rodeaba , 
llevara, un rayo de consuelo á nuestros agobiados e s p í r i t u s . 
Cierto día-, qu izás á principios de Septiembre, cuando l a m e n t á b a m o s l a s i tua -
ción de la. Pat r ia , recibo un correo de m i amigo el doc tor K n r í q u e z C o l l a d o , 
r o g á n d o m e asistiera á una conferencia a l lugar que me s e ñ a l a b a . K n n u e s t r o 
aislamiento, a l g ú n que o t ro amigo so a t r e v i ó á llegar en aquellos d í a s , y nos par -
t ic ipa que (d doctor Collado se había, m o v i d o y hac ía un l lamamiento al p u e b l a y 
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oji ' roiío de aquel D i s t r i t o : quo h a b r í a una gran eonco i i t r ae ióu do todas las (-ropas, 
á la ((no a s i s t i r í a o) Coronol l io l i sar io ( i r avo de Peralta eon las fuerzas do la- l í nea 
occidental do H o l g n í n . y que h a b í a fundadas esperanzas de mnovaeionos y do. 
orden. " Y a os t i e m p o , " exc lan ié . f o r m á n d o m e la ih i s ión de (pie el orden se res-
t a b l e c e r í a , sin eonsiderar que aquel cuerpo estábil, perdido ya. TJÍI trojia vagaba 
sin eoneierlo por el t e r r i t o r i o : d i v i d i d o s como estaban en dos dis t in tos bandos, 
rehm; in iaei lmenie el eumpl i in ien to de todo deber. Las comisiones de í imbas 
partes rondaban el t e r r i t o r i o recluta mío ó recogiendo la. tropa: pero la tropa os-
(juivaba encontrarlas, y en ú l t i m o caso so l iaeían como de Kins H¡ la. eomisum ora 
de U n i b a n o y por pertenecer á L imbano si a q u é l l a era do l í íus . Nadie se enten-
d í a en aquel caos. A q u e l t e r r i t o r io , tan grandioso en d í a s pasados, era. un buque 
sin b r ú j u l a ni t i m ó n , azolado por la tempestad y á merced de law OIJVS. 
A s i s t í al l l amamien to de Collado a c o m p a ñ a d o de los oficiales O ih i s y Coman-
(hnde ( ¡u i l l o t . ÍAX cita era para los Lajialcs. á una legua, de nuestro campamento. 
Aquel e s p e c t á c u l o me a n i m ó sobremanera: mi espiphu lan abatido sufr ió 
cierta reacción con la esperanza, de que terminaran todos los males. Allí supo la 
m e j o r í a - d e l general Maceo: todas eran buenas noticias y confieso que me sen t í 
renacer. P r e s u m í , desde luego, que el l l a imimiento do mi c o m p a ñ e r o era para 
que le ayudase á a l l ana r las dificultadesque pudie ran presentarse puraque aque-
lla gente e n í r a s o de nuevo en el r e d i l : para que aquel br i l l an te Cuerpo eon su 
ol ie ia l idad tan d i s t ingu ida pudiera, fác i lmente vo lver á la legal idad, e d i á n d o s e 
un velo sobro el pasudo. Limhauo Sánchez se a p r e s u r ó , en u n i ó n del Coronel Pe-
ra l ta , á darme la bienvenida. \JÍ\ mayor parte do los presentes se IVlicMalmn de 
vernos al l í á los horma-nos Calas y á m í (pie, olvidados des todos, nos l iabíainos 
echailo á un lado, para dar paso a l desorden. Me apresuro á ver á Collado,que 
se paseaba con cierto aire de t r iunfo ,—do (pié debía- vanagloriarse, pensaba y o , — 
en medio de aquella m u l t i t u d . ^Deseaba que nos e n t e n d i é r a m o s , " me dijo cuan-
do esdivimos solos, ';pues sólo nosotros podemos salvar el f o r r i l o r i o , y evoco su 
buen deseo hacia la causa del orden para que .secunde mis miras en este sent ido." 
Comprendiendo (pie Peralta y L imbano no a c o p l a r í a n nada sin V i o r n k ' (Jarcia y 
que mientras este .lefe no l enn ina rn la desordenada s í luac ión á que el pa í s en su 
nombre se hab í a lanzado, el deber me apartaba do, él , i n t e r r u m p í ú Collado pro-
K i m t á u d o l o : Ks tá Y. dispuesto á entrar en relaciones con Peral/a y Í J m b a n o 
S á n c h e z ? " ' - S í , " me con te s tó , ''osa es la rueda motora de mi p royec to . " " E n -
tonces ," le r e p l i q u é , " e s t á V. en camino de ponerse fuera do la legalidad y Imn-
d i é n d o s e con ellos, a r r a s t r a r á la Patr ia en su c a l d a . " ''\i>," me di jo , ' 'protesto 
que no a b a n d o n a r é el o rden ." Knlonees tuvo necesidad de franquearse y me 
expuso todo su plan p o l í t i c o . 
Collado, el hombro que p r e f e r í a la buena vida y comodidades de su hogar á 
lu fel icidad de la P a t r i a : que e n s o r d e c i ó ante su jus to y perentorio l lamamiento 
pura <pie la librase de las garras del desorden en que se la arrojaba: que iaipaei-
hle b a h í a visto desmoronarse, el edificio de la legal idad y entronizarse l a n n a r q u í a , 
me llamaba para conferenciar, y me hablaba de orden y de legalidad jun to á Pe-
n i ! t i i y á L imbano . Preciso me fué esperarlo eon reserva y re t i ra r le mi eonliauza. 
l í e a q u í el p l an po l i t i co que s o m e t i ó á mi c o n s i d e r a c i ó n : 
Io—Desconocer en absoluto los Poderes existentes en la l íepública. . 
\tf!—Declarar ú l l o l g u í n en c a n t ó n independiente. 
220 FERNANDO F I G f E R E D O 
—Cons t i t u i r un Gobierno provis ional coiiipuosio de cuatro i nd iv i f l uos 
cii ' f tofi por sufragio, y 
4V—Xombrar un Jefa que mande las Tuerzas de la l í r i g a d a . 
'•Sublime, idea para t r a ic ionar un p r i n c i p i o ! " exclaim'1, y como me ofrecici1» 
que se e s f o r z a r í a ponjue me diesen la Presidencia del Gobierno, le r e p l i q u é : 
"Ciudadano Collado: p m n í t m n e que le advier ta que mi mayor orgul lo consiste en 
ser inflexible en lo que respecta á mis p r inc ip ios . Nada, ni la s a l v a c i ó n de la 
Pat r ia , me l i a rá aceptar nunca lo que yo es l imo indecoroso, lo que no es o rden . 
N i Í'I la Glor ia deseo subir en brazos de lo que no sea Lega l idad . " 
Ambos eoniprendimos que no p o d í a m o s entendernos: e s t á b a m o s comple ta-
mente separados por ideas, y a s í debía ser en todo lo d e m á s . Te rminamos nues-
tra entrevista. 
JIemos d icho qne toda la oí ie ial idad de la Brigada estaba presente. Pedro 
Vázquez , Fran cisco Leyte V i d a l , Antonio Porfuondo. .Marrero, Feria y otros o l i -
ciak'H incapaces de, mancliar sus hojas de servicio, protestaban que a c e p t a r í a n 
aquel estado de cosas para salvar el ( e r r i to r io , y porque desconocidos por sus sol-
dad 0.4 se e x p o n í a n en sus moradas ó vagando por el t e r r i t o r i o , á ser i n ú t i l e s 
v íc t i inas del enemigo; agregando que esa a c e p t a c i ó n d u r a r í a , basta que se presen-
tase en el D i s t r i t o la opor tunidad de colocarse jun to al orden y la l e g i t i m i d a d q u e 
reconocían representada por el C. T o m á s Fstrada, como Presidente de la R e p ú -
bl ica, y por el f i en eral Maceo, como Jefe de la Divis ión. 
JOl momento ammeiado para el gran meeting en que el D r . Collado desej ivol-
v e r í a su bello ideal para salvar el t e r r i t o r i o y qu izás la J i e v o l u e i ó n , h a b í a l lega-
do. Vo ansiaba este momento, pues deseaba la opor tun idad de reba t i r las d i s o l -
ventes t e o r í a s del pretenso caudillo, y (pie fuera castigado con el desprecio á 
que, por un conducta, se había- hecho acreedor. V a en nuestro p e q u e ñ o grujK) 
de cinco ind iv iduos , (inicon que no a c e p t a r í a m o s aquello, se tenía, n o t i c i a de l o 
que fie iba ¡i hacer. Collado l lama la r e u n i ó n a l orden y a l ocupar aque l la t r i b u -
na levantada de exprofeso en medio del campamento en que h a b í a como q u i n i e n -
tas personas á v i d a s por escucharle, se me acerca uno de, mis companeros, el Co-
mandante I ldefonso G u i l l o t , y me interroga acerca de mis intenciones- ' ' Y o , l o 
con tes tó , espero que Collado desocupe la t r i b u n a para comba t i r todo lo que e s t á 
haciendo y esforzarme porque esta gente entre en la l ega l idad . ' ' " V e n g o , rae 
dice Gui l lo t , precisai nenie, á exigir de usted lo contrario. Se me acaba de p a r t i -
cipar que siendo usted el ú n i c o obs t ácu lo A l a marcha de este plan, no se le per-
m i l i rá hablar, (pie se le i n t e r r u m p i r á , se le c a l l a r á y m á s a ú n . . . se le tumbará j Y r n . ' ' — 
Palabras textuales. — C o m p r e n d í desde luego la obra de. Collado: q u e r í a â todo 
trance plantear su proyecto, y como había, encontrado o p o s i c i ó n en m í , p r e v i n o á 
sus adeptos para, que echando mano hasta del cr imen, se evi tara que y o h i -
ciera-luz. " 'Tomo y hasta comprendo todo eso," r e p l i q u é a l Comandante G u i -
l l o t ; ' 'pero creo mi deber sacrificar la vida por defender el p r i n c i p i o que he abraza-
do y que he ju rado sustentar." '-Convenido, insiste G u i l l o t , comprendo e l debel-
en que está usted hasta de sacrificarse por un pr inc ip io , si p r inc ip io es t r a t a r de 
convencer á hombres ébr ios por el desorden y que nose c o n v e n c e r á n ; pero v u e l v a 
usted la vista- ;V su alrededor y comprenda que usted muer to decreta la m u e r t e de 
sus cuatro c o m p a ñ e r o s (pie no e o n s e n t i r é m o s un cobarde asesinato en su persona, 
y t e r i n i u a r á n por asesinarnos á todos, sin la menor u t i l i d a d para l a P a t r i a . ' ' 
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Ltis ([ue i ia l í ían t ratado ele hat'ernos fuego on m á s de una ocas ión , los quo se 
halnan juramentado jvi ra no smni'torse a l paftido que al l í r e p r e s e n t á b a m o s aque-
llos einen ind iv iduos , eran capaces tie todo. Eseiudu' á G u i l l o t , llamt'; á mis 
e o m p a ñ i - m s . y salimos huyendo, materialmente, de u n campamento donde el de-
sorden de hoy h a b r í a de ser reemplazado ina í i ana por la I ra ie ión , no sin evi tar 
un alteri-ado entre el Teniente Coronel Linih;uio S á n c h e z y el C a p i t á n Mnimc l 
Cnlás . al acusar é s t e los procedimientos de Collado como t ra ic ión á la. Vatria; a l -
tercado (pie pudo haber terminado de una manera t r á g i c a , pues Limbano p re t end ió 
hacer uso de su a rma si no se hubiera rntemimpido briiseauiente. 
K l ( ¡ o b i e r n o del C a n t ó n se c o n s t i t u y ó bajo los aplausos de la mu l t i t ud , í 'bria 
df: l icencia. T,a Presidencia, como era natural , le fué adjudicada, ai direelor de 
¡iquella comedia.. D r . J o s é K u r í q u c z Collado. Los d e m á s cargos les cupieron en 
suerte al Comandante Pedro Vá/.ipiez, t r a í d o expresamente á aquella, admimstrn-
cióu comí) representante del elemento m i l i t a r ; á t 'raneisco ( i r ave de Peralta y i'v 
un j oven llamado Xíti'i Sierra. 
N o nos detendremos cu r e s e ñ a r la. historia, y servicios p a t r i ó t i c o s doestos 
cuat ro ind iv iduos ; baste decir que el ún ico que m c r w í a respeto y cons iderac ión 
era el Comandante Pedro Vázquez , joven I iolguinero, heroico, que inspi ró un ras-
go d igno de él á la h á b i l p luma del reporter del Herald, Mv. James .1. O'lCelly. 
cuando lo describe, m á s orgulloso quo un ronmjio llevado en hombros sobro su 
escudo, d e s p u é s de un t r i u n f o ; val iente, reelniiido con descuido sobre su camilla, 
cuando apianas contaba, diecisiete a ñ o s y en momentos en que una bala, le h a b í a 
casi segado una p ie rna por el muslo. Los (pie no ae .eptábamos aquel desorden 
m i r á b a m o s con placer la presencia de Vázquez, en la farsa, pues sabiamos que era 
un of icial de confianza y d o m i n a r í a la s i t uac ión . 
Francisco Grave de Peralta, hermano del General Jul io y del Coronel l íe l i -
sario del mismo ape l l ido , n e c e s i t a r í a v o l ú m e n e s para presentarlo y darlo á cono-
cer con todas las ('(insurables veleidades que siempre rodearon su vida en la 
i íovo luc ióu de Cuba. Hombro d í sco lo y embrollador, tuvo la sueHe de encon-
trai-se en todo lo malo y en nada bueno de lo (pie en Cuba se Inoieni. Desembarcó 
en H o l g u í n , como expoclicionario del Perit, en A b r i l de IS(ií). H a b í a permane-
cido m á s de ocho a ñ o s en la Revo luc ión y j a m á s dosempefió un cargo n i empuf ió 
un a rma . Se hablaba m u y mal de él con referencia á los sucesos de 1S5I, cuan-
do el movimiento de los A g ü e r o , en los cuales so le hac ía juga r un papel nada, 
honroso. Se daba el t í t u l o de Coronel . 
K l otro miembro , Xin í Sierra, era. un joven bondadoso y estimado por ta 
generalidad. 
K l Presidente Collado, sin tener condieioues morales, ni t'aeiiífades ¡n le lec-
t l í a les que jns l i f iearan su e l evac ión al cargo, comeiv/ó las espinosas funciones del 
destino, al parecer, con í m p e t u y pretendida e n e r g í a . T r a t ó de organizai1; pero 
sin el c a r á c t e r , la au to r idad n i la inteligencia para llevar á cabo este pr imer é 
indispensable requis i to de toda a d m i n i s t r a c i ó n , le Jué imposible imponer el res-
peto consiguiente, y la obra de la o rgan izac ión fal ló por su base. Para dar a l g ú n 
viso de seriedad á su Gobierno, se rodeó de una escolta, ce lebró algunos conse-
jos y d i c t ó algunas disposiciones, que desautorizadas por la misma forma del Po-
der de que emanaban, quedaban en seguida sin efecto, redundando en desdoro 
del Gobierno improvisado. 
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Poco dos jmés , y como si yn se Imhiera logrado el íin para se cons t i tuye-
rot i , vi VvGfi^ctíUi t omó fsn e.s<'<ilü( y rnarel ió ¡i su rawlto. K\ vocal r e r a l t a se 
puso al f renío do otra y de una- corte de servidores y so d i r i g i ó á la costa, á l ; i 
Itahín <le X i p n , á lomar banos y refrescar. Sólo Y í w j u e z y Sierra con a lguna 
t ropa t ra ta ron de liosti l i / .ar a l onemigo, que en aquella bara lumda era el i i n i r o 
ganancioso. 
A l organi/arsc* h a b í a n levantado un a c t a - m a n i ü e s t o , exponiendo las causas 
de su d e c l a r a c i ó n de independencia. Copias de e.stc .Mani í ies lo . ih-madus p o r nn 
gran nfiment de individuos, se enviaron al ( í o h i e r u o de la Repút i l i ca de Cubil-
(jue res idía en el (,'amagiiey. Ignoro si enviaron l l i n i s t r o Rejirescntante-, aun -
(pie es de su])onerse que s í . 
( 'ollado necesitaba poco para ser feliz. Acos tumbrado á re í r se de los dolores 
de la l iumanidad , le importaba, poco lo que á su lado pudiera acontecer. U e v a -
l«i lo que a l l í se decía, una vida patriarcal . Con buenas v conslanles relaciones 
en el campo enemigo, estaba bien provisto de euanlo pudiera nerositar para sos-
tener una mesa regalada, digna d e l Jefe de un Kstado. A d e m á s , correspondencias 
y per iódicos . Disponiendo á su antojo de las confidencias, estaba enterado de cuan-
to o c u r r í a en el campo enemigo y aun en el nuestro mismo íi gran dis tancia . Con 
toda infeneión y de una manera disimulada, hacía- l legar hasta nosotros todas bis 
noticias adversas á la J ievo luc ión , lodo lo que sabía (pie h a b r í a de afectarnos ó 
que pudiera- sernos sensible: noticias que sus emisarios t ra taban de aumentai* ú 
fin de que sus efectos produjeran un resulta-do m á s pos i t ivo en nuestro á n i m o . 
H a b í a m o s llegado á lines de Octubre. Y a Collado l levaba dos meses de ( í o -
bierno y el t e r r i t ó r i o cont inuaba afín en p é s i m a s condiciones, l ' na t a r d e nos 
llega uno de los casuales correos, y nos endilga la nueva de (pie el Presidente 
listrada' se lmb5a presentado a l enemigo, y se enconlraba en J l o l g u í n en í n t i m o 
consorcio con los españo les . 7/» V'HUOH venir, como suele decirse. Ji ien s a b í a 
Collado c ó m o e s t i i n á h a m o s a l l í á Estrada: bien sab ía él (pie dado el esta<lo de 
ex t enuac ión en que yo me encontraba, la not ic ia de la, t r a i c i ó n de T o m á s l i s t r a d a 
me h a b r í a de costar la, v ida , pues le constaba, que para m í el a lma de la Revo-
lución estaba vinculada en aquel e s p í r i t u de la verdad y del patr iot ismo que se 
1 laníaba- T o m á s Ksfrada Palma. K o le dimos c réd i to al mensajero. ]>a n o t i c i a 
de la p r e s e n t a c i ó n estaba por sí misma, refutada-, dado que se hallaba en Ui c i u -
dad de l l o l g u í n . Si fuera posible que en el temple del a lma de T o m á s l i s t r a d a 
cupiera, d e s p u é s de diez uí ios de prueba, la posibil idad de una. vu lgar presenta-
ción al enemigo, ha l l ándose , como nos constaba, en ( " a m u g ü e y , á q u é aparecer 
en l l o l g u í n ? L o na tura l , lo lógico era que esa p r e s e n t a c i ó n la efectuara en 
Puerto P r í n c i p e , la ciudad pr incipal de la comarca en (pie r e s i d í a : pero si q u e r í a 
cambiar de lugar por alguna razón oculta, era lógico (a inhicn (pie. escogiera su 
pueblo natal , donde su t r a i c i ó n podría estimarse en r azón directa- á l a i n í l n e n c i a 
que ejercía a l l í , y al respeto que rodeaba su nombre en aquel la j u r i s d i c c i ó n . Po-
ro marchar desde C a m a g ü c y á H o l g u í n só lo por el gusto de hacer u n a jo rnada 
penosa y di la tada para t e rmina r con la t r a i c i ó n , era absurdo y no t e n í a , p o r tan-
to, exp l i cac ión satisfactoria. Pero la not ic ia de su permanencia- en H o l g u í n fué 
adquiriendo proporciones, hasta que nos l legaron p e r i ó d i c o s de aquella l oca l idad 
en que se daban pormenores y dete.lles de la. pr is ión del C. T o m á s E s t r a d a Pa l -
ma-, Presidente de la l í e p ú b l i c a . 
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T r o c a l í a a i iora ([lie h i c i i T a n u i s una ligera ivsoím del oslado de l í a y a m o por 
estos d í a s á que nos rei'ei'imos: pefo (ranserilii^ndo a q u í (a interesante carta del 
<'. T o m á s Kstrada Palma, en (jiie linee una- re lae ión iiiinueiosa y exacta de su p r i -
sión y eaut iverin, o m i t i m o s la que p u d i é r a m o s haeer, pues en la referida, earfci se 
hace esa r e seña sobre l í a y a m o eon m á s dalos y mayor autoridad que la nuestra: 
•i Cast i l lo del M o r r o . Noviembre : i de 1877.—Sr. .'losé .V, K c h e v a r r í a . — M i 
« d i s t i n g u i d o amigo : 'me di r i jo á usted desde la furta le/a del Mor ro , de donde 
« s a l d r é el » para- ser eondueido d i r e e t a m e n í e á M a d r i d , según orden del (.¡obier-
« n o de Dou Alfonso , comunicada, por t e l égra fo .—Kefcr i ré á usted brevemente 
«los iieelios y las causas que me han ( r a ído á poder de ios espafioles. — l ' n ctiba-
« no, l-'.steban Varona , (pie obse rvó desde el pr inc ip io de la Hcvoluc ión una eon-
« d u c t a dudosa, c o u s o r v á u d o s e a l la-do del enemigo, hasta, el a ñ o de J87-1, en que 
« pasó a l campo de la contienda, d e s p u é s de haber sido causa directa, ó indirecta, 
« d e que el General Ca l ix to (.Jarcia- I ñ í g u e z cayera prisionero: Ksteban de Vnro-
« na, repito, en u n i ó n del Teniente. Coronel Duque de Kstrada-, fué eondueido el 
«'JÕ de Agosto á Santa- Cruz en calidad de prisionero de guerra.. Mas por los 
« i n f o r m e s y datos que pude recoger, a d q u i r í muy pronto la. convicc ión deque 
« V a r o n a , al menos, si no Puque de Kstrn-da, se había, puesto de acuerdo con id 
(. l i r i gad i c r . l íonan/.a, Jefe de Santa- Cruz, [jara- c u b r i r su p r e s c n í a c i ó n en las lí-
M noas enemigas con apariencias honrosas. ['"Acaso es (pie Varona, conociendo 
«á fondo el c a r á c t e r d é b i l , vano y supcrlieial del Coronel Anton io l íello, Jefe del 
v l i eg imiento Y a r a , en Manzani l lo , se d i r ig ió i n i n e d i a í a m e n j e á él, i nv i t ándo lo á 
« q u e celebrase coiii'croneia. con el l i r igad ic r D a b ú n . Helio, no obstante lener 
« c o n o c i m i e n t o de una. circular del ( í o b i e r n o , por la cual se p r o h i b í a , bajo la. pe-
una de, i n c u r r i r en el de l i to de t r a i c i ó n , celebrar conferencias con individuos del 
« c a m p o enemigo, ¡ i cep tó lo que se le p ropon ía y , en un ión de- otros Jefes y algu-
« g u n o s olieiales, t u v o entrevista el 20 de Septiembre en el ca se r ío " K l Congo," á 
«dos leguas de Manzani l lo , con ol Uencm-1 Alfonso do Cortijo y Brigadieres Da-
« b á n y Honanza. V a r o n a as is t ió á la. conferencia. Con la misma lecha me d i r ig ió 
« Bello una caria, por conducto del l i r igadicr Bonanza, en la que se me decía poco 
« m á s ó menos lo s iguiente: ' 'Razones que no puedo consignai'por escrito me lian 
«ob l igado á tener en " ' K l Congo' ' una conferencia con jefes e s p a ñ o l e s , y me aeon-
H sejan pedir á Y<1. a u t o r i z a c i ó n para pasar por las l íneas enemigas ú la residon-
't cia del Gobierno en u n i ó n del Coronel Santiesteban, el C. Ksteban de Varona y 
" otros, con el fin de celebrarnuevas confereneias, (pie exigen, como \ ' d . verá , los 
« m á s caros intereses de la pat r ia , y aun del Uegimiento de mi maudo. As i s t i r án 
« t a m b i é n , el General Cort i jo y los brigadieres Bonanza y J í a b á n . Debo advert i r le 
« q u e nada h a b r á que a m e n g ü e l a rec t i tud de mis principios, después de nueve 
« a n o s de sacrificios; y en ta l concepto si no se aceptaren las indicaciones (pie dc-
« b o hacerle cuente Y d . que v o l v e r é á ocupar m i puesto frente a l Regimiento Ya-
« ra, con la misma dec i s ión que me ha caracterizado s iempre ,"—Kl cot i ícuido de 
« s e m e j a n t e ca r ia y el exacto conocimiento que pose í a de las condiciones morales 
» del Coronel A n t o n i o Bel lo me h ic ie ron comprender que éste se h a b í a colocado en 
« el camino de la. t r a i c i ó n y que no era imposible arrastrase con él una parte de la 
« t r o p a de su mando, causando grave d a ñ o tal defección en el Dis t r i to m i l i t a r de 
« Bay amo y Manznn i l l o . K m indispensable acudir a l l í con urgencia y mientras 
« t a n t o , t rato de que 'Bello no concibiese el menor recelo ni desconfianza. Kn con-
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« s e c u e n c i a , t o m ó algunas medidas para que eí Br igadier .Bonanza m a n t u v i e s e 
« l a creencia de que no me h a b í a n sido entregadas, por encontrarme d i s t an te , su 
« c a r t a y la do Bel lo . Troparaba m i viaje á Bay amo. cuando llegó el ( ¡ e n e r a l O ó -
« mez de regreso del extremo or ienta l de H o l g u í n . Le impuse de In <(ne o c u r r í a , 
« d e t e r m i n a n d o quedase en el C a m a g ü e y , donde su presencia hac ía ta i ta , le d i ins -
« t r u e e i o n e s por escrito, entre otras, sobre el procedimientoque d e b í a s egu i r en el 
« caeo de que Be l lo , Varona, etc. llevaran á cabo l a audacia de d i r ig i r se a l Canm-
" g » c y P01' l í n e a s e s p a ñ o l a s ; y le recordó el Decreto del .'SO de J u l i o de 1875, po r 
« el cual se prescribe que sean juzgados como esp ías , en consejo de guer ra v e r b a l , 
« loe que lleven al campo cubano proposiciones de paz que. no se funden en La 
« Independencia de Cul>a. E l cinco de Oclubre por la m a ñ a n a se s e p a r ó de m í el 
« General G ó m e z . Yo d e b í a emprender marcha por la tarde en un ión del Gene ra l 
« Vicente (Jarcia que d e b í a a c o m p a ñ a r m e dos ó tres jornadas. Como á bus once 
« d e la m a ñ a n a se me p r e s e n t ó un expreso enviado por el ( ¡ e n e r a l G ó m e z , con 
« una c o m u n i c a c i ó n de és te en que me daba cuenta de haberse encontrado en el 
« lugar denominado 'Moho D u l c e " con los coroneles Bello, Santiesteban, V a r o n a , 
«.Josíí del ( 'armen Castellanos y dos indiv iduos más , todos los cuales p r o c e d í a n 
« d e l campo enemigo: a ñ a d í a , que los h a b í a reducido á p r i s i ó n y esperaba ó r d e -
« ncH. Dispuse en el acto (pie el General G ó m e z condujese los presos con toda 
« seguridad a l lugar en que yo me encontraba. Llegaron al caer la tarde. R e u n í 
« e n seguida bajo m i presidencia los miembros del Gabinete, compuesto del Gene-
K ra l Gómez, Secretario de la- Guerra- T' In te r io r , General Francisco J. de C é s p e -
« d e s , Secretario de Relaciones Kxteriores y Hacienda, y del Teniente J o s é X , 
* Ilerm'indez, Secretario del Consejo. Hice comparecer separadamente íi los co-
« ronden Helio y Sanfciesleban, a l cap i t án J o s é Alonso Rivero y i'i Kstcban Y a r o -
« na. .Mande á cada uno que rcliriese las causas y sucesos (pie le h a b í a n eon-
«( lucido á aquella, s i t u a c i ó n . Bello y Santicsteban estuvieron de acuerdo en 
« m a n i f e s t a r , que fuertemente amenazada- por el enemigo la zona tic G u á , c u y a 
« d e f e n s a estaba íl cargo del Regimiento Vara , careciendo é s t e de m u n i c i o n o » , y 
« c o m p u e s t o , a d e m á s , en gran parte, de ind iv iduos correspondientes á la, r e a c c i ó n 
« de los a ñ o s y 74, consideraban graves tales circunstancias reunidas, que po-
« d í a u ocasionar dereceionos cu la tropa; por cuya razón h a b í a n est imado c o n ve-
« niente, para, ganar tiempo,—supuesto ipie se había- ofrecido, por pnr te de los 
« J e f e s e spaño lea , suspender las hostilidades durante algunos d í a s , — e n c u a n t o á 
„ Bello aceptar la, conferencia de l "Congo, ' ' y respecto del mismo y San t ics teban , 
« aventurarse á d i r ig i r se por las l íneas enemigas á la Residencia del G o b i e r n o pa ra 
« imponerle de sus temores y que considerando ambos apro in ian le el m o t i v o q u e 
« los impulsaba- á dar este paso, creyeron absolutamente necesario no r e t a r d a r l o 
« a g u a l d a n d o mi au to r i / j i c ión . K l c a p i t á n J o s é Alonso Rive ro expuso q u e m á s 
« bien hab ía obedecido á una orden del Coronel Bello, y de n i n g ú n modo á i n t c n -
«c ión propia en el hecho de pasar por las l í n e a s enemigas para d i r ig i r se á la Re -
« sidencia del Gobierno. Ksteban Varona comenzó diciendo que había- s ido hecho 
« prisionero en la zona de Santa. Cruz; que se le b a h í a perdonado la vida- y a u n 
« ofrecSdoselc pasaporte; que sabiendo que el Regimiento Y a r a c a r e c í a de n n m i -
« dones se le había , ocurr ido provocar al Coronel Bello á una conferencia p a r a 
« t ra tar sobre los medios de que este Jefe adquiriese a q u é l l a s . Que d e s p u é s de 
« haber tenido lugar la conferencia en el '•Congo,'" el 20 de Septiembre, h a b í a 
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"marchado on u n i ó n de l b r igad ie r O a b á n , á f á r d o n a s , en donde KC avistaron 
<• ambos con los Generales M a r t í n e z Campos y Jove l la r : el p r imero de í s t o s le 
«(Jijo; ' V s l c d puede liacor un gran beneficio ;'i su p a í s : yo estoy dispuesto á po-
*• ner á Cuba en condiciones de que alcance su iiulepemlouom, en menos tiempo 
I'tpic t a r d a r í a en eonseo-uirla jior la fuerza de las armas, ca-so de «pu1 ])or medio 
« d e «'sfa l le^aia á obtenerla . l'.stoy pronto á dar á Cuba la inaynr suma pusilile 
»dt ' derechos y l ibertades, á reconocer los grados de todos los ind iv iduos as í eu-
« IKIUOS como extranjeros que f iguran en el e jérc i to de la. ¡nsu r reoe ión y íi pagar 
d los sueldos devengados en nueve a ñ o s de todos los empleados c iv i les y mil i tares 
«de la inisina.*' V a r o n a a ñ a d i ó : " A m a n t e en al to grado del bien de mi país , y 
« e s t i m a n d o que p o d í a hacerlo feliz, lie venido, no á presentar proposiciones sino 
«á referir s implemente l o q u e se me lia o o n i u n i c a d o . K n v i r t u d de lo expuesto por 
i l i d i o , Varona , efe. . casi con las mismas frases empleadns en la an te r io r re lac ión, 
« luce uso do la. p a l a b r a . — d e s p u é s de mandar re t i ra r a l ú l t i m o de los ¡n te r roga-
« dos.—para e m i t i r m i o p i n i ó n sobre el pnrt ioular. Di je que Ksteban Varona 
« e s t a b a desde luego comprendido en el Decreto de .'fO de J u l i o de IS7">. y (pie 
« por lo tanto d e b í a ser juzgado como esp ía en consejo de guerra verbal. (Jue 
« respecto de todos los otros detenidos encontraba que hab í a en cada uno de ellos 
M diverso grado de responsabilidad, que no me a t r e v í a íi ealifiear; por cuya razón 
« c re ía prudente, para d a r la mayor pruolwt-de r ec t i tud (• imparcml idnd , que se 
« nombra.se un t r i b u n a l , con el c a r á c t e r de consult ivo, el cual, exinninando á Re-
«lio, :'i Santiesteban, á Rivero y d e m á s , pudiera de terminar qué- clase de respon-
' isabi l idad h a b í a c o n t r a í d o cada uno de ellos, si era que no se les consideraba. 
« cómpl ices de V a r o n a por haber venido en un ión de él, y á q u é j u i c i o , ordinario 
«ó verbal , d e b í a s o m e t é r s e l e s . Haciendo uso de l a palabra Hueesivainente los 
« d e m á s miembros del Gabinete, e n t a b l ó s e una d i s c u s i ó n razonada, que t e rminó a l 
«I'm a c e p t á n d o s e lo que yo hab ía propuesto. Cerrada la ses ión como á las uiio-
« ve de la noche, me d e d i q u é inmediatamente á extender las autorizaciones eom-
ii potentes á favor del General M á x i m o Gómez, Secretario de la Guer ra , para que 
« nombrase los miembros del T r i b u n a l consultivo, abordado en e l Consejo de i ln -
« b i n ó t e , y para que pufiie.se desde luego á Varona á d i spos i c ión del Jcfo de la 
« Divis ión del Camagiiey y á los d e m á s presuntos reos una vez que fuese evacua-
H da l a consulta del T r i b u n a l ci tado. A l almaneeer del seis el General Gómez 
« m a r c h ó con los presos hacia el Cuar te l del l i eg imien to " J a c i n t o , " Divis ión del 
« C a m a g i i e y , y yo t o m é con el General Vicente ( j a rc ia el camino de. las 'runas 
"para seguir marcha hacia Bayamo. Las circunstancias do encontrarse las 
« fuerzas del C a m a g ü e y á largas distancias unas de otras, en las diferentes zonas 
«del D i s t r i t o , y la de hallarse en la par te Norte el mayor nfunero de las tropas 
« d e las Tunas, a s í como la urgente necesidad de llegar cuanto antes á ü a -
« y a m o , me hic ieron aceptar el grave riesgo de atravesar extensos terr i torios, 
« c r u z a d o s por columnas enemigas, l levando conmigo una escolta en extremo re-
(r (lucida, l ' o r o t r a par te , no q u e r í a distraer fuerzas de .Camagiiey, donde d e b í a 
" llevarse á cabo una o p e r a c i ó n inmedia ta , con esperanzas de é x i t o notable. E l 
«diez a t r a v e s é el camino de las T u n as al Guamo y el doce me encontraba en 
" el potrero Las Bocas, margen derecha del Cauto y á corta dis tancia de Cauto 
«el Paso. Esc mismo d í a hubiera cruzado el r í o , siguiendo en dirección à TSa-
« y a i n o , si el p r á c t i c o que debía conducirme hubiese llegado opor í t i na mente. 
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« E l trece á la hora (U: marchar, y ¡i cahiillo ya. se oyeron cinco disparos, que 
te anunciaban l a ¡ireKencia de l enemigo, compuesto, s e g ú n supe m á s adelante , de 
« dos eohunnas, procedentes de í l o l g u í n l;i una y la o t ra de las '¡"unas. Dispuse 
« q u e la. mayor parte de la KscoHa se emboscare convenienteinenU'. con o rden de 
« ipie causase a l enemigo todo el daíio posible. A poco se r o m p i ó el fuego, teniendo 
<íí|ue re t i ranne , por íp ie la Escol ta no era suficiente para res i s t i r el empuje de los 
« contrarios. A l d í a siguiente me a l canzó el enemigo en las Tasajeras. A l l í se le 
K hizo fuego en embosciidíi , teniendo orden el olieial (pie mandaba és ta de seguir 
« mí huella hasta incorpornrseine. Le a g u a r d é en la. c a ñ a d a de Y a r e y , á tres 
•< leguas de las Tasajeras: pero en ve/, del oficial y de los n ú m e r o s de la Escol ta , 
« l legó el enemigo, como á las cinco de la larde. Siete hombres armados (pie me 
ii quedaban sostuvieron el fuego, mientras yo , con el ( i ene ra l C é s p e d e s , J o s é 
« Nicolás i l e r n á n d e z , mi secretario par t icular y del Consejo, dos Ayudan tes y los 
« asi si en les. emprendimos ia retirada- T r a t é de acercarme de nuevo á las l í o e a s . 
«con la esperanza de reunir la Kscolta (pie s u p o n í a dispersa por aquel r u m b o y 
« t a m b i é n porque los p r á c t i c o s (pie conservaba á mi lado me s ign i l i ca ron no 
« conocer el i erreno desde la c a ñ a d a del Yarey en adelante. Ei quince á m e d i o d í a 
« me enconf raba corea de las Bocas y al obscurecei' ten ía conmigo algunos n ú m e r o s 
« a r m a d o s , no de la Escolta, sino de una p e q u e ñ a gue r r i l l a que operaba sobre el 
« C a u t o . MI dieciseis por la m a ñ a n a SÍ; presentaron de repente los e s p a ñ o l e s 
« s o b r e nuestra avanzada, l a n z á n d o s e á carrera sobre el eampainento, á pesar del 
« fuego <pie se les hac ía , y no d á n d o n o s t iempo, apenas, para tomar nuestros 
«caba l los . Hic imos una ret i rada p e n o s í s i m a , perseguidos por el enemigo, el cua l , 
« a d e m á s , h a b í a destacado oportunamente una guerrilla, de c a b a l l e r í a , {pie t o m a n -
« d o en cuenta, la di rección (pie l l e v á b a m o s , d e b í a cortarnos la ret i rada, sa l iendo 
a á nuestro paso. Así fué en efecto; dicha, gue r r i l l a nos (lió alcance cerca de una 
« s a b a n a , a p o d e r á n d o s e de las acémi l a s de los asistentes (pie las abandonaron 
« i n t e r n á n d o s e en el bosque. Eo mismo hicieron, poco d e s p u é s , el ( ienera l C'éspe-
« d e s y mi ayudante el C a p i t á n R o d r í g u e z , cuyos caballos, s e g ú n parece, estaban 
« en extremo fatigados. E l Comandante Castellanos se h a b í a separado de nosotros 
« desde el p r i m o r encuentro que tuvimos aquel día con los e spaño l e s . Quedaba 
«sólo conmigo José . Nicolás H e r n á n d e z . Habiendo recorr ido una e x t e n s i ó n como 
« de legua y media, por una vereda que, i g n o r á b a m o s á donde c o n d u c í a , de t e rn i i -
« namos ocul tar los caballos en el bosque y aguardar á c ie r t a distancia. Vermane-
« c i m o s all í el resto del d í a y di1 la. noche. E l diecisiete quisimos s a l i r á la 
« vereda (pie l i ab í amos tomado la víspera.; nos extraviamos á t r a v é s del bosque 
•i sin encontrar los caballos y dimos a l fm con la vereda, a l m e d i o d í a . La s e g u í -
« mos con muchas precauciones, en d i recc ión inversa, de la que l i a b í a m o s l l evado 
« el d í a anter ior . Nos s o r p r e n d i ó la noche, y hubimos de pasarla en el bosque. 
« Kl dieciocho volvimos á emprender nuestra marcha, aun con mayor recelo 
M que el d í a antes, porque nos a c e r c á b a m o s á las Tasajeras, pun to en que suele 
« a c a m p a r e ! enemigo. Como á las once d e s c a n s á b a m o s den t ro de! bosque cerca 
<c del camino, cuando vimos pasar á un S u b p r e í e c l o . l lamado E m i l i o ( 'abra les. á 
« uno de mis asistentes y otro ind iv iduo . Iban en busca nuestra. Salimos á su 
« e n c u e n t r o , y disponiendo que fuesen por nuestros caballos, aguardamos en e-1 
a mismo s i l lo su regreso. Reunidos de nuevo, tomamos el camino de la subpre-
« feet ura. A media legua di1 és t a , dejamos his caballos ocultos en nu p e q u e ñ o 
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« potrero y seguimos á pie hasta la easa del Subprefeeto, á donde llegamos at 
«obscurece]- . K l diecinueve ; i l ser de d í a , ctiamlo d i s p o n í a t|ue saliese un p r á c -
« t i co con coimiitieaeioues para el I 'refeelo y que dos n ú m e r o s annados que liabín 
«en la Subprct'eclura so di r i íç ieran hacia la hacienda de los Pozost con el objeto 
« d e explorar aquel s i t i o , donde IJIS columnas e s p a ñ o l a s sol ían t a m b i é n ¡icaiiipnr. 
« y cuando mo jn-eparaba á dejar el ranel io de la S u b p r e í e e t u n i pai'a colocarme á 
« c i e r t a dis tancin. por t emor á un asalto, uno de los n ú m e r o s que iban á e/xplornr. 
« volvió apenas h a b í a sa l ido, diciendo: ^ 'aquí está el enemigo, no me queda duda ." 
« Me a p r e s u r é á tomar la car l era del A r c h i v o y dije a l Snbprefe to: " ( í u í e m e V d . " 
« Marchó delante de m í algunos pasos; pero en seguida c m p m i d i ó r á p i d a carrera, 
« d e s a p a r e c i e n d o á m i v i s ta . A otro ind iv iduo de ape l l ido Perdomo, que encon t r é 
•>ñ mi paso, le e n t r e g u é la cartera del Arch ivo y segu í tras é l ; n í a s no t a r d ó en 
n desaparecer, t i r amio la ca rtera, que e n c o n t r é en m i camino, f u á mío m e inclina-
T ba á cogerla, d iv i s é una emboscada, enemiga, á e o r l í s i m n dis tancia , mientras 
!• que un guer r i l l e ro , lu jo del pa ís , y á quien c o n l u n d í en pr imer momento con uno 
« de los n ú m e r o s armados que hab ía v isto anles en la HubpreiVetura, se me echaba, 
« e n c i m a , no d á n d o m e t iempo de l i r a r del revolver que llevaba á la. c in tura . Mi 
•i secretario H e r n á n d e z , fué igualmente hecho pris ionero por dos guerr i l le ros , hijos 
« t a m b i é n del pa í s , quienes se apodera-ron de él cu el suelo donde b a h í a cuido. 
« Kuímos atados como malhechores, faci l i tando las cuerdas uno ó dos de los gue-
« vril leros cubanos. Inmedia la inen te se nos condujo al lugar donde estaba acainpa-
«<Io el grueso de la co lumna , mandada por el Coronel A g u s t í n Mozoviejo . y per-
ii teneeientc al .Dis t r i to de I l o l g u í n . La. de las T u mis se había- r e t i r ado ya. Debo 
•f adver t i r que la columna de l l o l g n í n h a b í a pasudo á Cauto Km barca dero el día. i l ie-
« ciseis, d e s p u é s del encuentro que tuvo con nosotros, con el l in d i ; racionarse, y 
i' i | i ie el dieciocho v o l v i ó á la zona comprendida cutre los r íos ( 'auto y Salado, con 
i< objeto de hacer reconooimioitlos en busca de ranchos de familias, y ajena por com-
i* pleto á la idea de. perseguirnos, porque s u p o n í a que yo m e encontraba dis tan te con 
« motivo de la. perdida de las a c é m i l a s . Así , pues, el hecho de haber cuido pris io-
« neros H e r n á n d e z y yo , no fué resultado de c o m b i n a c i ó n , n i de c á l c u l o s por parte 
f del enemigo, sino el cumpl imien lo de un decreto de la fatal idad. La guer r i l l a en 
f cuyo poder c a í m o s , no t e n í a noticias de que nos e n c o n t r á s e m o s en el runcho de la 
«f Kubprefectura, al cua l se d i r ig ió en la madrugada del diecinueve, á ennsecueneiu 
v de haber reconocido los exploradores do la col i iu ina , en la (urde del día ante-
•d-ior, algunas huellas que lucieron sospechar habitaban familias por aquel lugar, 
•i De esta manera se explica, que la guer r iHu e s p a ñ o l a no hubiera ocupado nucs-
« tros caballos. — R e f e r i r é con pormenores, anu á riesgo de causar á usted, cuanto 
«nos ha ocurr ido á H e r n á n d e z y á m í , desde que llegamos a l lugar en donde es-
« t a h a acampada la co lumna hasta la fecha.—Kl Coronel A g u s t í n Mozoviejo, ./elo 
if de aquella, me i n t e r r o g ó sobre m i nombre y el dest ino que e j e r c í a en la insu-
«•micción. Díjele c ó m o m e Humaba y que e j e r c í a el destino de Presidente de la 
if R e p ú b l i c a de Cuba. A esta, respuesta se d e s a t ó en groseros insu l tos , t ratando 
míe bandidos á los pa t r io tas cubanos. En seguida a ñ a d i ó : " y su partida, ¿dónde 
« e s t á ? " Le dije: '-Mi hubiese tenido tropas conmigo no s e r í a pr is ionero de us-
« t e d . " T a l c o n t e s t a c i ó n le i r r i t ó en extremo, hasta el punto de l a n z á r m e l a 
« amenaza de fusi larme en el acto. l i e p l i q u é l e : ' ;Lrstcd puedo hacer lo que gus l r ; 
» y aprovecho esta opo r tun idad para hacerle esta d e c l a r a c i ó n . S i usted, n i n a -
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« die, me h a r á contestar preguntas á que no deba responder, debiendo saber, po r 
ir o t ra parte, que j a m á s he tenido la debi l idad de ment i r . "1—Un este i n s t a n t e el 
« c a p i t á n K a m ó n Domingo Tbarra, oficial de Estado M a y o r , se acercó a l Coronel , 
« l e l iabló al o ído , y me l l a m ó á su pabe l lón , i l í z o m e sentar y me r o g ó d i s i m u -
« l a s e la forma, empleada por el Coronel Mozoviejo, quien, bajo aquella a p a r i e n c i a 
«grosera-, p o s e í a un buen f o n d o . — V o l v í á ocupar, d e s p u é s de esto, el s i t i o que se. 
a me h a b í a s e ñ a l a d o , sufriendo de nuevo algunas imper t inencias del Jefe de l a 
«columna. , quien , desconiiMndo, sin duda, del grado de t i r an tez de nnostras a t a -
« d u r a s , m a n d ó á uno de sus asistentes que las requiriese y apretase. A la h o r a 
« de ahnuerxo el c a p i t á n I ba r r a y el teniente Morales de los K í o s . h i j o d e l Gene-
u ral de esto apellido, nos hicieron servir sopa,•lauto á H e r n á n d e z como á- m í , 
« r e h u s á n d o l a umbos, si bien aquel a c e p t ó al f in , cediendo á las instancias de los 
« dos oficíalos. listos h a b í a n encontrado la ocas ión de af lojar uuestra.s l igaduras . 
" Apenas t e n n i n ó el rancho de la tropa-, se puso cu marcha la- co lumna en d t rec-
« eión de I l o l g u í n . H e r n á n d e z y yo í b a m o s á pie y a l lado de cada u n o de noso-
« t r o s marchaba un soldado, llevando el extremo de la cuerda con que estaban 
« atados nuestros brazos.-—Los r íos Salado y "Rioja- se encontraban crecidos, y se 
« nos hizo pasarlos á pie, con el agua a l p e c h o . — A c a m p ó la columna como á las 
« cinco de la tarde, á ori l las de este ú l t i m o r í o . E i Coronel dispuso que l a g u a r -
« dia que nos custodiaba encendiese una hoguera y secase a l fuego nues t ra r o p a : 
ii le hizo dar un par de zapa tos á H e r n á n d e z , que iba descalzo, porque se le h a b í a n 
« roto completamente los que llevaba al comenzar la marcha.—Secas nues t ras 10-
ii pas nos l l a m ó el Coronel á su pabe l lón , hizo que se nos sirviese al l í l a c o m i d a y 
« que se nos preparasen camas en el mismo p a b e l l ó n , lo mejor que f u é pos ib le , 
i- Como c o n t i n u á b a m o s con los brazos atados, y jun to á cada uno de noso t ros u n 
« centinela que manten ía , el extremo de la cuerda; a d e m á s , como el Co rone l n o 
« d u r m i ó en (oda la noche, de lo que podemos dar fe H e r n á n d e z y yo, p o r q u e nos 
« sucedió otro tanto, debemos considerar que el Jefe de la columna n o t r a t ó de 
« proporcionarnos comodidades, sino de tenernos cerca de él para ejercer m e j o r 
i' su vigi lancia. E l veinte como á las cuat ro de la madrugada se puso en c a m i n o 
« la colunma, marchando H e r n á n d e z y yo en el mismo orden que el a n t e r i o r . Se 
•(hizo al to para almorzar entre diez y once, y como á las doce se e m p r e n d i ó de 
« nuevo la marcha, acampando la columna á las-ocho de l a noche en L a s Calaba-
it zas. L a jornada pasó de trece leguas, estando la m a y o r par te del c a m i n o l l e n o 
ii de barro resbaladizo, que h a c í a la marcha en extremo penosa. T e n í a H e r n á n -
ii de/, los pies llagados y dio varias c a í d a s , a s í que hubo entrado la noche , d a n d o 
•i luiíar aquella, circunstancia á que el c a p i t á n I ba r r a hiciese que un co rne ta q u e 
ii iba. á caballo llevase con c l á H e r n á n d e z . Por mi par te t uve que hacer u n es-
ii fuerzo sobrehumano para rendir la jornada, no queriendo demostrar, s i q u i e r a 
« f í s i camen te , la menor tiaqueza en presencia de los e s p a ñ o l e s . ^To obs tante , 
« comprendiendo el Coronel Mozo viejo, que p o d í a ex tenuarme la fa t iga si coYiti-
« nuaba marchando al paso precipitado que llevaba la co lumna , dispuso que la-
d vanguardia se adelantase y me r e c o m e n d ó fuese poco á poco. 1 M m i s m o m o d o 
« q u e la noche anter ior , so hicieron secar nuestras ropas a l fuego, y se me a l o j ó 
« en el pabe l lón del Coronel .—El veint iuno nos facil i tó caballo á cada uno do los 
¡i dos. Se detuvo la- colunma en Cabezuelas para hacer el almuerzo. A l l í , c u a t r o 
« leguas de H o l g n í n , rec ib ió Mozo viejo pliegos del General Morales de los R í o s , 
LA KKYOUTIÓX BR Y A R A -29 
«e» Í.'0IH<'.S1;H.'ÍÓIÍ á los ((ue a q u ó l ]i;il)ííi. enviudo hx noclio ¡mU'r ior . Cidrias di1-
« mosír íH ' iones <[ito notamos en el Coronel y otros Jefes que estaban á su lado, 
« c u a n d o l e í a n entre s í los pliegos y Ja- circunstancia de haberse formado después 
« mi doble piquete de guardias j u n t o á nosotros, nos hizo entender íi H e r n á n d e z 
« y á m í que JFozoviejo h a b í a recibido ó r d e n e s de fusilarnos. S i m u l t á n e a m e n t e 
«nos coiimnicnmos los dos nuestra sorpresa, y r e c í p r o c a m e n t e nos anhiiamos á 
« m o r i r con Ja enterez-a y d ignidad que cumple á los obreros de la. m á s noble, la 
« más santa de las cansas, la- del Derec l io y la- L i b e r t a d . E l c a p i t á n Domingo 
a I b a r r a me Jiabía ofrecido entregarme los retratos y cartas de l a m i l i a que con 
«o t ros pape les me i i a b í a n sido ocupados y que se tmcontralwn dent ro de la pe-
K quena cartera de m i uso. Como a ú n no me h a b í a n sido devueltos y no que-
« r i e n d o quedasen á m i muer te en poder de persona que por muy decente y digna 
«que fuese, no t e n í a t í t u l o s bastantes á. m i eon í ianza y amistad para conservar 
« a q u e l l a s prendas de f a m i l i a , l l a m é á Iba r ra , y le d i je : "espero de u s t é l un do-
uble serv ic io : deseo haga, quemar los retratos y las cartas que debía, usted rtevob 
« verme, y Je ruego baga todo lo posible para que n i n g ú n guer r i l l e ro l i i jo del 
(cpaís forme en el p iquete encargado <¡e fusilarnos. '" A l mistno tiempo I l e r -
« nánde / . , que t e n í a c e r c a de sí al Coronel Mozoviejo, lo d i r ig ía t a m b i é n esla i ' i l t i " 
«nía. r e c o m e n d a c i ó n , p i d i é n d o l e , á la vez, le permitiese escribir una carta de des-
(•pedida á sus Jiijos. I b a í r a y Mozoviejo nos significaron entonces <pie h a b í a m o s 
« padecido profundo e r ro r : que lejos de ser cierto lo que h a b í a m o s sospechado,, 
«l i t tbía recibido ó r d e n e s el Coronel de llevarnos inmediatamente á l l o l g u í i i , pre-
« s e n t á n d o m e dicho Jefe, para mayor seguridad de lo que dec ía , uno de los pl ie-
« gos, qvie yo r e h u s é l e er , á pesar de las instancias repetidas de a q u é l . — M o z o v i e j o , 
" a c o m p a ñ a d o de los oficiales de Es tado Mayor y de algunos otros, se puso en 
(Mi iàrcha , d e s p u é s de almuerzo, con d i r e c c i ó n á H o l g u í n , l l e v á n d o n o s en el cén-
it tro de la guardia formada por ellos. E n el Y a r e y a l , á dos leguas de aquella 
« c a b e c e r a , t o m ó Mozovie jo u n a escolta de c a b a l l e r í a . A l a s t r e s llegamos á la 
« Comandancia general, en H o l g u í n . Inmediatamente se nos qu i t a ron las cuer-
« das y no puedo menos de consignar que el oficial que se o c u p ó de l ib ra r mis 
« brazos de las ataduras, me di jo, mien t ras practicaba esta o p e r a c i ó n : " Y o soy 
« í n t i m o amigo de Rosales: él me hablaba mucho de usted," C o m p r e n d í que 
« s e m e j a n t e s palabras no t e n í a n o t ro objeto que el de inspirarme una confianza 
«a fec tuosa , pues ellas e q u i v a l í a n á decirme: " E s t á usted entre amigos ." Agra -
«dec l en el fondo de m i a lma aquel ac to de delicada generosidad. E l oficial es 
« d e apel l ido C a í a l a ; no tuve el gusto de volverle á, ver. Debo adver t i r que ' l ío-
«sa les es un c a p i t á n de l E j é r c i t o e s p a ñ o l , que p e r t e n e c í a á la columna del Coro-
«ne l G ó m e z D í e g u e z copada por el General Cal ix to Garc ía I ñ í g u e z . Dicho 
«oficial f u é puesto en l ibertad jun tamente con otros, y escr ib ió , t an pronto 
«Jlcgó á M a d r i d , u n fol le to sobre la I n s u r r e c c i ó n . — A ñ a d i r é que yo fui uno 
«de los que menos t r a t ó al C a p i t á n Rosales mientras p e r m a n e c i ó en e l 
« c a m p o cubano.—Fuimos l lamados separadamente H e r n á n d e z y yo, á pre -
ífsencia del General l í . Morales de los l í í o s . Este me dijo que esperaba ó r d e n e s 
« relativas á nosotros d e l General M a r t í n e z Campos y que t r a t a r í a por su parte, 
« mientras r ec ib í a a q u é l l a s , de hacernos menos pesado nuestro in for tun io . No 
« m e d i r i g i ó entonces n i de spués n inguna pregunta ofensiva á m i dignidad. Se 
« m e colocó en uno de los cuartos de su propia casa; me. señaló asiento á su mesa 
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« y t r a i 6 i l c rodearjiie ile todas las c o i n o d i d ü d e s compatil j lcs con mi c a l i d a d de 
« p r e s o . — A H e r n á n d e z se le puno en la sala- de d i s t i n c i ó n de la C á r c e l , d i ape i i -
« sán t lo le como á m í manifiestas atenciones.—Habiendo comunicado M a r t í n e z 
« Cajnpos, por t e l ég ra fo , la orden de que se nos enviase á l a JTabana, f u i m o s con-
« ducidos á Cí ibara el veintisiete, bajo custodia de una secc ión de c a b a l l e r í a , i n a n -
« d a d a por el c a p i t á n R a m ó n Domingo Tbarra, oficial de Kstado M a y o r , t ie q u e 
« he hablado var ias veees en el curso de esta n a r r a c i ó n . — Se nos hizo embarca r 
(f en el c a ñ o n e r o Dardo, que á las dos y media de la tarde l e v ó ancla. Su Co-
« mandante, C a p i t á n de fragata D . L u i s Bayo, se p o r t ó con nosotros decente-
« mente en todo el tiempo que d u r ó la t r a v e s í a . En t r amos en el p u e r t o de l a 
« H a b a n a como á las diez de la m a ñ a n a del t re in ta y uno, y fuimos conduc idos 
K inmediatamente á esta fortaleza. Dos l loras d e s p u é s de estar en ella nos v i s i t ó 
« á nombre del General Jove l la r un ayudante suyo, corone l Santiago Cuesta . 
« Nos man i fes tó que el (Jencral deseaba que d i s f r u t á s e m o s de todas las c o m o d i -
« dades posibles dentro de los l í m i t e s de una p r i s i ón y que p o d í a m o s expresar con 
"franqueza lo que nos luciera falta, i n d i c á n d o n o s a l p rop io t i empo , por recomen-
« dac ión del mismo Gcnoial , que el d ía cinco d e b í a m o s p a r t i r para E s p a ñ a en oí 
« vapor correo, debiendo l legar hasta. M a d r i d , donde se nos l l amaba por e l U o -
« bienio del Key 1). Alfonso. L e c o n t e s t é r e g á n d o l o diese las gracias en n u e s t r o 
« n o m b r e al General Jovel lar , por aquella muestra de deferencia que se d i g -
it naba dispensarnos, con c iu in ta m á s r a z ó n cuanto que H e r n á n d e z y y o no caxe-
« c i a m o s de nada y e s t á b a m o s perfectamente bien. E l Sr. Cuesta i n s i s t i ó en 
« manifestar la buena voluntad del C a p i t á n General rep i t iendo su o f r ec imien to y 
« l l a m á n d o n o s la a t enc ión sobre la falta, de asientos, canias y otras cosas i n d i s -
« pcnsables de que absolutamente c a r e c í a m o s . L e c o n t e s t é que la. cos tumbre de 
« pasar durante nueve a ñ o s s in tales objetos, nos h a c í a no echarlos de menos . 
« H a b i é n d o n o s indicado que IÍLS personas de nuestra amis tad p o d í a n v i s i t a r n o s , 
« l e d i je que, por mi parte, no t e n í a conoc í mi cutos en la Habana; pero q u e m i 
" c o m p a ñ e r o J l e r n á n d e z pose í a fami l ia y amigos a q u í y que con placer v e r í a á. 
« a l g u n o s de é s t o s y á miembros de a q u é l l a . T o m ó entonces el Sr. Cuesta, n o t a 
« d e los indiv iduos que le n o m b r ó H e r n á n d e z , p r o m e t i ó pasarles aviso y p r o v e e r -
« les de a u t o r i z a c i ó n para que viniesen á v i s i t a r l e . — X o t a r d ó mucho, d e s p u é s de 
« haberse despedido de nosotros el Ayudan t e del C a p i t á n General , en que nos 
« trajesen camas, asientos y recado de escribir, e n c a r g á n d o s e desde el d í a s i -
. ( g u i e n í e e l Gobernador del Castillo de atender á nuestras subsistencias. E l 
« Coronel Cuesta c u m p l i ó fielmente lo que ofreció á H e r n á n d e z . T a s ó a v i s o á 
« t o d a s las personas que és te le indicó , p r o v e y é n d o l a s de l a papeleta i nd i spensa -
« ble para en t ra r en nuestra p r i s i ó n . — A y e r se me p r e s e n t ó u n Comandante de 
« A r t i l l e r í a de apell ido Pozo y me r e p i t i ó l o que h a b í a expuesto á n o m b r e d e l 
« General Jovel la r el Coronel Cuesta. Me i n s t ó para que le manifestase con f r a n -
« queza mis necesidades, h a c i é n d o m e presente que marchaba á E s p a ñ a en la.es-
(i (ac ión del inv ie rno , M i s i t uac ión verdaderamente era apurada, pues y o e n 
" real idad no conozco en esta capital persona de quien tenga derecho íí esperar 
« q u e me faci l i te l o indispensable en el obligado viaje á E s p a ñ a . E n t a l v i r t u d , 
« l e con tes té que no poseía m á s ropa que la puesta, y que cier tamente me h a c í a 
« suf r i r la idea de llegar á presencia do los miembros del Gobierno e s p a ñ o l con 
d m i traje sucio y r i d í c u l o ; pero que al mismo tiempo se me h a c í a m u y d u r o 
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« a c e p t a r prendas de ropa, ú otras eosas por el estilo de tpi¡<!ii no t e n í a p.-mt con-
« m i j ç o ninguna, e lase d*í obligaeioncH. — K l Sr. Pozo me rep i t ió var i i i s veces qtifi 
M del i ía . desoeiiar semejante c o n s i d e r a c i ó n ante la. urgoute nceesidad que me api'e-
« i n t a b a . Se d e s p i d i ó d i c i é n d o m e quo (•] manejaria ose asunto de t a l manera que 
« n o s e . l a s t imar ía - m i delicadeza.. Apenas hubo sa l ido Tozo, e n t r ó el Escribano 
« d e Gobierno Erancisco Castro, que ín(- cond i sc ípu lo m í o en esta- T'nivei 'sidad.— 
' ( i l e ref i r ió que conociendo el Coronel Cuesta tal ciretinstaneia, se h a b í a d i r ig ido 
"á é l para fjue viniere á verme é interpusiese la. influeneia que pudiera tener con-
u migo como ant iguo c o m p a ñ e r o de estudio; á t in de que aceptase los esponts'tneos 
'í ofrecimientos del C a p i t á n General. j \ l e expresé con Castro como lo hab ía be-
« eho con Pozo, d e c i d i é n d o m e a l fin á tomar dos mudas de ropa, no tanto por m i 
« decoro personal,—aunque esta razón fuera de bastante fuerza,—conto por el papel 
« q u e he venido representando en la Revo luc ión cubana .—Ni a l Comandante Po-
nzo n i á Francisco Castro reve lé las amargas reflexiones que h a n afligido m i 
« m e n t e en estos d í a s . ¡Cuán doloroso d e s e n g a ñ o ! me he dicho á mí mismo. 
« ¡ N u e v e a ñ o s de sacri l icios, de a b n e g a c i ó n y de constantes peligrOK no han sido 
« bastantes para (pie algunos de m i s compatriotas se hayan ofrecido osponl/niea-
« mente á l ib ra rme de la v e r g ü e n z a de admi t i r la limosna, quo me présen la el 
« C a p i t á n Genera.! de Cuba, e spa í to l a !—i)e jo á un Jado estas ideas que abruman 
« m i e s p í r i t u , y lo despojan de la fuerza, que necesita para ocuparse de la. Patr ia .— 
ic Ignoro q u i é n me h a b r á sus t i tu ido; pero tengo fe profunda en que. cualquiera. 
(f que sea la so luc ión q u e hayan dado íi este asunto, ha de produc i r el resultado 
« a p e t e c i d o , c u a l es e l de demostrar á E s p a ñ a que las individual idades no sigui-
«f ícan nada en el campo cubano: que la Revoluc ión es un ente mora l que mar-
« cha fatalmente en cumpl imien to de su destino, con fuerza, p rop ia , de valor i n -
ri contrastable, y q u e mientras exis ta en cada Departamento u n núc leo de 
« r e s i s t e n c i a , aunque sea p e q u e ñ o , n o h a b r á poder capaz de p o n e r t é r m i n o í\ la 
((guerra, por la. fuerza de las a rmas . . . . 
ii l i e i n t e r r u m p i d o por algunas horas la redacción de esta cart a. — l ia c o n t i n ú o 
i' vn medio de la m á s dolorosa e m o c i ó n . — D e s d e el segundo día de l i a l í a rnos en esta 
'i fortaleza, h a b í a m o s sabido que algunos españoles de la Habaiut dec í an que dos-
ir confiaban de que h u b i é r a m o s sido hechos prisioneros, y que so inelinalxin á 
« s o s p e c h a r que nos h a b í a m o s presentado á las tropas enemigas; cons ideré que 
« s e t ra taba de hacer por el elemento españo l semejante propaganda con el fin de 
'< desacreditar la R e v o l u c i ó n . Xo me a l a r m ó por t an to el rumor .—Mas hoy he. 
« tenido ocas ión de saber que ya n o se sospecha, s i n o se afirma por españoles y 
« cubanos, que H e r n á n d e z y yo hemos hecho t r a i c ión á nuestra Pat r ia , deserta-n-
« do v i lmen te a l campo enemigo.—Nunca abatieron m i e s p í r i t u en el t e r r i to r io 
(i de l a R e p ú b l i c a los padecimientos corporales n i ciertos sufr imientos en el or -
« den mora l , que son propios de los destinos p ú b l i c o s . Mis conciudadanos a b n -
egaban entera confianza en m i pa t r io t i smo; y con ella me s e n t í a fuerte para 
« combatir los disgustos de cualquier género .— Pero a l saber que so me lair/a tan 
ir gra tui tamente la m á s negra de las calumnias, no bastando á ponerme á cubierto 
it de ella, el hecho no to r io de haber consagrado m i v ida a l t r i un fo de la causa de 
if la Pa t r i a ; cuando pienso que muchos, q u i z á s , acogen con i n t e r i o r saíisfncoióii 
« t a n infame propaganda, encontrando en ella el *'pretexto honroso" que busca-
« ban para eludir el deber de a u x i l i a r cu su in fo r tun io á dos compatriotas, siento 
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ii el a lma desgarrada-, y á no ser jjoique la misma in tens idad del d o l o r imMlá 
« fuerza para combat i r lo , t a l vez me e x p o n d r í a Á que se r i n d i e r a m i es j> í r i t« a l 
d ])eso de tanta maldad! ¡Con c u á n t a raztin r e p e t í a L o r d B y r o n : '• 'niientras m á s 
« eono'/co á los hombres, m á s quiero í\ mi p e r r o ! " — A u n q u e había, o f rec ido á 
ir Francisco Castro aceptar la ropa que se me ofrecía por el Gobierno e s p a ñ o l , he 
« t o m a d o la d e t e r m i n a c i ó n de l lamar al Coronel Cuesta para hablar con é l sobre 
« este par t icu la r . 
« ]>ía cuat ro .—Acal ta de despedirse Cuesta. K e f e r i i r ¡i usted los p o r m e n o -
« res de nuestra e n t r e v i s t a . — C o m e n c é d i c i é n d o l e : "Pertenezco á una cansa cu-
li yos principios l ie alimentado desde que puse en ejercicio m i r azón , sin e m b a r g o 
« en estos í i l t i m o s a ñ o s de guerra- he repetido muchas veces: la cues t i ón no es ya 
ii sólo de pr incipios , sino de honor. A pesar de esto, en los actuales momen tos , 
« e s t o y Hiendo v í c t i m a de una caUinmia que me hace s u f r i r ho r r ib l emen te . So 
ii propaga la idea de que H e r n á n d e z y yo no hemos c a í d o prisioneros, s i n o que 
« liemos desertado del campo cubano. Semejante a f i r m a c i ó n atenta c o n t r a m i 
« honor, que prefiero á la v ida , y tens0 Por 1° mismo 01 impresc indib le deber de 
« evi tar todo acto que pueda al imentar la ca lumnia . As í , pues, me a t r e v o á ro-
« g a r á usted se s i rva significar al C a p i t á n General, que me es abso lu tamente 
n imposible, por la razón que ya usted conoce, aceptar l a ropa que se me ha en-
i< viado. ICspero que usted i n t e r p r e t a r á lealmente en su ca l idad de caba l l e ro y 
ii hombre de honor, el senl imiento que me impele á. tomar t a l d e t e r m i i i a c i ó i i j p ro -
el curando llevar al á n i m o de l General Jovel la r la seguridad de que no e n t r a en 
« a q u e l l a , para liada, un e s p í r i t u de soberbia censurable, an te el de l icado com-
« portamiento observado por el C a p i t á n General de la I s l a . " — E l Sr. Cuesta me 
'i c o n t e s t ó que s e n t í a mucho no acceder ¡i mis deseos, que r e c o n o c í a hasta c ie r to 
« punto la razón de n ú proceder; pero que yo d e b í a tener presente que e l Gene-
.i ra l Jovellar a l enviar á í l a d r i d , por orden del Gobierno Supremo, dos p r i s i o -
« ñe ros de guerra de la s ignif icación nuestra, no pod ía p e r m i t i r que l l e g á s e m o s 
« a l l í malamente vestidos, sobre todo cuando í b a m o s (i pasar de una t e m p e r a t u -
« ra elevada á o t r a fr ía . Me d i jo que yo d e b í a comprender, cu t a l concepto, que 
« é l no podía, encargarse de la mis ión que le recomendaba y que antes b i e n c r e í a 
« ser absolutamente preciso que yo tomara siquiera una un ida de ropa d e p a ñ o 
(f para llegar á M a d r i d . H e r n á n d e z se h a b í a adherido á las manifestaciones he-
>< chas por m í . — D e s p i d i ó s e el Sr. Cuesto, quedando nosotros en medio d e una 
« c r u e l incer t idumbre, de la que hemos de sal i r forzosamente de hoy á m a ñ a n a , 
ii que os el d í a s e ñ a l a d o para nuestra p a r t i d a . — D í a cinco.—A. las once seremos 
« conducidos a l vapor Comiltas.—A í i l t ima hora hemos tomado una muda de ropa 
« de pa t ío .—Su a f ec t í s imo amigo y s. s.—T. ESTRADA.—P. I ) . — l i e d a c t a d a á la 
« carrera esta carta con los inconvenientes naturales á nuestra cond ic ión de pre-
ii sos po l í t i cos , e s t á llena de incorrecciones que le suplico dis imule . S í u s t ed 
« considera que debe publicarse, le dejo en l iber tad de hacerlo, r o g á n d o l e so s i r v a 
« revisarla y omi t . i r en su p u b l i c a c i ó n toda frase que sea de c a r á c t e r conf idenc ia l , 
.i por ejemplo ote. e tc .—Otra .—A bordo del vapor correo Comillas no m e f u é 
ii posible entregar esta carta, á persona segura íi m i salida de l a Habana . T a l 
« vez se ré m á s afor tunado en E s p a ñ a . Siendo y a demasiado voluminosa , r e se rvo 
« para otra ocas ión dar á usted pormenores de nuestro viaje.—ESTEADA.» 
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Ctfn toda, i n t e n c i ó n liemos le ído este precioso documento, sin o m i t i r una. idea 
ni una palabra. Ksto no es una n a r r a c i ó n : es T o m á s Estrada hablamlo con el 
corazón en la mano: e s t á retratado t a l cua l es, en toda la pureza de su alma, en 
toda la grandeza de su e s p í r i t u . M i s esfuerzos por delinear su eameter, su valor 
y todo su ser, hubieran sido vanos. L i t dicha de haber conseguido el impor tan-
te documento que os acabo de dar á conocer, me l i an proporcionado la manera de 
que resulte el retrato m o r a l de T o m á s Estrada Palma hecho por él misino. 
Su ac t iv idad , de l a que h a b í a m o s dado ya una idea, se evidencia cuando en 
menos de ve in t i cua t ro horas de spués de haber tenido no t i c i a del riesgo en que la 
t r a i c i ón de Bello colocaba á Baj^amo. se pone en camino para el lugar del con-
(iíctò, recibe los presos, resuelve lo conducente para el j u i c i o c r i m i n a l , sefialando 
con la r ec t i t ud que le caracteriza el procedimiento que en aquel d i f í c i l y compli-
cado caso, imprev is to en nuestra l eg i s lac ión , d e b í a adoptarse, sin que sea óbice 
para t omar esas medidas ené rg i ca s , n i la amistad, n i e l c o m p a ñ e r i s m o , n i cierto 
lazo esp i r i tua l que lo u n í a á Bello. Se pone en seguida en marcha, y sin consi-
derar los o b s t á c u l o s que necesariamente h a b í a de encontrar en su larga excur-
sión, t r a t a de llegar directamente al objeto de su jornada . ¡ A h ! pero la estrella 
de Cuba se vela por la fa ta l idad y sus esfuerzos se nul i f icaron. Su valor nunca 
desmentido, así como la e l evac ión de sus principios t an arraigados en su con-
ciencia, se pusieron á prueba en presencia del dé spo ta Mozo viejo, quien no tuvo 
en cuenta que hablaba á hombres vencidos por el i n fo r tun io y que atados codo 
con codo J>o p o d í a n hacer o t ra cosa que esperar t r anqui los íi (pie a q u é l , encoleri-
zado por a lguna de las frases que de sus labios escuchara, los h ic ie ra v í c t i m a s de 
su enojo ó de su barbar idad ; que no t u v o en cuenta esta circunstancia para i n -
sultarlos procazmente, cuando la c o n t e s t a c i ó n de Es t rada á la. pregunta, de qu ién 
era y q u é h a c í a en l a R e v o l u c i ó n , l o exasx>eró hasta el punto de amenazarlo con 
el fusi lamiento inmedia to . Aque l l a con t e s t ac ión de Est rada que hace su apolo-
g ía como l a de un v a r ó n de alma templada a l calor de la v i r t u d y de l m á s puro 
pat r io t ismo: " M e l l amo T o m á s Es t rada Palma, y soy Presidente de la Repúb l i ca 
de Cuba; y debo a d v e r t i r que n i usted n i nadie me h a r á contestar preguntas 
que no deba responder; debiendo saber, por o t ra par te , que j a m á s he tenido la 
debi l idad de m e n t i r . " 
D e s p u é s lo vemos haciendo esfuerzos sobrehumanos para no desfallecer al 
peso de unas fatigas que es marav i l l a que su déb i l cuerpo pudiera soportar; pero 
que s o p o r t ó para no parecer p e q u e ñ o á los ojos de sus enemigos. Su santa re-
s ignac ión cuando, a c o r d á n d o s e q u i z á s de los sanos pr inc ip ios que le inculcara su 
respetable y l lorada Yaya, su madre, se d i s p o n í a á m o r i r "con la entereza y dig-
nidad que cumple á los obreros de l a m á s noble, ¡a. m á s santa de las causas, la 
del Derecho y la L i b e r t a d ! " 
Pero donde m á s resalta la nobleza de sus sent imientos es cuando agobiado 
por el pe&o enorme de l a m á s negra de las calumnias, poco le f a l t ó para rendirse, 
al saber en el calabozo que no sólo los e spaño les , s ino los cubanos,—ios cubanos 
miserables y cobardes que á la sombra de la bandera e spaño la , impasibles, ha-
b ían presenciado por espacio de nueve largos a ñ o s el desangre de su patr ia ,— 
para e lud i r t a l vez el cumpl imien to de u n sencillo deber, lanzaban sobre él el es-
tigma de t ra idor . ¡ C o m o si a l l í en Cuba e s p a ñ o l a y con los e spaño les , hubiera 
un cubano con t í t u l o s bastantes para juzgar á qu ien d e s p u é s de tantos esCuerzoa 
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y de una mora l idad p a t r i ó t i c a indiscut ible , t e n í a k desgracia de caer en poder 
del enemigo! 
¡ A h ! y c u á n pocos saben ei secreto por q u é T o m á s 'Estrada no i'ué fus i lado, 
a u n e n medio de aquella conducta noble que como sistema, i m p l a n t ó en Cuba-el 
( ¡ e n e r a ! J l a r t í n e z Campos. Pero a im v iven este caudi l lo e s p a ñ o l y el que os 
habla para que diciendo l a verdad se hiciera just icia , si aclaraciones necesitara 
la conducta de T o m á s Est rada Palma. 
• ' Y o no he querido verle—me decía á fines de Mayo de 3 878 el jefe de l p ro -
nunciamiento de Sagunto,—por no fusi lar lo, por m á s que me lo han p i n t a d o 
un hombre de eminentes cualidades, i l e fus i ló mi p r á c t i c o , — s e refiere á Caste-
llanos, al infor tunado c o m p a ñ e r o de V a r o n a , — y yo en represalia, d e b í a f u s i l a r l o 
á é l . " A p e s a r de m i insistencia por d e f e n d e r á Estrada, el General M a r t í n e z 
Campos r e p e t í a como un es t r ib i l lo : "me fus i ló mi p r á c t i c o , tan inocente como 
el caballo que usted rnonta ." E l General Campos es m o n á r q u i c o y no compren -
de que por encima del poder de los hombres, sea cual fuere el papel que l a F o r -
tuna les haga representar, hay algo m á s grandioso, m á s subl ime y que nos e s t á 
vedado tocar ¡la L e y ! 
Pero no somos nosotros, p e q u e ñ o s é insignificantes, los que tal vez con apa-
sionamiento ó parcial idad debemos p in ta r y defender á Estrada. Pa lma. Ceda-
mos la palabra a l inv ic to General M á x i m o G ó m e z , que en l a p á g i n a 28 de su 
folleto, dice: « A m i regreso para el Sur e n c o n t r é en las m á r g e n e s d e l r í o Se-
« v i l l a , un correo con la t r i s t e noticia de que el Presidente de la Republ ica h a b í a 
« ca ído pr is ionero; desconsoladora fué para m í la noticia, pues p e r d í a u n amigo , 
¡i mas Cuba p e r d í a su celoso defensor y para hacerlo m á s mer i t o r i o , no f a l t ó e n t r e 
" los cubanos quien le h ic iera sufr i r el m a r t i r i o de su honra , no teniendo en ci ten-
" ta para ca lumnia r lo infamemente, n i el respeto que d e b í a i n f u n d i r por el pues to 
« e n que el pueblo mi l i t an te de Cuba lo h a b í a colocado. D e nada s i r v i e r o n sus 
« n u e v e a ñ o s de a b n e g a c i ó n y sacrificios, de n á d a l a honradez de toda su vida-; 
« mas el t iempo ha hecho ve r palpable su inocencia y Es t rada t e n d r á s iempre en-
« t r o los cubanos e l puesto á que sus vi r tudes lo han hecho ac r eedo r .» 
Y otra voz m á s autorizada aun que la d e l General G ó m e z , si cabe: la d e l 
pueblo, que noticioso de la desgracia de la p r i s i ó n , l e v a n t ó e l acta s iguiente ; ir E n 
it la Prefectura del Caureje, Ba-yamo, á v e i n t i d ó s de Octubre de m i l ochocientos 
« s e t e n t a y siete, se reunieron los Mayores Generales Francisco Javier de C6spe-
u des, Vice-presidente de la R e p ú b l i c a , y L u i s Figueredo; Comandante A g u s t í n 
« Castellanos, C a p i t á n Pedro X . R o d r í g u e z , Teniente Feder ico Castellanos, P re -
« fecto Salvador Zamora y otros individuos d e l pueblo, con el objeto de mani fes -
« t a r á la C á m a r a de Representantes el desgraciado acontecimiento do l a p r i s i ó n 
« hecha-por los e spaño le s en la persona del b e n e m é r i t o p a t r i o t a T o m á s Estrada-
« Palma. E l d í a dieciseis como á las diez de l d í a , estando acampado e l E j e c u t i -
" vo en el s i t io de Noy , se p r e s e n t ó el enemigo como en n ú m e r o de c i en 'hombres 
« d e c a b a l l e r í a y s o r p r e n d i ó la vigi lancia do la guardia, a t a c ó dec id idamente , 
« p u d i é n d o s e t omar solamente los caballos que p e r m a n e c í a n ensillados cerca de 
« los pabellones, c a r g á n d o n o s m á s de dos leguas, en cuyo t r á n s i t o fué necesario 
« abandonar las cabalgaduras del convoy. E l Presidente y el Canci l ler N i c o l á s 
« H e r n á n d e z se ext raviaron , siendo encontrados por el Subprefecto E m i l i o Cabra-
« l e s , C. Juan de Bios Perdomo y asistente Fernando Es t rada , c o n d u c i é n d o l o s á 
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« c a s a d o i Subprefectu oí dieciocho. K I diecinueve fué a s a l ü i d a esta resideiieiji 
« i in | ) i ' ov i sada i i i cn te . dando por resultado el desgraciado aconteeiiniento á quo se 
ii hace refei 'eneúL Kn el a ü t q u e del diecinueve, todos dieron pruebas de querer 
w-.silvít)' a l Pr imer ^Ingist ra do de la K'aeión,. desplcft'ando el vecindario verdadera, 
it act ividad en busca, de Kstrada, í.-esando diclta e x p l o r a c i ó n al presentarse la c iu-
«d í idana l i a r í a de la (.'. Alvarez, prisionera de los españoles , niauifestando ser 
«cierta, la. p r i s ión de l Presidente y Cancil ler y de otras personas d e l vecindario 
« de esta Prefectura. Todos, s e g ú n la misma, fueron conducidos á I l o l g u í n . L a 
« Patria y los l i rmantes s e n t i r á n eternamente la p é r d i d a de tan b e n e m é r i t o pa-
« t r í o t a , y jiara. constancia í i n n a n la presente ac ta .» 
« i gnoro q u i é n me h a b r á sustituido,—pensaba en el calabozo,—pero tengo fe 
« profunda, en que cualquiera que sea la so luc ión que hayan dado sí este asunto, 
«ha de produc i r el resultado apetecido, cual es el do demostrar á l í spa í i a que las 
'f indiv idual idades no s i g n i ñ e a n nada en el campo &.» 
T u inquebrantable, fe te e n g a ñ ó : lo que basta a l l í h a b í a sido una verdad 
a x i o m á t i c a , se. v ió conver t ido en un m i t o : la c u e s t i ó n ya se hizo de hombres, 
i Desgraciado! l i a s c a í d o , y sin piedad has desquiciado el escudo de la R e p ú b l i -
ca que, hasta hace; poco se ostentaba orgulloso cu su /irme pedestal,- has rasgado 
el precioso lema. Independencia ó Muerte. ¿Quién te hab í a de suceder? .Des-
pués de t í nadie; c l cataclismo, el caos, la c o b a r d í a : fuera t ú do l a escena, se 
c u b r i ó Ja estatua del l ' a t r io t i sn io y la R e p ú b l i c a de Cuba, esa. pa t r i a , cuyo bajel 
tanto te esforzaste por sacar airoso en medio de l a tempestad que lo azotaba^ se 
hunde lastimosamente a l faltarle su h á b i l pi loto! 
A n t o n i o Helio y Hendón , Coronel de l E j é r c i t o de Cuba, n a c i ó en Bayamo y 
t e n d r í a unos t r e in t a y siete a ñ o s en los instantes en que la H i s t o r i a de Cuba d e b i ó 
adjudicar le el p remio de haber sido el pr imero que ocupando u n a posición dis-
t inguida en la R e v o l u c i ó n , r o m p í a con toda suerte de. consideraciones y se colo-
caba resueltamente del lado de l a t r a i c i ó n . N o nos detendremos á hacer una 
minuciosa h is tor ia de este hombre y sólo daremos á conocer los datos principales 
de su v i d a revoluc ionar ia , para que se tenga una exacta idea de! i n d i v i d u o . 
Bel lo rec ib ió una esmerada e d u c a c i ó n , g r a d u á n d o s e de maestro en la Escue-
la N o r m a l de (Juanabacoa. E r a Di rec to r del Colegio de p r i m e m e n s e ñ a n z a de 
Hayamo, t i tu lado E l Salvador j que a b a n d o n ó para unirse íi la Revo luc ión 
cuando é s t a se p o s e s i o n ó de su pueblo natal el 18 de Octubre de 1868. O b s e r v ó 
una conducta tan dudosa á los pr incipios de la lucha, que se le acusaba, aunque 
nunca se c o m p r o b ó , que t omó cerveza con el Conde de Yahnaseda sobre los hu-
meantes escombros de Bayamo. Tero s i eso fué cierto, B e l l a c o n su astucia y ta-
lento b o r r ó toda hue l l a de este cargo. Logró l legar hasta obtener el mando del 
Regimiento Y a r a n? 1, para lo cual se a n u l ó á uno de los jefes m á s prestigiosos y 
de m á s confianza, a l heroico coronel Cnievaia. L l e g ó A ejercer t a l influencia en 
Bayamo que a r r a s t r ó á la Brigada a l e s c á n d a l o de las Lagunas de Varona, en 
Mayo de 1873. Sin duda logró ( « t a preponderancia va l i éndose de sus cualidades 
de hombre de i n s t r u c c i ó n , intel igencia, astucia y fáci l y s i m p á t i c a palabra. 
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E l veinte de Septiembre de J.877 a r r a s t r ó íi h i mayor parte de los Jefes de 
Bayamo íi ima conferencia con el enemigo, que se ce l eb ró en el Congo, á dos l e -
guas de Manzani l lo , con el General Cort i jo y los Brigadieres Bonanza y D a b a n , 
l is to fué el p r i m e r paso de l a nefasta obra que h a b í a de contrarresta] ' los esfuer-
zos de los cubanos para el logro de la Independencia. H a s t a a l l í h a b í a n s i d o 
m o t í n eft, sediciones, pronunciamientos y defecciones en e l campo cubano: era 
como una enfermedad e n d é m i c a . A Bel lo le cupo la g l o r i a de saltar l a b a r r e r a 
respetada por todos, y hacer que el enemigo se aprovechase de la desordenada 
s i t u a c i ó n nuestra: él a b r i ó la brecha por donde h a b í a de penetrar la t r a i c i ó n . 
Bel lo c o n o c í a la Ci rcu la r del Presidente Estrada expedida, por la S e c r e t a r í a 
de la Guerra el ve in t iuno de Jun io y marcada con el nf imero seiscientos c i n c u e n -
ta y cinco, en que se declaraba reos de a l t a t r a i c ión á todos los que ce lebrasen 
eonferencias con el cncinigo, y , por consiguiente, su conducta no p o d í a j u s t i f i -
carse. A u n m á s : su r e s o l u c i ó n , después de l a entrevista de l Congo, era t r a i c i o -
nar la causa cubana, cuando con pretendida candidez, d e s p u é s de man i fe s t a r A\ 
Presidente que si sus indicaciones no t e n í a n a c e p t a c i ó n , v o l v e r í a con la. c o n s t a n -
cia de siempre íí ocupar su puesto frente al Begimiento Vara , l iecuerdese q u e 
aquella carta terminaba anunciando que a s i s t i r í a n á la conferencia los B r i g a d i e -
res Bonanza y Dab í in , que no h a b í a n de comparecer por c ie r to íi t r a ta r de r e f o r -
zar el Regimiento Yara ,—pretexto del proceder de Bello, —para c o n t i n u a r l a l u -
cha, sino que v e n d r í a n con su presencia y su palabia , de una manera d i r e c t ft , á 
i n f lu i r en favor del t r iunfo de Es paila sobre la- K e v o l u c i ó u ! 
E l Coronel Jaime Santistehan, natural de Manzani l lo , d e s e m p e ñ ó un p a p e l 
impor tante cu el levantamiento de Octubre de 18(18, f igurando jun to á C é s p e d e s 
con el cargo de Jefe de Estado Mayor General y con el grado de Tenien te G e n e -
ra l . En l i ayamo se le f o r m ó una. magní f ica columna con las armas d e l r e n d i d o 
enemigo, y a s i s t i ó al frente de unos seiscientos hombres á las operaciones c o n t r a 
Q u i r ó s en la j u r i s d i c c i ó n de (Juba, en los pr imeros d í a s de la K c v o l u c i ó n . P o c o 
después d i m i t i ó su cargo, quedando desde esa época sin dest ino en la R e p ú b l i c a - . 
As i s t i ó al m o t í n de las Lagunas de. V a r o n a , figurando, (-onto B e l l o , en l a 
candidatura que all í se l a n z ó para formar l a C á m a r a , representando los p r i n -
cipio de, la s e d i c i ó n . Es un hombre bien educado y de modales e x t r e m a d a -
mente finos. 
E l C. Ksteban de Varona , el comunicante Marqueta, que cuando la- i n f a u s t a 
p r i s i ón del General Calixto (Jarcia l í i íguez j u g ó un papel t a n impor tan te , se e n -
contraba en el campo desde aquella memorable fecha, Octubre de 1874, y h a s t a 
el momento que describimos, no hab ía hecho nada que pudiera estimarse c o m o u n 
servicio á la R e v o l u c i ó n . Poco antes de haber reaparecido en escena con A n t o -
nio Bello, se le h a b í a anunciado como prisionero del enemigo en Santa. Cruz d e l 
Sin*, cuya p r i s ión , rodeada do eirciuistaneias dudosas y desfavorables á V a r o n a , 
se t radujo como un?l t r a i c ión . 
E l C a p i t á n J o s é Alonso Rivero, de las fuerzas de l i ayamo, era un otiei¡i-l 
d is t inguido por su valor, y t e n í a un nombre acreditado en la Brigada de B a y a m o . 
J o s é del Carmen Castellanos, era u n p r á c t i c o del enemigo, conocedor d e 
aquella zona por sus muchos servicios á los e s p a ñ o l e s persiguiendo á los cubanos . 
Antes de proseguir debemos dnr á conocer la Circular del Presidente E s t r a -
da, sobre conferencias con el enemigo: 
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« Ropi'iblica de Cuba.—Socretana do la Gue r r a .—A los Jefes (le Bepnrla-
((mento y D i v i s i ó n . — C i r c u l a r n ú m e r o 655.—Residencia del E jecu t ivo , Jun io '21 
«de 1877.—Es un hecho indudable que desde la l legada á- la Isla, del General 
« M a r t í n e z Campos, Jefe en ella de las troptus e s p a ñ o l a s , luí venido c i r c u l á n d o s e 
a maliciosamente el r u m o r de que los patriotas en armas estim dispuestos íi ajus-
« t a r la paz con el Gobierno de E s p a ñ a sobre base que uo es la Independencia de 
« C u b a . — C o n el fin c ier tamente de que adquieran va lo r los expresados rumores, 
« a l g u n o s Jefes del E j é r c i t o euemigo l ian solicitado, m á s de una vez, desde la fe-
Kclia c i tada, celebrar entrevistas con ind iv iduos del campo cubano. E n tal con-
«cep to . el C. Presidente ha dispuesto lo que sigue: ( 'rimero: Cualquier Jefe, 
«oficial, clase ó soldado y en general todo C. de la R e p ú b l i c a que sea invi tado 
« por persona que resida, den t ro de las l í n e a s e s p a ñ o k s para celebrar conferencias, 
« sea cua l fuere el objeto de ellas, r e c h a z a r á e n é r g i c a m e n t e la i n v i t a c i ó n , y da rá 
« c u e n t a en el acto, por conducto regular, á la S e c r e t a r í a de la Guerra , acoinpa-
« ñ a n d o los documentos que hubiese recibido.—Segundo: ' l odo el que faltase á 
«lo prescri to en el a r t í c u l o anter ior ó mantenga relaciones, sin estar autorizado 
« p a r a el lo, con i n d i v i d u o ó ind iv iduos residentes en el campo enemigo, será so-
lí metido por quien corresponda á la acc ión de un t r i b u n a l m i l i t a r que juzgará, a l 
« a c u s a d o como reo de t r a i c i ó n . — T e r c e r o : durante, el pr imer mes de la proniul -
«gac ión de esta C i r c u l a r se le d a r á lec tura en la orden del d í a , una vez, por se-
« m a n a . — E o que comunico á usted para su inteligencia, c i r cu l ac ión y exacto 
« c u m p l i m i e n t o . — M Á X I M O GÓMEZ, Secretario de 3a Guerra. » 
F i e l l i c l l o á su anunc io al Presidente Estrada, se p r e s e n t ó el cinco de Octubre 
seguido de los i n d i v i d u o s ya dichos, en Jobo Dulce, a l sur del O a m a g ü e y . Cono-
cemos las dudas que de momento asaltaron a l Presidente de la l i e p ú b l i e a acerca 
del procedimiento (pie h a b r í a de observarse con los reos, dado el d i s t i n to grado de 
culpabi l idad que afectaba á cada uno en el grave paso que todos h a b í a n dado. 
Es teban de Y a r o n a j que aunque no v e n í a á hacer proposiciones jas t r a í a en 
nombre del General M a r t í n e z . Campos, desenvueltas al Presidente en la nmn if es-
tación que á nombre d e l Jefe e s p a ñ o l hiciera, y J o s é del Carmen Castellanos, 
p r á c t i c o del enemigo, estaban, desde luego, comprendidos en el Decreto Spotorno 
de ¡JO de J u n i o de 1875, y d e b í a n de ser sometidos ¡i la acción de un Consejo de 
guerra verbal . 
Sometidos á un Consejo consul t ivo, los otros tres reos fueron entregados 
t a m b i é n á un Consejo de guerra verbal , que c o n d e n ó á Bello á ser pasado por las 
anuas; á S a n í i e s t c b a n , á d e g r a d a c i ó n , }• á l i i ve ro , á su spens ión de empleo. 
E l d í a ocho de Oc tub re por la m a ñ a n a fueran ejecutados V a r o n a y Castellanos. 
E l Consejo sobre los d e m á s no p r o n u n c i ó su fal lo hasta tarde,,, el misino d í a 
ocho, y el defensor in te rpuso recurso de nul idad contra el T r i b u n a l por haberse 
faltado á cierta fo rma l idad , y se s u s p e n d i ó la sentencia hasta que se evacuara 
una consulta que fué elevada a l Presidente de la R e p ú b l i c a . Mien t ras tanto 
llega la noche, y el as tu to Bello, sobornando al oficial de la guardia , lo induce á 
(pie se fugara j u n t o con ellos, lo que e fec túan en la misma noche del ocho do 
Octubre, p r e s e n t á n d o s e dos d í a s d e s p u é s en Puerto P r í n c i p e . 
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Tiempo es y a (le que terminemos esta Conferencia; pero volvamos antes a l 
.Distrito de I f o l ^ u í n . donde mioa tm amigo el Presidente eantoni i l . Co l l í ido , c o n -
l in t iaba r ig iendo á sn modo los destinos de su l i l iput iense Estado. A l l í las co-
sas s egu í an en el inisnio desbarajuste ineompra ts iMe que conocemos. S ó l o los 
indiv iduos de a(]uel Gobierno, Comandantes V á z q u e z y A n t o n i o Por tuondo , con 
alguna gente, daban s e ñ a l e s de vida, haciendo resonar sus armas de vex en c u a n -
do contra el eneini&o. E l Coronel Helisario t í . de Peral ta , cun las -fuerzas ele 
l í o l g u í n occidental , m a r c h ó hacia sus lares y no se vo lv ió á tener no t i c i as de td . 
L imbano S á n c h e z operaba poco ó nada: su gente se le h a b í a desertado casi t o d a , 
y mucha se h a b í a presentado al enemigo. E l grupo de los descontentos, c o m o 
nos llamaban á Rius, los Calas y á m í , s e g u í a m o s en nuestro a is lamiento de cos-
tumbre. Del General Maceo se h a b í a obtenido alguna que otra r a z ó n y s e g u í a 
progresando en su convalcyceneia: l i í u s estaba ya casi de a l t a . 
Cn d í a nos sorprende la v i s i ta del Teniente Modesto Fornar i s y nos a n u n c i a 
que hab ía visto por dis t intos rumbos á dos oficiales de la Pr igada, p rocedentes 
del campamento de Collado, con una m a n i f e s t a c i ó n escrita, a l pie de l a c u a l h a -
b ía ya estampadas varias i í r m a s , a d h i r i é n d o s e á un cambio de ideas p o l í t i c a s y 
solicitando la A u t o n o m í a . V a aquello no p o d í a m o s consent i r lo impas ib l emen te . 
Me hice a c o m p a ñ a r de mis amigos: hice una v i s i t a á V i d a l , Jefe de l a B r i g a d a , 
le refer í lo que pasaba y tomando algunos n ú m e r o s de su escolta, unos ocho 
hombres, componiendo catorce entre todos, marchamos y acampamos fue ra ele 
las avanzadas de l Gobierno del C a n t ó n . Nuestra presencia los a l a r m ó a l e x t r e -
mo de ponerse sobre las armas; más aun, de que un oficial d i s t ingu ido p i d i e r a a l 
Presidente su venia para caernos â tiros y desalojarnos, lo que Collado, con b u e n 
ju ic io , d e s a t e n d i ó . Poco á poco l legaron varios oficiales en son de v i s i t a , y c o m o 
d e s c u b r i é s e m o s (pie era un hecho que se r e c o g í a n tilles ñ r m a s a d h i r i é n d o s e a l a 
A u t o n o m í a , es m á s , que Collado p ú b l i c a m e n t e daba lecciones sobre las v e n t a j a s 
y bellezas del sistema a u t o n ó m i c o , y que el Comandante Por tuondo, p a r a r e p r e -
sentar la bandera ^ue Cuba a u t o n ó m i c a , s e g ú n la r e l a c i ó n de Col lado , d e b í a 
adoptar, h a b í a dibujado u n estandarte en que a p a r e c í a u n t r i á n g u l o r o j o c o n su 
estrella en el centro y dos campos amari l los separados por uno azul; p r o t e s t a m o s 
contra tilles trabajos, d e n u n c i á n d o l o s como atentatorios á l a causa que h a b í a m o s 
venido defendiendo por nueve a ñ o s , y , por consiguiente, t raidores á n u e s t r o s 
principios ;'v todos los que se adhi r ieran á a q u é l l o s . Levantamos u n ac ta y e x p e d i -
mos en ese sentido un Manifiesto que, firmado por todos, hicimos c i r c u l a r e n e l 
campamento del Gobierno cantonal . Kues t ra ac t i tud los d e s a r m ó , se recogie ron las 
peticiones, y el mismo Presidente del C a n t ó n h o n r ó a l que os habla con u n a c a r t a 
en que manifestaba haber sido una mala i n t e r p r e t a c i ó n el r u m o r do l a A u t o n o -
m í a . Recuerdo que el i n d i v i d u o del Gobierno C. Francisco Grave de P e r a l t a , 
estuvo en nuestro campamento, y cuando le l e ímos nuestra Protesta y n u e s t r o 
Manifiesto sustentando los pr incipios que Céspedes h a b í a proclamado en Vara . , 
c r eyó que era. un documento acabado; pero se res i s t ió á estampar su f i r m a a l l a -
do de las nuestras: ya h a b í a firmado el a u t o n ó m i c o . Evaporados los t r a b a j a s ú 
favor de la A utonomia, nos retiramos. 
L a falta de recursos en la zona en que nosotros r e s i d í a m o s nos h i z o m u d a r 
nuestro campamento, s e p a r á n d o n o s todos. Los oficiales Calas y el T e n i e n t e C o -
ronel l i í u s , sano ya de su mano, se in te rnaron en la zona de l í o l g u í n , sobre l o s 
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« m i p a m o n t o s enemigos. Y o , enfermo y abatido, m a r c h é á la cosía, sobre la ba-
ilia de Ni jx ' , (fonde r e s i d í a ya el ( \ I^eraUa, miembro del ( Jobierno can ton í i l . K n -
í raba c) mes de Knero de JSTS. Cvia-ndo marcliaba luicin aquel í u g a r ]H»r lo que 
podía, l l a m a r ml via dolorosa, recibí la t r is te noticia (1c que E d u a r d o Machado, 
Presidente de la C a m a r a d e Representantes, y Francisco L a l í u a , acababan de 
aumentar el ya extenso Mar t i ro log io cubano, muriendo en C a m a g ü e y , en ooiidw-
íe con el enemigo, ("n pcz'iódico e s p a ñ o l publicado en la. c iudad de H o l g u í n y 
dejado como al acaso para que yo lo recogiera en m i camino, me t r a s m i t i ó la 
triste no t ic ia . Bien sé que dicho p e r i ó d i c o lo dejaron a l l í eon la deliberada i n -
tención de que me enterara del nuevo golpe que la Fata l idad descargaba sobre la. 
pobre Cuba; y si se hizo para convencerme de la i n u t i l i d a d de nuestros esfuerzos, 
se obtuvo lo que se p r e t e n d i ó , pues l a muerte de aquellos dos d i s t i n g n i d í s i m o s 
patriotas era otro m u y rudo golpe que recibía la causa de l a Independencia 
de Cuba. 
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NOVENA CONFERENCIA 
Aislamiento.—Una comisión de Maceo,—Esperanzas halagadoras.—Testimonio del General Gómez 
y Teniente Coronel R o a . — E l Pacto del Zanjón.—Consideraciones.—Mirada á Oriente.—Llegada 
de un amigo.—Proximidad de Maceo.—Plan de Martínez Campos.—Combate « ñ i d o y capiura 
de dos convoyes.—Muerte del Teniente Coronel español R - Cabezas-—Prisioneros y muertos.— 
Sitio excepcional.—Derrota del batallón de San Quintín.—Nuestras bajas.—Aparición de una mu-
jer .—La infausta noticia.—Comisión del Zanjón ante Maceo.—Actitud de ésle .—Traición inau-
dita del Dr. Collado.—Mi aislamiento y mis angustias. — L a comisión del niño Marcos.— 
Peregrinación á Guantánamo. -Maceo ! mí única esperanza!—En el campamento. —Mer'bíeiv 
dolorosa.—Una carta.—En marcha. 
E N L O S primeroH d í a s del nuns de EIUTO de 1S7S í icai i ip i t lm yo , en u n i ó n de n l p i n o H a m i g o u , en la playa, de Yidlejo, sobre la liennosa bn l i í a de Ni'pe, ccivjt de Ja entrada ó eafíón del R a m ó n . Q u é tiempo h a b r í a do p e n u a n e -
e<'r a l l í y e u á l e ra el verdadero objeto de ese viaje, no lo sab ía íi pun to l i jo . I ' r o -
Iwiblemcnte no era o t ro que la neeesidí td que t e n í a m i esp í r i tu de libertarHe do 
aquella a t m ó s f e r a putrefacta que lo rodwilta, y 'a apremian(.(^ de ro]}Oiier mis 
ÍIIW'ZÍIS f í s i c a s eas i agotadas d e s p u é s de tan largos como crueles padeeimientOH 
c o r p o r a l e s y m o r a l e s . Kuí , pues, ú íowtw bañm. 
i í í a s de esporít y angustia i n e x p l ¡ c a b l e s en que, aislado <le cunntos no pert í --
ucciei-an á mi fami l i a , t en í a cortada toda c o n u m i c a e i ó n con el mundo exter ior . 
De vez en cuando era honrado c o n la visi ta del s e r í o r IVra l ia , m iembro de) Cío-
t)ionio de H o l g u í n , (pie r e s i d í a inmedia to íl mi eampamento , donde llevaba una 
vida r e g a l a d a con elementos y gente á su d i s p o s i c i ó n (pie proveyeran de pescado 
y viandas su r ica despensa: mien tras que los m í o s y yo nos a l i m e n t á b a m o s c o n 
mariscos y desperdicios del mar. X t a l e x í r e m o lui-bían llegado las cosas en aque-
Ha r e v o l u c i ó n de la R e v o l u c i ó n cubana .' 
Pero el adagio de " no hay mal q u e dure cien a ñ o s " se vió, una vez miis, con-
lirmado en atiuellos d í a s , para que te rminaran todos mis sinsabores y angustias, 
y mi e s p í r i t u renaciera a l calor del patr iot ismo, K n n ú destierro me sorprende 
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una comis ión directa ilel (¡cnci-a] Miu-co. con la <jiir eslc a i i i i i i o DK* amim-iaba- la 
plausiliN1 iioii<'ia ile estar <\v. a l ta , y fjiie [.ronfu inafc l ia r ía en m i socorro á l i b r a r -
me de la muerte cierta á que me h a b í a n condenado los aeonteehuientos. ^"olar^;t 
pronto en mi a u x i l i o y en el de J l o l g u í n . Pocas veces me he sentido m á s f e l i z : n ú 
perseverancia y mi fe iban á tener su premio mereeido. Llegue á f o n n a r m e 3a 
i lusión de que t e n d r í a m o s Patr ia . Cierto que faltaban Kstrada. Maehaxlo. La-
l í u a , el Coronel l í e t aneour t Guerra. Panchilo l e t r ada y otros Jefes de i m p o r t a n -
cia arrebatados á nuestro respeto y nuestro car ino ]<or el h u r a c á n del desorden 
desatado en todo el te r r i to r io de la R e v o l u c i ó n : pero, pensaba yo. mien t r a s t en -
damos un .Maceo en Oriente y un f ióme / en el Centro, n i f c n í r a s haya u n g r u p o 
que soslenga. e n h i e s t a ' a l l á y acá la bandeia de la l í e v o l u e i ó n , no lia y por q u é 
desesperar. Kn ese sentido con te s t é al General -Maceo a l exig i r le , en n o m b r e de 
nuestra causa, que volara á l l o l g u í n . C o m p r e n d í que ya Collado h a b í a dado de 
sí cuanto podía- esperarse; f-abía que los .leles principales y aun la t ropa. des¡>m\s 
de la efervescencia, did desorden clamaban por .Maceo, y me constaba que t r i u n f a -
r í a m o s . K! semblante de todos los habitantes de la p e q u e ñ a Colonia, — Fernaaido 
I 'óo, como d e c í a uno d é l o s h u m o r í s i i e o s c o m p a ñ e r o s . — s e a n i m ó , y todo en lo 
sucesivo Fué esperanza y buen deseo. D á b a m o s por bien empleados todos nuestros 
sinsabores a l pensar «pie los dolores de la patria, infor tunada t a m b i é n h a b í a n de 
tener pronto y seguro termino. 
, j * ot 
Nos creemos eouiplctameitte desautorizados para re la tar los sucesos ob je to 
de la-presento Conferencia. Confinado á mi destierro de l l o l g u í n o r i e n t a l ; ale-
jado del teatro de los uconteeinnentos, sin haber logrado obtener una. r e l a c i ó n 
detallada, de cuanto allí p a s ó , y sin ser m í o s exclusivamente m í o s , los datos que 
pudiera ofrecer, séaine pe rmi t ido dec imare i honor de esta, n a r r a c i ó n de sucesos 
i m p o r l a n t í s i m o s á los testigos presenciales y a c r e d i t a d í s i m o s General M a x i m o 
fióme/, y Teniente Coronel 'Ramón Roa, personas que me merecen la m a y o r res-
petabilidad y e réd i lo . copiando a l ternat ivamente p á r r a f o s de sus escri tos sobro 
la. materia. 
Dice Roa en su carta á .1. M. Macias, Convenio del Zanjón, fol io 7: ci K n 
«el mes de Octubre, cuando la campaña, era. sostenida en el Centro s ó l o p o r el 
« Regimiento daeinlo, por grupos á his ó r d e n e s del l l r igad ie r Benitez y C o r o n e l 
« Mola, y por otras fracciones casi insignilieaiites en n ú m e r o , o c u r r i ó la l legada, 
"de Ksteban de Varona, A n t o n i o Relio y sus secuaces, quienes v e n í a n con i n d i -
« caciones de paz el primero, con no sé q u é pretextos los d e m á s ; pero todos p roce-
« d e n t e s de las l í neas enemigas, ha Ley los condenaba, y ya V d . conoce e l Tt i i i l - J 
•> la ('omi.<iún. l ' o r esta- época, suced ió la. s e p a r a c i ó n de . l í o l g n í n , e r ig ido en C a n -
il ton aparte bajo los auspicios del Diputado doctor Collado. Kn liaya-mo l a de-
«feeeión de Helio fué seguida, de la-de otros muelios, que se c o n v i r t i e r o n en 
ii instrumentos eficaces de nuestros adversarios.—En 'Noviembre y D i c i e m b r e la 
i' pe r secuc ión contra, el C a m a g ü e y fué tan tenaz y de resul tado para, el p e r s e g u i -
ii dor, especialmente en el t e r r i to r io del Este, donde se h a b í a loca l izado " l a 
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« guerra. •* J a c i n t o , ' ' úmc;\ I'lier/a que se conse rvó en ol orden, se v i ó die/mado, 
« v el ( i o l i i e r n o v í a Cámara , , ¡i (iiiiencs cuslodialia, í u v i e n m (¡IÍO i'i'acciomn'ise 
mies imés de varios percances. K n las operaciones desde Agosto en el Cení ro. 
« l i ab í amos perdido en la. clase de Jefes, a l Coronel Vcioste. Teuienle Coronel 
Duque de Ks í r ada . ' r en icn te Coronel Carlos A g ü e r o , de Jacinto, T e n i c n í c 
« Coronel Cos ío ; y los Comandantes A . V a l d é s y Pablo Díaz , prisioneros; el ]>i-
« puta do Alachado. Coronel ( ¡ . l i e tanconr t Guerra, Teniente Coronel Horí y Co-
« mandante La J iña , muer tos en acc ión , y . por ú l t i m o , a l Presidente de la. RepO-
« blira íjiie c a y ó en |>oder del eneni igo.» 
K l Oeneral G ó m e z dice, l'olio 1̂ 8: « E l (rece de Diciembre Uegó el Yieepresi-
•< dente ai punto en fpie me liallaba reunido á Ja Cániara- con una escolla, de i n -
" f an le r í a como de sesenta bonibres. casi puede decirse que la mejor (pie quedaba 
« en el Cainagiiey y que ocupada, casi siempre en su custodia no podia, siquiera 
i' molestar al enemigo. Puse innicdiatamente en manos de Céspedes m i renmieia, 
«(pie aee)>tó. presentando á su vez él la suya sí la Cán ia r a . Casi inmediatamente 
« n o m b r ó é s t e nuevo Presidente, siendo electo el General V. G a r c í a . J a m á s p o d r é 
creer (pie en ninguna parte se dcspaclien asuntos de tanta t iviscendencia con (al 
celeridad: para todos fué una sorpresa- y basta- los mismos que lo nombraron de-
(• bieron asombrarse a l consumare i hecho. Kra de esperar (pie al elegir ¡il que 
"iba á ocupai ' la I'rcstdencia. de la R e p ú b l h w tratasen de buscar al hombre que á 
i" su intel igencia, ac t iv idad y valor, reuniese la cond ic ión de s o r e l (pie pudiese 
« a u n a r las voluntades de todos ó de la. mayor parte, puesto quo la- falta de un ión 
«era el pr ine ip i t l enemigo que t e n í a m o s (pie comK'i t i r ; n í a s el General t ía reí ft, 
n aunque posee parte de las pr imeras , carecía, tanto de l ; i segunda que nadie espe-
i! raba su e lecc ión , pues era mal querido en Cubil , parte de U o l g u í n y Bayamo, 
fM.-oniplclamcníe desprestigiado en C a m a g ü e y por su comlucta po l í t i ca , é impo-
-i pular en las Vi l las desde (pie se n e g ó á hacerse cargo del mando de aquel Cuor-
" po ile e j é r c i t o : solamente tenia- a l g ú n par t ido en i r o l g n í n y liayanio y sobre todo 
«en las Tuua^, donde ha sido siempre querido; n ías la conduela, de su tropa en Sao 
« Nuevo deja lugar á dudar de su ascendiente, cuando en momentos tan cr í t icos 
<• lo abandonaban. La sorpresa fué general y se comprende cuando iiasta. á él le 
« s o r p r e n d i ó , pues en una-de sus cartas publicada en La Im]v}i>:iiác.nc'm de New 
« Y o r k dice: 11 parece que al nombrarme fué para (pie la Repúbl ica muriese en 
«mis m a n o s . " » 
Y sin embargo, y o me explico este ú l t imo paso de la Cámara., y la- creo al 
obrar a s í de la mejor buena fe, s e g ú n la- exp l icac ión (pie me d ió m á s tarde en el 
extranjero uno de los Diputados . Nadie puedo dudar que en los uionientos de 
vida ó muer te por que SÍ; atravesaba., la cues t ión no era ya. de intel igencia sino 
de acc ión , y n i n g ú n ciudadano de la J t epúb l i ca se encontraba en s i t uac ión m á s 
ventajosa para emprender un movimiento brusco (pie hubiera desorientado al 
0 J y dado calor á l a .Revolución, que A'ieente ( jarcia . Contaba, con las T u -
nas entera, que le o b e d e c e r í a n en ese sentido y eon las fuerzas de Jacinto y escol-
ta del Gobierno. De momento p o d r í a haber dispuesto de ¿"ÍOO ó m á s hombres, 
(jue só lo él p o d í a mover ; luego es indudable que Peralta se le h a b r í a unido en 
Uolgu ín a s í como las fuerzas de Bayamo. No hay que dudar que Maceo y Croin-
Iiefc h a b r í a n coadyuvado gustosos, y que puestas todas esas fuerzas en acción de 
Oriente á C a m a g ü e y , unos 1,500 hombres, h a b r í a habido esperanzas de resistencia. 
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y qu izás de t r i u n f o . Vero fa l tó la acc ión , el t iempo se p e r d i ó en comenta r ios , y 
el nuevo Presidente se e n t r e g ó en brazos de la s i t u a c i ó n s in pretender d e t e n e r el 
n u i l en la pendiente ver t iginosa que arrastraba á Cuba á u n abismo. 
C o n t i n ú a Roa, fólio 7: «Só lo el General Maceo p o d í a ofrecer y o f r e c í a resis-
((teneia que merezca mencionarse. E l enemigo se h a b í a reconcentrado sobre el 
« Centro y redoblado al l í su ac t iv idad. E n Sancti S p í r i t u s y Remedios h a b í a es-
« carainuzas: entre CJicnf liegos. V i l laclara y Sagua, nada.. E l Br igad ie r M a e s t r e , 
« a l decir de los españoles , andaba en conferencia* y es lo c ier to que sus a r m a s re-
ii sonaban poco, al paso que el Coronel Cecilio Gonzá lez se encontraba e n l a Cié-
« n a g a de Zapata, aunque el General M a r t í n e z (.'ampos n i nuestro G o b i e r n o lo 
d s a b í a n entonces. No operaba. Y no e s t a r á de m á s a d v e r t i r a q u í , que e l Cama-
c giiey, en donde estaba el Gobierno, contaba por meses el t i empo t r a s c u r r i d o sin 
« comunicarse con los d e m á s departamentos. E n el ú l t i m o tercio de D i e i e m l j r e , 
« por sol ici tud del General Jav ie r Céspedes , encargado de l Poder E j e c u t i v o , la 
« C á m a r a de Representantes e l ig ió Presidente, recayendo la e lección en e l G e n e r a l 
« Vicente G a r c í a , el de " Las Lagunas , ' ' e l de l " once do M a y o , ' ' el de l " m o v i -
H miento p o l í t i c o . " X o sé si el mismo d í a . ó dentro de las ve in t i cua t ro horas 
« subsiguientes tuvo lugar « n a r eun ión de Diputados , Jefes y Oficiales p a r a p x t h a r 
<i la s i tuac ión y buscarle a lg í in remedio. Sí se le j u z g ó grave ó no, d í g a l o e l Pre-
« sidente de la C á m a r a , Salvador de Cisneros y Betancourt , que ind icó al T e n i e n t e 
« Coronel A . D . de Estrada l a necesidad de que viera a l Ten ien te Coronel K s t e b a n 
« T>. de Estrada, t í o de é s t e , prisionero residente en Santa Cruz, para que íi s u vez 
« dijera al Jefe español que hiciera proposiciones. » 
E l General Gómez refiere, fólio 29: « E l Vicepresidente Céspedes n o s d i j o 
« haberse establecido en H o l g u í n un t i tu l ado Gobierno P rov i s iona l , al f r o n t e del 
« cual figuraba el doctor J o s é Enriquez Collado; de Bayamo y Cuba, las n o t i c i a s 
« no eran tampoco nada satisfactorias. A q u e l mismo d í a se me acercaron e l D i -
« putado A n t o n i o Agu i l a r y Teniente Coronel A u r e l i o D . de l i s t r ada , p i d i é n d o m e 
« mi opin ión sobre el estado de l a R e v o l u c i ó n . Les h a b l é con franqueza, d í c i c n -
(i doles que e s t á b a m o s atravesando una época d i f í c i l ; me contestaron que o p i n a b a n 
« del mismo modo y me ind ica ron si c re ía posible un arreglo ventajoso c o n Espa -
H ña : les dije que esa era cues t i ón muy seria y que d e b í a pensarse; que e ra p rec i so 
« conocer la op in ión del pueblo y que c r e í a dif íci l conseguir la independenc ia con 
« los elementos que c o n t á b a m o s ; ambos me significaron que todos a l l í e s t aban i n -
te d inados á la paz y que Salvador Cisneros, que era de los que p o d í a d i r i g i r l a 
« o p i n i ó n , h a c í a siete meses—esto dijo A n t o n i o A g u i l a r , — l e h a b í a confesado su 
ce inc l inac ión á el la: ambos se re t i raron y no vo lv í á ocuparme m á s de ese a s u n t o -
« Pero después v i que la C á m a r a celebraba una sesión, á la que fué l l a m a d o e l T e -
te n i ente Coronel Aure l io D . de Estrada, lo que me l l a m ó la a t e n c i ó n ; s u p e m á s 
« tarde que h a b í a revocado el Decreto Sportono sobre los portadores de p r o p o s í -
« ciones de paz que no fueran bajo bases de independencia y que se h a b í a i n d i c a -
« do ó pedido,—no estoj' seguro,—que el pueblo a l l í reunido hic iera una m a n i f e s -
« t a c i ó n para poder obrar en su nombre. E n las primeras horas de la noche h u b o 
« una r e u n i ó n á la que asistieron los Jefes y oficiales que estaban en e l C a m p a -
« mento: el objeto de ella era, que no pudiendo tomar la C á m a r a la i n i c i a t i v a en 
<' el asunto, pues era inconst i tucional hacerlo bajo bases que no fueran l a I n d e -
« pendencia, se trataba deque el pueblo lo hic iera , presentando una m a n i f e s t a c i ó n 
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'< que ¡u i io r i zasc á esc Cuerpo par:), e l lo : todos acogieron agradablemente la idea. 
« sólo que no hulio francas n i an i ío s t ac iones , contenidas en unos por un senti iniento 
a de amor propio, y en o í r o s porque « l u t o s , aunque la deseaban, no q u e r í a n eaid 
.< gar con la responsabilidad de tan grave paso: se trabajaba por cousoguii' ese íin-
« pero se ocul taban: no es fácil encontrar en los hombres la fuerza de convicción 
d stiíieienU' para hacer aquello que las circunstancias reclamen como necesario a, 
« país , arrostrando el pe l igro de frente, esperando que el tiempo y l a justicia, de 
«su causa hagan ver l a verdad. L a s i tuac ión do l a Revo luc ión era ta l que 
it pedía esa medida: se veia la necesidad; pero se t e m í a el ju ic io de los que desde 
«lejos contemplaban la l ucha y no c o n o c í a n la s i t u a c i ó n : debido tí esto es que lia 
« aparecido el hecho envuel to en el mister io , pues sus autores le l i an negado la 
« p a t e r n i d a d . » 
Roa c o n t i n ú a , p á g i n a 8: «TC1 Jefe contrario, s in el p re l iminar de convenio 
(«alguno, s u s p e n d i ó , desde luego, las hostilidades, en el Este y Sur de C a m a g ü e y , 
<(y env ió a l campo insurrec to al mencionado Duque de Estrada para poner su 
« d e t e r m i n a c i ó n en couoeimiento del Brigadier Benitez. Este quiso reducir á 
« pr is ión a l emisario; pero aconsejado por varios diputados, jefes y oficiales, en-
« t r e los pr imeros Cisneros l í e t a n c o u r t , se c o n v e n c i ó , conforme le d i je ron , deque 
K t en ía derecho íl aceptar l a s u s p e n s i ó n de hostilidades, en v i r t u d de haber aeor-
«dado la C á m a r a , d e s p u é s de la e j ecuc ión de V a r o n a y antes de la salida del Te-
mien te Coronel Es t rada para Santa Cruz, que r e c i b i r í a n comisionados para tra-
« ta r de s u s p e n s i ó n , cange y regular i -/ación, cuyo acuerdo fué promovido por el 
«susod icho antes mencionado y ya referido Presidente de la C á m a r a j Salvador 
•(de Cisneros Bctancour t . « 
Sigue el General G ó m e z , p á g i n a 30: « E l Comandante A g u s t í n Castellanos 
«era el encargado de i nd i ca r el objeto y sup l icó a l B r i g a d i e r Gonuález lo sustitu-
«yera . Este r e h u s ó , pero instado nuevamente por Castellanos y otros oiiciales, 
«aceptó y d i jo : "Deseando la C á m a r a tomar una m e d i d a en vista del estado de 
«la R e v o l u c i ó n , deseaba saber el e s p í r i t u de los que a l l í se encontraban para po-
«cler obrar con desembarazo.' ' Como á ht verdad esto no explicaba con clarí-
«dad lo que se q u e r í a hacer, hubo u n momento de silencio, ( p i d i é n d o s e luego 
«que hablase yo; a s í lo hice y di je : "Atravesamos p o r un pe r íodo peligroso, la 
«fa l ta de unidad nos ha debi l i tado completamente: H o l g u í n acaba de erigirse 
«en C a n t ó n . S e p a r á n d o s e de todo l o existente ha nombrado un Gobierno, cuyo 
« p r o g r a m a existe a l l í en el bufete del Vicepresidente y que todos han le ído. La 
« C â m a r a ha nombrado Presidente a l General V icen te G a r c í a y se duda sea aecp-
ii taila esta d e t e r m i n a c i ó n . Por o t r a parte, el Genera l M a r t í n e z Campos, ensa-
«yando una p o l í t i c a completamente nueva en Cnba, y a p r o v e c h á n d o s e de nues-
« t ras discordias, v a an iqui lando l a R e v o l u c i ó n y nutr iendo su ejercito con 
«nues t ro s desjiojos. Creo, pues, necesario tomar una d e t e r m i n a c i ó n . H e aqu í 
«mi p lan : Oficialmente y por los poderes supremos pásese l e una comunicac ión 
«al General Campos d i c i é n d o í e , que deseando una pa r t e del pueblo l a paz,—sin 
«decir le bajo q u é bases,—'Suspenda las hosti l idades en toda la I s l a por un plazo 
"determinado, para que, reunido el pueblo en una asamblea, pueda deliberar l i -
« b r e m e n t e sobre sus destinos: mientras tanto se m a n d a r á una Comis ión al ex-
'i tranjero. U n a vez reunidos, si quieren la paz, se estudie bajo q u é bases y con-
«diciones pueda hacerse, y si se quiere seguir la guerra, se consiguen grandes 
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« vei\taj;is, sc ganavia- t i empo, sc u i i i i i ea r í an los eubanos, no iuhnmdo un G o b i c r -
« no por el vo to popular, que sena, por esta razón fuerte- y con verdadera exis-
« t e n e i a jnora l , y lo que es m á s , que dada esta so luc ión , indudablen ie i i t e deeaema 
ii el prestigio d e l 0enera 1 Camjios, ( ¡ u e d a n d o quizáf* asegurada la R e v o l u c i ó n . 
« porque gastado él, á Kspafia no le í^tieda otro homl i re que tnandar á Cuba , 
ft Ksto d i je : fué aprobado con entusiasmo, quedando resuelto He p a s a r í a a l s i -
« í iu i en te d í a l a m a n i f e s t a e i ó n á l a C á m a r a . » 
lir)a. (cont inúa , folio !) : « VA oelio de Enero recibió el ( ieneral C ó m o z , en m i 
« j í resene ia , u n expreso del Brigadier Benitez. . Este le daba cuenta de la s « s -
« pens ión de hostilidades que hasta entonces i g n o r á b a m o s , y le sup l icaba m a r -
« chase con los diputados Spotorno y [ í e t a n c o u r t para que le a y u d á s e m o s todos á 
« sal ir del bcrvnrjaial en que esteba metido, pues él había, aceptado, por su p a r t o , 
«la s u s p e n s i ó n . .Nos pusimos en marcha dudando a ú n , no de la- e v a c t i t i u l de )a 
« noticia, sino de que se cumpliera el convenio t ác i t o habido entre los jefes ttv 
« ambos mandos, por no haber mediado t r á m i t e alguno oficia 1 y l e g í t i m o . l ' n a 
« p r o c l a m a del Uomaudante General (.'assola., hallada al paso, nos s a c ó de d u d a s . 
<< pues anunciaba, que se r e a n u d a r í a n las hostilidades el trece. » 
Y el General (Jómez con t i n fia al folio : M : « liso mismo d í a , — e l on re ,—vne 
' (dir igí á la zona de Xajasa y desde al l í empece á t r a t a r de e m b a r r a r m e p a r a 
«Ja-nmica, tan pronto como el Presidente me lo p e r m i t i e r a . Preocupado c o n 
a mis propios negocios, pues la salida no era fácil entonces, no me o c u p é m á s <le 
it lo sucedido en la loma de Sev i l l a ,—re f i é r e se á la r e u n i ó n popu la r ,—pero s í 
« pensé que el resultado s e r í a la p ro sen lnc ión de muchos soldados. A s í e s t u v i -
(i mos sin noticias hasta o) d í a ocho de Knc ro , día en que recibo una c a r t a d e l 
« Brigadier Benitez, concebida en los t é r m i n o s siguientes: " l í l Poci to . E n e r o íl 
« d e 1.S78.—Mayor ( ¡ e n e r a ! M á x i m o G ó m e z . — Apreeiable amigo: aye r l i g u é á 
« e s t e lugar, y sen t í in f in i to no haberlo encontrado, pues lo deseo para q u e m e 
« a y u d e á sal i r del iwmujciud en que estoy met ido. A consecuencia de la. j u n t a 
«de. Sevilla y de la ida de. los diputados y el Teniente Coronel A u r e l i o 1). <le 
'( Estrada á Santa Cruz, parece que hablaron con Esteban Duque de E s t r a d a y 
a lo pusieron a l corriente tie lo que pasó a l l í , el resultado es que el dos d e l c o -
« rriente se me incorporaron los dichos diput ados y el Ten i en t e Coronel A u r e l i o 
« Duque de, l i s t rada y con ellos Esteban; é s t e me m a n i f e s t ó , que a m p a r a d o c o n 
«el á l t i m o Decreto de la- C á m a r a pasaban á tener una conferencia con e l G o b i o r -
•< no, C á m a r a y jefes mi l i l a re s . autorizados por el General M a r t í n e z Campos : q u e 
" é s t e había, hecho cesar las hostilidades ent ro el camino de Santa Cruz , h a s l n 
H Contramaestre, desde a q u í a l Brazo y el r í o de Sevilla hasta su desembocadura . 
« para que tuviera efecto l a entrevista. L e con te s t é no podía- aceptar n a d a , y 
« q u e si se presentaba el enemigo liaría, fuego: así es que espero su llegada- p a r j i 
« q u e me ayudo á salir.—Si el Coronel Spotorno es tá por a l l á , lo mismo (p ie R o n , 
«el Brigadier Gonzá lez y los diputados S á n c h e z y Betanoourt , que vengan t a u i -
« b i é n : tengo comisiones buscando al Presidente y d iputados que f a l t a n . M i s 
« r e c u e r d o s á todos, y usted reciba, el buen afecto de su amigo, (! . B K X I T E Z . — 
« P. D. IJO espero con ansia, pues en estos lugares hay muchos eon m i e d o y es 
« preciso hacerle comprender á nuestra, gente que el honor no debe perderse y 
« quo en todo caso debemos saber mor i r : algunos diputados e s t á n con m u c h o i n i o -
((do v ahora es cuando es nuestro deber ve r lo que somos: yo estov d i spues to á 
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m o r i r ó ver ci (in qiu1 me he pi-ojiuosio. TJOI-ÍImos tliev. a ñ o s de una. ft'uerru te-
i ' r i l ) l ( \ y no es pnsiMi1 quo uno aba iKÍone así su ideal.—IÍKXITIÍZ. '' 
ir Inmedia ta im ' i i t e .—diee el ( ¡ r u e r a l ( •ón iez ,—pasé aviso al Coronel .Juan l í . 
S|><>tf >ri>i> y T e i i i r n i o ( 'oronol l íanu'ni HOÍI que se hallaban cerca, para, ipic v in ie -
sen :'i mí ca i i tpa i í i cn lo , les en i e r é ile todo, y al dia. siguiente salimos para el 
Cuarte l de la 1 ) iv i s ión . — Casi estaba voucido el plazo quo cl Conera] Campos 
hab'ui concedido para la s u s p e n s i ó n de hostil idutlcs, así fuéfjiio (•itcontramos 
por las veredas la orden impresa, del General Cassola, Coinandunlc (. ícneral del 
Centro, avisando quo al d í a siguiente se r o m p e r í a n las hostilidades: forcé la. 
marolia llegando ol mismo d í a al eampaniento. « 
Dice Roa, folio !»: » 1,legamos a l canipaiitonio del l í r i^ í id ior l iení tc/ . á mar-
cha, forzada, creo que el d í a doce. K I . l ír igadicr, que yo sepa ó recuerde, no so 
c o n s u l t ó con nosotros, como expresaba desearlo en su curta, sino con Cisneros 
ISelaneonrt y d e m á s diputados de Caumgiiey, resolviendo que oí Dr . laiaces y 
yo s a l i é s e m o s para, el Chor r i l lo , donde d e b í a haber llegado el ( ¡ eno ra l M a r t í n e z 
Campos, para eoulVronoiai- con c s í e y acordar ana p rór roga definida, del estado 
de s u s p e n s i ó n , que h a b í a prometido prorrogar cí (Joooral Casso);), sin l i jar t é r -
mino en la entrevista, eon el Conmndanle Collazo. Conl'onno á instrucciones 
conferenciamos, t i n i/ue se locare, un punto acerca de paz, y se convino, no sin a L 
g á u trabajo, en e.vtondor el plazo ¡vi d í a diez de I'Vlirero p r ó x i m o , f u n d á n d o n o s 
iiosoti-os ('ii (pie el Presidente electo no h a b í a llegado todavía, al eampamento, á 
pesar de haberse marchado en su busca. Itacía tja mtiatuts, sin >¡iic pinJirra rmon-
tmrwle. Ta l era el estado de i n e o i m t n i e a e i ó n . - Kl jefe espaí iol e x p i d i ó volatttos 
pai-a íac i l i t a i ' ol t r á n s i t o de nuestras fuerzas, fuera del t e r r i to r io neutralizado, 
hacia, el campamento de] Brigadier l í on í t ez , a c o r d á n d o s e un aviso previo do a l -
gunos d í a s para, romper las hostil idades en su caso, Kl Brigadier d e s p a c h ó 
para Oriente á los Comandantes Collazo y Castellanos para, (pío so vieran con d 
General .Maceo y para ponerse con él al habla. K l Diputado Marcos García , 
s a l i ó para las V i l l a s , t an to para- cerciorarse de lo que all í pasaba como para i n -
formar del estado de las cosas que dejaba á retaguardia, y otro oíicial se d i r ig ió 
en pos del electo Presidente. X i Luaces ni yo, ni n i n g ú n ot ro jefe fi oficial del 
Kjérc i to cubano en el Centro, h a b í a infundido a ú n con sus palabras esperanzas 
de paz al enemigo. » 
VA General G ó m e z , p á g i n a '51, dice: « I-áicontré a l l í , — ( ' a m p a m o n í o (.leí 
Br igadier .Benito/ . ,—á uno de nuestros prisioneros: al Teniente Coronel Ka toban 
Duque de listeada, portador de eomunieaeiones para la Cámara , y el Gobierno, 
y que, p ú b l i c a m e n t e , no conoc ía nadie a ú n . l í a b í a salido de Santa Cruz del 
Sur r e u n i é n d o s e a l Teniente Coronel A u r e l i o Duque de Ksfcrada, que c» un ión 
de algunos d iputados lo h a b í a n venido á ver d e s p u é s de. la r e u n i ó n de la loma-
de Sevil la. No.se h a b í a podido reuni r la ( t una ra , ni tampoco los jefes, y se 
v e n c í a ya el plazo, mas Benitez m a n d ó a l Comandante Knr iquo Collazo en co-
m i s i ó n cerca de l General Cassola p i d i c 7 i d o p r ó r r o g a de. la s u s p e n s i ó n de hos t i l i -
dade!?; Collazo r e t o r n ó ol mismo d í a o b t e n i é n d o s e lo que se jud ió . Benitez me 
h a b í a l lamado para (pie lo ayudase á salir airoso de aquel asunto, mas ¿qué po-
d í a hacer yo? A l hacerle la o b s e r v a c i ó n deque; no deb ió haber admi t ido la 
s u s p e n s i ó n de hosti l idades sin la, au to r i zac ión del Gobierno, me con te s tó que en 
una j u n t a do jefes, á la- que a s i s t i ó el Diputado Sa.lvador Cisneros, ésl,e le di jo 
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« q u e pod ía hacerlo sin i n c u r r i r en responsabilidad, y que en todo C;HO él í a a s u -
« m i r í a como Presidente de l a C á m a r a . 
« F í j e n s e en las a n o m a l í a s que tuv ie ron lugar a l l í : el f i r igadier B e n i t e z e ra 
« i n t r a n s i g e n t e rojo, expresaba sus sentimientos e n é r g i c a m e n t e , y s u s pa l ab ras 
« eran de Independencia ó Muer t e ; mas induc ido por otros, acepta la s u s p e n s i ó n 
((de hostilidades, e n v í a comisiones pidiendo p r ó r r o g a y r e ú n e la C á m a r a y fue r -
« z a s á su mando; Salvador Cisneros aparece t a m b i é n comí» in t i -ans igcTi te ; s i n 
M embargo, admi te l a paz m o m e n t á n e a que le b r inda el enemigo; induce á B e n í -
« t e z aprovechando el prestigio del puesto que ocupa, p a r a que acepte l a s u s p e n -
« s ión de hostilidades,—lo que no hubiera hecho yo, aunque hubiese esta-do p o r 
(t ella,—sin l a au to r i z ac ión del Presidente, no teniendo a u n el cuidado de s a l v a r 
« la responsabilidad oficial. M á s a ú n , se r e ú n e l a C á m a r a y a l l í donde d e b í a n 
« pensar lo que h a c í a n , pues encomendado estaba á ella l a s a l v a c i ó n de la R e p í i -
« Ulíea, t rasmiten la orden a l Presidente p a r a pasar á aquel campamento á t r a t a r 
d del asunto, sabiendo que no iban á hacer la independencia del p a í s : y ese C i i e r -
(Í po lo p r e s i d í a quien q u e r í a pasar por intransigente. » 
Roa- c o n t i n ú a al folio 10: «Col lazo y Castellanos l l egaron á H o l g u í n y has-
«ta. Cuba y no pudieron avistarse con el General Maceo, »?' con ningún otro cubano, 
« á pesar de los conocimientos del terreno que pose í a el segundo. E l D i p u t a d o 
« G a r c í a s en tó sus reales en las Vi l l a s , campamento insur rec to del Coronel Sera-
« f in Síincliez, cerca de I g u a r á , cuyo Coronel S á n c h e z cftaba ya i-omunícándose ¿OÍI 
ii la autoridad de España. — E l Presidente Vicen te G a r c í a v i n o a l campamento d e l 
« Brigadier Benitez m u y pocos d í a s antes de l d i e z ; — p a r é c e m e que el c i n c o , — 
« h a b í a conferenciado con e l General Prendergast en las Tunas , por m e d i o d e l 
ii Coronel Fonseca, y del ex-Diputado T r u j i l l o y h a b í a rec ib ido un pl iego de p r o -
« posiciones referente íí la paz. I ) ió cuenta á l a C á m a r a , se hizo p ú b l i c o el p l i e -
« go ó billele amoroso como s a r d ó n i c a m e n t e algunos lo l l a m a r o n , y esta fué l a seíla-l 
« p a r a que por primera vez se hablase, sin embozo, do la p a z c u el C u a r t e l d e 
íí nuestra fuerza. Hasta entonces, si todos ó algunos se s e n t í a n inc l inados á ella 
« ó de ella hablaban en privado, n inguno se h a b í a declarado abier tamente . Y a l l í 
« t a m b i é n por primera vez se h a b l ó do ¡^z con el caudi l lo e s p a ñ o l , clara., ex t ensa 
« y p a t é t i c a m e n t e . Tan complacido q u e d ó el General Campos, que su s e m b l a n t o 
« hubo de animarse después de la duda que hasta entonces t u v i e r a respecto t l e l 
« r e s u l t a d o de la su spens ión de host i l idades .—El General G ó m e z y el B r i g a d i e r 
« González , por ser extranjeros, sin colocac ión , y yo, por enfe rmedad ,—reuma-
« l i smo ar t icular ,—hicimos p e t i c i ó n de pasaportes p a r a el exter ior , lo c u a l nos 
«fué denegado el cinco de F e b r e r o . — L l e g ó el momento fa ta l , la fuerza a r m a d a 
« s e formó y casi u n á n i m e m e n t e hecha la m a n i f e s t a c i ó n de que v e n c í a el p l azo , 
« ¡iclamó la paz. Deshecha l a fo rmac ión como soldados, l a p i d i e r o n t a m b i é n eo-
II mo ciudadanos, t o m á n d o s e la vo tac ión por escrito y r a t i f i c á n d o s e de v a r i a s 
« m a n e r a s . E n este estado r e n u n c i ó l a C á m a r a de Representantes y q u e d ó d i -
ii suelta, n o m b r á n d o s e un C o m i t é de siete p a r a ajustar la paz con el G e n e r a l 
íí M a r t í n e z Campos sobre bases honrosas. Y a en Saneti S p i r i t u s se h a b í a n h e c h o 
» manifestaciones terminantes, favorables á ese fin, las que dec id ieron al Represen-
« t a n t e de las V i l l a s , Coronel Spotorno, á renunciar sus poderes. No a s i s t í a n á 
« las sesiones h a c í a meses los diputados por Or ien te .—Los de C a m a g ü e y c reo 
l íque lodos, exceptuando Salvador Cisneros Betaneourt, que t u v o á b ien p ro t e s -
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«t i i r , como no era de esperarse dada su conducta de esos días , se resolvieron á 
ic votar con los de Occidente la d i s o l u c i ó n del Cuerpo Legis la t ivo. » 
E l f í en eral G ó m e z dice, p á g i n a 32; « Había, terminado 3̂ 0 ya en Cuba, no 
« t e n í a puesto alguno y m i ocupac ión era eomenta.i- los hechos; hablando con a l -
« gunos amigos les d e c í a : t raten de arreglar esto de cualquier modo, pero pronto, 
K pues insensiblemente y gradas í\ la po l í t i ca del ( i ene rn l Campos, que secundó 
« irfiLiadaincute el ( f cnera l Cassola, nos e s t á b a m o s codea-udo con los españoles , 
« s in que se definiera l a s i tuac ión y t e m í a formaran una tr is te idea de nosotros; 
« colocados en este ter reno les d e c í a , la paz ó la guerra , pero p ron to .—Sen t í a - que 
« mis amigos de Oriente ignorasen lo que pasaba, pero 110 t en ía medios de av i -
« sarles; mas en aquellos momentos me consulta J i e n í t e » la conveniencia de par-
« t i e i p a r los sucesos ; ' i los otros Estados: ap l aud í la-idea y ese mismo d í a sal ió pa-
« ra las V i l l a s el D i p u t a d o Marcos G a r c í a y para Or ien te el Comandante Enrique 
('Collazo a l que d i car tas para los Generales Díaz , Calvar y Jlaeeo; me concre té 
« á decirles sin detalles l o que s u c e d í a , me abstuve de manifestar m i o p i n i ó n , i n -
11 cl i nada á la. paz, y c o n c l u í a diciendo esperaba la l icencia, que ya ha-bía pedido, 
« para dejar el p a í s : no quise dar m i op in ión no se pensase que (pier ia pensasen 
« t o d o s como yo : me era eso indiferente; mi r e so luc ión estaba hecha, pensaba de-
« j a r á Cuba aunque fuera independiente.—Desgraciadamente, el Comandante 
«Col lazo , r eg resó d e s p u é s de una marcha terrible, s i u haber encontrado á nadie. 
«Se recibe c o n t e s t a c i ó n del General G a r c í a diciendo se p o n d r í a en marcha tan 
« p r o n t o como volviesen el Coronel Modesto Fonseca y R a m ó n P é r e z T r u j i l l o , á 
« q u i e n e s h a b í a enviado á tener una conferencia con el General Prendergast, pa-
« ra o i r proposiciones que t a m b i é n se hac í an por a l l á . Esta no t i c i a d i s i p ó l o s 
« temores que algunos t e n í a n de que el General G a r c í a fuese int ransigente y no 
«sólo no acudiese a l l l amamiento de la C á m a r a , s ino que diese una con te s t ac ión 
« resuelta en la idea de independencia ó muerte, condenando la conducta de los 
•< inclinados á la p a z , — E l d í a cinco de Febrero l lega el General G a r c í a a l cam-
« p a m e n t o de l a Ca l i l l a , escoltado por ciento y pico de infantes y como t re inta 
« j ine t e s de las fuerzas de las Tunas, t r a s l a d á n d o s e a l siguiente d í a á San A g u s t í n . » 
Con t i n fia Roa, fo l io 11 : « E l C o m i t é se s i rv ió nombrar á Luaces y íí m í pa-
« ra cerrar el convenio, y el d í a diez, después de algunas diferencias que se winja-
v ron con instrucciones directas del pueblo, el cual h a b í a modificado las proposiciones 
H recibidas por el Presidente G a r c í a , se a c o r d ó el Trabado del Z a n j ó n . — P a r a el 
" caso de desavenencias se h a b í a convenido en que l a C á m a r a y el Presidente se-
lf r í a n rest i tuidos 4 sus puestos para continuar la lucha, quedando mientras tan-
« to como Jefe del Es tado el Presidente Garc ía , que a c e p t ó el nuevo orden de 
«cosas , s e g ú n consta en actas del C o m i t é y segíin nota del Presidente G a r c í a al 
i' General M a r t í n e z Campos, p a r t i c i p á n d o l e la salida, de los comisionados del Co-
« m i t é Luaces y Roa para el Cuarte l General e s p a ñ o l , á negociar la p a z . » 
E n la p á g i n a 12, d ice: «Se fijó el dieciocho de Febrero para efectuar la ca-
« p i t u l a c i ó n . Mien t ra s tanto el C o m i t é de spachó comisiones para informar á los 
i' d e m á s é i nv i t a r lo s al movimiento , á fin de que fuese s i m u l t á n e o en caso de 
« a s e n t i m i e n t o . E n las V i l l a s todos se adhir ieron, como lo comprueban los he-
«chos . E n Oriente, aunque no se a d m i t i ó de pronto la suspens ión de host i l ida-
" des, se entablaron por ú l t i m o negociaciones, que d e s p n é s de var ios incidentes, 
« t r a j e r o n el resultado que todos conocemos. V e r d a d es que Oriente, una vez 
250 l'HUNANIM) FlGCERlílM) 
aislado, ú n i c o objetivo del cont rar io , no ¡ioilí¡i. ya ra/.omiUemenU1 r e s i s t i r eon 
buenas esperanzan. » 
F.n la p á g i n a I . ' ! , diec: >< Del diez a l veintiocho de Febrero, desdo el d ía . <lel 
convenio hasta e) de la rap i f idación, las comisiones desprendidas dcd C o m i t é 
recorríei'on casi torio el t e r r i t o r i o insurrecto, in fo rmando i 'avorableint 'nte al 
Centro respecto de! e sp í r i t u de paz que reinaba en todas partes, excepto en las 
fueiv-as del (J enera 1 Maceo,— U u a n t á n a i n o y Cuba.—(pie no estaban r eun idas , 
y cuya i n c l i n a c i ó n se ignoraba, s o s p e c h á n d o s e desde luego que dicho G e n e r a l y 
algunos jefes estaban decididos á cont inuar la guerra. — K n la tarde del v e i n -
tiocho de Febrero las fuerzas de l Centro,—400 hombres armados. — e n t r a r o n 
por su voluntad en la ciudad de Puerto P r í n c i p e , cap i tu l ando en el C u a r t e l de 
la Vigía , a l mismo tiempo que en la j u r i s d i c c i ó n de Sanct i Spir i tus lo h a c í a n 
las fuerzas de aquella Br igada. Oportuno p a r é e e m e observar , para que se vea-
si era e s p o n t á n e o e! movinueu to de la paz. que á pesar de liaher.se c o n v e n i d o 
en que la c a p i t i d a e i é n fuese en despoblado, las fuerzas armadas, d e s p u é s de dos. 
meses de a rmis t ic io , decidieron por sí mismas que tuviera, lugar el a c t o <le la-
manera como se efectuó! » 
l íeí icre el í í cnen i l ( J ó m e / , folio . ' i . ' i ; « Fnterado, Vicente ( ¡ a r o í a , n t i i i u -
ciosamente de todo por el l í r i g a d i e r l l en í t ez . ce lebró una. conferencia- c o n la. 
Cí imara , y al d í a siguiente, sale con su KseoHa, Fslado M a y o r y a lgunos jefes 
nu'is, invi tados por é l , á tener una conferencia con el ( ¡ e u e r a l M a r t í n e z C a m p o s 
íi quien había- dado cita. Ksl-a tuvo lugar en el C h o r r i l l o , s in que p u e d a d e c i r 
las instrueeionos que le d iera la C á m a r a , a s í como tampoco la a c t i t u d ((Lie p e n -
saba adoptar, ó q u é fuera lo (pie iba á t r a t a r con el General en' .Jefe d e l K j é r c i -
te enemigo: nada pudo saber sobre estos part icnhireH, pues ni él n i n i n g u m » 
de los diputados me dijo una palabra, y aunque pudiera ba ldar por r e fe renc ias , 
no quiero hacerlo.—Regresa el General ( j a rc ia al campamento y p a r t i c i p a h a -
ber ofrecido al General M a r t í noz. ('ampos se le m a n d a r í a n las p ropos ic iones 6 
condiciones en que debía, hacerse el ar reglo: mas no pudiendo los S u p r e m o s 
Poderes de la l í epúh l i r a entender en el asunto por ser incons t i tuc iona l d e b í a n 
volver al pueblo sus facultades, para, que, como soberano, resolviese s u d e s t i n o . 
Se hizo a s í , r e d a e t á n d o s e una. man i fes t ac ión á la C á m a r a , que l innarcm v a r i o s , 
y desapa rec ió aquella en t idad moral que v i v i ó nueve a ñ o s agonizando: en esa 
hora p e r d i ó Cuba el fruto de nueve a ñ o s de sacrificaos. VA General (Jarcia- q u e -
dó como Jefe del Departamento.— K l l i r igadier Kafael Rodríguez, , quo. h a b í a 
permanecido a l l í , sin tomar parte en los sucesos, fué l l amado por e l G e n e r a l 
Vicente G a r c í a , primero, para (pie interviniera , en la m a n i f e s t a c i ó n d e l p u e b l o 
á la. C á m a r a , y aunque me consta, que r e h u s ó on vista-de aquel de sba ra ju s t e , 
tuvo (pie aceptar; y segundo, puesto que el pueblo estaba en a p t i t u d de r e s o l -
ver la c u e s t i ó n , procediese á nombrar un Comi té , al (pie d á n d o l e sus p a d eres-
terminase las negociaciones de paz ya empezadas.— VA l i r igad ie r Rafael R o d r í -
guez, Coronel Spotorno y Dr. laiaees, hacen formar en cuadro toda l a m e n t e 
que al l í h a b í a , l'reide á la tienda del Genera] Garc ía , les explican r n i n u c i o s a -
menfe lo que hab í a de hacerse y i Os preguntan si estaban por la paz; pa ra m á w 
claridad d i j e ron , y por si alguno no hubiese entendido, se formaran en d o s 
gruiios; los (pie deseasen la guerra m a r c h a r í a n á formar debajo de u n á r b o l a l l í 
inmediato, y los que pensasen de un modo d is t in to , permaneciesen e n sus p u e s -
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tos; nadie fué :'i fo rn i i i r c\ otro gru j ió . X los oliciislos se los l i a b í a pedido su 
\-o(<i |»<n- <>scri(o. habiendo só lo dos }<oi- la. j í i io r ra .—Se ¡ j r o m l i ó después a l 
nombnui iu ' i s lo del C o m i t é ¡ior v o t a c i ó n , y salieron electos por mayoría- de vo-
tos, como Presidente 1)]'. K m i l i o Luaces: Secreta r i o . l i r i ^a i l i e r Kafnel l í od r í -
ÍÍUO/: vocales: l í r i g a d i e r .Manuel Suá rez . Coronel Juan H. Spolot'uo. ' í ' en ien le 
Coronel l í a m ó n "ííoa. Comandante Knr i i jue Collu/.o y C. R a m ó n l'ére/, ' r r u j i l l o . 
—•Como el (¡enera-l Campos l iabía e l i g ido se resolviera la. c u e s t i ó n prontamen-
te, puesto que h a b í a n t ranscurr ido ya muchos d í a s , p ro r ro j í ándose siempre los 
plazos, sa l ió una comis ión á part ic iparle lo ocur r ido y q w d e b í a cntendersi1 
con el C o m i t é , el (pie se ocupaba do redactar las proposiciones. — VA d í a nueve 
estaba terminado todo, saliendo los eonnsionados Dr. laiaeos y Coronel I íoa . 
A l prosoutarias a l ( ¡ e n e r a 1 M a r t í n e z Campos, tpietlando en todo conforme, l i jó-
se el d ía veint iocho para, efectuar la cap i tu lac ión en la forma convenida. —Aquí 
creemos eonveuiento t ranscr ib i r el acta del Coini lc , referente ;í las liases de la 
C a p i t u l a c i ó n , s e g ú n acuerdo del diez de l 'Ybrero de, 187<S.— « Const i (nidos en 
junta, el pueblo v fuerza a rmadn del Departamento del ( 'entro y agrupaciones 
parciales de los otros Departamento}?: Como ú n i c o medio háb i l de poner t é r m i -
no á las negociaciones pendientes en uno ú o t ro sentido, y teniendo en cuenta, 
el pliego de proposiciones autorizado por el ( íenera-l en .Jefe del Kjéreilo espa-
ñ o l ; resolvieron, po r su parte, modificar a q u é l l a s , present ¡nulo los siguientes 
a f l í c u l o s como liases de una Cap i tu l ac ión . - A r t i c u l o pr imero: Concesión á lu-
í a l a de Cuba de las mismas condiciones po l í t i c a s , o rgán i ca s y adminis t ra t ivas 
de que disfruta la is la de Puerto l í íeo .— Segundo: Olvido de lo pasado res-pecio 
de los delitos p o l í t i c o s cometidos desde ISliS hasta, el presente y l iber tad de los 
encausados ó que se hallen eumpliendo condena- dentro ó fuera, de la, isla. I n -
du l t o genera,! á los desertores del e jérci to e s p a ñ o l , sin d i s t i n c i ó n de nacionali-
dad, haciendo extensiva esta, c l á u s u l a á cuantos hubiesen tomado parte d i rec ta 
ó ¡ i i d i r o e t a m o n t e en el mov imien to revolucionario.—Tercero: Liberta-d á los 
colonos a s i á t i c o s y esclavos que se bailen hoy en las lilas insurrectas.—Cuarto: 
X i n g ú n i n d i v i d u o que, en v i r t u d de osla c a p i t u l a c i ó n rceonox.ca. y quede bajo 
la. acc ión del ( ¡ o b i e r n o e spaño l , p o d r á ser compelido á prestar n i n g ú n servicio do 
guerra mientras no se establezca la paz en todo el t e r r i t o r io .—Quin to ; Todo 
i n d i v i d u o q u e e n v i r t u d de esta cap i tu l ac ión desee marchai- lucra de la isla 
queda, facultado y le p r o p o r c i o n a r á el ( ¡ob ie rno español los medios de hacerlo 
sin tocar en poblaciones, sí a s í lo deseare.—Sexto: ÍM eaptf u lac ión de cada fuer-
za se h a r á en despoblado donde cotí an te lac ión se d e p o s i t a r á n las armas y de-
m á s elementos de g u e r r a . — S é t i m o : Kl General en .Jefe del Kjére i to español á 
fin de faci l i tar los medios de que puedan avenirse los d e m á s Dopartainentos, 
f r a n q u e a r á todas las v í a s de mar y t ierra de que pueda disponer. —Octavo: 
Consideran lo pactado con el ( 'omi te del Centro como general y sin restricciones 
part iculares, todos los Departamentos de la isla (pie acepten estas condiciones. 
Campamento de San A g u s t í n , Febrero 10 de IX7<S.— Kmi l io L. buaees.—Kafael 
l í o d r í g u e z , Secretario.))— Mientras tanto convino el General Vicente G a r c í a con 
e) C o m i t é en pasar á las Tunas para recoger alguna, genio que quedaba a l l í , y 
vo lv e r í a el '25, pues deseaba abrazar á sus hcrnianas que estaban en el (ja maguey. 
Para conservar el orden y ev i ta r que la gente antes de t iempo se fuese á los 
puestos enemigos circunvecinos, pues so ve (pie cuando d e s p u é s de una cruda 
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« g m i r r a vi(;nc h i paz, en los [ii ' imeros momentos liay un 110 s é qtit ' de s i m p á t i c o 
« entre los que ayer se que rum devorar, dispuso el C o m i t é que nadie « d i e s e d e l 
•1 rampainento. s ó l o i^or iiii]>eTÍos;L necesidad ó eon permiso por escrito. D i s p u s o 
o l u m b i é n salieran dist intas comisiones, h a c i é n d o l o para las V i l l a s el C o r o n e l 
« Knr iqui - Mola, y l í amón P é r e z T r u j i l l o ; o t ra con igual objeto para Bay a m o y 
« Iloljí i i ín, cerca del ( ¡ e n e r a l Modesto Día/. , y para Oriente directamente a l G e -
•1 neral A n t o n i o >raceo otra compuesta de dos de sus miembros, Br igad ie r R a f i i e l 
« Kodr ígnez y J í u n q u e CoJIazo: t a m b i é n s a l i ó comisionado a l ex t i an je i o, cerca ele 
u los Represen Imites de Cuba, el Brigadier Gabrie l ( ¡onzá lez , h i jo de la K e p ú b l i e a 
-i inejieaiia. VA C o m i t é me p i d i ó a c o m p a ñ a s e á los Comisionados R o d r í g u e z y 
a ('olla/.o, y acced í á ello, pues deseaba despedirme de mis amigos de O r i e n t e . 
« Como se nos h a b í a n franqueado las vías de c o m u n i c a c i ó n y trasportes s i d i m o s 
« hacia el .Junco, donde nos aguardaba el c a ñ o n e r o " Vigísi , " (pie nos condu jo á 
« S a n t a { 'ni/ , , aquel la misma tarde, t r a s b o r d á n d o n o s ^inmediatamente a l v¡Lpi>r 
« *' Cien fuegos' ' que á las doce de la noche sa l ió de aquel puer to , tocando a l s i -
« g u í e n t e d í a en M a n / a n i l l o : a l l í supimos por el (Vimandanle General s e ñ o r Xe ; i , 
«(p ie |)asó á bordo á saludarnos, que las fuerzas insurrectas de aquel t e e r r i t o r i o 
11 estaban d í spucsUis ¡i la paz. Bello trabajaba en ese sentido. VA vapor e o n t i m t ó 
« viaje, at iaeamlo a l umelle de .Santiago de (Juba el catorce á las od io de Ja. m a f i a -
« na. Durante el viaje nos a c o m p a ñ ó el s e ñ o r Eugenio A . Klores, ¡i q u i e n le m e -
« r e c i m o s muelias aleneiones y (pie nos fué m u y f i t i l , f a c i l i t á n d o n o s as í l a p r o n t í -
11 t u d en nuestra comis ión . V a en puerto p a s ó íi bordo el Comandante G e n e r a l 
« s e ñ o r D a b á u , b r i n d á n d o n o s ba j á semos á t i e r r a ; rehusamos cortesmente l a i n v i -
« t a e i ó n , permaneíHí-ndo en el vapor liastíi el d í a siguiente que tomamos el t r e n 
« (pie nos condujo íi San L u i s . Necesario fué poner una pare ja en el m u e l l e pa i -a 
« que sólo p e n n i í i e m la entrada á laa pei-sonas que i n d i c á s e m o s : la enr ios idad ( U ' l 
« pueblo era ta!, q u e la ma r ina estuvo l lena casi completamente de curiosos p o r 
« a l g u n a s horas: t r i s t e y dolorosa i m p r e s i ó n me causó la v i s t a de aquellas masa-s; 
« a l l í h a b í a m á s de :í,000 hombres titiles p a r a las armas; a l l í estaban sordos b a c í a 
« ya nueve a ñ o s á la voz del patriofcísmio y só lo una cur ios idad puer i l lea t r a í a á 
« vernos: poco d e s p u é s o í m o s una m ú s i c a m i l i t a r , y no ta rdamos mucho en v e r 
irdeslilar los heridos del b a t a l l ó n Han Q u i n t í n , tenidos en un encuentro con f u o r -
« z a s del { ienera l Maceo: iban custodiados por hijos del p a í s con u n i f ó r m e s e l e 
« voluntarios: c u á n t o s pensaniieutos se agolparon á mi i m a g i n a c i ó n , y no p u d e i n e -
•1 nos de exclamar, v o l v i é n d o m e hacia mis c o m p a ñ e r o s : " C u b a 110 puede ser l i b r e ! " 
» En San Luis nos esperaba el Brigadier s e ñ o r Polavieja, recibiendo t a n t o de í*l 
« eonto de los Jefes y Oficiales que lo a c o m p a ñ a b a n un esmerado t ra to d e l < |ue 
« conservo gratos recuerdos. Se nos faci l i tó un prác t ico que pusiera en manos t i e 
" Maceo una carta, en (pie se le p e d í a dijese el punto en que d e b í a verse con n o s o -
« tros; pronto t uv imos con ten t ac ión , i n d i c á n d o n o s el As ien to de Pi loto A r r i b a . i'A 
•• dieciocho llegamos al eampumento de Maceo y a l l í le i n fo rmaron de lo s u e e d k l o 
H los Comisionados: el { ienera l los oyó con la calma, propia de su c a r á c t e r y cc i t i -
11 t e s tó no estaba de acuerdo con lo pactado en C a m a g ü e y porque le p a r e c í a pcx-o 
« ventajoso ya (pie no era posible la imlependencia: pero que no obstante r e u n í r í a 
« sus subordinados y la m a y o i í a r e so lve r í a el asunto. M á s tarde b a l d é c o n 61, 
<i ra t i f iqué lo d icho por los miembros del Com i t í y p r e g u n t á n d o m e m i o p i n i ó n , so 
" la dije con entera franqueza, dándo le mis razones p o r q u é pensaba de ese n i o r i o . 
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«os ( t rc i r . que estaba por que so arreglase la t 'ues t ión de Cuba, no ubslmito que 
ir vo <le tocios nunlos siiklría- tlei pa í s . VA (.íoncnil Maceo, cu raya, amistad tetijío 
« fe y coní ian/ .a . pues es difícil que el que posee un vnlor poeo c o m ú n deje de te-
•r ner otras vir tudes que le hagan un hombre d igno bajo todos conceptos, me 
ir c o n t e s t ó que no era posible lo dejara solo en el campo en que jun tos h a b í a m o s 
( icombat ido ; poco m á s bablamos sobre el asunto y poeo después o í a eon mezcla 
n de sa t i s f acc ión y tr isteza la re lac ión do sus ú l t i m o s I ritmfos. Xos i n v i t ó á pasju-
«la noche en el pun to en que estaba su esposa y d e m á s familia, s e p a r á n d o n o s al 
« d í a siguiente. Debo hacer constar una. circunstancia, que be venido á aclarar 
« a q u í : en los momentos en que h a b l á b a m o s con Maceo, llegó una Comis ión del 
« General (Jarcia, que la e o m p o n í a n los Capí t í iues Lu i s Deimier y Luciano Cnha-
K Hero, con quienes manda ha. á d e c i r a l Gc i i eml Maceo nos fusilase; Lueinno Vnhn-
" l loro me debe bastante; L u i s ] )e imier me debe la vida y el honor por un asunto 
" que muchos conocen. A l día siguiente nos sepa vamos del General Maceo rotor-
ir l iando por M i r a n d a á (.'auto Abajo, donde encoutramus al ( í e n e r a l l'roudorgast.. 
« Pasamos al l í la noche, siendo bien atendidos: hablando con ol (Jenenil me ma-
« nifes tó {[ue el (Jcncral Campos deseaba verme, eonviniendo en vornos el vo in t i -
(i siete en Vis ta Uormosa. C a n i a g ü e y : ol v e i n t i d ó s llegamos á San Luis haciendo 
« a l l í noche y al s iguiente d í a salimos para Santiago de Cuba, pasando del ( rena l 
<r vapor Manzani l lo ' ' (pie nos condujo á Santa Cruz. Desde a q u í nos dirigimos 
" á San A n d r é s , donde se hallaban las fuerzas cubanas, dando o u o n í n de la eomi-
f xión los encargados de olla. Mien t r a s pomianocimos fuera so h a b í a variado la. 
<r fornia de la c a p i t u l a c i ó n ; en vez de hacerlo en el despoblado, como se. dec ía en 
« ol convenio, se e f e t u a r í a en el C a n i a g ü e y ; fuimos invitados para este acto, exeu-
Mdándonos , pues t e n í a m o s necesidad de arreglar nuestra sal ida del país . KJ 
« veintisiete fui á V i s t a J í e r m o s a , donde sogíin h a b í a m o s convenido, encon t ré al 
« C e n e r a l (.'ampos eon el que hab ló y le pedí pusiese1 á nuestra, disposic ión un 
« b a r c o que nos condujese á la costa de .faniaica, segftn lo estipulado en el Conve-
fliiio; d i ó la orden, y tanto él como el (ieneral ('assola., que so- hal laba presento, 
« nos ofrecieron los recursos que p u d i é r a m o s necesitar, que tanto mis eompnnenw 
« c o m o yo rehusamos. Una hora d e s p u é s m-i rchabi Imeift Santa Cruz en un ión 
<r de mis dignos c o m p a ñ e r o s de viaje, Brigadier Ral'ael R o d r í g u e z , Teniente ('oro-
« nel Salvador l í o s a d o , Comandante Enr ique Collazo, Tementes ICnrique Canales, 
ir (T rocío Prado y .fosé Boni l la , estos dos fdtimos hijos de la generosa K e p ó b ü c a 
« d e l P e r í i . A las doce de l d í a (res do Marzo nos embarcamos en el enfionero 
« " V ig í a , que era el destinado íi alejarnos de las costas do Cuba, saliendo el 
« mismo d í a de Santa Cruz y llegando el siguiente á Manwui i l lo . Pocas horas des-
« p u é s se rec ib ió el telegrama del General M a r t í n e z Campos desde Y a m diciendo: 
« " E l ( ienera l Modesto Díaz , Coronel B. Masó y otros Jefes que so hallaban 
« c o n f e r e n c i a n d o deseaban ¡ t rd i eu t emoiUe pasase a l l í , pues les interesaba, hablar 
"conmigo. f' Se mandaba detener el c a ñ o n e r o hasta segunda orden, esperando 
« m i r e so luc ión . C o n t e s t é s e n t í a no complacer á Díaz , Masó y demáK compafíe-
« ros, por creer m i presencia innecesaria, y suplicaba al General Campos ordenase 
« q u e el enfionero continuase su*viaje. A las dos de la tardo pasaron íi bordo el 
« l i r i g a d i e r Ruz y Coronel Masó , a c o m p a ñ a d o s do los Brigadieres Quesada y Va-
«vela, del e j é rc i to e s p a ñ o l . Ambos .Jefes insurrectos insistieron on que los aeom-
«pa í l a se , les d i mis excusas, d á n d o s e por satisfechos, p u l i é n d o m e detalles de lo 
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>• o c u m d o on C a i n a g í u ' y : les (KUIIÓ lo sucedido, cfnicluyínido [JOL1 ¡K'diriiH' m i o p i -
« nióiv sobre la c u e s t i ó n de paz; me expresé en los mismos U 'nn inos í | u e lo h a b í a 
H hecho con el Genera l Maceo; d i c i é m l o m e ellos que la gente que estaba veunida-
« estaba por la paz; les i n t e r r u n i p í p reg i in t ándo leS j ¿ y el Genera l D í a z ? d i ce 
" que se atiene á lo que resuelva, la niayoríii de los cubanos. Poco d e s p u é s nos 
(f despedimos marcha.ndo ellos nuevamente al campo. Kt cinco cont inuamos \ ' ¡a . je ; 
« el t iempo no estaba sereno, sobre todo para hacer la f r aves í a en aquella (dase de 
i< buque que por su cons t rucc ión sólo debe prestar sus servicios en las costas. E l 
« C a p i t á n r e so lv ió aguardar á que calmase, en Xiquero . A las dos de la t a r d e 
« del siguiente d í a salimos nuevamente y ya al obscurecer p a s á b a m o s por el cabo 
« Cruz d i s p u t á n d o s e la noche y la distancia el robarnos la. v i s t a de Cuba. X o me 
« es posible expresar las impresiones (pie e x p e r i m e n t é al abandonar aquella t i e r r a 
<f en que hab ía forjado tantos s u e ñ o s de glor ia y teatro de tantas amarguras y d o -
« lores; mis e o i u p a ñ e r o s , impresionados del mismo modo, iban tr is tes y si lenciosos; 
(f no h a b í a un pensamiento ha lagüef ío que aminorase nuestra, pena. VA p o r v e n i r 
" se nos presentaba, obscuro y misterioso con los harapientos adornos de la m i s e r i a ; 
« ya p r e s e n t í a m o s que la. e a h u n n í n se c e b a r í a en nosotros y que ese se r í a el pago 
« d e nuestros desvelos; mas no pudimos nunca, imaginarnos la real idad; n o c r e í -
« m o s que la envidia- avivase tanto las malas pasiones de los hombres: no c r e í m o s 
« se dudase de aquellos para, quienes su vida an te r io r era una. g a r a n t í a de h o n r a -
«de/ , ; mas hemos sido calumniados por muchos de aquellos á quienes hemos esta-
« do dando un ejemplo, din-ante, nueve a ñ o s , (pie no se a t rev ie ron á i m i t a r . » 
Y tomamos, po r í i l t imo, de la p á g i n a M , del o p ú s c u l o de Roa-, las s igu ien te s 
l í n e a s , con que nos encontramos en perfecta conformidad: « ['or penoso que sea, 
« debemos expurgar las causas de la decadencia y desmoronamiento de la -Revolu-
ti c ión , haciendo caso omiso del temor vulgar de comprometer la v i d a ó de p e r d e r 
« l a úl t ima, jornada.: porque cualquiera, (pie haya servido en una c a m p a ñ a t a n 
«azarosa , y tan espoeial como la. nuestra, sabe perfectamente que las v i c t o r i a s 
oencslai i tanta ó m á s sangre que las retiradas y derrotas. Si mient ras no t u v i m o s 
« o t r o enemigo que Kspaña con la. t r a i c ión desembozada, aunque estuviera l ó b r e g o 
«i el porvenir , resistimos y luchamos, rechazando todo conato de n e g o c i a c i ó n con 
•< la Met rópo l i , lóg ico y natura l es que exista, a lguna causa i n t e rna , e x t r a o r d i n a -
•i r ia , capaz do produci r tan violenta m e t a m ó r f o s i s : do l a i r r c c o n c i l i a c i ó n á l a 
« c a p i t u l a c i ó n . I le a q u í la. causa en m i humi lde concepto: la imlisciplina que c u n d i ó 
« e n nuestro e j é r c i t o como consecuencia fatal y necesaria de las c ú b a l a s p o l í t i c a s , 
« de las falsas doctr inas demoem/icat*, de los motines y de las sublevaciones, q u e 
« c o m e n z a r o n desde el año 74 con un l í r i g a d i e r Acosta y u n Comandante L e ó n : 
-i r e p r o d u c i é n d o s e el 75 con un (Jeneral G a r c í a , en los momentos m á s preciosos; 
« e l 70 con .leles de las Vil las á la llegada del General M a r t í n e z . Campos, y e l 77 
•i con el mismo < Jarcia., en el C a m a g ü e y , en las Tunas y en u n a parte de O r i e n t e . 
« l ' o r eso el sent imiento del honor m i l i t a r casi se d e s v a n e c i ó como una sombra . ; 
« nuestro p e q u e ñ o e jé rc i to fraccionado é inconexo carec ió de un idad ; se m u l t i p l i -
« c a r ó n las decepciones: hubo que tolerar abusos y la a m b i c i ó n sedujo í\ m u c l i o s 
x superiores y á no pocos subalternos. Por eso unos se d isputaban mandos e n i -
« c u m b r a d o s : otros e l mando de guerri l las, no por la senda de l honor y de l o s 
o m é r i t o s , sino desobedeciendo, á veces con sordas amenazas, si era necesario, y 
« con la. tendencia invariable á desligarse en todo lo posible. Si a ú n se b u s c a b ü 
"LA. RKVOT.VCIOX DE Y A "RA 
«Í;l in(l('j)L'iid(']n.-ia | i ; i ( r ia . se sol 'nvponía l;t iiKh-jianh-itria pc'i^om/l. Tor o.̂ o no pudo 
" ni'fianiziirsc ninica un (¡obit ' i ' i io (iuraflero y respct í ib le , n i designarse un Gouoral 
«en .lei'e a l cjérf-ito desde el afio (i1.). De este abismo su rg ió la. dexconjiaiim mui mi 
i rcu í re lodos Jos hombres: la fuerza inoi'íil eolectiv;t se redujo á ecro: no hab í a 
« t a c t o de codos: la bur la y e) d e s c r é d i t o sucedieron á la co r t e san ía y a l respe lo : 
« l a cah imnia e n c e n d i ó l o s cerebros y en f r i ó los corazones: Jos m á s a,niautes del 
d orden fueron Tildados de arbi t rar ios ; resultando, a l I'm, de fan raros elementos 
v un faiitaxnia sin pie y sin cabeza que no t a r d ó en desvanecerse ante la act ividad 
«y la. fuerza de un enemigo '¡us xt¡i><> aprovecharse d d trrreiio. 11 I iHlependom'ia-ó 
mnuerte: " ese era. nueslro lema, porque ese fué el que se g rabó en la bandera de 
« la R e v o l u e i ó n y todos los acogimos con el amor y dec i s ión de que son testigos 
« nueve a ñ o s ; pero sin s o ñ a r siquiera, que t e n d r í a m o s que luchar eon notolron mis-
« «¡os; no digo eon la. inmensa m a y o r í a de los cubanos, que era. indiferente, estaba, 
«con España. , ó no a t inaba á socorrernos, sino con nosotros mismos, los que en 
« u n misino vivac y á la lumbre de una misma, boguera nos c o n s o l á b a m o s de 
«nues t ra , desnudez y los que r e s p o n d í a m o s al mismo c la r ín en la. hora, del comba-
« t e . Este p o d e r o s í s i m o elemento en combimic ión con todos los d e m á s que t u v i -
» nios que combat i r , nos l anzó al mar de la. de se spe rac ión , en el cual h u b i é r a m o s 
« perecido e s t é r i l m e n t e , en lentas a g o n í a s , si la c a p i t u l a c i ó n no nos hubiera ot're-
« eido una. labia- en que salvar lo que nos quedaba y a de nuestra honra Y si 
ff ta l era. nuestra s i t u a c i ó n , si la experiencia, de diez a ñ o s h a b í a t r a í d o el conven-
« c i m i e n t o de que no v e n d r í a n nuevos elementos favorables á reformar aquella 
« s o c i e d a d , á aumentar nuestro n ú m e r o , reducido cada día. por las deserciones, 
« sobre todo; si la e m i g r a c i ó n estaba desde antes d i v i d i d a por la discordia en frac-
«oíones que no se disputaban por c ier to el honor de habernos enviado grandes 
M recursos, á trueque del mal ejemplo que sentaban; tales condiciones ¿ n o jus t i l i -
« c;in la. C a p i t u l a c i ó n ? ¿ No merecen los capitulados del Zanjón el respeto de sus 
« compatriotas siquiera por los sacriheios de todo g é n e r o á que voluntariamente 
« so prestaron tantos a ñ o s ? Si nos h u b i é r a m o s rendido sin combate á la fuerza 
« muierial de un enemigo altanero, yo m e a r r e p e n t i r í a de haber tomado parte en 
« el Convenio del Z a n j ó n ; pero rendidos á un enemigo que observó las leyes' del 
« d e c o r o m i l i t a r y que contaba en sa apoyo la fuerza moral incontrastable de 
(i n u e s í r a s desavenencias y de nuestra deso rgan izac ión completa, yo no puedo 
i. a r repent i rme de haber seguido la corr iente de aquel pueblo del Centro extenuado 
n por la. fat iga y enilnquecido por la d e s e s p e r a c i ó n . Si Agramonte. salvador de 
« una época-, h a b í a c a í d o para siempre, era en vano l lamarle: la roca misma que 
« se h a b í a opuesto á la nave del Estado, cuando a p a r e c í a n impulsar la las brisas 
« de l a suerte, estaba ahora transformada en su p i lo to ! Su alma era- de piedra: 
« era Vicen te G a r c í a ! Jefes de reconocida hab i l idad y de i n e q u í v o c a honradez, 
« condenados á cruzarse de brazos por los acontecimientos anteriores, presenciaron 
«con forzada, paciencia- la. ca t á s t ro fe , s in poderla remediar, [torque ¡ tr iste es de-
ft c i r i o ! se h a b í a perdido la esperanza, ya era tarde Estaban a l l í , como las 
« luces fosfóricas , para hacer m á s ho r r ip i l an t e la obscuridad del C e m e n t e n o ! » 
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A l te rminar nuestra tarea orcemos haber conseguido los dos objetos q u e nos 
inspi raron para realizarla. U n o , hacer luz sobre l a obscur idad que s i empre r o -
d e ó los asuntos de Cuba, sobre todo en los ú l t i m o s a ñ o s , y ref i r iendo los sneesos 
en sus detalles, hasta el punto de haberos cansado en ocasiones, dejar la v e r d a d 
en su lugar, s in comentarios de m i parte, á fin de que el que me escuchase p u -
d ie ra formar j u i c i o propio; y otro , pagar una deuda de g r a t i t u d y de respe to k 
aquellos ind iv iduos que figurando de manera conspicua en e l t r á g i c o desenlace 
que acabamos de narrar, han sido injustamente calumniados por la g e n e r a l i d a d . 
A l decir la verdad de lo que a l l í p a s ó , al exponer, sin rodeos, los hechos, h e p r e -
tendido, con tan poderosa palanca-, levantar de encima de sus nombres esc lare-
cidos l a insoportable losa que tan te r r ib lemente ha pesado sobre ellos a l ser 
acusados como t r á n s f u g a s miserables y como infames t ra idores! 
Escri to estaba en nuestro estandarte el lema " Independencia ó m u e r t e , ' ' 
lema sostenido durante nueve largos afíos con nuestra a b n e g a c i ó n , con n u e s t r o s 
sacrificios y con nuestro pa t r io t i smo. Nadie , durante ese d i la tado p e r í o d o d e 
casi dos lustros, escuchó que a r t i c u l á r a m o s una queja. Be v e í a desaparecer á 
amigos y comi>añeros en el campo de batalla, s in que é s t a fuera una causa para-
que a l siguiente no se lanzasen, los que quedaban en condiciones de h a c e r l o , 
sobre el enemigo, con tanto ó m á s ardor. E l hambre, la desnudez, la i n t e m p e -
r i e , las enfermedades, azotaron despiadadamente nuestras huestes, s in que e l es-
p í r i t u de los patriotas flaqueara en lo m á s m í n i m o , sin que la desgracia de j a -m 
de encontrar siempre sus r i sue í io s semblantes, sufridos y confiados, on espera de 
d í a s m á s venturosos. 
"Independencia ó m u e r t e / ' exclamaban todos y en todas c i r cuns t anc i a s ; 
lema que no ya en nuestra bandera, en nuestros corazones estaba grabado c o n 
caracteres indelebles, y que, como dijo Estrada, era no ya c u e s t i ó n de p r i n c i -
pios, sino de honor. 
E n los momentos en quo el General m á s h á b i l del e j é r c i t o e s p a ñ o l se co loca . ! )» 
frente al e jé rc i to libertador, nuestras filas no contaban a r r i b a de 4,000 c o m b a -
tientes. E l que os habla ob tuvo ese dato con vis ta de los retornos de t odos loa 
Departamentos, cuando formaba parte de la A d m i n i s t r a c i é n Spotorno. O r i e n t e 
y V i l l a s contaban poco m á s de 1,500 hombres cada uno, mientras C a m a g ü e y 
apenas pasaba de 800 entre infantes y jinetes.. Y , sin embargo, nos p r e p a r á b a -
mos á recibir a l vencedor en C a t a l u ñ a con la dec i s ión y el ar rojo que s i e m p r e 
c a r a c t e r i z ó al soldado de la L i b e r t a d ! ¡ 4,000 hombres para soportar e í e m p u j e 
de un e jérc i to aguerrido de m á s de 100,000 hombres! ¡4 ,000 hombres e n c a r -
gados de mantener airoso el sagrado l á b a r o , s í m b o l o de la r e d e n c i ó n de la P a t r i a , 
que estaba l l amado íl cobijar á todo el pueblo cubano! 
Y mientras U n t o , ¿ q u é b a c í a ese pueblo, que ya acostumbrado a l h e r o í s m o 
de un pu í i ado de compatriotas, se h ab í a vue l to insensible á sus penas y sus t o r -
turas? l ' n reducido n ú m e r o de él se concretaba á admi ra r lo p l a t ó n i c a m e n t e , y 
ñ aplaudir , á hur tadi l las , sus triunfos, y á l lo rar , en si lencio, sus desgrac ias ! 
101 resto, una par te numerosa por cierto, nos c o m b a t í a , pugnando por m a t a r , 
j u n t o á nuestro fuerte adversario, esa misma Pa t r i a que de nuestras m a n o » espe-
raban. N e c e s i t a r í a v o l ú m e n e s para- poder descr ibir las atrocidades comet idas p o l -
los voluntarios cu í t anos contra los patriotas; temerosos de que los e s p a ñ o l e s d u -
dasen de su leal tad, exageraban su papel y se conv i r t i e ron en verdaderas fieras 
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contvíi BUS hermanos. L o s cuerpos pvincipales, por los inapreciables servicios 
prestados á la. causa, de E s p a ñ a , fueron las Escuadras de ( i u a n t á n a m o . los volun-
tarios de l í i e a n a y de l í u e c i t o ; aquellos oti -Manzanillo, és tos en JÍJIVÍIHH), en 
Oriente. Estos cuerpos se movil izaban y tan pronto prestaban sus servicios en 
una j u r i s d i c c i ó n ó departamento como en otro: l legaron á ser los verdaderos 
cuerpos de con fianza, del enemigo. Los j í b a r o s , cu C a i n a g ü e y , se h ic ieron nota-
bles por sus t en r ib l e s f e c h u r í a s : pura- ellos lo mismo era matar al aneiuno, como 
proceder de la manera m á s b ru ta l contra, el pudor de la doncella, no respetamlo 
para, saciar sus ins t in tos salvajes n i á las de edad m á s t ierna. Los j í l i a ro s arva-
saban con cuanto eucoiUraban y daban muerte á todo sé r humano con ipie trope-
zaban, cualquiera, que fuera el sexo, la edad ó la. c o n d i c i ó n . Su solo nombre era 
suficiente para l lenar de c o n s t e r n a c i ó n una comarca entera; eran hechura, del 
soez Br igadier A m p u d i a , euyos pr incipios s e g u í a n y cuyas prescripciones ejecu-
taban, procurando exagerarlas. No h a b í a en toda- la Is la un poblado, por insig-
nificante (pie fuera., quo no contara con su Sección de voluntar ios , todos cubanos, 
con jefes y oficiales cu f í anos t a m b i é n . I m a g í n e s e el poder en manos tie un pue-
blo ignorante, á quien se a p l í u u l í a n sus barbaridades siempre qne las v í c t i m a s 
ftiemn los patriotas ó sus familiares. E n algunas jurisdicciones, en l íavanio y 
I l o l g u í n , as í como en las Vi l l a s , se pasaban á las fuerzas l ibertadoras en gran-
des part idas, pero á la larga los voluntar ios eran perjudiciales en nuestras Jilas: 
eran una. I'uente constante de dis turbios y disgustos, pues lo p r imero que ex ig ían 
era una a l i m e n t a c i ó n igua l á la (pie t e n í a n con los e spaño le s , y algunos preten-
dieron que se les pagaran sus servicios; no eran capaces de soportar las inarclias 
(pie nuestros veteranos e m p r e n d í a n y con gran faci l idad se r e n d í a n á las fatigas, 
y cansados, por ú l t i m o , de nuestro g é n e r o de v ida , de nuestras privaciones y 
de nuestros sacrificios, se marchaban de nuevo a l campo enemigo. Entonces 
necesitaban buscar a lgo con que desimpresiemav á los e spaño le s por haber cafado 
con nosotros, y en ese caso eran temibles. Asesinaban al jefe procurando llevar 
su cabeza como trofeo para ser bien recibidos: ó cargaban eon nuestras armas 
a d e m á s de las de ellos, y á veces s e d u c í a n á m íes tros soldados, ca i iKando tales 
actos efectos de espantosa d e s m o r a l i z a c i ó n en el e j é rc i to . E r a necesario acep-
tarlos con desconfianza, y el tenerlos que vig i la r desviaba la a t e n c i ó n necesaria, 
á nuestras fuerzas: n i s iquiera resultaban un a l i v i o para nuestros soldados, sino 
una carga, de que, en m á s de una ocas ión , se alegraron de verse l ibres . 
101 General M á x i m o ( ¡ómez , folio 40, dice: « A l recibirse- la not ic ia del Con-
« venio del Zanjón , se ha tratado de buscar .una v í c t i m a á quien hacer responsa-
«ble , mas nose ha procurado estudiar los hechos, c o n o c e r é ) estado del e jérc i to 
«y los recursos de que p o d í a disponer, el m á s ó menos auxi l io que ha recibido de 
«la e m i g r a c i ó n y el c ó m o ha respondido en general el pueblo de (Juba á la I la-
« m a d a de sus l ibertadores. Duran te la guerra, en su época m á s br i l lan te , que 
«fué del 7-f al 75, el e j é r c i t o pudo alcanzar á 7,000 hombres listos para el com-
« b a t e ; en su m a y o r í a eran gente de color, y los blancos que había , eran del 
« c a m p o : h a b í a desaparecido la j u v e n t u d cubana- de la madera de l resuelto L u i s 
« A y e s t e r á n , de A n t o n i o Luaces y de Fé l ix Tejada y nadie ven ía á reeniplazar-
«los: ya eran escasos los hombres de cierta intel igencia, pues se h a b í a n muerto 
«los iniciadores y no h a b í a quien los sustituyese: el resto de los cubanos, .'50,000> 
B • - M a r t í n e z Campos me a s e g u r ó que t e n í a 00,000, — con las armas en bv piftno 
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« y f<)nna<loK on las filas espafioles, probaban su amor á la indcjiciHlciícifi. rlrinclo 
« nmerte á la Kopí ib l i ca : una gran m a y o r í a [HTinanecía i nac t iva en las po"blacio-
" new, dando recursos á los e s j í a ñ o l t s y esperando <\uv con sus buenos deseos 
« t r i u n f a r a la l i be r t ad , y los menos d e s e m p e ñ a b a n la dif íc i l y arriesgada t a r e » 
« del laborante; o t r a parte en la emigrac ión saerilicada es tcr i lmente ])or torpezas 
« 6 desgracias í | u e hac í an insulicientes sus esfuei'/.os. pues á Cuba j ü m á s l l e g ó l o 
«suf ic ien te para cub r i r nuestras neces idades .» 
Y es que no quiero yo, por cierto, hacer inculpaciones ajenas á m i c a r á c t e r 
y al objeto (pie me inspira hacer este trabajo: es (pie exi jo (pie la responsabi -
l i d a d se d iv ida entre todos, que la culpa sea del pueblo cubano y no de la m i n o -
r í a heroica, que era la que m á s d i rectamente se afanaba por l legar al r e s u l t a d o 
por todos apetecido, m i n o r í a (pie, d ía por d í a , luchó por sacar t r i un fan te s sus 
pr incipios all í en el campo de, los hechos, donde al g r i t a r " Independenc i a ó 
muer te" p o d r í a alcanzarse la muerte ó la independencia, y donde un g r a n d í s i m o 
n í u n e r o , la mayor parte, e n c o n t r ó la pr imera. 
Sí creo estar en el derecho de hacer un cargo á la. e m i g r a c i ó n . Para m í es 
puer i l la a c u s a c i ó n de (pie no pudo ó no a c e r t ó á socorrernos, y que sus e l e m e n -
tos se i n v e r t í a n en atizar las discordias. No; nosotros, para, hacer la g u e r r a á 
Kspaí la , para, t r i un fa r de E s p a ñ a , no n e c e s i t á b a m o s de recursos exter iores : nos 
h a b í a m o s acostumbrado dent ro de nuestra, desgracia é i n f o r t u n i o á a r r c b a l i i r a l 
enemigo las armas y las c á p s u l a s (pie h a b í a n de oponerse á los actos de sus d i s -
ciplinadas hucHtes. P r u é b a l o que no habiendo recibido n inguna e x p e d i c i ó n des-
p u é s de Mayo de 1S7:Í, cinco ailos antes de la. c a p i t u l a c i ó n , l levamos á cabo en 
ese ò l t i m o lus t ro el desenvolvimiento de problemas de tanta magni tud (pie a s o m -
braron al mundo entero. 
Pero la e m i g r a c i ó n , ó los cubanos en general, pudieron haber a u x i l i a d o p o -
derosamente k los combatientes moral 6 intelectualmente. Conocida era n u e s t r a 
s i tuac ión en ese sentido: los prohombres, los iniciadores de la lucha, h a b í a n dos-
aparecido: la guerra hab í a bar r ido con nuestras inteligencias. Y a en los { t i t i m o s 
a ñ o s no quedaban hombres que pudieran d e s e m p e ñ a r los cargos cons t i tuc iona les , 
l ín las ft I t i mas elecciones para. Diputados, t r i l l a n d o cuidadosamente el c a m p o , se 
h a b í a n arrancado al ejérci to oliciales de orden y moral idad, (pie luego le h i c i e r o n 
mucha falta: los hombres de saber, los respetables por su inte l igencia , l i a b í a n 
sucumbido unos Iras otros en aquella lucha sin ejemplo, s in que hubiera q u i e n 
los reemplazara, s e g ó n hemos dicho ya. ¡ Ea fal ta de in te l igencia , de saber y de 
ciencia, d e g e n e r ó en falta de h a r m o n í a ! 
Los cubanos pudieron habernos mandado cada a ñ o c incuenta ó cien h o m b r e s 
que con su intel igencia, su saber y sus provechosas lecciones, hubieran s e r v i d o 
de fuerza, coerci t iva á aquellas moléeu las que t e n d í a n , por un m o v i m i e n t o n a t u -
ral á separarse. Y no se oponga el argumento de que todos estaban d i spues tos 
á i r , pero no h a b í a los medios. "No; nuestra, vía estaba franca: de Cuba s a l l a n 
mensualniente, ó qu izás con m á s frecuencia, botes conduciendo i n d i v i d u o s 
como comisionados al extranjero, sobre todo durante los ú l t i m o s a ñ o s de l a a d -
m i n i s t r a c i ó n Céspedes , (pie r a y ó en abuso el de los comisionados (pie a b a n d o n a -
ron nuestro campo. Ancianos como los s e ñ o r e s R a m ó n y Pedro C é s p e d e s , F r a n -
cisco y .Manuel Agui le ra ; mut i lados como Sanguily y centenares m á s de p a t r i o -
tas, salieron por esa vía . E l Brigadier J e s ú s Pérez, hizo cons t ru i r un b o t e d e 
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piezas vuy a fatirieacióii ta riló meses: en él wiUoi'oii de Cuba su madre y su t ía . 
octogenarias, su espora y sus n iña s y las familias de Bea tón y ^ ledina Prudentes 
y hasta t re in ta y seis en m'miero, r o n t á n d o s e entre ellos quince hombres que SJV-
líftit I tuycndo de la Kevolue ié i ) . Por esa- vía l legaron á Cuba- et Coronel F. L ó -
pez de Queralta y Comaiulante M . i l o r e y eiiando l a Ci'miara e x p i d i ó la I-ey 
degradando á aquellos jefes y oficiales del Kjére i to que no eompareeieran en un 
t é r m i n o dado ;'i ocupar sus puestos, a s í como un n i ñ o . Mauricio ,Montejo, sobrino 
il-et (pie os habla, que residiendo en Xew Y o r k pudo hur lar la v ig i l anc ia de sus 
padres, y a l i s t á n d o s e en una e x p e d i c i ó n del Coronel Pacheco, se a p a r e c i ó en el 
ciuupo manifestando al Presidente Estrada que, á pesar de sus doce a ñ o s , hab í a 
marchado para abochornar á los hombres de New Y o r k . 3'Xe n i ñ o s e n t ó p l am 
de soldado y se d i s t i n g u i ó desde el p r imer combate en la cabal ler ía , del Cama-
g ü e y . l i emos dicho en otra parte que Jna-n L u i s Pacheco y Enr ique Canales 
Hegaron, s e g ú n e x p r e s i ó n de uno do ellos, á hacer rastro en las a^uas del mar : 
I-al era la cont inu idad de sus viajes. 
¡ A h ! pero se s a l í a y no se entraba: en aquel l i b ro de caja só lo so auot í iban 
cantidades en el Haber; consecuencia, precisa: la bancarrota. Desde 1871 hawta. 
la c a p i t u l a c i ó n h a b í a n llegado en cívlidad de refuerzo intelectual los doctores 
l i r avo Sent íes y A g u s t í n Cisneros, h i jo del Presidente de la C á m a r a : et licenciado 
Manuel Mendigut ia . el General Barroto y Conifuidante Collazo, y q u i z á s a l g ú n 
o t ro <pie se escape á mí recuerdo. ¡No había esperanzas! Preciso era que los 
rpie se impusieron el deber de hacer Ja. I'a.tria, la Itieieran por mi cuenl;! y 
riesgo. 
Creo (pte he demostrado con mis relatos en anteriores conferencias, nueatra 
impos ib i l idad de t r i u n f a r de los e s p a ñ o l e s . La- idea, de Independeneiii h a b í a de-
NilKireeido de la mento de los (pie se tomaban el t rabajo de pensar y medir nues-
tra s i t u a c i ó n , empozando por Colón, en Occidente, y termimuido con el C a n t ó n 
¡ n d e p e n d i e n t e . d e H o l g u í n , en el Bepartninonto or ienta l . G ó m e z lo confiesa, 
cuando a l llegar á Santiago de Coba e x c l a m ó : " C u b a no puede ser libre' '-, lo 
confiesa L a Rua en su carta á Fonseca, que conocemos: lo confiesa An ton io A g u i -
lar cuando as í lo e x p r e s ó en nombre de Cisneros y otros patriotas al General G ó -
mez, y hasta yo, h u m i l d e y sin condiciones de observador y c r í t i c o , lo afirmó en 
aquellos d í a s cu que, j u n t o á M á x i m o Gómez, v i m i s u e ñ o dorado rodar por tie-
rra, apreciando la grave s i t uac ión creada por Maceo y Limbi ino S á n c h e z , cuando 
asumiendo ambos una ac t i t ud amenazadora, por poco hacen v í c t i m a s de los de-
saciertos de aquellos d í a s á todos los jefes de lEolgu ín . Nadie so h a c í a la i lus ión 
de que con los elementos desafines que produjeron nuestras desgraciadas desave-
nencias, p u d i é s e m o s l l evar á cabo uno de los t ó r m i n o s de nuestro lema: la Inde-
pendencia; h a b í a , pues, que optar por la Muerte 
S í ; pero la muer te obscura y mí is que obscura, es té r i l ; m á s (pie estér i l , ina-
preciada. Se muere cuando hay una causa; cuando una razón just if ica la desa-
p a r i c i ó n del hombre de l a sociedad en (pie a l ienta , en (pie tiene dcreclio á mo-
verse y aspirar; pero m o r i r sin causa y sin r a z ó n , no m á s que por morir, ó por 
consecuencia de una causa i l e g í t i m a , es un error , es un absurdo. Y no es as í 
como h a b r á n de apreciai-se los t é r m i n o s de nuestro lema. Alachado y ba l i na , 
m á r t i r e s que l l o r a r á siempre la p a t r i a agradecida como los l lo ran cuantos tuvie-
ron oofisión de conocer la pureza de sus almas, fueron v í c t i m a s sacrilicadas en 
260 FERNAXIH) I ' K i r E K E D O 
híi ldc. L a l i n a m u r i ó convencido de que no ludir ía de t r i u n f a r el p r i n c i p i o á 
<|U(! Hti vida fué sacrificada: doble m a r t i l l o ! 
VA t r iunfo de las huestes de M a r t í n e z C impos era. ¡ iT f in i s iMr : va no l ial i ía 
medios morales n i materiales para resistirlas: el fin eslabu cerrann y j i r o v i ñ t o . 
Xiiesti 'o e j é rc i to desatado ya del lazo s i m p á t i c o , no de la d ise ipl ina (|iic se h a b í a 
de a t r á s relajado, sino de esa fuerza de a t r a c c i ó n ijue une á las masas an t e un 
peligro com (i ti j estaba pronto á desbandarse, á rodar como las cuentas de u n co-
l la r , á merced del débi l in f lu jo de la mano de un nino, cuanto m á s ante la fuerza 
de un adversario que le o p o n í a , no ya todo el e jé rc i to fresco y d i sc ip l inado , s ino 
la po l í t i ca de a t r a c c i ó n (pie con tan bril lantes resultados h a b í a l levado á culto su 
hábi l director. Los hombres de responsabilidad, los que á la sazón c o m p o n í a n 
la C á n t a r a y algunos jefes del Kjérei to sin destinos, arrastrados por la s i t u a -
c ión , se ve r í an pronto vagando por los bosques, esquivando como b a n d i d o s la 
persecuc ión del ven redor, sin una voz que e s r u r b i r , sin una. bandera que segui r , 
para terminar parcial y aisladamente, sin m o r i r siquiera, porque M a r t í n e z C a m -
pos cu idó de bor i ar ese extremo de nuestro lema, sabiendo que nosotros ya- no 
c r e í a m o s en el o t ro , sino cayendo prisioneros en poder de u n adversario á q u i e n 
h a b í a (pie agradecer su generosidad. De a h í la necesidad de la rnpi t u l a c H n t . 
De dos e jérc i tos que cutubaten, uno tiene que rendirse al o t m . Y ¿qi in 'n l i a l i r í a 
de ordenar este paso supremo é imponente? Los que hasta, entonces h a b í a n d i -
r ig ido la marcha de los acontecimientos. 
Salvador de Cisneros, Juan l i . Spotorno, K i n i l i o Luaccs. l íafael I t o d r í g u e z . 
Knrique Collazo y otros patriotas de nombre y de presl igio, debieron ca rga r con 
la responsabilidad y aceptar la execración de sus compatr iotas por un hecho q u e 
estaba indirado, hi jo de la conducta de todos los cubanos. Kilos, cuyos n o m -
bres se mantuvieron siempre ligados al orden, á la mora l idad y á todo lo g r a n d e 
y bello de la K e v o l n e i ó n ; á quienes se apelaba en el momento del d i s t u r b i o para-
devolver la t r anqu i l i dad , fueron el blanco de las acusaciones y las v í c t i m a s d e 
la exa l t ac ión só lo porque, les cupo en suerte, ya que una vez m á s no p o d í a n 
gu iar aquel pueblo á la g lor ia , conducirlo ahora á lo pequeno, impulsado por la 
desgracia. 
¡Tra ic ión , infamiit , m a l d i c i ó n ! Se g r i t ó en todos los tonos por Indos l o s 
á m b i t o s del inundo, y esa t e r r ib le é injusta a c u s a c i ó n aeonipaila a ú n , p r o n u n c i a -
da por aquellos (pie desronocen los hechos, á esos insignes y b e n e m é r i t o s v a r o n e s ! 
" K l que l ia re la guerra es el que es tá facultado para, hacer la paz." X o d e -
ben o lv idar este principio los que, c ó m o d a m e n t e sentados en el c í r c u l o de la 
famil ia , j un to á la lumbre del hogar, acusan á hombres que luchan ron la- u u i c r -
le; no es ciertamente desde el lugar seguro á que no alcanzan las balas, d o n d e el 
a l imento d ia r io reconstituye, la higiene preserva, el s u e ñ o t r anqu i lo r e p a r ; i , y 
hasta los gustos caprichosos se satisfacen, desde donde debe exigirse á los m e n o s 
ipic sacrifiquen sus vidas y las de sus familiares por obtener un bien de que es-
t án ansiosos los que en medio de tantas comodidades no se t ienen (pie e s fo rza r 
para ser exigentes. 
Con v e n z á m o n o s de. una- verdad: capitulemos ante la r a z ó n : todos f u i m o s c u l -
pables de los pasados errores, y por consiguiente, no hay (pie buscar responsables 
determinados. K n nuestras manos está (pie no se repitan e-sos hechos c u a n d o de 
nuevo luchemos por nuestra i n d e p e n d ê n c i a : y es tá en nuestras manos, p o r q u e 
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todo mu'sriM l'raiMsu no l'ué lu.'is (¡ue el ro.sultado de u u vicio de t ' t iuciu ' ión: ias 
inalas ¡tnsioiu's. l-'vliujiu'inonos y a p r é n d a n l o s que no puede ser l ib re ol jiueblo 
IJIK? no iiH'fcvL' serlo: (¡m' c\ i | iH' no tiene virtudes s e r á siempre esclavo, bien de 
esas m i s i i r H pasiones ¡ ImrroroÑ-i- ( ¡ n i n í a ! : bi(!n del printero (jtn> sep;i ponerlas en 
juego para dominarnos. 
Tero volvamos á Oi-tenle, donde a ú n nos esperan el ( íet ieral Maceoa l frenlo 
de su b r i l l an t e D i v i s i ó n : el Presidente Collado rigiendo los destinos de su l is ta-
do independiente, y nuestros pobres amigos confinados en F i - n u i m l o I 'oo, en la 
costa. Nor te de l l o l g u í n . 
Cor r í a el mes de Knero y nada de importnneia h a b í a acontecido en mi pe-
q u e ñ a colonia de fialiía de Ñipe , á no ser el incidente de halier s ido visi tado por 
un amigo m y o nombre debo callar. E l objeto de aquella visi ta fur1 tener una 
entrevista conmigo. A s í que estuvimos solos, me expuso la s i t u a c i ó n por (pie 
atravesaba la. l í e v o l u c i ó n , que por cierto desconocía- en absoluto, y la muy par-
t icular y excepcional en que las circunstancias me babía-n colocado: se lijó muclio 
en el estado d e l i c a d í s i m o de mi salud, y t e r m i n ó por desarrollar el sign ion íe 
pl ; in. VA m a n t e n í a relaciones con la ciudad de Gibara, donde r e s i d í a n varios 
parientes que a t e n d e r í a n una orden suya: el fuerte enemigo de Punta. Lucrecia 
distaba tan sólo dos horas del lugar en que now e n c o n t r á b a m o s : ese mismo (lía 
avisar ía , á sus amigos y dentro de cuarenta, y ocho horas p o d r í a n pasar por nues-
tra colonia con un bote de velas, (ornarnos á (>l y A mí, y ÍTjtslxmlíU'nos A un bu-
que americano de los surtos en el puerto. No c o s t a r í a sino una pefjiiefia cantidad 
de dinero que sus amigos a d e l a n t a r í a n . Vo escuché con a t e n c i ó n : c o m p r e n d í 
ipie aquel era un p lan premeditado de muy fácil e jecuc ión , puesto que sus amigos 
gozaban de la. mejor pos ic ión y en esos momentos h a b í a buques (pie anclaban á 
una distancia considerable de los nmelles: pensé (pie era unn m i i g n í t m i oportu-
nidad para t e rminar en una noche mi cadena (le sufrimientof* sin arriesgar 
nuestros mnnhres. Conlieso (pie por un momento acar ic ié el proyecto: que la 
idea de. decir ' a d i ó s ' ' á Collado y á L imbano y á tanto desorden me ha l agó por 
un instante. A p l a c é á m i amigo para una con tes tac ión al d í a siguiente. Aquel la 
noche fué terr ible para, m í : estudiaba los dos lados de la c u e s t i ó n , el pro y el 
contra. Luché toda la noche conmigo mismo, y por tin me r e so lv í á no aceptar 
y dar las gracias á m i amigo. Necesitaba cumpl i r á Maceo mí palabra empefia-
da. l i o l g u í n a ú n p o d í a reclamar m i presencia, y no d e b í a negarle mis serv ie íos . 
i J e spués c o n s i d e r é (pie como quiera que se mi ra ra la cues t ión , sí marchaba, lo 
h a c í a sin permiso de nadie, que eso en el Kjórcilo se Dama dese rc ión , y mi nom-
bre y c a t e g o r í a m i l i t a r no pod ían consentir una a c u s a c i ó n por semejante causa.. 
Ofrecí m i d i sc rec ión al amigo y lo facu l té para que é¡ se salvara, lo que genero-
sjunente r e h u s ó , resolviendo queda rse en H o l g i i l n . 
Maceo estaba ya p r ó x i m o á darse de alta. Su tropa continuaba en su ejem-
plar y envidiable estado en cuanto á disciplina y moralidad. Aquel edificio no 
se c o n m o v i ó siquiera ante el espantoso h u r a c á n , y mientras todos á su alrededor 
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sucunihieron por la- fuerza de la tormenta, aquel castillo inexjuignable , soberbio , 
se e r g u í a orgulloso ostentando en sus elevadas almenas las banderas del o r d e n y 
l a s u b o r d i n a c i ó n . 
M a r t í n e z Campos h a b í a invadido aquel t e r r i t o r i o como los deimiH: a l J í hab í a , 
acumulado gran parte de su e jé rc i to , con la diferencia que en aquel D i s t r i t o no 
se h a b í a pe rmi t ido subd iv id i r sus fuerzas en guerr i l las , dada la resis tencia que 
por todas partes e n c o n t r ó , y sus operaciones se efectuaban en gran escala. A c a m -
paba con gruesas columnas en un lugar, y d e s p u é s lanzaba secciones d e 300 
liombres ó m á s (pie en todas direcciones r e c o r r í a n el t e r r i t o r i o , des t ruyendo, i n -
í:endiando, talando cuanto á su paso encontraban. 
l 'na de las primeras ó r d e n e s (pie d i ó fué p roh ib i r el uso del caballo en cam-
pana,y, comenzando por él, todos los Jefes de fuerzas de i n f a n t e r í a m a r c h a b a n 
íi pie eiiando s a l í a n á operaciones. Los patriotas, ¡i su vez, se h a b í a n d i s e m i n a -
do en guerri l las y el enemigo encontraba formal resistencia, por todas pa r t e s en 
el accidentado terreno de G u a n t á n a m o . L o mismo a c o n t e c í a con ( ' r o m b e t en la 
zona de Cambute. Así se pasaba el tiempo sin cjuc de una par te y otra se h i c i e r a 
míis (pie marchar y contraniarchar por los e s p a ñ o l e s , y host i l izar los por nues t ras 
guerr i l las . Y a era tiempo que esta m o n o t o n í a cesara. 
El Teniente Coronel M a r t í n e z Freire, por ó r d e n e s del Cuar te l Gene ra l , con-
centra su l í e g i m i e n t o ( l u a n t í i n a m o n" i), y se esfuerza, por arrebatar al enemigo 
parte ó el todo de l convoy que procedente de Palma. Soriano venía, ií F l o r i d a 
l l lanca. Con este objeto se coloca, en el paso y aguarda, uno, dos, tres d í a s . TJc-
g ó el ve in t idós de Knero y sus escuchas anuncian el convoy á la vista. M a r t í n e z 
había, escogido para su sorpresa la edspide de una m o n t a ñ a ; q u e r í a l anzarse 
sobre su presa cuando el convoy hubiese llegado á la c ima para aprovechar l a s i -
t u a c i ó n de la vanguardia, (pic se e n c o n t r a r í a descendiendo la cuesta por u n lado , 
mientras que la retaguardia lo h a r í a en sentido inverso, ascendiendo por el o t r o . 
Su plan era d i v i d i r bruscamente las dos secciones y , aislada una de o t r a , apode-
rante del convoy. La custodia del convoy era de liOO hombres. En el m o m e n t o 
dado a v a n z ó denodadamente sobre el enemigo, o b t e n i é n d o s e el resultado p r e v i s -
t o : ambos cuerpos espailoles se apresuraron en el lugar de l a sorpresa á t o m a r 
posiciones en sentido inverso, hacia ambos planos de la loma, res is t iendo, no 
obstante sus malas posiciones, tenazmente. M a r t í n e z v io su plan c o r o n a d o p o r 
el éx i to . L a vanguardia y retaguardia aisladas, el convoy q u e d ó a b a n d o n a d o , 
t r ab í imlose un rudo combate, d ivididos t a m b i é n los patr iotas . I / i v a n g u a r d i a 
p r ó x i m a á F lo r ida l í l anca , d e s p u é s de haber pugnado por r ecupera re i c o n v o y , 
fué arrollada- por los nuestros. Los convoyeros de la fuerza cutiana, a v i n d o s de 
antemano, se ocupaban en in t e rna r en la m o n t a ñ a las a c é m i l a s cargadas. P o r 
f in , la. vanguardia, cediendo 4 un empuje de nuestros soldados, emprende s u r e t i -
rada, hacia F lor ida lilanca, dejando en el campo seis c a d á v e r e s , d e s p u é s de u n a 
resistencia tenaz y altamente honrosa. E l Teniente Coronel M a r t í n e z v o l ó en 
a u x i l i o del Comandivnte Prado, que al frente de su Sección luchaba con l a re ta -
guardia enemiga que, míis feliz que la otra, a r ro l la á los nuestros cuesta a r r i b a , 
y ya. hab í a recuperado algunas acémi l a s . El Teniente Coronel llega á t i e m p o en 
(pie Prado necesita aux i l io , dado que el cont rar io era super ior en n ú m e r o . K n -
Umces el enemigo fué desalojado y arrol lado loma abajo, a b a n d o n ó las a c é m i l a s 
recuperadas y ganando la falda de la loma opuesta, t o m ó posic ión para re sis-
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t i r . Todo el convoy es raba cu nuestras uiiuiort. Por í in, dada mía carga geneivd, 
los e s p a ñ o l e s se pronunciaron en retirada., dejando en el campo cinco muertos. 
K l Teniente Coronel o c u p ó todo el convoy, las armas y parque de los c a d á v e r e s y 
gran cnut idad de n iunic ioue- fpu- de reserva llevaban eu sus a c é m i l a s . Por nues-
t ra parte, un i m i e r l o . 
K l l í r i j iadier Maceo. <|ue en esos d í a s hab ía sido ascendido á M a y o r General, 
eonipletami'nSc resliibleeidn, se puso sobre el campo ¡i d i r i g i r en persona, las 
operaciones. 
.V fines de Knero resuelve con fuerzas de los Kogimientos t í u a i i t i m a i n o y 
Ctdía apoderarse del eo inoy que d e b í a marchar entre Palma Soriano y Victoria , 
y . al efecto, tomó posiciones convenientes en dicho trayeeto. D iv id ió sus fuerzas 
en vanguardia, á tas ó r d e n e s del Teniente Coronel M a r t í n e z Krei re ; centro, ó r d e -
nes del Teniente Coronel LnHit , y i-eta<íiiardia-r ó r d e n e s de l Teniente Coronel J o s é 
Maceo. Los patriotas aguardaron impacitintCH en acecho tres largos d í a s ; — n o 
hay t i empo que corra m á s despacio que el que se pasa en una emboscada..— He 
h a b í a n apostado el 2(1. día. s e ñ a l a d o para el paso del convoy, y nadie se ocupó do 
recursos tie boca. P a s ó el 2(1, y el 27 se aseguraba, su p r o s e u r í a ; pero no s u c e d i ó 
as í . 101 2<S ya miesira- fíente, d e s p u é s de más de eineuenta horas de acecho, uo 
podía- resistir. Los hombres des fa l l ec ían en sus puestos. Por t in el 28, á las 
diez del día-, se a n u n c i ó la presencia, del convoy. 101 Oeneral ocupaba ia .van-
guardia, con el Coronel M a r t í n e z Freire , y nadie d e b í a rompere i luego liasta. (pie 
él no lo hiciera, una vez que. el convoy hubiera ca ído en l a emboscada. Pero por 
una mala, i n t e r p r e t a c i ó n , Ijafli t . que mandaba el centro, r omp ió sus fuegos, pre-
v in iendo al enemigo. A pesar de este incidente, los cubanos se a r ro jaron sobre 
los e s p a ñ o l e s , machete en mano, sos t en i éndose un refiidÍMÍmo combate. Los es-
pafióles resistieron con ardor por m á s de dos horas, abandonando luego el campo 
y el convoy, convencidos de que sus esfuerzos eran i n d tiles. Dejaron en el cam-
po 24 c a d á v e r e s con sus atinas, un convoy de valor y unos 50,000 t i ros . Nuestras 
bajas consistieron en el Tcnienle ./ose del Carinen .J iménez, herido leve y easual-
nicnte por una arma nuestra. Kl Genera! se r e t i r ó á Laj i ías , donde a c a m p ó . 
101 IV de Febrero se s i t uó el Cuarte l Ge-ueral sobre el camino do Palma So-
r iano y F lo r ida Blanca, en la L lanada de Juan .Mulato, donde r e s o l v i ó piesentar 
combate á la p r imera columna enemiga que hacia aquel lugar atravesara. 301 -1 
de Febrero, d e s p u é s de tres d í a s d e i n ü l i l espera, dispuso que el C o i n a n d a n í e 
R a m ó n Gonzá lez marchase con la mayor parte de la fuerza á hacer viandas á 
nuestra zona de "Pueblo N u e v o , " dejando debidamente cubierto el eampamento 
con sus avanzadas y por toda g u a r n i c i ó n unos 32 hombres, todos .Jefes y oficia-
les. No h a b r í a n pasado dos horas de la marcha del Comandante Gonzá lez cuan-
do . s ú b i t a m e n t e se rompen los fuegos en la avanzada. L a columna enemiga, fuerte 
de .'ÍOü hombres, se a r r o j ó sobre nuestro cuerpo avanzaduj al que desa lo jó fácil-
mente, i n c o r p o r á n d o s e al Cuartel General, que esperaba convenientemente apos-
tado. J a m á s las aguerridas fuerzas de Oriente t u v i e r o n necesidad de pelear con 
tanto a rd imiento como esa imif íana: la lucha se, t r a b ó (pn fu r i a por parte, del 
enemigo, que aprovechrindo su supe r ío r ída í l n u m é r i c a , p r e t e n d í a envolver aquella 
reducida pero ¡ n d o m a b l e fuerza. Hubo dist intas cargas al machete, hasta que el 
enemigo c o n c e n t r á n d o s e , ocupó ia c ima de una loma, cesando el combate como á 
las doce del d í a . K l General esperaba, que el Comandante G o n z á l e z hubiera eseti-
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cliadu i;l fuego y l<t reforzare, y ai-cptó gus t í i sn ¡ifjueUa s u s p e n s i ó n <]<•[ combate. 
"Nuestras bajas liabian í-onsist idn en los Sargentos (.'asbuVda y I I ceh ev e i T Ía , l i e r i -
ilus de g i avwla t l . y el ' l 'eiiienle Rafael A'cga-, eon tuso. K l cm-migo vcf i i ó á su ]>osi-
eiún sus (« idáveres y heridos. K l í í e n e r a l a g u a r d ó en vano tres horas el refuerzo 
del Coutandanfe í lonzá lez y se d e t e r m i n ó cargar al enemigo en su a l tu ra . A las 
tresne rompieron nuevamente los fuegos. Los e s p a ñ o l e s d e f e n d í a n su p o s i c i ó n 
eon tenacidad, pues una re t i rada pnr aquel campo tan (juebrudo, eou her idos , 
h a b r í a sido dar la vietoria al adversario. JOsperalian ( ju izás la noclu' pa ra em-
premlerla. 101 fuego eontinuaba sostenido por ambas [« i r l es . D e s p u é s do dos 
horas de eombale, una earga de los cubanos confunde á los unos y los o t ros ha-
c iéndose la lucha personal, y entonces el enemigo emprende la ret i rada, l e n t a y 
penosa, ahiuidonumlo sus eadAveres y bagajes. í ' n nuevo impulso de los mies-
tros los desbanda, cayendo todos, todos, en poder del ( ¡ e n e r a l Maceo. C a p i t ó n 
V a l e n t í n Consuegra, en l u d i a con el Teniente Coronel e s p a ñ o l Tiamón C a b e z í i s , 
l u v o la suerte de ¡¡arar una estocada que é s t e le asestara, y al b land i r su t e r r i b l e 
madiete para- descargarlo sobre d adversario. Cabezas e x c l a m ó : cristiano 
no me mnii:.-;" con fuml í émlose es la. expres ión con el rudo golpe del arma m o r t í f e -
ra, (¡lie hizo rodar por el suelo al Teniente Coronel e s p a ñ o l con el c r á n e o d i v i d i -
do. Los prisioneros enemigos ascendieron á 27, entre é s t o s el Teniente Corone l 
( I r egor ío ( ¡ o r u ñ o y 1 lacha, quedando aquel campo l i te ra lmente sembrado de ca-
d á v e r e s , c o n t á n d o s e L'GO entre jefes, oficiales y tropa. Las nuestras consis t ieron 
en el Teniente ( ' o r o u d Teodoro Laflite, her ido gravemente en la ingle, de c u y u 
herida m u r i ó horas después . Algunos de los prisioneros fueron enviados al c a m -
po enemigo conduciendo sus heridos. 
Kl õ se i n c o r p o r ó el Comaudante ( ¡onzá lez con las fuerzas, y el ( ¡ e n e r a l , es-
peranzado de que el enemigo volviese por su honor, pues su eainpaiuento de San 
I V d m no distaba sino dos mi l l a s y su fuerte Cuartel de operaciones en Caoba 
t a m b i é n estaba- p r ó x i m o , a g u a r d ó i n í H i h n e u t e el õ y d (i de Febrero. K l 7 dise-
m i n ó sus tropas ;'i i iu de que se dispusiese de l a parte de b o t í n que cada, uno ha-
bía alcanzado cu los convoyes apresados. F l , sin embargo, p e r m a n e c i ó sobre 
aquel campo, donde acababa, do conquistar un laurel m á s . Contaba con unos 20 
jefes y oficiales y su pequeña escolta.. 
A las cuat ro de la tarde r ec ib ió aviso del C a p i t á n Wenceslao ( ¡ a r d a , Prefecto 
de .lutinicCm, de que el enemigo andaba por Naranjo recogiendo hus f ami l i a s de 
la zona. A pesar del exiguo n ú m e r o de gente que lo a c o m p a ñ a b a , n ía r e l i ó al 
lugar iudieado, enconlvamlo al l l i t lallón de San Q u i n t í n ú las seis de la ta rde , 
en la Aguada de la Ceiba. Kn la cima, de aquella loma ostenta airoso su fo l la je 
soberbio, d e s t a c á n d o s e por encima, de los d e m á s á r b o l e s , el j ¡ g a n t e de nuestros 
bosipies (pie da nombre al lugar, teniendo apresada con sus r a í c e s á una c r i s ta -
l ina fuente de dos pies de d i á m e t r o y un metro de profundidad , n ivel que no d i s -
minuye ni en verano ni en inv ie rno . K n la- Aguada de la Ceiba e n c o n t r ó el 
( ¡ ene ra ) Maceo á San ( ¿u iu t i n , y en el acto mismo se t r a b ó el combate, t an des-
igual como r e ñ i d o . San Q u i n t í n estaba mandado por el Coronel Don Kuseb io 
San/., que en aquella c a m p a ñ a se hab ía d i s t ingu ido (•orno Jefe de orden, e n é r g i c o 
y valiente. 
Apenas roto el fuego caí- gravemenle her ido el Comandante Kl íns P é r e z , de 
las fuerzas de ( ¡ u a n t á n a m o , cuyo cuerpo pasa sucesivamente ocho veces de las 
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mano.-; del eneniigo á l¡is nuestras, y do las nuestras : i las del eiiomigo, liasla. 
expi rar en brazos de sus henuanos. Cansadas las fuerzas eomba-tiontes, se a.ea.m-
])ú al abr igo de las sombras de la noche, separa tíos ambos beligerantes por mía. 
distancia tie sólo einetieida metros. 101 (ioneral o r d e n ó lo conduconle para, 
((lio aijuel enemigo fuese b o s t ü i z a d o durante toda, la noelie. r e l e v á n d o s e las gm;-
i-rillas mientras el resto de la fuerza tleseansaba. A t ' o r t u n a d a m e n l i í . el ( ienernl 
se apodera did correo enemigo A n t o n i o l í r a n d r i e l i , despaeliado por ül Coronel 
Kan/, con un parte para, el Contantlante (ieneral de Cuba. E l parle oslaba. íecl ia-
tlo á las 11 tie la. noche de l 7 tic (•'ebrero. y ^¡gnificaba en él la. necesidad tie re-
fuerzo para salir de la- apurada s i t u a c i ó n en (pie se encontraba. .Manifestaba 
liabcr perdido ;JO hombres, tener una gran i inpedimenta en que se contaban mu-
chos heridos, estar m u y escaso de parque y encontrarse sitiado por l'uerzas nu-
merosas. Con perfecto conocimiento de loque en el campo enemigo pasaba, el 
(Jeneral resolv ió de r ro ta r lo al siguiente d ía . 
A q u e l l a fué una noche terr ible para ambas fuerzas. Los que lograron des-
cansar de nuestro lado, el más favorecido sin duda, encontraron agujereados por 
las halas algunos sombreros de los qne se pusieron sobre hr cara para do rmi r . 
A l Comandante Santa Cruz Pacheco una hala lo l levó el tacón de uno de sus za-
patos, y guarda el Comandante Eacret. como preciosa rel iquia una. bala, que se 
a p l a s t ó en el pomo de su machete. E l S y el !' c o n t i n u ó aquel s i t io excepcional 
en (pie la Providencia favoreció á nuestros redncitlos combat ientes. Kl Coronel 
Sauz, (pie h a b í a comenzado el 7 su combate con 400 hombres, no t e n í a el '.) de Fe-
brero para defender su posic ión sim) unos 70, E l resto estaba, fuera deconibaU1, 
muertos, heridos, inhabi l i tados para. la. [idea, y, sin embargo, aquel hombre de 
un va lo r á prueba, á cada i n t i m a c i ó n de nuestra par le exigiendo la rend ic ión , 
contestaba como C a m b r ó n n e . tan admirable y heroico: ilJSlSan Quinl í inm&rc, pern 
no .se r i n i t r . " E n efecto, estaba ya casi muerto, y no se rendía.. E m ya t iempo 
que aquella columna saliera de su penosa s i t uac ión , de la que la m e ó el Brigadier 
Salcedo, que l legó en su auxi l io a l amanecer del 10, con numerosos refuerzos. 
K l 0 de Kebrero de 1878, mientras el General A n t o n i o Maeeo venc ía al Ba-
ta l lón de San Q u i n t í n , el cuerpo m á s renombrado del ejérci to e s p a ñ o l en (Juba, 
mientras la. r e v o l u c i ó n triunfaba, en bis crestas de ( ¡ ' l a n t á n a i n o . en (si Camagiiey 
se acababa de f i rmar la paz entre cubanos y espafioles! All í donde hab ía reina-
do el orden y la disciplina- en el ejercito, se venc ía á los e s p a ñ o l e s ; mientras que 
donde el orden y la d isc ip l ina desaparecieron, m o r í a la r evo luc ión vencida por 
los e s p a ñ o l e s . 
L o s restos del B a t a l l ó n de San <¿u¡iit,íu fueron recibidos en Santiago de ( ' l i -
ba con altos y justos honores. E l ( ¡ e n e r a ! en Jefe le ad jud icó á su bandera la 
corbata de San Fernando, la d i s t i n c i ó n m á s honrosa que puede conferirse ¡i un 
cuerpo m i l i t a r s e g ú n las leyes del E j é r c i t o en E s p a ñ a . Sanz fué ascendido á 
Brigadier , y recuerdo que uno de nuestros olieiales al encontrarlo, antes de la. 
c a p i t u l a c i ó n de Oriente , lo m a n i f e s t ó que si enviaba su diploma á imes lm cam-
po, se le p o n d r í a gustoso el Yis to Bueno. 
Nuestras bajas consistieron en e l Comandante E l ias Pérez , C a p i t á n V a l e n t í n 
Consuegra-, el que en*combale personal había- dado muerte en Juan Mula to al 
Teniente Coronel Cabezas, y un soldado llamado A gramou te, inuerlos: los l i c r i -
(Uw fueron muy pocos. 
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E l inisiiio d í a 10 de Febrero tuvo not ic ia el Cuartel ( i en eral de que e l Te-
n ien te Coronel J o s é Maceo con un corto n l imero de hombres h a b í a sostenido el 
d í a anter ior r e ñ i d o combate en el T i b i s i , tres leguas de donde el General A n t o -
n i o , su lierniano, se ba t í a con Han Q u i n t í n , habiendo quedado en el campo espa-
ñol á m á s de un crecido n ú m e r o de ind iv iduos de tropa, el Jefe de la c o l m n n a 
Teniente Coronel H e r m ó g e n e s Gonzalo. A d e m á s se a d q u i r i ó para nuestros so l -
dados gran can t idad de parque. 
E l Cuartel General se i n c o r p o r ó c l U a l Teniente Coronel Maceo, d e s p u é s 
de haber res t i tu ido gran n ú m e r o de prisioneros ;'i su campo. Esc d ía , 11 d e Fe-
brero, se p r e s e n t ó en el campamento una mujer procedente de las lilas enemigas . 
—regularmente el enemigo siempre echó mano de la mujer para, servir sus l ines y 
deHcmipeñai ' el papel de espía . — E n 1871, en el C a m a g ü e y , A g r a m o n t e hizo a h o r c a r 
una- mujer, á qu ien se le encontraron documentos del enemigo. F u é ahorcada p o r 
el entonces C a p i t á n J o s é A u r e l i o Pérez , de Matanzas, la que, ent re otros d o c u m e n -
tos, t r a í a una copia impresa de todos los procedi mientes del C a m a g ü e y y las bases 
aceptadas por los cubanos en su c a p i t u l a c i ó n , i m a g í n e s e el efecto que t a l n o t i -
cia c a u s a r í a en un pueblo que t r iunfaba del enemigo. X o se q u e r í a dar c r é d i t o 
¡i lo que aquella mujer relataba y sus documentos comprobaban. E l G e n e r a l 
la hizo arrestar y la somet ió como correo del enemigo á la a c c i ó n de un T r i b u -
nal mi l i t a r . IMI trabajos el t r i b u n a l y acaso p r ó x i m o ¡i f a l l a r en contra d e l co-
rreo, llegó la C o m i s i ó n del Cuar te l General de los alrededores de Cuba, y todos 
los corresponsales part icipaban la infausta nueva y r e m i t í a n i dén t i cos d o c u -
mentos que los t r a í d o s por aquel la mujer. E l Consejo s u s p e n d i ó sus t.ra>bajos 
dejando á la procesada en arresto. De todas partes r e m i t í a n nuestros Jefes de 
operaciones iguales documentos que por do qu ie ra h a c í a n c i r cu l a r los e s p a ñ o l e s , 
ya r e g á n d o l o s en los caminos y veredas, ya fijándolos en los á r b o l e s . M u c h o s de 
los papeles te rminaban con las palabras ¡ V i v a la paz! ¡ V i v a la un ión ! , e sc r i -
tas con lápiz d e s p u é s del contexto del documento. 
E l 1 (i se r ec ib ió aviso del General G ó m e z y Comisionados de C a m a g ü e y , y e l 
18 r e c i b í a el General Maceo á estos señores cu e l ' ' A s i e n t o de P i l o t o . " Conoce-
mos la historia de esta entrevista descri ta por el General G ó m e z . Maceo no a c e p t ó , 
por s í , l o q u e se h a b í a liecho cu el C a m a g ü e y ; pero no quer iendo cargar c o n l a 
responsabilidad de resolver el asunto en pro ó en contra, d e t e r m i n ó c o n c e n t r a r á 
todos los jefes y oi íciales de Oriente para que en asamblea y con amplia y l i b r e 
d i s e n s i ó n , resolvieran lo que se tuv iera por m á s conveniente. A l efecto, se d i r i -
g ió á liayamo inv i t ando a l General Díaz y la of ic ia l idad de l a Brigada; á Chiba 
para, i n v i l a r al General Calvar, que r e s id í a en Cambute, y á los oficiales de a q u e l 
cuerpo, y personalmente, s e g ú n me h a b í a promet ido , m a r c h ó á H o l g u í n en bus-
ca, de Ríus , d e m á s jefes y oficiales de l a Br igada y del que habla. L a c i t i i era 
para el d í a ü de Marzo en l a sabana de Bar igua . Llegó á las estancias de S o l í s , 
cerca de B í j a r ú . en H o l g u í n , el d í a pr imero de Marzo de 1878. 
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T e n m i m b a el mes de Kncro y yo, inij>¡M;ienfe po r la d i lac ión (le Maceo, tie 
quien esperaba noticias en m i confinamiento, h a b í a resuelto abandonar l a costa 
ile X i p e en los pr imeros d í a s de Febrero. U n a tarde, q u i z á s la correspondiente 
al p r imero de este mes, me sorprende la vis i ta de dos Jefes de las fue ras ' de 
H o l g u í n . Comandantes Pedro Vázquez , Voca l del Oobierno del C a n t ó n , y Fr í in-
eisco L . V i d a l , ambos oficiales muy estimados en el E j é r c i t o por sus cualidades, 
ambos hombres de p r inc ip ios rectos, de orden y de a c c i ó n . Sol ic i taron una en-
trevista, y ya en lugar reservado h ic ie ron las siguientes explicaciones y expusie-
ron el p l a n que se e s c u c h a r á . 
E l Presidente Collado h a b í a dado c i ta á todos s m parciales paru- efectuar 
una c o n c e n t r a c i ó n el d í a 10 de Febrero en los Laj ia les . Ellos, V á z q u e z y V i -
dal , a s í como la mayor par te do los oficiales, estaban ya cansados de Collado y 
sus d e s ó r d e n e s y m á s a ú n de sus doctrinas que h a b í a n hundido a l D i s t r i t o de 
H o l g u í n , permi t iendo de manera bochornosa que el enemigo hubiera invadido 
nuestra zona y cargado con nuestras familias. E l los todos a s i s t i r í a n á la con-
c e n t r a c i ó n el d í a 10 y h a r í a n que Ian fuerzas estuvieran presentes. Mientras 
tanto, m i s amigos y yo nos a c e r c a r í a m o s á ocupar un lugar fuera de las avanza-
das del campamento y tan luego como el Presidente con su estilo doctora l ocupa-
se la t r i b u n a para arengar á su pueblo, Vázquez d a r í a un v i v a á Cuba y a l orden 
y g r i t a r í a " i abajo Col lado! " gritos que s e r í a n repetidos y apoyados por V i d a l y 
otros oficiales, h a c i é n d o s e resueltamente d u e ñ o s de la s i t u a c i ó n , y en nombre de 
la H e p ú b l i c a de Cuba, y de la Ley , prender al impostor . Entonces e n t r a r í a yo, 
y en m i c a r á c t e r de Representante por Oriente, a s u m i r í a el mando de las fuerzas 
y la d i r e c c i ó n de todos los asuntos hasta la í i egada de Maceo. E n c o n t r é el plan 
soberbio, c o m p r e n d í que con g r a n d í s i m a faci l idad í b a m o s á posesionarnos del 
Poder en nombre del orden, y quo r e s u l t a r í a precisamente lo que pocos d í a s an-
tes h a b í a yo predicho por escrito a l mismo Collado. V a me consideraba yo 
r igiendo los destinos de aquel pedazo del pueblo de Cuba, hasta cierto punto ar-
bi t ra i ' iamcntc , pues m i p r imer decreto s e r í a ordenando la p r i s ión de Collado en 
nombre de las Leyes que h a b í a pisoteado, en nombre de Cuba á quien h a b í a hun-
dido. Y o no c o n s e n t i r í a que las tropas volviesen de su sorpresa, y para distraer 
la a t e n c i ó n me l a n z a r í a sobre el enemigo cuantas veces pudiera, y q u e d a r í a n 
moralizadas d e s p u é s de algunos t r iunfos . En cuanto á L imbano S á n e h e z lo co-
noc ía á fondo y estaba seguro que en aquella a l t u r a me lo h a b í a de atraer. V a 
me forjaba, la esperanza de dar al Jefe de la D i v i s i ó n el parte m á s glorioso que 
se diera en la R e v o l u c i ó n . V á z q u e z y V i d a l se r e t i r a ron á preparar su plan, y 
nadie se e n t e r ó de l o que se h a b í a t r a t ado en aquella conferencia.. Dos d ías des-
pués fuimos acosados en nuestro t r a n q u i l o campamento por las bombas de un 
c a ñ o n e r o que equivocando sin duda a l g ú n vestido de vivos colores, de señora , 
puesto á la acc ión de l sol en la playa, por una bandera cubana, nos t o m ó por una 
e x p e d i c i ó n desembarcada, publicando m á s tarde l a h i s to r i a en sus pe r iód icos . Y o 
lie v is to on B l Periquero de H o l g u í n l a re lac ión de las cajas de parque y paque-
tes de armas ocupadas á l a imaginar ia e x p e d i c i ó n . 
M e r e t i r é á los montes de los Aguaceros á esperar el d í a diez para, se-
cundar la o p e r a c i ó n de Vázquez y V i d a l . Con c u á n t a impaciencia contaba los 
d í a s que iban pasando!; h a c í a t iempo que no l levaba cuenta del día. de la semana 
y para no conclu i r en un estado de salvajismo perdiendo los del mes, computaba 
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el tiempo como los indios, que i-ayan con una piedra en la corteza de u n á r b o l 
6 en una roca siempre que el sol asomaba por Oriente; con la difereneia que yo 
lo l iaeía en mi cartera eon un l áp iz que ya no m e d í a dos pulgadas: objetos am-
bos, salvados en medio de los vendavales que me h a b í a n azotado. 
K l nueve de Febrero se p r e s e n t ó radiante con su m a g u í l i e o sol t r o p i c a l : 3'0 
esperaba eon impaciencia el diez, para t e rmina r de una vez con todos los abusos 
que por tanto t iempo me h a b í a n rodeado. S e r í a n las diez de la m a ñ a n a cuando 
me parec ió notar voc^s en las inmediaeiones de m i ret i ro; l i j ando la a t e n c i ó n ad-
v e r t í que pronunciaban dis t in tamente mi nombre, y que d e s p u é s s e g u í a n las pa-
labras ¡ t ra ic ión! ¡ in fame t r a i c i ó n ! Las voces se r e p e t í a n y el que las daba p a r e c í a 
como que se aproximaba por momentos al lugar en (pie me encontraba. D e un 
salto me puse fuera de la covacha que me abrigaba de la in temper ie , con el a r m a 
en la mano. E l sargento -Manuel Gu t i é r r ez , m i c o m p a ñ e r o de r e c l u s i ó n , se co-
locó sobre el tronco de un á r b o l para alcanzai' á m á s lavga dis tancia con l a v i s t a , 
descubriendo por entre el m o n t e a i Teniente Modesto Fornar i s , quien ascendiendo 
la. cuesta, jadeante, continuaba dando sus alarmantes voces do ¡ t r a i c i ó n ! ¡ t r a i -
c i ó n ! j infamc t r a i c i ó n ! Fornaris era un ave de mal a g ü e r o ; fué el que nos co-
m u n i c ó la not ic ia que Collado se había, pronunciado á favor de la A u t o n o m í a . 
¿(¿tu; t r a e r í a ahora? Pronto se me inco rporó y dominado por la e m o c i ó n que 
embargaba' sus sentidos, casi en t é r u u n o s incomprensibles, me d i j o : ¡ C o l l a d o ha 
traicionado, ha arrastrado á la brigada al campo enemigo! 
Repuesto Fornar i s de su emoc ión , me r e l a t ó detal ladamente el acto i n c a l i f i -
cable del ['residente Collado, s e g ú n se lo acababan de refer i r los Comandantes 
Vázque / . y V i d a l , (*) que no pudiendoperder t iempo entrando en m i campamento , 
h a b í a n marchado hacia G u a n t á n a m o en so l ic i tud de a u x i l i o para, detener l a ac-
c ión de. los traidores. 
Collado al t ra ic ionar quiso hacer todo el mayor d a ñ o á la R e v o l u c i ó n : su 
objeto fué matarla., después de haberla llevado a l estado de e x t e n u a c i ó n en que 
se encontraba. V i ó venir el castigo que por su conducta, m e r e c í a y no p u d i e n d o 
escapar sino j u n t o al enemigo, a l l á se fué; pero con la deliberada, i n t e n c i ó n de 
que nadie pudiera encaminar por la senda del bien á aquel Cuerpo que pos t r ado 
ya en t ierra por su culpa, d e b í a recibir a l l í el golpe ú l t i m o que le diera m u e r t e . 
Collado p r e s e n t á n d o s e al enemigo solo, h a b r í a sido aplaudido por los buenos , 
puesto que en el campo p r o d u c í a d a ñ o y per ju ic io ; pero para que su t r a i c i ó n se 
hiciera notable, y m á s que notable, funes tai-, a r r a s t r ó g ran par te de la B r i g a d a 
de l l o l g u í n . 
Collado había, patrocinado el desorden, lo h a b í a encauzado p o n i é n d o s e á su 
cabeza, y t r a i c i o n ó luego su causa, sin probar siquiera á combat i r , s in h a c e r e l 
m á s insignii ieantc esfuerzo por salvarla. Tenía , dos caminos indicados: uno , v o l -
ver al orden, acatar á Maceo y con la falsa preponderancia que se h a b í a c reado , 
ayudar al bien y salvar el t e r r i t o r io ; otro, el de pe rmi t i r que todo s2 pe rd ie ra , y 
ti-iiH-Umamlo, marcharse á in tienda del enemigo. I ' no era el de la pa t r ia , el del 
(*) AI rvcilih' Maceo pur v\ OiimniuljinU' Fi\nu;is"n L. Vidal l;i noticia di' l;i tiMidit» tic Col lu-
do, lii/.i> ijiii' <'*>(• snüi'^c :i ]n-î i'j;tilrlr>, si era posible, al frente de :d¿íiiii<)s hombres encogidos de su 
eseolUi, j>arn i|ui» lo fusil;ir¡i donde <)iiieL-a que lo tmcoiitmni.—Vidal se esforzó por llenar la eoini-
sioii, si» vesnlliido alguno.—(Deeinnieión del mismo Leite Vidal.) 
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I iot inr ; o(ro, el do lo.s osp.'iiiiolc.s, el ' lo la- ím-ición y h i deshonra. X o t i l i i l icó. y 
rftsufiltiunente se dec id ió por el nv'is fácil : el de la I r a i c ión . 
Collado se lialíía -pasado a l enemigo, llev/mdose á lo.s jefes y oiieiales siguien-
tes: Teniente Coronel A n g e l Guerra, Comandantew A n t o n i o Por tuomlo y Cania-
clio y J o s é A n t o n i o J fo l ina ; Capitanes José Casti l lo, los dos hcrmanoH Silva-, 
Sierra, Torres y V i l l a r r e a l , gran n ú m e r o de ofieiales subalternos y como ochenta-
hombres del segundo b a t a l l ó n de H o l g m n . 
¿ Q u é hacer ¡ in te tan angustiosa, s i tuac ión? Me resolv í á obra»' i n s t a n t á n e a -
mente. E n el acto d i r i g í distintas comunicaciones, una especie, de ciivula-r de-
nunciando la escandalosa conducta del Doctor Colhido é inv i t ando á todos a que 
se me un ie ran en nombre de nuestros principios para detener la- obra de la t r a i -
c ión . A todos los c i taba para, un lugar y d í a s e ñ a l a d o . M i objoto era formar 
un n ú c l e o moral izado y sol ici tar á L imhano riánchez, que ante circunstancias fan 
apremiantes no nos había- de negar su auxi l io . F o m a r i s m a r c h ó inniediatamen-
te para donde estaban l ima y los hermanos Calas, que se encontraban en una 
zona apartada, y mientras tanto G u t i é r r e z y a l g ú n asistente mío , salieron eon el 
resto de la correspondencia. Be todos aquellos á quienes me d i r i g í , sólo el Co-
mandante Luis de Feria., que se encontraba e n í e n n o , y los Capitanes Solis y Car-
tagena, no nos h a b í a n traicionado; todos los que r e s i d í a n en una zona, inmediata, 
imichos de los cuales estaba.» incluidos en mi correspondencia, h a b í a n marchado 
con el enemigo, Sol í s y a l g ú n otro oficial acudieron á mi l lamamiento, Desde 
el lugar en que nos reunimos paca esperar á algunos m á s , se dilata, la vista has-
ta perderse en la l í n e a de aparente un ión del cielo y el mar: se domina una gran 
parte de la extensa b a h í a de TsTipc: desde nuestra obse rvac ión pudimos d i s t in -
gu i r dos c a ñ o n e r o s e s p a ñ o l e s surtos en la b a h í a que emba-vcaban gran n ú m e r o de 
famil ias , como doscientas personas. Sol ís se expl icó el hceho en seguida: debía n 
ser las famil ias de Collado y de los que por él fueron arrastrados. Solís se me 
s e p a r ó con pro to s í a s de aux i l i a rme en m i eoufinainieuto con todas las noticias 
que sobre la s i t u a c i ó n obtuviera . 
Collado t r a i c i o n ó la Kevo luc ión de Cuija el nueve de Febrero, d í a en quo 
e n t r ó en la ciudad de H o l g u í n . Cuando atravesaba las calles fué sorprendido 
por la fiesta á que se entregaba l a pob lac ión , por los acordes de las mfísicas y 
los vivas á E s p a ñ a que atronaban el espacio. A l interrogar al p r imero que en-
c o n t r ó á su paso por l a causa de tanto júb i lo , le contestaron; ^ C e l e b r á r n o s l a 
paz de Cuba que en el d í a de hoy, nos dice el t e l ég ra fo , se ha in ic iado en las con-
ferencias celebradas por M a r t í n e z Campos y el Gobierno Cubano ." ¡Ah, sí! , 
e x c l a m ó Collado, asiendo la ocasión por un cabello: " y o , de acuerdo también con 
ese Gobierno, vengo á capi tu lar . ' ' Eso no era a s í : él lo ignoraba todo; h a b í a 
marchado como un t r a idor , y gracias á Morse y á su invento, l legó como un ca-
p i tu lado . Y o he visto después los documentos en que d ímdose toda la impor-
tancia de un d i p l o m á t i c o y en r ep re sen t ac ión de los pueblos que le. h a b í a n confe-
r ido sus poderes, h a c í a la paz con el Gobierno e s p a ñ o l . He v i s to t a m b i é n los 
documentos en que, desde H o l g u í n , ordenaba á L imbano Ránehez que capitulara 
a l frente de su gente. 
D e s p u é s de 1» t r a i c i ó n de Collado q u e d ó aquel ter r i tor io en una t r anqu i l i -
dad inexplicable. Duran te algunos d í a s mis exploradores no me informaban del 
paso del enemigo por uno de los caminos inmediatos que antes correteaban fre-
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cueutemente. N o supe de nadie m á s : p a r e c í a que yo era el ú n i c o h a b i t a n t e do 
la R e p ú b l i c a de Cuba. ¡Si h a b r á hecho t r a i c i ó n todo el e j é r c i t o ! — m e d e c í a yo, 
— y e s t a r é condenado á mor i r en este sol i tar io y apartado r e t i r o , o lv idado de to-
dos. No h a b í a vue l to á saber de R í u s , n i de V á z q u e z , n i de Sol í s . Es te había , 
ofrecido ponerme a l corriente de cuanto pasara y como t e n í a confianza en é l , es-
taba convencido de que nada nuevo o c u r r í a . M i s i t u a c i ó n era angustiosa.: yo, 
que tantos deseos t e n í a de se rv i r m i causa, casi postrado como estaba hubiera 
marchado á donde me l lamara , me veía, por e l c ú m u l o de circunstancias quo me 
rodeaban, reducido á la impotencia , á la i n a c c i ó n . A veces me quedaba solo on 
aquella m o n t a ñ a , y para que m i s i tuac ión fuera m á s c r í t i c a , para que m o r a l m e n -
te me viera m á s í i n n e m e n t e atado á aquella roca, m e encontraba en medio de mi 
in fo r tun io a c o m p a ñ a d o de la firme voluntad de m i esposa y de las gracias de mi 
t ie rno hijo, (pie no me h a b í a n abandonado. Desconfiaba de todo: me considera-
ba rodeado por l u t ra ic ión y me esforzaba p o r no caer en u n lazo. L o s pocos 
hombres que me a c o m p a ñ a b a n , de color todos, á e x c e p c i ó n del sargento G u t i é -
rrez, s a l í an cada dos d ías en busca de recursos de boca, que a l l í se h a b í a n redu-
cido á boniatos. Otras veces s a l í a n á p rac t i ca r reconocimientos. Mien t ra s ellos 
estaban ausentes, yo mudaba de lugar, y me apostaba en d i r ecc ión opuesta al 
lugar cu que colocaba á mi mujer y mi n i ñ o , on acecho de l que pudiera a p r o x i -
marse. K l vuelo de un pá ja ro , la c a í d a de una hoja, ó el r u i d o producido p o r la 
m á s ligera brisa, era notado por mis o í d o s , acostumbrados á l a angustia, d á n d o -
me la voz de ¡ a l e r t a ! D o r m í a poco de noche, y de d í a no gozaba de t - r anqn i l i -
dad: fiaba en So l í s y en Maceo para salir de esa s i t u a c i ó n : s a b í a que no h a b r í a n 
de dejarme abandonado en m i rec lus ión . S o l í s era un hombre de color, mestizo, 
(pie h a b í a sido esclavo antes de la guerra : cal lado, bondadoso y val iente hasta 
la tenacidad, t e n í a todas las cualidades de un hombre honrado. E r a u n o f i c i a i 
de mucho orden y de confianza. Cuando l a noche e n v o l v í a con su m a n t o de 
tristeza aquellos lugares, entonces abandonaba m i acecho y me r e u n í a en cam-
pamento con mis c o m p a ñ e r o s , protegidos por l a obscuridad. ¿ Q u é t i empo h a b r í a 
de durar aquella incerfcidumbre, aquella v ida en que se v i v í a muriendo? N o po-
d í a pensarlo: c o m p r e n d í a s í , (pie la muerte era preferible. 
L a idea de que h a b í a n hecho imposible el t r iunfo de l a R e v o l u c i ó n , y que 
d e b í a pensar en que lo m á s r i s u e ñ o de m i p o r v e n i r estaba en los presidios del 
norte de Afr ica ó Fernando Poo, era suficiente para que m i naturaleza desfalle-
ciera, a l peso de t an horribles pensamientos. Ignoraba como h a b í a n resue l to en 
C a m a g ü e y la c u e s t i ó n Presidencia d e s p u é s de l a captura de T o m á s Es t rada , aun 
m á s , después de l a muerte de Machado y L a Rua , que en j u s t i c i a p o d í a n suce-
dcrle en el cargo. A s í pasaba yo m i tiempo, sucumbiendo á la par que l a R e v o -
l u c i ó n , agobiado por los m á s acerbos dolores, apesadumbrado por las m á s s inies-
tras contemplaciones 
Tna tarde, la del 20 de Febrero, según me indicaba m i salvaje a lmanaque, y 
estando ya todos en el campamento, fuimos sacados de la t r a n q u i l i d a d que s iem-
pre rodeaba la colonia, por un sonido e x t r a ñ o , que par t i c ipaba de la e x p r e s i ó n 
do la voz humana y del sil v ido de uu p á j a r o ; algo semejante al g razn ido del 
cuervo: se escuchaba t a m b i é n el r u í d o que produce, y que se oye á g r a n d i s t anc ia 
en el silencio del bosque, de la hoja seca a l quebrarse bajo l a p r e s i ó n d e l p ie . 
Nos pusimos en acecho y p ron to divisamos u n n i ñ o como de 14 ftños tie edad, 
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íjiic o]f;iii>;ui(]o. t r j i taba do orioila-rse por el olor de ht- enndola: v e n í a ¡ir imulo. 
A pewiv de esta circunstancia, el hecho de venir solo nos IIÍSÍO perder todo recelo; 
j idemás sus a ñ o s no c o n s e n t í a n que fuera mi t ra idor . A l g u n o del grupo lo co-
uoció y d i j o : " Correo de,l Capitán Solí-i, es Marcos." Pocos momentos d e s p u é s un 
n i ñ o de c o n s t i t u c i ó n d é b i l , de pá l ido y dulce rostro, se presentaba ante n i ! y l ia-
ciendo un saludo m i l i t a r me part ic ipaba que v e n í a de parte de su C a p i t á n . E l 
exquisito respeto de aquel n i ñ o d e b í a traducirse por la frase, " s o y un amigo, 
tenga Y d . confianza en m í , " Grande fué la emoc ión que me produjo la mues-
tra de respeto que acababa de darme aquel n i ñ o : y puede comprenderse, c u á n t a 
ser ía e l la s i se considera que desde h a c í a bastante t iempo veia á los hombres 
d e s p r e c i á n d o l o todo y mofarse de las cosas m á s sagradas. 
E l C a p i t á n Sol í s me daba á conocer por conducto de su imberbe correo la 
peor de las noticias: " L a gente de Collado, " me d i jo , " a c o m p a ñ a d a de tropas 
e spaño la s , d iv id idos cu guerri l las , lo p e r s e g u i r á n á Y d . E l C a p i t á n se lo ad-
vierte para que se esfuerce por no caer prisionero: mientras tanto él v e l a r á sobre 
Y d , ; le aconseja que, por ahora, no abandone esta m o n t a ñ a . " 
A pesar de este ú l t i m o encargo de que no abandonase el lugar, con lo que se 
me q u e r í a dar á entender que a l l í so me estimaba seguro, figuraos la. nngu*lia y 
el dolor que me c a u s a r í a esta not ic ia , y la triste s i t u a c i ó n en que estaba a l verme 
perseguido, no ya de los españoles , que era muy n a t u r a l ; sino do aquellos que 
hasta el d í a anter ior me h a b í a n estimado y respetado, y de cuya pe r secuc ión no 
me e s c a p a r í a ; pues el que menos de ellos, conocía mejor que el que m á s de noso-
tros aquel la m o n t a ñ a que me alojaba. L o c o m p r e n d í todo: v i la mano de Colla-
Hado en esa d i spos i c ión ; s in duda se q u e r í a castigar de la manera m á s cobarde ó 
infame m i pi-ocedcr para con él y los suyos. Aca té la orden de Marqui tos y me 
p r o p o n í a volverme un p á j a r o , ó quemar m i ú l t i m o car tucho antes que consentir 
que el i l u s t r e Presidente del C a n t ó n independiente de l í o l g u í n , el t ra idor á los 
principios que j u r a r a y á su Patr ia , se gozara presenciando mi e jecución en la 
plaza p í i b l i c a de I l o l g u í n 
Marcos m a r c h ó y , como se c o m p r e n d e r á , yo r e d o b l é mi vigi lancia . Y a dor-
m í a m o s á la in temper ie con la inmensidad del f i rmamento por toda techumbre. 
Más de una ocas ión , a l despertar en medio del silencio de la noche, in te r rumpido 
sólo por el s i lv ido de a l g ú n insecto, ó el m o n ó t o n o canto de un ave nocturna-, v i 
â mi esposa, a lumbrado su rostro por la pá l ida luz de las estrellas, como una 
sombra misteriosa, delante de m i hamaca, b a ñ a d a en l á g r i m a s ! ¡ A h ! es que no 
h a b í a ya esperanzas de escapar de aquella te r r ib le s i t u a c i ó n ! A b u s a r í a de la 
paciencia de los que me escuchan, s i fuera á relatar con todos sus dolorosos de-
talles, los sinsabores todos, todas las amarguras que rodearon m i permanencia-en 
aquella l ób rega m o n t a ñ a . Todas mis esperanzas se cifraban en las visitas de 
Mareos que v e n í a diar iamente, d e s p u é s de caminar cuatro leguas, á la hora del 
medio d í a . J a m á s fué portador de una noticia que me hiciera respirar l ibremente. 
Más tarde he llegado á pensar que hubo exage rac ión en el aviso del C a p i t á n So-
lis, Indudablemente que la gente de Collado merodeaba por aquellas montanas, 
buscando á sus fami l ias ó á sus adeptos. No sé s i alguno do ellos, excepto Co-
llado, h a b r í a sido capaz de mal t ra ta rme. Solis, desconfiando de todo, llenó su 
deber exagerando la s i t u a c i ó n . E n este estado de t o r t u r a en que á medias nos 
; i l i m e n t á b a m o s , p a s a r í a n unos diez d í a s , 
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("nil tar tk ' (¡no dobín conosi iomlcr ú la clf.'I i ' ilthno d ía do l-'cbifiro, cawi a l 
oUscureeor, en inumeutoK en rjue una l luv ia incninla y ]K*neíraii lc auinentalwi la-
t r i s i c w i de nuestros finimos, l anzó í l a r c o s su graznido de costumlire y o r i e n t á n -
dose por el o l fa to , como un sabueso, a p a r e c i ó á lo lejos, á ira-vés de la m o n t a ñ a . 
A l eseueharlo no pude menos que alarmarme, ¡mes va me b a h í a vis i tado d u r a n t e 
el d í a . Me produjo el efecto que hace la. visita inesperada del m é d i c o a l enfer-
mo (plerido (pie KC nos vá. Siempre se me acercaba con exquis i to respeto, íi (jue 
yo eoiTespondíft con muestras de afecto. " VA C a p i t á n le previene, me d i j o , que 
á la I m m en (pie yo llo<(ue á su ijresencia se mueva; (pie no pierda un m i n u t o , 
de lo contrar io es tá perd ido ." P r e t e n d í que ine piestaia. el valioso se rv ic io de 
sus conocimientos como p r á c t i c o ; pero me c o n t e s t ó (pie t e n í a que dar el m i s m o 
aviso á dist intas personas que d e p e n d í a n del C a p i t á n Koh's, y d e s a p a r e c i ó . 
l ' ron to r e u n í en (.'ensejo á la poca gente que me rodeaba, y resolvimos po-
iienio.s en marcha, rumbo ¡i ( ¡ u a n t á i i a i n o . en busca del orden , sí donde d e b í a n 
guiarnos el i u s t i n l o , el laten deseo y el sol. Ku el momento en que r e c i b í aviso 
tan alarmante no ten ía a l l í sino dos asistentes. Kmprendimos nuestra ])eregi,i-
n a c i ó n : la caravana se c o m p o n í a del Sargento ( i i i t i c n e z . a rmado, otro j o v e n cu-
yo nombre no recuerdo, m i esposa-y mi n i ñ o , dos morenos (pie me s e r v í a n de 
asistentes y yo, armado t a m b i é n . To ta l : cinco hombres y dos armas. Xos v i -
mos precisa-dos á abandonar la .mayor parte de nuestros intereses que nos eran 
todos iiidispensables, pues ya- de antes se h a b í a n reducido á su ú l l i m a y m á s pre-
cisa- expres ión . Hasta parle de nuestra ropa q u e d ó por d e l r á s . Nos pus imos 
en marcha descendiendo nna loma y en d i r ecc ión á la estancia del C a p i t á n Ks te -
ban (Jarcia, que s o s p e c h á b a m o s estuviera a l l í , siendo tan afortunados que lo en-
contminos. Joven bondadoso, inmutable ante el pel igro, s in afecciones que lo 
apegaran á determinado t e r r i t o r i o , acep tó la i n v i t a c i ó n y se i n c o r p o r ó con dos 
as i s ten te í ! á la carava-mi. Hic imos all í dos adquisiciones de ex t r ao rd ina r io v a l o r 
en aquellas eireunstaneias. 101 C a p i t á n (Jarcia-, armado, y uno de sus asistentes, 
medio prác t i co , que con ese t ino natural en los hombros de raza afr icana, nos 
a s e g u r ó (pie siguiendo la d i recc ión del sol l l e g a r í a m o s hasta ( í u a n t á n a m o . 
l iecuéi 'dese que me encontraba- en la par le norte de H o l g u í n , y que para l l e -
gar á ( í u a u t á m u u o tenía que atravesar aquel vasto t e r r i t o r i o en toda su ex ten-
sión hacia, el Sur. y a d e m á s parle del de Cuba : (pie esta marcha ten ía que hacer la 
en u n i ó n de una señora y un n i ñ o muy t ie rno, y que para l legar á aquel p u e r t o 
de sa lvac ión (pie se llamaba. Maceo ten ía que hacerlo evadiendo no ya l a n a t u r a l 
pe r secuc ión de los españoles , sino la de los cubanos y e s p a ñ o l e s combinados. Y 
aunque sea adelantar una idea, no se o lv ide que esta e x p e d i c i ó n se e m p r e n d í a el 
f i l t i m o día de Febrero, cuando ya. las tropas del Centro y las V i l l a s h a b í a n capi -
tu lado y cuando h a b í a u n a - s u s p e n s i ó n de hostil idades en toda la Jsla, excepto 
en H o l g u í n , por un capricho q u i z á s de m i mala, estrella. K s t í m e n s e ahora en su 
jus to valor mis ñuf r imien tos y mis sacrificios. Pensaba en G u a n t á n a m o , suspi -
raba por Maceo. A h ! pero Maceo y G u a n t á n a m o e q u i v a l í a n en aquella s i t u a c i ó n 
cas ia un imposible. Sin embargo, e n c a m i n o estaba, lo que prueba que no ine 
rendir ía- sin an tow probar si podía, llegar a l l á . A las ocho de la noche emprend imos 
marcha. Cada- uno de los que marchaba, segfin la necesidad y la cos tumbre de 
Oriente llevaba, una vela encendida. l is tas velas eran m á s ó menos largas : las 
había- hasta del a l i o de un hombre: era un a r t í c u l o indispensable del p a t r i o t a : 
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j un to al a v í o de hacer fuego, se eneontmba la vola de cera. Los que l iacían el 
servicio de correos usaban unos sombreros iabr ie í idos tte maneia quo p o d í a ¡ijus-
(á ree lcs . como ; i los de los mineros, una vela en la pai te delantera y superior de 
la copa. Y o marchaba delante de m i esposa a l u m b r á n d o l e el eainino. l i l l a me 
segu ía c o n el n i ñ o en los brazos. A launas veces (ornaba yo a l n i ñ o , y cl l j i mí 
vela y m i rif le . M a r c h á b a m o s por nna. vereda estrecha, ascendiendo unas veces, 
otras descendiendo cuestas, que h a c í a n la jornada embarazosa. M i infeliz com-
p a ñ e r a h a b í a tenido que abandonar sus zapatos, quo le molestaban mucho, loque 
c o n s t i t u í a para ella un verdadero saer i l ic io : pero resignada y sufrida marchaba 
en aquella, p roces ión , que, á cierta- distancia, d e b í a parecerei acompjulamiouto 
de un c a d á v e r . Se r í a q u i z á s la. una de la madrugada, h a b r í a m o s andado unas 
cinco leguas, cuando nuestro p r á c t i c o nos dijo que l i s t ábamos á la. a l tura del 
rancho del Sargento A v e l i n o , de l a s fuerzas de la Brigada, quien en ocasiones 
anteriores me había, .significado sus deseos de verse l ibre do los d e s ó r d e n e s de 
H o l g u í u . Xos d i r i g imos á su h a b i t a c i ó n , siendo á poco aimtieiados por los la-
dridos de un perro que nos dio la b ienvenida . 
A v e l i n o se a g r e g ó á nuestra caravana en u n i ó n de su esposa, lo que vino á 
darnos fuerza moral y mater ia l . H ic imos t a m b i é n a l l í otra valiosa adqu i s i c ión 
en la persona de un f r ancés , armero, Teniente de ( ¡ u a n t á n a m o . l lamado Mons. 
J o s é , que era conocedor deí camino y a d e m á s estaba- armario. Y o saltaba de 
gozo: ya. h a b í a abandonado la idea de, un asalto y de ser p r i s ionom sin resisten-
cia; y a t e n í a m o s cinco armas, las su í i e i cn tos para sostener un eombale y prote-
ger nuestra re t i rada; t e n í a m o s p r á c t i c o s , y liosa, la- esposa del Sargento, se 
e n t e n d e r í a con m i s e ñ o r a en los cuidados del nifio. A l d í a siguioute, al rayar 
el alba del IV de M a r / o , emprendimos de nuevo nuestra marcha. 
L a m a ñ a n a estaba hermosa, l ' n a brisa t ropica l , perfumada con el aroma 
de la flora silvestre de, nuestros bosques, nos bañaba, el rostro, segdn í b a m o s atra-
vesando aquella m o n t a ñ a , pues la necesidad de excusar un encuentro con cuba-
nos ó e s p a ñ o l e s , nos aconsejaba, abandonar la est recluí y casi desconocida vereda, 
que h a b í a m o s tmí r io la noche anter ior , con mayor razón cuanto que el Hargonlo 
A v e l i n o nos m a n i f e s t ó ser posible que el Teniente Coronel Guerra, de los de Co-
llado, con alguna gente merodeara por aquella montana. l is to l i a d a nuestra 
marcha aun m á s penosa-, pues t e n í a m o s que abrirnos paso ¡i t r a v é s de aquella 
espesa y agreste selva, donde en m á s de una ocas ión tuvimos necesidad de cortar 
bejucos y ramajes que se o p o n í a n á nueslre paso. M i esposa, sobre lodo, mar-
chando con sus p i é s desnudos por aquella mon taña , virgen, era. v í c t i m a de las 
espinas, cuyas punzadas suf r í a con i n c r e í b l e r e s i g n a c i ó n . .Vuestra, marcha so 
efectuaba en perfecto orden m i l i t a r , pa ra prevenir cualquier accidente en el ca-
mino, en la forma s iguiente: descubierta, C a p i t á n G a r c í a y Sargento G u t i é r r e z , 
luego, á cierta dis tancia , el Teniente Mons. J o s é y yo , armados, y por ú l t imo , la 
impedimenta, las dos s e ñ o r a s y el n i ñ o , y los asistentes al mando del Sargento 
Avel ino , cerrando la columna. 
Como si las diez hicimos nuestra- p r imera etapa para tomar el frugal desayu-
no, cont inuando la mai-eha una hora m á s tarde, siempre á t r a v é s de la m o n t a ñ a . 
Nuestro p lan era aprox imarnos todo lo posible á las estancias de Sol í s y hacer 
viandas por la noche, pasando por las inmediaciones del campamento enemigo 
tie B í j a r ú , 
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S e r í a la t ina de la tarde cuando a l llegar nuestros exploradoics al r i o l i i j a r ú 
Imbieron de dar l a voz de ¡ a l t o ! t r a b á n d o s e en seguida un altercado con persona 
que se expresaba muy en a l ta voz para ser de los nuestros. I >e momouto me pa-
rec ió acuello m u y sospechoso. Los exploradores me prescnlaron un moreno que 
dec ía ser de las fuerzas del C a p i t á n Sol ís y con la mayor i n i t u r a l i d a d ]ios sor-
prende con la not ic ia de que h a c í a como dos horas que el ( ¡ c n c r a l -Maceo, con 
fuerzas de ( i t i a n t á n a m o , b a h í a acampado en las estancias de Sol í s . m e d i a legua 
del lugar donde nos en ron trabamos Aque l lo era di-niasiadn grande, t lemasia-
do bueno para que p u d i é r a m o s creerlo. F u é necesario aceptar al moreno coa 
reserva. L e o r d e n é se quedara á mi lado mientras los exploradores G a r c í a y 
( Ju t i é r r ez marchaban á reconocer las estancias de Nolis. Les a d v e r t í se a p r o x i -
maran cuanto pudieran, y que no permit ieran que nadie los viera: que t r a t a r a n 
de ver la gente, y si eran blancos no esperaran m á s detalles y v in ie ran á i nco r -
po rá r áeme , pues era la fuerza de Ho lgu ín ojeando la m o n t a ñ a , y recogiendo las 
familiaa; y, si por el contrar io , eran negros, se ap rox imaran hasta (t ir ios h a b l a r 
y H¡ hablaban en francés, entrasen sin desconfianza, que era la tropa de Maceo. 
¡A ta i extremo h a b í a m o s llegado en aquel p a r é n t e s i s de la I t e v o l u e i ú u , que el 
patr iot ismo se m e d í a por el color de l a p ie l ! Oh! caprichos d e l a K e v o l n e i ó n 
de Cuba! l>os horas e s t a r í a n ausentes mis exploradores, dos horas que nos 
parecieron una eternidad, dado lo violento de m i s i t uac ión y la ansiedad de nues-
tros á n i m o s Volv ie ron al fin, llenando nuestra a lma de alborozo, dando g r i t o s 
de a l e g r í a y a b r a z á n d o n o s ¡ E r a Maceo!, y su tropa, nuestros amigos que ve-
n í a n á salvarnos, á te rminar nuestro m a r t i r i o ! ¡ A h ! si yo no h u b i e r a sido 
crist iano; si hasta entonces no hubiera c r e í d o en la existencia de un Ser Supre-
mo que premia ó castiga á los hombres, s e g ú n sus acciones en esta v ida t e r r ena ; 
a l l í , en aquel instante, el m á s cr í t ico de m i v ida , en medio de aquella i n o n t a í l a , 
me hubiera postrado de rod i l l a s y hubiera entonado m i acto de c o n t r i c i ó n ! ¡ T o -
das mis penas, todos mis sinsabores h a b í a n cesado! Al l í estaba el p remio de esa 
fe que nunca me a b a n d o n ó ; a l l í estalta el faro luminoso que h a b r í a de g u i a r en 
lo sucesivo m i d é b i l esquife azotado hasta entonces sin piedad por todas las tem-
pestades, para que en lo sucesivo, zureando bonancible el m a r de las esperanzas, 
me condujera adelante, siempre adelante, en busca de la fel ic idad de h i P a t r i a ! 
Con M a c e ó s e salvaba la s i t u a c i ó n . K n el acto nos. c o l o c a r í a m o s sobre el 
camino real, p r o v o c a r í a m o s a l enemigo, lo b a t i r í a m o s , y con un par de t r i u n f o s 
K o l g u í n estaba salvado. Tja gente arrastrada por Collado v o l v e r í a o t r a vez á 
nuestro lado, y el desorden y las Kcformns y el C a n t ó n , todo, todo d e s a p a r e c e r í a 
ante la imperiosa necesidad de salvar nuestros pr incipios . Y cuando consideraba 
que una hora antes v e n í a rompiendo b r e ñ a s y bejucos, s in pensar que e l p u e r t o 
de sa lvac ión estaba, á la mano. ¡All í estaba Maceo! No necesitamos agregar u n a 
palabra más ! 
As í pasaban por mi mente como por la- de la in for tunada lechera de l a f á b u -
la , miles y miles de pensamientos color de rosa. Algunos dicen que h a b l a b a á 
solas, ¿ l i s t a r í a loco? S í : loco de gozo: era feliz! 
Llegamos a l campamento. Desde los p r imeros grupos e m p e c é á r e c i b i r ha -
Ingüefíns felicitaciones. L l e g u é , por f in , a l Cuarte l General donde estaban los 
oficiales, mater ia lmente fuera de sentido: daba vivas á la Pa t r i a , á Maceo, íi Jos 
salvadores de H o l g u í n . Maceo se a d e l a n t ó á recibirme, y cuando me a b r a z ó . 
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q u e d é desmayado. ¡ N o fu i hastank* fuerte para resist i r t i tn i n t ens í i - emoc ión! . . . 
Se me i ' x e u s a i á c[tie haya mo le s tado tanto t iempo vuestra í i i enc ió iu con el 
re lato de un jiasaje íle m i historia, par t icu lar , tan minue iosa i iK ' i i t e referido. 
A i i n i | u e m í o , e.\})lira. una s i t uac ión de la guerra por aquellos d í a s ; la de aquellos 
que pensaban y s e n t í a n eomo cubanos dignos; la de la Revoluc ión en H o l g u í n ; 
y no e s t á , por tanto, desprovista, de i n t e r é s . E s una p á g i n a de l d ia r io de mi 
v ida : la m á s dolorosa, unida ú la no menos dolorosa de nuestra pa t r ia . Aque-
llos d í a s me costaron muchas l á g r i m a s , muchos sinsabores y muchas angustias) 
para que no los deje consignados en fo rma que mis hijos niníiana. jmedan (Cono-
cerlos, y l lo ra r con el recuerdo de su padre, las desdichas de la pa t r ia . 
Pronto nos c o m p a ñ e r o s me colmaron de atenciones. IJIUTCI r ega ló un par 
de botines á mi s e ñ o r a . 
Y o descansa ha, respiraba entre mis amigos: hablaba. íi la vez á todos y fo-
lios á la ve/, me contestaban. Allí onipceíí íi conocer tantas cosan que ignoraba. 
Recuerdo (pie fué el ( 'oniandante Pacheco quien, a l eseucliar la r e l ac ión de mi 
marcha nocturna y m i viaje á t r a v é s de las m o n t a ñ a s y de todas mis penas y v i -
cisitudes, e x c l a m ó : ' • ¡ T o n t o ! Hubieras tomado el camino real y llegado a l Cam-
pa.) uen to de l i i j a i n. donde te h a b r í a n proporcionado cabalgadura." T o m é aque-
l lo por una broma; pero eomo me hablasen de o t ra cosa por el estilo, que acep té 
como chanza,.todos, admirados de m i ignorancia, caai á la vez, exclamaron: 
" I*ues q u é , ¿no sabes que ias hostil idades e s t á n suspensas cu toda la isla? ¿ igao-
ras que el C a m a g ü e y y las Vi l l a s e s t á n fuera de combate? ¿no sabes quo se ha 
firmado u n tratado de c a p i t u l a c i ó n en t r e la C á m a r a y el Gobierno y M a r t í n e z 
('ampos? ¿ ignoras que. . . . ' " ' ' ¡ Y o lo ignoro t o d o ! — e x c l a m é cuando ya m i admi-
r ac ión h a b í a traspasado los l í m i t e s de l j u i c i o ; — ¡ y o no sé nada!,—dije ya fuera 
de sentido:—no sé sino que ustedes me asesinan!" P e d í por c o m p a s i ó n no se 
ate d i j e ra nada m á s , mient ras me l levaba las manos íi las sienes y evitaba que 
mi cerebro, haciendo e x p l o s i ó n , saltase de su b ó v e d a na tura l ! . . . . 
Me m a r c h é de aquel lugar sin saber lo que h a c í a , y cuando l l e g u é doitde es-
taba mi fami l ia , me d e j é caer en mi hamaca y l loré (jomo un n i í í o ! . . . . 
Aquel los que son padres y lian experimentado todo el do lor de perder un 
l i i j o en quien cifraban una esperanza jus t i f icada y lo ven desaparecer robado por 
la muer te á su c a r i ñ o , dejando sensible vac ío en el hogar, pueden formarse una 
id»'a aprox imada de lo que por mí p a s ó ; y digo aproximada, porque los padres 
ij t ie hemos perdido uno tie esos pedazos de nuestro corazón á quien en el lecho 
del dolor hemos seguido angustiosamente hasta que, perdiendo toda esperanza 
de s a l v a c i ó n , nos preparamos para ve r lo desaparecer y nos resign amos luego, 
cuando el golpe t e r r ib le del incomparable dolor era esperado y llega paulatina-
inente, no exper imentan el mayor do lo r de aquellos padres m á s desgraciados, 
que t ienen el doble suf r imiento de que su hi jo muera por accidente inesperado; 
lejos de l calor pa ternal , s in que se le h a y a podido atender con c a r i ñ o s o cuidado, 
y viene s ú b i t a m e n t e la noticia de la t remenda desgracia.... Kstos son los com-
j í r e n d i d o s en mi raso! 
j t jfk 
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No era posible l levar á m i e s p í r i t u toda la t r a n q u i l i d a d quo ncccsitarba, si-
qu iera para d is t raer mi a t e n c i ó n un instante de la idea que la dominaba. M á s 
de una ocas ión p r e t e n d í acometer la empresa de leer una voluminosa correspon-
dencia, la mayor parte de el la de m i fami l ia y que en aquellos momentos m e en-
tregaron, sin que me fuera dable; y como mientras m á s pensaba; m á s inconexas 
eran mis ideas acerca de tantos sucesos nuevos que se me hic ieron conocer de 
momento y en conjunto, r e s o l v í volver donde se encontraba el General, pa ra qne 
me explicara sencilla y claramente lo que a c o n t e c í a en la R e v o l u c i ó n de Cuba. 
E l General me ofreció un lugar en su hamaca y a l l í , con la calma que le es pe-
cul ia r , me ref i r ió todo, todo lo que h a b í a pasado. 
" Y usted, ¿qué piensa hacer?"—le p r e g u n t é as í que hubo t e rminado su do-
lorosa n a r r a c i ó n . 
' 'Eso le toca á ustedes resolver, ' ' me c o n t e s t ó . " H e c i tado ¡una e l d í a ca-
torce de Marzo á todas las fuerzas, para una r e u n i ó n en B a r i g u a , á la que as is t i -
r á n por lo menos los jefes y oficiales de aquellas que estuviesen m á s dis tantea y , 
si como se me asegura, las Tunas no se l i an rendido á estas horas, m i correo de-
be haber alcanzado al General Vicente G a r c í a , á quien t a m b i é n he c i t ado . Mí 
pr inc ipa l objeto a l acudir á l l o l g u í n , ha sido c u m p l i r con usted el eompromiso 
de venir á buscarle: me imaginaba sus sufrimientos y he venido á l i b r a r l e de 
ellos tan pronto me ha sido posible. A d e m á s , he mandado aviso á R i u s , á V i -
da l y íi L imbano , y espero que todos se me han de incorporar con los d e m á s je-
jos y oficiales de H o l g u í n , dent ro de breves d í a s . Necesito de la c o o p e r a c i ó n de 
todos para la dif íci l so luc ión del problema que tengo delante. H e escr i to una-
ca i t a al General M a r t í n e z Campos p i d i é n d o l e una entrevista para el m i s m o B a -
r igua, cuya entrevista, segdn telegrama que he recibido ya , se c e l e b r a r á e l d í a 
quince del corr iente , á las ocho de la m a ñ a n a . Deseo, y a s í se lo d igo en m i 
carta, me expl ique las ventajas que r e p o r t a r á á Cuba la paz con E s p a ñ a , s in el 
reconocimiento de su Independencia. Y o , por lo pronto, no he aceptado l a sus-
p e n s i ó n de las hostilidades, y siempre me he excusado de dar le una contesta-
c ión ca t egór i ca sobre el par t icu lar , no obstante h a b é r m e l o exigido. M i e n t r a s 
ellos han declarado un a r m i s t i c i ó para toda la Isla, yo he venido p i c a n d o el 
te légrafo y hubiera batido cualquier columna que hubiese encontrado á m i 
paso." 
L e referí las operaciones en H o l g u í n y la pr i s ión de aquellos i n d i v i d u o s y 
el nfunero grande de familias que por Marqui tos supe que h a b í a n capturado los 
e spaño l e s . 
E l General, no obstante saber que el Coronel Marcos G a r c í a había, marcha-
do á las V i l l a s á prevenir á sus amigos de lo que pasaba en C a m a g ü e y y que era 
na tu ra l ejerciera su in í l uene i a para que al l í se hiciera lo mismo, t e n í a esperan-
zas 'le que ese .Departamento no se r e n d i r í a . Contaba con Bayamo, y c o m p r e n -
dí por cuanto d e c í a , que él se incl inaba á romper nuevamente las hos t i l idades y 
luchar por la s a l v a c i ó n de nuestros pr incipios si las V i l l a s nos a c o m p a í i a b a n , y 
esforzarnos por r e v i v i r la Revo luc ión , y caso de que nos v i é r a m o s aislados, l u -
char hasta convencernos que no se nos secundaba, ó que mater ia lmente c a í a m o s 
postrados por la. adversidad de nuestra suerte. Y o estimaba todo esto a l t a m e n -
te digno y honroso; pero lo aceptaba sólo en el caso de que las V i l l a s nos secun-
dara in Entonces e n t e n d í a que nuestro deber era luchar hasta que nos agobiara 
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la carga con la- inmensidad de su peso; pero esforzarnos por salvar el pr incipio 
(¡ue tanta sangre nos h a b í a costado, dando vida íi esa Revoluc ión que pa rec í a que 
iba á lanzar su ú l t i m o suspiro en nuestros brazos. Pero si las V i l l a s no nos 
a e o i n p a ñ a b a n , optaba por resolver nuestro problema sin quemar un eartuelio 
m á s . en la. c o n v i c c i ó n de que ya no exis t ía , una causa sufieieutemente jnst i l icada. 
desvanecida la idea de independencia, que mereciera la pena, no digo del sacrifi-
cio de la preciosa v i d a de uno solo de nuestros veteranos, ni s iquiera una gotn 
de su sangre. Estaba convencido que Oriente solo no ser ía secundado por na-
die: c o m p r e n d í a que los á n i m o s estaban postrados: que ta l vez se. necesitaba res-
pira i ' , y que los que h a b í a n depuesto sus armas no v o l v e r í a n a l campo inmedia-
tamente, pues de hacerlo as í no las hubieran depuesto. Y si ellos no volaban 
en nuestro aux i l i o ¿lo h a r í a n , acaso aquellos que inspirando a d v e r s i ó n íi M r . O ' K e l -
ly lo obl igan á confesar que eran ramas degeneradas del mismo t ronco, que no 
p e r t e n e c í a n á la misma famil ia de los que Incitaban por la l iber tad de la patria? 
Xo ; los que insensibles, cobijados por l a bandera que nos t i raniznba íi todos, ha-
bían permanecido indiferentes por cerca de diez anos, nose d i s p o n d r í a n por 
cierto á dejarse a r ra s t r a r por sus í m p e t u s p a t r i ó t i c o s , justamente cuando déb i -
les, e s t á b a m o s l lamados á sucumbir. ¿'Lo h a r í a n los que al lado do los e spaño-
les nos h a b í a n combat ido, que, r é p r o b o s , h a b í a n pugnado por matar l a l i evo lu -
c ión? ¿ P o d í a n hacerlo los emigrados en un n í i m e r o suficiente que su refuerzo 
pudiera salvarnos? Is'o; era necesario confesarlo: e s t á b a m o s y a solos, y no te-
niendo que dar cuenta ú nadie de nuestros actos, d e b í a m o s honrada y concien-
zudamente resolver el problema que l a fatalidad nos h a b í a legado. 
Todos h a b í a n presenciado nuestra t i t á n i c a lucha en t iempo que se e x t e n d í a 
la R e v o l u c i ó n desde M a i s í hasta las puertas de la Habana, y nadie nos reforzó, 
y ¿lo h a r í a n ahora l i m i t a d a como estaba a l Departamento Orienta l , en la expec-
t a t i v a de que t e n d r í a que rendirse? No, no h a b í a esperanzas y , por fauto, 
Or iente aislado no h a r í a sino sacrificar v í c t i m a s e s t é r i l m e n t e . Convencido de 
esto, m i conciencia me ordenaba que t e r m i n á s e m o s a l l í . P r e f e r í a rendirnos co-
mo prisioneros de gue r ra y t e rmina r en Fernando Poo ó en Ceuta, antes que rom-
per las hostilidades. ¡ Q u i z á s c u á n t o s jefes, c o m p a ñ e r o s heroicos, iban á caer 
en el desigual combate! A h ! , me d e c í a , y si fueran sólo los jefes los del peligro, 
pero tan expuestos estaban los infelices soldados que no dando su voto en una 
c u e s t i ó n en que les i b a la vida, h a b r í a n de exponerla tanto como el que de ella 
d i s p o n í a . Ped í a á D i o s luz, luz para los que h a b í a m o s de tomar parto on la. 
d e l i b e r a c i ó n ; m á s a u n , p e d í a que las Aellas nos secundaran para salir del difícil 
t rance en que nos e n c o n t r á b a m o s . 
I l l d í a 3 l legaron R í u s y los Calas, quienes conoc í an lo que pasaba por sus 
relaciones con los comunicantes de l a ciudad de H o l g u í n . Ese mismo día levan-
tamos el campamento, m o v i é n d o n o s hacia G n a n t á n a n i o . 
E l 4, acampados cerca de Baguano, se nos inco rporó el Teniente Coronel 
L imbano S á n c h e z con unos 80 hombres del Regimiento H o l g u í n . E r a la pr ime-
ra vez que se encontraban él y Maceo después de l drama que referimos en la an-
ter ior conferencia, ocurr ido en J u n i o ó Ju l io . A l ent rar en nuestro campamento 
fo rmó su gente con el mayor orden, d io un v i v a á Cuba, otro a l General Vicente 
G a r c í a y otro al Genera l A n t o n i o Maceo; vivas que fueron contestados frenét ica-
mente por su tropa. ¡ Y a es l a rde ! me dije, si h a b í eras heelio esto en Val le jo , 
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no t e n d r í a s hoy do. q u ó a r repe i i t i r t c : ya ha muer to la R e v o l u c i ó n , y no nos que -
da iníiH que hacer que a c o m p a ñ a r á la fosa su c a d á v e r . 
Poco d e s p u é s de h a b é r s e n o s incorporado L imbi tno , l l egó a l mismo campa-
im' i i to un olaeial del e jérci to es]ia)1(>l con un p r á c t i c o . T r a í a una cai ta del B r i -
gadier ííon/.íilez M u Hoz, .Jefe de la zona de M a y a r í , d i r ig ida a l Sr. I ) . L i m b a n o 
S á n c h e z , Jefe del Regimiento de H o l g u í n n? ó . ' ' LEI carta del Br igad ie r e s p a ñ o l 
se r e d u c í a á i n c l u i r l e una del Dr . Collado, que no satisfecho a ú n de su t r a i c i ó n , 
ordenaba á ¡Sánchez marchase á H o l g u í n eon el Regimiento, anunciando que, se-
gfin la» facultades de que estaba revestido. —ci t ando las fechas de los acuerdos, 
—-hab ía hecho la paz con los e s p a ñ o l e s . 
A mí se me confió por el General .Maceo la mis ión de contestar al Hi-igatl ier 
( l o u / á í c z Muñoz, y a l Dr . Od iado en nombre de L imbano S á n c h e z . A l J í r i g a -
d icr se le reliaba en cara, su conducta, durante la s u s p e n s i ó n de hostil idades o r d e -
nada por el ( ¡ e n e r a l en Jefe, pues saltando por encima de la orden del supe r io r 
b a h í a emprendido operaciones en el Dis t r i to , y hecho prisioneros a lguno» o f i c i a -
les nuestros, y conduciendo a d e m á s familias á las l í neas e s p a ñ o l a s . T e r m i n a b a 
a n u n c i á n d o l e (pie se p a r t i c i p a r í a - s u proceder al General Campos c i n v i t á n d o l o , 
ya que, era eiibauo, ¿i (pie [jasara á nuestro e j é rc i to para que tomara una l e c c i ó n 
del modo de cumpl i r las disposiciones de un Jefe superior. Collado b r i n d a b a 
ancho campo donde extenderse, y mi carta d e b i ó hacerle sa l i r los coloras A l a 
cara. Se le i nc luyó al Brigadier Gonzá lez M u ñ o z y con toda, i n t enc ión n o se 
c e r r ó . 
Emprendimos marcha d e s p u é s de haber despachado el correo enemigo, 
acampando como á las tres de la tarde en Baguano. Apenas h a b í a m o s l l egado 
nos sorprende el i tnuticio del Br igadier González M u ñ o z , que personalmente que-
ría explicar lo que h a b í a acontecido. La culpa de su conducta, d e c í a él , la t e ñ í » . 
Colla-do que hab í a ordenado aquellas operaciones en H o l g u í n ; pero él estaba» d i s -
puesto á devolver todos los prisioneros y las famil ias . Maceo le i n t e r r u m p i ó : 
" T e n g o motivos, le d i jo , para formarme una idea t r is te del orden y d i s c ip l i na en 
el e j é r c i t o e s p a ñ o l ; pero és ta no h a b r í a llegado nunca á creer que fueran Y d s . 
capaces de desobedecer una orden de su Jefe superior, para atender la de u n 
hombre tan despreciable como para, nosotros es el Dr . Col lado . ' ' E l B r i g a d i e r 
e s p a ñ o l se deshizo en explicaciones y t e r m i n ó por ofrecer sus servicios al I r e n e -
r a l ; desealta que á é l , como cubano, le cupiera la dicha, de que q u e r í a vanag lo -
riarse, de presentarlo al < í enera l M a r t í n e z Campos, ó, al menos, que le p e r m i t i e r a 
d i r i g i r una, caria, al ( í e n e r a l en Jefe p r e s e n t á n d o s e l o . Maceo le c o n t e s t ó : f' Y a 
l legará el momento en que el ( í e n e r a l Campos me conozca, y para ello no h a b r á 
necesidad do p r e s e n t a c i ó n y, en cuanto á carias, yo me ent iendo d i r ec t amen-
íe con él y qu izás con más rapidez y seguridad por mi conducto (pie p o r e l 
de Y d . " 
Desairado el Brigadier e spaño l se m a r c h ó , no sin insis t i r en que se d i scu lpa -
ra su ligereza en haber roto las hostilidades. 
El ."i de Marzo nos movimos hacia G u a n t á m u n o . E l (i se incorporaron e l 
Coronel V i d a l . Comandante V á z q u e z y Vida l y algunos subalternos de la L i r iga -
da de H o l g u í n . El S a c a m p á b a m o s en Barigua, sobre el r í o de este n o m b r e , 
extenso potrero de la j u r i sd i cc ión de Cuba en el l í m i t e de las dilatadas sabanas 
de B a r a g u á y Cayo de l Rey. ' 
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Y ha llegado el inonu' i i to de c o n a r vnin conforem'iii- 0 i n v i t a r para la p róx i -
tiiíi. la i ' ihi ina. vn thtrv fm á ini larca, ofrccirudoos r l cnad]'!) IMHI (¡IH' ccn-ó su 
obra atpu ' l logoiulario J í j é i r i t o y que lia dado vn llnmarse " f-a l 'rotesta de Ua-
r a g u á , " en CUYO acto jíiu^icrou á fan alta e levación el heroico caudi l lo oriental , 
General J o s é A n t o n i o >Faeeo y sus i r r educ ib l e s liuestes, el sagrado nomhre de la 
Patria y el honor de E j é r c i t o Cubano. 
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E P I L O G O 
L A P R O T E S T A D E B A R A G U A w 
LA E N T 1 Í K V I S T A p r ó x i m a á ct í lcbrarse entre el C a p i t á n General y ( í c n e r a l en Jefe del E j é r c i t o espaGol, I ) . A r s ê n i o M a r t í n e z Campos, y el M a y o r General J o s é A n t o n i o Maceo, representante de l a s i t u a c i ó n por 
d e m á s precar ia en que el Pacto del Z a n j ó n dejara á los patriotas cubanos comba-
tientes, h a b í a venido á ser el tópico de las conversaciones en todoa los c í rcu los 
mi l i t a res desde un ext remo á otro de l a Is la . Maceo, como una c r e a c i ó n fan tás -
t ica, era el objeto que ocupaba todos los cerebros, el asunto de todos los cuchi-
cheos, el tenia de todos los a r t í c u l o s de l a prensa, desde que á r a í z del Pacto se 
d u d ó p r imero , y se a s e g u r ó después , que no se r e n d i r í a . Aque l l a gigantesca re-
vo luc ión que como un coloso se e x t e n d í a desde Mais í liaste Alacranes, que ya 
tocaba con el pomo de su machete á l a puer ta de l a capital , acababa, de ser redu-
cida por un rudo golpe de l a fa ta l idad a l p e q u e ñ o te r r i to r io comprendido entre 
el extremo Or ien ta l y e l r í o Jobabo, l í m i t e de las Tunas y el Ca-magüey . A l l í 
estaban aquellos patr iotas , cuyo n ú m e r o no llegaba á un mi l la r , desafiando arro-
gantes todo el poder de E s p a ñ a presto á desbordarse como una avalancha sobre 
ellos. E l 15 de Marzo de 1878, m á s de u n mes d e s p u é s del Z a n j ó n , era el (lía 
s e ñ a l a d o para la ent revis ta . L a prensa españo la , que no se ocupaba de otro 
asunto, puesto que en aquel la figura, Maceo, se concentraban todas sus miras y 
pensamientos, nos suminis t raba d iar iamente las variadas apreciaciones de la 
Isla, y todas contestes en que Maceo no se r e n d i r í a . 
(1) Este cuadro iinal <lc In gloriosa epopeya (nú publicado ¡iKicpeiuiieiitc, sin condir cotí que 
algiln día se diera á hv/. el trabajo que le preceilc, ni que de «SI formase parte, l'or esta razón, PII 
m&s de un pasaje, se oliservarím repeticiones de detíillcs qnc figuran en el cuerpo <le la obra. 
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Placeo, por su parte, ¡ i .proveehamlo la s u s p e n s i ó n de hosti l idades, que rticht» 
sea dü jrfiso. i iuucj i a e e p t ó o l i e i a í incu te . pues siempre eon test ó eon evasivas n las 
exigencias del enemigo sobre el part i i- idar. mientras ipie por su [jarte lo hos t i l i zo 
de cuantas maneras pudo, r e u n i ó en Ui extensa saliana de l ía ra&ná todas las of ic ia-
lidades y alf íuna tropa de los d i s t r i tos que a ú n no se h a b í a n rendido. E n la p r i -
mera decena de Mayo ya se eneontraban en J í a r a g u a las olieialidades de I f o l g u í n . 
Cuba, ( i u a n t á n a m o . J i « u a u í y '[ 'unas. Sólo Hayamo no t e n í a a l l í su representa-
c i ó n . Maceo no q u e r í a resolver aquel problema por sí solo; q u e r í a someter á la 
eons ide rac ión de los jefes y oficiales de Oriente la solución de aquella i n t r i n e a d a 
s i t u a c i ó n y acatar su decis ión. 
Antes de t enn inar la i iu i i iccna p r imem de Marzo, ya se en con ira ban presen-
ten, alrededor de Maceo, el M a y o r ( ieneral Calvar , Coroneles V i d a l . M á r m o l . 
Crombel', Prado y Moneada; Tenientes Coroneles M a r t í n e z Freyre . J o s é Maceo , 
L imbano Sánchez . Kíus Rivera, Emi l i ano Crombet ; Comandantes Prado, Eaevet. 
l ' i q u i z a . Pacheco, Ramón C o n z á l e z , Bandera, Feria . Ort iz . V i d a l . V á z q u e z . Ce-
breco, A . Portmmdo, Soria y Prado; los Diputados por Ol ien te , ún icos restos en 
el campo de la. l í evoluc ión de la disuelta C á m a r a , Tenientes < 'oroneles Pablo l í eoki 
y Fifíucredo Socarras; a d e m á s los Doctores Fé l ix Figueredo, lírios*) y Rosas y 
muchos subalternos de I l o l g u í n , Cuba, ( J u a n l á n a m o y d i g u a n í , entre los que 
litfuraban los tres hermanos Ca lá s , Manuel. Eduardo y Pedio, mis quer idos v 
conslanles c o m p a ñ e r o s de in fo r tun io . 
El J l nos s o r p r e n d i ó el Mayor ( ¡ ene ra l Vicente (Jarcia con fuerzas d é l a s 
Tunas, aeompafiado del Coronel Modesto Fonseca; Teniente Coronel J o s é Sacra-
mento Li'ón (Payilo); Coniaudantes Carlos L . T r i s l á . Or t i z ; Capitanes T a m a y o , 
Kiera. y otros oficialea de las 'J'unas, y el Coronel Helisa-rio <¡i-ave de Peralta con 
ofuaalidad y fuerzas de la parte Occidental de H o l g u í n . Da fa ta l idad nos u n í a 
á todos en los supremos momentos de la. desgracia.. Todos e o n f i a t e r u i z á b a i n o s 
sin evocar siquiera el más ligero recuerdo del pasado ( l ) : ante el lecho de la. i m i e i -
l-e del tronco do una familia se o lv idan las pasa-das desavenencias: lodos nie/.eta-
inos nuestras l i igr imas impulsados por la desgracia y el dolor . 
Allí nos e o n g r e g á b a m o s todos, atr ibulados, impulsados por el mismo s e n t i -
miento, confundidos, agobiados por idén t i co pesar, der ramando copioso l l a n t o 
sobre el c a d á v e r de nuestra madre c o m ú n , la. R e p ú b l i c a de Cuba ! 
Amanec ió por fin el d í a lf> de Marzo de IS7H. ¡Cómo se v is lumbraba la a le -
g r í a en aquellos rostros! La impacioncia dominaba, todos los cerebros. Por i 'm 
nos pusimos en mareha hacia B a r a g u á , ant igua hacienda, de crianza, de la c u a l 
nos separada una. corta distancia. Fn orden perfecto r e i n ó en aquella m a r c h a 
que se efectuó en medio de un silencio sepulcral. l i emos l legado al lugar exco-
gi tado en que habr ía , de tirarse nuestra suerte. Cua. d i la tada y caprichosa a r b o -
leda, de gigantescos mangos nos servía, de techumbre. La carrera de á r b o l e s se 
e x t e n d í a á gran distancia-, p e r d i é n d o s e los ú l t i m o s en la. oscur idad de sus sombras . 
Da oficialidad se d iv id ió en dis t in tos grupos alrededor de los seculares t roncos de 
aquellos representantes de la exuberante v e g e t a c i ó n de nuestros bosques. X u e s -
tras hamacas p e n d í a n de las ramas al tronco de his á rbo les , como radios de o t r o s 
(1) IMinvse á la lino» ilivisoria que entre his fiiorz;w oi iciitíiUs y la* de las Tuna-* haw ln 
itindttcía fiií Vicctite (iatvfa y lo>- suyos en las f.n^diias de Yaroim. 
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tantos (.'írculo.-:. Coinpj-ciidiainos que t rayendo cl Goneral en Jefe sesenla oJU'ia-
los de su- e j é r c i t o , f íente i h u i i a en la polí t ica, que en Cuba s i rv ió de norma al t i t u -
lado Padfimiioi-, d e b í a m o s conf in id in ios lo^ Jefes eoti nuestros subalternos y sol-
dados para hacer frente ;'i sus t eo r í a s disolventes. A la cabeza de la. carrera de 
á rbo les se encontraban las hamaeas do los Generales Maceo y Calvar, del Dr . F i -
gueredo y del Coronel R í n s . Frente á la hamaca de Maceo, y separada-por unos 
tren pies, se hallaba la (pie se ofrecer ía al General en Jefe enemigo. Fran las 
dos pol t ronas en que se iba á ce l eb ra r l a entrevista entre lo.s Jefes do aquellos 
dos e j é r c i t o s quo por die/, a ñ o s h a b í a n luchado con tnn to encarnizamiento. 
Las miradas de todos se d i r ig í an hacia el oriento de aquella inmensa sabana 
quo h a c í a horizonte, por donde h a b r í a de aparecer la lujosa y escogida comit iva 
que p r e c e d í a el C a p i t á n (í en eral 1). A r s ê n i o Mart inez Campos. 
La sabana estaba envuelta, por una densu-capa de. vapor que, vn i'ovina de 
neblina, impos ib i l i t aba el paso á los rayos del sol que asomaba por Oriente. 
¡Cómo se dibujaba, la impaciencia en lodos los rostros! un solo tóp ico c o r r í a de 
boca, en boca: la en t revis ta! 
De repenfe, una e x c l a t n a c i ó n b r o t ó de todos los labios: " Y a v ienen!" V.w 
efecto, á a lguna distancia, envueltos en la neblina que los l iada aparecer, y (romo 
sombras f a n t á s t i c a s los oculfaba eapriehosanieutc á nuestra vista, se dibujaba la 
misteriosa, si lueta de tm n ú m e r o de hombres á caballo con d i recc ión á nuestro 
campamento. Ka algunos de nuestros grupos se d i s cu t í a con el mayor in te rés 
si se r e c i b i r í a al C a p i t á n General con los honores correspondientes. Uno de 
nuestros Jefes m á s d is t inguidos negaba el derecho á t a l honor; otros, por el con-
t ra r io , c r e í a n un deber de cor tes ía que nuestra tropa ( l a Kseolta del Cuartel 
General) se formara al aproximarse la comit iva . Esta d i s c u s i ó n fué cortada por 
el Teniente Coronel Pacheco, Ayudante del Cuartel General , ordenando al Capi-
tán de la Escol ta que recibiese al General en Jefe del E j é r c i t o cspaí lol con los 
honores oonsiguicntos. F l Cap i t án f o r m ó su pequcila fuerza, que, al pasar e] 
General M a r t í n e z Campos p re sen tó eorroetamente sus armas, mient ras que 61, 
q u i t á n d o s e su ros, s a l u d ó á la tropa que le rec ib ía . Igua l conducta siguieron 
sus a c o m p a ñ a n t e s . 
Pero, ¿y no eran sesenta los de l a comitiva? ('ontestemos esta pregunta 
con una e x p l i c a c i ó n . E n los arreglos de la entrevista tocó al General M a r t í n e z 
Campos s e ñ a l a r el d í a , fijando el 15 de Marzo, á las seis de la i n a ñ a n a ; á Maceo 
el lugar y n ú m e r o de los asistentes por ambas partes. Este escogió el ya citado 
TJaraguá y l i m i t ó á sesenta los asistentes entre oficialidad y tropa. F u é tal la 
curiosidad que d e s p e r t ó esa entrevista en el E jé rc i to e s p a ñ o l , y tal fué el deseo 
de conocer de cerca aquel la í igura , que cual león enfurecido p re fe r í a m o r i r antes 
que someterse, que las peticiones que recibiera el General en Jefe solicitando la 
honrado a c o m p a ñ a r l e p r o n t o excedieron los l ími tes marcados en los p r e á m b u l o s 
de la conferencia. E n efecto, Generales sexagenarios como Prendergast, Mcn-
duif ia y Mora les de los R í o s , Mariscales de Campo como Jionan/.a, l í a b á n y Cas-
sola; Brigadieres , Coroneles, etc., so l ic i ta ron unos desde la í í a b a n a , otros desde 
Matanzas, otros desde las V i l l a s , etc., el honor de a c o m p a ñ a r l o al campo insu-
rrecto. 
E l Genera l M a r t í n e z ('ampos l l enó su n ú m e r o con altos Oficiales del E jé r -
cito, desde Br igad ie r á Teniente General, Aquella era la en t rev te t í i entro el 
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r i co y vistoso entorchado y l a h u m i l d e chamarreta. La. lujosa c o m i t i v a p a r t i ó 
de Cuba el d í a 14 por la m a ñ a n a , pernoctando en Miranda , campamento e s p a ñ o l 
avanzado sobre el campo insurrecto; un metro d e s p u é s de las t r incheras de M i -
randa, pr inc ip iaban los l í m i t e s de la Repúbl ica , de Cuba. D u r a n t e la corta per -
manencia de aquel lujoso s é q u i t o en San L u i s , t é r m i n o del f e r r o c a r r i l de San t i a -
go de Cuba hacia el Oeste, a p a r e c i ó , de vina manera misteriosa , en poder d e l 
General , un documento, procedente, a l parecer, del campo insurrec to . E r a u n 
a n ó n i m o . YA General lo a b r i ó impacientemente y leyó sorprendido: " N o acuda 
usted á la en t revis ta con e l m u l a t o Maceo, s e r á usted asesinado." M a r t í n e z 
Campos, sin inmutarse, sin comunicar á nadie el asunto del in tempes t ivo o f i c io , 
lo g u a r d ó cuidadosamente, ordenando la marcha hacia M i r a n d a . Ese i n f ame 
a n ó n i m o , ¿sería realmente de procedencia insurrect í i ' í ¡ N o ! .Debemos pro tes ta r 
en nombre de la pureza de los pr incipios que nos agrupaban a l rededor de l a 
bandera de la l i be r t ad : ese documento, íi no dudar lo , p r o c e d í a de rumbo opuesto , 
de aquellos que d e s e m p e ñ a n d o en las ciudades el papel de protectores de l a i n -
s u r r e c c i ó n , se enriquecieron bajo el amparo de la bandera e s p a ñ o l a y quienes a l 
enviarnos un pe r iód ico , un pomo de medicina ó una not ic ia , efectuaban una j u -
giwla, de l ío lsa .que inuehaH veces les v a l í a - u n a p i n g ü e suma de d inero; de aque-
llos que en los momentos que describimos, para a l imenta i ' nues t ra fe, que no de-
c a y ó j a m á s , y con t ra r i a r cualquier plan que favoreciera la. paz, nos h a b í a n 
anunciado (pie, en m \ d í a s e ñ a l a d o , antes de la conferencia, h a b r í a un l e v a n t a -
miento en la ciudad y que Cuba se d e s b o r d a r í a ; aquellos q u e cuando l l e g ó el 
instante de cumpl i r su palabra, lanzaron al campo de la- i n s u r r e c c i ó n ¡ f a r sa i m -
perdonable! una decena, de n i ñ o s , que ninguno pasaba de 15 a ñ o s y que an t e la-
rudeza del cuadro que í\ su vista se p r e s e n t ó en los momentos de la real idad, c l a -
maban por sus padres y por la necesidad de re tornar á sus hogares, adonde fue-
ron devueltos por el mismo jefe que los recibiera! Esos, que p e r d í a n con nues-
t r a r e n d i c i ó n un filón que por a ñ o s h a b í a n explotado, fueron, á no dudar lo , los 
autores del citado a n ó n i m o ! 
H a b í a cerrado l a noche del 14 de. Marzo cuando el ( J e n e r a l M a r t í n e z C a m -
pos a n u n c i ó i i su comi t iva que algo grave h a b r í a de comunicarles . -Aquel la 
gente lo escuchó con avidez. "Necesi to—dijo—que como siempre, se acate u n a 
re so luc ión que acabo- de tomar y que c o n i v a n a r á el deseo de l a m a y o r í a . U s t e -
des no me a c o m p a ñ a r á n íi la conferencia. T a n só lo es m i deseo que me rodeen 
a l l í los Brigadieres Polavieja y Fuentes, los Coroneles A r d e r í u s y Mora-leda, el 
Comandante Poní i l y Teniente Fuentes, todos solteros *' 
,jt J Jt 
La. comit iva , pues, contrar iada en sus- deseos, q u e d ó en M i r a n d a á esperar e l 
resultado de aquella conferencia en que tanto, t an to h a b í a s o ñ a d o . E l C Jen e r a l 
en Jefe se d e s p r e n d i ó de su campamento tan só lo con aquellos que por ser j ó v e -
nes ó solteros t e n í a n el deber de mor i r sin dejar por d e t r á s á qu ien su e t e r n a 
ausencia lastimara. E l Coronel A r d e r í u s , ú n i c o casado, es c o n c u ñ a d o de l G e -
neral M a r t í n e z Campos. F u p e l o t ó n de criollos 1c escol tó hasta nuestro campa-
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tueiifco. Se asegura que ocul to por los matorrales de l a sabana, d e j ó u n e s c u a d r ó n 
de c a b a l l e r í a . 
E l General M a r t í n e z Campos l legó por fin á nuestro campamento, detuvo su 
caballo a l t e r m i n a r la h i l e r a de oficiales que a t r a í d o s por la cur iosidad esperaban 
su llegada. Cuando se t i r ó del animal que montaba, u n fogoso caballo moro azul, 
s a l t ó hacia a t r á s y d e s p r e n d i é n d o s e de los estribos, c a y ó dando frente a l que esto 
escribe: no q u e r í a que se le hundiera e l p u ñ a l por la espalda y dio su frente i n -
fr ingiendo las lej'es de la e q u i t a c i ó n . Y a en t ierra, y a l notar nuestro a d e m á n , 
m á s c o r t é s que amenazador, con su cabeza descubierta, p r e g u n t ó a l que narra: 
— " ¿ C u á l de ustedes es el s eño r A n t o n i o M a c e o ? " — S í g a m e usted,—le rep l iqué , 
y momentos d e s p u é s l lenaba las formalidades sociales p r e s e n t á n d o l e a l Mayor 
General J o s é An ton io Maeeo. É s t e lo rec ib ió con mareada d i s t i n c i ó n , 1c presen-
tó á cada uno de los que l o rodeaban, que el General en Jefe, c o n o c i é n d o l e s de 
nombre, iba saludando y hasta estudiando como si en cada uno quis ie ra encon-
t r a r una persona con quien ya estaba í n t i m a m e n t e fami l ia r iz i ido . A su vez pre-
sen tó á los s e ñ o r e s que c o m p o n í a n su comi t iva , que fueron recibidos con la mayor 
urbanidad. Ambos Generales tomaron asiento en sus respectivas hamacas, mien-
tras los Brigadieres Pola-vieja y Fuentes, Coroneles Moraleda y A r d e r í u s , Coman-
dante Ponf i l y D r . Ledesma, médico del Cuartel General, quedaron diseminados 
en los d i s t in tos grupos que alrededor de los árboles f o r m á b a m o s los oí íc ia lcs . 
E l General M a r t í n e z Campos v e s t í a uniforme de c a m p a ñ a , luciendo en su 
lev i ta los tres entorchados y en su c i n t u r a la faja, s í m b o l o de su a l t a j e r a r q u í a 
en el E j é r c i t o : sólo una condeco rac ión p e n d í a de su lado izquierdo y de su cuello 
alguna o t ra , que suspendida por una cadena de oro finísima, ocultaba entre los 
pliegues de su chaleco. Es de estatura mediana y de regular vo lumen : su fiso-
n o m í a es agradable y sus ojos, un tan to miopes, llenos de viveza: su ros tro j qui -
zá tostado por la crudeza de la c a m p a ñ a , e s t á adornado con un bigote espeso y 
per i l la á l a e s p a ñ o l a . T a n t o su cabeza como su cara e s t á n salpicadas (le cabellos 
blancos. Sus maneras son estudiadamente refinadas, sus movimientos agracia-
dos y v ivos , todo su cont inente cu l t ivado por el roce de la sociedad, no deja de 
estar revestido de c i r c u n s p e c c i ó n . Su exqu i s i t a -co r t e s í a impresiona a l que le oye 
favorablemente. H a b l a despacio, como si se escuchara, y como buen espa-
ñol , a c o m p a ñ a su discurso con la a c c i ó n , de una manera que nos p a r e c i ó exa-
gerada. 
E l B r igad ie r don Cami lo Pola vieja , Jefe M i l i t a r de la zona en que nos en-
c o n t r á b a m o s , con cuar te l en Miranda, es un hombre de aspecto vu lga r , bajo, re-
gordete, de barba cerrada, su f isonomía es repulsiva, y sus maneras m u y bruscas, 
sus mismos c o m p a ñ e r o s no pod í an d i s imu la r la h i l a r idad que les causaba, cuan-
do e s f o r z á n d o s e en representar el papel de cortesano que de antemano se le h ab í a 
indicado, desbarraba y se atascaba en las violentas y bruscas discusiones que all í 
se susci taron. 
E l B r i g a d i e r Fuentes (Narc i so) , por el contrario, es de una f i s o n o m í a sim-
p á t i c a y a t rac t iva , joven , a l to , esbelto, su físico lo aproxima un t an to á nuestro 
Ignacio A g r á m e n t e ; franco y expansivo, p ron to e n t r ó en bromas y celebraba y aun 
a p l a u d í a á Moneada (que l lamaban el Sr. G u i l l e r m ó n ) , con quien h a c í a poco las 
h a b í a ten ido; cuando ambos desc r ib í an las minuciosidades y accidentes del com-
bate, en que se confesó en posic ión ha r to delicada, se había, desabrochado su cin-
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to , y su espada y su r evó lve r p e n d í a n , como los nuestros, de las ramas det f r o n d o -
so mango. 
K l Coronel Ale jandro Mora l oda-, el Jefe m á s ins t ru ido del .Ejérc i to e s p a ñ o l — 
a l deci r de ellos misinos—era Doc to r en leyes, a-brazó la car re ra de las a rmas y . 
bajo l a poderosa ala de M a r t í n e z Campos, hizo carrera en poco t iempo. K r a co-
mo el consultor de l Cuartel General en las cuestiones legales y a u n el secretar io 
p r i v a d o de S. E . 
E l Coronel don J o s é A r d e r í u s , c o n c u ñ a d o del C a p i t á n ( ¡ e n e r a l , es t a m b i é n 
m u y social y de aspecto agradable y s impá t i co , l is tos Jefes, a s í como el d o c t o r 
Ledesma, médico de l Cuartel General , y Teniente Coronel l ' o n f i l , pertenecen ÉÍ 
esa p l é y a d e de oficiales con cuyas dotes galantes y estilo c u l t i v a d o v e n í a e l Ge-
neral Campos resuelto í i c eñ i r se en Cuba el l auro de Pacificador. 
E n a de sus pr imeras medidas a l saltar en Cuba fué relevar a l Br igad ie r A i u -
pudia , el feroz é insolente Jefe de los J í b a r o s del O a m a g ü c y , por el d i s t i ngu ido <'• 
i lus t rado General Cassola, conducta que, siguiendo en todas partes, Inibo de p r o -
porcionarle Jefes que secundaran exageradamente su estudiada pol í t ica , de 
a t r a c c i ó n . 
La conver sac ión entre e s p a ñ o l e s y cubanos se h a b í a an imado en e x t r e m o : 
por u u lado se d i s c u t í a , por o t ro se r e f e r í an incidentes de la c a m p a ñ a en q u e 
ambos se h a b í a n encontrado: otros celebraban chistes que se d e s p r e n d í a n de la 
misma y se r e í an á carcajadas. Ment i ra p a r e c í a que aquellos hombres que f r a -
ternizaban tan í n t i m a m e n t e , hub ie ran sido los mismos que con tan to a rdo r h a -
b í a n luchado en ambos bandos, m á s a ú n , que estuvieran dispuestos á luchar nue-
vamente. 
Todo su a fán se cifraba en hablarnos del C a m a g ü e y y de la paz, conversa-
c ión que nosotros de una manera estudiada e v a d í a m o s , y hubo un grupo en q u e 
descollaban M a r t í n e z Freyre por u n lado, y Polavicja , A r d e r í u s y P o j i l i l p o r 
otro, en que llegaron á cruzarse palabras ha r to inconvenientes, en lo que i n t e r -
v ino e l Brigadier Fuentes l lamando á los suyos a l orden. 
De repente, u n gr i to que p r o c e d í a del grupo p r inc ipa l , l l amando á P o l a v i c -
ja , i n t e r r u m p i ó la animada n a r r a c i ó n y la inconveniente d i s c u s i ó n . Se p a s ó en 
un instante, p u d i é r a m o s decir, de lo sublime á lo r i d í cu lo . E l General en Jefe 
l lamaba ¿i Polavicja, y mientras en la inmensidad de aquella sabana se p e r d í a el 
eco que r e p e t í a lavieja, s a l t ó é s t e del lugar que ocupaba, y echando á c o r r e r , 
sombrero en mano y con el cuerpo humildemente incl inado, a t r a v e s ó la d i s t a n -
cia de unos veinte metros que separaba los dos grupos, haciendo con su tosco 
cuerpo, envuelto en unas polainas que por ser m u y anchas se le h a b í a n rodado 
hasta los pies, una figura tan al tamente r id icu la , que p r o v o c ó la mofa y r isa de 
nuestra gente, que b u r l á n d o s e de aquella pelota que m á s rodaba que c o r r í a , le 
apl icaron ep í t e to s adecuados, mient ras él , con la mayor s u m i s i ó n , c a í a pos t rado , 
casi de rodillas, delante de su Jefe. 
Tan ta h u m i l l a c i ó n , tanto servi l ismo, nos p a r e c i ó un c r i m e n . En el r o s t r o 
de sus misinos c o m p a ñ e r o s se d i b u j ó una sonrisa de sdeñosa . Nos p a r e c i ó q u e 
aquel hombre encerraba en tan tosca envol tura un alma m u y baja, re f rac ta r ia ñ 
todo sentimiento generoso; lo calificamos capaz de ser un t i r a n o . 
Poco después l a misma voz, con igua l brusca e n t o n a c i ó n , p r o n u n c i ó e l n o m -
bre do Fuentes, y el Brigadier , q u i z á s prevenido por la b u r l a de que h a b í a s i d o 
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objeto su cotnpjinei'o, m a r c h ó erecto, despacio, y a l acercarse íi su Jefe le sa ludó 
con respetuosa venia m i l i t a r . 
Cuando después de la llegada, se h a b í a restablecido el orden; cuando, al pa-
recer, calla uno ocupaba su puesto en aquel tablero de ajedrez, el General Mar-
tinez Campos r o m p i ó el silencio, a s o m b r á n d o s e de que el General Maceo fuese 
tan j oven . - 'Parece ment i ra—di jo—que h a b i é n d o n o s codeado tanto en esta 
c a m p a ñ a , sobre todo en 1871 y 12, no nos c o n o c i é r a m o s , y debo significar, que 
aunque tarde, me enoi'gulle/.co en haber conocido personalmente á uno de los 
combatientes m á s afamados de las fuerzas cubanas.' '—VA General estudiaba per-
fectamente sus palabras, las med ía con un c o m p á s , no se deslizaba un áp ice en 
la ¡ u n b i g u á posición que ocupaba; era. galante en el decir, pero recogido en su 
e x p r e s i ó n : j a m á s l l a m ó ;'i Maceo General, n i á nuestra fuerza Ejerc i to . Conti-
inió admi rando ta conducta de los orientales, los calificó de rudos y diestros ba-
talladores, sin sorprenderse de ello porque es una cual idad i n g é n i t a de la raza, 
e s p a ñ o l a cuando se dedica a l noble ejercicio de las armas; c o n t i n u ó excusán-
dose de no haber venido con más anter ior idad á la entrevista, pero compro-
misos en otros apartados lugares con Vicente G a r c í a en las Tunas y Modesto 
Díaz en Y a r a , le h a b í a n impos ib i l i t ado atender á Oriente. Deseaba, antes 
de veni r a l extremo Or i en ta l dejar zanjadas todas las dificultades por de t r á s . 
Le s o r p r e n d i ó cuando el General Maceo, i n t e r r u m p i é n d o l e , te m a n i f e s t ó estar en 
í n t i m a r e l a c i ó n con Vicen te Garc ía " A s í supe anoche—dijo el General en 
Jefe—y lo a p l a u d í . G a r c í a tenía, delante dos compromisos, uno conmigo de 
te rmina i ' la lucha, otro con ustedes de seguirla; ha optado por el m á s honroso 
para él , la u n i ó n á sus c o m p a ñ e r o s , y aunque c o n t i a r í e un tanto mis proyectos, 
lo ap laudo." '—Entonces se c reyó preparado para en t ra r do Heno en el asunto 
que lo h a b í a l levado á nuestro campamento.—"Basta — decía — (le sacrificios y 
sangre; bastante l ian hecho ustedes asombrando a l mundo con su tenacidad y 
dec is ión , aferrados á su idea; ha llegado el momento de que nuestras diferencias 
tengan su t é r m i n o y que u n í s o n o s , cubanos y españolesr propendamos á levantar 
este p a í s de la p o s t r a c i ó n en que diez a ñ o s de cruda guerra lo han sumido. H a 
llegado el momento de que Cuba, v in iendo á la vida, ac t iva de los pueblos cultos, 
entre en el goce de todos sus derechos y , unida á E s p a ñ a , marche por la senda 
del progreso y la c i v i l i z a c i ó n . " 
C r e í a su deber, y a que t e n í a la fo r tuna de estar en presencia do las fuerzas 
de Oriente y de una escogida r e p r e s e n t a c i ó n de Jefes y Oficiales, manifestarles 
(|ue, desde pr inc ip ios del mes anter ior , h a b í a n desaparecido el Gobierno y la 
C á m a r a de la .Revolución , que h a b í a n sido sustituidos por un C o m i t é con quien 
él h a b í a pactado la paz, y que siendo los del extremo Oriente los que, descono-
ciendo en p r inc ip io y á fondo los a r t í c u l o s del t ratado continuaban en armas, 
v e n í a á, aprovechar la- opor tunidad para darlos á conocer personalmente. 
Maceo, á su vez, se c r e y ó autorizado para manifestarle que los Orientales no 
estaban de acuerdo con lo pactado en el Zan jón ; que no c re í an que las condicio-
nes a l l í estipuladas, que entre p a r é n t e s i s él no h a b í a llegado á comprender, jus-
tif icaran l a r e n d i c i ó n d e s p u é s del r u d o batal lar por una idea durante diez a ñ o s , 
y que puesto que él p r e t e n d í a conceder otro tanto á Oriente, deseaba evi tar le la 
molestia de que continuase sus explicaciones, porque a l l í no se aceptaban. 
Entonces el General Calvar, mudo hasta aquel momento, e x c l a m ó brusca-
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mente: "Xosotros no íiceiítamo.s lo pactado en el Gimagney , poique ese conve-
nio no encierra n inguno de los t é r m i n o s de nuestro programa, la independencia 
y la at)ol¡eión de la esclavitud tí que tanta sangre y v í c t i m a s liemos sacrificado: 
nosotros continuaremos luc i lando hasta caer extenuados: lo demtis es deshon-
ra rnos ." 
E l General M a r t í n e z Campos, mortificado por el discurso de Calvar, se 1c 
e n c a r ó y le d i j o : 
—Scfior Calvar, advierto A usted que los c a m a g ü e y a n o s han pactado con e l 
General M a r t í n e z Campos y el ( í e n c r a í M a r t í n e z ("ampos j a m á s ha ent rado en 
nada que se haya ca] i ficado de deshonroso.... 
—¡Cues t ión de a p r e c i a c i o n e s ! — i n t e r r u m p i ó Calvar. 
El Dr . Figueredo, cortando el incidente, p i d i ó permiso para hablar, y c o m o 
le fuera concedido, expuso que la a sp i r ac ión de los cubanos en armas era la i m l e -
pendencia absoluta de E s p a ñ a ; pero que habiendo llegado los orientiiles ¡i umi-
s i tuac ión por d e m á s difíci l , pues sus c o m p a ñ e r o s del C a m a g ü e y y Vi l l a s h a b í a n 
entrado en un convenio sin contar para nada con Oriente, ya que no era dable 
por las fuerzas do las eireiinstancias obtener la independencia, ellos, los o r i en t a -
les, demandaban por lo menos la inmediata e x t i n c i ó n de la esclavi tud. E l D o c -
tor a p r o v e c h ó la opor tun idad para censurar agriamente la conducta de E s p a ñ a 
en sus pactos con Ing la te r ra sobre la esclavitud, que E s p a ñ a h a b í a falseado, y , 
b u r l á n d o s e de sus compromisos, la h a b í a extendido hasta que los cubanos en 
Y a r a la h a b í a n obligado á detenerse en sus aviesos proyectos de l lenar la I s l a de 
esclavos arrancados Ti las salvajes regiones africanas. 
— L a independencia, e x c l a m ó el General M a r t í n e z Campos, no es posible q u e 
n ingf in español que ae respete í i sí mismo la conceda; en cnanto á la abo l i c ión es 
¡ isunto que las Cortes tienen que decretar, y si el pueblo cubano se empeña , y o 
me comprometo i i que se tome ese delicado asunto en c o n s i d e r a c i ó n á la m a y o r 
brevedad. Por lo pronto , yo he decretado con mis atr ibuciones de General en 
Jefe, que. todos aquellos esclavos que hayan m i l i t a d o en las l i las cubanas queden 
de hecho libres, y como ustedes c o m p r e n d e r á n , este es el p r i n c i p i o del (in de l a 
esclavitud en toda l a Isla. 
A l g ú n otro m a n i f e s t ó que siquiera Oriente d e b í a obtener alguna s e ñ a l a d a , 
concesión, ya que 61 h a b í a pr incipiado por ap laud i r su ac t i tud . 
—Boy el pr imero, i n t e r r u m p i ó el General, en reconocer t a l derecho, y por l o 
pronto han obtenido ustedes lo que n i u g ó n o t ro Ejerc i to en c a m p a ñ a , y es que 
S. M . el Rey D. Alfonso, á quien en estos momentos represento, haya ven ido 
hasta su campamento. 
—Pero—le replicamos—es algo positivo lo que deseamos; lo que usted expo-
ne puede ser muy honroso, pero en nada favorece nuestra causa t a l conces ión . 
Y al oir hablar de concesiones exc l amó el General : 
—Pero es que ustedes no conocen las bases del Convenio en el Zanjón ! 
— Sí , i n t e r r u m p i ó Maceo, y porque las conocemos e.s (pie no estamos de 
acuerdo con ellas. 
—Pero ruego que se me permi ta explicarlas, d i j o el General Campos, pues 
una. cosa es leer un documento y o t ra es su a m p l i a c i ó n y la e x p l i c a c i ó n de la-s 
ventajas que. de 6\ so derivan. Entonces g r i tó por Polavieja. E l Br igadier c a y ó 
de rodi l las ante r l General Campos. 
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— Rnsijuc l i f ted las bases, le d i j o ; y Polavieja, IJUU parocií no s a b í a lo que se 
le ordenalia. buscó á tontas en todos sus bolsillos y cu ellos las busos no parecio-
ron. L l a m ó ciitoncos á Fuentes, que le e n t r e g ó el deseado documento. 
Polaviejit c o n t i n u ó en su sumisa ac t i tud , y cuando el General 1c d i j o : "Pola-
vieja, saque usted candela . ' ' vo lv ió á repetirse la escena de las bases; se frotó 
mievamente cuantos bolsi l los t en ía sin encontrar el mechero, l 'nenies ; en pie, 
v ino en su aux i l io , p a s á n d o l e el a v í o de candela, y dospufo que la chispa encen-
dió el c o r d ó n , se lo s u j e t ó a l General inientras p rend ía , su c igar r i l lo , haciendo su 
posic ión r is ible y h u m i l l a n t e a l esforzarse por llegar hasta t ' l con la candela. 
l ' n a vez armado el General de su documento, fué in te r rumpido por Maceo 
s u p l i c á n d o l e que no se tomara la i n ú t i l molestia d e leerle lo que s a b í a m o s , lo que 
'110 q u e r í a m o s y lo que e s t á b a m o s dispuestos á rechazar. V como el Gcueni l en 
Jefe insis l iera en desplegar el documento, Maceo, concentrando en sí toda su 
ene rg í a , brusca men te le i n t e n n m p i ó d ic ié iu lo le ; 
—Guarde usted ese documento; no queremos saber de él !! 
E l General t i r ó su c iga r r i l l o y p legó su papel g u a r d á n d o l e en su levita. 
—'Es decir, e x c l a m ó , que 110 nos entendemos? 
— ¡ X o ! di jo Maceo, 110 nos entendemos. 
—Entonces, r e p l i c ó el General (."ampos ¿vo lve rán á romperse las hostilidades? 
— ¡ V o l v e r á n á r o m p é r s e l a s hostilidades!, a c e n t u ó Maceo significativamente. 
Este fué el rudo golpe que en esa. m a ñ a n a recibió el Cíipitáu Genorul I>. A r -
sênio M a r t í n e z Campos, pacilicador del Nor te y Ot tu luna , VA no podía, consen-
t i r en la nueva r u p t u r a de hostilidades. E l mundo entero c o n o c í a ya la termi-
nac ión de la guerra de Cuba. Las naciones se h a b í a n adelantado á felicitar al 
Rey de E s p a ñ a por la paz de su preciada A n t i l b i ; la r e n í n s u l a h a b í a entonado 
cjintos de alabanzas y agradeeimiento á Mart ínez Campos. El Congreso h a b í a 
declarado oficiatmeute la-paz y h a b í a llenado al Pacificador de honores, títulow, 
condecoraciones, etc., etc^; él no p o d í a s in hundirse consentir (pie cu Cuba Kona-
se un t i r o m á s , y d e s p u é s , a l l í , en el misino Congreso estaba erguida, amenazante, 
la protesta v i v a contra las noticias de la pacif icación en la figura del excéptico 
General Salamanca, que siempre d e n u n c i ó como ilusiones engañosa* las efusiones 
de dicha á que se entregaba el pueblo español por la paz de Cuba. 
M a r t í n e z Campos i n t e n t ó nn ú l t i m o esfuerzo antes de consentir su wuidd ioy 
propuso a l General Maceo que se reuniese cu asamblea aquella oficial idad all í 
presente, que lo escuchara, y que por m a y o r í a resolvieran el easo 
—Es i n ú t i l , i n t e r r u m p i ó Maceo, soy el eco de esos Jefes y Oficiales que me 
rodean! 
Y necesitando el General agarrarse de un clavo ardiendo, le pa só por la 
mente su conducta an t e r io r : de momento p e n s ó en corromper á los orientales, de-
j á n d o l e s gozar en un indef inido p e r í o d o de armis t ic io , y muy significativamente 
dijo á Maceo, paseando eon la vista todos los grupos de oficiales: 
— X o quiero abusar de la s i t u a c i ó n de ustedes: comprendo que a q u í hay jefes 
de regiones apartadas que antes de p r inc ip i a r operaciones deben hallarse en sus 
respectivas zonas; en ese caso, ¿qué t iempo oree usted que necesita para que vuel-
van á romperse las hostilidades? 
M a r t í n e z Campos que a c e n t u ó las palabras qué tiempo/ c reyó que Maceo tra-
gando el anzuelo le ped i r ía , por lo menos un mes, plazo suficiente para in t rodu-
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cirse, cmno hizo en las Vi l las y C a m a g ü e y , y desarjuar nuestra gente, echando 
por t i e r ra los p r o v é e l o s salva jen del (} enera 1 ^faeeo. 
A las jialabras ¿(¡ttí t'mnpuf Maeeo ¡ n t e m i m p i ó e o n f e s t á m l o l e : 
—Ocho d í a s ! 
—Quiere decir, exc l amó tristemente el Í J e n e r a 1 en Jefe, que el '2'\ se vnmprn 
IÍIH hostilidades? 
— E l 2.'i se rom-pen las hostilidades! di jo Maceo senteneiosaniente. poniendo 
pun to final íí la ent revista. 
K l ( ieneral , m á s (pío desairado corrido, se l e v a n t ó , hizo un saludo ti esc u-
h r i é n d o s e y preeipitudamente se d i r ig ió íí su caballo, sobre el cual sa l ló , (losapa-
reciendo bruscanuMitt; á la ejirrera. 
I'ola-vieja a b a i u h m ó su pasiva y humilde pos ic ión , se l e v a n t ó y j u n t o ecu 
r ú e n l e s , que descolgaba^ sus armaos de la rama en que p e n d í a n , fueron á co inu-
nir-;ir á los suyos que no hab í a arreglo. 
K l Cap i tán de Cambute, iMilgeneio Duarte , que hab ía presenciado la confe-
rencia-, dió á conocer la s i tuac ión con una gráf ica e x p r e s i ó n , exclamando: 
— ¡ M u c h a c h o s ! Kl íííí se rompe el c o r o j o ! — K x c h i m a c i ó n que fué acogida 
por el grupo de patriotas con gran algazara, en medio de la cual los a c o m p a ñ a n -
tes del ( ¡enera l M a r t í n e z Campos sallaban á sus caballos y á carrera pugnaban 
por alcanzar al f ¡ ene ra l en .Jefe, (pie les precedía- medio k i l ó m e t r o , solo, po r 
aquel la inmensa- sabana! 
0̂  
Mientras el ( ¡ e n e r a l M a r t í n e z Campos, seguido de sn cornil iva , dcsapa-recia 
por la extensa sabana hacia el Este y ganaba su eampamenlo, nosotros v o l v i m o s 
a l nuestro, situado a l extremo de la. misma sabana, hacia el Oeste. 
K l ( ¡enera l Maceo hab í a resuello el problema: preciso era. volver á luchar , 
no ya con la esperanza, de obtener el t r iunfo del sublime p r i n c i p i o que eon la 
sangre de nuestros héroes y la. vida de nuestros m á r t i r e s estaba inscr ipto en 
nuestra bancleia—la. independencia.;—no con la de obtener nada que adelantara 
lo pactado en el Zan jón , sino para, demostrar que no estando de acuerdo con d i -
cho pacto, p r o t e s t á b a m o s contra aquella- manera de terminar la c ruda guerra, que 
á travos de i n n ú m e r o s y cruentos sacrificios había , durado dos lustros. Pero 
¡«ira- (jiie nuestra protesta- fuera- e n é r g i c a y m á s que ené rg i ca elocuente, era pre-
ciso romper nuevamente las hostilidades y sellar con nuestra sangre, q u i z á s <-<iu 
nuestra- vida-, nuestra, noble ac t i tud . Necesario era hacer conocer a l mu mío que 
r e c h a z á b a m o s la paz pactada en el Zanjón y que el estruendo de las armas y las 
protest-as de his patr iotas en el fragor del combate se cu idara de anunc ia r lo . 
Pero para, ello preciso era organizamos. Tor o t ro lado, q u i z á s , conociendo Cuba 
que a ú n quedaba en son de batalla la. parte m á s aguerrida de su E j é r c i t o , r e t ro -
c e d e r í a sobre sus pasos y airosa v o l v e r í a í \ enarbolar la bandera de guerra que. 
en mal hora plegara, el !> de Febrero en los campos del C a m a g ü e y . 
rasaban las horas en medio de discusiones acerca- de la fo rma que h a b r í a de 
impr imi r se á aquella, nueva faz de la l ievoluc ión . Todos estaban contestes en 
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que era preciso desechar el sistema- prescr i to por nuestra Co i i s t i t ue ión por iiuule-
cuado á la s i t uac ión que se creaba: cada uno opinaba un sistema d i s t in to : qu¡f:n 
un Jefe m i l i t a r , a c o m p a ñ a d o de un Consejo consultivo, pero sin facultades j u d i -
r ia lcs : quir t» "»i 1 ) ictador ((ue e m p u ñ a m l o las riendas de aqtiol momento h is tór i -
co, asumiera todos los Poderes; q u i é n un Oobierno compueslo de u n Presidente 
con u n Consejo admin i s t r a t i vo , e l e . ote. Y pasaba el d ía y ninguna forma sa-
t i s fac ía ; todas p a r e c í a n inadecuadas á nuestra v io len ta. s i tuac ión . Las discusio-
nes fueron in t e r rumpidas por l a a p a r i c i ó n en lontananza do a lguien que, al pa-
recer, se d i r i g í a á nuestro campamento. 
E l hecho de ven i r íi caballo, contrabando entre nosotros en aquellos mo-
mentos, hizo qne desde luego se denimeiara como sospechoso el caballero y se le 
acusara como procedente de regiones enemigas,- y como se acercara se descubr ió 
que e l j i ne te era nada menos (pie el oe l cbé r r imo Coronel Francisco Gravo de 
Peralta 0 ) , hermano de l denodado ( ¡ e n e r a l .Julio, que s u c u m b i ó heroicamente, 
en los momentos de desembarcar del extranjero a l frente de una expedic ión , y 
del Coronel Be l i s á r io G. de Peralta, á la sazón en nuestro campaniento como 
Jefe del Kegimienfo de J i g u a n í . Peni 1 ta acababa de d e s e m p e ñ a r el cargo de 
Vocal en el Gobierno provisional de l l o l g u í n fundado por el malhadado doctor 
J o s é Enr iquez Collado, que d e s p u é s de Jiafoer revuel to el d i s t r i to lanzando sus 
tropas a l desorden, secundando p r imero los aviesos planes de Vicente García, 
liara derrocar los Poderes constitucionales, se b a h í a er igido cu .'Jefe de un Cantón 
independiente ( H o l g u í n ) , para proclamar luego la. au tonomía , y bonitainenle 
t ra ic ionar d e s p u é s la l l e v o l u c i ó n m a r c h á n d o s e al enemigo. Peral ta , en su cali-
dad de Voca l del Gobierno, hab í a secundado e i iórg ica inent i ' :'i Collado para en-
tregar aquel t e r r i t o r i o á los español es y crear la af l ic t iva s i t u a c i ó n que en aque-
llos nionientos de prueba nos envolv ía , en Oriente. 
Francisco ( i r a v e de Peralta era. un hombre funesto á la causa de la indepen-
dencia de Cuba. S a l t ó en t ierra de á bordo del J'crrit en .Mayo de IHíií), como 
expedicionario del General Jordan, y desde ese momento hasta aquel en que ca-
balgaba íi t r a v é s de l a sabana de l i a r a g u á , se e n c o n t r ó en cuanto malo hubo en 
la R e v o l u c i ó n de Cuba, s in haberle prestado el m í í s l igero Rervieio íi la causa de 
la l ibe r t ad . 
J'ara 61 fué m u y n a t u r a l presentarse íi un grupo de p a t r i ó l a s que dominados 
por la l iebre de la protesta elevaban su posición íi lo subi imo. L l e g ó hasta el 
General Maceo, para quien t r a í a diversas ediciones de todos los arreglos, rendi-
ciones ó incalificables sumisiones p o r q u e h a b í a n pasado los cubanos en esos d ía s . 
Confesó v e n i r de la c iudad de H o l g u í n y ser enviado por el General Morales de 
los K í o s . Maceo en el acto lo hizo arrestar y n o m b r ó un Consejo de guerra ver-
bal que juzgara á aquel Judas, (pie d e s p u é s de haber vendido la causa de su pa-
t r i a , v e n í a á tentar ¡i aquellos hasta quienes afín l a co r rupc ión no había. llegado 
y que en pie, a n t e el a l t a r de la d ignidad, a l imentaJKUt entus ias tas el sagrado 
fuego de l pa t r io t i smo, que a ú n a r d í a en el templo del honor. 
E l consejo lo c o m p o n í a n el Coronel Prado, Presidente; Coronel M á r m o l y 
Teniente Coronel M a r t í n e z Freyre , Vocales, y Fiscal Teniente Coronel F igms 
(1) Acaba (te ser fusilado en Trujillo per conspirar contra el (¡obierno constituido i\c. In lie-
pública du lloiulmas. 
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redo Socar rús . Impues to eí reo de la s i tua t ion , n o m b v ó por defcnsui" a l C o n m n -
dante Pujais. 
Peral ta fué conducido ante el T r i b u n a l , donde fué examinado por el F i s c a l . 
Estaba perfecta y completamente comprendido en diversos a r t í c u l o s de n u e s t r o 
Código penal que reclamaban la pena de muerte. K l Fiscal fué ampl iando cada-
uno de esos a r t í c u l o s y explicando por qué c o m p r e n d í a n a l acunado Peralta-, pe ro 
como argumento p r inc ipa l expuso e l hecho notor io de haberse pasado a l enemigo 
siendo Vocal de un Gobierno y haber arrastrado nuestros oficiales, tropa y pue-
blo á la t r a i c ión . YA 'Fiscal p i d i ó la pena de muer te para el t r a i d o r F ranc i sco 
O. de Pera l ta .—Fl Consejo d e l i b e r ó en sesión secreta, y d e s p u é s de anunciar q u e 
estaba l is io para, exponer su fal lo , hizo comUicir á su presencia el reo, y an t e n n 
n6mero crecido de patriotas, su secretario, Teniente Coronel M a r t í n e z F r e y r e , 
r e p i t i ó uno por uno los cargos y considerandoK del Fiscal y a c o r d ó t a m b i é n l a 
pena de muerte para el reo. 
L a decision del t r i b u n a l ve rba l , s e g ú n nuestro Código, era causa e jecutor ia : 
no c a b í a ape l ac ión . Peralta fué puesto si d i spos ic ión del Coronel Moneada pa ra 
su e jecución . 
Fntonces sus parciales (a lgunos de las Lagunas de V a r o n a y su h e r m a n o 
l i c l i s a r i o ) , se a l a rmaron y empezaron íi dar pasos para ev i ta r l a e j e c u c i ó n . — H e 
s o s t e n í a en general, que no e x i s t í a una causa á qu ien dedicarle aquella v í c t i m a . 
Sus amigos iban y ven í a ) ) , se acercaban á los miembros del Consejo, á Maceo, ú 
G a r c í a y nadie se c r e í a con derecho para perdonar el reo, y mien t ras tanto e l se-
vero Moneada formaba el cuadro y arrastraba á su centro al Coronel Peralta. 
F.ntonces el D r . Figueredo, que basta a l l í h a b í a d e s e m p e ñ a d o un pape l 
pasivo, se adelanta rodeado de oficiales y tropa y pide piedad para el reo. 
— ¡ U n a c o n d i c i ó n ! — e x p u s o una v o z , - q u e el C. Peralta, como muestra, de 
nuestro profundo desprecio, sea puesto en el ins tan te en las l í n e a s c spa f ío las . 
Cuando ya entre nuestros enemigos re fe r ía su his tor ia , horror izado, a s e g u r ó 
que Maceo y los suyos no se r e n d i r í a n y que p a s a r í a n por las armas al que les 
fuese á proponer la paz. 
E n medio de la impaciencia y el entusiasmo, l legó por fin l a noche, noche 
subl ime, deliciosa, i l u m i n a d a por una luna que en su p e r í o d o de p l e n i t u d se pres-
taba íl realzar con su argentada luz l a fiesta que a l l í se iba á celebrar; noche en 
que se dieron cita íí l a voz del pa t r io t i smo y l a d ignidad, l a regalada brisa de la-
sabana y el perfumado ambiente de la m o n t a ñ a . 
Las siete s e r í a n , mientras la l u n a l e v a n t á n d o s e majestuosamente por d e t r á s 
de los pinares que coronaban las a l tu ras hacisi el Este , los pa t r io tas de Or i en te , 
citados por el honor herido, se r e u n í a n a l aire l i b r e , formando v a l l a en presencia 
de la obra de Dios, pa ra resolver acerca de sus destinos ul ter iores . 
A l l í no h a b í a sino jefes y oficiales, desde Coronel abajo. Los Generales Ga r -
cía., Maceo y Calvar, presentes en el campamento, se excusaron de asistir á la-
s e s i ó n . 
Por a c l a m a c i ó n se nombraron para formar la mesa D i r e c t i v a á los pa t r i o -
tas Coronel S i lvé r io d e l Prado ( e l venerable octogenario que s o n r e í a en el 
fragor del combate) y el Teniente Coronel Fernando Figueredo Socarras para los 
cargos de Presidente y Secretario respectivamente. Los oficiales ocuparon sus 
puestos y el venerable Prado, abriendo el acto, d i j o : 
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— Orientales, a q n í nos congroga es la noche nuestro (leber de cubanos y de 
liombres de honor. A'amos á resolver, cobijados por este cielo que nos s i rve de 
techumbre, nuestro p o r v e n i r : a q u í se va ¡i decidir, si seeundamlo a l General Ma-
ceo queremos cont inuar l a guerra aunque sea sucumbiendo, ó como cobardes nos 
hemos de entregar í \ nues t ro na tura l y c o m ú n enemigo. 
E l Coronel c o n t i n u ó diciendo algunas frases m á s ; pero las calurosas protes-
teis de todas partes y los gr i tos de ¡¡í la guerra! ¡á la guerra! acallaron la voz del 
orador. 
E l entusiasmo m á s ardiente inl laniaba todos los corazones! Apenas pr inc i -
piaba u n orador era i n t e r r u m p i d o con voces de l a muehedumbre, secundando y 
aun a d e l a n t á n d o s e á sus ideas. Hab la ron Fernando Figueredo, M a r t í n e z Frey-
re, Modesto Fonseca, y Juan R í u s Rivera , todos contestes en que las hostilidades 
se rompie ran el 23. E l meeting que h a b í a pr inc ip iado de jefes y olicialos se com-
pon ía y a de todos los i n d i v i d u o s del campamento, la tropa y aun la clase de asis-
tentes: todos, todos g r i t aban ¡á la guerra! 
R í u s R ive ra estuvo admirable, p r o n u n c i ó un discurso e l o c u e n t í s i m o , lleno 
del va lor y fogosidad que le eran i n g é n i t a s . A l l í estaba aquel hombre, fogoso 
adalid, l evantando en graciosa acc ión su mano derecha al cielo que p o n í a por 
testigo de nuestra, a c t i t ud , que {\ la luz de la luna .se descubría- le falfci-ban algu-
nos dedos, a l l í estaba, como siempre, en su puesto de honor, denunciando una 
c o b a r d í a : l a paz con E s p a ñ a , 
— N o lo d u d é i s , d e c í a , seremos reforzados en breve por nuestros herma-
nos de todas partes, den t ro y fuera de la Is la . Nues t ra ac t i tud los volverá 
á la rea l idad del letargo que fatalmente los adormece á los pies del t i r ano ; pero 
sí insensatos se o l v i d a n de su deber, s i nos dejan solos sucumbir , muramos aquí , 
como buenos, a c u s á n d o l e s de reprobos y pidiendo para ellos, como para Ca ín , la 
m a l d i c i ó n d e l cielo ! 
R í u s fué acogido por la m u l t i t u d con f renét ico entusiasmo, con aplauso y ex-
clamaciones de j ú b i l o , que demostraban estar completamente i míen t i ficados con 
el joven orador . ^ 
P r e t e n d i ó s e t omar una v o t a c i ó n para que formalmente se decidiera s i se op-
taba por l a guer ra ó por la entrega, y las exclamaciones, m á s a ú n , los gri tos de 
¡la guerra! ¡ la guerra! que por todas partes se r e p e t í a n , hicieron i n ú t i l la. tarea. 
L a luna a s c e n d í a gradualmente y el eco, p e r d i é n d o s e en l a inmensidad de l a saba-
na, l l evaba hasta sus confines la e x p r e s i ó n del j ú b i l o y va lor que dominaban en 
aquel momen to á los pa t r io tas orientales 
Resuelta la r u p t u r a de hostil idades el 23, ya no se o í a otro clamor sino el de 
la o r g a n i z a c i ó n . ¡A organizamos! ¡á organizamos!, se r e p e t í a , asimismo, por to-
das partes. 
E l Presidente Prado c a l m ó los á n i m o s y d i jo : 
— C o m p a ñ e r o s : ya que b a b é i s decidido marchar por la senda que nos marca 
l a d ign idad , preciso es que excogitemos el modo de c ó m o nos hemos de conducir 
ante la s i t u a c i ó n que hemos creado y que designemos los hombres á quien en 
nuestra azarosa c a m p a ñ a hemos de obedecei-. 
Se a c o r d ó , á p e t i c i ó n del Dr . F é l i x Figueredo, que se nombrase una comis ión 
que redactase unas bases const i tu t ivas , por las cuales los patriotas en armas ha-
b ían de regirse. E l Presidente Prado n o m b r ó una c o m i s i ó n compuesta de cinco 
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ind iv iduos , á saber: F é l i x y Fernando Figueredo, Fedro M a r t í n e z , .Modesto 
Fonseca y Juan Rius R i v e r a . — L a Comis ión p i d i ó t iempo para redactar su p ro -
yecto de C o n s t i t u c i ó n y el Presidente dec l a ró suspensa la r e u n i ó n . 
Las (lie» de l a noche s e r í a n cuando el toque de l l amada , ejecutado p o r e' 
corneta del cua r t e l general, a n u n c i ó que la r e u n i ó n reanudaba sus trabajos. 
E l Secretario Figueredo d i ó lectura al proyecto, y d e s p u é s de l ige ras en-
miendas se aco i 'dó como sigue: 
l? L a R e v o l u c i ó n se r e g i r á por un Gobierno p rov i s iona l , compuesto de 
cuatro indiv iduos . 
2? E l Gobierno provis ional n o m b r a r á un General en J e í c que d i r i j a las 
operaciones mi l i t a res . 
3? E l Gobierno queda facultado para hacer la paz bajo las bases de i n d e -
pendencia. 
4'.' K o p o d r á hacer la paz con el Gobierno español bajo otras bases s i n el 
conocimiento y consentimiento del pueblo. 
5'.' E l Gobierno p o n d r á en vigor todas las leyes de l a Rep í i b l i c a que sean 
compatibles con l a presente s i t u a c i ó n . 
(i'? E l poder jud ic ia l es independiente, y r e s i d i r á conforme á las leyes a n t i -
guas, en Consejos de guerra. 
Acepü ida s estas reglas en medio del mayor entusiasmo, se p r o c e d i ó a n t e la 
misma, mesa á l levar á cabo por balotaje secreto l a e l ecc ión de los cua t ro i n d i -
viduos que h a b r í a n de componer el Gobierno Provis iona l . 
Las votaciones se efectuaron con el mayor orden. X o podemos menos que 
consignar que durante este acto por d e m á s solemne, l l egó el C a p i t á n B l a n c o , 
a c o m p a ñ a d o del ot ro , Francisco Estrada de las fuerzas de - J iguan í , que h a - b í a n 
sido destacados como correo á Bayamo, â i nv i t a r l e s para l a c o n c e n t r a c i ó n , a m m -
eiando que los bayameses, acaudillados por el valeroso Genera l Modesto D í a z , 
acababan de capi tular en el pueblo de Ya ra . ¿ P o r q u é á los veteranos de a q u e l 
pueblo, cuna de l a l ibertad cubana, no se les o c u r r i ó escoger o t ro lugar p a r a en-
te r ra r en Oriente la sublime obra (le Céspedes? ¡ C a p r i c h o s de la guer ra! 
Se r í an las doce de la noche, de spués que l a luna h a b í a traspasado e l c é n i t , 
cuando se dec l a ró cerrada la v o t a c i ó n . H a b í a en l a tosca u r n a 104 votos, s iendo 
agraciados los que se expresan por el mayor n ú m e r o : 
Utos. 
Teniente Coronel Fernando Figueredo Socarras 102 
Teniente Coronel Pablo Beola 95 
Mayor General Manue l Calvar 89 
Coronel Leonardo de l M á r m o l 83 
El venerable presidente de aquella memorable é h i s t ó r i c a ses ión a n u n c i ó que 
el Gobierno Provis ional de Oriente lo c o m p o n d r í a n los CC. Fernando F i g u e r e d o 
S o c a r r á s , Pablo Beola, Manuel Calvar y Leonardo M á r m o l . 
Pocos momentos después l a corneta h a c í a escuchar el sostenido y t r i s t e to -
que de silencio, y el campamento de B a r a g u á , a r ru l lado por las aguas d e l San 
. l u á n que lo circundaban, q u e d ó envuelto en la m á s profunda t r a n q u i l i d a d . 
A l d í a siguiente, 16 de Marzo, á las seis de la m a ñ a n a , prestaban j u r a m e n t o 
de fidelidad, sobre la bandera cubana, colocada en improvisada, mesa y an te 
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el Prefecto y N o t a r i o do Pi i ln ia Soriano, Cfipitáii Pedro Calmei, los cuatro ind i -
viduos que fo rmaban el Gobierno. 
Poco d e s p u é s , formadas las tropas presentes y eon la mayor solemnidad, el 
Comandante Pujais , de orden del Cuar te l General, leyó la orden del d í a anun-
ciando todo lo actuado y dando á conocer oficialmente á los electos para formar 
el Gobierno P rov i s iona l de Oriente. 
L a p r i m e r a medida que t o m ó e l Gobierno Provisional fué acordar su orga-
nización i n t e r i o r de l a mane ra siguiente: 
Pres idente .—General Calvar. 
Secre tar io .—Teniente Coronel Figueredo Socarras. 
Voca les .—Corone l M á r m o l y Teniente Coronel Pablo líeola. 
E l E j é r c i t o q u e d ó a l mando de un General en Jefe, cargo que recayó en el 
Mayor Genera l V i c e n t e G a r c í a , que á la vez m a n d a r í a un Dis t r i to m i l i t a r for-
mado de las Tunas y TToIguín Occidental, y el General Maceo como Jefe de 
Oriente. 
A c o r d ó asimismo el Gobierno, como justa recompensa á la noble y digna 
actitud que hab ía , asumido el E j é r c i t o de Oriente, ascender al grado inmediato 
superior â todos los Jefes y Oficiales que formaban en su heroico cuadro y d i r i -
gir una p roc lama a l E j é r c i t o aplaudiendo su proceder y admirando su valor y 
patriotismo. 
L a o r g a n i z a c i ó n q u e d ó terminada con el nombramiento de los jefes que se 
expresan para el mando do los siguientes cuerpos: 
l1.1 Br igada , G u a n t á n a m o , Br igadier Guil lermo Moneada. 
2 í í d e m , Cuba, B r i g a d i e r F lo r Crombet . 
3^ í d e m , H o l g u í n , Coronel E í u s Rivera. 
Estos Jefes t e n í a n como subalternos á José Maceo, Pedro Mar t í nez Freyre, 
Emiliano Crombet . A g u s t í n Cebrcco, L imbano Sánchez , etc., etc. 
E l mi smo d í a de esta o r g a n i z a c i ó n t omó el Gobierno una medida de la ma-
yor impor tanc ia en las circunstancias que se atravesaban, ctial era prohibir en 
absoluto la p e n e t r a c i ó n en nuestras filas do emisarios del campo enemigo, ex-
cepto con proposiciones de paz bajo l a base de independencia. E n otro caso los 
emisarios s e r í a n pasados por las armas (1). 
Sólo el Genera l en Jefe del E j é r c i t o enemigo pod ía comunicarse con el Go-. 
bienio sobre asuntos generales de l a c a m p a ñ a . Se acordó pasar copia de este 
acuerdo a l Genera l M a r t í n e z Campos, que dicho sea de paso, lo aca tó y cumplió 
de una manera exagerada. 
. No b ien se h a b í a t omado el acuerdo anterior, pero sin habérse le dado publi-
cidad a ú n , fué anunciado por la avanzada que c a í a sobre el r ío Cauto, que un 
jefe e s p a ñ o l , que se d e c í a t rae r documentos para el General V . Ga rc í a , solicitaba 
entrada. 
Algunos de momento pensaron en que debía ap l icárse le el decreto y pasarlo 
(1) Couoccmos por el correspoiisiil cu eampaíía y por relaciones cubanas cómo llovían las vi-
sitas en Camagüey sobre nuestros campamentos. Arclen'ns nos refirió una anécdota en (¡ue el Te-
niente Coronel Salvador Rosado penetró en Puerto Príncipe con su uniforme (de Arderíus) de o-o-
ronel, lo que más tarde con íi mió Rosado. ICíto, ¡í no dudarlo, precipitó los aeon ted ni i en tos en el 
Centro y las Villar*. 
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por las annaH; pero (romo ]¡i ley ex ig ía íjiio se; pusiese t'Ji r:onoeiinu;iilo Jel Gene-
ral en Jefe enemigo, fué exceptuado el emisario, que di jo ser el Comandante se-
ñ o r Roque l i o d ó n , qmjso p r e s e n t ó con pliegos para los Generales G a r e í a y Maceo, 
Los documentos eran dir igidos por el Comandante Jefe del campamento de B a -
rrancas, Cauto. 
Mientras el General .Maceo leía su doemnenlo, los que le rodeaban s e g u í a n 
con avidez los cambiantes de su f i sonomía , queriendo t r a d u c i r por ellos los efec-
tos que en su í l n i m o p r o d u c í a y deseubir su contenido. Cuando Maceo lud io ter -
minado, b rusc í i i nen t e i n t e r r o g ó a l Comandante K o d ó n á quien p r e g u n t ó : 
—Comandante, ¿conoce usted el contenido de ese, documento? 
— N o , c o n í e s t ó el oficial, soy un correo de m i Jefe y en absoluto ignoro su 
contenido. 
— M e alegro! d i j o Maceo, porque me evi ta usted el disgusto de colgar lo de 
aquel árbol 
E n seguida SÍ; r e t i r ó con su secretario y escribieron por a l g ú n t iempo. 
Mientras tanto, Kodón e n t r ó on c o n v e r s a c i ó n con los que le rodeaban. X a d a 
bay que acerque t an to y famil iar ice íi los hombres como el ejercicio de las a rmas , 
t i l l ve/, porque el objeto material de ollas es alejarlos, L a franqvieza r e i n ó en 
toda, la conver sac ión y Kodón fue obsequiado como un h u é s p e d d i s t i ngu ido : se 
h a b l ó mucho de las formas de Gobierno, se p r o n u n c i ó republ icano rojo, m o t i v o 
de su pos t e rgac ión ; se que jó amargamente del favor i t i smo que á tantos h a b í a c n -
e u m b r á d o , mientras que é l por carecer de padrino se ve ía subordinado á aque l los 
que h a b í a n sido sus infeviores. Voi- fin, Maceo t e r m i n ó su c o n t e s t a c i ó n y é s t a y 
la car ta fueron entregadas a l Gobierno para su i n specc ión . 
Se les ofrecía íl ambos Generales dinero, mucho dinero, para (pie salieran a l 
extranjero, pues entraba en los magnfinhnos proyectos del ( i en eral en Jefe q u e 
ellos no abandonaran la I s l a pobres. Maceo c o n t e s t ó que qu ien aquello h a b í a 
escrito era un infame cobarde, que rechazaba con i n d i g n a c i ó n u n insul to que le 
h a b í a inferido v a l i é n d o s e de la diferencia de campos. Antes de t e rminar este 
asunto debo adve r t i r que tan luego como el General M a r t í n e z Campos se e n t e r ó 
de ól, env ió íi un cas t i l lo al jefe del campamento de Barrancas. 
Nuestra c o n c e n t r a c i ó n t e r m i n ó . Cada un jefe m a r c h ó á ocupar su puesto (le 
honor. Se d i r i g i e r o n las consiguientes circulares anunciando por todas partes e l 
resultado de la c o n c e n t r a c i ó n ; se dieron instrucciones te rminantes á todos los 
Jefes y se les o r d e n ó que el 2.'¡, donde quiera (pie estuvieran, rompieran las hos-
t i l idades, aun á t rueque de malgastar parque. Xuestro objeto era demos t ra r 
nuestra r e so luc ión y exagerar nuestra pujanza. 
Así pasaron aquellos d í a s . K l Gobierno y Cuartel General quedaron en e l 
campamento San J u a n , al extremo de la sabana de Ba ragu í í , a c o m p a ñ a d o s d e l 
Coronel Maceo con unos cien hombres y la escolta, del Cuarte l General . Se s o l i -
ci taron armas para todos los ind iv iduos del campamento y aun los miembros d e l 
Gobierno y los asistentes fueron debidamente armados. Xos montamos todos en 
son de guerra y nos preparamos para la ruda c a m p a ñ a que en breve h a b r í a de 
comenzarse. 
E I 'J2 al aniauccer nos s o r p r e n d i ó un correo del General en Jefe enemigo d i -
r ig ido " A l Sr. ]>. M a n u e l Calvar, Jefe del Gobierno c u b a n o . ' ' — P e d í a el Genera l 
M a r t í n e z Campos una entrevista con el Gobierno, de cuya o r g a n i z a c i ó n se a lo -
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graba, puos p o d r í a cntendei-se eon una entidad que l levara la responsabilidad de 
ia s i t u a c i ó n . Xos ci taba para su campamento de Miranda. 
Apenas asomaba el sol del 22, cuando ya el Gobierno marchaba- hacia el l u -
gar de l a c i ta . YA General M a r t í n e z Campos, a c o m p a ñ a d o de su séqu i to , en el 
que só lo f iguraba el Coronel Ardei ' ins de los que fueron ií liariiguíi, wvlió ¡i recibir 
á los miembros del Gobierno como á una mi l l a del campamento. A l aproximarse 
echó pie á tierra, y d e s c u b r i é n d o s e s a l u d ó cortesmente á cada uno de los del Go-
bierno cubano, conducta que fué seguida por todo su Estado Mayor. 
Apesar de los ruegos de Calvar y BUS compañe ros , el General Mar t í nez Cam-
pos no v o l v i ó á montar , dejando los caballos de t rá s en manos de algunos soldados. 
Llegamos a l lugar de la entrevista, pues los cubanos pusieron de antemano 
por c o n d i c i ó n , por un correo que so a d e l a n t ó , que- se r í a fuera del campamento. 
So h a b í a preparado un s i t io c o m o á medio k i l ó m e t r o de las trincheras de Miranda, 
YA Genera l M a r t í n e z Campos nos rec ib ió no sólo con marcada cor tes ía , sino 
con ab ie r t a franqueza. Hacia un lado de aquel l impio se ex t end ía una lona en 
el suelo donde se te rminaban los preparativos de un almuerzo, l ' n a vez mate-
rialmente cubier ta la improvisada mesa con grandes fuentes conteniendo lo que 
á nuestra vis ta p a r e c í a n exquisitos manjares, el General nos inv i tó ¡i aproximar-
nos, s e n t á n d o n o s iodos en el suelo, á imi t ac ión de los turcos. KI General Mar-
t ínez Campos s e n t ó al General Calvar íi su derecha y á Figueredo íí su izquierda , 
intercalando á los otros miembros del Gobierno y íí los que los aeompanaban en-
tre los otros jefes de su Estado Mayor . Kuó un verdadero banquete para aque-
llos (pie en diez a ñ o s no h a b í a n l levado á su boca n i pan ni vino. Allí se hab ló 
mucho de l a i í e v o l u c i ó n , se salpicó l a comida con incidentes de la lucha, que los 
españoles , p r inc ip iando por el General, celebraban qu izás exageradamente: no 
dis imulaban la a d m i r a c i ó n que t e n í a n por la Kevo lue ión y sus hombres. 
T e r m i n a d o el banquete, entramos en materia. 
K l General M a r t í n e z Campos no pudo ocultar la impres ión que le hab ía cau-
sado nuestra o r g a n i z a c i ó n . Xos a n u n c i ó no sólo la pacificación de toda la I s la 
desde las Tunas hacia Occidente, y de Bayamo, sino la vuelta á la isla de los 
emigrados; pero confesaba rotundamente que no p o d r í a concedernos nada m á s 
que lo que h a b í a dado á los otros, que era lo consignado en la ( ¡ a c e t a Olieial; y 
como nosotros, e s c u d á n d o n o s con nuestra Cons t i t uc ión recientemente votada, 
nada p o d í a m o s hacer s in el previo conocimiento y consentimiento del pueblo, f u i 
necesario t e r m i n a r la entrevis ta sin llegar á n i n g ú n acuerdo, no sin pasar á tra-
vés de un pug i la to en que 61 pedía y nosotros n e g á b a m o s , la rend ic ión , aceptando 
el pacto de l Zan jón sin romper las hostilidades. L l e g ó hasta apostrofarnos de 
una manera e n é r g i c a . 
—Ustedes, d e c í a , pueden hablar de sacrificios: e s t á bien (pie den su vida 
por lo que estiman su honor e m p e ñ a d o , ¿pero y la tropa? ¿y el infeliz soldado 
que en estos casos es una m á q u i n a que ejecuta y no pienga? ¿N'o son ustedes 
los responsables de las v í c t i m a s de m a ñ a n a ? 
iVo era á nosotros á quienes c o m p e t í a contestar su increpac ión : el acuerdo 
se habla tomado y aceptado por todos. T a l vez los sacrificados ó r a m o s los que 
p e n s á b a m o s , pues la m a y o r í a era esa m á q u i n a que h a b í a resuelto la s i tuac ión . 
V d e s p u é s , ¿no e s t á b a m o s todos en el mismo esquife, azotados por el misino hu-
racán? ¿ N o c o r r í a m o s todos ia misma suerte? 
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L a entrevista se dio por terminada, y mien t ras se preparaban los cabal los 
que bondadosamente se nos ofrecieron, pudimos escuchar e l desahogo del C a p i -
t á n General. Xos h a b l ó amargamente del General V icen t e G a r c í a , por q u i e n 
d e c í a haber sido e n g a ñ a d o , y luego, i n t e r r u m p í endose, a n a d i ó : 
— I'ero ¡no! K r a na tura l que entre ustedes y yo los p re f i r i e ra á ustedes. 
As imismo t u v o alguna pa labra de reproche para Maceo por ser él su h u é s -
ped á la. sombra do los mangos de B a r a g u á , y su dureza La c r e í a imperdonable . 
Do vez en cuando, sou r i éudose , exclamaba í i j a n d o su mi r ada en alguno á q u i e n 
se d i r i g í a : 
— ¿ C o n q u e v o l v e r á n á romperse las hostilidades? 
Los cubanos perentoriamente contestaban siempre: 
—Las hostilidades v o l v e r á n á romperse. 
Lis tos las caballos, saltamos sobre ellos. E l fien eral nos ofreció un escua-
d r ó n para que nos a c o m p u ñ a r a á t r a v é s de la sabana, que fué rehusado p o r el 
General Calvar. Abamlonamos aquel lugar a e o n i p n ñ a d o s del General M a r t í n e z , 
GunpoK, el que DOS escoltó hasta salir del bosque, como un cuar to de legua de 
M i ra nda . Al l í nos detuvimos y ceremoniosamente nos despedimos. 
A l separarnos, el General M a r t í n e z Campos, d i r i g i é n d o s e á Calvar, ex-
c l a m ó : 
— ¿Será posible, Sr. Calvar, que m a ñ a n a se rompan las hostilidades? 
Y Calvar, part iendo velozmente, e x c l a m ó : 
— ¡ M a r i a n a se rompen las hostil idades! 
A l l l e g a r á nuestro campamento, desde las avanzadas devolvimos las ca-
balgaduras con dos soldados e s p a ñ o l e s que al efecto a c o m p a ñ a r o n á nuestra co-
m i t i v a . A l despedirse, uno de ellos se a c e r c ó ;'v uno de los miembros del G o -
bierno y ansiosamente le p r e g u n t ó : 
— S e ñ o r , ¿es c ier to que ha- quedado firmada la paz,? 
H a b í a algo de dulzura en la e x p r e s i ó n y semblante de aquel soldado. YA 
interrogado atentamente le c o n t e s t ó : 
—2so, h i jo , m a ñ a n a se rompen las host i l idades 
YA General Maceo sólo agualdaba la vue l t a del Gobierno para m u d a r el 
campamento. Antes do que oscureciera el 22 y a a c a m p á b a m o s sobre una de, las 
crestas inmediatas, una de las primeras gradas por donde se a s c e n d í a á las co lo-
sales sierras de G u a n t á n a m o . E l B a r i g u á nos serpenteaba cerca, d e s p e ñ á n d o s e 
por entre m i l rocas con gran estruendo hasta asumir su apacible corr iente q u e 
recor r ía , todo el l l ano y perderse d e s p u é s en el gigante Cauto. 
Apenas h a b í a amanecido el d í a 23 escuchamos fuego en todas direcciones. 
¡ C u á n t a s consideraciones nos s u g i r i ó un hecho que para nosotros era tan n a t u -
r a l ! ¡ C u á n t a sangre, c u á n t o s c a d á v e r e s a l u m b r a r í a el sol de l 23 de Marzo! YA 
día. se pasó en gran ansiedad. Cuando se e s c u c h ó el r u i d o del combate en las 
horas de medio d í a , el Coronel Maceo, de o r d e n del General , d e s t a c ó una c o m -
p a ñ í a con un C a p i t á n á la cabeza para reforzar nuestra gente, pero en esta oca-
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s ión, a s í coi no en las anteriores duran te el d í a , el fuego h a b í a sido de muy poca 
d u r a c i ó n . VA C a p i t á n r eg resó al campamento, donde era aguardado con indeci-
ble impaciencia . U n a guer r i l l a nuestra h a b í a encontrado a l enemigo en mar-
cha, temprano, y h a b í a roto sus fuegos sobre ellos sin contar su n ú m e r o , y ¡cosa 
s ingular ! los e s p a ñ o l e s no contestaron a l fuego de los cubanos. X nuestras des-
cargas, contestaron con el g r i to de " ¡ V i v a la paz! ¡ V i v a Cuba!"' Nuestra gue-
r r i l l a , creyendo que aquella conducta obedecía ;'t a l g ú n arreglo de que e l la no 
t u v i e r a not ic ia , s u s p e n d i ó la p e r s e c u c i ó n , cuando fué alcanzada por el C a p i t á n y 
nuestro refuerzo. Convencido de que no h a b í a habido ninguna contraorden, 
v o l v i e r o n á emprender marcha, alcanzando á los españoles en momentos que 
descansaban y se preparaban para almorzar, s o r p r e n d i é n d o l o s po r las descargas 
de nues t ra gente. Los e spaño le s no contestaban sus fuegos; como un eco de las 
descargas r e p e t í a n : " ¡ V i v a Cuba! ¡ V í v a l a paz! ¡No h a g á i s fuego, pues so-
mos hermanos!" 
E s t a r e l a c i ó n nos dejó sobrecogidos: no p o d í a m o s pensar q u é significaba 
aquello. 
M á s de ocho p a r t e s procedentes de otras tantas guerri l las l legaron antes de 
que cerrara, la. noche: todos estaban contestes: nuestra gente, cu diferentes d i -
reecioncK, h a b í a encontrado á nuestros enemigos, h a b í a roto el fuego sobre ellos 
y no h a b í a n devuelto un t i ro . Nos convencimos que és te era un nuevo giro que 
ú su a f á n de vencer por la generosidad, tocando en l a parte m á s sensible del co-
razón de los cubanos, empleaba el General M a r t í n e z Campos. 
Pasaron unos cuantos d í a s y de todas partes, de Cuba, de ( ¡ u a n t á n a i n o , de 
H o l g u í n , par t ic ipaban igual conducta por parte de los españo les . 
Era un d ía de los ú l t i m o s de Marzo cuando una tarde se a n u n c i ó que el ene-
migo, en n ú m e r o regulai ' , pasaba inmedia to á nuestro campamento. 
—Probaremos si contesta los fuegos, e x c l a m ó el General Maceo. 
O r d e n ó á su hermano el Coronel que al frente de 00 hombres fuera á bat i r 
al enemigo, y mientras és te formaba su gente, u n sargento se d e s p r e n d i ó de las 
filas y d i r i g i é n d o s e a l General Maceo, le d i jo : 
— M i General, supl ico á usted me exima del deber de ir a l encuentro de esa 
tropa. TSTo quiero t i r a r l e á u n enemigo que cuando se le hace fuego contesta: 
" ¡ V i v a l a paz!" 
E l General c o m p r e n d i ó que aquel i n d i v i d u o estaba i n ñ u e n c i a d o por la po l í -
tica e x t r a ñ a del Genera l M a r t í n e z Campos y bruscamente 3o obligó á incorporarse 
á las fuerzas que marchaban con e l Coronel. Poco después se rompieron los fue-
gos. N o hubo uno de los que quedaban en el campamento que no comprendiese 
que aque l fuego p r o v e n í a tan sólo de nuestra gente. Se o ían las confusas voces 
de los e s p a ñ o l e s , pero n i un t i r o de BU parte. E l Coronel d ió el parte y as í ]o 
c o n s i g n ó al Cuartel General . 
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Píisíibii el t iempo. H a b í a entrado el mes de A b r i l y nadie dada, cuenta de 
un combate formal con los espaiioles. Estaban resistidos en todas partes á con-
testar con fuego al fuego que se, les hac í a . E r a aquella, el s u m m i m de la genero-
sidad de un adversario. E í d ía 7 de A b r i l resolvimos abandonar nuestra zona, y 
cruzando las inmensas sabanas del l lano, acercarnos en s o l i c i t u d de recursos de 
boca, al Caoba!, que se encuentra entre los caminos de Cuba y ^ l a y a r í , l í m i t e de 
la j u r i sd i cc ión de H o l g u í n . Empezamos á marchar á t r a v é s de la sabana en las 
l ioras del medio d í a , para-evitar un encuentro con el enemigo desfavorable pa ra 
nosotros. Los espaiioles regularmente descansaban á esas horas. M a r c h a r í a m o s 
unos l ó o hombres armados. .Nos e n c o n t r á b a m o s en el centro de l a inmensa ga-
liana ( p í e s e p e r d í a en el horizonte hacia los cua t ro rumbos y a l atravesar el c a m i -
no de M a y a r í á Cuba se empezó á picar el t e l é g r a f o , cuando de repente se a n u n -
ció la presencia del enemigo. 
E n efecto, á corta distancia, cubierta por u n a o n d u l a c i ó n del terreno, desfi-
laba, una columna, enemiga ( i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a ) como de 1,500 hombres . 
¡ E s t á b a m o s perdidos! Maceo hizo a l to y c o n f e r e n c i ó con los miembros del G o -
bierno acerca del modo de proceder, a n u n c i á n d o n o s que la s i t u a c i ó n era desespe-
rada para nosotros. Le dejamos obrar como jefe de operaciones que era, y resol -
v ió romper los fuegos sobre aquel enemigo. 
¡ C o n t r a s t e s ingular! E l enemigo era diez veces m á s fuerte y d i s p o n í a de ca-
b a l l e r í a ; aquello semejaba un combate naval . JSTO h a b í a m á s ( amino para los 
cubanos sino sucumbir . L a re t i rada era impos ib le : el t r i un fo imposib le t a m b i é n . 
A p a r e c í a m o s enfrente de aquel enemigo como un juguete en manos de un n i í i o . 
E l General dispuso que el Coronel Maceo con unos 60 hombres avanzara por. 
un flanco mientras él con el resto y los miembros del Gobierno avanza r í a , p o r 
o t ro . E l enemigo no h a b í a detenido su m a r c h á : andaba a l parecer lentamente . 
Sólo algunos ginetes cabalgaban á lo largo de la inmensa l í n e a con s e ñ a l a d a ve-
loc idad. 
X'n toque de c l a r í n y toda nuestra l í nea hizo una descarga. Antes que el 
enemigo contestara nuestro fuego, los cubanos h ic ie ron o t ra descarga cerrada 
¡ V i v a la paz! ¡ \ r iva Cuba! gr i taban los e s p a ñ o l e s , mient ras la columna c u a l 
inmenso r e p t i l ondulaba á t r a v é s de la sabana s in contestar u n solo t i ro . N u e s -
t r o fuego se t r a n s f o r m ó en graneado. Los e s p a ñ o l e s h a c í a n f lotar en las pun t a s 
de sus fusiles p a ñ u e l o s blancos, acc ión que a c o m p a ñ a b a n con los gr i tos de ¡ V i v a 
(Alba! ¡Viva- la paz! Sus hombres, ya muertos, y a heridos, c a í a n á nuestra v i s t a . 
Aquel cuadro inconcebible era por d e m á s imponente : nues t ra gente no d e j ó 
de hacer fuego hasta que el c l a r í n del Cuartel Genera l tocó ¡alto el fuego! p r i m e r o 
y en seguida ¡retirada! y mientras nosotros en correcta f o r m a c i ó n d e s f i l á b a m o s 
en l í n e a paralela, y en sentido inverso pero siempre á la v i s t a de los e s p a ñ o l e s , 
sus gr i tos de ¡ V i v a la paz! ¡ V i v a Cuba! se p e r d í a n en el espacio, repercutiendo 
el eco en la inmensidad de aquella l l anura . 
Por fin llegamos al Caoba!, donde con abundancia de elementos de boca nos 
p r o m e t í a m o s descansar algunos d í a s , no sin comentar , honda y tr is temente i m -
presionados, la. e x t r a ñ a conducta que á nuestra presencia h a b í a n observado los 
e s p a ñ o l e s . Coniieso que todos nos e n c o n t r á b a m o s como el sargento, inf luencia-
dos por la. e x t r a ñ a p o l í t i c a de a t r a c c i ó n que hab ía , concebido el General Mart ines: 
Campos. 
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Lou cxtenso.s y ricos predio.s del Caobal, debidos al j i i c an^ ib l c y btUn-ioso 
Prefecto de r a i m a Doriano, C a p i t á n I-'ulgencio Ar ias , se encontraban como ejicla-
vfidos en medio de la misma mon tañ j r , que perteneciente á Santiago de Cuba, 
linda con J l o l g n í n por el Noroeste, entre el camino central de la I s l a y el (le 31a-
y a r í á Cuba; montana que apareciendo s e ñ a l a d a en e l mapa como inhabitable 6 
i ncu l t a , fué convertida, por el Prefecto Arias en una especie de Oasis donde des-
cansaban las tropas d e s p u é s de largas operaciones y donde las innumerables 
famil ias que en el la se asilaban encontraron lejos d e l enemigo no sólo seguro 
albergue, sino inagotables recursos de boca. 
K x i s t í n n d i s t in tos predios, algunos de ellos de varias c a b a l l e r í a s de t ierra de 
e x l e u s i ó n : a l l í nunca fa l tó la vianda, y entre sus riquezas I iabía c a ñ a v e r a l e s que 
dentro de los l í m i t e s de la r e v o l u c i ó n pudieran calificarse de extensos. Sobre los 
bordes de la p r imera de estas estancias h a b í a establecido su asiento el Gobierno 
y el Cuar te l General de Oriente,, y a l l í p r e t e n d í a n l o s permanecer hasta que se 
resolviera la nueva faz que la lucha h a b í a adquir ido. A lo largo del lado occi-
dental de aquella inmensa labranza se h a b í a n levantado tiendas, en cuya cons-
t rucc ión pasamos las ú l t i m a s horas del d í a y cuya noche nos s o r p r e n d i ó extenua-
dos por l a c i rcunstancia de haber atravesado cu las ardientes boras del medio día. 
ías inmensas sabanas de Cayo Key y ü a r a g u á . 
E l Gobierno, que no h a b í a dejado de tener s e s ión un solo d í a , acababa de 
tomar una. r e s o l u c i ó n , aceptando una oferta dei General en .Jefe enemigo, heclia 
verbalmente en la ú l t i m a entrevista, de permi t i r l a salida, del campo de la Revo-
luc ión para el ext ranjero í\ todo i n d i v i d u o inú t i l por motivos de la c a m p a ñ a , ó 
herido que por su gravedad no pudiera continuar en la a/jirosa v ida que t e n í a -
mos en perspectiva. Acababa de d á r s e l e pasaporte a l Sr. J e s ú s Rodrigue?;, dis-
t i ngu ido pa t r io t a holguinero enfermo, y á algunos que ya cutre nosotros estor-
baban por i n ú t i l e s á la nueva s i t u a c i ó n . 
E l siguiente d í a , 8 de A b r i l , como ¡i las 7 de l a m a ñ a n a , el General Maceo 
u l t imaba sus instrucciones á una g u e r r i l l a que h a b r í a de encentrarse en la zona 
de ingenios de Cuba, y que dejaba nuestro campamento buscando la sabana, cuan-
do por el lado opuesto y d e s p u é s de tomar todas las precauciones de uno que des-
conf ía , se d e s c u b r i ó á una distancia entre el monte k un n iño que nos exploraba. 
Por ñ n , convencido de que é r a m o s cubanos se a d e l a n t ó de un salto. Cualquiera 
l i ab r í a d icho que brotaba de un á rbo l -
A q u e l n i ñ o , de unos 12 anos, no llevaba camisa, sus pantalones estaban 
raidos y sus pies descalzos; c u b r í a su cabeza un sombrero que, desprovisto de 
nías , par t ic ipaba de la forma de un solideo. E r a blanco, de l i s o n o m í a triste en 
que se refiejaban los muchos sufr imientos de su a lma ; en su rostro inocente ha-
b ía dejado huel la indeleble la anemia, terr ible azote del Departamento Oriental , 
donde las viandas formaban el p r i n c i p a l sustento. A sus espaldas, y atado con 
cuerdas que pasaban por encima de sus déb i les hombros, l levaba un inmenso 
saco de yarey, que en T ie r r a -Aden t ro l laman macuto, y que la l i e v o l u c i ó n h a b í a 
bautizado con el nombre de jolongo, cuando, como en este caso, se llevaba á la 
espalda y se destinaba á cargar viandas. E l jolongo era n ^ o r que el n i ñ o y se-
guramente no h a b r í a podido con é l d e s p u é s de medio lleno de viandas. 
A q u e l n i ñ o era h i j o del bosque, como el gamin f rancés es h i j o de la ciudad. 
Regularmente , del gamin de k i l i e v o l u c i ó n brotaba el soldado, s in darse ellos n i 
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nadie cuenta. Desde muy t iernos .se acostumbraban á los trabajos y penal ida-
des de la R e v o l u c i ó n ; co r r í an los peligros de una batal la s in por ta r el fus i l que 
les daba el derecho de la defensa. 
Llegaba un d í a en que h a c i é n d o s e cargo del fusil y parque del que c a í a : i su 
lado, e m p u ñ a b a el r i i l e y se t ransformaba en soldado. Peleaba desde el p r i m e r 
momento con h e r o í s m o y nunca abandonaba su arma. E r a n valientes hasta l a 
temer idad; p o d í a depemlevse de u n grupo de 25 n i ñ o s para emprender un m o v i -
mien to brusco. (1) Muchos de ellos no t e n í a n padres, eran e x t r a í d o s de u n cam-
pamento en medio de un asalto, ó abandonados por nuestras famil ias en una-
sorpresa y vagaban ya con las fuerzas, ya con las familias, h a c i é n d o s e s iempre 
m u y ú t i l e s en todas circunstancias. 
Nuestro ffamin e n t r ó en el campamento y con el aire de con lianza na tu ra l de 
los pocos a ñ o s , e x c l a m ó : 
— ¡ G r a c i a s a l cielo que ya se ve a q u í fuerza cubana! Pues no saben ustedes 
que el enemigo se permite ven i r á robarnos nuestra v ianda y llega hasta- m a u -
gucarnos y l lamarnos, diciendo que ya no hay guerra? ¡ A h ! ¡Cómo se b u r l a n 
de nosotros porque estamos desarmados! 
E l n i ñ o se h a b í a hecho el centro de toda l a a t e n c i ó n del campamento: y a 
pr incipaba á r o d e á r s e l e por nuestra gente, y siguiendo en su m o n ó l o g o , d e c í a : 
— ¡ V i e n e n en partidas de 25 ó 30 y justamente hoy es su d í a ! ¡ A h ! H o y 
es un d í a de fiesta para m í ; los vamos á coger á sombrerazos 
U n t i ro en l a avanzada por donde sa l í a la gue r r i l l a i n t e r r u m p i ó al na r rador . 
Todos, como impelidos por uu resorte, nos pusimos en pie. O t ro t i r o y u n a des-
carga 
— ¡ A e l l o s !—gr i t ó el (jamin tomando las jigantescas proporciones de G a v r o -
c h e . — ¡ A ellos, que son pocos! ¡ V i v a Cuba! 
Y mientras a s í gri taba aquel nif io, se a b r í a paso, y r á p i d o como un p á j a r o , 
á t r a v é s de la tro2)a, tomaba un puesto con los que c o r r í a n m á s avanzados hac ia 
donde se escuchaba el fuego, que iba tomando serias proporciones. Las balas 
del enemigo b a r r í a n nuestra s i t u a c i ó n ; el fuego era contestado p o r nuestra a v a n -
zada y nuestra gue r r i l l a , que s a l í a , se replegaba en ret i rada sobre nosotros. 
Entonces todos corrimos en busca de pos i c ión sin contestar un t i r o . A l l í 
no so o ía sino la voz de Gavroche, que cual o t ro jefe de operaciones, g r i t a b a : 
— ¡ A d e l a n t e ! ¡ V i v a Cuba!—y guiados por él nos d i r i g í a m o s hacia el p red io . E l 
fuego so hac ía cada vez más general : a l parecer p r o c e d í a de u n a fuerte c o l u m n a . 
Las descargas se s u c e d í a n por el flanco izquierdo, y mientras t an to , entre des-
carga y descarga, se o í a ya, á a lguna distancia, l a dulce voz de l n i ñ o , de aquel 
heroico Gravoche, que sin cesar gr i taba: 
— ¡ V i v a Cuba! ¡ A d e l a n t e ! 
Adelante m a r c h á b a m o s recibiendo sin cesar un fuego m o r t í f e r o por el flanco 
izquierdo. Ibamos, por fin, á en t ra r en la g r an estancia que a l parecer estaba 
envuelta y dominada por el fuego del enemigo. 
(1} E l Coroiml Koslnuln, uno de los más distinguidos jefes del ejército espafiol, murió á ma-
nos de Justiço Trabas, de 11 años de edad, que lo dejó sin vida de un machetazo desde un mulo de 
su convoy que habí» también rodado en el combate. Batalla del Zarzal por Calixto G. Iñtguez , 
.Manzanillo, Muyo di1 1rt7:S. í'odríainos citiir muchos ejemplos fior c! estilo. 
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L a voz incesante de aquel n i ñ o j igante era in ter rn inpida por las detonacio-
ne.s de las desearais enemigas: por eneiinji de nuestras cabezas, á nuesfi-o rede-
doi-, \)Ov todas j>artes b a r r í a n las balas silbando y tronelmndo las ramas de los 
á r b o l e s . 
M e p a r e c i ó que l a constante voz de Gavroclve se h a b í a i n t e m i m p i d o . A l 
en t ra r en la labranza y atravesado en la. veredaque nos habí ti t r a í d o , estaba ten-
dido el C a p i t á n Torres , uno de los oficiales m á s valientes de las fuerzas do la b r i -
gada. D i s t i n g u í hacia la derecha dos c a d á v e r e s y un hombre, que aunque incorpo-
rado, parecíÍI que agonizaba: era la v i v a r e p r e s e n t a c i ó n del conocido cuadro K l 
(jkaliailor moribundo, y como marchara algunos pasos más , á pesar del mor t í f e ro 
fuego que nos e n v o l v í a , r e t roced í horrorizado por no saltar, cometiendo una pro-
f a n a c i ó n , por encima del c a d á v e r de l heroico Gavroche. ¡Aquella grande almila 
(trababa de volar/ 
¡ E s t a b a atravesado por una bala, que debió haberle partido el c o r a z ó n ! Su 
mi rada , a ú n n a t u r a l y expresiva, se d i r i g í a hacia, el cielo mientras su boca en-
t reabier ta p a r e c í a que quería, p ronunciar su ú l t i m o ¡Viva Cuba y adelante! Se 
hal laba tendido sobre su jolongo cua l un guerrero romano sobre su escudo, y su 
aotideo se encontraba á algunas varas de su cuerpo. ¡Quizás la muerte de este 
desconocido hé roe , v í c t i m a inocente sacrificada á la protesta de un pueblo digno, 
no a r r a n c ó m á s l á g r i m a s que las de l que esto escribe, que a ú n hoy dedica, un 
recuerdo de. g r a t i t u d á. la memoria de aquel ignorado m á r t i r de la Patr ia! 
Por fin se pudo ordenar el combate de nuestra parte. VA onemigo estaba 
apoderado del bosque en toda la e x t e n s i ó n de dos de los lados de l gran cuad r i l á -
tero, mientras nosotros nos b a t í a m o s á campo raso. Los cubanos nos h a b í a m o s 
s u b d i v i d i d o en p e q u e ñ o s grupos en aquella d i la tada ex t ens ión , sosteniendo un 
v i v o fuego de fus i l e r í a . Las descargas cerradas á los españoles se s u c e d í a n unas 
á otras; una inmensa capa de humo cargaba l a a t m ó s f e r a y e n v o l v í a aquel cua-
dro a terrador , donde al parecer l a muerte y el valor se h a b í a n dado cita. Se 
v e í a a l General Maceo correr de g rupo á grupo y dar sus ó rdenes personalmente. 
Sus ayudantes se encontraban diseminados por aquel campo de deso lac ión ; las 
descargas h a c í a n t embla r la t i e r r a . Los españo les , desqués de m e d í a hora de 
combate, tocaron " a l t o el fuego" y " ¡ a t a q u e â la bayoneta!' ' P r e t e n d í a n 
entonces c i rcundarnos y cerrar el c u a d r i l á t e r o con una mura l la de acero. Y a se 
c o r r í a n por el ú n i c o lado franco, el del Sur, cuando nuestro c l a r í n tocó retirada. 
A lgunos de nuestros grupos se v i e ron materialmente envueltos po r e l enemigo; 
otros h ic ie ron un g ran esfuerzo por no caer prisioneros. Poco d e s p u é s el predio 
estaba desalojado, quedando a l l í los pocos c a d á v e r e s que en aquel corto, pero 
r e ñ i d í s i m o combate, tuvimos . 
E l enemigo nos pe r s igu ió como una legua monte adentro, y nosotros g a n á -
bamos l a m o n t a ñ a b a t i é n d o n o s en ret irada. Tomamos posic ión a l vadear un 
a r royo en los barrancos del lado opuesto. Nuestra s i tuac ión era bastante ven-
tiijosa. E l enemigo reaparec ió á nuestra vis ta : los fuegos se rompieron con 
d e c i s i ó n por ambas partes: los e s p a ñ o l e s exploraron nuestra s i t uac ión y sus corne-
tas ordenaron un asalto á nuestro reducto. Nuestros grupos s o s t e n í a n las par-
ciales posiciones con tenacidad hasta que un movimiento brnsco de uno de sus 
flancos a s a l t ó por nuestra izquierda el barranco. E n momentos en que ya los 
nuestros empezaban á efectuar un movimiento de retroceso y cuando ellos íi een-
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tenares coronaban nuestra pos i c ión , un repentino toque de r e t i r a d a vino á des-
or ientar los : retroceden, abandonan el barranco, que es por nosotros reocupado, 
haciendo un fuego m o r t í f e r o y certero sobre l a compacta masa, de hombros que 
reatravesaban el a r royuelo , y por ú l t i m o desaparecieron en la i non tafia, toa t r o 
de aquel la horrorosa contienda, y Maceo, como nabueso que husmea, haciendo 
un gesto d e s d e ñ o s o , e x c l a m ó : " L e hemos muer to uno de los jefes m á s impor -
t a n t e s . " — ¡ D o b l e v i s t a del insurrecto! 
Al l í se a c a m p ó , se curaron los heridos, y al explorarse el campo de ba ta l l a 
se d e s c u b r i ó que h a b í a n dado sepul tura á los pocos c a d á v e r e s nuestros que que-
daron en el predio. ¡Se r e p e t í a n los rasgos de human idad en aquel la guerra que 
por sus horrores h a b í a asombrado a l mundo! " ¡ P o l í t i c a de M a r t í n e z Campos!" 
se r e p e t í a por todas partes. 
l i s a misma tarde un correo de los campamentos e s p a ñ o l e s c o m u n i c ó que eí 
Comandante I>. Roque R o d ó n (nuestro : ' h u é s p e d de San J u a n ' ' ; h a b í a sido 
herido de tanta gravedad que p r imero se le c o n s i d e r ó muerto 
Nuestras bajas consistieron en unos cinco muer tos en el combate del predio , 
varios heridos y un n ú m e r o regular dispersos. YA teniente Remig io A I maguer 
fué atravesado por u n muslo en la defensa del barranco. 
E l d í a í) de A b r i l lo pasamos en el mismo l u g a r del ú l t i m o combate. FA 10, 
á las ocho de la m a ñ a n a , la guardia avanzada a n u n c i ó la presencia del enemigo. 
E l Genera l dejó sobre el mismo barranco del combate an te r io r una secc ión de 
tiradores que, haciendo fuego en ret irada, trajese a l enemigo sobre una embos-
cada que cruzando e l Cauto colocó en la margen opuesta. Nues t ra g u e r r i l l a 
ac r ib i l l ó á los e s p a ñ o l e s a l aparecer sobre el a r royo , que sólo vadearon asaltando 
la .posic ión que como el d í a an te r io r c re í an fuertemente defendida, d e s p u é s de 
las mayores precauciones. Esta fuerza, fuerte de unos 2,000 hombres, a s í como 
la del combate del 8, era mandada por el Br igad ie r Ochando, j oven in te l igente y 
s impi í t i co que acababa de a r r ibar con M a r t í n e z Campos y que en las V i l l a s coad-
y u v ó grandemente á l a t e r m i n a c i ó n de la lucha. 
L a guer r i l l a , a l retirarse, s i g u i ó nuestro rastro, cumpl iendo í i e l m e n l e las 
instrucciones que h a b í a recibido de atraer a l enemigo sobre la emboscada. P a s ó 
el Cauto precipi tadamente y â é l se arrojaron los e spaño le s , d e s p l e g á n d o s e en 
aquel campo abierto; pero como el vado era especial, la gran co lumna se v i ó pre-
cisada á formar una masa compacta justamente cuando se ha l laba equidis tante 
de ambas riberas. E n medio de l r í o el enemigo, se rompieron nuestros fuegos, 
causando en ellos efectp desmoralizador. 
L a s i tuac ión era espantosa para ellos: el monte y el agua eran igualmente 
un enemigo formidable del e s p a ñ o l en Cuba: ambas cosas los horror izabau. Sor-
prendidos en aquella c r í t i c a s i t u a c i ó n , fué t a l la confus ión que se o r ig inó , que 
sin disparar ellos un solo t i fo , hubo hombre que arrastrado por l a corr iente fué á 
ser pasto de los cocodrilos que á centenares hab i t an en aquellos charcos. Nues-
tros fuegos eran certeros y desde nuestra pos ic ión v e í a m o s los c a d á v e r e s arras-
trados por la fuerte corriente del Mississippi cubano. Logra ron ganar la o r i l l a 
que p r e t e n d í a n dejar, no sin gran trabajo. Diez caballos de par te nuestra ha-
b r í a n dado á las armas cubanas uno de los d í a s m á s gloriosos en la guerra p o r la 
l iber tad . P n a ve?, en pos ic ión , se desplegaron por la o r i l l a que dominaban y por 
dis t intas partes vadearon el r ío. Nosotros abandonamos nuestra posición para-
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tomar o t r a en c l lado opuesto, una vez que los e s p a ñ o l e s cruzaron a l nuestro. Ese, 
d í a nos bat imos d is t in tas ocasiones, teniendo nosotros por base de operaciones el 
gran r í o que p a s á b a m o s y r e p a s á b a m o s á mies tro antojo , ofreciendo resistencia 
al enemigo, á quien siempre c a u s á b a m o s gran d a ñ o . E l 11 se r e n o v ó la pei-secu-
ción por parte del enemigo-y nosotros volvimos á usa r el mismo orden del d í a 
an ter ior . Una c i rcuns tanc ia produjo en mí un efecto desconsolador. Apesar de 
la impetuos idad de nuestros combates defensivos, no h a b í a uno solo en que no 
p e r d i é r a m o s alguna t ropa a l parecer dispersa. 
E l 12 abandonamos el r ío , d i r i g i é n d o n o s hacia e l Caobal en busca de p r o v i -
siones. E l enemigo i n a u g u r ó entonces una p e r s e c u c i ó n tenaz é incesante. E n 
aquel d í a no se c o m i ó por nuestra parte y si se m i t i g ó la sed, ¡la espantosa y so-
focante sed del combate!, f u é á la. carrera al papar po r a lgún a r r o y ó , no porque se 
nos d i e ra luga r para esta indispensable operación. 
Nues t ro constante sistema era dejar una g u e r r i l l a que d e t ó n i e n d o al enemi-
go nos d ie ra t iempo para escalonar otra y otra m á s a t r á s , l i s ta incesante perse-
cuc ión d u r ó liasta el 15: por la noche se acallaban los fuegos. E l enemigo viva-
queaba á nuestra v i s t a : ambas fogatas se a p e r c i b í a n de cada uno de los campa-
mentos. Nuestros guard ias dec í an que ambos centinelas podían darse las manos. 
Los cubanos, por guasa, contestaban ¡alerta eéá! á los alertas de los centinelas 
e s p a ñ o l e s . 
M i e n t r a s tanto , imposib le era hacer n i n g ú n t rabajo de escritura. Nos ha l l á -
bamos incomunicados con todo ser que no perteneciera al estrecho c í rcu lo de 
aquella o p e r a c i ó n . E l que esto escribe p r e t e n d i ó una noche, tomando muclias 
precauciones, hacer a l g ú n trabajo, y pronto a d v i r t i ó que sirviendo de blanco se 
le h a b í a n hecho un par de t i ros, aunque sin efecto alguno. 
Por fin logramos abandonar aquel la l inea de operaciones, co r r i éndonos hacia 
el X o r t e buscando el R í o Ñ i p e . Los españo les perdieron nuestra huella: así se 
lo anunc ia ron a l Genera l en Jefe, que con un dedo sobre el manipulador de la 
p i l a y la vista- fija sobre el plano, d i r i g í a desde E l Cristo sus operaciones. En 
c o n t e s t a c i ó n a l par te que desde Cauto le anunciaba haberse perdido nuestra, 
huel la , d e s i g n ó con admirab le p r e c i s i ó n el lugar por donde nos h a b í a m o s corrido. 
Se v o l v i ó â él y a l l í se colocaron sobre el rastro que h a b í a de conducirles al lugar 
donde d e s c a n s á b a m o s y nos r e p o n í a m o s de aquel combate tan s ingular como des-
igua l . 
Acampados en C a n a p ú , como el d í a 20 de A b r i l , se des tacó al Coronel J o s é 
Maceo para que con su fuerza se encontrase en la zona de ingenios de Cuba.. 
M a r c h ó el Coronel, quedando el Gobierno y el Cuar t e l General con una fuerza, 
exigua compuesta en su mayor parte de la escolta de Maceo. 
D i c e el D r . Figueredo, en su t rabajo s ó b r e l a R e v o l u c i ó n , t i t u l ado como és te , 
L a Protesta de Bamtfuá, que acampado en C a n a p ú p r e s e n t ó el Coronel Maceo, apo-
yado por su fuerza, una pe t i c ión a l Gobierno para que se le dijese s i a ú n se pe-
leaba por la Independencia ó por que se consiguieran más amplias concesiones 
q ue las d e l convenio á l o que el Gobierno con te s tó : c 'por la Independencia. ' ' 
A l l í en C a n a p ú t u v i m o s opor tun idad de despachar nuestros asuntos y estu-
diar nuestra s i t u a c i ó n . Los p e r i ó d i c o s que r e c i b í a m o s no nos daban m á s nuevas 
del ex t ranjero sino l a m u y desconsoladora de la v u e l t a de la e m i g r a c i ó n en las 
mismas embarcaciones del enemigo. Mientras tanto, a l l í , en aquel combate de-
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s ignal , espantoso, l a n g u i d e c í a n d í a por d í a nuestros esfuerzos y se eclipsaba el 
sol de nuestras esperanzan! 
Cada d í a nos l legaban noticias de que en Bay amo, Manzan i l lo y I l o l g n í n se-
g u í a n los patriotas adh i r i é .mlose á las bases del convenio. 
Las capitulaciones parciales en grupos de diez, rjuince y v e in l i c inco hombres, 
d i r ig idos por un of ic ia l ó a l g ú n jei'e, se r e p e t í a n por todas partes. Jíl enemigo 
dejaba las listas do los capitulados á nuestro alcance, haciendo siempre un resu-
men d e l a c a p i t u l a c i ó n efectuada en el d í a en todo el Depar tamento. Hubo d í a 
de cincuenta hombres armados y cien de famil ias . 
t?̂  
K n uno de los n l t imof i d í a s de A b r i l nos l legó l a correspondencia, del e x t r a n -
jero en que se nos participaba, (pie todos los Representantes oficiales de la Revo-
luc ión d e v o l v í a n sus poderes y renunciaban sus cargos. Has ta el General San-
g u i l y , que se encontraba armaiulo una e x p e d i c i ó n , h a b í a desistido de su empresa, 
y devuel to los fondos colectados. Por otra parte se nos par t ic ipaba por el Herald 
de "New Y o r k la protesta de una par te de la e m i g r a c i ó n y l a fo rmac ión de l a 
" A s o c i a c i ó n Republ icana ," cuya not ic ia , á pesar de l levar la a l e g r í a á nues t ro 
á n i m o , no nos hizo concebir la m á s leve esperanza. ( E m p r e n d í a m o s que la e m i -
g r a c i ó n t a m b i é n h a b í a sido herida de muerte y t e m í a m o s que t a m b i é n al l í sucum-
biera el e s p í r i t u pa t r io . ¿Qué p o d r í a hacer la A s o c i a c i ó n que se levantaba sobi-e 
el c a d á v e r de la R e v o l u c i ó n ? ¿ P o d r í a sus t i tu i r i n c o n t i n e n t i los e j é r c i t o s del Ca-
m a g ü e y y Vi l l a s , barr idos por el pacto del Z a n j ó n ? ¿ P o d r í a , cuando la R e v o l u -
c ión m o r í a , cuando la- fe se p e r d í a , cuando la sagrada causa era por todos repro-
bada, levantar cinco ó diez m i l hombres é implan ta r los en el campo de la lucha, 
que h a b í a sido abandonado por los veteranos de diez años? ¿ P o d r í a hacerse en 
aquellos momentos de duda lo que no se h ic iera en los d í a s r i s u e ñ o s del p a t r i o -
tismo? ¡ N o ! C o m p r e n d í a m o s que era una u t o p í a siquiera- pensarlo. 
Nuest ro buque se h u n d í a , se h u n d í a i r remis ib lemente , y lo peor era que de 
momento e s p e r á b a m o s que el h á b i l p i l o t o que d i r i g í a aquella nave, tan c rue lmen-
te azotada por la furiosa tempestad, se hundiera t a m b i é n en el insondable ab ismo 
de la muerte. Entonces comprendimos que la c o n s t e r n a c i ó n nos c o n d u c i r í a á la 
d e s m o r a l i z a c i ó n y é s t a á nn resultado bochornoso. P a r e c í a que h a b í a llegado l a 
hora de la so luc ión de aquel pavoroso problema. 
Las noticias de los d e m á s grupos combatientes esparcidos en Oriente i n f o r -
maban hallarse en i d é n t i c a s i t u a c i ó n . E l enemigo h a b í a destacado gruesas co-
lumnas sobre G u i l l e r m o Moneada y Pedro M a r t í n e z en G u a n t á n a m o , sobre C r o m -
bet en Cambute, sobre R í u s en H o l g u í n y sobre V i c e n t e G a r c í a en las Tunas . 
Kn todas partes el combate presentaba la forma salvaje por lo desigual que era. 
•en nuestro grupo. 
Mien t ra s tan to el enemigo cont inuaba desarrol lando su p o l í t i c a de a t r a c c i ó n . 
Los in f in i tos prisioneros que c a í a n en su poder (antes de la l legada de M a r t í n e z 
Campos eran raros los prisioneros: se conocen muchos casos de patriotas que 
quemaron su ú l t i m o cartucho ó se suic idaron por no caer en poder de los espafio-
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les), los prisioneros, rep i to , «ran tratados «.'on la mayor t ions iden ic ión , hasta con 
cai-iño, y cuan t í o un h i j o do nuestros campos caía en sus garras, era devuelto á los 
cubanos con sus armas, vestido, cargado de ropa y medicinas para su fami l ia y el 
bolsi l lo repleto de d inero , ¿qué m á s p o d r í a esperarse para, impresionar las masas? 
Cada uno de aquellos inocentes campesinos que as í volvía. ; ' i la r e v o l u c i ó n , pasa-
ba por do quiera, s in exagerar, ensalzando y elevando hasta las nubes la nobleza, 
del enemigo. E r a una proclama cu acc ión . Resultado, que aquel hombre, sin 
que nadie se lo ordenara, v o l v í a a l campo enemigo, no con su f a m i l i a sola, sino 
con sus amigos y las fami l ias de sus amigos. Kste sistema único t e n d í a á dejar-
nos s in un solo hombre . 
K l 3 de Mayo p i d i ó el Dr . Figueredo una conferencia al ( í o b i e r n o Provisio-
md, en la que d e s a r r o l l ó un plan para salvar al < í e n e r a l Maceo (le la muerte que 
seguramente le aguardaba, ó de la bochornosa c a p i t u l a c i ó n que era inevitable. 
Mientras el doctor l e í a su largo escrito fuimos asaltados por el ei iemigo, ít cuyo 
empuje no puso resistencia la fuerza que nos escoltaba. P r imera vez que v i á 
un soldado or ien ta l h u i r bochornosamente. X o v a l i ó el esfuerzo del ( ¡ ene ra l 
y sus oficiales; la t r o p a v o l v i ó la espalda y h u y ó cobardemente. 
E l Ten ien te Coronel Laeret estuvo p r ó x i m o ¡V caer en poder de los e spaño-
les. Este pundonoroso oficial h a b í a sido hecho pr is ionero al p r i n c i p i o de. la re-
v o l u c i ó n y fusilado sobre las gradas del Santuario del Cobre. Afor tunadamente , 
r e c o b r ó la v ida , con u n pie deshecho. Su padre, rico, pudo salvarle la vida y fué, 
curado en un hospi ta l de P a r í s , de donde, apenas alentado, volvió a l campo de l a 
l í e v o l u c i ó n . Su pie lo h a c í a i n ú t i l para la c a m p a ñ a , y sólo á caballo p o d í a 
prestar sus servicios. E n la azarosa v ida que l l e v á b a m o s era uno de los que míís 
s u f r í a n : su her ida sangraba constantemente, y á no habev sido ayudado por sus 
c o m p a ñ e r o s h a b r í a perecido en aquel asalto. 
A duros esfuerzos pudieron reunirse algunos hombres que defendieran la re-
l i r ada de lo que ya era una gran impedimenta . 
Por fin se e s c u c h ó a l Dr . Figueredo, que e n v o l v í a la s a l v a c i ó n del t ieneral 
Maceo con una c o m i s i ó n al extranjero en so l ic i tud de recursos. Los miembros 
del Gobierno aceptaron la ind icac ión con reserva: por egoísmo, quiz í í s , se resol-
vió negativamente a l p r inc ip io , pues asidos todos de aquella tab la , era na tura l 
que todos nos h u n d i é r a m o s con el la ó con ella todos nos s a l v á r a m o s . Sin em-
bargo, t ra tando el asunto ante la f r í a r a z ó n , se c o m p r e n d i ó la necesidad de que 
quedara alguien de aquel fenomenal combate ileso y apto para vo lve r á enarbo-
lar, s in compromisos de ninguna clase, la bandera de la K e v o l u c i ó n . 
E l Br igad ie r M á r m o l , miembro del Gobierno, d i jo : 
— N o es dudoso que s i nosotros sacamos al General Maceo, aceptando la ma-
n i f e s t a c i ó n , el fin de nuestra extenuada lucha se precipite, pero dada la convic-
ción que tenemos de que no h a b r á qu ien nos aux i l i e pronto y eficazmente y que 
la R e v o l u c i ó n m o r i r á de l a peor de las muertes, la c o n s u n c i ó n , opto porque co-
rramos el riesgo de mandarlo, que qu izás , p o n i é n d o s e el al frente de un m o v i -
miento en el extranjero, consigamos elementos nuevos, llenos de a rdo r y de b r í o s 
p a t r i ó t i c o s , que nos salven de la segura muerte que nos amenaza 6 que nos reem-
placen s i ya h u b i é r a m o s desaparecido. 
E l Gobierno c o n f e r e n c i ó con el General Maceo, quien se l i m i t ó á decir: 
— O b e d e c e r é cualquier orden de l Gobierno siempre que é s t e se comprometa 
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coiimi^Oj citso de que abaiHlone, el campo, á e s p o r a r mi 'vuel ta ó á no c a p i t u l a r 
sin que yo haya expuasto la s i t u a c i ó n y las esperanzas que para la c o n t i n u a c i ó n 
de la l ucha nos ofrezcan las emigraciones. 
Terminadas í a s conferencias, el Gobierno Provincia] a c o r d ó : 
IV Knv ia r al General Maceo en calidad de comisionado a l extranjero , con 
objeto de obtener los recursos que, según noticias , se preparan en los Estados 
I 'mdos y .Jamaica, para levantar la R e v o l u c i ó n . 
2" E l General Maceo se h a r á cargo de dichos recursos y v o l v e r á i n ined ia -
i a m e n t e a l campo de la Revo luc ión . 
.'í? E l Gobierno Provisional , ya en cuerpo, ó los ind iv iduos que lo compo-
nen en par t icular , se comprometen á aguardar a l General Maceo en los campos 
de Cuba, íi menos que el pueblo no resuelva hacer la paz, de acuerdo con nues-
tras Reglas const i tu t ivas , en cuyo caso se d i s o l v e r á de spués de, arreglar lo con-
ducente á la c a p i t u l a c i ó n de las fuerzas. 
V! E l General .Maceo se coinproinelc á poner un correo en la residencia 
del Gobierno dent ro tie los t r e in ta primeros d í a s de su ausencia, in formando bis 
probabilidades que tenga de a u x i l i a r la Kevoluc ión (pie deja agonizando. 
El Gobierno a c o r d ó asimisino enviar al Dr . Fé l ix Kigueredo cerca• del < ¡<'-
neral Campos, que se encontraba, en el campamento del Cristo, á pedir la salida» 
del General Maceo. 
Mient ras el Gobierno y el Cuarte l General eran objeto de una p e r s e c u c i ó n 
constante por par le del enemigo y milagrosamente eswtpaban de los d i s t i n to s 
asaltos que á d ia r io se s u c e d í a n ; mientras ellos t ra taban de la salida del Gene-
ral Maceo, el Coronel Maceo se h a b í a internado en la zona de ingenios, sin el 
menor tropiezo y p o n i é n d o s e en re lación con los cu í tanos de ¡Songo, una legua, 
del Cris to, combinaron un asalto á este poblado y r e s o l v í a n apoderarse, nada me-
nos, que de la persona, de S. E . cl ( ionerai en Jefe D . A r s ê n i o M a r t í n e z Campos. 
As tu tamente h a b í a el Coronel madurado su proyecto: el plan era de la m á s feliz 
r ea l i zac ión y de un é x i t o seguro. Encentrado el Cr is to en medio de la zona es-
pafiola, rodeado de campamentos (pie le s e r v í a n como de avanzadas, p o d í a dis-
frutarse a l l í de una seguridad, casi de una i m p u n i d a d relat iva. 
Todo estaba preparado para el asalto; la v í a , en poder de los criol los, s iem-
pre expedi t i l , era conocida del Coronel y los suyos: q u i z á s media docena de t i ros 
con la guardia, del General , y todo estaba te rminado. 
Co inc id ió la noche del asalto con la llegada de l Dr . F igueredo al Cr is to , y 
cuando Maceo ya en marcha para su ope rac ión se aproximaba á Songo, t iene no-
ticias de que el D r . Figueredo, a c o u i p a ñ a d o de otros oliciales, h a b í a llegado del 
cuartel de Maceo y celebraba una entrevista con el C a p i t á n General . 
Como era na tu ra l , esto d e s o r i e n t ó : ' i Maceo. L a buena estrel la que a l u m b r ó 
al desconocido oficial en la calaverada á la sombra de los algarrobos de S a g ú u to , 
proclamando en E s p a í i a la M o n a r q u í a y la vuel ta de los Ilorbones, volvió á b r i -
l l a r esplendorosa en el Cristo el 5 de Mayo, y á, salvai ' al ya C a p i t á n General del 
mayor de los r i d í c u l o s . A l siguiente d í a , ya no era un secreto para nadie en el 
Cristo el proyecto del Coronel Maceo, y el General Campos, a c o m p a ñ a d o del 
Dr. Figueredo y curiosos, v i s i t á r o n l o s Mangos, d is tante unos doscientos metros, 
donde Maceo aguardaba la hora del asalto y donde por sus confidencias se ente-
ra ron de l a presencia de los cubanos en el Cuar te l General . 
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l \ l ( ¡ e iu - ra l Campos accedió ( ¡ c ó m o no liabía de accoder!) á las j iMens ionos 
del ( ¡ o b i e r n o . V o l v i ó el Dr . Figueredo al campo, se ultimai-on los arrojí los, so 
c o n e r d i ó a l Ooiieral Maceo le aconipaíiara.)! el Br igadier K ins . Coronel Ley te V i d a l 
y sus dos ayudantes Lacre t y t'aclieco, y como oí Cortinei Fernando Figueredo 
Socari as, inv i tado por el General para que le aeompañas í1 . relmsara ta l honor por 
j>referir quedarse en el campo y seguir la suerte de sus compañe ros , ' f i n ' ' sus t i tu i -
do por el D r . F é l i x Figueredo. 
F l d í a S de Mayo á las diez de la noche a b a n d o n ó el Ueueral A n t o n i o Maceo 
la residencia del Gobierno en Barigua, lomando a l d ía siguiente. i>, pasaje para 
la isla do Jamaica, á bordo del vapor de guerra e s p a ñ o l Fanutnrlo d Ctitúlifi», quo 
generosamento puso á d isposic ión de l ( ¡obierno el ( ieneral en Jete del e jéreíki 
enemigo. 
H e a q u í el manit iesto que á los cnbaifos de l a e m i g r a c i ó n d i r i g i ó con ta l nio-
í ivo el ( ¡ o b i e r n o l Y o v i s i o n a ] : 
« ¡ C o m p a t r i o t a s ! 
a L o s lamentables acontecimientos que tuvieron lugar en el mes de Febrero 
«en los Estados de ('a maguey y V i l l a s , imitados i ná s tardo por los hay arneses y 
« por agrupaciones de los otros d i s t r i tos de Oriente, l ian colocado íi los p a t r i ó l a s 
« q u e a ú n , con las armas en la mano, sustentan los pr incipios proel ainados el II) 
« de Octubre de 1868 por el i lustre in ic iador de osla gigantesca epopeya, que du-
ff ran te diez a ñ o s ha asombrado al t inindo eon sus lieclios, en una. s i l t t a d ó n a/a-
tf rosa y a l l i c t i v a . 
¡i L a R e v o l u c i ó n de Cuba, que. a l pr inc ip iar el a ñ o que corre tocaba á las 
d puertas de la capi tal de la Isla-, so encuentra reducida al t e r r i t o r i o comprendido 
«i entre e l r í o Jobabo y la Punta de, Mais í . l'ero l o q u e ha d i s n t i n u í d o en te r r i to -
«i r io lo ha aumentado en patr iot ismo, porque los hombres que a ú n alimentan, 
« c o m o las v í r g e n e s romanas, el sagrado fuego de la L ibe r t ad , la han hecho ele-
« var á una a l t u r a inconmensurable. 
« Abandonados de propios y e x t r a ñ o s , faltos de toda, dase de recursos, vol -
« vemos l a vis ta en este supremo momento á nuestros hennatios de l a emigrac ión 
« p i d i é n d o l e s en nombre de nuestros principios—en nombre de nues t ra historia — 
« en nombre de nuestros m á r t i r e s , p ro t ecc ión . 
ic H a s t a nosotros h a llegado el eco vigoroso del g r i to de i n d i g n a c i ó n lanzado 
ii por los emigrados, ante la morta l herida que la causa de la independencia ha 
a recibido. Nosotros, hermanos, aplaudimos vuestra generosa ac t i t ud y os l la -
« mamos en nuestro a u x i l i o ! 
ii T i empo es ya de que cada cual ocupe el puesto que su deber lo seña le en la 
« o b r a d o la r e d e n c i ó n de Caba; t iempo es ya (le que los cubanos emigrados se 
"coloquen á la a l t u r a á que, como hijos de este desventurado suelo, deben colo-
« c a r s e : t iempo es ya de que se hagan efectivas las ofertas que íi t r a v é s de los ma-
lí res nos han llegado una y otra vez, casi sin resultado alguno. L a época de las 
« p r o m e s a s ha sido reemplazada por Ja de los JIUCJIOS! 
« E l pueblo cubano, que nos cabe la inmerecida honra de representar en es-
d tos momentos, pero que lo representamos con o r g u l l o , os d i r ige l a voz por nues-
« t r o conduelo p i d i é n d o o s p ro t ecc ión ! ¿ IVrmi f i r é i s que un pueblo tan grande y 
« g e n e r o s o se sacrifique, abandonado, por la causa de todos los cubanos, en una 
« l u c h a t a n desigual como heroica? 
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« V u e s t r o s hechos r e s p o n d e r á n . 
« U n pueblo que con lujoso ala.rde ha sabido hacer cuantos sacrificios son 
« i m a g i n a b l e s , que ha soportado todas las vicis i tudes y suf r imientos con que l a 
« Providencia, con mano p r ó d i g a , ha sabido azotarlo: que hoy se sostiene s in ele-
« mentos de guerra, s in los recursos indispensables para su a l i m e n t a c i ó n , f rente 
« á u n enemigo cien veces m á s potente, no merece, no debe ser sacrificado! 
« D e s p u é s de haber afrontado todas las penalidades con indecible cons-
« t a n c ía , d e s p u é s de un pugi la to espantoso cont ra los hombres y la X a t u -
« raleza le quedaba una prueba por donde pasar, un sacrificio m á s que hacer en 
« obsequio de la s a l v a c i ó n de Cuba, y pasa por a q u é l l a y hace é s t e al despren-
« d e r s e en estos momentos del General J o s é A n t o n i o Maceo. 
« Bien conocéis a l háb i l soldado que tantos d í a s de g lo r i a ha dado á estet pa.-
>< t r i a , por la cual ha derramado t an ta sangre; al denodado guer rero que tantas 
« veces ha cubierto su frente con el l aure l de la v i c to r i a : bien conocé i s al b ravo 
« caudi l lo del e jé rc i to de Oriente, a l experto m i l i t a r en quien en estos momentos 
o de t r i b u l a c i ó n t ienen todos su v i s t a fija y c i f rada su esperanza. 
« Marcl ia el General Maceo a l extranjero cumpl iendo una orden de su gobier-
« no y és te espera, en nombre de] pueblo que representa y en obsequio de vuest ra 
(f misma dignidad, que todos os a g r u p é i s á su rededor. 
« Para el mejor d e s e m p e ñ o de l a mis ión que se le confía, se ha. dispuesto le 
« a c o m p a ñ e n algunos jefes de nuestro e jérc i to . L a s honrosas cicatrices que los 
« cubren os d e m o s t r a r á n c u á n t o derecho tienen a l reconocimiento de la Pa t r i a y 
« á la. cons ide rac ión de l Gobierno. 
« 1*]] General y sus c o m p a ñ e r o s s a b r á n inspiraros la confianza á que para el 
« pueblo se lian hecho acreedores. Todos debé i s hacer un esfuerzo supremo para 
« ayudar á los que t a n dignamente van representando la causa de Cuba en el ex-
« le r ior , si q u e r é i s que és t a se salve. 
«Si acaso p r e s t á i s o ídos sordos á nuestros justos lamentos; si no p o d é i s ó no 
« q u e r é i s cumpl i r con vuestro deber, cuando Cuba necesita de todos sus hi jos, de-
« cid lo de una vez, pues los hombres que actualmente d i r igen en el campo de l ho-
« nor los asuntos p ú b l i c o s , no pueden consentir que á la faz del mundo c iv i l i zado 
« se inmole un pueblo generoso y digno de mejor suerte! 
« Si estuviese decretado por e l destino que los esfuerzos t i t á n i c o s que ha hecho 
« Cuba durante dos lustros por conseguir su l i b e r t a d se reduzcan á la nada, ha-
ii bremos a l menos cumpl ido con nuestro deber; tendremos derecho, si t a l sucedie-
« re, á levantar nuestra voz en son do protesta contra todos; pues todos, excepto 
« nosotros, se rán responsables de que la enseña que l e v a n t ó el i n m o r t a l C é s p e d e s 
« en las m á r g e n e s de l Yara , se h u n d a para siempre y que de l a causa de la inde-
« pendencia, de Cuba sólo pasen á la posteridad l o sagrado de sus pr incipios , l a 
«f heroicidad de sus hijos y el recuerdo de sus m á r t i r e s . 
« Campos de Cuba, Mayo 8 de 1878. 
« E l Gobierno Prov i s iona l .—Mayor General MANUEL CALVAR, Presidente.— 
« Br igad ie r LEONARDO MÁRMOL, Foca?.—Coronel FERNANDO FIGUEREDO SOCARRAS, 
« Vocal-Secretario. — Es copia: FERNANDO FIGUEREDO SOCARRAS, Vocal Secretario.*> 
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E L B K I G A D I K K J U A N R I U S K I Y K R A 
I ' a deber (.le grat-itud, una necesidad de rendi r culto al m é r i t o y aplauso á 
lo d igno , nos obliga á detenernos a l estampar este nombre. Acababa de salir al 
ex t ranjero 0011 el General Maceo, no por su propia vo lun tad , sino ordenado por 
el Gobierno Provis iona l , en la conv icc ión que t e n í a és te de que Ruis h a b r í a de 
ser una. de las v í c t i m a s que en su agonizante estertor a r r e b a t a r í a , la Revo luc ión 
en su c a í d a . Juan R í u s Rivera fué uno de los que figuró en esa p l é y a d e de j ó -
venes extranjeros—si extranjero puede ser aquel que. como R í u s , s e n t í a su ros-
tro enardecido por la vergüenza- del coloniaje e s p a ñ o l — q u e en los momentos de 
prueba ofrecieron á Cuba su valer y su existencia.. Ks na tu ra l de la isla de 
Puerto Rico y , como su nombre lo indica, or iundo de C a t a l u ñ a . 
Cursaba ingen ia tu ra cu Barcelona cuando Céspedes lanzó el gr i to de Liber-
tad en Y a r a . Como cu otros, el eco r epe rcu t i ó de una. manera s i m p á t i c a en el 
co razón del joven b o r i n q u e ñ o . A b a n d o n ó sus estudios y sa l ló c u Cuba en u iuón 
de Melchor A g ü e r o cuando ésto condujo felizmente la exped i c ión del A ¡uta 
en 1870. 
R í u s p r i n c i p i ó por hacer un conciso estudio de la. R e v o l u c i ó n y la r eco r r ió 
desde Oriente a l C a i n a g ü e y , donde se u n i ó a l noble General J n e l á n cuando és te 
fué nombrado Jefe de l l o l g u í n . á fines del 70. 
P r i n c i p i ó su c a ñ e r a como oficial de Estado ¡Mayor en el Cuar te l (-i en eral de 
l l o l g u í n , hasta, que Cal ix to G a r c í a , como Jefe del Departamento de Oriente, lo 
l l a m ó ¡\ su Cuartel General, donde ocupó la. plaza de Secretario. Ya por esa 
é p o c a figuraba como Comandante y desde entonces data lo notable de su b r i l l a n -
te carrera . 
Ambic ioso de g lo r i a , R í u s se v ió impelido á abandonar el Estado Mayor, y 
colocado a l frente de l p r imer b a t a l l ó n do J í o l g u í n , p r inc ip ió á l a cabeza de este 
aguer r ido Cuerpo á desplegar sus dotes como u n m i l i t a r de orden, valiente y á 
dar á conocer su per ic ia y astucia m i l i t a r . E m p r e n d i ó una serie de operaciones 
en la j u r i s d i c c i ó n de l l o l g u í n que le dieron justa fama y renombre, cuando á las 
ó r d e n e s del Cuar te l General ocupaba siempre con su cuerpo uno de los puestos 
de m á s confianza. Bajo su mando, 1 folguín supo siempre vencer á las espafioles. 
L a impetuosa campafia que l l evó í i cabo nuestro Ejé rc i to en todo el Depar-
tamento Orienta l en 1874 y 75. d e m o s t r ó la inmensa necesidad de apoyar la i n -
f a n t e r í a con la c a b a l l e r í a y que cu H o l g u í n se organizara un regimiento de cien 
caballos con el nombre de " C é s p e d e s " y se encomendara ni denodado puerto-
r r i q u e ñ o . (!) 
L a c a b a l l e r í a fué un nuevo campo en que R í u s recogió una abundante cose-
cha de justos y merecidos laureles. Jefe de orden, se e n c o n t r ó en el campo 
j u n t o siempre á la legalidad. E n él tuvieron un adversario decidido los motines 
y asonadas que hundie ron la K e v o l u r i ó n . 
D e s p u é s de lo de las Lagunas de Varona, que entre otros males causara la 
d i s o l u c i ó n del E j é r c i t o de Oriente sembrando por todas partes l a indiscipl ina y 
(1) liste nombre le dio á este cutirpo á petición del autor de esta ixlación. 
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el (U ' so j í l n i . Rius, IHISCÍHHIO nuevos canijjos y Inivc-ndo <]<• la a i u i r q u í a de Or ien-
tv, ]>nsn á las V i l l a s tomando j ia r to , entre o í r o s combates de m é r i l o . en el del 
' • ( ' a i ' e ía l C o n z á l e z , ' ' donde fueron derrotados los e s p a ñ o l e s á la vista del C a p i t á n 
( ¡ e n e r a l Jovellar. 
X o m b r a d o -Jefe del Keginiiento de U o l g u í n . vo lv ió á sus ant iguos lares de 
Or ien te , donde siempre, aetivo. siempre valeroso y entendido, lo s<n']irendieron 
los d í a s de prueba <|ue á Cuba b a b r í a de dai' ei Ceneral ^'ieente f í a r e í a , euaiido 
ves ín t i endo al ( iob ie rno const i tuido que le onlenaha. i>as¡ise á las Vi l l a s á sus t i -
t u i r a) i ¡enera l (Jóme/ , como .left; del Departamento, se p r o n u n c i ó contra todo lo 
exis tenle en Occidente del Canmgiiey, el día. 11 de Mayo de 1S77 í e s c o g i ó el 
an iversar io tie la muerte del ino lv idab le À g r a m o n t e ) ; lanzando, no ya á Oriente , 
sino íi toda la Revo luc ión en un estado de a n a r q u í a , y desorden insostenibles. 
KKÍC acto, y no otro, coronó con el laurel de la pac i í i cac ión a l General M a r t í n e z 
Campos, 
Algunos patriotas alrededor del .1 efe de la l i r i gada de J I o l p i í u , el Coronel 
A r c á d i o Ley le V i d a l , Irafaron de guardar el o rden en el t e r r i t o r i o , pero sus es-
fuerzos se estrellaron ante los trabajos de los sa té l i le . s del General Vicente G a r c í a . 
Debemos consignar de paso, como un acto de j u s t i c i a , que el f ínico t e r r i t o r i o que 
se v ió l ibre de la lepra que por todas partes i n v a d i ó nuestro E j é r c i t o , eon las d ¡ -
solvenle.s teoríaB de las reforman, fué el que ocupaba el p r imer Cuerpo de E j é r c i -
to, compuesto de las Brigadas de Cuba y G u a n t á n a m o , A las ó r d e n e s del b ravo 
( ¡ e n e r a l Maceo, l i áb i lmeufe secundado por sus dignos y heroicos suballernos F l o r 
Crnmbet , Gui l le rmo Moneada, S i l v é r i o del Vrudo y Pedro M a r t í n e z Freyre. 
Kn l l o lgu ín el desorden d o m i n ó por todas partes. E l Gobierno c reyó dete-
ner la avalancha- (pie todo lo a r ro l laba enviando a l General Gome/,, entonces de-
c re tan o de la, Guerra, ú, ponerse al frente del Depar tamento. 
t 'na de las pr imeras medidas del ( ¡ ene ra l fué rodear á H í u s de cuanta fuerza 
moral y material pudo, y con ideas de atraer aquel la tropa valerosa y digna que 
por e r ro r hab ía abrazado la- causa- de la l icencia, puso bajo sus ó r d e n e s un 
b a t a l l ó n del regimiento Cuba para que efectuara algunas operaciones. 
La pr imera que fatalmente e m p r e n d i ó Rius. fué la toma de un convoy que 
cargado de provisiones marchaba de M a y a r í á Barajagua. Co locó sn emboscada 
mag i s lmlmente : los e s p a ñ o l e s fueron sorprendidos. E l convoy c a y ó en nuestro 
poder no sin te r r ib le resistencia, de parte de su custodia que, v u e l t a de la sorpre-
sa, se r e a n i m ó , se r e o r g a n i z ó y v o l v i ó por su honor. E l combate t o m ó entonces 
un aspecto feroz y salvaje: las m u í a s y combatientes rodaban á la vez, envueltos 
en los inmensos sacos tie provisiones. Ya iba, el enemigo *á apoderarse de l o que 
quedaba- de la prenda que se h a b í a encomendado á sn cuidado, cuando el Teniente 
Coronel K íus , p o n i é n d o s e al frente de un grupo de cambuteros, se l anzó brusca-
mente contra, el enemigo, que retrocede abandonando lo que b a h í a recuperado 
fiel convoy. Pero a l coronarse la obra, K íus rueda por t ie r ra b a ñ a d o en sangre, 
mient ras su machete, impulsado por una bala y s i lvando como una saeta, era 
lanzado á gran distancia de lo que se cons ide ró el c a d á v e r del Ten ien te Coronel. 
Kstc v o l v i ó en sí con su mano derecha, destrozada. Todo el valioso convoy que-
dó en nuestras manos. 
Como sabemos, K í u s tomó una honrosa par te en l i a r a g u á y acababa de ser 
nombrado Jefe de la- Brigada, de H o l g u í n , á cuyo frente d i ó q u i z á s los me-
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jores ooiubatps de aquel p e r í o d o , cuando fué l lamado por el Gobierno para «[lie 
u c o m p a ñ i i s e al Genera l Placeo a l extranjero. 
Pocos momentos antes de salir ce lebró una eonferonoia ínt ima, con el que 
esto escribe. D e s p u é s de m i l protestas de c a r i ñ o y amistad se dieron un fuerte 
abrazo y antes de separarse Ríus , d e s a b r o c h á n d o s e su c into , le d i jo : 
—Este es m i machete, con él en la diestra fu i herido en la toma del convoy, 
g u á r d a l o ; si vuelvo me lo e n t r e g a r á s , si te rindes y abamlonas los campos de 
Cuba, p á r t e l o en dos y e n t i é r r a l o ; que no eaiga nunca en poder del enemigo. 
K l !) de Mayo fué un día de incesante trabajo en aquel reducido nfiniero de 
patriotas. Se e x p i d i ó una circular á todos los jefes de Tingada not i f icándolos la 
salida del General Maceo, exp l i cándo les los mot ivos que liabian impulsado al 
Gobierno á tomar aque l la medida, y sobre todo e x a g e r á n d o l a s esperanzas que 
se abr igaban de su presencia, en el exterior . ¡Y c u á n t a buena fe h a b í a en aque-
llas man i fes tae iones! E n el Gobierno se h a b í a n recibido ese mismo día eorres-
pondencias de New Y o r k y Jamaica en que se pintaba el citt-iisiusmo que micstra 
ac t i tud h a b í a levantado y se aseguraba que los recursos en hombres, anuas y 
municiones no se h a r í a n esperar. Jamaica, orgullosa, a l t iva , aseguraba que en 
p r o p o r c i ó n s u p e r a r í a á N e w Y o r k . No se ped ía sino t iempo y oportunidad para 
hacernos l legar los deseados 6 indispensables recursos. 
A s í se comunicaba á las dis t intos organizaciones: llegamos ú formarnos la 
i lus ión de que Maceo r e t r o c e d e r í a de Jamaica, y como si aplicara la pi la de V o l -
ta á aquel c a d á v e r , l o h a r í a conmover, le d a r í a v ida y vigor. 
Se a c o r d ó enviar al Coronel Beola, miembro del Gobierno, á las Tunas, pura 
que verbalmente exp l ica ra la salida del General; se expidieron correos á H o l g n í n , 
Cuba, J i g n a n í y G u a n t á n a m o . 
Para completar este cuadro es necesario referir un hecho que p o n d r á de nm-
nifiesto nuestra s i t u a c i ó n . 
Se e n v i ó un correo a l Coronel L i m b a n o Sánchez , que h ab í a sucedido á Híus 
Rivera en el mando de I l o l g u í n : é s t e se c o m p o n í a de un sargento^ cuyo nombre 
no recordamos, y unos diez n ú m e r o s de escolla. E l sargento que era el práct ico , 
d e s o r i e n t ó la gente, la e n g a ñ ó y condujo a l campamento Miranda , asiento del 
cuartel de aquella B r i g a d a e s p a ñ o l a á las ó r d e n e s del caballeroso Brigadier 
Ochando. U n a vez en su presencia, el sargento manii iesta que iba á presentai-se 
eon toda aquel la gente, entregando como trofeo la correspondencia olicial que 
c o n d u c í a para el Coronel Sánchez . E n o de los soldados p ro t e s tó de aquel hecho 
que cal i f icó de t r a i c i ó n y refir ió la h i s to r ia al Br igad ie r Ochando. Este, con los 
pliegos en l a mano, in te r roga á la gente y descubre que h a b í a seis que no q u e r í a n 
capitular . Kntonces los d iv ide en dos grupos, ordena a l de cuatro que se queda-
sen en su campamento y entrega a l m á s caracterizado de los seis restantes la co-
rrespondencia y con un p r á c t i c o de los suyos los devuelve á nuestro campo y los 
hace g u i a r hasta que pudieran hacer rumbo hacia la zona del Covope] Sánchez , 
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• (•Iste Iici-lio, coii i t i i i tado m u y favomblcmentc para «1 l í r i g í u l i c r Ochaiulo, nos 
li i / .o inAs «laño quo ni h u b i é r a m o s .sufrido una derrota. 
HaHÍu «1 d í a 11 no nos p e r m i t i ó el enemigo permanecer t r anqui los en nuea-
t m eampaiiienlo. d í a . antes de la salida del sol, fuimos sorprendidos pol-
los fuegos de la avanzada. E l Coronel Maceo, que b a h í a regresado el d í a ante-
r i o r y se encontraba al frente de la escolta del Gobierno, sostuvo una resistencia 
tenaz. La tropa pe leó eon va lo r y decision. Su ac t i tud nos hizo recordar los 
d í a s venturosos de. aquel Kjérc i to tan acostumbrado á c e ñ i r s e el laure l de la 
v i e lo r i a . 
Mucho cos tó a l enemigo desalojarnos de la posición que o c u p á b a m o s que, 
aunque no era la mejor, fué bizarramente defendida por nues t ra tropa. A l a s 
nueve se acallaron los fuegos. H a b í a m o s tenido dos muer tos y algunos h e r i -
dos, de los cuales uno, grave, h a b í a ca ído en poder del enemigo, a s í como u n 
ordenanza (pie portaba nuestro exiguo y pobre archivo. VA enemigo d e s c a n s ó u 
poca distancia de nosotros, y eon gran sorpresa, de todos, nos alci inzó el orde-
nanza con un pl iego del Corone] Sr. Nieto, Jefe de operaciones, d i r i g ido a l s e ñ o r 
( i cne ra l Calvar. Jefe det Gobierno cubano. Anunciaba el Coronel devolver a l 
ordenanza con fodon los enseres de escribir, doeumenios, etc. : tan sólo se h a b í a 
quedado con nuestro ajedrez como un recuerdo del combate. Anunciaba, t a m -
bién que nuestro h" r ido h a b í a sido curado, y con los de él r e m i t i d o á su hospi-
tal desangre: los c a d á v e r e s h a b í a n sido sepultados 
¡Cómo se bur laban los e spaño len de nuestra debi l idad! Resueltamente ha-
b í a n regularizado la guerra, en las p o s t r i m e r í a s de la l i e v o l u o i ó n 
bas operaciones bajo la d i r e c c i ó n del Coronel Nieto ( m u e r t o alevosamente 
en la Habana d e s p u é s de la paz) continuaron eon una ac t i v idad ex t raord ina r ia . 
H a b í a m o s vuelto á los ¡ ( r imeros d í a s después de rotas las host i l idades: no se nos 
pe rmi t í a , el t iempo indispensable siquiera para comer. K\ Coronel Maceo, a l 
frente de la. exigua, escolta (pie y a nos quedaba, h a c í a una resistencia tenaz a l 
enemigo, (pie envalentonado por nuestra s i t u a c i ó n , (pie conocía, á fondo, o b t e n í a 
con facilidad un resultado ventajoso. Por o t ro lado, la de fecc ión era espantosa-. 
Por todas partes no nos llegaban sino noticias de la gente que abandonaba, nues-
t r o campo. Aque l lo semejaba un deshielo: aun de nuestro campamento se mar -
chaba la gente al enemigo; los oí ieiales Mederos y Rcpilado desertaron s in espe-
ra r (pie la noche cubriera con su sombra su vergonzoso acto. Y lo peor era que 
nuestros recursos de guerra se agotaban. H a b í a soldado con dos c á p s u l a s en su 
canana. VA m á s favorecido disponía , de cinco t i ros . Pronto nos v e r í a m o s s in 
tener con q u é hacer resistencia, ¿y entonces? 
S u p o n í a m o s que igual suerte eo r r e r í an todos nuestros c o m p a ñ e r o s : .Moneada 
y M a r t í n e z Kreyre en G u a n t á n a m o , Crombct en Chiba, K a b i t en J i g n a n í y L i m -
bano Sánchez en H o l g u í n . 
Como el día. !"> cesó la pe r secuc ión del enemigo, coincidía , esto circunstancia, 
con la llegada de Moneada de G u a n t á n a m o , que v e n í a , s e g ú n instrucciones, con 
una p e q u e ñ a fuerza á escoltarnos hacia las lomas en busca de las t r incheras na-
turales que e] accidentado terreno de Oriente ofrece á los patr iotas . X u e s t r a 
his tor ia y nuestros sufrimientos h a b í a n sido los misinos de. Moneada, y sus com-
p a ñ e r o s . Allá la. defección había , sido m á s t e r r i b l e a ú n . E l Prefecto de J u t i n i -
e ú n , C a p i t á n Wenceslao G a r c í a , con unos 25 hombres de t ropa y un g r an n ú -
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mero de familias, entro otros, se lia Iría pasado al enemigo, eomotieiulo la v i l l an í a 
de l levarse el p a r q u e de la br igada que eu gran cant idad se le h a b í a con liado y 
dejando la l í e v o l u e i ó n , en medio de su agon ía , sin el derecho de la n a l u r a l do-
te usa. Los comentarios acerca do n u e s t r a s i t u a c i ó n el 10 eran desesperantes: 
nuestro horizonte estaba cireundado de nubes negras. Xo se divisaba siquiera 
un p u n t o blanco. Los hombres que a ú n s o s t e n í a n la. bandera de la dignidad del 
pueblo cubano, abamlomidos de todos, no vis lumbraban un rayo de esporanxa-
que los salvase de la bochornosa c a p i t u l a c i ó n ; todo el d í a l l ! lo pasamos agobia-
dos por las m á s tristes reflexiones. 
A l a imuieeor d e l 17 nos movimos hacia ( i u a n t á n a m o . y apenas en marcha, 
vuelvo el enemigo á presentarse, p r e í c u d i e m l o esta voz obstruir nuestro camino 
é i m p e d i r nuestro avance. I,as fuerzas, á las ó r d e n e s del l i r i g a d i e r ( í n i l l e r m o 
Moneada, forzaron el paso y ganamos maguí ticas posiciones ya- en la montiifta. 
K l ú l t i m o fuego se sostuvo como á las diez de la m a ñ a n a : d e s p u é s de un t i -
roteo sostenido, hubo un momento de pausa, como para que los oombatientos 
tomaran alientos y luego, tras unos (iros aislados, se escuclió una desciugn co-
i-rada que p a r t i ó del enemigo, una descarga estruendosa, eotno si fuera, una 
salva 
S i g u i ó un si lencio sepulcral do parle y parto en que pudo eseuclmrse el 
aleteo do los asustados pá jaros en aquella selva agreste. Como á los dio/, it i i-
mitos se oyó un t i r o , un solo ( i ro aislado, una d e l o n a c i ó n seca- que resonó en m i 
e s p í r i t u como un sarcasmo 
A l perderse el eco on las profundidades de- Ja inonlafia, la- bala bidliciosH 
pasó por encima de nuestras cabezas, tronchando las ramas de los Arboles, s i l -
bando unas veces como un rept i l enfurecido, maul lando otras cual galo labioso, 
basta chocar contra una palma, en cuyo tronco q u e d ó inc ins lada 
I\so t i r o (pie do una numera, s iniestra r e p e r c u t i ó en lodo m i s i r , fué el ú l t i -
mo que escuché en nneslro, al parecer, in le rminable combate por la libertad de 
nuestra Ta t r ia : d e s p u é s no h i r i ó mis oídos una de tonac ión m á s . .(luiría, on 
cuanto á m í , te rminado de inomoii to mi activo ba ta l la r por el Derecho y la i n -
dependencia de Cuba 
A q u e l ú l t i m o combate en aquel la zona fué l ib rado por u i m pequefia fuerza 
resto del l í e g i n u e n t o Santiago, á las ó r d e n e s del Coronel Maceo, y escolta del l í r i -
gadicr Moneada, por un lado, y fuerzas e spaño la s a l mando d e l Coronel Nieto 
|)or o t ra . 
Copiemos la interesante na r r a c i ó n que de estos aciagos numieiitoH hace nues-
tro i lus t rado compatr io ta el denodado Pedro M a r t í n e z K reí re, t o m á n d o l a de «u 
d i a r i o de operaciones: 
' ( Inmedia tamente se o r d e n ó que los Coroneles l í íus J í i v e r a , J o s é Maceo, 
" F l o r Crombet y el que esto escribe, e m p r e n d i é s c u i o s activas operaciones en 
•i nuestros respectivos terr i tor ios , conf i r i éndonos á. los cuatro el nombrainiento de 
« J e f e s de Tingada para que con t a l c a r á c t e r fung iésemos . 
ii A las tres do la madrugada del d í a Higuiente m a r c h é con m i escolta á i n -
•> tíorporanue á las fuerzas de mi mando, acampadas en AY C/mw/xcé. ( ' erra de 
« 18 leguas anduve en una sola marcha por aquellos terrenos accidentados, sien-
talo m á s penosa la jornada á causa de las l luvias . 
« A las mievo de la noche, con hachones, * i n a l ien to y destrozado, l l egué ú 
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« m i ( 'uaHel . no s in dejar en P i lo to parte de m i escolla quo no pudo seguirme; 
« í | u e aquellos liotiibres, criados muchas de ellos en las m o n t a ñ a s , no eran supe-
« riores á mí en resistencia. Desde el airo 7-i que el General Maceo me e n t r e g ó 
«e l renombrado l í a ü i l l ó n de M a y a r í yo no vo lv í á usar zai)atos, que c a m b i é con 
«f/ran pesar ]MH' las zamlalias de majagua. K s verdad que en sus pr inc ip ios me 
« e n s a n g r e n t a r o n los piés , pero m u y pronto ine h a b i t u é á ellos, y como un gamo 
•< trepaba y d e s c e n d í a por aquellas lomas donde apenas si penetraba el sol. A l l í 
.-open' sin desmayo hasta .Julio de 1878, en que consultando l a v o l u n t a d de mis 
« t r o p a s y enconlniudome solo con m i brigada, depusimos las a r m a s e n A l t o 
« S o n g o , donde se nos hicieron los honores mi l i t a r e s que en tales casos p ro -
ir ceden. 
a A l d í a siguiente de mi llegada á E l Churrasco m a n d é f o r m a c i ó n , r e v i s t é las 
« fuerzas v d e s p u é s de hacerles concebir las m á s lisongeras esperanzas sobre el 
« p o r v e n i r de la pa t r ia , contentos y r i s u e ñ o s emprendimos m a r c h a con rumbo á 
« Haracoa. La gente mostraba el mismo vigoroso e s p í r i t u de nuestros mejores 
« t i e m p o s de la guerra. Ellos v e í a n á su .Jefe an imado y lo d e m á s les importaba-
« p o c o . Me s e g u í a n sin vac i l ac ión : p a r e c í a n decirse: donde él va a l l í vamos 
« t o d o s , ¡(¿ué nada hay más noble n i m á s generoso que el pueblo! donde lo !lc-
« van los elementos directores a l l í corren a l sacrificio y á la muer te ! Y , en honor 
« d e la verdad, al ¡'rente de aquellos valientes, con el r eming ton a l hombro y n ú 
v machck ' a) cinto, yo me h a b í a olvidado de c u á n t o s de nosotros se h a b í a n a le ja-
« do. Sólo recordaba el compromiso de honor solemne y trascendental , c o n t r a í d o 
« en nuestra Asamblea de l i a r a g u á , y del g ran A n t o n i o Maceo ocupando el pues-
ii to de siempre. 
« VA enemigo de G u a n t á n a m o y Baracoa t e n í a su cuar te l de operaciones en 
« J í a i t i q u i r í . A Uí iban á proveerse de raciones y de pertrechos de guerra cuando 
« regresaban de sus constantes excursiones. L a fortaleza que los p r o t e g í a oru 
« a m p l i a é inexpugnable. Yo conceb í la a t r ev ida idea de t o m a r l a por sorpresa ó 
« c o m o hubiese lugar . Necesitaba aquel golpe de efecto y los elementos a l l í en-
« cerrados para imponerme en el t e r r i to r io . Dispuse, pues, que A r s i l Duverger . 
« entonces sargento y que en la c a m p a ñ a del í)õ l i a muerto de Coronel , espiase el 
d campamento e s p a ñ o l y me informara de la manera, como h a c í a la g u a r n i c i ó n el 
« servicio y el mejor momento de atacarlos. Ot ra comis ión e n v i é sobre el fuer te 
« d e Jobaho. E l mismo d ía r eg resó Duverger , m a n i f e s t á n d o m e que la ú n i c a 
« hora posible de atacar oí fuerte era las once de l a m a ñ a n a , porque todos, hasta-
«e l mismo centinela, bajaban á almorzar, r e u n i é n d o s e en u n rancho ab ie r to , 
•< construido al pie del fuerte. Iguales informes metra-jo de Jobabo el ten ien te 
« S e r a f í n Romero, á quien s i rv ieron de p r á c t i c o s los do val ientes baracoenses L o -
« vaina y Claro D í a z Oolumbié . 
« I d e é , pues, una estratagema. M i fuerza t e n í a muchos trajes de los cogidos 
« á los soldados de la columna de l Coronel l í a m ó n Cabezas que copamos en la 
« Llanada de J m n Mulato. O r d e n é que 25 hombres escogidos se vistiesen con 
« ellos é igualmente el sargento Duverger. Esa s e r í a la vanguard ia de la c o l u m -
« na á cuyo frente i r í a yo. E l reato de la t ropa con el Ten ien te Coronel P e p i l l o 
« Prado me segu i r í a á prudente distancia, en perfecto orden, s in hacer fuego n i 
« d e m o s t r a c i ó n a lguna que pudiese insp i rar desconfianza al enemigo. E l tenien-
« (e ( í a r l o h o con 30 hombres d e b í a atacar á l a misma hora y decididamente el 
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« raiupaniento do Johabo. p roen ni n i l o anles coriar la l ínea telográfioa. pava evi tar 
« t o d o aviso. Tomamos pues el camino real y mai-cliamos l iaoia B a i t i q u i r í . 
« VA enemigo estaba en efeeto almorzando á aquella hora, las onee de la- im iñana , 
« y . s i n ponerse de pie siquiera nos dieron e l : ¿quien vive? Hespondinios: "ICs-
« p a ñ a : l']seiia<lras do G n a n t á n a m o . ' " - ' A l t o y avance un n í u n e r o para ser re-
'< eonor ido . " IH)S g r i t ó el que hae ía de Jefe del d esta ea ni en to. K l sargento D u -
« \e rger sin detenerse les dec ía : '-pero no nos eonoeen? somos las .Ksouadras de 
« ( i u a n t i u i a m o : venimos muertos de sed." E s t á b a m o s ya bastante eerea de ellos, 
« c u a n d o se pusieron de pie y uno eciió mano á la escalera para sub i r á la foi'fa-
« l e z a . Instantaneamente desenvainamos los niaelietes y nos t iramos sobre 
» ellos. K n gran confus ión se r e v o l v í a n dentro del rancho pretendiendo disparar 
« s u s fusiles, pero no les dimos t iempo y a g a r r á n d o l o s por cuellos y brazos los 
« desarmamos. Penetramos en el fuerte que á v iva fuerza hubiera, sido imposible 
« t o m a r , y extra imos 14 cajas de c á p s u l a s de á m i l t i ros y otra que estaUi empe-
« z a d a ; m á s tie 40.000 raciones, ropa., etc. Aprovechamos el gran n ú m e r o de ea-
" balgaduras que al l í t e n í a n y cargamos el rico b o t í n , llenos de j í i b i lo y dando 
« vivas á Cuba. V.] teniente ( ¡ a r l o b o por su part tí h a b í a tomado t a i n b i í n el eam-
ii pamento de Jobabo. recogiendo dos cajas de c á p s u l a s , l)aKt)inles ratuones y los 
« r eming lons de los S liombres que d e f e n d í a n el fuerte. Tanto aquel como el de 
« B a i t i q u i r í fueron incendiados. L o s prisioneros quedaron en l i be r t ad al d í a si-
« g u í e n t e , d i e i éndo lc s a l despedirlos que al l í e s p e r a r í a m o s á los e s p a ñ o l e s para 
« ba t i r los . Apenas alejados e m p r e n d í mareha, y asegurados los eknuentos de 
i' gue r ra y el convoy en la Prefectura p r ó x i m a , con las cananas de mis soldados 
« repletas y eon provisiones de boca para varios d í a s , hicimos desaparecer nues-
ii t r o ras t ro y penetramos en el monte, sin camino conocido, hasta llegar á las 
« c a b e z a d a s del Tott, donde el r ío de este nombre tiene su origen. 
« E n aquel pun to d i á las fuerzas un d í a de descanso y a l siguiente, eonsul-
« t a d o s los p r ác t i cos , l e v a n t é el campamento. E l cabo Bárzaga , h i jo de Yateras, 
« el hombre m á s notable que he conocido para marchar á rumbo, so puso al frente 
« de S macheteros y emprendimos camino por si t ios que, sin duda , j a m á s seres 
« humanos h a b í a n pisado; y por aquellos bosques gigantescos, h ú m e d o s y fr íos y 
( 'algunas veces siguiendo el curso de l Toa, anduvimos cuatro d í a s , hasta que de 
M improv i so , al coronal- una a l tura , vimos á nuestros piés los pieos poblados de la 
« c o s t a norte de Baracoa. M a t e m á t i c a m e n t e h a b í a m o s salido a l p i n i t o sobre que 
ii yo q u e r í a caer. 
(f H ic imos a l to una hora, se r e o r g a n i z ó la fue r a í y luego descendmiosal llano, 
(i ¡ C u á n t a riqueza y c u á n t a prosperidad se observaba en aquella pacíf ica comar-
II r a ! ¡ P r o n t o iban á sentirse los estragos de la guerra! En medio del camino me 
« s i t u é con mi escolta y mis ayudantes, y formando dos columnas las m a n d é 
ii avanzar á derecha é izquierda con orden de s a q u e a r é incendiar cuanto á su paso 
» encontrasen. M á s de diez horas permanecimos d u e ñ o s de aquellas zonas her-
« mosas y florecientes, a l cabo de las cuales se me habían incorporado las dos 
« columnas con rico b o t í n y unos ÍÍOO prisioneros. Por mi par le , con la escolta 
« y los ayudantes h a b í a cogido varios españo les que se hallaban á bordo de unas 
i< lanchas cargando p l á t a n o s . 
« E n la desembocadura del T o a acampamos y esperamos a l enemigo; pero 
« Baracoa t en í a poca tropa. Todas las columnas, como yo esperaba, se h a b í a n 
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« corr ido sobro Jobabo y B a i l i q u i r í informadas sin duda, por las jruarnioioncs de 
« aquellos c í i m p í n n e n t o s , de lo que h a b í a ocurr ido. 
« T r a n q u i l í i m o n t e vivaqueamos en t e r r i t o r i o enemigo, y a l d í a siguiente a l 
« amanecer emprendimos nuestra ret i rada. A ú n no había, sa l ido la retaguar-
« d ia cuando se me a n u n c i ó que v e n í a hacia nosotros una co lumna e s p a ñ o l a . 
-( H ice al to, t o m é posiciones y e s p e r é . Todo i n ú t i l ! E l enemigo no avanzaba y 
« íl ULS dos de la la rde continuamos camino en perfecto orden, d e t e n i é n d o n o s á 
« cada rato, con lo cual ante mi gente se evidenciaba la c o b a r d í a de los contrarios, 
(f H a c í a nii'is de dos meses que en todas partes r e s u l t á b a m o s vencedores y por lo 
« tan to i n s p i r á b a m o s g ran respeto. 
« Ahora nuestros soldados l levaban sus cananas repletas de c á p s u l a s . Kstaban 
« ganosos de pelear. Cuando nuestras fuer/as se v e í a n bien parqueadas y t e n í a n 
« comida abundante, los campamentos resuttaban por d e m á s alegres: con el b o t í n 
« de l i a i t í q u i r í y el de la costil, .Norte de liaracoa, los banquetes eran diarios. N o 
" se ocupaban para nada de aquellos rumores de paz (pie l igeramente h a b í a n 
« llegado á sus o í d o s ; su entusiasmo, pues, y su dec i s ión eran los mismos de siein-
« pre. V así t ranqui lamente seguimos nuestro camino hacia la zona de Vatcras. 
« l 'or íin antes de entrar en el t e r r i t o r io en (pie se m o v í a n las columnas ene-
« migas, dispuse que se fuesen á sus respectivas casas los que por a l l í tuviesen 
« famil ias y cuantos deseasen poner su bo t ín á buen recaudo. Quedaron pues 
« eon migo, entre Jefes, oficiales y t ropa, unos 90 hombres. V seguimos la mar-
« cha. P r ó x i m o s ya a l cainino real dispuse que el sargento A r g i l D u verger saliese 
« á pract icar un reconocimiento, el cual volvió d i c i é n d o m e q u e por a l l í acababa de 
« pasar una columna que s u p o n í a de 'M)0 hombres, muchos de ellos voluntar ios , 
« cireunstaneia que nuestros p r á c t i c o s d i s t i n g u í a n perfectamente por las huellas 
« d e l calzado. Inmedia tamente me puse sobre las huellas de l enemigo, porque 
« d a d o el rumbo quo l levaban iban sin duda á donde se ha l laba el Comandante 
« l 'elao Sánchez , del B a t a l l ó n de M a y a r i , y í\ qu ien le h a b í a n ro to una pierna en 
« uno de los combates ú l t i m a m e n t e sostenidos. A q u e l Jefe, que yo d i s t i n g u í a 
H mucho, era, a d e m á s idolatrado de todas la.s fuerzas á mis ó r d e n e s , por su noble 
« ea r í i c t e r , por su e s p í r i t u jus t ic iero y por su valor indomable. F u é siempre un 
a excelente compafiero. 
« S e g u í a m o s á marcha forzada, y al l legar al abier to denominada L a Criolla 
« p r a c t i q u é un escrupuloso reconocimiento antes de entrar en él . E l Comandante 
« J o s é Prado me hizo presente que la gente deseaba que les diese a l l í dos minu tos 
« para sacar algunos buniatos. L o dispuse a s í , y o r d e n é al Ten ien te Juan Kojas 
« que avanzase por las huellas del enemigo y a l Sargento Cordero que cubriese la 
« r e t a g u a r d i a , á Iin de evi tar cualquier sorpresa.; pero precipi tadamente v ino una 
« pareja de la guardia del Teniente Hojas manifestando que los e spa í io l e s estaban 
« acampados all í mismo, del lado a l lá de un ar royo seco, de cauce hondo. Temien-
« do que pudiese' s e r l a escolta y con voy eros de la fami l i a de l General Maceo. 
« puesta á mi cuidado en aquella zona, l l amé a l C a p i t á n Toledano para que con un 
((pelotón reforzase á Kojas y explorase con gran cuidado, no f u é s e m o s á hacer 
« fuego á nuestra, propia gente. N o h a b í a yo pronunciado la ú l t i m a palabra euan-
« do sentimos sobre nosotros una descarga. E n luga r de replegarme á la o r i l l a 
« opuesta del monte, dado el mayor n ú m e r o del enemigo, s a q u é e l machete y g r i f é 
« ¡arriba con cllm.' A l mismo t iempo dispuse todo i n t a n t á n e a i n e n t o y avisando 
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«(jin1 A r s i l Dnvcr^er con 20 hombros ll;m<¡ufasen Í K H I O I encmiigo y lo baíiost ' i i por 
" re t f ig i iardi i i . La hu-ha llegó á ser í ' i iearnizada , y con tul í n ipu tu fuimos sobre 
<• ellos que se pmnum-ia rou en re t i rada. J í e d o b l a m o s nnostros esfuerzos, y c u a n -
« (U> en el n ido I ja ta l lar les i jui tamos los prisioneros nuestros qno l lovaUm, el 
«< convoy, el archivo y gimado, el enUisiasmo no tuvo ya. l imi tes y el machete 
« e m p e z ó á hacer su ofieio. brandaba aquella columna el renombrado y valiente 
•< ( ¡ e n e r a l dantos Pé rez , iievamiu las cscua íJ ias de ( luant i inamo. Las vcnlajas 
« eran todas del enemigo: el arroyo profundo, el n ú m e r o y una ¡ i l t u ra de un k i l ó -
" met ro p r ó x i m a m e n t e . Cuando nuestros contrarios iilcjvnzaion la eima l i a b í a n 
« d e j a d o on nuestro poder IS muertos tendidos en el campo con sus armas y sus 
" cananas. M i corneta de ó r d e n e s , (Jabino Méndez , de M a y a r í , que fué á q u i t a r 
» el r i l l e á uno de los voluntarios moribundos, rec ib ió de és te un t i r o en la cabe/..'i. 
» dejando muerto en id acto á aquel pa t r io ta al que yo profesaba g n i n d í s i n i o afeo-
ii to. K l Cap i t án Toledano se a r r o j ó sobro el miserable de las escuadras rema-
i ' t á n d o l o ¡i maelietazos. 
« VA enemigo se hizo firme en la c ú s p i d e de la m o n t a ñ a y n.l dar ó r d e n e s 
" para evi tar que se nos escapase, el ( ¡ c n e m l Sanios Pérez toca la corneta, á la 
« q u e r e s p o n d i ó otra por un llaneo. 
« Dejó all í á los tenientes t i a r l o b o y T o m á s la O con unos :.i(> hombres del 
« b a t a l l ó n de M a v a r í . A- con los demns olieialos y tropa de Hura con-, corrí á Ín t e r -
aponerme entre uno y otro enemigo. Divisar lo y cargarle decididainente fué 
« t o d o en un momento. Pronto quedaron muertos muchos de ellos, otros se dis-
"persarou y cayó en nuestro junior el 'Pe ínente Coronel Migue! Ula-seo Santa Ma-
« r í a . que mandaba. la tropa de l í nea y era 12V Jefe de la columna. Cogimos ta in-
« b ién dos de sus soldados vivos. 
« Deshecha ¡ ique lb i fuerza, vue lvo sobre Santos Pérez , les cargo en la a l t u r a 
« y se pronuncian en fuga. Como p r á c t i c o s del t e r r i t o r io cada, uno salió por su 
« rumbo , incluso el mis ino (Jeneivil Santos Pérez , que miíd tarde, eiiando la capi-
« t u l a c i ó n , y habiendo yo ido á ( i m i n t á n a m o , fué á Haluilurme d i e i é n d o m c : "Mire 
" Vd. como (Jíí/oy afín de la paliza que non dió ]W. en la Criolla: jamás, a n a d i ó , kali'm 
«.infrido unu derrota it/ital.'' Aque l l a fué Ja ú l t i i ua acción (pie se l i b ró en la gue-
« i ' r a a d m i r a b h í tie 1 SüH; aquel fué nuestro ú l t i m o t r iunfo . >¡ 
VA 17 fué un d i a foeundo en impresiones desesperantes. Puco después de 
perderse en la inmensidad de aquel la montana el eco del ú l t i m o t i r o en ese s in-
gu la r combate, é n t r e l a t i r an í a europea c o n t r a í a l ibertad ainerieuna, y ( p í e s e 
a p e l l i d ó la Kevoluemi i Cubana, l l egó á nuestro eampumento un correo prooedenle 
do l i a i r e , por l í n e a s e spaño la s , en que nos participaban que el Comandante Acosta 
segundo jefe del Regimiento l i ay re n ú m . 5, h a b í a arrastrado toda la fuerza del 
Sur de J í g u a u í , desertando de su jefe el Teniente Coronel Ce.breeo y dejando 
m u e r t o a l C a p i t á n Agu i l e r a , de J í a y a m o , que se h a b í a opuesto á la t ra ic ión 
J*or la tarde nos s o r p r e n d i ó el Teniente Coronel Lacrei , procedente de Ja-
maica, á donde h a b í a a c o m p a ñ a d o a l General Maceo. K l Ten ien te Coronel ve-
n í a hondamente impresionado, t r a í a nada monos que la conv i cc ión de que eran 
i lusor ias las ofertas de auxi l io del exi rnnjero , por lo menos, r e J i r i éndose á Janini -
ca. Estaba convencido de que la causa, de Cuba era abandonada de Lodos, y , 
como él dec ía , maldecida por el cielo 
L a llegada de Maceo á Kings ton había- producido un efecto por demú.s des-
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consolador: h a b í a sido apostrofado durante su llegada, se h>, h a b í a n lanzado las 
m á s negras acusaciones, se le cal i f icó de t ra idor y ( ¡ in famia desmedida!) iia.stJt se 
le c r e y ó vendido al oro español 
E l , s in embargo, l levaba una m i s i ó n que c u m p l i r , un deber que l lenar, y se-
cundado por un p e q u e ñ o grupo, l l a m ó á la e m i g r a c i ó n á un muss meethuj en el 
rpie el que el l i r i g a d i e r K í u s expuso en ené rg ico lenguaje nuestro s i t u a c i ó n y hi 
imperiosa necesidad de socorrernos inmediatamente . 
D e s p u é s de muc l io comento y d i scus ión se r e so lv ió hacer una colecta para 
comprar mimieiones de guerra y una l is ta de los que vo lun ta r iamente quis ieran 
marchar al campo. Esto s u c e d í a el d í a l.'S de 5 fay o; el U , en un segundo meeting 
r ind ie ron sus informes las comisiones. La e m i g r a c i ó n de .Jamaica c o n t r i b u í a , 
d e s p u é s de su m a g n á n i m a oferta, con cinco hombres y siete chelines para soco-
r r e r á los patriotas que agonizaban en los campos de batalla 
¡.Juzgue y comente mientra r e s o l u c i ó n el que esto lea! 
K i d í a 1S por la m a ñ a n a nos l legó un correo de la Br igada de l l o l g u í n en 
que se nos cotminicaba por el Coronel Sánchez que él y el Coronel Peralta h a b í a n 
entrado en re lac ión tas con el enemigo y que l l e v a r í a n á cabo la c a p i t u l a c i ó n de la 
¡ J r igada inniedia laniente . 
V a b a c í a d í a s que el Cobierno m a n t e n í a una pe t i c ión de los vecinos de las 
Vrefecturas de l i a i re y Sania H i t a f . J i g u a n í ) sol ic i tando que se entablaran re la-
ciones con el enemigo. 
F u é aquel el p r i m e r momento en que se h a b l ó en la- residencia del ( ¡ o b i e r n o 
formalmente de la paz.! 
101 1!) de Mayo, d e s p u é s de var ias conferencias entre el l i r i g a d i e r Moneada y 
el Coronel Maceo, y detenidos acuerdos con sus oficiales presentes en el c í n n p a -
mento, se resolvieron á acercare a l Gobierno Provis ional , y á nombre de la T i n -
gada de G u a n t á n a m o , de que era jefe Moneada, y del Kegimiento Santiago, á las 
ó r d e n e s de Maceo, p id ie ron que el Gobierno entr;ise en relaciones COTÍ el Ge-
neral M a r t í n e z Campos, y t e rminara aquel angustioso é insostenible estado de 
cosas. 
Se a c u s ó por algunos á Arencada de haber ido expresamente á la residencia 
del Gobierno á impulsar le á favor de la paz, y debemos protestar contra tan gra-
t u i t a a c u s a c i ó n . Moneada fué l lamado por el Gobierno , y su r e s o l u c i ó n o b e d e c i ó 
á la v io lenta é inesperada c o n d u c í a del Coronel S á n c h e z y d e m á s Jefes que co-
mandaban en l l o l g u í n , y del Comandante Acosta de J i g u a n í , pero m á s que nada 
de la t r is te p i n t u r a que de la e m i g r a c i ó n de .Jamaica hiciera á su regreso el Te-
niente Coronel Lacret , quien con l a gráf ica d e s c r i p c i ó n que nos presentara, del 
meeting p a t r i ó t i c o de K ings ton , acababa de ar rancar la í i l t i m a esperanza de re-
fuerzos, a l l í donde se t e n í a la v is ta l i j a en el extranjero , á cuya idea nos a s í a m o s 
como el infeliz n á u f r a g o á la. tabla de s a l v a c i ó n . 
K l Gobierno Provis iona l , en presencia, de los acontecimientos, se r e u n i ó , y 
d e s p u é s de pesar, como el asunto ameri taba, aquel la s i t u a c i ó n , mid iendo á la vez 
l a responsabilidad que iba á contraer ante la Pa t r i a y ante la H i s t o r i a , a c o r d ó 
como sigue: 
K En el campamento Loma Pelada, sobre el r í o l í a r i g u a , j u r i s d i c c i ó n de Cu-
« ba, á las diey. de la m a ñ a n a del d í a 19 de Mayo de 1878, se r e u n i ó , por convo-
« catoria del Presidente Calvar, el Gobierno Provis iona l en Consejo ex t r ao rd ina -
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« r i o . asist iemlo ol Viesidenti1. t ' l vocal -Mármol y o l Scci-etario l^ iyuemlo, y no 
«i el vocal licola por liiUlarsc en comis ión . 
ff lY inc ip íó acto con la lectura del «efa anter ior que Fué «eep íada . MI 
" l ' residente m a n i f e s t ó que el objeto de haber convocado al t lob ie rno en Consejo 
ii ex t raord ina r io era para poner en su conocimiento que á las neis de la m a ñ a n a 
« del d í a de hoy h a b í a llegado á este campamento el Teniente Coronel José Lacrei 
« q u e en el d ía de ayer h a b í a regresado íi la c iudad de Kantiano de Cuba, proce-
« dente de Kings ton , á donde s e g ú n consta ai ( ¡ o b i e r n o , fué a e o m p n ñ a n d o al Mu-
tt \ or General Maceo, en calidad de Ayudante . 
<> (¿ue el Teniente Coronel I^acrct es portador de pliegos del (Jenera 1 Maceo 
» y J i r igadicr K i u s para el Gobierno y al mismo l iempo do noticias (an desconso-
« ladoras de la e m i g r a c i ó n de la vecina isla, que vienen á desvanecer la ú l t ima 
» esperanza de s a l v a c i ó n (pie alimentaba el ( lobierno . 
« Los documentos que trae el comisionado de l ( ¡ ene ra ! Maceo ponen de ma-
« n i í i c s t o los acontecimientos que tuvieron lugar en la ciudad de Kingston á su 
« l l e g a d a . 
« S e g ú n los informes que verbalmente suminis t ra el Teniente Coronel Lacrei 
« y por escrito comunica al Gobierno el Brigadier l í í u s , se convocaron dos reunio-
(f oes populares á las (¡ne asistieron gran n ú m e r o de emigrados. Kl Brigadier 
« R í u s , en r e p r e s e n t a c i ó n del General Maceo, les expl icó de palabra los motivos 
« q u e h a b í a n compelido al Gobierno á enviar al extranjero á d icho General, por-
« q u e h a b í a tenido que a p e l a r á que saliera de Cuba en buque espafiolv el objeto de 
« l a C o m i s i ó n . Los emigrados de Kings ton , d e s p u é s de o ídas las man i í e s t ac iones 
« d e l Br igad ie r R í u s , resolvieron hacer una s u s c r i p c i ó n para• crear recursos con 
« q u e a u x i l i a r la c o m i s i ó n que l levaba el ( l e ñ e r a ! Maceo, y ab r i r un reclutamien-
ti to á t in de, levantar un contingente para volar a l campo del honor en auxi l io de 
« los combatientes. 
« Cerradas ambas listas, se recogieron por toda cantidad monetaria CINCO 
« c i i E i . i N K s ó sean micz HKAUÍS FIJKBTKK, y se m.yeribieron para, veni r á Culm só lo 
H SIKTK hombres, farsa que por su r id icu le / demuestra lo quo debemos esperar de 
« n u e s t r o s hermanos del exterior. Que el Gobierno oyó de los labios del A y u -
« dan to del General Maceo el recado q-ue éste le enviara: '-que no h a b í a espemn-
« zas de recursos y que era necesario que el Gobierno se esforzara por evitar m á s 
«sac r i f i c ios i n ú t i í e s de vidas y sangre. ' ' 
« L ] Gobierno o y ó a d e m á s la desconsoladora descr ipción que referente á. la 
« e m i g r a c i ó n h a b í a hecho el Teniente Coronel LacreL, haciendo resfUtar el CÍISH 
« de que, mientras nuestros pobres soldados m o r í a n oscuramente en los bosques de 
« l a Pa t r ia sin tener una miserable ra íz con que m i t i g a r el hambre, en la ciudad de 
« K i n g s t o n e x i s t í a n emigrados que arrastraban lujosas carrozas y llevaban sobre 
« l o s r icos vestidos joyas de valor suficiente para hacer la felieidad de más de una 
« f ami l i a . 
« Que a d e m á s de lo que deja dicho, tenía que s o m e t e r á la considerac ión del 
« Gobierno la nota oficial que con fecha de hoy U; ha di r ig ido el lirigadii'i- G u i -
« Uermo Moneada, Jefe de la Segunda Div i s ión , y que suplicaba al Secretario le-
« yese. E l Secretario d ió lectura a l siguiente documento: "Departamento M i l i -
a t a r de Oriente. Segunda Div is ión . A l Presidente del Gobierno Provisional. 
« Bar igua , Mayo Hi de 1878.—Sr. Presidente: la penosa s i t uac ión por que atra-
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ii viesa la lucha gtic duran te diez a ñ o s liemos venido sosteniendo pai'a liñntv/.nr en 
" nuestra Patr ia los pr incipios de L ibe r t ad , I g u a l d a d y Fra te rn idad , eonsecuen-
« e i a lógieít de los aeonteeiinientos (.j_ue por desgracia se in ic ia ran en el í ' an i ag i i ey 
« y que m á s tarde se desarrollaron en las 'Vil las y en gran parte de este l i s tado . 
« me ob l igan , aunque con dolor profundo, como representante de una parte de 
« nuestro E j é r c i t o , á elevar mi voz hasta el Gobierno Provis ional . 
ii " E l Gobierno que usted tan dignamente preside está enterado de los i n n u -
« merables casos do capitulaciones ocurridas en l a D i v i s i ó n de m i mando, pero no 
« puedo o m i t i r hacerle una corta re lac ión , por nuicho que su a t e n c i ó n moleste, 
« d e los m á s conspicuos. 
ii " E l Prefecto de J u t i n i c ú , Subteniente Wenceslao G a r c í a , el Teniente L i m -
c bano G u t i é r r e z , arrastrando algunos hombres de t ropa y muchas familias, ea-
i' p i t u l a r o n en el eampamento Florida- Blanca el d í a 7 del corr iente , entregando al 
« enemigo 7,000 (iros que m a n t e n í a en calidad de d e p ó s i t o , ú n i c o parque de que se 
.< d i s p o n í a para hacer frente á la ruda c a m p a ñ a que .sostiene el E j é r c i t o de Ur i en -
(i te, d e s p u é s del Ü.'í de Marzo p r ó x i m o pasado. L a conducta del Prefecto G a r c í a 
ii y las rudas operaciones del enemigo en el t e r r i t o r i o de la Br igada de G u a n t á -
« ñ a m o , siendo su ac t i v idad ta l que privase á las familias de poder obtener re-
« cursos de a l i m e n t a c i ó n , han in f in ido en las fuerzas y el pueblo de la maneia 
« m á s fatal . A o ídos de ese centro l ia llegado la no t ic ia de que l a guardia scerela 
« d e l a r royo T i m h a m b á , compuesta de ocho hombres, ha abandonado su puesto, 
« p r e s e n t á n d o s e al enemigo. En la Divis ión de m i mando, e x c e p c i ó n hecha de 
« i o s Capitanes Fulgencio Ar ias y Manuel Reyes, no queda au to r idad c i v i l n i n -
« g u n a , pues todos los Prefectos y algunos Snbprefectos han capi tu lado, arras-
K I r ando parte do los vecinos de los terr i tor ios en que e j e r c í a n su mando y las 
" famil ias que son consiguientes; a d e m á s , el C o n i í i n d a n t e G u i l l o t , eon los Capita-
« nes Naro y Carmelle, con t re in ta y cinco hombres, y el Sargento Pea con o d i o , 
« han capitulado. E l Sargento Torres con quince, a s í como el C a p i t á n D e s q u i r ó n 
« c o n t r e in t a y tres. E l Gobierno sabe, puesto que ha presenciado los hechos, que 
ii de su campamento marcharon para el enemigo el C a p i t á n Medero, Tenientes 
w Hopilado y Peguero y Subteniente L u i s Barr ios con algunos hombres de tropa.: 
« y que el d í a í) capi tu laron el C a p i t á n Emi l io L . V i d a l , los Subtenientes Colombe 
« y Jus to Soler, al frente de unos quince hombres que h a b í a n sido despachados 
« en c o m i s i ó n para, l l o l g u í n . Quede, este d i s t r i t o se han rec ibido las dolorosas 
« nuevas de haber capi tulado en el campamento Sojo, el Teniente Coronel Soria, 
ii cinco olieiales y t r e i n t a y cinco hombres de t ropa , mientras que en H o l g u l n ha. 
« c a p i t u l a d o el Mayor General Céspedes al frente de fuerzas de l 2? B a t a l l ó n del 
ii Kegimiento J i g u a n í , y el Coronel L imbano S á n c h e z , Jefe del Regimiento l l o l -
« g u í n , ha solicitado del enemigo tina zona neutra l para concentrar fuerzas y fa-
« mi l i a s y capitular . Que ha sabido que el Teniente Porfir io Escalona ha capi-
« t u lado a l frente de la c o m p a ñ í a que en el Regimiento Santiago manda el c a p i t á n 
ii J o s é de la C. M a r t í n e z , dejando solo á este of icial . V a se t e n í a noticias de que 
« el A u d i t o r de Guer ra de G u a n t á n a m o , Licenciado J o a q u í n Acosta, a c o m p a ñ a d o 
« d e varios ind iv iduos de tropa, y pueblo, ha capi tulado, y que el Teniente Coro-
K nel M i g u e l Palacios, a l frente de algunos hombres, lo ha efectuado t a m b i é n re-
« cientemente. D e s p u é s de los desagradables sucesos que he nar rado , me cabe la 
« pena, de adjuntar a l Gobierno dos comunicaciones que con esta fecha, me pasan 
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«e l Jefp y oficiales del "Regimiento Santiago una, y la tropa del mismo cuerpo la. 
« o t r a . VA Gobierno se e n t e r a r á de la- p re s ión que sobre m í hace dicho 3<egi-
« mien to (jde, s e g ú n los escritos á que hago referencia., se i nc l i na casi por i m a i i i -
« i n i d a d á que se haga la paz e(¡n el enemigo. Q u i z á s nada- de esto me obligaría, 
« á dar el paso que doy ante los (pie hoy rigen los destinos del p a í s , p é r o desgra-
« o i a d a i n e n t e el Teniente Coronel Lacret , Ayudan te del General Maceo, que 
« a c a b a de salir a l extranjero en comis ión y que le a c o m p a ñ ó basta la isla de 
o Jamaica llegando en el d í a de hoy á miestro campa men to, de regreso de dicha, 
« i s l a , ha conferenciado detenidamente commgo y p o r sus autorizados labios me 
i' he enterado de la s i tuac ión de los emigrados que redondamente KC niegan á 
" prestarnos aux i l i o de ninguna clase para seguir la obra de nuestra, r edenc ión , 
•i puesto (pie en los dos meetinf^ (pie se convocaron no pudo recoger el General 
« Maceo sino CINCO CIII<;UNJ;S, i n s c r i b i é n d o s e para, engrosar nuestras lilas só lo 
« SIKTIÍ IIOMIÍIÍI;S. A d e m á s el General íf.'tcoo, por conducto de su .Ayudante, me 
« aconseja cont r ibuya á que no se c o n t i n ú e saeriliea mío nuestro pueblo, pues e s t á 
ii convencido que no hay esperanza de contar con recursos del exter ior , ún ica que 
(i ya nos queda para, levantar nuestra guerra de ludependeneia, Por todo lo ex-
« puesto é i n s p i r í i n d o m e en el e s p í r i t u del Ivjérei to y pueblo de la D iv i s ión de m i 
« mando y deseoso a l mismo t iempo, como hombre de conciencia, que cese este 
ii noble E j é r c i t o de derramai- sangre, ocurro a l Gobierno de l a R e p ú b l i c a p i d i é n -
(i dole se acerque a l General en Jefe del E j é r c i t o enemigo y t r a t e de obtener sus-
« p e n s i ó n de hosti l idades, y se haga cargo de las mejoras que sobre el Tratado de 
« C a m a g ü e y es té aquel jefe dispuesto á conceder. T>e usted con (oda considont-
IÍ c i ó u . — E l Br igadier Jefe de la Segunda l>ivisióii, G i •IU.EH.VO MONDA PA." 
ii C o n c l u í d a la lectura del an te r io r documento, man i f e s tó el Presidente que 
ii en v i r t u d de la a u t o r i z a c i ó n que. le concedió el Gobierno en acuerdo tenido en 
« e l Consejo celebrado el 2(1 de A b r i l p r ó x i m o pasado, enviaba una .comis ión eoin-
« puesta del Teniente Coronel Vicente Pujais y Comandante N i c o l á s Sa t ivanel l . 
« para que vis i tara los l í e p a r t a m e n t o . s de Centro 3' Vi l las ó informaran al Go-
lf b i e n i o de su estado po l í t i co . 
« Vistas las actas que preceden, y teniendo en cuenta las razones aducidas en 
« la larga d i scus ión que acaba de tenerse; el Consejo, 
« Considerando que la s i t u a c i ó n por que atraviesa la lucha que el Ejerc i to de 
<( Or ien te mantiene s in auxi l io d i ; n i n g ú n g é n e r o , es tan a í l i e t i v a que ya se hace 
i' del todo imposible sostenerla po r m á s t iempo; 
« C o n s i d e r a n d o que el pueblo de la l i e v o l u c i ó n se ha pronunciado p o r u ñ a 
« inmenso m a y o r í a á favor de la Paz; 
« Considerando que el E j é r c i t o carece en absoluto do eJenicntos de guerra y 
(i boca con que cont inuar la azarosa contienda quo ha venido sosteniendo desde 
« el 23 de Marzo p r ó x i m o pasado, en que se rompieron nuevamente las h o s t i l i -
« dad es; 
« Considerando que las noticias recibidas recientemente del exterior han ve-
« n ido á hacerle perder toda esperanza de obtener recursos de la e m i g m e i ó n para 
« sa lvar la precaria s i t uac ión en que los acontecimientos han colocado al p a í s ; 
« Considerando que el p ro longar la lucha por m á s t i empo ser ía sacrificar 
(f v í c t i m a s e s t é r i l m e n t e . 
H Considerando que el Gobierno, sin embargo deque no quisiera- hacer uso 
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n de las facultades que le concede la carta Const i tuc ional , vo tada y acordada por 
„ e l plebiscito de l i a r a g u á en la noche del 17 de Marzo p r ó x i m o pasado, se ve en 
« la t r i s t e v penosa necesidad de hacerlo, impel ido por la fuerza de las eircuns-
« tancias; 
M FA . (¡obierno Provis ional resuelve: Aceptar l a conferencia á que ha sido 
<( previamente i nv i t ado por el Exorno. Sr. C a p i t á n General , Genera l en Jefe del 
« E j é r c i t o enemigo, I ) . A r s ê n i o M a r t í n e z Campos, á f in de hacerse cargo, de aeuer-
« d o c o n la pe t ic ión d e l Jefe de la Segunda D i v i s i ó n , B r igad ie r G u i l l e r m o M o n . 
« c a d a , de las mejoras (jue sobre el Tra tado del C a m a g ü e y e s t é aquel Jefe dis-
(i puesto á conceder. 
« As í t e r m i n ó el acto, l i rmando el Presidente y Secretario para constancia .—El 
i. Presidente, MANUEL CALVAR. —El Secretario, KEIINANDO FIGUEREDO SOOARKÁS. » 
Inmediatamente se pusieron correos al Coronel Crombet y Comandante Rabi t 
pidiendo sus opiniones sobre el par t icu la r y se a v i s ó a l General "Vicente G a r c í a 
que h a b í a convenido seguir la suerte de G u a n t á n a m o , que este cuerpo capitulaba. 
Debemos adver t i r que tanto Crombet como Kabi t contestaron negat ivamente y 
resolvieron sostenerse a l g ú n t iempo mils. 
LoBCuerposque h a b í a n solicitado ó e f e c t u a d o la c a p i t u l a c i ó n fueron: J í r i gada 
de ILo lgu ín , Brigada de G u a n t á n a m o , l l eg imicn to Bay re y Reg imien to Santiago. 
No la aceptaron: Kcgimiento Guaninao y B a t a l l ó n l ? de J i g u a n í . 
Las Tunas s e g u i r í a n , según convenio, la suerte de G u a n t á n a m o , y debemos 
i n c l u i r l a en la a f i rma t iva . 
E l mismo d í a 19 por la tarde salieron el Comandante Pujais y C a p i t á n Sau-
vanell con pliegos para el General M a r t í n e z Campos, pidiendo u n a rmis t ic io ; sin 
p e r m i t i r se trasluciera en la so l ic i tud el objeto de nuestros u l t e r io res proyectos. 
Se solici taba de aquel Jefe pase por sus l íneas para aquellos dos oficiales que l le -
vaban una misión del Gobierno basta, la j u r i s d i c c i ó n de Cienfucgos. 
En efecto, el Gobierno antes de asumir la responsabil idad de l a c a p i t u l a c i ó n 
y á pesar de las muchas y serias razones que á favor de este paso abogaran, re-
solv ió cerciorarse por medio d e s ú s enviados si era c ier to que en el C a m a g ü e y y 
las V i l l a s h a b í a desaparecido la R e v o l u c i ó n . 
E l General Campos puso nuestra comis ión por un tren expreso en Santiago 
de (Juba el 20 a l amanecer, tomando pasaje á boi'do de l vapor Manzanillo, que ha -
c í a la carrera por el Sur hasta B a t a b a n ó . 
Nuestros enviados desembarcaron en Manzan i l l o donde se av i s t a ron con los -
Coroneles Masó , Be l lo y Mareano; en Santa Cruz, con el D ipu t ado A n t o n i o A g u i -
lar; en las Tunas de Sanct i Spir i tus , con el Br igad ie r J i m é n e z y Comandante R í o 
Entero en Casilda, con el ex-P residen te Spotorno y , por ú l t i m o , en Cienfucgos 
con el Coronel Cecilio Gonzá lez . Su informe al r e to rna r fué que formalmente la 
R e v o l u c i ó n h a b í a desaparecido de las V i l l a s y C a m a g ü e y , manifestando que tan 
sólo en Sancti Spi r i tus p e r m a n e c í a s in capitular el Camandante Bonachea con un 
grupo de hombres. 
Mien t ras nuestra comis ión estuvo ausente, y no r e t r o c e d i ó basta la. noche 
del 27, los jefes e s p a ñ o l e s , entre otros el Br igad ie r Ochando, á la sombra de l 
a rmis t ic io , se pe rmi t i e ron hacer algunas visitas á nuestro campamento. 
Su objeto era induc i rnos á que dado el estado de nuestra f a l t a de recursos, 
a c e p t á s e m o s provisiones de boca con que sostener la tropa mien t r a s durara la 
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s u s p o n s i ó n de las hos t i l idade t í , o q u e a c e p t á s e m o s para guareei'rnos de I O K torreu-
cialt 'S aguaceros que ya á lines de M a y o se dejan sent ir en Cuba, su eampaniento, 
r ec ién construido sobre el Bar igua , á cor t i l distancia, el cual ellos e v a c u a r í a n en 
nuestro obsequio. U n a y otra y todas Jas proposiciones fueron desairadas justa-
mente en momentos en que d e s f a l l e c í a m o s agobiados por el hambre y nuestros 
cuerpos suf r ían azotados t a m b i é n por la intemperie. 
K l d í a 27 de M a y o se a v i s ó í ' o r m a l m e n t e a l C ieñen) 1 M a r t í n e z Campos de 
nuestra, r eso luc ión de capi tu la r y nos c i tó para la ú l t i m a con íe rene i a en la T o r r o 
de [ ia r igua ú las siete de la m a ñ a n a , del día 28. 
N o debo dejar de hacer constar que durante los «lías del -armis t ic io y mien-
tras se elaboraban los proyectos para la r end ic ión , se acar ic ió la idea y se man-
t u v o por algunos d í a s de no aceptar c a p i t u l a c i ó n , s ino provocar á todas nuestras 
fuerzas 5 una c o n c e n t r a c i ó n general en la sabana de E a r a g u á , y una vez a l l í to-
dos reunidos, hacer una inmensa hoguera, quemar imcsti-as armas y después en-
tregaz'nos, vencidos, como pris ioneros de guerra., al enemigo. No recordamos :'i 
q u i é n se debe el honor de esta idea, que ¡'i no dudar lo baliria, elevado el nombre 
de Oriente ¡i una a l t u r a envid iable . Pero ¿pod íamos en conciencia hacer esto?— 
X o . E l tratado del Zan jón c o n c e d í a la l iber tad á todos los eschivos que h a b í a n 
m i l i t a d o en la R e v o l u c i ó n : la t ropa or ien ta l , en su inmensa m a y o r í a era de color, 
procedente de la. esclavi tud, y una r e n d i c i ó n incondicional por nuestra, parte po-
n ía á aquellos hombres, que t an to derecho t e n í a n á la l ibertad, otra vez en ma-
nos do nuestros verdugos, bajo el an t iguo poder de sus d u e ñ o s y sometidos al 
l'oete del mayora l . L a idea, pues, se desechó por impracticable y se acordó s im-
plemente aceptar las bases del Z a n j ó n . 
E l 28 al amanecer nos pusimos en marcha. Ibamos á pie. Una p e q u e ñ a 
escolta guiada por un p r á t i c o nos a c o m p a ñ a b a . 
A l s a b r á la sabana, el sol , que asomaba en aquellos momentos, a l u m b r ó 
la faz l í v ida y t r i s te de aquellos hombres. Marehabiin, primero Calvar, d e s p u é s 
Figueredo y luego M á r m o l . X o hablaban una sola palabra, pa rec í an tres es-
pectros errantes, sombras del pa t r io t i smo , contra los cuales h a b r í a n qu izás m u y 
pron to de fulminarse las m á s severas aunque injustas acusaciones. 
Cuando llegamos á l í a r i g u a no estaba al l í el General en Jefe. Kl Coman-
dante del fuerte, avisado ya, se deshizo en atenciones para con sus huéspedes y 
aseguraba que el C a p i t á n Cíen eral no se h a r í a esperai'. 
D e s c a n s á b a m o s en una especie de kiosco levantado con gusto en medio de. 
aquel campo fuertemente a t r incherado : en el centro del pabe l lón h a b í a una. mesa 
y á su alrededor asientos de cu jes como los fabricados por nosotros. Aquel fué 
el a l c á z a r donde por ú l t i m a vez la arrogante y t r iunfante E s p a ñ a iba a t ra tar 
oficialmente con la infel iz y aba t ida causa cubana. En uno de los postes que, 
s o s t e n í a el kiosco p e n d í a un p e q u e ñ o mapa de la isla de Cuba. 
Apenas h a b í a m o s permanecido a l l í algunos minutos, fué in te r rumpida la 
t r anqu i l i dad del campamento por un toque de c l a r í n . Era el do formación pol-
la p rox imidad del General en Jefe. Enos 200 hombres, p á l i d o s y demacrados, 
en su mayor parte n i ñ o s de 10 á 18 a ñ o s , form a ron para recibir al hé roe del mo-
mento . E l general Martines: Campos a p a r e c i ó escoltado tan só lo por dos drago-
nes cubanos. S a l t ó de su caballo y con Ja mayor cortesía , sin siquiera echar 
una. ojeada á la oficial idad de] cuar te l que, sombrero en mano le rec ib ía , desea-
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b r i é n d o s e v ino á saludar á Jos cubanos. P a r e c í a ex t raord ina r i amente contento: 
no p o d í a negar la fe l ic idad que en él rebosaba : brotaba la a l e g r í a por todos sus 
poros. Se despojó de sus armas, que recogió un of ic ia l , y f r o t á n d o s e las manos 
m a n i f e s t ó la complacencia con que aceptaba aquella v is i ta que, en verdad ( d i j o 
é l ) ya se h a c í a esperar. Y como sus polainas y espuelas le estorbasen para es-
curr i r se por los e s c a ñ o s de cujes que rodeaban la mesa, se le of rec ió una ban-
queta que h a b í a en el campamento. Sentados todos, comenzó á tratarse de l 
t r is te asunto que a l l í nos condujera. 
—Comprendo, d i j o el General M a r t í n e z Campos, lo penoso que es para uste-
des el paso que dan, pero yo soy el p r imero en manifestar que minea un e jé rc i to 
se ha rendido con m á s honor que ustedes, y pocas veres puede levantarse la f ren-
te con el orgul lo que ustedes pueden y deben hacerlo. H a n hecho ustedes m á s 
de lo que hmnanainente es dable a l hombre. X o son ustedes los primeros que 
cap i tu lan : entre dos e j é r c i t o s que combaten, uno de los dos tiene por fuerza que 
ceder a l o t ro , y ya quisieran muchos haberse encontrado en la p o s i c i ó n en que 
ustedes se encuentran en cuanto a l cumpl imien to de un deber, y a l pactar la paz 
con su adversario encontrarse que é s t e fuera el General M a r t í n e z Campos. ¿ Q u é 
tienen ustedes que exponer? ¿Qué desean? 
Y como el m á s absoluto silencio de parte de los tres acogió las palabras del 
General, és te l i jándose en Figueredo, e x c l a m ó : 
— Vamos, ¿que dice el orador? 
Así a p e l l i d ó él m á s de una ocas ión al Secretario del Gobierno Provis iona l , 
sin duda porque él se encargaba de desenvolver las cuestiones del Cuerpo de que 
formaba parle. 
Figueredo d i jo : 
—Venimos , sefíor, á manifestar á usted o l ic ia lmcnte que aceptamos las bases 
acordadas en el Zan jón en Febrero pasado y deponemos las armas. 
A l General t a m b i é n le mort if icaba hablar de ese asunto, pues casi i n t e r r u m -
pió á Figueredo dic iendo: 
—Entend ido : dejemos ese pa r t i cu la r como si y a lo h u b i é s e m o s acordado. 
Hablaremos Luego de sus detalles. Pero ustedes ¿ q u é quieren? ¿qué necesitan? 
¿qué desean? 
Y cuando así hablaba pascaba una mirada l l ena de t e rnura por los tres co-
misionados. K l silencio vo lv ió á contestarle, y como se fijara in tencionalmente 
en Figueredo, és te se c r e y ó a ludido y le d i jo : 
—Diez a ñ o s de absoluta carencia de cuanto es indispensable a l hombre en la 
sociedad, nos han e n s e ñ a d o á v i v i r con poco y á necesitar de poco. ¿Qué quere-
mos? ¿ Q u é deseamos? No estamos preparados para contestar una. pregunta t an 
inesperada; por m i par te antas que todo, como una necesidad imper iosa de mis 
sentimientos, necesito l lenar una exigencia del a lma. X o veo m i f ami l i a desde 
hace diez a ñ o s , no sé d ó n d e se encuentra fijamente, y m i p r imer deber como h i j o , 
mi m á s imperiosa necesidad, es so l ic i ta r la y abrazarla. Por m i par te , ruego se 
me conceda, un Ubre pase para el extranjero. 
— Y yo, di jo Calvar . 
— Y yo , dijo M á r m o l . ' 
Entonces el General , como tocado por un resorte, sa l tó de su banqueta, que 
t i ró hacia a t r á s , y de p ie e x c l a m ó : 
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— X o ! no! imposible! P í d a n m e usted os lo que qmoran, estoy dispuesto ú 
concederles cuanto necesiten para que p u e d a » l l eva r una v ida c ó m o d a y tranquila. 
Y saltando sobre el mapa, que b a r r i ó con la. mano de Oriente á Occidente, 
c o n t i n u ó diciendo: 
— A q u í esü'i el mapa, estoy dispuesto á conceder á ustedes el destino que 
quieran en A d m i n i s t r a c i ó n ó Hac ienda en la pa r t e de la Isla que soliciten; yo 
a t e n d e r é si sus necesidades futuras; todo, todo, monos el extranjero. Si tengo 
facultades para expulsar de la I s l a a l que crea, pe r jud i c i a l , debo tenerlas t a m b i é n 
( s o n r i é n d o s e ) para retener aquellos que crea me son necesarios para l levar A cabo 
la r e a l i z a c i ó n del p lan que me he formado respeelo de los futuros destinos de 
Cuba. 
S e r í a largo i r á t r a v é s de todo aquel debate en que los tres cubanos sos ten ían 
la. necesidad de abandonar la Isla y él en que b a b r í a n de quedarse. Por i i u se acor-
dó (pie s a l d r í a n y v o l v e r í a n con sus familias. Para terminai- esto asunto diremos 
que todos salieron y que M á r m o l (que m u r i ó en Cuba) v Calvar volvieron ¡i la 
is la . Figueredo no ha vuel to m á s . 
E l General tocó la delicada c u e s t i ó n de los sueldos que h a b í a abonado á las 
(ropas y oficialidades en C a m a g ü e y y Vi l l a s , de acuerdo con nuestra, ley de suel-
dos. Estaba dispuesto á pagarle doble cant idad á low Orientales respeelo de la,s 
qtie h a b í a pagado en Centro y YiUns . 
Figueredo expuso: 
X o hay ninguna ley que nos autori.ee á acordar con usted (deitemos adver-
t i r que el General M a r t í n e z Campos no a c e p t ó j a m á s t ra tamiento oficiai; ni aun 
sus subalternos a l d i r i g í r s e l e le daban otro que el de usted) nada referente á ese 
par t icu la r . Ent iendo que ao debemos, n i queremos hacerlo oficialmente. Me i n -
c l ino á que el soldado, a l abandonar su fusil d e s p u é s de diez a ñ o s de una v ida 
per turbada por el ejercicio de las armas, acostumbrado á la. matanza y al saqueo, 
pueda encontrarse en su bols i l lo una cantidad que le permita poner la p r i m e m 
piedra, de lo (pie m á s tarde pudiera ser su f o r t u n a ; no quisiera, que la miseria le 
acosara en los primeros momentos d e s p u é s de al>andonar el campaniento y que se 
v iera obligado por la imperiosa necesidad A cometer actos que pudieran ser fa-
tales para él en los pr imeros pasos que d é en la sociedad. Opto por que se le 
abone lo que se orea conveniente, pero como una. negoc iac ión entre el General 
en Jefe, ó su representante, y el o l ic ia l ó soldado de nuestro E j é r c i t o que quiera 
aceptarlo. Xunca como m m c l á u s u l a de miestra, r end ic ión ó un convenio de 
nuestro pacto. 
E l General Mar t ínez , Campos a c e p t ó en todas sus partes. 
Se convino que ese mismo día- se d a r í a n las instrucciones á todos los Jefes 
para la c a p i t u l a c i ó n de las fuerzas en el plazo m á s cor to posible; pero que esta 
c a p i t u l a c i ó n (diversa de la del Cent ro) se r í a e n t r a n d o nuestra tropa armada, en 
los d is t in tos poblados. 
Cuando ya se daban los í i l t imos toques á aquel cuadro, cuando ya todo es tá -
lía entendido, a p a r e c i ó ( a l parecer improv i sado) un olicial con unas botellas de 
champagne y las copas consiguientes. "Las botel las fueron destapadas, el mismo 
General s i rv ió , y contra l a costumbre, sin p ronune ia r una sola palabra, apura-
mos aquel l í q u i d o que, debemos confesarlo, nos a b r a s ó , no la garganta, sino el 
el a lma ! 
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Las diez s e r í a n , cuando h a b i é n d o s e ordenado ios caballos, nos d e s p e d í a m o s 
del General en Jefe y v o l v í a m o s á nuestro campamento á disponer lo conducente 
á la c a p i t u l a c i ó n . 
A s í t e r m i n ó aquel sangriento d rama que durante diez a ñ o s a s o m b r ó a l mun- . 
do con sus actos, pero que tratado con c r i m i n a l indiferencia 6 incal if icable cobar-
d í a por el pueblo cubano, en vez de t e rmina r con el cuadro de su apoteosis que 
s o l l a m a r a L a República de Cuba, t e r m i n ó con el r i d í c u l o y bochornoso s a í n e t e 
que se t i t u l ó L a Capitulación ân Bara-guá. '¡ 
A q u e l d í a lo pasamos despachando los diversos correos que h a b í a n de ser ; 
portadores de la K e s o l u c i ó n del Gobierno. Se daban las instrucciones consi- \ 
guientcs para el acto de l a c a p i t u l a c i ó n , y como ya no quedara m á s que hacer a l 
Gobierno Provis ional , pues el resto estaba á cargo de los Jefes respectivos, é s t e í 
ce leb ró su ses ión final como á las dos de la tarde del d í a 28 de M a y o , d e c l a r á n -
dose disuel to y dejando á cada uno en l iber tad para obrar s e g ú n creyera m á s 
conveniente á sus lines particulares. 
M á r m o l y el Secretario Figueredo par t ieron esa misma tarde hacia Santiago ¡ 
de Cuba. S e r í a n las cua t ro de la tarde cuando pasaban por M i r a n d a y se les i n - ^ 
corporal>a et Br igadier Ochando que siempre fino y atento quiso a c o m p a ñ a r l o s ¡ 
hasta Kan Luis . 
D e s p u é s de un difícil ascenso coronamos una emii icnuia, y atendiendo á las ! 
indicaciones de un gue r r i l l e ro cubano que, entre otros, nos a c o m p a ñ a b a , desvia-
mos nuestro caballo del camino y nos detuvimos sobre el borde del prec ip ic io que 
Formaba á sus pies la m o n t a ñ a . 
¡ Q u é escena se p r e s e n t ó á nuestros ojos! ¡ Nuestros sentidos asaltados esc 
d í a por tantas y tan variabas impresiones, fueron heridos en ese momento por un 
e s p e c t á c u l o por d e m á s conmovedor! 
M e he detenido sobre aquel prec ip ic io , a t r a í d o , q u i z á s , por una fuerza incon-
trastable que p r e t e n d í a detenerme en i n i fuga y lanzarme en lo que y a y o miraba. i 
como un abismo ! 
V o l v í la vista hacia nuestro campo: lo medí con indecible ansiedad en toda 
su e x t e n s i ó n . L a inmeiiHii l lanura , i n t e r rumpida b m s ó l o de vez en cuando por 
p e q u e ñ o s bosqnecillos, donde Maceo con sus ginetes h a b í a imperado por tantos 1 
a ñ o s , se d i l ab iba basta perderse en el horizonte hacia el Oeste. A derecha é \ 
izquierda se divisaban dos hilos de p l a t a que la atravesaban en toda su e x t e n s i ó n . { 
Uno era el l i a r i g u á , á l a izquierda, que bull icioso solici taba la afluencia del j 
Cauto, mien t ras el Sojo, á la derecha, iba á confundir sus cristalinas aguas con el j 
M a y a r í bacia el Norte . K \ extremo de l a planicie, hacia Bio, d e s c u b r í una leve 
columna de humo que a s c e n d í a en el espacio, marcando el lugar de nuestro í i l t i - ¡ 
I D O vivac. T a l me p a r e c í a que (le aquellos matorrales, que era lo que semejaban ' 
los bosques desde la a l t u r a en que los dominaba, brotaban grupos de hombres \ 
harapientos, cansados, extenuados, que me p e d í a n retrocediese en mis pasos, que 
volviese á ellos, que representaban la miser ia á la vez que la d ign idad y grandeza 
de nuestra causa! ¡Ojalá los hubiera descubierto, que orgulloso h a b r í a volado 
en su a u x i l i o á v i v i r pobre , miserable con ellos, ó á m o r i r rodeado de l prestigio 
que apareja, el c u m p l i m i e n t o del deber.. . .! Pero ya aquel campo estaba desierto: 
sólo la Natura leza en su pujante hermosura quedaba a l l í como testigo mudo del 
drama m á s grandioso en que h a b í a tomado parte el pueblo cubano , ! '* 
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Mientras a b s t r a í d o en mis t r is tes reflexiones, fascinado por aquella a lucina-
c ión , dos grucpas l á g r i m a s surcaban mis mejillas, y de m i é x t a s i s mo h a b í a hecho 
vo lve r el canto de la brisa en los gigantes á r b o l e s quo me rodeaban, en su con-
cierto, dominado por la. i lusión que me e n v o l v í a , cre í escuchar una voz de inu je r 
que como a í de las Alpu ja r ras me r e p e t í a : 
"Haces bien en l lo ra r como" mujer el pueblo que no has sabido defender como 
hombre !" ¿Ser ía l a voz de m i madre? 
R e t r o c e d í materialmente horror izado! A l vo lver violentamente m i caballo, 
el machete de m i querido c o m p a ñ e r o el Coronel R í u s Rivern, axo tó mi pier-
na. Y o l v í en mí y p e n s ó que estaba á punto de no cumpl i r su encargo. E c h ó 
pie á t i e r r a ; me d e s a b r o c h é el c i n t o y mientras me inclinaba, la brisa que con 
fu r i a se precipitaba en el abismo, p r e t e n d i ó arrebatar m i sombrero de yarc.y. Me 
d e s c u b r í inconscientemente: d e s n u d é la cortante hoja part iendo con ella, en tres 
partes, la vaina que por tanto t iempo la h a b í a envuel to , y con el mismo in s t ru -
mento a b r í una zanja en una t i e r r a d ú c t i l , que se prestaba á fac i l i t a r la opera-
c ión , y con un esfuerzo sobrenatural , de spués de varias intentonas, y de tenaz 
resistencia de parte del acero, l o g r é pa r t i r el machete en tres pedazos. 
Descubierto, de rodil las, involuntar ia inente , me pos t ré ante aquella obra 
que para mí era majestuosa. ¿ O r a r í a sin tener conciencia de ello? E n t e r r é los 
fragmentos de aquella arma que h a b í a sido b landida por una mano tan gene-
rosa como valiente: estuve incl inado sobro la fosa algunos instantes, volví a l f in 
de m i é x t a s i s ! Sa l t é sobre mi caballo y , íí la carrera, de sapa rec í por el c i ímino 
haciendo un esfuerzo por alcanzar íí mis c o m p a ñ e r o s . ¡El sol acababa de hun-
dirse en Occidente.. . .! 
A l oscurecer e n t r á b a m o s en San L u i s , t é r m i n o del ferrocarr i l de Santiago de 
Cuba, donde fuimos obsequiados por el Coronel Sr. M a r t í n P é r e z y especialmente 
por el teniente coronel Rodón , que de spués de su herida en el asalto del barranco 
a l fondo de la m o n t a ñ a del Caobal, acababa de ser ascendido íí Teniente Coro-
nel . U n a bala de R e m i n g t o n , que conservaba y nos mostraba con orgul lo , le 
h a b í a atravesado el pecho, i m p l a n t á n d o s e l e en el h o m ó p l a t o , de donde le h a b í a 
sido e x t r a í d a por la ciencia. H o y BU her ida estaba cubierta por reluciente cruz. 
Pasamos la noche en San L u i s y a l d í a siguiente t o m á b a m o s el tren pai-a el 
Cris to, donde fuimos recibidos por S. E . el C a p i t á n General M a r t í n e z Campos. 
Siempre obsequioso, siempre atento, para fac i l i ta r nuestro t ranspor te dispuso 
que un tren expreso nos trasladara á Santiago de Cuba.. Con gran sorpresa nues-
t ra a l p a r t i r el t ren el mismo General con su comi t iva , vino a l a n d é n á despo-
dirnos . Cuando se d e s c u b r í a y c o r t é s m e n t e estrechaba nuestra mano, le recor-
damos l a promesa que nos h a b í a hecho de poner en l iber tad á, T o m á s Est rada 
Pa lma y á Cal ixto G a r c í a I f i íguez , que por mot ivo de la ac t i tud de Oriente per-
m a n e c í a n a ú n cautivos. E l General nos c o n t e s t ó : — ' ' H o y mismo p e d i r é por te-
légrafo su l ibertad."—Pocas horas d e s p u é s , á t r a v é s de t a ñ í a distancia, ei genio 
de Morse restauraba á la vida de los hombres libres esos dos preclaros varones.. .! 
U n ayudante del C a p i t á n General—el Teniente Coronel Pon í i l—me acompa-
fiô á bordo del vapor Manndita y María, de la l í nea de Herrera. A l l í se me unie-
ron m i esposa y m i n i ñ o , que me h a b í a n precedido en la c a p i t u l a c i ó n . Antes de 
zarpar se nos p r e s e n t ó un obsequioso oficial á dcspedii-uos en nombre del Coman-
dante General Sr. Daban. 
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L a chimenea e m p r z ó á arrojar bocanadas de hmno. Se soltaron las a n ü i r r a s 
del m u e l h í y el vapor l a n z ó un roneo y prolongado ^ r i t o : y eon un n iovi in ien to 
del hé l i c e nos alejamos da fwiuella infor tunada t i e r r a de mis o n s u e ñ o s . sumido 
yo en las m á s hondas y tr istes reflexiones! 
